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Dasenicios JEOGRAFICA DE DI- 
namarca. — Este reino que en 
lo antiguo fué la potencia mas 
poderosa del Norte, en el dia 
No puede competir ni aun con 
la Suecia. Está compuesto de 
una península y varias islas, 
parte de ellas en el Báltico y 


parte en el mar dei Norte. Los 
límites de la parte continental 
son: al N. el Catiegat; al E. el 
paso del Belt y el Báltico, al S. 
la Confederacion Jermánica, y 
al O. el mar del Norte. La es- 
tension total del reino es de mil 
ochocientas treinta y tres le- 
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guas cuadradas, con un millun 
novecientos cincuenta mil ha- 
bitantes. 

El clima es húmedo y frio, 
y se pasa casi repentinamente 
del frio al calor, y vice-versa. 
La parte continental, utravesa- 
da de Norteá Sur por una cor- 
dillera de montes poco eleva- 
dos, presenta al E. un terreno 
eroso y abundante en pastos, 
sin bosques, y con olgunos are- 
nales pantanosos; y al Oeste un 
pais poblado de bosques. Las 
islas del Báltico son muy abun- 
«antes en toda especie de gra- 
nos, legumbres, patatas, frutos, 
cáñamo y lino. La Isloada, que 
es la isla mayor y mos seten- 
trional de la Dinamarca en el 
mar del Norte, tiene un suelo 
estéril y cubierto casi siempre 
de nieve. Conliene elevadas 
montañas, lenas de curiosida- 
des naturales, entre las que se 
encuentran varios volcanes, de 
los cuales el mayor es el de 
Mekla, elevado mas de cuatro 
mil ochocientos pigs sobre el 
nivel del mar: varias fuentes de 
agua hirviendo, entre otras la 
de Geyser, que arroja un caño 
de agua de medio pie de diáme- 
tro, que se eleya algunas veces 
a doscientos cincuenta pies, y 
tan caliente, que los naturales 
cuecen en ella carne, legum- 


bres, elc., metiendo una parte 
de la vasija en el depósito ó es- 
tanque. Los vientos conducen á 
sus costas, desde las tierras del 
| Polo, témpanos, 6 por mejor de- 
cir, muntañas de yelo, pobladas 
de osos blancos muy feroces, La 
temperatura de la isla en jene- 
ral es muy vária: á veces yela 
por la nuche, y por el dia sube 
el termómetro á doce grados 
sobre cero. Por el verano sube 
de treinta y dos á treinta y tros, 
y en el invierno se yela el mer- 
curio. Los dias mas largos del 
año son allí de veinte horas, y 
cuando menguaa corresponde 
igual duracion á las noches, Cou 
sus miserables pastos engordan 
| los renos, una especie de cier. 
vos que sirveo para la carrera 
y lo carga: estos animales son 
la riqueza del pais. Por el ol- 
fato descubren debajo de la nie- 
ve y á mucha profundidad una 
especie de musgo con que se 
alimeotan eb la necesidad. Los 
renos tiran de los trineos Ó car- 
ruajes del pais, y llevan á los 
caminantes como volando sobre 
la nieve. Los aplican á todos los 
trabajos, comen su carne, y 
beben su leche. Los habitantes 
se dedican á la ganaderio, y pes- 
«a de la ballena, 

Dividiremos la Dinamarca en 
tres partes, á saber: la conti- 
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nental, istas del Báltico y las 
del Norte. 

La parte continental com- 
prende: 

1. La península de Jut- 
landia, que,es el Quersoueso 
címbrico de los antiguos. Esta 
península se divide en Nord- 
Jutlandia, y Sud-Jutlandia: en 
la primera se hallan Aalburg, 
que es su capital, situada sobre 


el golfo de Lym; Wiburg, tiene ¡ 


un jimnasio, hospital y fábri- 
ca de paños: Aarhus, puerto cé- 
lebre por su cerveza y aguar- 
diente de granos: Rippen y Kol- 
ding, puertos de algun comer- 
cio. La segunda tiene por capi- 
talá Sleswick con buen puerto 
y una catedral rica en monu- 
mentos antiguos; comprende 
tambien los puertos de Haders- 
lerben y de Appeorade; la cia- 
dad de Flensburgo, Tonningen 
y Friedrichstadt. 

2. El ducado de Holstein, 
cuya capital es Kiel, ciudad 
hermosa, coa buen. puerto, es- 
tablecimientos científicos, hos 
Pital y paseos. Rendsburg, puer- 
to con buen arsenal y bien de- 
fendido. Gluckstadt, plaza fuer- 
te y puerto sobre el Elba. Alto- 
na, ciudad de mucho comercio, á 
corta distancia de Hamburgo. 

3. El ducado de Lauembur- 
$0, en que se halla la capital 


7 
del mismo:nombre, y Ratzbur- 
go, plaza fuerte, situada sobre 
un lago de su nombre. Este du- 
eado está incluido en la Confe- 
deracion Jermánica, por el cual 
tieoe el rey un voto en la dieta. 


Islas del Báltico. 


1.* La de Selanda, cuya ca- 
pital Copenhague, que lo es de 
todo el reino, se llamó antigua- 
meote Codania: mirada desde 
alta mar parece que está cuns- 
¡Uruida en el agua y destinada á 
¡dominar el Báltico, de mudo 
que presenta un espectáculo 
muy bello. Tiene un puerto muy 
seguro y hermosos edificios, par= 
ticularmente la iglesia de San 
Salvador, el teatro, el gran cuar- 
tel, el hospital etc.: hay en 
ella establecimientos científi- 
cos, muchas fábricas y noventa 
mil babitantes. Elseneur es pla- 
za fuerte y puerto muy concur- 
rido: cerca de esta ciudad está 
el castillo de Cronburg, que de- 
fiende el paso del Sund, situado 
eutre la Selandia y la Suecia, y 
que por esta parte solo tiene 
media legua de ancho. 

2.* La isla de Fionia, en la 
cual se halla Odeusea, con co- 
mercio de paños y guantes: 
burg, plaza fuerte y puerto si- 
tuado en el paso del Gran-Belt, 
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estrecho comprendido entre la 
Selandia y Fionia: el pequeño 
Belt se halla entre esta y la Jut- 
tandia. 

3.* Las islas menores, que 
son Lanjeland, Laland, Falster, 
Moen, Bornholm, Alsem, Ar- 
be Femera, todas pobladas, pe- 
ro sin ninguna ciudad digua de 
mencionarse. 


Islas del mar del Norte. 


1.* La Islandia, que por sí 
sola tiene mas estension que to- 
dos los demas estados de Dina- 
marca juntos, comprende cua- 
tro mil leguas cuadradas; pero 
su poblacion solo es de cuaren- 
da y siete mil habitantes, que 
viven en pobres barracas: así 
es que Skalbolt, Hpla, y Besasta- 
der, pequeña fortaleza, son las 
únicas poblaciones notables. 

2.* Las islas de Feroe, que 
forman un grupo entre Islandia 
y Dinamarca. La mas notable 
es Stromoe, en la cual se halla 
Thorshaven, ciudad pequeña, 
que tiene un fuerte y puerto 
con algun comercio en medios 
de lana, manleca, carne, pesca= 
do y plumas de cisne. 

3.* Las islas inmediatas á 
la costa O, de Jutlandia, son 
Sylt, Fobr, Nordstrand, etc., 
todas poco considerables. 


Las islas de Dinaxarca estan 
situadas como centinelos á la 
entrada del Báltico, y aunque 
el paso del Belt es mas seguro 
que el que conduce á la metró- 
poli, los dinamarqueses han a- 
traido con sagacidad á los es- 
tranjeros á este último, pues 
hay siempre una fragata de 
guardia en el Belt para impedir 
á los navíos mercantes tomar 
aquel rumbo, y precisarles á 
paser por el Sund, estrecho el 
mas famoso de Europa, por don- 
de pasan y repasan al año del 
Océano al Báltico de cinco á seis 
mil navíos, y el derecho que 
estos pagan es una de las prin- 
cipales reutas del rey de Dina- 
marca. 

Este reino posee colonias en 
las otras partes del mundo, á 
saber: ea América, las islas de 
Santo Tomás, San Juan, y Santa 
Cruz en las Antillas, y algunos 
establecimientos en la Groen- 
landia: en Africa, á Cristiaa- 
borg en la costa de Oro, y otros 
cinc fuertes en la Guinea; y 
en Asia á Tranquebar en Carna- 
te, Frederiknagor en Bengala, 
y un fuerte en la isla Nancury, 
que es del archipiélago ó grupo 
de Nicobar. 

Gosierwo Y RELIION.—El rei- 
mo de Dinamarca se divide para 
la administracion civil en siete 








DE DINAMARCA. 9 


diócesis; para la administracion 
de just en cuatro audien- 
cias; para lo militar en tres dis- 
tritos, y en siete departamentos 
de marina. El gobierno es mo- 
márquico absoluto hereditario, 
y entre los atributos de la coro- 
ma se considera como el prin- 
cipal una ley que declara al rey 
sin otro superior que á Dios, y 
le autoriza para hacer y quitar 
leyes á su voluntad, comu juez 
supremo de todos los asuntos 
civiles y eclesiásticos. La reli- 
jion del estado es la luterana, y 
el rey debe profesar la confe- 
sion de Augsburgo; pero lam- 
bien hay judios, católicos y cal- 
vinistos. El ejército consta de 
unos cuarenta mil hombres, y 
su marina real es lan escasa 
desde la pérdida de su escuadra, 
que solo cuenta cuatro navíos 
de línea, siete fragatas, y diezi- 
ocho buques menores. 

Comeacio.—El comercio con- 
siste en maderaje, caballos, ga- 
mado vacuno, manteca, aceite 
de ballena, alquilran, pez, cur- 
tados, pieles, lienzos, paños, ar- 
1uas, azúcar refinada, loza, por- 
celana y pescado; que dan en 
cambio de sal, vinos, aguardien- 
tes, sedas, relojes y quincalla. 
En Dinamarca uo se encuen- 
iran ricas minas; pero sí caza 
<on mucha abundancia. 

TOMO XXV. 





Hastrantes. — Los daneses 6 
dinamarqueses son por lo jene- 
ral valientes, robustos y altos; 
pero esta corpulencia, hermosa 
ea los hombres, es desagradable 
en mujeres, las cuales son 
desairadas, y no saben encubrir 
este defecto con las gracias del 
vestido: beben aguardiente y li. 
cores fuertes, sin mas modera= 
cion que los hombres, y muchas 
veces con esceso. Los alimentos 
mas comunes de lus daneses son 
los pescados, así salados como 
frescos, queso, legumbres y po= 
co pau. La sobriedad en aquel 
pais au couuce mas regla que 
los medios de cada uno, y la 
jente vulgar, cuando puede, ra= 
ra vez deja de desocupar la me- 
sa de viandas. La nobleza vive 
con mas delicadeza, es afable 
y jenerosa, y no desprecia las 
ciencias. La industria de los da- 
neses eslá reducida á sulo lo ne- 
cesario. Las leoguas que se ha- 
blan ea el rejao, son la dina- 
marquesa, la alemana, la de los 
anglos, y el dialecto de los fri- 
sones. 

La Dinamarca es el pais de 
los aatiguos cimbrios, que jun- 
tos con los teulones se hicieron 
tan formidables á los romanos, 
y últimamente fueron derrota- 
dos por Mariv cien años antes 
de la era cristiana. Los que se 

2 








10 IMSTORIA 


quedaron se llamaron futes, y 
de aquí se formó el nombre de 
Jullandia. 

La bistoria de los dinamar- 
queses nos desmuestra su afi- 
cion á la guerra, pues son muy 
pocos los paises adonde nv lta- 
yan conducido sus armas: aun 
los llaman las potencias de Eu- 
ropa para sus ejércitos, y la ca- 
ballería danesa en particular es 
muy estimada. 

De sus primeros REYES. —Pa- 
rece increible que un pais como 
el que acabamos de describir, 
poco cultivado y menos civiliza- 
do, haya conservado suficientes 
tradiciones, para que de su his- 
toria pueda haber noticia des- 
de mas de mil años antes de 
huestra era comun. Dicen que 
su primer rey, llamado Dan (del 
que toman el nombre de dane- 
ses), vivia 1038 años antes de 
Jesucristo, y que obtuvo el tro- 
Bo porque el pueblo viendo 
sus grandes prendas se deter- 
minó á suplicarle que se encar- 
gose del gobierno. Le sucedió el 
mejor de sus hijos, y fué derri- 
bado del trono por ua hermano 
suyo que se hizo un lirano; pe- 
ro el pueblo aunque oprimido 
no habia perdido su enerjía: le 











En aquel tiempo, en que la fuer- 





za del hombre era: título reco- 
mendable, se adquirió este prin— 
cipe mucha fama matando un 
gran jabalí, y venciendo á dos 
valientes luchadores; pero au- 
mentó mas su reputacion culti- 
vando las artes, castigando el 
vicio, y animando. la industria 
de tal modo, que el nombre de 
Skioldo llegó á ser en Dinamar= 
ca el sobrenombre da los bue» 
nos reyes. 

Gram, su hijo, fué muerto en 
la guerra por un rey de Suecia, 
y no queriendo sufrir los dina- 
murqueses que su hijo y here. 
dero Guthorwm se sujetase á un 
tributo por conservar la diade- 
ma, manifestaron al desgracia- 
do monarca tal desprecio, que 
murió de pesadumbre. Hadding 
lavó en la sangre del monarca 
sueco la mancha de su padre. A 
este seguia en los combates Har- 
pinga, guerra danesa, que tam- 
bien participó de sus glorias y 
peligros. Harpioga, modelo de 
aquellas amazonas que no han 
sido raras en los reinos del Nor- 
te, acumpañó en el trovo á su 
amante pasando á ser su es 
posa. 

Frorno.—-(771 A. de J.) En 


¡el reinado de Frotho, su hijo, 
desterró, recubró sus derechos, ; 
y dió la corona á su hijo Skioldo. 


hicieron los dinamarqueses la 
primera salida mas allá de sus 
mares: desembarcaron en Ingla= 
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terra, y se apoderaron de su sa- ¡ pe del Norte, que la pretendia. 


pital, á la cual ya los historiado- 
res llamaban Lóndres. Esta sali- 
da, como muchas de las que hicie- 
ron despues, no debia tener al 
parecer otro objeto que el bo- 
tin, pues Frotho volvió á su rei- 
no, y mo se habla de estableci- 
miento 'en la Gran Bretaña. 
Halddan, su hijo, quitó la vida 
á sus hermanos por temor de te- 
ner compañeros en el trono. Al 
contrario, su hijo Roe, no quiso 
ocuparle por muerte de Hald- 
dan, sin que se sentase con él 
su hermano Helgo. Roe fué le- 
jislador y muriójóven. Helgo a- 
prohó las instituciones de su her- 
mano; mas no leimitó en la prác- 
tica, pues violenló á su propia 
hija; pero no pudiendo sufrir 
los remordimientos de su con- 
ciencia se mató de sentimiento, 
y le sucedió Rolío, hijo que Lu- 
vo de ella. Tantos son los elu- 
jios que los historiadores hacen 
de Rolfo por su valor, jenerosi- 
dad, justicia y magnificencia, y 
tantas los virtudes que le atri- 
buyen , que hacen sospechar 
que le pintaron al gusto de la 
imajinacion. No dejó mas que 
una bija, y los dinamarqueses la 
dieron esposo de su familia. Es- 
te fué Holher, su pariente, cria- 
do en la corte de Dinamarca, 
preliriéndole á Balder, prínci- 














Este desafió á su rival; Holher 
aceptó y perdió la vida, dejan- 
do ásu viuda jóven y madre 
de un hijo que reinó despues. 
El nieto de este se espuso tam- 
bien á un desafio, pero fué mas 
feliz. Los monarcas de este rei- 
no practicaron muchas veces el 
mismo modo de poner fin á las 
guerras, sin que padeciesen los 
pueblos. 

La historia de Dinamarca es- 
tá reducida á la sequedad de las 
crónicas hasta el principio de la 
era vulgar, y en el reinado de 
FridlefT, que vivió por aquel 
tiempo, tomó un carácter he- 
róico Ó romancesco, que viene 
á ser lo mismo con corta dife= 
rencia. Este principe halla ji- 
gantes en Noruega; lidia contra 
ellos, y los mata; pero obser- 
vamos queen las antiguas histo- 
rias siempre son estos mónstruos 
los vencidos; bien que para no 
ser así no se tomarian el trabajo 
de finjirlos. 

Faoruo 1. — Fué uno de los 
sucesores de FridlefT: asesinó á 
su hermano que reinaba con él, 
y persiguió á dos sobrinos; y ha. 
biéndolos ocultado y criado ua 
señor de su corle en ua subter- 
ráneo, los descubrió el rey si: 
do ya grandes, y mandó quitar= 
les la vida. Estes dos infelices 
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pidieron por gracia que se les 
permitiese que con sus propias 
armes se matosen el uno al otro. 
Frotho mandó que les entrega- 
sen espadas, y hecho así las vol- 
vieron ellos contra el cruel tio, 
y le traspasaron. 

Sicar. — Este príncipe por 
su indolencia entregó el ejerci- 
cio del gobierno á su sucesor 
Alfo. Intentó este conseguir la 
mano de una princesa de Jeor- 
jia, llamada Abilda; pero el co- 
rezon de esta no se lograba por 
el mismo medio que el de otras, 
pues esta princesa varonil y 
guerrera gustaba muého de las 
ormas, y se divertia en ir en sus 
maves dedicada enteramente á 
la piratería. Alfo proyectó la 
conquista de esta amazona del ú- 
nico modo que le pareció poder 
asegurar el triunfo. Acometióla, 
pues, en el mar, duró dos dias 
el combate, y fueron tales las 
pruebas de valor que en ellos 
dió, que le hicieron dueño de la 
valiente Abilda. No acompañó 
á Alfo igual fortuna eontra tres 
hermanos irlandeses que inva-= 
dian aquellos mares, pues aun- 
que logró quitar la vida á dos, 
perdió la suya á manos del ter- 
cero Mamado Hagaberto, que 
era el mus jóven. 

Hagaberto habia oido hablar 
de la belleza de Signa, hija del 


rey de Dinanrerca; pero la muer- 
te de Alfo y ha victoria que ha- 
bia ganado contra sus armas, le 
quitabon á su entender la espe- 
ranza de poder conseguir á le 
princesa por los medios acos- 
lumbrados. Vistióse de mujer, 
y con este disfraz consiguió, co- 
mo Aquiles, que la princesa le 
recibiese en calidad de dama de 
honor. Señales demasiado: cier- 
las dieron á conocer bien pron- 
toque la nuev» Deidomia no-ha- 
bia sido insensible á un amor 
tan escesivo; pero mirando Sig- 
na la uecion de Hagaberto conro 
intolerable afrenta, le hizo a- 
horcar sio formarle: proceso, y 
prendiendo fuego 4 su mismo: 
palacio, se quitó la vida deses- 
perada. 

Todavia ofrecen los avales de 
Dinamarca otros rasgos singu- 
lares en los tiempos. renrotos. 
Gurith, princesa hereditaria del 
trovo de Dinamarca, ofreció su 
mano y el sólio al que venciese 
su guardia, que se componia de 
duce hombres intrépidos y va- 
lientes, y un tal Haldao, por 
sobrenombre el Fuerte, quitó la 
vida á todos. Oló ú Olao II ma- 
tabo solo con mirar como el ba- 
silisco. 

Omusno. — Reinando Omun- 
do en Dinamarca se vió una 
doacella guerrera que quitó el 
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trono de Noruega al rey su her- 
mano. Este desgraciado llamó 
en su socorroá Omundo y fué 
lo; mas para no espunerse 
Duevamente á la afrenta de ser 
subyugado por una doneella, se 
valió del oro para descontep- 
tuarla con los noruegos, los cua= 
les la abandonaron, y cayó en 
menos de OÓmundo, quien la en- 
tregó á su hermano, y este lo 
hizo quitar la vida. Paro que ha- 
ya de todo en la brstoria de Di- 
marea, sucedió que á un tal 
Broder, bijo del rey de Jarme- 
ría, le acusó su madrastra de te- 
herla una pasion torpe; pero en 
sentido contrapuesto á la aven- 
tura de Teseo y de Hipólita, por- 
que aquí el marido, escesiva- 
mente confiado en la nueva Fe- 
dra, fué el rendido, pues le mató 
su hijo; mas este hizo tambien 
eon sutileza que su inocencia 
fuese reconocida por todos. 
Pasemos ahora á ver la sin- 
gular causa de la primera emi- 
gracion de los dinamerqueses al 
país de Alemania. Por los años 
de 383 ocurrió en aquel reino 
Una terrible hambre. Dos no- 
bles del pais llamados Aggo y 
Ebbo, propusieron sin reparo 
que se matase á los ancianos y 
niños para que se salvase el res- 
to. Magga, madre del rey, entró 
en el congreso é hizo presente 
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la barbaridad de ta! propisicion, 
diciendo: «Mas digna resolucion 
seria de la liberalidad de los di- 
hamarqueses que se enviase 
vuestra juvemtud fuera del pais 
á espediciones úliles, y asf la 
edad inocente y débil tendrá 
mas parte en las provisiones pú- 
blicas.» Este medio se adoptó,, 
y separando uno de cada nueve 
entre los útiles para llevar las 
armas, formaron un ejército re- 
gular, el cual dirijido por Aggo 
y Ebbo fué á formar una eolo- 
nia en la ribera del Báltico, en- 
tre el rio Elba y el Oder, frente 
de Dinamarca. 

Siguieron á esta primera emi- 
gracion otras varias en el espa- 
cio de mitaños, cuyo tiempo se 
dice ser el de los jigantes, he- 
chiceros y magos que alborota- 
ban los olas, maadadan los 
vientos, oscurecian el cielo en: 
lo: mas cluro del die, y última- 
mente en los tinieblas de la no- 
che hacian: brillar el sol. Tam- 
bien se dice que del fondo del: 
mar sacaban fantasmas que con- 
ducian las naves dinamarquesas 
á las playas enemigas, protejien _ 
do los desembarcos. Si se incen — 
diaban ó destrozabao las barcas 
Ó se sumerjian, hacian que de 
pronto se presentasen otras en 
la costa para conducir el botin y 
los prisioneros alemanes. Sin 
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duda pareció mejor á los cro- 
nistas divamarqueses atribuir 
las hazañas de sus compatriotas 
á estas causas sobrenaturales, 
que á su prudencia y valor. Pe- 
ro en tiempo de Carlomagno las 
luces de la relijion cristiana hi- 
cieron desaparecer aquellos pro- 
dijios. Este principe penetró 
por aquel pais persiguiendo á 
los sajones, y en Godrik encon- 
tró un competidor digno de él, 
y capaz de disputar el imperio 
del mundo á tan gran monarca, 
si no le hubiese quitado la vida 
un asesino en lo mejor de su 
edad. 

Ruoxer. — En tiempo de 
Regner, que fué el rey cincuen- 
ta y seis, y se le cree cuntem- 
poráneo de Luis el Débil, se ¡n- 
trodujo en aquellos puises el 
cristianismo. Este príncipe re- 
«<onquistó su reino contra Froe, 
rey de Suecia, que habia usur- 
pado tambien la Noruega, ha- 
ciendo prisionera la mujer y las 
hijos del rey, á las que espuso á 
los mas viles ultrajes con todas 
las doncellas jóvenes que tuvie- 
ron Ja desgracia de caer en sus 
manos. Una de estas, llamada 
Lulgarda, se escapó de la pri- 
sion, se presentó en el ejército 
de Regner, se entró por las filas 
del enemigo, y acometiendo á 
Froe en persona le hizo caer á 








sus pies. Esta accion la valió la 
mano de Regner; pero ya sea 
porque una hcroina no tenga 
siempre las cualidades de buena 
esposa, Ó por desenfrenada pa- 
sion del rey, de quien se dice 
que se espuso á combatir con 
dos toros furiosos para comse- 
guir una princesa de Suecia, de 
la cual estaba enamorado, repu= 
dió á Lutgarda: esta se vengó 
del agraviv de un modo digno 
de su jenerosidad, Viendo 4 su 
esposo inliel empeñado en una 
peligrosa guerra contra los cim- 
bros, equipó una escuadra de 
mas de cien yelas y fué á socor= 
rerle. «Si mis atractivos, dijo á 
su marido, se han marchitado 
para tus ojos, supliré esta pér- 
dida con prendas mas útiles pa= 
ra tu gloria y el bien de tu rei- 
no.» Nosedice si con esta ac- 
cion tan notable recobró Lut- 
garda el lugar que antes habia 
ocupado en el corazon de su es- 
poso. 

Parece que Regner era capaz 
de acciones estraordinarias. Por 
un cobarde asesinato acababa de 
perder un hijo muy amado, cu- 
ya desgracia casi le desesperó, 
<ausándole un furioso frenesí; 
pero sosegado, se armó contra 
un monarca nombrado rey del 
Helesponto, autor del asesinato, 
le hizo prisionero, y con des- 











DE DINAMANCA.. 


preeio le puso en libertad, di- 
ciendo: «Ve, y disfruta una vida 
que no es digno sacrificio para 
ofreeerle á los manes de mi hi- 
jo; sea tu verdago tu misma 
conciencia.» Se dice que este 
Regner, á quien suponen ven- 
cedor del Helesponto, subyugó 
tombien á la Inginterra. 
Enico 1. — (858) Aunque es- 
te fué usurpador, es contado 
por el rey sesenta; dió estabili- 
dad al cristianismo fundando y 
enriqueciendo iglesias; pero Je- 
mon, soberano sesenta y cinco, 
persiguió la relijivn estando 
bastante floreciente, destruyó 
las iglesias, y desterró sus mi- 
nistros. Elemperador Enrique I, 
llamado el Pajarero por la ofi- 
cion que tenia á la cuza de aves, 
le hizo reparar lo3 perjuicios y 
que llamase á los desterrados. 
HaraLoo. — (910) Fué este 
un monarca que reunió las cua- 
lidades de justo y piadoso al Li- 
tulo de conquistador de logla- 
terra, y de príucipe muy viji- 
lante: estableció obispos, fundó 
monasterios, hizo que Swen ó 
Suenon se bautizase, y le crió 
en la relijion cristiana. El celu 
de Haraldu descontentó sin du- 
da á los que eran afectos á los 
idolos. El jóven Suenvn fué 
muy ambicioso y se mostró tam- 
bien muy adicto 4 ellos, adqui- 
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riendo machos partidarios en- 
tre los paganos, con cuyo ausi- 
lio se sublevó contra su padre: 
vinieron á las manos, y despues 
de un largo combate que quedó 
indeciso, los mas prudentes de 
ambos partidos propusieron una 
pero estando acepta- 
das ya las condiciones asesina- 
ron á Haraldo: sin embargo, 
Dinguno imputa esta maldad á 
su hijo. 

Suexox 1. — (981) Deseoso 
Suenon de complacer á sus par- 
tidarios, volvió á restablecer los 
ídolos; pero no por eso abjuró 
la relijion cristisaa. Los vánda- 
los le hicieron prisionero, y tu- 
vo que rescatar su libertad con 
el doble peso de su cuerpo, con. 
toda su armadura completa, en 
oro puro; para pagarlo, vendie- 
ron las señoras de Dinamarca 
sus joyas, cuya Jenerosidad re- 
conoció el rey, y las cuncedió 
ciertas ventajas en los pactos 
matrimoniales. Igualmente fué 
vencido Suenon por el rey de 
Suecia, y se fugó á Escocia. El 
monarca que reinaba allí le res- 
tableció, y estando ya en su 
reino atribuyó sus desgracias á 
su apostasía, destierro del clero 
y violencia en el ejercicio de la 
relijion. Reparó en lo posible 
su culpa confesándola pública- 
mente, y ecsortando á sus va- 
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sallos á que volviesea á la reli- 
jion que por su mal ejemplo 
habian abandonado. En su ve- 
jez logró Suenon no solamente 
borrar el oprobio de sus desgra- 
«cias, sino que se llenó de gloria 
conquistando parte de la Igla- 
terra y allanaudo el camino á 


las victorios de su hijo. 


CANUTO EL GRANDE. — (1015) 
Este principe, hijo y sucesor de 
Suenon l, rey de Dinamarca y 
de Noruega, fué no solo guer- 
rero y conquistador, siuo tam- 
bien político, mas de lo que po- 
dia esperarse de su siglo y de 
su nacion. Por el repartimiento 
que al morir hizo este príncipe 
de sus estados entre sus tres 
hijos, se conoce cuánto fué su 
poder, pues dió á Haraldo la 
Inglaterra, á Hardi-Canuto la 
Dinamarca, y á Suenon, que 
ero el menor, la Noruega. De 
las manos de Hardi-Canuto ca- 
yó el cetro de Dinamarca por 
convenio que siguió á las yuer= 


ras, en las de Magno, príncipe 
de Noruega, llamado el Bueno, 
cuyo epíteto vale por una larga 
historia. 

Suenox 1. — (1048) Este 
priucipe fué bijo de Magno, tu- 
vo cinco hijos, y por convenio 
que firmaron los señores de Di- 
Damarcu, de que no hay ejem- 
plo en la historia, estipuló que 




















irion ascendiendo sucesivamen» 
te al trono, cuya condicion fué 
cumplida. Por los sobrenom- 
bres que tuvieron estos cinco 
príncipes podemos formar una 
idea de lo que fueron. Haraldo 
se llamó el Sencillo: Canuto el 
Piadoso, y ademas podrian ha- 
berle aplicado los de Casto, Jus. 
to y Amigo de los sabios: Olao 
se llamó el Hambriento, no por» 
que lo era, sino porque habien- 
do ocurrido una grande hom- 
bre falleció de pena por no po- 
der aliviar la miseria de sus 
pueblos: Erico se llamó el Bue» 
ro, como su abuelo. 

En la corte de Erico III se 
presentó un músico de tan par= 
ticular habilidad, que con su 
armonía hacia pasar á los oyen 
les desde la calma al furor. 
Erico quiso esperimentarlo, y 
en la fuerza del frenesí que le 
causó el músico, quitó la vida 
á cuatro de sus guardias: mu- 
dando de tono el músico fué 
Calmondo el acceso, y sintis el 
rey tanto las muertes que ha. 
bia becho, que para espiar su 
culpa prometió uaa peregrina- 
cion á la Tierra Santa. Salió 
pues á cumplir su volo, á pesar 
de las representaciones que le 
hicieron sus vasallos, que le a- 
mabun en estremo, y murió en 
la isla de Chipre. Tenia dos hi- 
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jos, amados Haraldo y Canuto: 

. €l mayor de estos habia queda- 
do gobernando el reino en la 
ausencia de su padre, y parecia 
que la muerte de este debe- 
ria colocarle per lo regular en 
el trono, pere vivia aun Nico- 
lao, uno de los cinco hijus de 
Suenon, y estaba prisionero 
en Flandes. Los dinamarqueses 
cumplieron con tanta fidelidad 
el tratado hecho con Suenon, de 
quereinarian sucesivamente sus 
cinco bijos, que babiendo pa= 
gado el rescate de Nicolao, pu- 
sieron la corona subre sus sie- 
Des. 

El reinado de Nicolao fué una 
cadena de alborotos, mo causa- 
dos por Haraldo, que vivió po- 
<o, sino por Canuto, otro s0- 
brino, hijo de Erico. 

Vió con bastante pena que 
habiéndosele caido de las mu= 
nos el cetro de su padre, fué á 
parar á las de su tio, quiea pa- 
ra suavizar esta pesadumbre le 
<onfirió el gubierao del ducado 
ale Sleswick, en el que se dió 
á sí mismo los honores de la so- 
beranía. Una invasion de los 
vándalos y esclavones en Dina- 
amarca le proporcionó ocasion 
de manifestar su valor y pru- 
dencia, haciendo relirar á los 
primeros por virtud de una ne- 
gociacion pacífico, y rechazan- 

TOMO XXY. 
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doá los segundos com da fuer- 
z0. Tales servicios, unidos á 
otras estimables prendas, hi- 
cieron á Canuto amado de los 
dinamarqueses, especialmente 
porque sus cualidades formaban 
un singular contraste con el or. 
gullo é indolencia de Nicola: 
Este monarca tenia ua hijo lla- 
mado Magno, quien tomó zelos 
de Canuto su primo, con cuyo 
motivo se dividió la corte entre 
los dos rivales. Canuto tenia en 
su favor á lareina, esposa de Ni- 
colao, que sin duda no seria la 
madre de Magno, y este conta- 
ba entre sus partidarios los hi- 
jos de su primo, hombre de 
avanzada edad. Asi estaban di- 
vididas las familias, was el 
pueblo se mostraba de parte de 
Canuto, y tevia por amigos muy 
adictos y activos á Haraldo y 
Erico, de quienes se cree ha. 
ber sido sus hermauos matu- 
rales. 

Aunque el indolente Nicolao 
estaba descontento con el impe- 
rio que tomaba su sobrino, le 
habria sufrido acaso si no le 
hubieran escitado contra este 
príncipe. 

Sus contrarios no omitieron 
mauedio alguno para perderle en 
su concepto: calumuias, conje- 
turas, siniestras interpretacio- 
nes de sus acciones, mada se 
3 
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omitió. Canuto, por desgra- 


maro. Señaláronle por tutores á 


cía, dió lugar á estas funestas | sus dos tios Haraldo y Erico, los 


preocupaciones durante un via- 
je que hizo Nicolao á Sles- 
wick. El sobrino se vió allí en 
un trono igual al del soberano; 
y aunque se escusó de su im- 
prudencia, siempre le quedó al 
tío en el corazon una saeta, y 
la monifestó en todos los pla- 
hes que proyectaron contra su 
sobrino. Magno se aprovechó de 
las circunstancias, y con cari- 
cias finjidas atrajo á Canuto á 
ha corte, en donde habian for- 
mado contra él una conspira- 
eion, en la cual el mismo rey 
tenia parte. Aunque Canuto es- 
taba advertido de ello, se aven- 
turó y cayó en el lazo. 

La noticia de su muerte cau- 
só un sentimiento jeneral. ln- 
eonsolable el pueblo, llenó de 
maldiciones al que le habia qui- 
tado la vida, y sus amigos soli- 
citaron licencia hacerle 
unos funerales públicos. Te- 
miendo Nicolao lus consecuen 
cias que podria traer el espec= 
fáculo de un cadáver lleno de 
sengrientas heridas, eludió con 
prudencia la pretension; pero 
Do consiguió mas que dilatar el 
efecto. Canuto tenia una esposá 
jóven, que poco antes de haber 
muerto-su marido habia dado á 
Tuz un hijo, que se llamó Valde- 








cuales presentaron su pupilo ea 
la cuna á unajunta que se cele- 
bróen el ducado de Sleswick, 
en la que deploraron la funesta 
muerle del príncipe. Hicieron 
mencion de sus buenas prendas; 
pusieron ála vista de todos su 
eusaogrentado manto, rasgado 
con las puñadas, 6 imploraron 
la venganza del pueblo, y su pro= 
teccion para el desventurado 
renuevo del principe que llo- 
roban. 

Con esta patética escena es- 
talló una sublevacion, que se 
comunicó desde ullí á todo el 
reino, y acudieron á lus armas, 
Nicolao no encontró otro reme- 
dio para aplacar aquel rápido 
movimiento sino desterrar á su 
hijo Magno con sus cómplices 
mas'señalados; pero pasado al- 
gun tiempo los llamó, y con es. 
te motivo se renovó la fermen- 
tacion. Haraldo y Erico reunie= 
roo el pueblo, é hicieron que 
se declarase á Nicolao desposei- 
du del trono, y á Magnosu hijo 
indigno para siempre de la cu- 
rona, Siguiéronse varios comba- 
tes, y estuvo en poco que Erico 
hiciese prisionero á Nicolao; 
pero mató á Magno con su pro- 
pia mano. Entonces, no habien- 
do ya heredero de Nicolao, (y 
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descendiendo él de Erico II, 
aunque de nacimiento ilejíti- 
mo, y no reparando en los de- 
rechos de su pupilo Valdemaro, 
ó con el pretesto de defenderle 
mejor, tomó el título de rey. 
Irritado Nicolao «on tal auda- 
cia, y prefiriendo ver su cetro 
en manos de cualquier otro e- 
nemigo, mas bien que en las de 
Erico IV, le presentó á Haral- 
do, hermano de este, declarán- 
dole su heredero. Tal fué su úl- 
tima accion; pero cometió la 
imprudencia de introducirse en 
una ciudad en que el nombre 
de Canuto-Sleswick era muy a- 
preciado. Este príncipe habia 
fundado en ella una asociacion, 
que entre olras condiciones se 
habia obligado con juramento 
á seguir la venganza contra 
cualquiera que ofendiese a uno 
de los miembros que la compu- 
nian. Nicolao se hallaba en es- 
te caso, por ser cómplice cuan- 
do menos en la muerte de Ca- 
nuto. Los habitantes, aubque 
era rey, no creyeron que estaba 
«sento de la ley que habian ju» 
rado: se reunieron, pues, con 
sus armas, cerraron las puer- 
tas, y mo habiendo encontra- 
do Nicolao salida alguna, fué 
muerto eamedio de sus guar- 
dias. 

HanaLoo 11. — (1074) Haral- 
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de seencontraba muy embara= 
zado con el cetro que Nicolao le 
dejaba, como que conocia -el 
carácter de su hermano, y sa= 
bia lo peligroso que era compo= 
lircoa él; pero puede mucho 
el atractivo de una corona, Bus- 
có ausilio en Noruega, cuyo 
rey, llamado Magno, le estima- 
ba, y así volvió con un ejército 
contra Erico, el cual, á la pri- 
inera noticia que tuvo de su re- 
greso, hizo quitar la vidaá cia- 
co hijos de los seis que tenia 
Haraldo, y solo pudo librarse 
uno que se llamaba lao. Poco 
tiempo despues cayó Haraldo 
bajo el puñal de un asesino, 
por las infames disposiciunes 
de su hermauo, Erico ayudó á 
una subleyacion contra Magno, 
rey de Noruega, y los conspira= 
dores entregaron á este príaci- 
pe infeliz al tirano Erico, el 
cual le bizo pagar bien caro el 
ausilio que habia dado á su her- 
mano, pues no habiéndose con- 
tentado con tenerle cargado de 
prisiones ea un monasterio, le 
hizo sacar dos ojos, y privarle 
de las señales de su secso. En- 
tretanto se fueroa formando va- 
rias facciones contra este bár- 
baro, y aborrecido del pueblo y 
de la nobleza le asesinaron á 
puñaladas en el tribunal donde 
estaba admiaistrando justicia, 


E BISTORTA 


cuya muerte no causó e? menor 
movimiento. 

No era fácil fijar la sucesion 
al trono, pues estaba" muy du- 
dosa entre Suenon, hijo natu- 
ral de Erico, último posecdor; 
Canuto, hijo de Magno, decla- 
rado indigno de la corona por 
la muerte dada 4 su primo du- 
que de Sleswick; y Valdemaro, 
hijopóstumo de aquet principe: 
amaodu. logoburga, su madre, 
presentó su hijo á la asamblea, 
que era la que trabia de elejir 
entre los pretendientes. Consi- 
guió los votos; mas no quiso 
admitir la corona para este hi- 
jo,sinu con la circunstancia de 
que se le nombrase un tutor 
que gozase de la autoridad so- 
berana. Nombraron, pues, á 
Erico, de la familia real, y el 
mismo que al parecer deseaba 
ho princesa. 

Enico v. — (1139) Efectiva- 
mente, no se engañó Inguburga 
en su deseo, pues Erico, por so- 
brenombre Cordero á causa de 
su benignidad, conservó el tro- 
ho como en depósito, y le de- 
fendió contra Otao, aquel hijo 
de Haraldo, que se tibró del pu- 
ñal asesino de su tio Erico 1Y. 





Le mataron en una batalla, y á; 


escepcion de este acto de cuns- 


La ninguma precaución que 
tomó al morir, dió atrevimiento 
á Suenon, hijo bastardo de Eri- 
cu 1Y, y á Canuto, que lo fué 
de Magno, para disputar el tro- 
no á Valdemaro; eunque mas 
que con él disputaban la coro= 
na entre sí mismos. Acomodá- 
base Valdemaro ya al uno, ya 
al otro; recibia provincias, las 
tomaba por sí mismo, y las de- 
volvia ya por guerras, ye por 
negociaciones. Semejante con- 
Nlicto duró nueve años, y al fim 
tuvo que intervenir en estas 
diferencias el emperador de A- 
lemania, pronunciando senten= 
cias á su arbitrio; pero los com- 
petidures que las solicitaban, no. 
se sometian á ellas sino cuando 
eran de su gusto. Hubiendo lla- 
mado á los sajones y vándalos 
para las transacciones, has die- 
ron mas terminantes con la-pun- 
ta de sus espadas. Casi en todo 
este tiempo se acomodaba Val- 
demaro á las circunstancias pur 
ser el mas débil, y dejaba bata- 
lar % los rivales uno contra 
vtro. Suenon era el mas formi- 
dable, quien reinó con esplen- 
dor, y auu se apoderó de la co- 
roua de Suecia, Valdemaro se 
vió precisado á recibir de aquel 
como gratuitemente algunas 





tancia, Erico el Cordero habia | provincias; pero paulatinamen- 


vivido en la mayor indolencia. 


te fué adquiriendo fuerzas hos- 
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to que pudo batallar córí su con- | nacimiento, las hostilidades y 


petidor, y le venció. Fué muer- 
to Suenon en el campo de bata- 
Ma, y Valdemaro arregló coa 
Canuto sus diferencias casándo- 
se coa su hija, por cuyo medio 
se encontró único dueño del 
reino de Dinamarca. 
VALDEMARO 1. — (1177) Mu- 
ehos aetos de clemencia señala- 
ron el principio del reinado de 
Valdemaro, pues solo castigó 
entre sus enemigos á los que en 
etras cualesquiera eircunstan- 
cios habrian merecido el supli- 
eio. La eduescion comun con 
otros niños de su edad le pro- 
porcionó muchos amigos, y su- 
po discernir el mérito de cada 
uno. Su principal compañero 
en los estudios, llamado Absa- 
lon, mereció su confisaza y le 
elevó á un supremo ministerio 
eclesiástico, el cual siempre fué 
como su primer ministro. Pur 
esta educacion comun consiguió 
tambien Vuldemaro la costum- 
bre de vivir sin fousto con los 
hombres, «unque les mandaba, 
y conferenciaba con ellos sobre 
los negocios; cosa que le dió 
grande ascendiente en el sena- 
do. Este se componia de los se- 
ñores de mas mérito y reputa- 
cion. Finalmente, la situacion 
turbuleota en que habia tenido 
que vivir Valdemaro desde su 





las negociaciones, le hicieron 
desde su infancia tan buen po- 
lítico: como guerrero. Con estas 
cualidades subió al trono, é hi- 
zo que sus talentos militares 
fuesen conocidos de los vánda- 
los que desde Jutlandia infesta- 
ban tudas las costas de Dina- 
marca. En las negociaciones con 
los estranjeros, y en las buenas 
i jus súbditos, se 
conoció su habilidad é injenio. 
Valdemaro venció á los ván- 
dalos en diferentes batallas, ha- 
ciendo perder la vida á su rey, 
y obligándoles á pedir la poz. 
Con motivo de haberle faltado 
el respeto un: obispo de jénio 
orgulloso, aprovechó la ocasion 
para quitarle las plazas fuertes 
y el tesoro que disfrutaba, dis- 
minuyendo de este modo el po- 
der secular del clero. Descon- 
tentos los de Noruega con su 
rey, y entusiasmados por Val= 
demaro en vista de sus virtu= 
des, le ofrecieron aquella coro- 
na, que aceptó; pero proporcio- 
nó al múnarca destronado una 
subsistencia en que vivió con- 
tento. Satisfechos los dinamar- 
queses de su buen gobierno, le 
propusieron ellos mismos que 
asociase al trono á su hijo Ca- 
Duto, que era un niño de cua- 
tro años. Este afecto jeneral no 
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omitió. Canuto, por desgra- 


maro. Señaláronle por tutores 4 


cía, dió lugar á estas funestas | sus dos tios Haraldo y Erico, los 


preocupaciones durante un via- 
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la manifestó en todos los pla- 
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la corte, en donde habian for- 
mado contra él una conspira- 
eion, en la cual el mismo rey 
tenia parte. Aunque Canuto es- 
taba advertido de ello, se aven- 
turó y cayó en el lazo. 

La noticia de su muerte cau- 
só un sentimiento jeneral. la- 
eonsolable el pueblo, Hená de 
maldiciones al que le habia qui- 
tado la vida, y sus amigos soli- 
eitaron licencia para hacerle 
unos funerales públicos. Te- 
miendo Nicolao lus consecuen- 
cias que podria traer el espec= 
fáculo de un cadáver lleno de 
sangrientas heridas, eludió con 
prudencia la pretension; pero 
no consiguió mas que dilatar el 
efecto. Canuto tenia una esposa 
jóven, que poco antes de haber 
muerto su marido babia dado á 
Tuz un hijo, que se llamó Valde= 





cuales presentaron su pupilo en 
la cuna á una junta que se cele- 
bróen el ducado de Sleswick, 
en la que deploraron la (unesta 
muerle del príncipe. Hicieron 
mencion de sus buenas prendas; 
pusieron ála vista de todos su 
eusangrentado manto, rasgado 
con las puñadas, 6 imploraron 
la venganza del pueblo, y su pro= 
teccion para el desventurado 
renuevo del príncipe que llo- 
roban. 

Con esta patética escena es- 
talló una sublevacion, que se 
comunicó desde ullí á todo el 
reino, y acudieron á las armas. 
Nicoluo no encontró otro reme= 
«dio para aplacar aquel rápido 
movimiento sino destorrar á su 
hijo Magno con sus cómplices 
mas'señalados; pero pasado al- 
gun tiempo los llamó, y con es. 
te motivo se renovó la fermen- 
tación. Haraldo y Erico reunie= 
rua el pueblo, é hicieron que 
se declarase á Nicolao desposei- 
du del trono, y á Magnosu hijo 
indigno para siempre de la cu- 
rona. Siguiéronse varios comba- 
tes, y estuvo en poco que Erico 
hiciese prisionero á Nicolao; 
pero mató á Magno con su pro- 
pia mano. Entonces, no habien- 
do ya heredero de Nicolao, (y 
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descendiendo él de Erico IL, 
aunque de nacimiento ilejíti- 
mo, y DO reparando en los de- 
rechos de su pupilo Valdemaro, 
ó con el pretesto de defenderle 
mejor, tomó el título de rey. 
Irritado Nicolao <on tal auda- 
cia, y prefiriendo ver su cetro 
en manos de cualquier otro e- 
nemigo, mas bien que en las de 
Erico IV, le presevió á Haral- 
do, hermano de este, declarán- 
dole su heredero. Tal fué su úl- 
tima accion; pero cometió la 
imprudencia de introducirse en 
una ciudad en que el nombre 
de Canuto-Sleswick era muy a- 
preciado. Este príncipe habia 
fundado en ella una asociacion, 
que entre olras condiciones se 
habia obligado con juramento 
á seguir la venganza contra 
cualquiera que ofendieseá uno 
de los miembros que la compu- 
nian. Nicolao se hallaba ea es- 
te caso, por ser cómplice cuan- 
do menos en la muerte de Ca- 
nulo. Los habitantes, aubque 
era rey, DO creyeron que estaba 
«sento de la ley que habian ju» 
rado: se reunieron, pues, con 
sus armas, cerraron las puer- 
tas, y mo habiendo encontra- 
do Nicolao salida alguna, fué 
Muerto enmedio de sus guar- 
dias. 

Hanatoo 11. — (1074) Haral- 
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do seencontraba muy embara= 
zado cun el cetro que Nicolao le 
dejaba , como que conocia el 
carácter de su hermano, y sa- 
bia do peligroso que era compo= 
tircoa él; pero puede mucho 
el atractivo da una corona, Bus- 
có ausiliv en Noruega, cuyo 
rey, llamado Magno, le estima- 
ba, y así vulvió con un ejército 
<ontra Erico, el cual, á la pri- 
Inera noticia que tuvo de su re- 
greso, bizo quitar la vida á ciu- 
co hijos de los seis que tenia 
Haraldo, y solo pudo librarse 
uno que se llamaba Ulao. Pocu 
tiempo despues cuyó Haraldo 
bajo el puñal de un asesino, 
por las infames disposiciunes 
de su hermano. Erico ayudó á 
una subleyacion contra Magno, 
rey de Noruega, y los conspira» 
dores entregaron á este príaci- 
pe infeliz al tirano Erico, el 
cual le hizo pagar bien caro el 
ausilio que habia dado á su her- 
mano, pues no habiéndose con- 
tentado con tenerle cargado de 
prisiones ea un monasterio, le 
hizo sacar los ojos, y privarle 
de las señales de su secso. En- 
tretanto se fueroa formando va- 
rias facciones contra este bár- 
baro, y aborrecido del pueblo y 
de la nobleza le asesinaron á 
puñaladas en el tribunal donde 
estaba admiaistrando justicia, 


E AISTORTA 
euya muerte no causó el menor; La ringunma precaución que 
movimiento. tomó al morir, dió atrevinriento 

No era fácil fijar la sucesion [¿Suenon, hijo bastardo de Eri- 
al trono, pues estaba" muy du- | co 1Y, y á Canuto, que lo fué 
dosa entre Suenon, hijo natu-|de Magno, para disputar el tro- 
ral de Erico, último posecdor;|no á Valdemaro, aunque mas 
Canuto, hijo de Magno, decla- | que con él disputaban la coro- 
rado indigoo de la corona por|na entre sí mismos. Acomodé- 
la muerte dada á su primo du- | base Valdemaro ya al uno, ya 
que de Sleswick; y Valdemaro, | al otro; recibia provincias, las 
bijo póstumo de aquel príncipe] tomaba por sí mismo, y las de- 
amado. logoburga, su madre, | volvia ya por guerras, ya por 
presentó su hijo á la asamblea, | negociaciones. Semejante con- 
que era la que trabia de elejir | ficto duró nueve años, y al fiw 
entre los pretendientes. Consi- | tuvo que intervenir en estas 
guió los votos; mas no quiso | diferencias el emperador de A- 
admitir la coroua para este lemanio, pronunciando senten- 
¡jo,sino con la circunstancia de| cias á su arbitrio; pero los com- 
que se: le nombrase un tutor | petidures que las solicitaben, no 
que gozase de la autoridad so- | se sometian á ellas sino cuando 
berana. Nombraror, pues, ¿| eran de su gusto. Habiendo lta- 
Erico, de la familia real, y elf mudo á los sajones y vándalos 
mismo que at parecer deseaba | pora has transacciones, las die= 
ha princesa. ron más terminantos coo la pun- 

Enico v. — (1139) Efectiva-| to de sus espadas. Casi en tudo 
mente, no se engañó Inguburga | este tiempo se acomodaba Val- 
en su deseo, pues Erico, porso- | demaro á las circunstancias por 
brenombre Cordero á causa de| ser el mas débil, y dejaba bata- 
su benignidad, conservó el tro-| llar á los rivales uno contra 
Bo como en depósito, y le de-| otro. Suenon era el mas formi- 
fendió contra Olao, aquel hijojdable, quien reinó con esplen- 
de Haraldo, que se libró del pu- | dor, y aun se apoderó de la eo- 
ñal asesino de su tio Erico 1Y. | roua de Suecia. Vaidemaro se 
Le mataron en una batalía, y 4; vió precisado 4 recibir de aquel 
escepcion de este acto de cons- | evomo gratuitamente algunas 
tencia, Erico el Cordero habia | provincias; pero paulatinamen- 
vivido en la mayor indolencia. ' tc fué adquiriendo fuerzas has- 
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to que pudo batallar corí su com- | nacimiento, las hostilidades y 


petidor, y le venció. Fué muer- 
to Suenon en el campo de bata- 
Ma, y Valdemaro arregló con 
Canuto sus difereneias casándo- 
se con su lrija, por cuyo medio 
se encontró único dueño del 
reino de Dinamarca. 
VALDEMARO 1. — (1177) Mu- 
ehos aetos de clemencia señala- 
ron el prineipio del reinado de 
Valdemaro, pues solo castigó 
entre sus enemigos á los que en 
otras cualesquiera circunstan- 
cias habrian merecido el supli- 
cio. La eduescion comun con 
otros niños de su edad le pro- 
porcionó muchos amigos, y su- 
po discernir el mérito de cada 
uno. Su principal compañero 
en los estudios, llamado Absa- 
lon, mereció su confianza y le 
elevó á un supremo ministerio 
eclesiástico, el cual siempre fué 
eomo su primer ministro. Por 
esta educacion comun consiguió 
tambien Valdemaro la costum- 
bre de vivir sin fausto con los 
hombres, vunque les mandaba, 
y conferenciaba con ellos sobre 
los negocios; cosa que le dió 
grande ascendiente en el sena- 
do. Este se componia de los se- 
ñores de mas mérito y reputa- 
cion. Finalmente, la situacion 
turbulenta en que habia tenido 
que vivir Valdemaro desde su 








las negociaciones, le hicieron 
desde su infancia taa buen po- 
lítico- como guerrero. Con estas 
cualidades subió al trono, é hi- 
zo que sus talentos militares 
fuesen conocidos de los vánda- 
los que desde Jutlandia infesta- 
ban todas las costas de Dina 
marca. En las negociaciones con 
los estranjeros, y en las buenas 
leyes que dió á:sus súbditos, se 
conoció su habilidad é injenio. 
Valdemaro venció á los ván- 
dalos en diferentes batallas, ha- 
ciendo perder la vida á su rey, 
y obligándoles á pedir la paz. 
Con motivo de haberle faltado 
al respeto un: obispo de jénio 
orgulloso, aprovechó la ocasion 
pura quitarle las plazas fuertes 
y el tesoro que disfrutaba, dis- 
minuyendo de este modo el po- 
dersecular del clero. Descon- 
tentos los de Noruega con su 
rey, y entusiasmados por Val- 
demaro en vista de sus virtu= 
des, le ofrecieron aquella coro- 
na, que aceptó; pero proporcio- 
nó al múnarca destronado una 
subsistencia en que vivió con- 
tento. Satisfechos los dinamar- 
queses de su buen gobierno, le 
propusieron ellos mismos que 
asociase al trono á su hijo Ca- 
puto, que era un niño de cua- 
tro años. Este afecto jeneral no 
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impidió el desagrado de algunos 
naturales, por lo que estuvo es- 
puesto Valdemaro á dos conspi- 
raciones, que hebiéndolas des- 
cubierto á tiempo previno sus 
efectos. La bondad con que se 
portó para con los primeros su- 
blevados, fué tal vez la cuusa 
que dió atrevimiento á otros pa- 
ra formar la segunda. Sin em- 
bargo, estos delitos no cansaron 
la magnanimidad del rey; pero 
no hizo mas que mudar de ase- 
sino, pues le quitó la vida una 
droga que le administró un 
empírico. 

Canuto v1. — (1182) Aunque 
Canuto desde sus primeros años 
fué compañero de su padre en 
el trono, se le disputaron algu- 
nos desafectos; pero no consi- 
guieron su objeto. Habia encar- 
gado Valdemaro á este principe 
algunas empresas militares, que 
ejecutó cou honor; mas viéndo- 
se rey dejó los laureles y fatigas 
de la guerra á su hermano Val- 
demaro, reservándose el cuida- 
do de un gobierno justo y mode- 
rado. Convocó un senado nacio- 
pal en que se dió á todo el reino 
la misma liturjia. Murió sia hi- 
jos, y le sucedió con jeneral 
regocijo su hermano Yalde- 
maro. 

VaLbemaro 1. — (1209) Las 
brillantes hazañas de este prín- 








cipe que daban esperanzas lison= 
jeras, se aumentaron con los re- 
glamentos sabios que hizo en la 
asamblea que se copgregó para 
su corovacion; y en verdad que 
no se engañaron, pues fortificó 
las fronteras del reino, estendió 
su celo á las ciudades anseálicas 
sus vecinas, fomentó á Hambur- 
go, reparó á Lubek, que habia 
sido incendiada, editicó á Stral» 
sund, subyugó la Pomerania, y 
sus espediciones fueron felices 
en lu Baja Sojonia, en la Livonia 
y aun en Rusia, por lo cual ganó 
el renombre de Victorioso. Orde- 
nó ademas la real hacienda, mal 
administrada hasta entonces. 
Con ella, á beneficio de sus sa- 
bias disposiciones, podian sus- 
tenerse cuatrocientos bajeles 
entre pequeños y grandes, dis- 
puestos para la guerra, y mun- 
tener ciento sesenta y nueve 
mil cuatrocientos combatientes. 

Colocado Vuldemaro en este 
estado de grandeza y opulencia 
le sobrevino una catástrofe que 
le abatió mucho, pues eu la ri- 
bera del mar, estaudo en cierta 
diversion, le sorprendió Eari- 
que, cunde Palatino, quien se le 
llevó en un navío: y llegando á 
Alemania ls encerró en un Casti- 
lo, en donde a fuerzas de súpli- 
cas, de grandes sumas y sacrifi. 
cando muchos de los paises antes 
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conquistados, pudo lograr su li- 
bertad. El prisionero no que: 
sujetarse á tales condiciones, 
prefiriendo sus cadenasá un tra- 
tado gravoso y poco honorífico 
para su reino; pero sus vasa- 
llos le suplicaron que asintie- 
seá él, pur cuyo medio volvió 
á Dinamarca, aunque menos 
rico, mas amado de sus súb- 
ditos. 

Creyendo este príncipe hacer. 
un gran servicio al reino arre- 
glando la sucesion del trono en- 
tre sus hijos, nombró á su pri- 
mojénito Erico por heredero de 
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Dinamarca: á Abel, que era el 
segundo, dió el ducado de Jut- 
landia; y á Cristóbal, el tercero, 
el de Blekina, con prerogativas 
que casi les hacian soberanos. 
Tambien convocó Valdemaro 
una dieta jeneral, en la cual 
fueron arreglados los privilejios 
y derechos del soberano y de la 
acion, con todo lo demas con- 
cerniente á los casos criminales, 
los civiles y los eclesiásticos. En 
esta época priacipió la constitu- 
cion que se conservó en todo su 
vigor por mas de cuatrocientos 
años. 
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CAPITULO IL. 


Erico VI. — Abel. — Cristóbal. — Erico VIl. — Erico VII. — Cristóbal TI y 


Valdemaro 1IL 





— Crist 





ol — Juan L 





“garita, reina de Dina= 


rca y Suecia, — Erico IX de Dinamarca y XIH de Suecia. — Cristóbal 1, 


Euco wi — (1240) La pre- te habia sido efecto de una ca- 


caucion que adoptó Valdemaro 
repartiendo sus estados en sus 
tros hijos, con intencion de ase- 
gurar á sus pueblos el sosiego, 
fué el motivo de los alborotos 
que inquietaron el reinado de 
Erico. Sus hermtnos intentaron 
hacerse independientes; él pre- 
tendió refrenarlos, y de aquí 
nacieron continua guerras. 
Era Abel el que mejor y con 
mas atencion se portaba; pero 
segun parece usaba de este me- 
dio para disimular su ambicion, 
de lo cual dió una prueba bien 
cruel á su infeliz hermano. E- 
rico habia ido á visitarle amis- 
tosamente, y recibiéndole Abel 
con mucho agrado ea lo este- 
rior, le hizo llevar ea un bar- 
co, y teniéndole lejos de la pla- 
ya le mataron á puñaladas, ar- 
rojando su cuerpo al mar. Di- 
fundieron la yoz de que su muer- 








sualidad, poruna quimera entre 
los marineros; pero no fué crei- 
da. Sin embargo, como el esto- 
do se hallaba en una situacion 
erítica por la muerte repentina 
del rey, y era dificil darle otro 
sucesor que no fuese Abel, con- 
firieron á este el trono, obli- 





gándole primero á jurar que no 


habia tenido parte en la desas- 
trada muerte de Erico. 

AneL. —(1250) Este prínci- 
pe era astulo para engañor á 
otros; pero no podia hacerlo 
consigo mismo, y contínuamen- 
te le pon delante su delito 
los remordimientos de su cun- 
ciencia, los cuales se redoblaron 
cuando reconociendo los pape- 
les de Erico, vió que el quea- 
cababa de asesinar habia re- 
suello encerrarse ea ua monas- 
terio, vombráudole á él por su 
sucesor, y señalándole un lega- 
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do especial en prueba del sin- 
cero afecto que le profesaba. 
Semejante descubrimiento le 
destrozaba el corazon, y sin em- 
bargo reinó gloriosamente: re- 
cibiendo el placer de hacer fe- 
lices á muchos, le resultaba 
tambien á él felicidad, en cuan- 
to puede sentirla un hombre 
que se ve alormentado de con- 
tínuo por la reconvencion y el 
grito horrendo de su concien- 
cia. En un combate contra unos 
rebeldes, sublevados en la Jut- 
landia meridional, pereció vio- 
lentamente, y el borron que vi- 
viendo po pudieron imprimirle, 
recayó sobre su hijo Valdema= 
ro, porque los estados jenerales 
le desecharon como peligroso 
fruto de una planta venenosa, 
dando el trono á Cristóbal, tio 
suyo, é hijo tercero de Vulde- 
maro 1. 

CuistóBaL. — (1252) Este 
príncipe luvo guerras cun sus 
vecinos, y salió felizmente de 
ellas: tambien tuvo con el clero 
algunas diferencias, que le cau- 
saron muchas inquietudes. Le 
sobrecojió la muerte en lo mas 
vivo de los alborolos consi- 
guientes á tales diseordias, y 
por haber sido tan repentina no 
la creyeron nutural. 

Enico vi1. — (1257) Dejó un 
hijo de menor edad, llamado 

TOMO XXV. 
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Erico, bajo la rejencia de su 
madre; peroá uno y otra les o- 
pusieron grandes obstáculos el 
clero y la nobleza, de tal moda 
que se vieron precisados á huir 
á una provincia lejana. A su 
vuelta, que sin duda mo se ma- 
nejó con prudencia, aprisiona- 
ron á la reina y ásu bijo; pero 
despues lograron ambos su li- 
berlad. 

Mientras vivió la madre de 
Erico fué sa consejo y su minis- 
tro. Con la prudencia de esta 
reina prosperaron los megocios 
del estado; pero despues de su 
muerle impuso el rey á los pue- 
blos muchos gravámenes, y ar 
bandonándose á los escesos mas 
torpes, se irritó la nobleza y el 
clero, y le asesinaron en lo me- 
jor de su edad. 

Exico vin. — (1286) A este 
príncipe se le llamó por sobre= 
nombre el Piadoso, en lo cual 
se descubre que no seria de las 
ideas de su padre, que le dejó 
de menor edad, bajo la rejencia 
de su madre y del senado, sien- 
dosu tutor Valdemaro, duque 
de Sleswick. El pontífice esco- 
mulgó á este monarca piadoso, 
con motivo de las iamunidades 
eclesiásticas. Sufrió todo jénero 
de desgracias, siendo la priaci- 
pal de ellas las disputas con el 
clero, porque retiraban de él al 

4 
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pueblo: la segunda fué la pena 
de verse precisado á desagradar 
á porle de la nobleza, castigando 
A los que habian asesinado á su 
padre: sintió ademas varios re- 
veses de fortuna en las guerras 
con sus vecinos, y los altercados 
eon Cristóbal su hermano, que 
fué preciso hacer presente á: los 
estados; las conspiraciones, su- 
blevaciones, y por último, para: 
colmar sus desgracias, no le 
quedó un hijo vivo de catorce 
que tenia. Sin emborgo de tan» 
tas penas fué muy justo y re- 
lijioso, y convienea muchos en 
que si los guerras no le hacian 
feliz siempre, las finalizaba con 
trotudos honoríficos y venta- 
josos. 

CRISTÓBAL 11 Y VALDEMARO 11. 
— (1320) La Dinamarca tenia 
entonces sin duda el derecho de 
elejir rey, pues Cristóbal tuvo 
que pasar por la eleccion, que 
salió á su favor por los grandes 
regalos que hizo á la nobleza y 
al clero, y por sus humillacio- 
nes y súplicas al pueblo. Le o- 
bligaron á aceptar artículos que 
limitaban considerablemente la 
autoridad soberana, á todo lo 
cual se sujetó; pero luego que 
creyó tener bien asegurado el 
trono asoció á él á su hijo Eri- 
co, y volvió sobre sí faltando á 





sus promesas. Los señores de' 
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Dinamarca se armaron para 0% 
bligarle á que las cumpliese: 
diéronse una batalla que no pre- 
senció. el rey; pero-su hijo: Eri- 
eo que la dirijió cayó prisione- 
ro. Esta inesperada novedad hi- 
zo á Cristóbal empaquetar sus 
tesoros, y se refujió en Alema- 
nia; pero los grandes, para qui» 
tar al fujitivo toda esperanza de 
volver á ceñirse la corona, se la 
pusieron á Valdemarosu parien- 
te, duque de Sleswick. Cristó- 
bal no desconfió por esto, antes 
bien movió en su favor á los a- 
lemanes, y uniendo á estos las 
intelijencias secretas que man- 
tenia en su reino,.tomó las-prin- 
cipales ciudades, y arrasó sus 
campiñas. Valdemaro II tenia 
doce años, y estaba bajo la tute- 
la de su tio Jerardu. Los dina- 
marqueses, reflecsionando que 
les convendria obedecer á un 
rey esperimentado, con un hijo 
de edad perfecta, mejor que á 
un niño y á su tutor, dieron liz 
bertad á Erico, y restablecieron 
á Cristóbal en el trono, impo= 
niéndole restricciones * mucho 
mas duras que las primeras: las 


| aceptó con la misma intencion, 


porque habiendo renunciado 
Valdemaro, se portó Cristóbal 
con la propia infidelidad á' las 
segundas promesas. Los grandes 
le acomctieron de nueyo, le hi- 
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cieron prisionero, y no pudo li- 
brarse de las cadenas sino re- 
nunciando casi todo lo que le 
quedaba de la autoridad real, 
por do cual murió de pesadum- 
bre en 1333. 

Al porecer su bijo Erico le 
habia precedido al sepulero, 
pues es muy creible que habien- 
do llevado la corona en union 
con su padre, la hubiera con- 
servado despues, porque no se 
mostró indigno de reinar. Cris- 
tóbal dejó otros dos hijos, á si 
ber: Valdemaro y Oton: el pri- 
mero se ballaba en Brandem- 
burgo, patria de su madre, y el 
segundo apenas habia salido de 
la infancia. Yaldemaro de Sles- 
wick se presentó reclamando 
contra la renuncia que habia 
hecho. Su tio Jerardo intrigaba 
para sí mismo, pretestando ayu- 
darle, y las miras de este infiel 
tutor prolongaron un interrez- 
no que duró mas de siete años. 

Un dinamarqués llamado No- 
«eris, persuadiéndose á que el 
mejor y mas corlo camino de 
restituir la tranquilidad de su 
pais seria deshacerse de aquel 
alborotador, se resolvió á sacri- 
ficarlo, Desde entonces observó 
cuidadosamente los pasos de Je- 
rerdo, le muió en su propi 
tienda á presencia desu ejérci. 
cilo, y huyó afortunadamente: 
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¡Asi quedó todo arreglado, por- 


que Enrique, hijo de Jerardo, 
renunció á los derechos que sa 
padre alegaba de tiempo en 
tiempo para conservar la auto- 
ridad. Valdemaro de Sleswick 
retiró sus pretensiones en vir- 
tud del dinero y tierras que le 
dieron, y por el casamiento de 
su hermana coú Valdemaro, bi- 
jo primojénito de Cristóbal, Es- 
te príncipe formó para su her- 
mano menor Oton un mayoraz- 
go á su satisfaccion, tomando él 
el cetro con consentimiento je- 
neral, pues sa coronación hize 
cesar la anarquía que destruzaba 
el reino. 

VALDFMARO 17. — (1340) A 
este príncipe le dieron por so- 
brenombre una palabra danesa, 
que signilica tiempo hay, porque 
efectivamente jamás se apresu- 
raba, y siempre lograba su inm= , 
tento. Consiguió ser amado del 
pueblo, porque le aseguró sus 
privilejios, y tuvo talento para 
agradar tanto al clero, que cada 
iglesia le ofreció un presente. 
Despues intentó recobrar las 
tierras de la corona, que se ha- 
bian enajenado en los últimos 
alborotos, y tambien pensó en 
sujetar á su dominio las pro- 
vincias que se habian separado. 
Se ocupó igualmente en funda- 
ciones pias, proyectos de cruza- 
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das contra Jos paganos limítro- 
fes á Dinamarca, en alianzas 
«on los caballeros teutónicos, y 
finalmente todo terminó con 
una peregrinacion á Jerusalen. 
Aunque el pueblo murmuró, el 
rey á su regreso supo ganarle la 
confianza. No por gusto de in- 
trigas, sino por una política 
bien entendida, y deseoso de o- 
cupar el espíritu turbulento de 
tos dinamarqueses, se resolvió 
Valdemaro á tomar perte bas- 
tante activa en los negocios de 
Alemania ; pero no logró sus 
deseos, pues sus vasallos no vi- 
vieron mas sosegados dentro por 
tenerlos entretenidos fuera; asi 
es que en su reinado hubo mu- 
ebas sublevaciones. 

Aunque en diversos puntos 
fué loable la conducta de este 
príncipe, no por eso dejan de 
motejarle de inconstante y lije- 
yo. Unas pasiones fogosas, pre- 
ocupaciones violentas, y una 
imajinacion acalorada, perver- 
tian muchas veces su juicio. 
Era un compuesto de estra 
gencius, de libertinaje, de hi- 
pocresia , de sobriedad y de 
intemperancia. Fué estrema- 
do en la pasion á les muje- 
res, esceptuando la suya. A la 
juconstancia de Valdemaro y 
á su deseo de mudar mujeres, 
deben los dinemarqueses , los 





suecos y los noruegos su mejor 
princesa. Valdemaro habia en- 
cerrado á la reina en un castillo 
por sospechas infundadas, y la 
resolucion de pasar la noche con 
una de sus damas, de quien es- 
taba enamorado, le condujo al 
lugar del destierro: la dama, fiel 
á la reina, la puso en los brazos 
de su esposo sin que él lo advir= 
tiese, y por este medio dió el a- 
mor á este matrimonio la céle- 
bre Margarita, que reunió á su 
trono las tres coronas del Norte. 
A Valdemoro gustaba viajar y 
hacer visitas, y le agradaban los 
recibimientos y ceremonias; 'en 
la guerra lo que principalmente 
pretendia era cambiar de sitio, 
segun los muchos parajes adon- 
de mudabo el teatro. Casi toda 
su vida lo estuvo haciendo, y 
por algunos aciertos que tuvo 
se le creyó un grande hombre; 
pero muchas de sus acciones 
debieron alcanzarle la fama de 
hombre singular, como se pue- 
de juzgar por las siguientes, En- 
tre los príncipes vecinos y al. 
gunos señores dinamarqueses se 
hizo una liga formidable: se u=- 
nieron los ejércitos, y estaban 
ya para principiar la campaña, 
cuaudo Valdemaro, en vez de 
presentarse á la defensa, dijo 
que tenia hecho voto de irá Ro- 
ma, y se marchó dejando al sena- 
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do el encargo de conjurar la tem- 
pestad, .el cual lo consiguió por 
algunos sacrificios que hizo. El 
rey estaba en la corte del empe- 
rador, esperando el fin de la tor- 
menta, y luego que tuvo noticía 
de que habia cesado, dejó el 
viaje de Roma, en donde tal vez 
no hubiera sido bien recibido, 
pues se cree que el papa no es- 
taba muy satisfecho de su con- 
ducta. Efectivamente, hallán- 
dose ya de vuelta en su reino, 
Je eseribió el pontífice reconvi- 
niéndole con firmeza; pero Val- 
demaro, á quien no agradó el 
sermon, le respondió irrelijio- 
samente, diciendo: «Yo he reci- 
bido de Dios la vida, de mis vo- 
sallos la corona, y de vuestros 
antecesores la ley; pero si la 
vendeis muy eara, ahi os la 
vuelvo por estos presentes.» 
Cuál era la relijion de Valde- 
maro se descubre en la oferta 
de semejante restitucion. Este 
príncipe no dejó sucesion va- 
ronil. 

OLao y. — (1375) Margarita, 
hija de Valdemaro, 6 por mejor 
decir, del amor ó de la fortuna, 
habia estado casada con el rey 
de Noruega: se hallaba ya viu- 
da, y con un hijo llamado Olao, 
el cual heredó la corona de su 
padre. Tuvo Margarita habilidad 
para conseguir que elijiesen 
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rey de Dinamarea á su hijo, 
perjudicando á su sobrino Al- 
berto, que lo era tambien del 
de Suecia y de Injelburga su 
hermana mayor. Aunque solo 
era tutora de su hijo, gobernó 
Margarita ambos reinos como si 


en los dos fuese soberana, y 


tardó poto en serlo por la muer= 
te del jóven Olao, cuyo princi= 
pal mérito fué la obediencia que 
tuvo á una madre tan hábil pa- 
ra el gobierno. 

MARGARITA REINA DB DINA=: 
MARCA Y DE SUECIA. — (1387) 
Aunque no era costumbre en a- 
quellos monarquías electivas e- 
levar mujeres al trono, tenia 
Margarita tonto ascendiente, 
que fué nombrada sucesivamen- 
te reina de Noruega y Dinamar= 
ea. Uno y otro pueblo suplicaron 
á Margarita que asegurase la su= 
cesion al trono, pasando á se- 
gundas nupcias. Esta proposi- 
cion la recibió eon frialdad; pez 
ro por no descontentarlos total- 
mente consintió en elejir un su- 
cesor, y lo hizo en un jóven, 
con el objeto de poder defender 
eontra él su autoridad si aspira- 
baá tener parte en ella. Este 
elejido era de una rama de la 
familia de Meklemburgo, con la 
cual estaba aliada: hizo que se 
mudase el nombre de Enrique 
y tomase el de Erico, que era 
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mas grato á los dinamarqueses. , una sola batalla décidió su suer- 
Alberto, sobrino de Margari- | te. En manos de Margacita <a- 
ta, procuró vindicar los dere- | yeron prisioneros gl rey, su hi. 
chos que tenia al4rono de Dina- |jo y sus principales partidarios, 
marca por su madre, hermana | los encerró en las fortalezas de 
mayor de Margarita. El resen- | Dinamarca, entró en la Sue- 
timiento de Alberto procedia | ciu como conquistadora, y fué 

de no haber sido elejido por su- | recibida como soberana. 
cesor: tomó la satisfaccion de Este título se le dió por todos 
mezclar su queja personal con | los órdeaes del estado; pero no 
los motivos de sus manifiestos; | lo aseguró bien hasta que se tu= 
y porque el abad de Sorce te-| vo la célebre junta de Colmar 
nia mucha entrada en palacio | en el año 1397, y el tratado que 
«bajo el título de director de la | se hizo en ellase llamó la Union 
reina, Alberto publicó chistes | de Calmar. Estaba reducido es- 
que picaron á Margarita viva- | teá tres condiciones principa- 
mente; pero esta procuró hacer] les: primera, que los tres reinos 
de modo que se arrepintiese de | de Dinamarca, Noruega y Sue- 
,Su imprudencia, cia no tendrian en adelante 
Habiendo llegado Alberto áj mas que un solo rey: segunda, 
ser rey de Suecia se condujo | que el soberano repartiria su 
muy mal, porque gravó al pue- | residencia entre las tres coronas 
blo con impuestos sin cunseati- | con igualdad, y la hacienda de 
miento del senado: trató á la|la una no pasaria á la otra: ter- 
nobleza con altivez, y causó al|cera, que cada uno de los rei- 
clero vejaciones. El espíritu pú- | nos eonservaria sus leyes, su se- 
blico se irritó con semejante | nado y sus costumbres, y los vu= 
conducta, y Margarita procuró |sallos del uno no tendrian en 
aumentar el descontento por [otro cargos ni digaidades. Aun- 
medio de sus emisarios. Ganó | que pareceá primera vista que 
con maña á los dalecarlianos, | estas condiciones fueron dicta- 
poseedores y obreros de las mi- | das por la misma sabiduría, lu 
Bas que forman la principal ri- | esperiencia, que es la que im- 
quezo de Suecia, de suerte que | prime el sello del aprecio en las 
Alberto, por la retirada de sus | resoluciones de los hombres, 
vasallos , casi perdió el reinoj demostró los vicios de este con- 
anles que se le quitasen, pues! venio, porque fué para los tres 
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reinos un manantial de guerras 
que duraron por espacio de un 
siglo. 

Margarita habia mudado en 
favor de Erico el título de su 
sucesor en el de rey de Norue- 
ga y Dinamarca con eila, y lo 
mismo hizo despues en Suecia, 
donde se ballaba tan asegurada 
su autoridad, que no temió po- 
ner en libertad á su sobrino. 
Alberto habia perdido su hijo 
durante su prision, y por lo 
mismo no le fué sensible per- 
der tambien una corona, que no 
podia trasmitir á sucesores di- 
rectos: asi es que aceptó las 
ventajas que le propuso Marga- 
rita para vivir con comodidad 
como un simple particular. 

Esta princesa se aplicó sin 
descanso al gobierno de sus tres 
reinos, que hizo florecer con 
igualdad; pues en el comercio, 
hacienda, ejército, marina, le- 
yes civiles y eriminales, y final- 
mente en todos" los ramos de 
administracion pública, formó 
utilísimos reglamentos. Llamaz 
ron á Margarita la Semíramis 
del Norte, y si se.creeá algu- 
nos historiadores, pudiera en- 
tenderse esto como sátira y co- 
mo elojio, porque si Margarita 
igualó á la Semíramis de Orien- 
teen talento y poder, la imitó 
tambien en la aficion á los fa- 
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voritos y á los placeres. Su pa- 
rienle Valdemaro decia de ella, 
quela naturaleza se habia e- 
quivocado ea hacerla mujer, 
pues su intencion habia sido ha- 
cerla hombre. 

Erico IX DE DINAMARCA, Y X111 
DE sU£CIA. — (1412) Erico, por 
muerte de su bienhechora, ocu- 
pó el Lroao, al que subió con el. 
mayor aplauso y regocijo pú- 
blico, y sia embargo descendió 
de él antes de morir con la ma- 
yor vergienza y confusion: por 
haberse portado con mucha ¡ima- 
prudencia, tanto con los diua= 
marqueses eomo con los suecos; 
tratando ademas á la Noruega 
como un pequeño reino de .cu- 
yo resentimiento tenia poco-que 
temer; peroá Suecia y Dinamor= 
ca ocultó al principio los planes 
que babia proyectado contra su 
libertad,. introduciéndose poco 
á poco hasta constituirse en el 
despotismo. 

Es escusado decir que Erico 
buscuba ministros ambiciosos, 
pues á la liranía siempre acom - 
pañan semejantes instrumentos. 
Dejaba que se enriqueciesen 
con el sudor de los pueblos, s03- 
teniéndolosá pesar de las mur- 
muraciones y quejas. Este prín- 
cipe brillaba mas en las dietas 
y juntas, en donde no se hacia 
mas que hablar, que al frente 
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de los ejércitos donde era pre-, lo los negocios, y elijiesen el 
ciso obrar. Tan facil le era pro- | rey que les pareciese. 
meter como retractarse, pues le] CnistóñaL 111. — (1440) Nom- 
importaba poco dejar de cura- | braron, pues, á Cristóbal, du- 
plic sus palabras. Aunque las|que de Baviera, é bijo de su 
esperanzas con que se adula á| hermana. El sobrino permitió 
los pueblos suelen adormecer- | la confusion de su tio en un de- 
los, sin embargo cuando des- | creto del senado de Dinamarca, 
piertan son terribles y funestos. | que públicamente le echaba en 

Tan descontentos estaban lus | cara las faltas y motivos que ha- 
suecos y los dinamarqueses por | bia dado el rey para su degra- 
la indolencia de este principe | dacion. Este diploma era indu- 
en el gobierno, como por el ca- | dablemente muy á apropósito 
pricho que manifestaba á sus| para la confirmacion de Cristó- 
favoritos , y la indiferencia y | bal, que por su parte trató con 
desprecio á las representaciones | mucho respeto á Erico. Es cier. 
que le hacian, por lo cual resol- [ lo que armó Cristóbal tropas 
vieron separarse de su obedien- | contra él, que desembarcó en la 
eia, y poner olro rey en su lu-[ isla de Gotbland; pero cuando 
gar. Mientras que se formaba la | creian que el tio y sobrino hu- 
conspiracion, que no fué muy| bian venido á las manos, los 
en secreto, vivia Erico tranqui- | encontraron juntos pasando el 
lamente en la isla de Golhland, | tiempo gustosamente. 
wn donde tenia una habitacion Dejó Cristóbal que el rey des- 
deliciosa, y no quiso asistirá la | tronado viviese en la isla entre 
dieta en que se iba á decidir su | sus delicies, pero sin desórde- 
suerte. Despues de veinte años | nes. Aseguró este duque de Ba- 
de reivado le hicieron saber que | viera el truno de Dinamarca sa= 
ya no era rey, y al parecer re- | crificando en fuvor del pueblo 
cibió sin seatimiento esta a-| y del senado parte de su autori. 
frenta; pero de tiempo en tiem- | dad, y por esta razon le pintan 
po enviaba desde su isla corsa- | los historiadores dinamarqueses 
rios que habia tomado á su suel- | como un portento de modera- 
do para que saqueasen los na- | cion; pero los suecos le repre- 
víos suecos y dinamarqueses que | sentan como un déspota orgu= 
surcasen por allí, y dejó que los | lloso y tirano, sin duda porque 
lres reinos arreglasen á su gus-'no le pareció del caso portarse 
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on eilos con iguales atenciones: 
de lo que se infiere que mu te- 
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cupa el trono de Dinamarca. 
Los suecos no creyeron que 


Dia otras virtudes que las que se | por la eleccion que habian he= 


acomodabau á sus intereses. 

Murió jóven, y aunque esta- 
ba casado con Dorotea de Bran- 
demburgo, princesa amable, nu 
dejó hijos. 

Cuistiano 1. — (1448) Los di- 
Mamarqueses pensaban dar la 
corona á Dorotea, pero recela- 
ban de su juventud que podria 
hacerla elejir ua marido que no 
fuese conveniente: la viuda los 
sosegó prometiendo que no a- 
ceptaria sino el que ellos la pro- 
pusiesen. Los estados se incli- 
baron al conde de Oldemburgo 
porque tenia unu sucesion muy 
florida, y este les contestó con 
franqueza: «Tengo tres hijos de 
circunstancias muy opuestas: el 
uno es apasionado en estremo á 
las mujeres: el utro no respira 
sino guerras, sio mirará la jus= 
ticia de la causa: el tercero es 
mas moderado, y prefiere la paz 
ála gloria de las armas; pero 
ninguno compite con él en va- 
Jor,jenerosidad y grandeza de 
slma.» El senado se declaró en 
favor de este príncipe por ha- 
berle retratado el padre con 
tan buenos colores; y con es- 
tos felices auspicios principió 
elengrandecimiento de la ca- 
sa de Oldemburgo, que aun o- 

TOMO XXIV, 


cho los dinamarqueses estaban 
ellos obligados á reconocer á 
Cristiano; y por el contrario, su- 
poniendo que la eleccion era 
contra el trotado de Calmar, 
dieron la corona á su compa- 
triota Cárlos Canutson. Entre 
estos dos rivales se susciló una 
guerra que llenó de alburotos 
los dos reinos mientras vivieron 
estos principes. Uno á otro se 
quitaron el cetro: le dejaron, y 
le volvieron á tomar, cuyas al= 
ternalivas fueron muy perjudi- 
ciales y costosas para los dos 
paises. Habiendo empezado los 
suecos las hostilidades, recaye- 
ron estas sobre el desdichado 
Erico, á quien intentaron arru- 
jar de su isla de Gothland, di- 
ciendo pertenecer á Suecia. El 
desgraciado monarca procuró 
un vano mover á compasion á 
sus antiguos vasallos: « Vosotros, 
les dijo, me habeis hecho amar- 
ga la vida con vuestras contínuas 
sublevaciones: me habeisdepues- 
to, y quereis tambien urrojar- 
me de este infeliz pedozo de 
tierra aislada enmedio del mar, 
y asilo en que me prometía aca- 
bar mis dias en paz: no me pri- 
veis de esta esperanza.» Seme- 
jante reconvencion sirvió sola- 
5 
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mente para que le permitiesen 
retirarse á una ciudad pequeña 
de Dinamarca: sabedor de esto 
Cristiano le envió embajadores, 
suplicándole en nombre de la 
nacion que se fijase ensu anti- 
guo reino; Erico agradeció 
mucho semejante paso, por ser 
bastante para consolar á un des- 
graciado. Aunque estuvo dudo- 
so, se resolvió al fin á pasar 
á Pomerania, y los diputados 
dinamarqueses le acompañaron 
y obsequiaron respetuosamente 
hosta las fronteras. El rasgo de 
bondad y justicio de Cristiauo 
merece que no nos admiremos 
de ver que en Suecia se levanta- 
se un partido considerable á su 
favor; porque iambien cuncur- 
ria á ello que Canutson era al- 
tivo, absoluto, sobegbio, y no 
seguia en su gobierno mas vo- 
luotad que la suya: atropellaba 
sio reparo los privilejios de to- 
dos y últimamente se declaró 
con particularidad contra el 
clero. Esta corpuracion, á quien 
Margarita habia favorecido mu- 
cho, abrigaba una pasion secre. 
ta por los soberanos dinamar- 
queses, y su influencia con la 


fortuna mas que seis años por 
no habersabido fijarla: dió lu- 
gará que se fundasen quejas, 
porque contra el tratado con los 
suecos se iba á gastar en Dina- 
marca los tesoros que ecsijia en 
Suecia. Ademas se desconcertó 
con el clero, Ó por.lo menos 
con el arzobispo de Upsal, que 
le gobernaba á su arbitrio. Cris- 
tiano apresó al prelado y le en- 
vió á Dinamarca. Elsobrino de 
este prelado, llamado Katil, o- 
bispo de Liwkoping, reclamó á 
su tio: Canutsoo, que andaba 
vagando por las frouleras, se a- 
provechó de esta desavenencia, 
y habiéndose presentado le res 
tituyeron el trono. 

Pero este acontecimiento solo 
fué un relámpago de fortuna; 
porque habiéndose reconciliado 
Cristiano con el arzobispo, á 
quien dió libertad con la condi- 
cion de que le restableciera en 
el trono de Suecia, le cumplió 
el prelado su palabra, y ea el 
año siguiente peleó contra Ca- 
nulson en persona bajo las mu- 
rallas de Stokolmo: le encerró 
en la ciudad obligándole á ren= 
dirse á discrecion, y á renunciar 





nobleza y el pueblo fué tanta, la corona. Este príncipe sobre- 


que depusieron á Canutson y | vi 


llamaron á Cristiano, que esta- 
ba ausente (1458). 


A este príncipe no duró su” 






poco á su dimision, y 
Cristiano fué reconocido de nue. 
vo por rey con mayor seguridad 
de conservar su título, purque 
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«on una política sagaz dejaba 
toda la autoridad al senado. Es- 
ta condescendencia unida á sus 
atenciones merecieron que se 
celebrase un congreso entre los 
tres reinos, los cuales renova- 
ron la union de Calmar. Los di- 
Damarqueses hicieron se esti- 
pulase, que á la muerte de Cris- 
tiano elejirian á su hijo Juan, á 
quien ya habian reconocido. 
Esta prosperidad, y el placer de 
ver que á su hijo, casado con 
Cristina, princesa de Sajonia, 
habia nacido un príncipe, coro- 
naron el sepulcro de Cristiano. 
A los treinta y tres años de rei- 
Dado falleció con el honor de 
haber acreditado su grandeza 
de alma, su justicia y valor, en 
que pocos monarcas le igua- 
laron. 

Joan 1. — (1481) A pesar del 
convenio celebrado con Cristia- 
no no reconoció la Suecia por de 
pronto el derecho de Juan, an- 
tes bien estableció un adimninis- 
trador llamado Steen-Sturo; mas 
no por eso se creyó el dinamar- 
qués escluido del trono; y ha- 
biendo precedido entre él y el 
administrador algunos debates, 
asintió éste á reconocerle por 
rey, y aun asistió á su corona- 
cion. Despues de la ceremonia 
siguió un gran banquete, al cual 
«<oncurrió la principal nobleza; 
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y enajenado Juan con el gozo 
de su felicidad miró al jeneral 
aleman, que habia contribui- 
do á sus victorias, y le dijo: 
«¿Qué te parece que falta á es- 
ta ceremonia para que sea com- 
pleta?» — «Faltan, respondió el 
rústico aleman, las cabezas de 
algunos de estos nobles, pura 
que otros aprendan á ser mas 
fieles.» Puede juzgarse ahora 
la inquietud que se pintó en 
los semblautes de todos los del 
concurso. Muy pocos serian los 
que no juzgasen que la pregua- 
ta se habia hecho para proce- 
der á un degúello jeneral; pero 
Juan, despues de ua momea- 
to de silencio, que aunque cor= 
to pareceria demasiado largo á 
los convidados, mirando al ale- 
man con iodignacion, le dijo: 
«Mejor quisiera yo ver pendien= 
tes de una horca á los que acon= 
sejan tan mal, que manchar mi 
fama con una accion tan bárba- 
ra: Dios me libre de oprimir la 
libertad, ni de impedir que un 
pueblo libre disfrute el dere- 
cho de nombrar sus goberna- 
dores.» 

Los suecos se aprovecharon 
de la buena voluntad del monar- 
ca, y continuaroa manteniendo 
un administrador. Como era di- 
ficil fijar los límites entre las 
dos potencias, unas veces esta- 
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ban de acuerdo, otras opuestas, 
de lo que resultaba alternativa- 
mente la poz y la guerra. En 
cierto ehoque que tuvieron hi- 
cieron prisionera á la reina de 
Dinamarca; pero la dieron liber- 
tad coa mucho gusto y aplauso 
de ambos pueblos, á los cuales 
reconcitió esta princesa, que ere 
amada de unos y otros. Juan es- 
perimentó algunos disgastos en 
Noruego, y tuvo precision de 
eondueir allí sus tropas. La guer- 
ra que tuvo mas porfiada fué 
«ontra los habitantes de Lubek, 
quienes le resistieron valerosa- 
mente ausiliados de otras eiuda- 
des anseálicas, y solo cedieron 
por condiciones ventajosas. 

Se alabó mucho la modera- 
cion de este príncipe, su umabi- 
lidad en la sociedad, su pacien- 
cis, pradencia y amor á los pue- 
blos. Parece que sabia estimar 
las grandezas humanas. Alrave- 
sando va brazo de mar en com- 





pañia de la reina, de su hijo y 
de toda la corte, fué asaltado por 
una tempestad que le arrojó á le 
costa, y las aguas que hrabian sa- 
lido de madre le detuvieron en 
na sitio incómodo mas de lo que 
él quisiera. Estándose paseando 
en lo ribera con su comitiva, 
miró al mar, y parándose dijo: 
«Bien se conoce que es obra del 
rey de los reyes, pues no ne- 
ceesita de ejércitos, cañones ni 
otras máquinas de guerra para 
tenernos bloqueados: solu este: 
elemento le basta; y asi los que 
nunca bemos doblado la rodilla 
á potestad alguna dela tierra, 
pustrémonos delante del Señor 
de los cielos, á quien obedecen: 
la tierra y el mar.» Juan es re- 
conocido por la academia de 
Copenhague como su protector y 
bienhechor: empleaba gustosa- 
iente á los sábios en los nego= 
cios públicos por considerarlus 
mas á propósito. 
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CAPITULO HL 


Cristiano H. — Crueldades Je Cristiano 1. — Federico I. — Cristiano 1H. — 
Federico II. — Cristiano IV. — Federico HI. — Cristiano V.— Federico EV. 


— Cristiano. VI. — Federico Y. 


Guerrero m.—(1513) A Juan T 
le sucedió su hijo Cristiano por 
eleccion que se hizo en él, por= 
que la clemencia del padre ha- * 
bia ganado el corazon de sus va- 
sallos; pero una horrible injus- 
ticia y crueldad empezó á sepa- 
var del hijo el afecto de los dina= 
marqueses. Sin embargo de es- 
tor casado eon Isabela, princesa 
de Austria, cuya alianza prome- 
tia grandes socorros á Dinamar- 
ea, sostenia Cristiano una dama, 
Mamada Colúmbala, la cual mu- 
rió muy jóven, al parecer enve- 
venada. Cristiano sospechó que 








un caballero llamado Forberno, 
habia disfrutado sus favores: es- 
tando el rey en no convite le: 
instó pora que confesase el he. 
cho, y respondió: «Es verdad 
que he querido á €olúmbula, y 
he deseado sus favores; pero 
nunca pude conseguir alguno.» 
¡Atreverse á levantar los ojos á 
la favorita de su señor! ¡inlen- 


tar solicitarla! ¡ qué atrevimien- 
to! Y solo por esto le hizo com- 
parecer aule el senado. Los jue- 
ces le absolvieron solo. por la 
razon de que la ley no señala 
castigo á una simple concupis- 
cencia. 

CRUELDADES DE CRISTIANO 11. 
— Esta decision descontentó 
mucho al rey, y dispuso juntar 
de nuevo el senado: le cercó con 
un populacho armado, cuyos 
gritos aterraron á los senadores, 
quienes dijeron: «Nosotros no 
juzgamos á Torberno; pero sus 
palabras le condenan.» — «Pues 
le condenan, dijo el rey, mori= 
rá.» Y asi se verificó. 

Semejante atrocidad aterró á 
todos, y mucho mas sabiendo 
que Cristiano se conducia abso- 
lutamente por los consejos de 
Sijebrita, madre de Colúmbula, 
mejera ¡intrigante é insolente, 
destituida de piedad con los po- 
bres, desatenta con los ricos, 
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sin respeto á las leyes, como 
que uo conocia otras que las 
pasiones del soberano, á las que 
favoreció con suma destreza y 
desvergiienza. Ella era quien lo 
mandaba todo despóticamente: 
daba los destinos, sujetaba al 
senado, ecsijia contribuciones 
«on la mayor dureza, vendia pú- 
blicamente los muebles y .on- 
drajos do los que no podian pa- 
gar, y el pueblo, temeroso y a- 
sombrado, no podia manifestar 


una sola queja. 


Pero habiéndose propuesto 


Sijebrita irritar á unos estu- 
diantes pobres que se sostenian 
de la caridad pública, que im- 
ploraban por las casas, llevando 
para ser conocidos un traje par= 
ticular, se lo hizo quitar, y les 
mandó que no pidiesen limos- 
na, ordenando tambien á todos 
que no se la diesen. Esta" reso- 
lucion ecsasperó mucho, y con 
tal motivo se acordaron de que 
el rey en algunas ocasiones ha- 
bia manifestado inclinacion al 
luteranismo. El clero se enar- 
deció, y abrazó el partido de los 
estudiantes. Por entonces se so- 
segó todo, pero quedaron sospe- 
chas de que Cristiano tenia ¡o- 
elinacion á la nueva secta, y es- 
to mismo le dió aliento para 
propagarla. Los católicus se 
mortificaron mucho con la to- 

















lerancia, agradable á los lutera- 
nos, y de aquí resultó la forma- 
cion de los dos partidos; pero la 
mala comportacion de Cristiano 
en Suecia los reunió contra él. 
Por lus negociaciones y por los 
sucesos militares Cristiano ha- 
bia conseguido que le recono- 
ciesen y coronasen en este rei. 
no, bien que con restricciones 
que conservaban al senado al. 
guna autoridad. Los ministros, 
y Sijebrita principalmente, le 
persuadieron de que hunca se 
veria lranquilo y libre poseedor 
de Suecia, ni esento de suble= 
vaciones, si no abolia el senado. 
«Es preciso, añadiao, humillar 
tambien á la nobleza, y aparen- 
tar afecto á los paisanos y arte- 
sanos, cuya clase de hombres 
se guna mas facilmente con do- 
nativos de poca consideracion, 
y es la menos interesada en u- 
ponerse 4 la voluntad del mo- 
narca.» En virtud de este plan 
convidó Cristiano para una gran 
funcion. á los senadores y á los 
principales nobles, y teaiéndo- 
los juntos los mandó arrestar. 
Al principio se creyó que su 


ánimo era proceder en juicio 
arreglado contra ellos, porque 


nombró un tribunal comisiona- 


do, compuesto de dinamarque- 
ses; pero viendo que serian de- 
masiado largas las formalidades 
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los hizo conducir al suplicio. 
Erico Vasa, cuyo hijo ascendió 
despues al trono, iby el prime- 
ro, y le seguian los otros en una 
larga fila, y en el mismo dia 
fueron sacrificados mas de no- 
venta. El atroz monarca no hizo 
distincion entre los que se ha- 
bian declarado sus enemigos, y 
de los que su culpa solo consis- 
tia en poder llegar á serlo. De 
este modo fué castigada la co- 
barde condescendencia de los 
que por su debilidad y apatía 
habian dado lugar á la esclayi- 
tud de su pstria. No perdomaroo 
á las mujeres ni muchachos que 
apenas habian salido de la in- 
fancia, pues los iban á buscar 
en sus asilos. No satisfecho con 
la sangre de tantos nobles, en- 
tregó Cristiano á los verdugos 
muchos de los principales y 
mas ricos ciudadanos, que aca- 
so habian visto indiferentemen- 
te, Ó tal vez con secreta alegría, 
Ja derrota de un cuerpo cuyos 
privilejios les daban envidia. 

El grito espantoso que resonó 
en Suecia se oyó tambien en 
Dinamarca, y con tanta mayor 
fuerza cuanto fué mayor la 
crueldad que ejerció allí el rey. 
Como una fiera que habiéndose 
saboreado cun la sangre huma- 
na le es molesto pasar sin ella, 
de este modo Cristiano la hizo 


| 
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derramar en Dinamarca, sin que 
ni aun el clero se pudiese librar 
de sus furores. Cansado ú impa- 
ciente el pueblo de tanto sufrir, 
pasó desde la murmuracion á la 
resistencia, y de esta á la agre- 
sion. Tan jeneral fué la suble- 
vacion, que Cristiano no vió á 
su rededor mas que enemigos 
y espadas levantados contra su 
cabeza. 

Los suecos, que ya hobian 
vuelto de su asombro, tomaron 
tombien las armas. 

Gustavo Vasa, hijo de Erico, 
jóven intrépido, firme contra 
la desgracia que habia sufrido 
como fujitivo en las minas de 
Dalecarlia, bizo soldados de los 
compañeros de sus trabajos. Les 
dió espadas en lugar de sus ¡ns- 
trumentos , y capitaneándolos 
salió de las cuevas lóbregas, y 
la primera luz que vieron sus 
ojos ilustró sus aciertos. El co- 
barde Cristiano, aterrado con 
este acontecimiento, envió á de- 
cir á Gustavo que dejase las 
armas , porque si no quilaria 
la vida á su madre y herma- 
nas, que tenia entre cadenas. 
Semejante amenaza detuvo al 
jóven y le hizo dudar; pero ya 
fuese arrebatado por la fuerza 
de las circunstancias, Ó ya por- 
que no creyó que el monarca 
cometiese tanta barbárie, conti- 
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muó combatiendo y venciendo. no aventurase algunas tentati- 
- El song rio Cristiano hizo asi es que se presentó em 
ahogar á lus dos princesas; pero | Dinamarca; pero allí no encon- 
este fué el fin de su brutalidad, | tró mas que un encierro en que 
pues por todas partes se amoti- |jimió durante veintisiete años; 
paron sus reinos, le acomelie-|en los últimos le concedieron 
ron y persiguieron. Aunque los | algun alivio que no dejaba de 

dinamarqueses habian sido los | ser cautiverio. 
menos mal tratados, sio embar. |  Feoenico 1. — (1523) La re- 
go le depusieron intimándole el | nuncia que hizo Cristian: amó 
ucto en persona. Pidió algun |el camino del trono á su tio Fe- 
tiempo, y aunque hizo prome-|derico de Holstein, principe 
sas y súplicas con lágrimas de | que, aunque molestado por su 
las que la adversidad suele ha-| sobrino, no intentó socorrerle. 
cerderramará la arrogancia hu- | Comosiempre habia estado tran- 
millada, nada consiguió, y tuvo | quilo enmedio de.los alborolos, 
que renunciar. Creyendo que | logró el fruto de su neutra lidad. 
para él no habria asilo ni recur-| Los dinamarqueses sia lu me- 
50 equipó una armada, puso ea | nor dificultad proclamaron á 
ella sus tesoros, las joyas de la | Federico por rey de Dinamarca, 
corona, las memorias, actos pú- | y aunque esta corona le recor- 
blicos del gubierno y cartas, | daba tambien la de Suecia, re- 
con su esposa, sus hijos y la a-| flecsionaba que ya se la habia 
borrecible Sijebrita, y se hizo á | llevado otro que podia defen. 
la vela. derla, por lo cual Federico, á 
Imajinaba que llegando adon- | quien llamaron el Pacífico, no 
de mandaba su suegro el empe- | manifestó afan por conseguir un 
rador de Alemania, se armaria | reino que miraba como perdido. 
todo el imperio en su favor;| Las proposiciones de Gustavo 
. pero solo uncontró frialdad é| fueron recibidas por Federico 
indiferencia. Por donde quiera | con mucha urbanidad; y le res. 
que andubiese arrastraba la so- pondió enviándole con honor 
ga del oprobio de su infame | los prisioneros suecos que Cris. 
conducta, que le habia adquiri- | tiano habia repartido en las for- 
do el reuombre de Neron del | talezas de Dinamarca; por cuyos 
Norte. Sin embargo no se halla- | actos formaron alianza los dos 
ba tun deslituido de valor que * reinos. La tranquilidad que rei- 
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Bó de resultas de tal union su- 
jirió á Federico el proyecto de 
cambiar en su reino la relijion: 
se declaró luterano, é hizo que 
la dieta jeneral declarase á ca- 
da uno libre para poder pro- 
fesar la relijion católica ó la pro- 
testante. Con la indiferencia de 
cultos que estaba autorizada, se 
propasaron muchos pueblos á 
prohibir la celebracion de la 
misa, á destruir las imájenes, y 
á oscurecer en los templos tudo 
lo que podia perpetuar la idea 
de la relijion verdadera. La Es- 
critura fué traducida en idioma 
vulgar, y las cátedras de teo- 
lojía nuevamente fundadas se 
proveyeron con doctores pro- 
testantes, sobre lo cual se que- 
joron los obispos, y el rey los 
tranquilizó prometiéndoles jun- 
tas que arreglasen con puntua- 
lidad los asuntos de la relijiva; 
pero murió á los dieziseis años 
desu reinado, dejando en ¡a- 
certidumbre al clero; y con este 
motivo fué creciendo y toman- 
do fuerzas el protestantismo. 
CnistiaNo 11. — (1534) Cuan- 
do falleció Federico 1 hubo 
una guerra civil y estranjera 
con motivo del nombramiento 
de su sucesor. Cristiano, su hijo 
mayor, era protestante; Juan, 
hijo segundo, católico; y los vo= 
tos de ls dieta se dividieron en- 
TOMO XXV. 


a 
tre ellos, queriendo eada señor 
y obispo dar la corona al prín= 
cipe de su relijion. Jorje Mun= 
ter, baron ambicioso y de mu= 
cha influencia en el reino, for- 
mó otro partido, cuyo objeto 
era restablecer en el trono á 
Cristiarfo 11. El emperador Cár= 
los V fayorecia al elector pala= 
tino del Rin que tenia preten- 
siones á- la corona, y Margari= 
ta de Austria, gobernadora de 
Flandes, ademas de ausiliar los 
proyectos de Cárlos, queria que 
el paso del Sund se abriese al 
comercio de los holandeses y 
flamencos. Cristóbal, duque de 
Oldemburgo, era del partido del 
príacipe Juan: y la república de 
Lubeck, que aspiraba al impe- 
rio del Báltico, era su aliada, es. 
perando sacar de esta lucha 
grandes veolujas y aumentos de 
territorio. 

La guerrase hizo en todas las 
provincias de la monarquía, es- 
cepto en Jutlandia, cuyos esta= 
dos proclamaron rey á Cristia-= 
no 111. Los de Lubeck ocuparon 
algunas plazas de Celanda, Lan- 
jelan y Falster: Cristóbal de 
Oldemburgo, parte de la Esca- 
nia y Halandia, que Cristiano re- 
conquistó, ausiliado por el rey” 
de Suecia: Jorje Munter se apo- 
deró de Copenhague y de la isla 
de Fionis, con el socorro de 
6 
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Troll, el antiguo arzobispo de 
Upsal, que le trajo tropas del 
duque de Meklemburgo, á cuyos 
estados se refujió despues de la 
eaida de Cristiano 11. Este pre- 
lado acabó su larga y tempes- 
tuosa carrera en un combate 
con lastropas del rey. * 

Al mismo tiempo que se pelea” 
ba con furor en todos estos 
puntos,.el arzobispo de Dron- 
theim, virey de Noruega, ganado 
por las promesas de Margarita 
de Austria, hizo que todo el 
reinose declarase por el elector 
pulatiño, y recibió en sus puer- 
tos una escuadra holandesa. Es- 
te suceso, que parecia muy fu- 
nesto para Cristiano 111, fué pre- 
cisomente el que le aseguró en 
el trono: porque lu república de 
Lubeck, y losduques de Oldem- 
hurgo y Meklemburgo, recelán- 
dose que elemperador solo pro- 
tejia al elector palatino, con eb 
objeto de apoderarse de- las co- 
ronas del Norte, 6 almenos de 
dominarlas por medio de supro- 
tejido, hicieron paces con- Cris. 
tieno, el cual, desembarazado 
de tan poderosos enemigos, echó. 
á Munter de Copenhague, é hi- 
x0 la paz con la gobernadora de 
los Paises Bajos, concediendoel 
puso del Sund al comercio fla- 
menco. Los estados de Noruega 
le reconocieron por rey, y el 





incendio de la: guerra se apagó 
en todos sus estados. 

Despues de varias pretensio= 
nes propuestas por el rey de Sue- 
cia, terminaron sus desavenen- 
cias los dos príncipes por medio 
de una composicion. S 

Libre ya Cristiono III de estos 
estorbos, y ayudado por el se- 
nado y la nobleza, que contri- 
buyeron mucho á ponerle la 
corona sobre las sienes, se diri. 
Jió á destruir el poder temporal 
de los obispos y clero, que ha= 
bian hecho esfuerzos para im= 
pedir su eleccion. Con pretesto 
de arreglar la disciplina juntó 
una dieta, y halló motivos bue= 
nos ó malos para abolir el obis= 
pado: mandó arrestar á todos 
los obispos sin dejarles otro ar= 
bitrio queel de someterse á la 
volutad del rey, señalada con el 
título de leyes reglamentarias, 6 
ser depuestos. Varios de ellos no: 
quisieron sujetarse á tal infa- 
mia, y fallecieron en prisiones. 
Despues formaron uma profe- 
sion de fé, y la presentaron á 
los eclesiásticos con igual alter= 
nativu. Muchos de estos quisie= 
ron mejor salir del reino que 
sentir á la falsa rel: , y dos 
pueblos, viéndose sin sus pas. 
tores fueron abrazando la doc= 
trina nuevamente presentada. 
Para ganarlos les daban alguna 
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parte de los despojos del clero; 
perollas fortalezas, las ciudades, 
los lugares, las tierras y los bie- 
nes de mayor consideracion, se 
«entregaron ála corona. 

Fué tanto el rigor con que 
Cristiano 111 trató al cléro, que 
el mismo Lutero le reconvino, 
y le presentó una observacion 
política en que le hacia ver que 
estinguiendo absolutamente el 
poder de la Iglesia, privaba á la 
<oronadel fnejor apoyo de sus 
prerogativas, porque quitando 
«on la influencia de los obispos 
el equilibrio del gobierno; resul- 
taria una gran preponderancia 
«en favor de la nobleza, perju- 
dicial á la autoridad de los reyes 
y al engrandecimiento de los 
pueblos. Efectivamente se ha 
verificado que los ciudadanos y 
paisanos se han visto despues 
sujetos á unos señores orgullo- 
sos, y reducidos á un estado mas 
servil que cuando el poder e- 
clesiástico lescontrapesaba, pues 
antes bien siintentaba levantar- 
sedemasiado, le reprimia facil- 
mentecon la ayuda de la noble- 
za; mas cuando se vió esta domi- 
nante, solo una revolución en 
«el gobierno libró al pueblo de 
la tiranía de Jos nobles. Los e- 
fectos: de Ja imprudencia de 
Cristiano se vieron mucho des- 
Pues, porque él tuyo paz en lo 
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interior de su reino y tambien 
la trasmitió ásu hijo.. 

Febenico 1. — (1559) La his. 
toria señala á este príncipe, hijo 
de Cristiano, el mismo carácter 
de su padre. Son semejantes las 
circunstancias en que se halla- 
ron uno y otro, á escepcion de 
que Federico completó lo que su 
padre babia priacipiado: sus ta- 
lentos militares no le dierom- 
brillo, pero tuvo habilidad para 
escojer muy buenos almirantes 
y jenerales. Esperimentó fortu- 
Nas y reveses en la guerra con 
los suecos, la cual duró casi 
todo su reinado: sin embargo, se 
dice que en su tiempo fueron fe- 
lices los dinamarqueses, ya. por= 
que los estragos de la guerra se 
limitaron á das fronteras, ó por= 
que casi todos los combates 
dieron en el mar. Las ciudades 
auseáticas tuvieron una gran 
parte 'en esta guerra, porque 
fueron reclamadas por ambas 
potencias. La ciudad de Lubeck 
era aua muy poderosa: se dice 
que en sus mejores tiempos se 
lisonjeó de la conquista de Di- 
namarca; pero lo mas raro y ad= 
mirable es que vendió este reino 
á un soberano de Inglaterra, 
dándole este utro en recompen- 
sa. Federico sostuvo entre estas 
ciudades comerciantes la balan- 
za y equilibrio, y esto le dió tal 
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ascendiente, que fué uno de los 
que tuvieron mas influencia en 
los negocios de Europa; y el res- 
peto que tuvo á los privilejivs y 
propiedades de sus vasallos le 
aseguraron su cariño y estima- 
cion. 

Cristiano 1v. — (1588) Este 
príncipe solo tenia once años de 
edad cuando. murió su padre, y 
se le nombraron cuatro rejen- 
tes, lus cuales se dedicaron no 
solamente á bacer útil á la mo- 
narquía su gobierno, sino lam- 
bien se empeñaron con una no- 
ble emulacion en la educacion 
del pupilo, y nada se omitió pa- 
ra elia; pues llamaron de todas 
partes los mejores maestros ca- 
paces de formar su espíritu y su 
cuerpo. El écsito de esta empre- 
sa escedió Áá sus esperanzas, 
pues á la edad en que apenas 
puede un jóven seguir un dis- 
curso, se hallaba Cristiano en 
estado de escribir ó dictar ins- 
trucciones á sus ministros, y 
contestar á los embajadores eo 
sus propios i ambien ha- 
bia adquirido una gran destreza 
en los ejercicios corporales; de 
la cual daba públicamente prue- 
bascon mucha complacencia. 

El rey de Suecia le provocó; 

. pero afortunadamente los dos 
tronos estaban ocupados por 
príncipes que se estimaban: es- 
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Los se avistaron, conferencioron 
eptre sí, y arrojaron las armas. 
Si Cristiano no se hubiera mez- 
clado en los. asuntos de Alema- 
nia, babria sido su reinado uno 
de los mas pacíficos, pero el 
mezquido interés que tomó en 
ellos causó un rompimiento con 
la Suecia, poco untus de su 
muerte; y aunque una paz lo 
terminó con mediana yentaja, 
las hostilidades fueron muy per- 
niciosas para la Dinamarca ,por- 
ruinaron su hacienda, y 
rop.su marina. 

Para" restablecerlas, formó 
Cristiono ua proyecto muy vas- 
to y que pareció quimérico, el 
cual consistia en trasladar á Di- 
namarca el comercio de Levante, 
y con especialidad el de Persia, 
por los rios que desaguan en el 
Báltico. Se intentaba abrir un 
canal atravesando una legua de 
tierra de Holstein, con el objeto 
de no pasar el estrecho-del Suud, 
por euyo medio se evitaba que los 
estranjeros molestasen este co= 
mercio: se empezó la obra, pero 
era este uno de aquellos planes 
que tienen buen écsilo despues 
de mucho tiempo, y con dificul- 
tad dejan de arruinarse: por 
medios menos costosos hemos 
visto ya mudar de curso el co- 
mercio. En cuanto á todo lo de- 
mas podia esperarse mucho de 
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la actividad de Cristiano, y de 
la constancia con que seguia sus 
resoluciones. Hasta uba avanzo- 
da edad conservó la vehemencia 
y ardor de la juventud, y por 
desgracia tambien estaba sujeto 
álas mismos pasiunes. La de las 
mujeres es la que marchitó un 
poco su reputacion, sin embor- 
fo, no se le puede negar la glo- 
ria de haber sido un rey guerre- 
ro, intrépido, constante, jenero- 
50, y UN príncipe magnánimo y 
de grande injenio. 

Frpenico 11. — (1648) Fué 
este príncipe digno bijo de Cris- 
tiano IV, y manifestó igual lra- 
dad que su padre en la guer- 
ra y en el gobierno. Dos rasgos 
principales de su reinado acre- 
diten sus talentos en ambos jé- 
nero3. Tuvo que batallar con un 
rey cuyos bazañas podian por sí 
solas hacer famoso á su compe- 
tidor: este monarca era Cárlos 
Gustavo, soberano de Suecia, 
que acostumbró sus tropas á 
desafiar los elementos, á cam. 
bier en campos de batalla unos 
sumideros cubiertos de yelo, 
y á hacer que las estaciones sir- 
viesen á la ejecucion de sus pla= 
nes. Esperaba navíos de tras- 
porte para atravesar un estre- 
cho que le separaba de Dina- 
marca, y habiendo sobrevenido 
una fuerte helada no le arredró 
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para pouerse á la cabeza de sus 
tropas, y avanzar sobre el agua 
del mar que se habia puesto só- 
lida: atacó á los navíos dinamar- 
queses que estaban ¡¿omóyiles 
por el yelo, y habiéndose 'este 
abierto se sumerjieron en el 
mar tres rejimientos: esta pér= 
dida no intimidó á aquel guer- 
rero, pues los restantes pasaron 
y llegaron con él delante de Co- 
penhague. 

Federico esperaba allí 4 Cár- 
los con el valor y entusiasmo 
propios para tales circunstan= 
cias. Siempre pronto para obrar 
sin precipitación ni demora, 
velaba por sí mismo sobre las 
medidas que debian tomarse pa- 
ra prevenir los sucesos, y apro- 
vecharse de ellos: le acompaña- 
ba una persuasion eficaz para 
hacer correr hácia los peligros 
á los que por su profesion esta= 
ban distantes de estos, para ha= 
cerles sufrir las fatigas con ale- 
grío, y para encender los espíri- 
lus en un celo patriótico. Así 
convirtió en soldados intrépi- 
des á los ciudadanos de Copen- 
hague, los cuales pelearon á pie 
firme en pequeñas barcas con- 
tra los navíos sitiadores. Sus 
mujeres é hijos animaban su 
ardor, dando la misma reina e- 
jemplo con su presencia. La 
veian seguizeon cariñosa ternu- 
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ra á su esposo sobre la brecha, 
y proveerá las aevesidades de 
los combatientes y heridos. No 
hay jénero de heroismo que no 
se hubiese practicado en aquel 
sitio memorable. Despues que 
Jos suecos se retiraron premió 
el rey la fidelidad y valor de os 
ciudadanos con privilejios que 
merecieron bien. 

La situacion en que se encon- 
tró el reino por la paz ajustada 
dle resultas de este sitio, hizo 
ver los vicios del gobierno, y 
buscar medios para remediar- 
los. Se habia verificado lo que 
Lutero dijo al rey cuando quitó 
los obispos, pues la nobleza ha- 
bia conseguido ya un poder su- 
mamente perjudicial para el 
pueblo, Habia tomado en ar- 
rendamiento todas las posesio- 
nes del clero sujetas al señorío 
real, y de colenosse habian he- 
cho los grandes insensiblemente 
propietarios: se negaban á pagar 
los impuestos con que estaban 
gravados aquellos bienes, á pre- 
testo de sus antiguas prerogati- 
vas, por locuol venia á recaer to- 
da la carga sobre los pueblos. Es 
cierto que se conservaba toda- 
via una especie de obispos y 
clero; pero como las prelacías 
estaban despojadas de sus rique- 
zas, y las que les restaban eran 
de poco valor, no las, solicitaba 
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da nobleza, y asi recaianen ciu: 
dladanos de peca influencia. Ed 
este estado, un obispo de Co- 
peahague, llamado Juan Suano, 
formó la idea de abatir al colo» 
$0 heráldico ó la nobleza, y al 
efecto se unió con Juan Nausen, 
negociante, y cabeza del órdeú 
de los ciudadanos, hombre dé 
capacidad para formar y ejeca- 
dar uva grande empresa. 

Asociáronseestos doshombres 
<on otros muchos de su clase, 
y meditaron sobre el modo de 
obligar á la noblezaá pagar das 
<argas del estado eon la debida 
proporcion. Conociendo que si 
se la señalaba alguna cuota la 
ecsimiria el senado, como que 
este se componia de nobles, de- 
terminaron que. era preciso dar 
principio por debilitareste cuer= 
po, cosa que les pareció dificil; 
pero resolvieron conseguir el 
objeto, dando amplitud á las 
prerogativas reales, asentándo- 
las sobre bases sólidas que nu 
tuviesen que temer movimiento 
alguno. 

Al parecer eran favorables 
las circunstancias, pues la dieta 
se hallaba cougregada en Co- 
penbague, y los habitantes es- 
taban entregados enteramente 
al rey yá la reina, cuyas pren- 
das eran admirables, y habisa 
esperimentado sus favores du- 
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rante el sitio. Entre los ciuda- 
danos y nobles se observaba 
cierta semilla de discordia. La 
nobleza tenia zelos de los privi- 
lejios que se habian concedido 
á los ciudadanos; y estos, acos- 
tumbrados á las armas, y enva- 
necidos con sus victorias, no les 
agradaba el ver que les. envidia- 
sen las gracias que por'sus mé- 
ritos babiaw obtenido. 

Cuando se iba á celebrar la 
primera sesion de los estados, 
presentaron los confederados un 
memorial en la secretaría, pro- 
poniendo su sentir sobre los 
medios de atender á las necesi- 
dades del reino con un impues- 
tojenera). Al principio solicitó 
la nobleza ecsimirse; pero des- 
pues se cunformó en sujetorse 
por solos dos-añoy y con ciertas 
restricciones. 

Muy creida en que habia he- 
cho un gran sacrificio, y que no 
se la debia pedir mas, formó la 

«. nobleza uny solicitud con varias 
quejas, incluyendo en élla al- 
gunas espresiones picantes con- 
tra los populores; pero. estos 0- 
braban mientras que aquellos 
invertian el tiempo en sus es- 
critos, y se decidió que las eon- 
tribuciones, del modo que se 
habian propuesto, aun cuando 
fuesen admitidas por la nobleza 
sin restriccion, no eran bastan- 
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tes; por lo que el mejor medio: 
era arrendar los feudos y domi- 
nios de la corona, que hasta en- 
tonces habia tenido la nobleza, 
al que ofreciese mas por ellos. 
La nobleza, herids en lo mas 
sensible, se quejó vivamente: 
hubo personalidades ¿um en: el 
mismo salon de los estados, y 
fuera se miraban muy mal: los 
diputados de los diferentes Ór- 
denes. Un noble encontró á un 
ciudadano de mucha nota, que 
salia del palacio del rey, y le 
dijo groseramente: «¿Qué ha= 
beis tenido que hacer ahí?» Y 
señalándole con el dedo la tor- 
re que servia de prision de esta= 
do, «¿conoceis aquel lugar, y 
para lo que está destinado?» El 
ciudadano, sin: darle contesta= 
cion, le señaló la torre de la 
iglesia” mayor en donde estaba 
colocada la campana con que se 
tocaba al arma, y á cuyo sonido 
se podian juntar en un instaate 
los paisanos contra la nobleza. 
Mientras todo se hallaba en 
fermentacion, esperaba Federi- 
co, Ó por mejor detir, dirijia 
con sosiego desde su palacio los 
sucesos, pues se hallaba bien 
enterado de los proyectos de los 
dos órdenes, y le agradaban mu- 
cho, porque se trataba de que 
adquiriese un poder absoluto, 
con el cual podria declarar he= 
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reditaria la corona en su fami-(  Elórdea ecuestre, que noes. 
lia; pero como el proyecto era peraba que hubieso resolucion 
espueslo, se conducia el rey con | tan pronta y decisiva, respondió 
mucha precaucion, y ni aun si vacilante, que no se negaba á 
quiera dejó que se propusicse | hacer tan buen presente al rey 
la cuestion en la sala de los co- yásu posteridad; pero que de- 
munes, hasta que los jefes le di- | seaba que una obra tan grande 
jeron que todo se hallaba proa- | se mirase con detencion y pra- 
to para que se decidiese á su | dencia, para evitar todo lo que 
gusto; y en efecto, se adoptó la | pudiese dar á esta resolucion el 
proposicion unánimemente. Sin | aspecto de una revolucion he= 
dejar pasar el primer calor, se | cha con violencia. Mientras los 
encaminaron los dos órdenes | nobles deteaian 4 los otros dos 
hácio el salon de las sesiones de | órdenes con sus discursos, en- 
la nobleza, acompañados de un | viaron á ecsaminar el pensa. 
inmenso tropel del pueblo, que | miento del rey, y á averiguar si 
con sus aclamaciones demostra- | se convendria en que la corona 
ba el contento. Nausen pronua- | fuese hereditaria en la lí 
ció un discurso enérjico y su- masculina, con cuya condicion 
cinto, en que hizo una pintura | estaban prontos á acceder al 
de los males del estado, sia des-| voto de los dos Órdenes. El rey 
cuidarse en añadir lo mucho que | respondió que apreciaba sus 
este debia al rey, é ¡indicaudo | buenas disposiciones, y que se 
que solo el que le habia liberta- proponia que nunca pesaseá la 
do era el que podia conservarle; | nacion el proyecto en favor de 
y concluyó con espresiones de | su familia; pero que no seria de 
reconocimiento, que declaraba | su gusto la propuesta que le a. . 
haber necesidad de que la coro- | cababan de hacer, si no se es. 
Da (uese hereditaria en la fami- á las mujeres el derecho 
lia de Federico. de suceder enel trono. Durante 

Aseguró que este era el deseo | este mensaje secreto, los dos ór- 
y el voto de los dos órdenes: | denes estrechaban á la nobleza, 
esla resolucion la presentó fir- y Nausen declaró por último, 
mada de todos. los miembros á que supuesto que los dos órde- 
la nobleza, por cuyo medio la | nes habian tomudo su resolu= 
empeñó á concurrir con 5u con=| cion, si la nobleza no queria 
sentimiento. ceder, iban á hablar cqn el rey 
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que los esperaba; y fueron en 
efecto. 

El monarca los recibió con 
mucha afabilidad, y apreciando 
su buena voluntad, dijo que no 
rehusaba la oferta; pero que era 
preciso el consentimiento uná- 
nime de la nobleza , por ser 
condicion necesaria: que nunca 
olvidaria el afecto que le mani- 
festaban, y que esperaba conti- 
Muasea sus juntas hasta que tu- 
viesen sus intentos una conclu- 
sion feliz con la reuaion de los 
tres órdenes. 

El rey sabia muy bien que 
tenia en su mano los medios 
de abreviar el asunto, porque 
los bobitantes de Copenhague, 
aguerridos durante el sitio, es- 
taban todos en su favor, y que 
entre los senadores y nobles 
habia tembien sujetos con quie- 
nes po contar. Entretanto 
que deliberaba la nobleza, y ca 
el acto en que asistiaa juntos á 
los funerales de uno de ellos, 
les fueron á decir que se habian 
cerrado las puertas de la ciu- 
dad, y que á ninguno se permi- 
tia salir. Con esta noticia se a- 
poderó el terror y pasmo de la 
asamblea, la cual envió una di- 
putacion al rey para indagar la 
causa de aquella novedad; y el 
monarca les respondió que a- 
quella órden se habia dado con 

TOMO XXV. 
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motivo de la furtiva evasion de 
algunos de ellos, y recelando 
que otros les imitasen para rom- 
per los estados; pero que po- 
dian continuar sus deliberacio- 
nes con toda seguridad. No du- 
raron estas mucho, porque des- 
pues de una breve consulta ea- 
viaron los nobles á decir al rey 
y á los otros órdenes que esta- 
ban prontos á ejecutar lo que 
les habian propuesto, y á sus- 
cribir en todo á la voluntad 
de S. M. Desde entonces se 0- 
cuparon en dar á la revolucion 
todas las señales necesarias pa- 
ra hacerla solemme y durable, 
y como en adelante habia de 
ser el rey absoluto, se rompieron 
las actas que restriajian su au= 
toridad, aunque anteriormente 
las habia jurado. Despues le 
prestaron el juramento de fide- 
lidad. Colocado el rey en su 
pleno poder, y sia el concurso 
de otro alguno, á ciencia cierta 
y por sí mismo arregló todas las 
partes del gubierno, y con es- 
pecialidad la forma de sucesion, 
dando lo que se ha llamado la 
ley rejia. 

* Desde el año 1660, que es lau 
época de este suceso, se tiene 
la ley rejia como el código de 
la nacion, por lo que mira ála 
sucesion y poder del soberano. 
Federico añadió unas ordena: 
7 








50 


HISTORIA. 


zas tan prudentes y moderadas, ; yectos de los que: le rodeaban, 4 


que ninguno ha tenido que que- 
jarse de ellas. Disfrutando. an- 
tes de la estimacion de la noble- 
xo supo tambien ganar su afecto, 
como. ya tenia el de los otros 
dos órdenes. El mayor elojio 
que jamás ha merecido un rey,. 
es sin duda la reunion de los 
votos en iguales circunstancias.. 

Los sucesores de Federico han 
seguido sus huellas. 

Cristiano v. — (1670) Este 
príncipe es conocido en la bis- 
toria por pop de los mejores 
monarcas de Europa: era va- 
liente, afable y prudente, y $0- 
lo: le tachan de muy desconfia= 
do de sus talentos, y de haber 
dado demasiado poder-á sus mi- 
Distros; pero tambien cuando a- 
busaban de él los castigaba «con 
el. mayor rigor, Poseia la mayor 
parte de los idiomas modernos; 
gustaba mucho de las ciencias; 
habia becho grandes progresos 
en la parte militur de las mate- 
máticas, y los que hacian des- 


cubrimientos en este punto en- | 


coutrabanen.él una favorable 
acojida. 

Fepeuico 1v. — (1699) Su b?- 
jo Federico fué mas afortunado 
que todos sus anlecesores, por 
mar y. tierra; pero su buena 
suerte le hacia emprendedor, y 
escuchaba los. ecsojerados pro= 





quienes daba pródigamente: el 
dinero que sacaba del público. 

Caistiaxo vi; — (1730) Este 
príncipe, hijo de Federico 1Y, 
aunque ba sido reputado por a- 
varo, muy distante de estable- 
cer nuevos impuestos; suprimió: 
algunos de los antiguos. Uno. 
bien oneroso gravitaba sobre el 
aguurdiente, y notando los tra- 
ficantes de este ramo que el rey: 
intentaba abolirle, imajinatdo 
acaso que lo deseaba porque no: 
producia bastante ,. ofrecieron 
aumentar esta renta; pero se 
engañaron, porque Cristiano les 
respondió; «Demasiado produ- 
ce ya, pues mis pueblos se que= 
jan de las esacciones que oca- 
siona.» Y le suprimió. 

Fevesico y. — (1746) Este 
principe, sucesor de Cristiano, al. 
subir al trono resolvió satisfa- 
cer las deudas de la corona: los 
mayores acreedores del. estado 
deseaban separarle de estu idea, 
y le ofrecieron disminmuir los 
réditos si le parecian escesivos: 
el rey respondió: «El dinero que 
yo pudiera. guardar en mis co- 
fres no traeria utilidad alguna 
al' público; pero si yo le “doy, 
me haráu un gran servicio mis 
vasallos en tomarle prestado con 
un corto interés, y veré que es- 
tienden su comercio y fomen- 
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tan sus manufacturas.» Este| María de Brunswich, que fué 
príncipe fué pacífico y benigno: | la segunda y la dejó jóven, tuvo 
se casó dos veces, y de sa; pri-». otro llamado Federico. Sófía de 
mera mujer Luisa de Inglater-| Brademburgo, su madre, vivia 
ra tuvo un hijo y tres hijas. De! aun cuando él murió. 
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CAPITULO IV. 
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Cristiano VM. — Struenzee, favorito de la reine. — Prision de la reina Caro- 


lina y de su favorito. — Suplici 
rolina. — Destruccion de la e 
la Francia. — Guerra con 1 
gleses. — Federico VI. — Pé 
burgo — Cristiano VII, actu 










Casino vu. — (1766) Cuan- 
do murió Federico, tenia Cris- 
tiano diezisiete años; sus gracias 
vaturales y su figura eran en- 
eantadoras; se hacia mas intere- 
saote y apreciable por su gran- 
de elocuencia facil y corriente. 
Su afabilidad, cualidad ordino- 
ría de la juventud, y la esperan- 
za que inspira siempre un nue- 
vo reivado, trajeron á la corte 
las diversiones que la austeri- 
dod del difunto rey habia des- 
terrado, y se aumentaron con 
la llegada de la princesa Caro- 
lina Matilde, hermona del rey 
de Inglaterra, con la que Cris- 
tiano se essó en el mismo año 
que subió al trono. Esta prince- 
sa tenia dieziseis años: sus fac- 
ciones regulares estaban acom- 
pañados de uma blancura que 
brillabe, y sin embargo su es- 


“de Struenzee. — Muerte de la reina Ca- 
ladra danesa. — Alianza de Dinamarea com 
leses. — Toma de Copenhague por los in= 
de la Noruega. 

rey de Dinamarca. — lelandia. 





Adquisicion del Louem= 


poso la miraba con frialdad; re- 
prendiéndole por ello su abue- 
la la reina Sofía, Cristiano la 
respondió que no era del buen 
tono manifestar amor á su mu- 
jer. Sin duda aprendió esta res- 
puesta de los jóvenes libertinos 
y otulomdrados con quieaes se 
acompañaba de contínuo, y con 
los que de noche y de dia se en- 
tregaba aun en las calles de la 
capital, á placeres y actos tur 
bulentos, que muchas veces le 
pusieron en peligro. Para ver si 
era posible separarle de estos 
inclinaciones le escitaron á via 
jar, y á los dos años de $u Casa 
miento dejó á su esposa que a-= 
cababa de dorle un hijo, y se 
marchó á Inglaterra, en donde 
se detuvo poco: por la Holanda 
po bizo mas que pasar, y Se en- 
tróeo Francia. Su llegada á Pa- 


DE DINAMARCA. 53 
ris escitó una especie de entu-| traia consigo, y se Mamaba 
siasmo, y se llevó las atenciones | Struenzee, á quien trataba co- 
de la corte y de la ciudad. Dice | mo favorito. La reina, viendo lu 
un escritor de aquellos tiempos | indiferencia de su marido desde 
que todos estaban pasmados de | el principio de su union, y do- 
ver en un principe del Norte un | minada por un temperamento 
talle suelto y deligado, y unos | fogoso, buscaba alguno que la 
modales casi finos. vengase de sus desdenes. El pa- 
Cuando se disponie para pa- | lacio de su esposo no la ofrecia 
sar á Italia recibió noticias que | sujeto alguno propio para el es. 
le obligaron á volver rápida- | cese de su osadía, porque seria 
mente á5u reino. Unos ereye- | facil penetrar el secreto de su 
ron que esta Mamada fué por | intimidad con él. Imajinó, pues, 
razones políticas, y otros que la | que la profesion de Struenzee, 
eausaron ciertas desavenencias | que le facilitabo medios de ser 
entre las tres reinas. Lo que | adwsitido á todas horas, podria 
parece mas cierto es que la rei- | ocultar á los palaciegos wn co- 
na viuda María «de Bruoswich, | mercio amoroso. El médico es- 
madrastra del rey, euyas cuali- | taba en la Mor de su edad, y era 
dades reservadas y tímidas se|de un personal hermoso, galen- 
habian ocultado hasta entonees, | é interesante, y el amor hizo 01- 
era en la realidad resnelta, em- | vidar 4 Carolina le gran distao- 
prendedora y capaz de aventu- | cio que habia entre ambos. Le 
rarlo todo por dominar. La rei- | manifestó deseos, que él fué fo- 
na jóven Carolina abusuba de mentando y aumentando por 
las distinciones de su elase con- | aquellos medios que nuaca fal- 
tra una rival que aun no habia |tan á un jóven voluptuoso eorr 
tenido tiempo para olvidarse de | una mujer apasionada. Tanto se 
las suyas. La reina Sofía no sa- | supieron las circunstancias, que 
bia algunas veces qué bacerse | se dice hasta el tiempo de la vic- 
entre las dos; pero la venida del | toria de este médico. 
rey calmó. las: pretensiones de | - Cuando llegaron los dos a- 
todas, y se aparentó que se ha- | mentes á este estremo, no obser- 
bian concíliado. varon ya precauciones, y todos 
STRUENZER FAVortTO DE ta [los momentos y lugares eran 
asia. — El rey sé acompañó | buenos. Struenzee procuró sin 
en sus viajes de un médico que l'embargo iospirar á la reina ól- 
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guna prudencia; pero todo fué 
en vano, y aun él mismo se des 
jó arrastrar de su pasion.. Para 
ocultar, su trato determinaron 
separar, tanto de hombres co- 
mo mujeres, á todos «aquellos 
cuya perspicacia pudiera 10- 
quietarlos. Duraba aun el favor 
de Struenzee con el ;rey, y.se 
valió de é] con un atrevimiento 
que pasma. Los cortesanos bus- 
esron. medios de averiguar las 
causas de un favor tan grande, 
que todavia procuraba animar. 
mas á la reina; principiaron las 
sospechas, y habiéndose. comu- 
nicado de.unos.en otros pasaron 
á ser persuasioo. Struenzee .co- 
metió la imprudencia de chocar 
con los migistros, dificultándo= 
les la.entrada para ver al rey: 
tambien descontentó á la gu: 
dia de infantería, y últimamen- 
te cometió-el error de. proveer 
el empleo de jefe del guarda- 
ropa en un amigo suyo llamado 
Brandt, hombré oscuro, y co- 
nocido solo por haber tenido un 
empleo fafimo en los espectá- 
culos. Entre los sujetos .cuya 
entrada en palacio le molestaba, 
habia un oficial llamado Keller, 
al cual tenia particular aver», 
siun, y este gozaba de una estre- 
cha amistad con el cunde de 
Rabtzan, uno de los principales 
del reino, y muy estimado de la 
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reina María, Esta señora tenia 
| muchos motivos de queja porel 
modo de .portarse con: ella' la 
reina jóven, quien:á fuerza de 
malos tratamientos habria quep 
rido relirar.' de la corte; á esta 
contínua observadora: La:reina 
Sofía, que á fuerza de la autori» 
dad de sus años y de sus acerla- 
dos consejos podria:haber pre 
venido Y acortado los desórdeW 
nes de la esposa de su nieto, 
falleció cuando esta acababa de 
dará Juz una niña. 1 
El rey no tuvo de la lejitimi= 
dad de la niña las mismas ideas 
que el público, y -permanecia 
divertido en los misinos. pasam 
tiempos pueriles que acostum= 
braba'antes de su viaje; peró 
otros tenian ea lugar: suyo las 
sospechas, y deseando vengar la 
ofensa hecha al honor del sobe» 
»ramo, les movió á lo que empren+ 
dieron. ' 
Se ¡guora- cuáles fueron los 
preparatiyos secretos para una 
accion tan averturada: lo que 
únicamente se sabe es que eran 
muchos los descontentos, 'aun- 
que no se advierten otros ajen- 
tes directos ea la empresa que 
la. reina María, el conde de 
Rantzan, y Keller. 
Prisi0N DE LA REINA CAROLINA 
Y DE 5U FAVORITO. — El 17. de 
febrero del año 1772 hubo en 
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la corte un- baile, de máscara, y | Brandt, y otras personas mas 


ya fuese por casualidad, ó: por= 
que:le tocase por su turno, esta» 
ba de guardia el.rejimiento de 
Keller. El rey y la reina salie- 
ron del baile; y cuando creyeron 
que estaban acostados, juntó Ke- 
ler sus oficiales, y les dijo que 
teniaórden de arrestar á lareina, 
Carolina, á Struenzee, á Brandt, 
ysus amigos. Los oficiales creye- 
ron á su jefe subre su palabra, 
y no se lesocurrió pedir queles 
manifestase la órden: mandarori 
tomar las armas á los soldados, 
y siguieron á Keller al cuarto 
dela reina María, donde se há- 
lMaba el conde de Rantzan, y des- 
dealli fueron los tres al cuarto 
del rey, á quien despertó la rei 
na María, y le presentó para que 
firmase la órden de: prender á 
Struenzee y sus cómplices: el 
rey se detuvo, pero se determi- 
nó al in, y firmó. En seguida le 
pidieron otra órden para arres- 
tar á la reina Carolina, mas á 
esto se resistia con bastante ca 
lor, hasta que le alemorizaron 
tanto con una figurado conspira- 
cion que le aseguraron iba ya á 
estallar, que cedió y escribió to- 
da la órden por su propia mano, 
como lo ecsijian todos tres para 
su seguridad. 

Inmediatamente se ejecutó, 
pues Struenzee, su hermano, 








Oscuras, sorprendidas y sin de- 
fensa, fueros: conducidos á la 
ciudadela de Copenhague. La 
reiua Carolina: despertó: subre- 
saltada, y-—mostró mus senti- 
miento por su amante que por 
ella misma: fué casi desnuda y 
corriendo á su habitacion lla- 
mándole á gritos, con: tal deses- 
peracion, que'si-no la hubieran 
detenido se habria arrojado por 
una ventana: aunque se defen- 
dia con violencia y se aseguraba 
de Kellgrsin dejarle, mandó és- 
te que eatrasen los soldados, se 
la llevaron á un-coche que esta- 
ba preparado, y lu condujeron 
al castillo de Crouemburgo: 

La reina Carolina, para que 
su. esposo no supiese jamás su 
conducta, se habia valido del 
medio de: rodearle- en cuanto 
pudo de personas-adictas á ella; 
y lo: mismo hizo despues la rei- 
na María para asegurarse del 
rey, porque no solamente sepa- 
ró.todos los que podrian hablar- 
le:en .fayor-de su esposa, siuo 
que le constituyó en una espe= 
cie de cautiverio sin que él mis- 
mo“lo nolase; pues sus carcele- 
ros, si es permitida ésta espre- 
sion, lé consentian sus diversio= 
nes ordinarias. Sin embar- 
go, temerosos de que Cristiano, 
atendido su carácter, cayese en 
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algun sentimiento de induljen- 
cia para con su esposa, deter- 
soinaron separarlos con un di- 
vorcio. 

SupLIciO PE STRUENZEE. — El 
espediente que para esto se for- 
mó no fué largo ni dificultoso, 
porque habia abundantes prue- 
bas, y porque Carolina cuan- 
du la leyeron la confesion de 
Struenzee convino ea todo. Al 
culpado le castigaron con el úl- 
timo suplicio, y Brandt sufrió 
la misma pena, sin embargo de 
que no se le podia acusar sino 
de haber guardado el secreto 
que solo una vez le habia con- 
fiado su amigo. El rey de In- 
glaterra, luego que se declaró 
el divorcio, ofreció á su her- 
mana uv asilo en los estados de 
Hannover, y, la corte de Dina= 
marca cunsintió en ello. 

MCEnTE DE LA REINA CAROLI- 
Na. — Carolina pasó una vida 
triste en un castillo aislado en- 
medio de lus bosques, hasta que 
falleció de resultas de una ca- 
lentura maligna á los veiaticin- 
co años de edad, y cuando casi 
estaba para volver á la gracia de 
su marido, pues tenia con él co- 
municacion, sin que la reina 
María lograse saber del rey 
quién era el ajente de aque- 
lla secreta correspondencia que 
elia misma sorprendió. Este des- 
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cubrimiento, que coincide com 
la muerte de la reina Carolina; 
ha dado marjen á creer que la 
dieron veneno. 

Todos estos acontecimientos 
hicieron tanta impresion en el 
rey, que le causaron una enaje- 
paciun mental que lo hizo inm- 
babil pora el gobierno, y que 
le duró hasta 1808 en que fa- 
Meció. 

La reina María á favor de la 
demencia del rey, gobernó á 
Dinamarca, ó mas bien dejó que 
la gobernase su ministro Owe 
Gulaberg. Su poder duró doce 
años, y no fué inútil al reino; 
pues en este intervalo lo con- 
servó en profunda paz, y termi- 
nó la antigua querella de: Dina- 
marca con Hplstein, uniendo 
pura siempre á la corona este 
ducado. 

Pero en 1784 era ya jóven el 
príncipe Federico, hijo de la 
reina Carolina, y con: el 
designio de vengar á su madre, 
á su padre, cuya enfermedad 
le pareció que mo podia ser ua- 
Lural, sino hija dela violencia, 
y á Struenzee, que habia sido su 
preceptor. La empresa de der- 
ribar á los perseguidores de su 
ilia era fácil; porque Cris- 
tiano VII estaba reducido por 
su demencia á la nulidad polí- 
tica, y los cortesanus se ineli- 
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naban al que debia sabir al tro- 
no. Ayudado con los consejos y 
la influencia de Andrés Berns- 
torf, sobrino del ministro del 
mismo nombre que hubo en 
tiempo de Federico Y, y que 
deseaba sucederle en el minis- 
terio, derribó sin peligro y casi 
sin esfuerzo el gobierno de una 
reina anciana, per la cual nadie 
se interesaba, 

El primer acto de la admivis- 
tracion del príncipe heredero 
fué recibido con estusiasmo por 
Ja nacion, como un beneficio 
largo tiempo esperado, y siem- 
pre deseado: tal era la aboli- 
cion de la servidumbre del ter- 
ruñó. Ya desde 1769 se habia 
encargado á una comision espo- 
ner los medios de verificar a- 
quella gran medida, sin perjui- 
cio del estado. Los trabajos con- 
tinuados con actividad en los 
ministerios de Berostorf el añ- 
tiguo y de Struenzee, se inler- 
rumpieron bajo la administra= 
cion de la reina madre. Federico, 
despues de largas y luminosas 
discusiones, promulgó una ley, 
por la cual se designó el pria- 
cipio del siglo XIX para la total 
abolicion de la servidumbre, 
quedando desde luego libres los 
siervos que su llegasen á cator- 
ce años y pasasen de treiota y 
seis. 

TOMO XXV. 
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Al estallar la revolucion fran= 
cesa, el principe real de Dina- 
marea se habia propuesto per= 
manecer neutral; y fueron ne- 
cesarias toda su habilidad y fir- 
meza para resistir á las sedue- 
ciones y amenazas que se em- 
plearon con el fia de obligarle á 
entrar en la coalicion. Su mi 
troBernstorf consideraba la guer- 
ra contra la república [rancesa, 
como una querella estranjera, 
cuyo écsito ne seria lan pronte 
Bi seguro. 

Pero á pesar de la prudencia 
y delos buenos deseos de los 
gabinetes de Stokolimo y Copen- 
hague, el incendio de la guerra 
se estendió á las coronas del 
Norte. Dinamarca entró por úl- 
timo con la Prusia y la Suecia 
en el tratado de neutralidad ar= 
mada que, por sujestiva del je 
neral Bonaparte, hizo con aque- 
las potencias el emperador de 
Rusia, que acababa de reconci- 
liarse con Francia (1800), con= 
tra los derechos que la marina 
inglesa se arrogaba en todos los 
mares. 

DesTRUCCION DE LA ESCUADRA 
DANESA. — Los ingleses cnvia- 
ron al Sund una armada bajo 
las órdenes del almirante Nel- 
son; y aun cuando esta solo se 
componia de veinte buques de 
línea, y la coalicion del Norte 

8 
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contaba con ciento noventa y 
seis, noestaban reunidos, y cada 
una de las cuatro potencias con. 
servaba los suyos en sus puer- 
tos. El 30 de marzo pasaron los 
ingleses el Sund y anclaron en 
la rada de Copenhague. El com- 
bate entre ingleses y daneses se 
dió el 2 de abril: las baterías 
dinamarquesas de tierra y mar 
hicieron mucho estrago en la 
escuadra británica, pero la di- 
namarquesa fuécasienteramen- 
te destruida. Los daneses per- 
dieron dos mil hombres y los 
ingleses mil. Una suspension de 
armas por cien dias puso (in á 
esta lid desigual. 

El 24 de marzo anterior fa- 
Meció el emperador Pablo de 
una manera que la historia no 
ha esplicado bien todavia: y su 
hijo y sucesor Alejandro volvió 
al antiguo sistema de alianza 
entre Prusia é Inglaterra, y re- 
conoció el derecho de visita de 
los buques neutrales. Dinamar- 
ea y las demas potencias de la 
coalicion se vieron obligadas á 
ceder al mismo principio. 

La paz de Amiens, firmada 
el 25 de marzo entre loglaterra 


pa algunos años de tranquilidad. 
Peru aquel tratado solo fué una 


tregua, pues la guerra volvió á| 


encenderse entre las dos nacio- 





HISTORIA 


nes al año siguiente, y no tardó 
en formarse una nueva coali= 
cion continental entre los empe- 
radores de Rusia y Alemania 
contra la Francia. 

En la campoña de 1807 con- 
quistó Napoleon todo el reino 
de Prusia, venció al emperador 
Alejandro en la batalla decisiva 
de Friedlaud, é hizo con él la 
paz en Tilsit. En las conferen- 
cias que tuvieron para ajustarla, 
logró el emperador de los fran= 
ceses convencer al de Rusia de 
la necesidad de obligar á logla= 
terra á hacer las paces con Fran- 
cia, y de que el mejor medio 
para conseguirlo era cerrar al 
comercio inglés todos los puer= 
tos de Europa. 

ALIANZA DE DINAMARCA CON LA 
Francia. — El principe real do 
Dinamarca se ligó á la suerte de 
Napoleon, que ocupaba enton- 
ces con sus tropas todo el se- 
tentrion de Alemania, y recibió 
en premio el condado de Rant- 
zau, el señorío de Pinneberg y 
la importante plaza de Altena. 
Accedió al mismo tiempo á las 
convenciones de Alejandro y 


| Napoleon, en cuanto á escluir á 
y Francia, bizo esperar á Euro-' 


los ingleses del comercio de sus 
estadus. 

La gran Bretaña, temiendo 
que la escuadra dinamarquesa 
se pusiese á disposicion de la 
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Francia, envió al Sund una ar- 
mada compuesta de doce navíos 
de línea, á las órdenes del almi- 
rante Gambier, con tropas de 
desembarco mandadas por el 
lord Catheart, mientras Jackson, 
ministro plenipotenciario de In- 
glaterra en Dinamarca, proponia 
al príncipe real, que se hallaba 
entonces en Kiel, una alianza 
ofensiva y defensiva con la gran 
Bretaña, la cual, añadió el mi- 
nistro, resarciria á la Dinamar- 
ca de todas las pérdidas que pu- 
diese esperimentar con molivo 
de esta alianza. Federico se negó 
á todo, y las hostilidades comen- 
zaron. 

GUERRA CON LOS INGLESES. — 
El jeneral Catheart desembarcó 
al frente de diez mil ingleses, y 
marchó hácia Copenhague, ame- 
nazada por la escuadra inglesa. 
Apenas tuvo tiempo el príncipe 
para volar á la capital, sacar de 
ella á su infeliz y anciano padre, 
y proveer a los medios mas ur- 
jentes de defensa. La conster- 
nacion era jeneral, y Federico 
cometió el yerro de abandonar 
la ciudad á sí misma para irá 
buscar tropas al Holstein, ea 
vez de armar á los ciudadanos, 
y animarlos con su presencia, 
como hizo su antecesor Fede- 
rico HI cuando la inyasivn de 
Gustayo. 
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TOMA DE COPENHAGUE POR LOS 
INGLESES. — Los navíos ingleses 
entraron en la rada de Copen- 
hague, tomaron la batería de 
las tres coronas que defiende el 
puerto, el 2 de setiembre de 
1807, bombardearon la ciudad, 
despues de haberse apoderado 
de la fortaleza de Frederics- 
berg, y en tres dias redujeron á 
cenizas trescientas cosas, con 
muerte de un gran número de 
vecinos, reunidos á la tropa en 
defensa de la patria. El jeneral 
Peyman, comandante de Co- 
penhague, fué herido gravemen- 
te, y se vió obligado á abrir á 
los ingleses las puertas de la 
plaza, convertida ya en un mon- 
ton de escombros é ¡ocapaz de 
mas larga resistencia. La escua- 
dra danesa, que constaba de vein- 
tiocho navíos de línea, dieziseis 
fragatas, nueve berganlines y 
cuarenta buques wenores, cayó 
toda en poder de la Grau Bre- 
taña. 

Federico esteba en el Hols- 
tein concertando con el maris- 
cal francés principe de Ponte- 
<orvo los medios de salvará Cu- 
penhague, y ya tenia preparado 
un cuerpo de tropas danesas, 
cuando supo la catástrofe de su 
capital. Su carácter no se des- 
mintió con esta desgracia: se 
negó á ratificar la capitulacion, 
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y aun mandó poner en consejo 
de guerra á los jenerales que la 
habian firmado; accedió públi- 
eamente al sistema de bloqueo 
continental, y mandó conliscar 
todos los jéneros de propiedad 
inglesa que habia en sus esta- 
dos. Al mismo tiempo las tro- 
pas francesas que mandaba el 
principe de Pontecorvo, se po= 
nian eo murcha para guarue- 
cer á Dinamarca : Alejandro, 
emperador de Rusia, cumplia 
las convenciones de Tilsit, cer- 
rando sus puertos á los ingle- 
ses, y un cuerpo de seis mil di- 
namorqueses atravesaba la is- 
la de Fionia para pasar á Ze- 
Jandia. 

Los ingleses conocieron que 
no podian conservar á Copen- 
hague: solo pensaron, pues, en 
arruinar lo que restaba de sus 
fortificaciones, y los estableci- 
mientos de marina, y en reco- 
jer todo lo que pertenecia á la 
eorona. La armadá británica, 
eargada de este inmenso bolin, 
y llevando consigo la danesa, se 
alejó de las ruinas de Copenha- 
gue, y entró triunfante en el 
Támesis. Las islas de Fero, y 
las de Santa Cruz y Santo To- 
más, posesiones danesas en las 
Antillas, cayeron en poder de 
los ingleses. 

En estas tristes circunstan= 
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cias falleció Cristino VII, el 
13 de marzo de 1808. 

Fuorrico vi. — Muerto Cris- 
tiano, subió al trono el prínci- 
pe real Federico. A pesar de las 
calamidades que habiaw sufrido 
los daneses durante su.adminis- 
tracion, estimaban su carácter, 
apleudian sus intenciones, y DO 
cometian la injusticia de creer- 
le autor de sus iafortunios. Pa= 
ra terminarlos ú repararlos, eS- 
trechó la alianza con Francia, y 
y llamó en su socorro las tropas 
del príncipe de Pontecorvyu pa= 
raque guarneciesen la Jutlandia, 
la isla de Fionia y las demas 
que hay al sur de Zelandia. El 
príncipe, que tenia que atender 
á la defense de las costas de 
Alemania y Holanda, aunque fi= 
jó su cuarlel jeneral en Bensée, 
capital de la isla de Fionia, ha- 
cia frecuentes viajes al Elba y 
al Rio, durante los cuales con- 
fiaba la defensa de los islas di- 
nemarquesas al jeneral español 
marqués de la Romana, eoman- 
donte del cuerpo ausiliar espa- 
ñol, que servia en el ejército 
francés del Norte. 

Federico VI, siempre adbe- 
ridoá la ceusa del emperador 
de los fronceses, fué desgraciado 
en su sistema. En 1813, sabien- 
do que la Rusia y la Prusia ha- 
bian ofrecido la posesion de la 
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Noruega, al principe real de 
Suecia, les declaró la guerra, 
sin tener presente que el poder 
de su aliado estaba al borde del 
precipicio. La Dinamarca se ar- 
repintió, pero tarde, de haber 
seguido el partido de Napoleon: 
sus tratados de adhesion á las 
grandes potencias, y todas sus 
reclamaciones sobre la desmem- 
bracion de territorio, fueron 
desoidas. - 
PERDIDA DR LA NORUEGA. — 
Destruido el eoloso francés y 
hecha la paz jeneral, las poten- 
ejas aliadas repartieron entre sí 
los despojos de la victoria. En 
virtud de un tratado celebrado 
en Kiel el 14 de enero de 1814, 
eon el rey de Dinamarca, que 
siempre se negóá entrar en la 
eoalicion, se agregó el reino de 
Noruega á la corona de Suecia, 
cediendoá Dinamarca, en ¡o- 
demnizacion, la Pomerania sue- 
ea, y las islas que le habian qui- 
tado los ingleses,.escepto la de 
Meligoland, que conservó la Gran 
Bretaña, porque su posicion en 
la desembocadura del Elba la 
bacia muy imporlante para el 
comercio y la navegacion iugle- 
sa. Los noruegos no quisieron 
someterse á la Suecia y conti- 
puaroa la guerra comenzada 
contra ella; por último viendo 
que era inutil la resistencia, c2- 
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dieron con la condicion de que 
Ja Noruega conservaria sus fue- 
ros y libertades. 

ADQUISICION DE LAUEMBURGO . 
—El 8 de febrero hizo Dino- 
marca la paz con la Rusia; el 
14 de agosto con España, y el 
25 del mismo-con la Prusia, á 
la cual habia agraciado por el 
tratado comercial de 13 de ju- 
nio; pero aun la favoreció mas 
por el de 4 de igual mes en 1815, 
en que le cedió la Pomerania ¿is. 
la de Rugen, en cambio del pe- 
queño territoriode Lauembur= 
go, que añadió-al ducado de Hols- 
tein. Antes de la destruccion 
del imperio jermánico, gozaba 
este ducado de una constitucion 
que abolió Cristiano; pero desde 
que se creó la confederación 
alemana, en la cual entró el 
Holsteia con derecho á cons- 
tituirse, no ba cesado de recla= 
marla, aunque inútilmente. 

Ea 1816 se decidieron por 
medio de un reglamento las di- 
ficultades que habia pará la des- 
membracion de la Noruega en 
favor de la Suecia, y de la isla 
de Heligoland en favor de Ingla- 
terra. 

El desconlento era cada vez 
mayor por la pérdida de terri- 
torio, y por el estado decadente 
en que la revolucion dejó á la 
Dinamarca. Sia marina militar, 
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escasísima de numerario, pre- 
sentaba el aspectode una nacion 
vencida, aunque era aliuda de 
los vencedores. Sus reiteradas 
reclamaciones á la corte de Sio- 
kolmo sobre el cumplimiento 
del artículo sesto del tratado de 
Kiel, segun el cual la Suecia de- 
bia cargarse con la deuda de 
Noruega, fueron desatendidas, 
hasta que el congreso de Aix-la- 
Chapelle declaró que la Dina- 
marca quedaba libre de la deu- 
da de los paises que habia per- 
dido. 

Los apuros del erario obliga- 
ron al gobierno danés en 1821 á 
contratar un empréstito en lo- 
glaterra por valor de trescientos 
millones de reales, para lo cual 
hipotecó las rentas de las co- 
lonias y los derechos del Sund. 
Con tudo la situacion del reino 
era cuda vez mas decadente. La 
multitud de indijentes y menes- 
terosos llamó tanto la atencion 
del gobiernoen 1823, que se vió 
obligado á establecer colonias 
en donde darles una ocupacion 
útil. El atraso de los contribu= 
yenles hacia tan dificultosa la 
recaudacion de las contribucio- 
nes, que en 1824, tuvo el go- 
bierno que publicar un decreto 
permitiendo á los labradores pa= 
gar en frutos una parte de sus 
adeudosá la real hacienda. 
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El 18 de noviembre del mis- 
mo año, un furioso huracan hi= 
zo subir las uguas del mar hasta 
la capital y causó daños enor- 
mes á los propietarios, resintién- 
dose de tal modo el comercio de 
Copenhague, que á pesar del tra- 
tado que celebró con la Ingla- 
terra en 1825, no puede salir de 
su languidez y decadencia. + 

Federico VI continuó gober= 
mando su reino con la solicitud 
de un padre, procurando repa- 
rar en lo posible los males que 
las guerras habian causado en 
sus'estados, y adelantando la ci- 
vilizacion de sus pueblos. 

A este rey deben los dinamar- 
queses la emancipacion de los 
siervos, la total abolicion del 
tormento, y la propagacion de 
la enseñanza mútua y de la jim- 
nástica en las escuelas públicas 
del reino. Pero sobre todo, lo 
que mas honra la memoria de 
Federico VI es la abolicion del 
comercio de negros, tan degra- 
daole para la humanidad y la 
relijion; este monarca fué el 
primero que prohibió dicho trá- 
fico, en 1792, y de consiguiente 
antes que los ingleses. 

Murió Federico el 3 de di- 
ciembre de 1839, á los setenta 
y dos años de edad y cincuenta 
y cinco de reinado. 

Cuistiaxo vitt. — Sucedióle 
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Cristiano , primo lejano suyo, 
y actuabsoberano de Dinamarca. 
Al subir al trono prometió en 
un manifiesto que dió á sus 
súbditos, seguir las huellas de 
su predecesor, y hacer todas las 
mejoras políticas que la razon 
y la esperiencia muestren como 
necesarias y convenientes á sus 
pueblos, entre ellas permitir la 
libertad de imprenta; pero no 
una libertad ilimitada, sino ra- 
zonable y bieo entendida. «La 
lotitud que se concederá á la 
libertad de imprenta, dijo, de- 
penderá del uso que se haga de 
esta misma libertad.» Cristiano 
nació el 18 de setiembre de 
1786; de consiguiente ha ocu- 
pado el trono á los cincuenta y 
tres años de edad. 

El episodio mas notable de su 
vida es la desesperada tentativa 
que hizo en 1814 para defender 
la Noruega, cuando esta se negó 
á pasar al dominio de Suecia. 
Los noruegos le nombraron rey; 
pero solo lo fué desde 19 de ma- 
yo hasta el 15 de agosto, porque 
conociendo que no podia resis- 
tirá las fuerzas superiores de 
los suecos, abdicó prontamente 
y se contentó con los derechos 
eventuales que tenia á la coro- 
na de Dinamarca, que ciñe en 
la actualidad. 
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Fué deseubierta esta isla á fi- 
mes del siglo 1X por un norue- 
go, que la dió aquel nombre-por 
la nieve que halló en. ella, y de 
que está cubierta nueve meses 
del año. Lugulfr y Leirf fueron 
los primeros que se establecie- 
ron en ella en el mismo siglo, y 
eondujeron allí una colonia, á 
la que siguieron despues otras, 
eompuestas principulmente de 
emigrados de Noruega que huian 
de la tiranía de Haraldo Har- 
fagre, rey de este pais. 'Aunque 
estas culonias se establecieron 
separada é independientementa, 
con el tiempo se reunieron en re- 
pública, bajo la direccion de un 
majistrado supremo electivo. 
En el año 1264, se sometió esta 
república con ciertas condicio- 
nesá Hakon, rey de Noruega, 
cuyos dos reinos pasaron des- 
pues al dominio de Dinamarca, 
bajo el cual continúa todavia la 
Islandia, que tiene sesenta le= 
guas de N.áS., ochenta y cua- 
trode E.40., y cuatro mil o- 
chocientas diezisiete de super- 
ficie: su poblacion asciende á 
cincuenta mil habitantes. 

El monte Hecla, situado al S. 
de la isla á cuatro millas de la 
costa, está dividido en tres pun- 
tas, de las que la del medio es la 
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mas grande; tiene cinco mil pies 
sobre el nivet del mar, y ha ur- 
rojado frecuentemente llamas 
y torrentes de lava. La erup- 
cion del oño 1693 fué hor- 
rorosa, pues sus cenizas se es- 
tendieron á cuarenta y cio- 
co leguas alrededor de la isla, 
causando daños considerables: 
da de 1766 no fué de menos con- 
sideracion, porque desde el 5 
de abril hasta el 7 de setiem- 
bre arrojó tambien llamas; pero 
la mayor de todas fué en 1783, 
porque secó doce rios y destru- 
yó muchas casus y colonias, lle- 
gándose á calcular que la super- 
ficie del pais se hallaba en esta- 
do de fluidez. 

Con bastante fuadamento se 
temió que toda la isla fuese de- 
vyorada por las llamas, pues la 
hizo invisible por algunos dias 
el humo denso sulfúreo; y de 
aqui se infirió que la gran niebla 
que á la misma época apareció 
en toda la Europa, habia sido 
resultado de aquellas ecsalacio- 
nes. Del seno del mar salian 
horrorosos bramidos. 

Elsétimo volcan de la isla, 
situado en el monte Chapton- 
Glwer, ardió seis semanas, des- 
pidió su fuego hasta la distancia 
de veinte leguas, y secó el rio 
Chaptaga que en algunos sitios 
tenia treinta y seis pies de pro- 
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fundidud. En el mes de abril 
del mismo año se dejó ver una 
isla nueva al S. de Islandia, 
que desapareció despues de ha- 
ber arrojado fuego por algun 
tiempo. 

Los rios principales de Islan= 
dia son Skaltand, Oxafird y Brua, 
situados al E., y corren de S.á 
N. Sus principales lagos son el 
Thing-ralla al S., que se colcula 
de cuarenta millas de circunfe- 
reocia, y el Mivatu á la parte 
opuesta. 

Los inviernos en Islandia no 
son jeneralmente tan ásperos co- 
mo debiera presumirse en vna 
latitud tan elevada; al contrario», 
es lan benigoa la temperatura 
del aire, que los mas de los 
años se corta el cesped en el 
mes de enero. Los veranos estan 
sujetos á grandes variaciones y 
á tempestades violentas, acom- 
pañadas por lo regular de frios 
penetrantes. Tiene la Islaudia 
algunas fuentes calientes que 
dan el agua en columnas de al- 
gunos pies de espesor, á muchas 
varas de altura: lu de mas consi- 
deracion es la llamada de Gei- 
ser, á dus jornadas del monte 
Hecla. Se veu muchas aberturas 
en la tierra, horrorosas caver- 
Ras y precipicios. En los bosques 
nose hallan mas animales mon- 
laraces que raposos blancos y 
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«pardos, gatos monteses y ralo- 
nes. Los caballos, aunque peque- 
ños, son muy fuertes; el ganado 
vacuno, cn jeneral, no tiene 
cuérnos; el lanar es muy abun- 
dante. Las costas estan llenas de 
pescados, y en ellas se ven cla- 
ses diversas de halcones, ánades, 
y Otras aves acuáticas, de las 
que sacan huevos y plumas de 
mucho valor. 

Los islandeses son de mediana 
estatura, bien formados, aunque 
algo flojos é indolentes, serios, 
muy relijiosos, hospitalarios, 
honrados, de buena intencion, 
fieles y corteses. Sus principales 
ocupaciones son la pesca y la ga- 
naderia: curten los cueros, fa- 
brican paño llamado Wadmal, 
hacen obras de oro y plata, y 
ejercen otros oficios mecánicos. 

Los islandeses fueron conver- 
tidos á la relijiva cristiana en el 
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año 1000, y el Interanismo, que 
actualmente rije, se introduje 
en 1551. Se divide la Islandia en 
dos dióce: de Skalkolt y Ho- 
lam; la primera contiene ciento 
veintisiete parroquias, y la se- 
gunda sesenta y dos. 

Hay una compañía dinamar- 
quesa que tiene vinculado ea 
sus manos el comercio de esta 
isla por privilejio real: envia a- 
nualmente de veinticuatro á 
treinta barcos con grano, hari- 
na, vino, aguardiente, sal, liuu 
y otros artículos, y esporta pes- 
cados secos, carue salada, man- 
teca de vacas y de puerco, acei- 
te de pescado, el paño Wadmal, 
lana, pieles y plumas finas. 

Las rentas qne saca la Dinu-= 
marca anualmente de la Islua- 
dia, segun los mejores cálculos, 
apenas ascenderá á treinta mil 
duros. 
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Disós JEOGRAFICA. — Los | do una estension de dus mil cua- 
límites designados por el con- | trocientas leguas cuadradas, con 
greso de Viena.al reino de los | seis millones y cuatrocientos se- 
Puises Bajos, fueron al O. y N. | senta mil habitantes. 

el mar de Alemania, al E. el[ El reino de los Paises Bajos 
Hannover y reino de Prusia, y | comprendia la Holanda, la Bél- 
al S, la Francia, comprerdien- |jica y el dueado de Luxemburgo, 
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y estaba dividido en diezinueve 
provincias ó distritos políticos, 
á saber: 

En Holanda. Holanda seten- 
trional, Holanda meridional, 
Zelouda, Drenthe, Utrech, Giel- 
dres, Over-Isel, Groniaga, Fri- 
sia, y Bravante setentrional. 

En Béljica. Flandes occiden. 
tal, Flandes oriental, Amberes, 
Limburgo, Lieja, Bravante me- 
ridional, Hainault, Namur y Lu- 
xemburgo. Por la posesion de 
este gran ducado, entra en la 
Confederacion Jermánica el rey 
de los Paises Bajos. 

El territorio de la Holanda es 
muy pantanoso y búmedo: está 
«ortado con diferentes canales, 
que sirven para desecar alguna 
«osa el terreno, y para lraspor- 
tor los bastimentos y mercade- 
rías: aunque es poco productivo 
el suelo, apenas habrá en el 
mundo un puis mas rico por su 
gran comercio. Huy muchas ciu- 
dades y villas magníficas y po- 
pulosas: cuando se camina en 
carruajes se percibe en algunos 
sitios que tiembla la tierra, y 
suena hueca como si estuviera 
sostenida por el agua. 

El nombre de Paises Bajos 
que comunmente se da á la Ho- 
landa, demuestra su situacion. 
A la parte setentrional estan las 
tierras estrechadas por el mar 
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de tal modo, que rechoza los 
rios, y parece que amenaza una 
ioundacion, con la que va á su- 
merjir los pueblos: algunas ve- 
ces chocan las olas contra los di- 
ques con tanta fuerza, como si 
quisieran destruirlos, y entre es- 
tas y los rios vanrobando aquellos 
terrenos lentamente, é introdu- 
ciéndose de modo que se han 
formado cavernas, y por €5- 
ta razon á toda aquella parte 
del pais:se le da el nombre de 
Holanda, que significa tierra 
hueca. 

Unas lierras tan poco eleva- 
das sobre el niyel del agua, que 
las cerca y las empapa, bañadas 
por grandes rocíos, se pueblan 
de un verdor que apenas suele 
marchitarse alguna vez con el 
ardor del sol, porque una at»- 
mósfera densa lo suaviza. En 
los pastos abundantes que pro- 
duce, pacen y andan errantes 
rebaños numerosos de ganados, 
que con el jugo y abundancia 
de yerbas se hacen gruesos y 
fecundos, formando la riqueza 
natural del pais. A esta añade 
la industria la opulencia de un 
comercio activo y muy eslenso. 
Los holandeses son reputados 
por poco escrupulosos en punto 
á ganancias; asi es que por 
chiste se dice, «que en Holanda 
el demonio del oro está corona- 
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do de tabaco, y colocado sobre 
an trono de queso.» 

Entre los diferentes pueblos 
que habitaron aquellas logunas 
en los. tiempos remotos, los bá- 
tavos fueron los mas famosos. 

Por la bistoriase descubre que 
aunque acometidos muchas ve- 
ces por los romanos, nunca fue- 
ron vencidos, y que cuando He- 
goron á ser sus amigos les me- 
recieron bastante aprecio, tanto 
por su valor, cuento por su pro- 
bidad, en términos que los em- 
peradores sostenion un cuerpo 
de bátavos para la guardia de 
sus personas: los modernos no 
han dejenerado de sus mayores, 
pues cuando se hu alentado á su 
libertad ha hervido siempre la 
sangre de sus venas con el mas 
noble valor: es muy poderoso 
eutre los holandeses el caro 
ombre de patria, pues algunas 
veces hu obrado casi milogros 
entre todos los órdenes del es- 
tado, y esel que ha hecho res- 
petar las leyes, y sulrir las car- 
gas sin murmuracion. 

CARACTER DE LOS HOLANDESES, 
— La economía de los holande- 
ses es tal, que muchas veces de- 
jenera en avaricia. Gustan mu- 
eho de guarnecer las paredes de 
sus casas con mármoles y loza 
fina, en adornarias con precio- 
sos tapices, magníficos espejos, 
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pinturas de los mejores maestros, 
y ebrizarlas con buenas esleras y 
soberbias alfombras, guarne- 
ciendo sus bufetes.con adornos 
de preciosa china, euya mogni.. 
ficencia contemplan: con gusto, 
Las mujeres son las que dispo- 
nen tudo este aparato para que 
forme un aspecto vistoso; pero 
muy rara vez maniliestan esle 
lujo en la mesa, pues en ella se 
observa por costumbre la mas 
estricta frugalidad. Dificiloea- 
te ofrecerá un holandés alguna 
de estas superfluidades, porque 
gustan mucho de que nu3 admi- 
remos de verlas. 

Pasa por manía ei aseo y lim 
pieza de los holandeses; pero en 
aquel pais es necesaria y preci= 
sa Lal precaución, porque el aire 
húmedo que reina allí la hace 
casi indispensable. Lavao las 
casas de alto á bajo una vezá la 
semana cuando menos; diaria- 
mente se limpian con esmero las 
maderas y las pintan muy á me- 
nudo, por cuyos medios logran 
que los insectos no se propa- 
guen con la humedad: los uten- 
silios de la cocina estan siem-= 
pre muy brillantes, y los vasos 
que sirven para las Operaciones 
de ta lectre limpios y relucien- 
tes. Las mujeres cuidan menos 
de su persona que de sus Mue- 
bles: son castas é imperiosas: las 
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dontellas tienen permiso para 
algunos galanterías, mas en cu 
sándose se abstienen de ellas se- 
veramente.. La nobleza se ha 
conservado en la república; pe- 
ro. eomo no tiene privilejios, fi- 
gura poco. El marineraje es 
brutal, y el populacho de las 
eiudades sumamente grosero y 
eodicioso. Un ciudadano holan- 
des es el hombre mas flemático 
y triste que puede conoeerse 
hasta en los placeres. 

ANTIGUOS PRINCIPES DE LOS 
Parses Bajos. — Los romanos 
dieron el nombre de Béljica á 
los paises situados al Norte del 
de los gaulas, y reconocian dos 
contiguas. La primera de ellas 
comprendia lo que llamamos 
Bravante y sus anejos: la segua- 
da contenia las proviacias mos 
iomedialas al mar, que son las 
que al presente forman la Ho- 
landa. Estos paises se goberna= 
ron al parecer desde luego por 
reyes mas Ó menos poderosos, 
uno de los cuales, llamado Civil, 
ganó muchas victorias á Cereal, 
jeneral romano. El carácter be- 
licoso y soberbio de aquellos 
naturales puso á los emperado- 
res en precision de mantener en 
las riberas del Rhin guarnicio- 
nes muy grandes. Despues que 
se vieron envueltos en tas di- 
sensiones del imperio, los bá- 
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tavos cayeron bajo el dominio 
de Carlo Magno y sus sucesores; 
y habiéndose estinguido esta fa= 
milia esperaban aquellas pro- 
vincias- un gobierno estable; pe- 
ro sufrierva muchas revolucio- 
nes interiores. Varias veces se 
separaron y estuvieron ¡udepen- 
dientes unas de otras, y en 
otros tiempos formaron-ua solo: 
estado sujeto á una cabeza, Ó'se: 
distribuyeron en ducados y con-= 
dados. La Frisia fué reino, la 
Gúeldres y Bravante ducado, 
Holanda y Flandes condado. 
Los obispos de Utrech y algunos: 
otros vecinos, fueron soberanos 
que muchas veces manejaron 
mas la espuda que el báculo pas- 
toral. 

Todos los príncipes del pais 
reclamaban frecuentemente en 
sus rivalidades la intervencion 
de los franceses; pero estos mi- 
raban aquellas provincias con 
cierto sentimiento, porque ha- 
bian estado antes sujetas á su 
dominio. Trataban á aquellos 
naturales como vasallos, les ec- 
sijian tributos, y les permitian 
estender ó les obligaban á limi- 
tar sus pretensiones segun las 
circunstancias. En la historia se 
mencionan dos memorables ba- 
tallas ganadas por Felipe y Cár- 
los' el Hermoso contra los fla- 
mencos. Estos pueblos por su 
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situacion tomaron partido en las 
disensiones de la Inglaterra y de 

la Francia. 

El azote de la guerra tan des- 
tructor por todas las demas par- 
tes, no pudo impedir que la 
Flandes fNloreciese, pues estaha 
poblada prodijiosamente, y cu- 
bierta de ciudades opulentas 
respecto á su estension. Era cé- 
lebre por su industria y comer- 
«io, cuando emancipándese de 
la primera casa de Borgoña, des- 
cendiente del rey Roberto, que 
ya se habia estinguido, cayó en 
la segunda, cuya cabeza fué Fe- 
lípo, bijo del rey Juan, lo que 
sucedióá principios del siglo XV. 
Estos príncipes gobernaron con 
suavidad guardando atenciones 
con la nobleza y respetando los 
privilejios de los pueblos; así 
vivieron enmedio de ellos con 
ostentacion, sia gravarlos con 
impuestos ni contribuciones. 
Aunque la Flandes habia suste- 
nido su esplendor sin mezclarse 
en convulsiones, tuvo algunas 
veces que entrar contra su gus- 
to en los torbellinos de intrigas y 
guerras de los primeros duques, 
y sin embargo se vió en aquel 
tiempo: que la variedad de las 
manufacturas, la industria, la 
eleguncia de las obras en oro, 
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de otros paises, y amontonaron 
en el suyo riquezas considera= 
bles. 

Por el matrimonio del empe- 
rador Macsimiliano con María 
de Borgoña, heredera de Cárlos 
el Temerario, adquirió la casa 
de Austria estas opulentas pro- 
vincias el.año 1348. 

Esta princesa fué madre de 
Felipe el Hermoso, quien por su 
matrimonio con doña Juana, 
princesa de Castilla, adquirió la 
corona: por su muerle recaye- 
ron todos sus estados en Cár- 
los Y, su hijo. Cuendo se pre- 
sentó Cárlos reclamaron su ¡a- 
dependencia muchas provincias 
de las que forman la Holanda; 
pero el poder de este' príncipe,” 
con su política y recursos, los 
obligó inmediatamente á volver 
á la obediencia. Felipe Il, por 
renuncia de su padre Cárlos Y, 
recibió la Flandes, y creyó que 
habiendo dado aquellos pueblos 
algunos disgustos á su padre, y 
considerándolos fáciles de su= 
blevarse á pesar de ser asustadi- 
zos; en lugar de buscar medi 
de ganarlos con la suavidad, to= 
mó el partido de hacerles mas 
pesado el yugo de su gobieruo. 
Los flamencos, viéndose tratados 
con aspereza y recibidos siem- 
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avasallaron el lujo del comercio 


penetrarun de que Felipe nu los 
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amaba, y desconfiaron: de tal 
modo de este rey y de todos sus 
acciones, que tenian por sospe- 
choso todo cuanto hacia. Lo ob- 
servaban de contínuo. comoá un 
enemigo, y estas causas de am- 
* bas partes pueden considerarse: 
«come el principio de la revolu- 
cion que quitó al imperio de la 
easa de Austria las provincias 
unidas. Las herejías de Lutero 
y Calvino se introdujeron entre 
los flamencos por las relaciones 
que habia tenido con la Alema- 
Bia y la Francia. Cárlos Y hizo 
publicar edictos muy rigorosos 
contra los sectarios de las mue- 
vas herejías en todos sus domi- 
mios, y tambien quiso hacer- 
los ejecutar en Flandes. Hubia 
puesto el rey por gobernadora 
de los Paises Bajos á su herma- 
na Margarito, rejna de Hungría; 
esta, con anuencia de su herma- 
no, suavizó la severidad de a- 
quellas órdenes; pero Felipe H, 
su sobrino, viéndose dueño de 
aquellas proviacias fué inflecsi- 
ble, estableciendo allí la loqui- 
sicion para que esta celase so- 
bre los reformados y detuviese 
sus progresos. Resolvió partir 
4 Epaña por haber determinado 
fijar eo ella su residencia, y de- 
jó nombrada gobernadora de los 
Paises Bajos á su hermana natu- 
ral María, duquesa de Parma, pe- 
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ro: con sumision á las órdenes 
del cardenal de Grandvela, que 
estaba en el secretu del rey. 

SUBLEVACION DE VARIAS PRO- 
vincgas. — Este ministro empleó 
sus primeros cuidados en esta- 
blecer el tribunal de la Inqui- 
sicion: los flamencos no pudieron 
ver estos preparativos sin e3- 
presar su horror. La gobernado- 
ra, asustada de lus movimientos 
que se manifestaban, lo comu- 
cóásu hermano diciendo: que 
corria peligro de una subleva- 
cion jeneral, y el rey la respon- 
dió que queria mejor no tener 
vasallos que reinar sobre here» 
jes; sia embargo, llamó al car- 
denal, y por mediacion del con= 
de de Egmond, señor flamenco, 
muy estimado y respetado, y á 
quien habia enviado la duquesa 
á España para que manifestase 
lo que deseaba el pueblo, sua- 
vizó los edictos. Pero el terri- 
ble tribunal, á la sombra de la 
finjida mitigacion de la ley, 
continuaba en sus ejecuciones. 
El pueblo conoció el eng: 
los habitantes de muchas ciuda- 
des se sublevaron y violentando 
las cárceles arrancaron á las víc- 
times de las manos de sus ver- 
dugos. 

En 1560 se formó una confe- 
deracion, lacual se obstinó y o- 
bligó á no consentir jamás aquel 
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tribunal en ninguna de las for= 
amas que quisiesen darle, bien 
fuese por via de denuncias, de 
wisitas domiciliarias, de prisio- 
mes clandestinas ó por actos pú- 
blices.. Firmaron esta obligacion 
todos los protestantes y muchí- 
simos de los católicos, ciudada- 
mos, nobles, comerciantes y arte- 
sanos, y aun habitantes de los 
campos; enviando al mismo 
tiempo diputados á Madrid. Co- 
mo Felipe ll no estaba prepara- 
do, escuchó las representaciones 
benignamente; pero al mismo 
tiempo disponia ua gran ejérci- 
4o de los mejores soldados ale- 
amanes, italianos y españoles con 
una oficialidad esperimentada, 
bajo el mando del duque de Al- 
ba. Este jenerel, cuyo carácter 
era altivo y cruel, esparció el 
error y espanto por todos aque- 
Jlos paises. 

TIRANIA DEL DUQUE DE ALSA. 
— Su llegada fué á principios 
de 1567: mauifestó sus Órdenes, 
y viendo la gobernadora que so- 
lo la dejaban una sombra de a 
toridad muy precaria, se retiró. 
El duque se apoderó de todas 
los fortalezas: concedió un po- 
der sin límites á la Inquisicion: 
formó un consejo de doce indi- 
viduos encargados del conoci- 
miento sobre los últimos albo- 
fotos, y de castigar con rigorá! 
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los que resultasen sospechosos 
en punto de relijion. Llamaroná 
este cuerpo el tribunal de la san 
gre. Se trató como traidores á 
todos cuantos habian pedido la 
miligacion de los edictos. Fue= 
ron castigados como herejes to= 
dos los majistrados que aun por 
la fuerza habian tolerado las 
reuniones de los protestantes. 
Bajo la cuchilla del cruel du- 
que de Alba cayeron la cabeza 
del cende de Egmond y la del 
de Horn, sin otro delito que el 
de haberse compadecido de lá 
miseria de los pueblos, sin ha- 
berse mezclado en sublevacion 
alguna; pero estos personajes 
eran temidos, y por lo mismo 
para que sirviesen de escar- 
miento fallecieron en un cadal- 
so. El goberaador citó ante su 
tribunal á varios de los princi- 
pales señores (Mlamencos, pero 
estos huyeron para evitar sus 
pesquisas. 

GUERRAS DB FLAXDES. — Feli. 
pe de Nassau, príacipe de Oran- 
je, que era uno de ellos y de los 
mas distinguidos, se fugó á Ale- 
mania, en doude levantó tropas 
por su crédito, con las cuales en 
1568 entró en Flandes por mu- 
chos lados, llevando el objeto 
de dividir las fuerzas españolas; 
y aunque consiguieron algunos 
sucesos favorables que les pro- 
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wetien seguridad á aquellas jen- 
tes, reunió el duque de Alba las 
suyas en un solo cuerpo, con el 
cual derrotó á las del principe 
de Oranje sin dar cuartel á nin- 

- guno: este príncipe huyó casi 
solo em una barca. De los dis- 
persos del ejército formó otro, 
y con él principió á inquietar al 
jeneral español confiado en que 
tenia á su favor el afecto de sus 
compatriotas, el conocimiento 
de aquellos paises, y la certeza 
de que los soldados le servirian 
fieles en los ataques y le prote- 
jerian en las retiradas: efectiva 
mente todo salió bien á Nassau 
en este jénero de guerra; pero 
la falta de dinero le obligó á 
despedir los soldados. Al mismo 
tiempo hacia una guerra igual 
en Francia el almirante Coligni, 
y decia: «Un ejército es un 
mónstruo que se forma por el 
vientre.» Dió per consejo pues 
al príncipe de Oranje que prae- 
dicase este principio; y con efe: 

* 4o algunas circunstancias felices 
le proporcionaron los medios. 
Los primeros que tumultua- 
«iamente manifestaron sus que- 
jos á la gobernadora se presen- 
taron mal vestidos, por lo cual 
los de la corte los llamaron men- 
«digos; poro ellos no se resintie- 
ron de este nombre, antes bien 
«quisieron honrarse con él, to- 
TOMO XXV. 
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mando por divisa una cocharita 
de palo que llevaban al pecho, 
El duque de Alba prohibió esta 
señal de union, y principió á 
perseguir á los que se empeña= 
baa en llevarla. Muchos se vie- 
ros precisados á abandonar el 
pais para evitar la crueldad, y 
los mas pobres y desesperados se 
fueron á los bosques, ea donde 
se acostumbraron á vivir de ra- 
piñas. Con motivo de haber da= 
do el príncipe de Oranje el pri- 
mer alaque, se le reunieron lo- 
dos los que estaban en sus reti- 
ros; y como covocian lus des- 
filaderos y los vados, de aque- 
Mas lagunas, cousaron ¡acreible 
daño á los españoles. Coostru- 
yeron barcas, y saliendo de los 
canales en donde estaban ocul- 
tos, emprendieron contra las 
embarcaciones enemigas, y a- 
presaron muchas, tanto al tiem- 
po de desembarcar como en al- 
ta mar, adonde avanzaban con 
atrevimiento. Cou esta clase de 
piratería juntaron un rico bo- 
tin, y el príncipe de Oranje les 
dió ua comandante que los ins. 
truyese, por consejo de Coligai. 
Con las sumas que esta especie 
de piratas le prestó, satistizo las 
demas tropas, y usi puede decir- 
se que los mendigos fueron casi 
los fundadores de la república 
de Holanda. 
10 
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Tambien prede asegurarse que 
el duque de Alba fué cansa de la 
libertad de los holandeses, pues 
parece que formó empeño ev 
usar de todos los medios que es- 
tuvieron á su alcanee para ¡ns- 
tígarlos á sacudir el yugo espa- 
ñol. A todos los que cojia prisio- 
neros quitaba lo vida con acero, 
agua ó fuego, añadiendo á estos 
desastres el orgullo de triunfar 
á lo presencia de los infelices, 
víctimos de su crueldad. En 
Amberes eonstruvó una ciuda- 
delo, y mandó erijir una está- 
tua suyo en ademan de pisar las 
figuras, que representaban, en 
una postura humilde, á los ma- 
jistrados del pueblo. Añadió á 
estos emblemas las tristes reali- 
dades, gravando á los flamencos 
«on contribuciones á pesar de 
los muchos recursos que hitie- 
ron los estados; pero se Ins pa= 
gabso mal, y sucedia lo contra- 
rio con las que pedia el prínci- 
pe de Oranje por medio de sus 
ajentes secretos; pues eomo es. 
tas eran voluntarias, se recauda- 
ban con facilidad y contribuian 
con abundancia. 
CONFEDERACION DE LAS SETE 
proviscias. — Estas contribu- 
viones subrepticias no tardaron 
en tomar una forma legal; por- 
que los estados, en lugar de reu- 
nirse en la Haya como lo habia 
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mandado el duque, se congrex 
garoo, á su pesar, en Dordect, 
en donde formaron reglamentos 
de hacienda y disciplina. El 
príncipe de Oranje fué declara 
do jeneral de la confederacion: 
se determinó que no se hiciese: 
cosa de importancia sia su con= 
sentimiento, pero que el prín- 
cipe no pudiese hacer la paz con 
el rey ni con sus gobernadores 
sia permiso espreso de los esta= 
dos; y finalmente'se asignaron 
fondos para soslener el ejército, 
obligándose cada provincia á 
contribuir segun sus fuerzas. 
En etaño de 1571 se formó una 
especie de demurcacion de los 
estados que quedaron sujetos á 
la monarquía española y los que 
sesepararon. Principiaban estos 
desde la Zelanda, y se estendian 
hasta la Gúeldres iaclusive, pro» 
longándose por el Ems hasta la 
Ostfrisia, que es loque con otros 
aumentos por la parie de Lieja 
se comprende en las siete pro- 
vincias unidas que se llaman los 
Estados jenerales . 

La república no adquirió de 
una vez por este repartimento 
su consistencia, pues de Bruse- 
las, donde habia empezado la 
libertad, avanzó ó retrogradó, 
segun las ocurrencias, hasta que 
invariablemente se fijó en las 
provincias que actualmente ha- 
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bita. Sus: pasos han sido san- ; tinuó sus operaciones militares, 
grientos, y los holandeses han pa- | ya prósperas, ya adversas, cu- 
decido convulsiones dolorosas | yas alternativas produjeron la 


antes de llegar al estado en que 
al presente se encuentran: andu- 
vieron vacilantes algun tiempo, 
pues tan pronto se gubernaban 
por sí mismos como se sujelaban 
al yugo español: despues sacu- 
dieron este y vbedecieron á prín- 
cipes estranjeros hasta que la 
circunspeccion de sus provin- 
cias, la policía de las ciudades 
independientes entre sí, la ne- 
cesidad de socorrerse y ayudar- 
se, los fué llevando á la union 
federativa. 

REQUESENS REMPLAZA AL DUQUE 
“DE ALBA. — Convencida la corte 
de España de que las crueldades 
del duque de Alba solo habian 
conseguido ulcerar los corazo- 
nes y ecsasperar los espíritus, le 
llamó con todas las apariencias 
de desgracia, y en su lugar nom- 
bró á don Juan Luis de Reque- 
sens. Este nuevo gobernador 
derribó la estálua de la ciudadela 
«dle Amberes, como monumento 
de la insolencia y orgullo del 
«duque; se mostró popular, pro- 
eurando. sosegar á los descon- 
tentos con una amnistía jene- 
ral, pero como era condicional 
y limitada, np produjo efecto 
alguno, No se incluia en ella al 
psíncipe de Oranje, y este con- 


que se llamó la paz de (Gante: 
esta fué una confederación de 
todas aquellas provincias para 
arrojar á los soldados estranje- 
ros, restablecer la antigua for- 
ma de gobierno en la junta de 
los estados, sujetar los nego- 
cios de relijion al ecsamen y 
á las leyes de cada proviacia, y, 
reunir perpétuamente en los 
intereses comunes las quince 
provincias de Flandes á la Ho- 
landa y la Zelanda, proclamaun- 
do al príncipe de Oranje por su 
gobernador. 

DON JUAN BE AUSTRIA REMPLA= 
ZA A REQUESENS. — Para mante- 
mer estas determinaciones, que 
mo serian agradables al rey de 
España, solicitaron los lamen- 
<os el ausilio y proteccion de 
Isabel, reina de 1oglaterra. Don 
Juan de Austria, que en 1576 
sucedió á Requeseas, tuvo por 
mas prudente poner la paz de 
Gante bajo la autoridad del rey 
de España, que bajo la garantía 
de una potencia estranjera, y la 
firmó con el nombre de edicto 
perpétuo, empezando su cum- 
plimiento con licenciar las tro. 
pas españolas. 

Algunos han sospechado que 
la intencion de este príncipe 
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era hecerse grato á los flamen- 
eos con esta condeseendencia, y 
eon el objeto de Hegar á ser so- 
berano de Flandes; pero las me- 
didas no se tomaron: bien, pues 
las gracias concedidas á los es- 
pañoles que formaban su corte 
dieron, recelos á los flameneos; 
por otra parte la blandura en 
la ejecucion de algunas Órdenes 
ríjidas causó sospechas á la cor= 
te de España, y se dice que mu- 
rió envenenado, 

Cierto historiador pintó 4 le 
Holanda en aquella época como 
una novio rica, cuyo enlace de- 
seaban muchos rivales. El prín- 
vipe de Oranje, mas diestro que 
los otros ofrecia este matrimo- 
mio á los demas principes, pe- 
ro le reservaba para sí. Creyóse 
que habian: contribuido mucho 
gus malignas observaciones para 
que notasen los defectos que se- 
pararon de don Juan de Austria 
los corazones de los holandeses. 
El príucipe de Oranje, libre ya 
de este pretendiente, se lo pro= 
puso al archiduque Matías, hijo 
del emperador, y no' habiéndo- 
la hallado dócil ni agradecido le 
hizo despedir. 

Mientras que la soberanía de 
Flandes era un cebo que atraia 
prolectores al principe, los di- 
putados de Holanda, Utrecb,. 


BAJOS. 

issel y Giieldres se juntaron: en 
Utrecht con motivo de infrac= 
ciones contra la paz de Gante, y 
se alieron con tales condiciones 
que hocian indisoluble su lazo. 
En el año de 1581, declararon: 4 
Felipe 1, rey de Espoña, de= 
puesto de la soberanía de los 
Paises Bajos, y se la dieron por 
consejo del príncipe de Oranje 
á Francisco, duque de Alenzon, 
hermano de Enrique 1IL, rey de 
Francia. En 1582 le reconocie= 
ron solemnemente por duque 
de Bravamte. Ningun hombre 
dió esperanzas mas lisonjeras: 
recibiéronle los flamencos con 
mucho entasiasmo: la reina Isa- 
bel de loglalerra le envió.socor= 
ros, y no solamente le lisoajeó 
con esperanzas de conseguir su 
mano, sino que le dió algunas 





prendas. 

ALEJANDRO: FARNESIO', GOBER= 
NADOR DE LOS PAISES BAJOS.— La 
guerra se hacia al mismo tiem. 
po con fortuna varia; peroá 
baberse podido restituirá Feti- 
pe IE la soberanía de aquelles 
provincios, ninguno lo: habria 
conseguido mejor que Alejandro 
Farnesio, duque de Parma, su- 
cesor de don Juan de Austria 
en el gobierno, pues á la o- 





pinion de un graa: jeneral jun- 
taba la capacidad de un buen es- 


Frisia, Zelanda, Groninga, Over- | tadista, la afabilidad, benigni- 
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dad y amor ¿la justicia. Estas 
propiedades ayudaron á mante- 
ner bajo el dominio español las 
demas proviscias; pero sus a- 
eiértos bien sostenidos por mu- 
«hos años, apenas pudieron ean- 
sar efeeto alguno en las siele 
provincias unidas. 

DIsENSIONES ENTRE EL PRINCIPE 
DE URANJE Y EL DUQUE DE ALEN- 
zox. — Hubo ocasiones en que 
Faruesio ereyó que la diseordia 
de los uliados le podria dar lo 
que ne conseguía eon las urmas. 
Se introdujo entre ellos poe sí 
misma, ó la formaron con Ma- 
licia los partidarios de España, 
tomando por medio las contri- 
buciones que cada provincia le- 
Ria que entregar en la tesore= 
ríade la eonfederacion, Habién- 


dose interesado el príncipe de: 
Oranje, volvieron á la buena: 


intelijencia, en atencion á los 





se merecia, pero rota la paz en- 
tre el príncipe y el duque de 
Alenzon, que lo era tambien de 
Bravante, jomás pudo restable- 
cerse. Al francés le habian su- 
jerido contra el flamenco mu- 
chos recelos, y no solomente de- 
jó de seguir los consejos del 
príncipe de Oranje, sino que se 
atrevió á ciertas empresas sio su 
concurrencia, y contra sus io” 
tenciones espresas. Enrique IIL, 
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hermano de Alenzon, la reina 
Isabel y los demas interesados 
en disminuir el poder español 
y er fomentor la libertad de 
Flandes, procurarow avenirlos, 
mas fueron jaútiles sus dilijon- 
cias. ] 
El duque de Alenzon desear- 
do salir, como él decia, de, la 
tutela del príncipe de Oranje,. 
intentó. epoderarse á viva fuerza 
de-las ciudades principales; pe- 
rollos paisanos, estimulados por 
Guillermo, tomaron las armas, 
y arrojaron ó.mataron las guar- 
niciones francesas. Con este: 
motivo. alcanzaron las degracias 
al duque de Bravante, que vol- 
vió á Francia Henó de vergien- 


za, y murió en ebaño de 1585. 
Se creyó que el príncipe de 


Oraoje, muy distante de sentir 
la impericia de este príncipe, le 
habia estimulado ¿sus desacier- 
tós para sucederle en el goce y 
potestad del ducado: de Bravan- 
te: acaso habria eonseguido. no 
solo-el título. sino la realidad, 
cuando, menos respecto. de las. 
siete provincias; pero. un asesi- 
no abrevió sus dias con el acery. 
en el año 1584. 

Federico Guillermo bajó: al 
sepulcro llevando la estimacion 
y el sentimiento de los pueblos 
de la confederacion.. Habia: sido 
reconocido por statuder de Ho- 
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Jonde y de Zelanda, éuya digoi- 
dad, que hasta entonces se li- 
mitaba á la auloridud civil, se 
estendió para él'á la comandan- 
«ia jeneral de los ejércitos de 
mar y tierra. Dejó tres hijos, 
Felipe Guillermo, Mauricio, y 
Federico Enrique. El primojé- 
vito'estaba prisionero en Espa- 
ña, y aunque Mauricio, que era 
el segundo, no tenia mas que 
diezivého años, le confirieron 
los estados el título del padre; 
pero aunque él manifestaba 
grandes esperanzas, como su edad 
no permitia contar con sus ta- 
lentos, la confederacion ofreció 
la soberanía á la reina Isobel, 
y aunque esta no la admitió, á 
sulicitud de los estados. nombró 
un gobernador que tomase el 
timon de los negocios hasta que 
pudiese gobernarlos Mauricio 
por sí mismo. El elejido fué el 
conde de Leicester, que se de- 
cia era su fovorilo, y efectiva- 
mente procedia como hombre 
que se hallaba bien asegurado 
en su destino, dando resolucio- 
nes de una autoridad arbitraria, 
que le toleraron solamente por 
atencion á la reina. Hqbiéndole 
llamado esta recayó «el peso de 
la administracion sobre el jóven 
Mauricio. 

Maonicio. — (1587) La capa- 
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reció la confianza, y las circuns- 
tancias felices le. pusiéron en 
estado de hacer frente á los es- 
pañoles. Las operaciones del du- 
que de Parma, que acaso ao ha- 
bria podido resistir Mauricio, $e 
inutilizaron, porque Farnesio 
recibió órden de ir á París á le- 
vantar el sitio que estrechuba 
mucho Enrique IVY. Mauricio-se 
aproveckó de esta ausencia, a. 
poderándose en ella de muchas 
ciudades importantes. Volvió 
Farnesio, y aun bizo una glo- 
riosa campaña; pero hnbiendo 
<ontraido ciertas enfermedades 
<on las fatigas de la espedicion 
á Froncia, se vió obligado á re- 
munciar el mando dejando Jos 
Paises Bajos, en los que habia 
merecido la reputacion de pru- 
dente administrador y jeneral 
consumado. 

Felipe H, esperando que un 
principe aleman seria mas grato 
á los lamencos que un italiano 
ó español, envió despues al -ar- 
chiduque Ernesto, su primo; pe- 
ro este no pudo conseguir que 
le estimasea, y se retiró en el 
año de 1595. 

La corte de España Je dió por 
sucesor, aunque solo como in= 
terino, al conde de Mansfeld. 
Felipe II habia: concebido. ua 
sistema con el que esperabaso- 


tidad que manifestó este le me- | segar la Flandes, y. conseguir el 
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mejor éesito. Este plan era 
parar de la corona de España la 
delos Paises Bajos, y darlos en 
dote á su hija la infanta Isabel, 
á quien pensaba casar con el ar- 
ehiduque Alberto su pariente; 
asique, de antemano envió á 
este príncipe para que goberna- 
se las provincias que le destina- 
ba. Felipe li se lisonjeaba con 
que la calidad del nacimiento y 
los modales de Alberto, de ori- 
jen aleman, el afable carácter 
de Isabel, y lo presencia de los 
esposos, contribuirian mejor pa- 
ro vencer la terquedad de sus 
vasallos, que el rigor que habia' 
adoptado al principio. Efectiva- 
mente, fué este el medio de evi- 
tar que las diez provincias se 
uniesen con les otras siete, y 
que se conservasen para la casa 
de Austria. ñ 

En el año-de 1596 se celebró 
el casamiento, y Alberto conti- 
muó la guerra contra las siete 
proviacias, cuyas tropas manda” 














ba Mauricio con bastante valor 


é intelijencia. Se dieron muehos | 


combates sangrientos : fueron 
tomadas y saqueadas las ciuda- 
des: las compiñas esperimenta- 
son los.horrores de la guerra y 
una cruel asolaeion: aua los pue- 
blos reformados, en los: cuales 
principiaba áenfriarse el entu- 
sissmo, suspiraban por la poz, 
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cuyo deseo hacia escuchar pro- 
posiciones, y tener parlamentos 
enmedio de las hostilidades. Fi- 
nalmente, Alberto y su esposa, 
contentos con: las diez provin- 
cias, juzgaron que no les tenia 
cuenta fatigarse mas ni privarse 
de las delicias de una vida tran- 
quita, obstinándose en volver al 
yugo á unos pueblos que habian 
jurado sacudirle ó morir. Los 
esposos resolvieron tratar con 
los bolandeses como con un pue- 
blo libre, cuya condicion era la 
mas importante, y casi la única 
que pedian: Albertu concertó 
con ellos una tregua de doce 
años en el de 1609 á pesar del 
dictamen contrario de muchos 
señores flumencos, que sentiam 
verse privados de llas ventajas y 
destinos que les proporcionaba 
la guerra. Mauricio concebia 
tambiea grandes dificultades, 
porque temia que con la paz 
menguase su poder, pero Bar- 
nevelt, gran pensionario de Ho= 
landa, lo allanó todo, y lo- 
gró que los estados firmasen la 
tregua, 

El statuder no perdonó at 
pensionario el ascendiente que 
habia adquirido en esta negoW 
ciacion. Sospechaba tambien por 
otra parte que Barnevelt era e- 
nemigo de la casa de Oranje;, y 


' como la dignidad de pensiona- 
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rio, que esccomo un primer mi- 
estro de dos estados, le daba 
tanto poder,' conocia que tenia 
Jos medios suficientes para opo- 
nerse ul engrandecimiento de 
su:casa. Prubó el medio de ga- 
nurle, pero no habiéndolo con- 
seguido resolvió perderle, y las 
disputas en punto de relijiva (a= 
worecieron su proyecto. 

Vivia en Leydea un precep- 
tor llaniado Arminio, que fué 
juntando discípulos de opinio- 
ves sudaces, en las cuales se 
descartaba de los misterios de 
la relijion cristiana, aprocsi- 
mánodola mucho á un puro deis- 
mo. Otro profesor Wamado Go- 
mar se declaró contra él, y de es- 
tos dos antagonistas se derivaroa 
los nombres de gomarites y ar- 
minianos. Entre los sectarios de 
Arminio se contaban muchos 
literatos de Holanda y de Ale- 
mania; y Gomar, afecto á la doc- 
trina de Calvino, contaba con 
<usi todo el pueblo, por cuya ra- 
zon los mas numerosos eran los 
gomaritas. Por esta causa, y 
porque el gran pensionario se 
manifestaba arm o, el gran 
stetuder se declaró gomarita, 
Estos intereses opuestos eleva- 
ron las disputas escolásticas á la 
clase de facciones y partidos. 
Alarmaron al pueblo, y aunque 
en nada se parece al catolicismo 














AJOS. 
la secta de los arminianos, dia 
fundieron la voz de que estaban 
unidos con los jesuitas, y que 
obraban de concierto para su» 
jetar la Holanda á.la-casa de Aus» 
tria. Como Barnevelt manifes= 
taba gran celo por la conclusion 
de la tregua, contribuia esto-á 
hacer verosímil la' calumdio. 
Mauricio aparentó que $e halla: 
ba convencido del péligro' de la 
república: hizo obrar á.sus p. 
tidarios; estos sublevaron al pue- 
blo contra Baruevelt, y el gran 
pensionario fué acusado ante los 
estados, cuyo órgano solia ser 
él: acusósele de impiedad, omo 
á Sócrates, y tuvo la misma 'suér. 
le, sufriendo la muerte con la 
propia constancia que aquel fi- 
Msofo. 

Semejante homicidio político 
imprimió una maucha en la vi- 
da de Mauricio, el cual por otra 
parte es recomendable por sus 
eminentes prendas. Se le tiene 
porel magor estadista y el mejor 
guerrero de su siglo: gustaba 
mucho de las bellas artes, y.ora 
escelente en las matemáticas y 
en el arte de la fortificación, 
siendo su campo la escuela-de 
los oficiales que aspiraban á dis¿ 
linguirse. Dijo él mismo que al= 
gunas veces obscureció su mé. 
Filo por la ambicion; pero nun» 
ca le ocultó del todo, y-cual una 
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mube que se pone delante del 
sol, templaba, mas'no borraba, 
el resplandor de su gloria. 
Enrique. — El príncipe Enri- 
que sucedió á su hermano en 
todos sus títulos y empleos. En 
su tiempo tomó la potencia de 
Holanda un gran vuelo, dándose 
á conocer en el mundo político. 
De mercenaria de la Francia 
legó á ser ausiliar suya. Las 
Áuerzas con que contaba por 
fuera, lo venian de sus hazañas 
marítimas. Hemos visto que 
* principiaron por' la piratería en 
-sus mismas costas; pero las ri- 
cas presas que despues consi- 
guieron en el Asia contra los 
«portugueses y españoles, les pro- 
weyeron de todo lo necesario 
¡para empresas grandes. Los ho- 
lJandeses se presentaron como 
conquistadores en aquellos ma- 
res lejanos, apoderándose de los 
mas ventojosos establecimien- 
tos. Si no se hicieron dueños de 
todo el comercio que tenian sus 
enemigos en aquellos opulentos 
paises, se fortificaron en ellos 
«Je tal modo que todes pronosti- 
«caban la preponderancia que 
tendrian en adelante, Con efec- 
to, sugrandeza la hicieron es- 
clusiva, pues se apoderaron de 
las islas que producen las espe- 
<eríus, cuyo tráfico ban conver- 
dido despues en monopolio. Mu- 
TOMO XXV. 
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cho contribuyó á esta felicidad 
el gobierno moderado y pruden- 
te del príncipe Enrique, de cu- 
ya benignidad se resintieron los 
mismos arminios; pues siendo 
estos una secta que debió mirar 
como enemiga, la contuvo, sin 
perseguirla. Esta ha subsistido 
siempre como un partido con=- 
trario á la casa de Oranje, y a- 
ceso ha sido políticamente útil 
á la república una facción cuyos 
recelos tenia abiertos los ojos 
continuamente á los holandeses 
sobre los pasos que dan todos los 
que pudieran atentar á la liber- 
tad del pais. 

El príacipe Enrique señaló su 
statuderato con rasgos muy bri= 
antes, pues hizo que la Fran- 
cia y la Inglaterra deseasen la 
alianza de Holanda: consolidó 
la que bizo con la Suecia: en 
los mares dominó por los talen- 
tos del célebre almirante Tromp, 
y por tierra con los suyos pro- 
pios. En los últimos años de su 
vida se fué debilitando su salud 
de un modo pasmoso, y lo que 
mas le honra es que esta debili- 
dad le provino de la contínua 
actividad con que velaba en fa- 
vor de los intereses de la repú- 
blica. Aun le tributan otro elo- 
jio no menos notable, cual es 
el de aborrecer toda impostura, 
estando ademas separado de la 
1 
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intriga, cue comunmente se cri- 
tica en los hombres de estado, 
y no por esto dejan de tenerle 
por ua» consumado político. 
Amaba mucho Jas virtudes mo- 
rales, protejia las eiencias, re- 
eompensaba el mérito , sostenia 
la buena armonia entre las pro- 
vincias, y daba á los soldados e- 
jemplos de valor y de pacie: 
últimamente, cumplia al mismo 
tiempo con los -obligaciones de 
majistrado, de jeneral, de pa- 
triota, de amigo, y de padre de 
familios; mas es preciso cunfe- 
sar que este retrato no ofrece 
semejanza en los últimos años 
de su vida, porque las enferme- 
dades agudas trocaron su humor 
y alteraron su corácter, aunque 
segun el sentir de los historia- 
Mores, el respeto debido á la 
memoria de un hombre tan 
grande nos obliga á correr un 
velo sobre sus defectos, que 
menos fueron suyos que de la 
humana debilidad. 

Gumsermo m. — (1647) Su 
hijo Guillermo le reemplazó dig- 
mamente, pues mostraba gron- 
des cualidades. Su padre le ha- 
bia casado con la hija de Cár- 
los L, rey de Inglaterra, y acaso 
fué esta alianza la que le infun- 
dió deseos ambiciosos y peligro- 
sosen una república, bien que 
aun no se ha probado el hecho; 
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pero se afirora que sus intencio- 
nes fueron muy contrarias á la 
libertad de la patria, y que con 
la muerte trájica de su suegro, 
y por haber él fallecido de vi- 
rueles á los veinticuatro años de 
edad, se desberataron sus pro= 
yectos. 

Hallábase lo princesa de lo- 
glaterra entre penas y semi- 
mientos por haber muerto sa 
padre en un eadalso, por les 
desgracias de su familia, y por 
la pérdida de su esposo: ocho 
dias despues parió un hijo á 
quien puso por nombre Guiller= 
mo Enrique. Con este nacimien- 
to hubo una alegría jeneral,. y 
aunque podria dar algua recelo 
de que se enjeadrase en el niño 
la ambicion que se sospechaba 
en el padre, no por eso dejó de 
ser mucho el contento de tener 
un príncipe en quien se prome- 
tion la continuacion de la dinas- 
tía de los fundadores de la repú- * 
blica. Los estados manifestoroa 
al niño tao tierna aficion, que 
le dieron el titulo de statuder,. y 
cuantas dignidades eran compa 
tiblesá su edad, bajola tutela 
de su madre ayudada de un con-— 
sejo de rejencia. 

GuiLiramo Hr. -- (1650) No 
tuvo parte Guillermo en lo que 
sucedió durante su juventud; 
pero obstinado Cromwel en pri- 
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verde todo ausitio á la desdi- 
<bada familia de Stunrd, ecsijió 


imperiosamente que se le qui- 


tase el título de statuder al nie- 
to de Cárlos, y los holandeses le 
hicieron así obligándose tambien 
á no conferírsele jamás. Sia em- 
bargo de esta condescendencia, 
el protector de Inglaterra se 
descontentó con la Holanda so- 
bre los honores del pabellon y al- 
gunos negocios del comercio. 
Cromwel necesitaba distraer al 
pueblo para que no atendiese á 
su réjimea de gobierno, y creyó 
que unaguerra de interés y de 
honor lisonjearia el orgullo y co- 
dicia de su nacion, y daria tal lus- 
tre á su administracion que nia- 
guno reflecsionaria sobre sus de- 
fectos; y á la verdad no se enga- 
ñó.Por entonces se vióá los des 
almirantes holandeses Tromp y 
Ruiter, balancear el poder de 
los ingleses con inferiores fuer- 
zas. Las dos naciones hicieron 
la paz como rivales que se apre- 
cian, aunque cun alguna venta- 
ja en favor de la Inglaterra. 

La destitucion del statuder, 
resuella por Cromwel, habia 
agradado á la clase de republi- 
canos mas ecsaltados. Estos de- 
cian que era una laguna en las 
solicitudes de la casa de Oranje, 
Cuya interrupcion podria ser 
Muy útil á la república segun se 
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figuraban, creyendo muy im- 
portante sostener esta suspen- 
sion. Por el contrario, Guiller- 
mo, luego que llegó á la edad 
de veinte años, acompañado de 
teda la ambicion de su' padre, 
ardia en deseos de obtener el 
título de statuder y las demas 
digoidades que habian condeco- 
rado á sus mayores. Hizo por 
ganar al pueblo y lo logró en 
efecto; pero como su tio Gui- 
llermo 1 se halló cortado en sus 
ambiciosos proyectos por el gran 
pensionario Barnevelt, asi tam- 
biea Guillermo Il se vió preci- 
sado á vencer los estorbos que 
le oponian los dos hermanos 
Juan y Cornelio do Wit, de los 
cuales se desembararzó casi porel 
mismo estilo que su tio se des- 
hizo de Barnevelt. Luis XIV a- 
cababa de declarar la guerra á 
la Holanda, y avanzaba rápida- 
mente en su conquista. Corrió 
la voz de que sus victorias pro- 
venian de la intelijencia con los 
dos hermanos Wit, quienes le 
habian vendido la libertad de 
la patria, y se decia que no ha- 
bia mas medio de salvar la re» 
pública que el de conferir el go- 
bierno á Guillermo con las mis- 
mus prerogativas de sus ante- 
pasados. Juan, uno de estos dos 
hermanos, era gran pensionario 
de Holando, y á Cornelio le tra- 
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taben respetuosamente: viendo 
estos dos patriotas ilustrados el 
desenfreno del pueblo, temieron 
que en la fuerza de su celo en 
favor del principe nombrasen á 
Guillermo por defensor y señor 
de su libertad, y le diesen indis- 
eretamente un poder de que po- 
dria abusar; por esto se negaron. 
á Girmar el acta en que se le res- 
tituia la digoidad de statuder y 
el mando de mar y tierra. 

Los ajentes de Guillermo per- 
suadieron al pueblo que si no 
querian firmar era por favorecer 
los progresos de Luis XIV. Con 
esta imputacion fué escesiva la 
ira del populacho; derribó: lás 
estátuas levantadas en honor de 
los Wit, que habian sido sus 
ídolos; saqueó sus casas, persi- 
guió sus personas, y Juan, que 
habia renunciado el eargo de 
pensionario, fué acometido pú- 
blicamente en una calle por al- 
gunos malvados que le dejaron 
por muerto. 

HonriBLE ASESINATO DE LOS 
MBRMANOS wtT. — Un hombre 
muy despreciable del populacho 
acusó á Cornelio de haberle o- 
frecido una cantidad de consi- 
deracion por atentar á la vida 
del principe de Oranje. La acu- 
secion era falsa; pero el pueblo 
se empeñó en que se oyese, y 
que al acusado se le condemase 4 
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muerte. Alemorizados los ma 
jistrados con aquellas amenazas, 
y pensando salyar la vida. de 
Cornelio con otra close de su- 
plicio, le condenaron 4 tormen- 
to, alcual habia de seguirse. la 
confiscacion de sus bienes y un 
destierro perpétuo. Juan se in- 
trodujo eo la prisio» mientras 
atormentaban á su hermano: es- 
tuvo á su lado todo el tiempo 
que duró la tortura: le eonsola= 
ba, enjugabo sus lágrimes, y le 
onimaba en los tormentos. Esta= 
Da ya resuelto á seguirle en su 
destierro, pero enfurecido. el 
pueblo porque dejaban con vi- 
du á los dos hermanos, rompió 
las puertas de la prision, se ar= 
rojó. ¿obre ellos, los mató, y 
arrastró ignominiosamente sus 
cuerpos, haciendo una bárbara 
subasta de sus miembros. 
GUILLERMO IM SUBE AL TRONO 
DE INGLATERRA. — Habiendo 
tratado Jacobo Il, rey de Logla- 
terra, de revocar las leyes pe- 
nales y del test, y hallando mu- 
cha resistencia en sus vasallos, 
recurrió á Guillermo Ill, su yer- 
no, solicitando su cooperacion; 
pero este en vez de ceder á las 
instancias de su suegro, se de- 
claró en favor de los ingleses 
protestantes, aumentó la arma- 
da: holandesa, levantó. nuevas 
tropas, y con ellas partió para 
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Inglaterra, desembarcando en 
Torbay el 3 de noviembre de 
1688. No tardó en conmover to- 
da la Inglaterra: cada dia se 1ma- 
nifesteban mas los progresos de 
la conspiracion universal, y la 
defeccion del ejéreito inglés era 
jeners!. Jacobo abandonó. el 
eetro y se refujió 4 Francia; 
y Guillermo consiguió que la 
sonvencion inglesa reunida en 
Wetsminster (1689), declarase 
el trono vacante y le confiriese 
á él la corona. Lo restante de la 
vida de este principe pertenece 
á la historia de Inglaterra. 

GuiLLEn MO 1v. — Muerto Gui- 
Mermo Il! en 1702, le sucedió 
en la dignidad de statuder Gui- 
Mermo IV, el cual supo aprove- 
eharse de las cireunstancias y 
la hizo hereditaria en la casa 
de Nassau en 1748, convirtien- 
do la república de las provincias 
uoidas en una especie de mo- 
parquía mista. Murió en 1751. 

Guistsamo v. — Sucedióle 
Guillermo Y, bajo cuyo gobier- 
no se suscitó la guerra eon los 
Jogleses, porque estos con pre- 
testo de la lucha que sostenian 
con los anglo-americanos, que- 
rian someter la marina holande- 
se á sus visitas: los holandeses 
no quisieron sufrir esta ignomi- 
nia, y los ingleses les declararon 
la guerra (1781), la cual duró 
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hasta la paz que ajustaron Espa- 
ña y Francia con la Inglaterra 
en 1783: la Holanda cedió á la 
Inglaterra.la posesion de Nega- 
patoara en-la India. 

El príncipe de Oranje, Gui- 
llermo Y, nose hollaba satisfe- 
cho coa ser el primer ministro 
en un pais que queria gober- 
nar absolutamente, y trató de al- 
zarse con la soberanía. Esto fué 
causa de una revolucion (1787), 
sostenida por dos. partidos, el de 
los republicanos en favor de los 
estados jenerales, y otro en fa- 
vor de la casa de Oranje; que 
posia el statuderato. Este últi- 
mo se. habia ganado el afec- 
to del populacho que cada: dia 
cometia mas escesos contra los 
republicanos, por lo cual se 
vieron precisados los estados 
jenerales á tomar algunas me- 
dides para contenerlo, y aun 
Megaron á sorprender al sta- 
tuder, el cual pidió ausilio á sus 
protectores los reyes de Pru- 
sia, Francia é Inglaterra; la 
Francia le prometió socorros 
que no envió; la Inglaterra, ba- 
jo el velo de la amistad, intri- 
gaba y derramaba el dinero pa- 
ra desunir las provincias uni- 
das, y la Prusia se mantenia á la 
espectativa; pero habiendo sido 
detenida en un viaje la esposa 
del príncipe de Oranje, herma- 
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na del rey de Prusia, envió este 
para veugarla de aquel ultraje un 
ejército de doce mil hombres á 
las órdenes del duque de Bruns- 
wick, que penetró en la Giiel- 
dres, y en solos siete meses ocu- 
pó los plazos fuertes sin hallar 
apenas resistencia. Los republi- 
canos fueron desarmados; el 
populacho sustituyó á la ban- 
dera nacional las armas de la 
casa de Oranje; los nuevos es- 
tados jenerales anularon las ac- 
tas de los anteriores, y el sta- 
tuder, aunque bajo este modes- 
to título, quedó como un ver- 
dadero soberano, conservando 
sin embargo el vano nombre de 
gobierno republicano. 

GUERRA CON LOS AUSTRIACOS. 
— El emperador José 11, que 
por este tiempo heredó los es- 
tados de María Teresa , quiso 
unir les proviacias á su impe- 
rio, principiando por reformas 
civiles y relijiosas que disgusta- 
ron mucho al pueblo. Aumentó 
las tropas en Holanda, y encar- 
gó la ejecucion de sus planes á 
su ministro Traumansdorf y al 
jeneral Dalton. La estincion de 
la universidad de Lovaina, la 
disolucion de los estados jene- 
rales y la audácia de los solda- 
dos austriacos causaron tal in- 
diguacion en el pueblo, que es- 
te acudió por todas partes á las 
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armas, y resolvió arrojar á los 
austriacos de la república. Un 
abogodo de Bruselas, llamado 
Van-der-Noot, fué el principal 
caudillo de la revolucion: sus 
proclamas, los esfuerzos del 
clero y el entusiasmo del jene- 
ral Van-der-Mersch , hicieron 
que en pocos dias fuese jeneral 
el levantamiento. Los austriacos 
fueron batidos por todas partes; 
y arrojados de las plazas que 0- 
cupaban, tuvieron que refujiar= 
seá Luxemburgo. 

Los holandeses victoriosos no 
se conlentaron con recobrar $us 
antiguos estados, sino que pro- 
clamuron absoluta independen- 
cia. Hallábase enfermo el empe- 
rador José Il cuando recibió es- 
ta mala nolicia, y envió al con- 
de de Cobentzel para que ne- 
gociase una transaccion con los 
sublevados; pero nada pudo 
couseguir de ellos. El empera- 
dor lleno de pesadumbre cof 
tales pérdidas, murió en 1790, 
y le sucedió Leopoldo ll, que 
fué mas político y suave. Apro- 
vechándose este de las divisio- 
nes y partidos que habia en las 
proviacias, en favor de los cau- 
dillos Van-der-Noot, Y: u- 
peo, y Van-der-Mersch, envió 
el ejército que tenia en Luxemo- 
burgo, compuesto de doce mil 
hombres, que poco despues au- 
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mentó hasta treinte mil. Pro- 
metió una ambistía jeneral á los 
insurreccionados si le recono- 
cian antes del 21 de noviembre, 
y que restableceria la antigua 
constitucion con algunas modi- 
ficaciones. Reunióse pues en la 
Haya un congreso de plenipo- 
tenciarios de Inglaterra, Prusia 
y Holanda; mas como los dipu- 
dados belgas rehusasen algunas 
de las propuestas, Leopoldo a- 
peló á la fuerza. El ejército 
austriaco, á las Órdenes del je- 
neral Bender, pasó el Mosa el 
22 de noviembre, y antes de ler- 
minar el año estaba sometido 
toda la Béljica. Las potencias 
mediadoras amenazaron á Leo- 
polda por haber quebrantado 
el Iratado de Ricchenbach; pero 
Leopoldo acalló sus querellas 
publicando un indulto jeneral 
Y jurando restablecer y mante- 
ner los privilejios que tenian las 
provincias zntes del reinado de 
José LI su antecesor. 

Esta reconquista duró poco 
tiempo á la casa de Austria, 
porque de resultas de la revo- 
lucion francesa, los potencias 
aliadas contra ella en 1791 a- 
cumularon sus tropas en los 
Paises Bajos. El ejército fran- 
cés, al mando del jeneral Du- 
mouriez, ocupó en pocas sema- 
mas lo mayor parte de la Bélji- 
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ca, que lo recibió como á su l?- 
bertador. El pago que recibie- 
ron los habitantes por tan bue- 
na acojida, fué que los provee= 
dores trasportaron los cereales 
á Fraacio, dejando el pais su- 
mido en la miseria, y los solda- 
dos cometitron todo jénero de 
escesos. Esta conducta de los 
franceses, esciló, como era na- 
tural, el descontento de los bel- 
gas, y tratando de aprovechurse 
de él Clairfait, jeneral de las 
tropas austriacas, se esforzó en 
reconquistar el pais que ocupa- 
ban los republicanos, á los cua- 
les batió en varios encuentros: 
acobardado Dumouriez coa tan- 
tos reveses, propuso villona- 
mente á los austriacos un plan 
de ataque mútuo contra su pa- 
tria. Los oficiales no quisieron 
acceder á esta infomia; los solda= 
dos se sublevaron, y el traidor 
Dumouriez tuvo que apelar á la 
fuga, refujiandose en el campa- 
mento enemigo. 

La BELJICA INCORPORADA A LA 
PRrancia. — En 1791 volvió á ser 
la Béljica francesa el teatro de 
la guerra: los austriacos toma- 
ron varias ciudades; pero por 
último fueron vencidos por el 
jeneral francés Jourdan. Tam- 
bien en la Flandes austriaca se 
renovaron las escenas sangrien- 
tas, batiendo los franceses por 
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todas partes á los aliados; y ter- 
* minada la conquista de la Bél- 
jica, quedó esta incorporada á 
la Francia. 

Los belgas se mestraban con- 
tentos con sus conquistadores, 
porque era muy diferente á la 
anterior la política y disciplina 
que ahora observaban las tro- 
pas francesas. El statuder, aun- 
que aun podia resistir, no quiso 
continuar una guerra que tan= 
tos males podia acarrear á su 
patria, y presentándose en la 
Haya renunció jenerosamente 
su autoridad en manos de los es- 
tados jenerales, y se embarcó 
para Inglaterra. 

La Francia no trató entonces 
á la Holanda como pais venci- 
do, sino como aliado, y negoció 
con esta república como de po- 
tencia á potencia, reconociendo 
su soberanía. Los ingleses ha- 
cian la guerra con ventaja por 
los mares: se apoderaron de las 
colonias holandesas del Cabo de 
Buena-Esperanza y Ceilan, y se 
hicieron dueños del comercio 
de especería de la Sonda y las 
Molucas, que tantos provechos 
habia reportado á la Holanda, 
la cual iba sumerjiéndose en la 
miseria, porque la deuda crecia 
sin cesar, y el comercio y la 
industria estaban paralizados. 
Por último, el tratado conclui- 
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do en Luneville el 9 de febrero 
de 1801, entre el conde de Co- 
bentzel por parte del empera- 
dor, y José Napoleon por la de 
la república francesa, aseguró á 
esta todas las adquisiciones he- 
chas por el tratado de Campo 
Formio, y el reconocimiento de 
la república bátava. 

Luis NAPOLEON, REY DE MOLAN= 
DA. — En 1805, dividida esta 
república en ocho departamen- 
tos, fué confiada á un gran pen- 
sionado, encargado del poder 
ejecutivo; pero al año siguien- 
te, Bonaparte erijió ta Holanda 
enreino á favor de $u hermano 
tercgro Luis Napoleon. Los ho- 
landeses contemplaron pasivos 








la destruccion de su república, 
que ya habia perdido su anti- 
guo poder y riqueza. El rey 
Luis, sensible á las desgracias 
de sus nuevos vasallos, calmó 
sus inquietudes y les prometió 
entera independencia; pero no 
pudiendo cumplirles esta pro- 
mesa por la ambicion de su her- 
mano, prefirió dejar el troro, á 
ser instrumento de la ruina del 
pueblo, cuya estimacion y re- 
conocimiento fueron el premio 
de su noble proceder. 

La HOLANDA INCORPORADA A 
LA FRAScIA. — Poco tiempo des- 
pues, habiéndose negado la Ho- 
landa á eutrar en el bloqueo 
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«continento!l, perdió su libertad, 
porque fué unida al inmenso 
imperio francés(1810), dividida 
en siete departamentos. Sus le- 
yes fueron derogadas, la cons- 
eripcion arrebató su juventud, 
las aduanas cerraron los puer- 
405, y todos tos empleos y cargos 
de lucro recayeron en ajentes 
franceses. 

Los PAISES BAJOS RECONRAN SU 
ANDEPENDENCIA. — Cuando la re- 
tirada de Rusia y la derrotas en 
Alemania principiaron á abatir 
el orguWo de Napoleon, los ho- 
Jandeses se reanimaron, cenci- 
biendo esperanzas de recobrar 
su independencia, y recibieron 
«con júbilo 41os ejércitos ingleses 
y suecos. Ea poco tiempo fueron 
espulsados de Holanda los fram- 
ceses, y los recaudadores de los 
impuestos sufrieron en algunos 
puntos la venganza del pueblo 
oprimido con sus rapiñas. 

GUILLERMO 1, REY DE LOS PAI- 
ses BaJOS.— Los holandeses tu- 
vieron la satisfaccion de ver.en- 
tre ellos al príncipe de Oraoje, 
digno heredero del primer Gui- 
¿lermo que conquistó su liber- 
tad: los estados jenerales conce- 
dieron la soberanía á este prín- 
cipe , el cual conociendo los 
defectos de la antigua constitu- 
cion, tantos veces violada, dió 
una nueva tan honrosa para él 
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como útil para sus pueblos, 
constituyéndose jefe de ciuda- 
danos en goce de una libertad 
civil bien entendida, y padre 
de un pueblo que tiene parte 
en la formacion de las leyes por 
medio de sus representantes. 
Por el tratado de París de 30 de 
mayo de 1814, el resto de los 
Paises Bajos fué unido á la Ho- 
lauda, y las potencias aliadas 
formaron de estos pueblos un 
reino para la casa de Oranje. 
Guillermo 1 tenia cuarenta y 
dos años cuando fué coronado 
con su esposa Federica Luisa, 
hermana del rey de Prusia. 
DenroTAs DE 1.05 ESERCITOS 
DR LA COALICION. — Cuando Na- 
poleon salió de la isla de Elva 
volvió á conmoverse toda la Eu- 
ropa: se renovó la coalicion, y 
numerosos ejércitos ocuparon 
nuevamente la Béljica: la cam- 
paña fué corta pero decisiva en 
favor de los aliados. El prínci- 
pe real de los Paises Bajos man- 
daba las tropas belgas y holan- 
desas, aunque así estas como 
las hannoverianas é inglesas 
eran dirijidas por lord Welling- 
ton. El 16 de junio de 1815 el 
ejército francés alacó cerca de 
Fleurus á los prusianos manda- 
dos por el feld-mariscal Blu- 
cher, que formaba el ala iz- 
quierda, y aunque estos fueron 
12 
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batidos, se reliraron en buen 
órden, dando tiempo á que las 
demas tropas ausiliares acudie- 
sen desde Bruselas á contener 
al enemigo; pero al dia siguien- 
te hubo una accion sangrienta 
entre el segundo ejército y el 
francés, en el sitio llamado los 
euatro Brazos, camioo de Na- 
mur, en la cual los holandeses 
sufrieron pérdidos considera- 
bles; su príncipe fué berido, y 
la division de Vellington se vió 
precisada á retirarse. 

BATALLA DE WATERLOO. — El 
cuerpo de ejército que manda- 
ba el principe de Oranje, com= 
puesto de veinticinco mil bel- 
gas y holandeses, peleó con 
valor en la sangrienta y porfi 
«a accion dada el dia 18cn Wa- 
terloo y en Mont-Suint-Jean, en 
ha cual terminó el poder de Na- 
puleon; pero costó bien cara á 
los aliados, porque perdieron 
mas de sesenta mil hombres, 
nBúmero mas considerable que 
el que perdió la Francia. A los 
tropas de los Paises Bajos se de- 
bió en gran parte esta victoria, 
pues en el momento en que el 
ardor de los franseses parecia 
prometerles un écsito feliz, un 
cuerpo belga se formó en cua-; 
dro y detuvo su marcha valero- 
samente; el principe de Oranje 
pusó cerca de este cuadro pocos 
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; momentos despues, y felicitó á 


los soldados, esclamando: «To- 

do lo habeis merecido.v La Ho- 
landa perdió casi una tercera 

parte de sus lrupas en los dos” 
dias memorables, por lo que sa 
pérdida fué mayor, en propor- 
eion, que la de los otrus aliados, 

pero tambien fué la que masin- 

mediatamente recojió el fruto 
de la victoria, porque Guiller- 
mo Ese halló asegurado en el 

trono, y el paisse vió libre de 

grandes ejércitos, que ya cumo 

aliados, ya como enemigos, de- 
vastaban el territorio y entor- 

pecian la ¡adustria. 

Luego que se restableció la 
paz europea, el gobierno de los 
Paises Bajos priocipió 4 figurar 
en los trotados y ea las delibe- 
raciones diplomáticas. Ajustó 
algunos convenios con el Aus- 
tria y con la Prusia, y en 1816 
hizo alianza con la España con- 
tra los estados berberiscos: la 
Holanda envió un contralimiran- 
te con seis fragatas, que partió 
eon los ingleses la gloria de ha- 
eer respelar al dey de Arjel el 
pabellon de las naciones euro- 
peas, y de obligarle á abolir le 
esclavitud de los cristianos. 

Como la ley fundamental de 
los Paises Bajos concedia igual 
proleceion á todos los cultos, 
los católicos se creyeron ofen- 
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didos, porque quedaron priva- 
dos de la preponderancia que an- 
tesobtenian. Los obispos estaban 
quejosos por habérseles escluido 
de las asambleas provinciales, y 
habiendo sido desechadas las 
pretensiones que dirijieron al 
gobierno, trabajaron por con- 
seguir algunas ventajas. El o- 
bispo de Gante fué mandado ar- 
restar por el tribuna! de Bruse- 
las (1817), acusándosele de ha- 
ber provocado la desubediencia 
al gobierno; pero el acusado se 
fugó y fué condenado en rebel- 
día. Estas y otras medidas enér- 
jicas que tumó el gobiermo de 
Guillermo Í, apagaron las tur- 
bulencias relijiosas y calmaron 
las pasiones sin otro resultado. 

Por este tiempo ocurrieron 
tambien en las colonias del ar- 
chipiélago indiano algunos su- 
cesos que llamaron la alencivn 
del gabinete holandés. Ea Am- 
boyna y otras islas vecinas es- 
talló una revolucion, que fué 
reprimida luego que llegó el 
<ontralmirante Bruyskes y ajus- 
tició á los jefes de la insurrec- 
«ion: al mismo tiempo publicó 
una amnistía, dispensó á les na- 
turales de ciertos tributos, y asi 
volvieron lasindios á entrar en 
su deber. En 1818 estallaron 
nuevas turbulencias en Chesi- 
bon de Jara, pero las tropas en- 
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viadas por el gobernador resta- 
blesieron prontamente la tran- 
quilidad. 

En el mismo año el gabinete 
de la Haya concluyó un tratado 
con la Gran Bretaña para la a- 
bolicion del comercio de negros 
en sus respectivos estados. Tam- 
bien en dicho año publicó el 
gobierno nederlandés la ley re- 
presiva de la libertad de im- 
prenta, á consecuencia de las 
reclamaciones de lus gobieraus 
estranjeros, cun motivo de los 
eserilos que se publicaban ea 
los Paises Bajos contra el gabi- 
nele francés. 

DESONION DE LOS RELGAS Y HO= 
LANDESES. — Los holandeses y 
los belgas no se llevaban muy 
bien, puesera dificil que se a- 
malgamasen dos pueblos de dis» 
tinto carácter; uno rico por su 
marina y comercio, todo lo sa= 
crificaba á las especulaciones de 
ultram el otro dueño solo 
de su trabajo, tudo lo queria so- 
meter á los intereses de la agri- 
cultura: discordes tambien en 
las creencias, el uno era to- 
lerante, y el otro irreconcilia= 
ble; hasta sus lenguas eran dife- 
rentes, y ambas estaban admiti- 
das en las discusiones de las cá- 
maras; y hasla el año de 1818 
tambien eran corrientes en to- 
dos los actos de la administra- 
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eiorr pública. El rey Guillermo 
y los estados adoptaron algunas 
medidas para concilior y unirá 
estos dos pueblos, pero no pu- 
dieron conseguirlo. 

En lalejislajura de 1820 adop- 
doron las cámaras el nuevo có- 
digocivil, notable por el resta- 
blecimiento del divorcio. El es- 
eesivo número de mendigos que 
habia en el pois, reclomaba me- 
didas eficaces de wn gobierno 
paternal. El jeneral Vander- 
Bosch presentó un plan, que fué 
apoyado por el hijo segundo del 
rey, y dió orijen á la sociedad de 
beneficencia de los poises me- 
ridionales. Este sociedad ha le- 
vantado casas de labranza y de 
represion, consiguiendo de este 
modo evitar. el deloroso espec- 
táculo que ofrecen los pordio- 
seros, hacerlos útiles al estado, 
y reducir á cuitivo muchos cam= 
pos estériles é inhobitados. Al- 
gunos que ro tenian cama ni 
hogar, han logrado establecerse 
von casitas, tierres y ganados; 
primero como arrendatarios, y 
despues como propietarios ver= 
daderos. Tales el benéfico es- 
tablecimiento de la colonia libre 
de Wortel y de ta de represion, 
euya sotiedud cuenta mas de 
guiace mil individuos. 

Pero mientras los holandeses 
doban en su pais estas muestras 
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de filantropía, waa espedicion 
de sus colonias de la Indix con- 
siguió apoderarse de varios es= 
tados independientes de: la isla 
de Borneo, tan acredores como 
los mendigos á que se respetase 
en ellos el derecho matural y de 
jentes; pero como tenian: rique- 
zas de que ser despojados, por 
eso fueron sometidos. 
RBvOLUCION EN BELMCA, — 
Ningua suceso notable ofrece 
ha bistoria de los Paises Bajos 
desde esta época hasta el año de 
1830, en que se desmembró este 
reino, separándose la Béljica de 
la Holanda, y formando dos rei- 
nos independientes. Ya hemos 
dicho que mo podian amalga- 
marse dos pueblos de costum- 
bres lan diversas como los ho- 
lundeses y los belgas; ademas ua 
rey protestante, lo mismo que 
su ministerio, debia ser bien 
pronto un objeto de odio para 
el partido católico ultramontano 
de la Bél El alto. clero, bajo 
la apariencia de un grande libe- 
relismo, hizo lus mayores es- 
fuerzos para apoderarse de la 
instruccion, que hubiera hecho 
pasar en seguida y sia dilicul- 
ted á manos de los. jesuitas. Es- 
to dió lugar a que los. holande- 
ses manifestasen su descontento. 
contra Vun-Maazem, ministro de 
justicia y de la policía: los bel- 
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gas tambien creian que los ho- 
landeses eran preferidosá ellos, 
y los ánimos estaban bastante 
ajitados. Por último la tempes- 
tad revolucionaria, largo tiempo 
comprimida, estolló em Bruselas 
en la noche del 25 de agosto, 
despues de una representacion 
de la Muda de Portici, cuya ópe- 
ra ha formado época por esta 
razon en aquel pais, pues la re- 
volucion se propagó bien pronto: 
á Lieja, Gante, Amberes y otras 
ciudades. El 3 de setiembre se 
manifestó abiertamente el de- 
seo de una separacion total de 
la Holanda. Formóse un gobier- 
no provisional, pero el pueblo 
enfurecido no tardó en mostrar- 
se mas fuertequelos que querian 
eontenerle. La guardia nacio- 
mal, formada pecipitadamente, 
marchó, bajo las órdenes de don 
Juan de Halen, al encuentro de 
las tropas que el príncipe Fede- 
rieo, bijo segundo del rey Gui- 
Hermo, conducia hácia Bruselas 
para restablecer el órden. La 
guardia nacional fué poco afor- 
tunada en el campo; pero en la 
ciudad el combate fué encarni- 
zado; aMí al abrigo de las bar- 
ricadas se peleaba con furor,. y 
se disputaba el terreno palmo á 
palmo, de modo que el príncipe 
se vió obligado á bombardear la 
ciudad baja. Entonces las tropas 
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belgas se pusieron de parte del 
pueblo: Federico tuvo que aban- 
donar á Bruselas, y poco tiempo: 
despues toda la Béljica, escepto 
la ciudadela de Amberes que 
estaba bien defendida por el je- 
neral Chassé. 

La BELJICA SE SEPARA DE La 
HOLANDA. — El 4 de octubre se 
declaró la Béljica estado inde- 
pendiente de la Holanda, y el 
mismo dia el rey Guillermo lla- 
mó á los holandeses á las armas; 
pero el 10 de dicho mes, el 
principe Guillermo de Oraaje, 
cuñado de Nicolás, emperador 
de Rusia, reconoció la indepen 
dencia de los belgas, tal vez pa- 
ra conservar este paisá la casa 
de Oranje, á pesar de su separa- 
cion. Mas esto no satisfacia á 
los belgas, especialmente al pue- 
bloecsultado; y Chassé,que bom- 
bardeó la ciudad de Amberes, 
irritó los ánimos de tal manera, 
que el congreso nacional abier- 
to en Bruselas el 10 de noviem- 
bre, declaró el 24 del mismo mes 
á la casa de Oranje escluida para 
siempre del trono de Béljica, 

Los embajadores de las cinco 
grandes potencias, reunidos co 
Lóndres, hicieron convenir á las 
partes belijerantes en una sus- 
pension de armas el 17 de no- 
viembre, y el 12 de diciembre 





' reconocieron la independencia 
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del nuevo estado. La eleccion de | del ejército francés, el nuevo 
soberano para la Béljica se di-|reino hubiera sido sofucado en 
lató por mucho tiempo, y du- [su cuna. 
raute este intervalo estuvo al El 15 de noviembre de 1831, 
frente del gobierao Surlet de |la conferencia de Lóndres reco- 
Chokier. noció públicamente al nuevo rey 
LEOPOLBO 1, REY DE BELJICA. — | que ella sola habia creado. Te- 
Ofrecieron la corona al duque | míase que el rey de Holanda no 
de Nemours, hijo segundo del | aceptase los veinticuatro “artí- 
rey de los franceses, á cuyo e- | culos que le proponia la confe- 
fecto se trasladó á París una «Ji-| rencia, fundándose en lo que él 
putacion; pero Luis Felipe re-| podia llamar su derecho, y en 
husó esta corona para su hijo.|efecto asi sucedió, porque el 
Por fin, el 4de junio de 1831, | Austria, la Prusia sobre todo, y 
acordó el congreso unánimemea- | la Rusia, no ratificaron sino ba- 
te ofrecer la corona al principe | jo ciertas condiciones, lo resuel- 
Leopoldo de Sajonia-Coburgo, el | to por sus diplomáticos. La Bél- * 
cual aceptó el 21 de julio, asi|jica, cuya independencia auu 
como la guerra contra la Holan- (no estaba reconocida entera. 
da, que habia vuelto á principiar | mente por todas las potencias, 
de nuevo. se halló en 1832 mas íntima- 
GUERRA ENTRE BBLGAS Y Ho-| mente unida con la Francia por 
LANDESES. — Esta guerra fué|el casamiento de Leopoldo cou 
tan desgraciada, que el ejér- [la hija mayor del rey de lus 
cito belga de la Meusa, man-| franceses. 


dado por el jeneral Daine, su-| Toma DE LA CIUDADELA DE AM- 
frió una gran derrota el 8 de| BERES POR EL EJERCITO FRANCES. 
agosto, cerca de Hasselt, lo mis- | — El mariscal Gérard á la cabe- 


mo que el ejército del Escalda | za de cuarenta mil hombres, a. 
la sufrió el 12 de agosto á las | travesó la Béljica, y luego que 
inmediaciones de Leven. Leo-¡ llegó delante de Amberes, inti- 
poldo pidió ausilio al gobierno | mó al jeneral Chassé que rin- 
francés, que envió á la Béljicu | diese la fortaleza. Este contestó 
un ejército á las órdenes del ma- | negativamente: laartillería fran- 
riscal Gérard, cuya aprocsima- | cesa rompió el fuego coutra las 
cion obligó á los bolandeses á e- | murallas, y despues de veinti- 
wacuar el pais. Sin el socorro! cuatro dias de trinchera abierta 
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se entregaron á discrecion la 
guarnicion holandesa y su jene. 
ral (23 de diciembre de 1832). 

Felizmente para la paz de 
Europa, cuando los franceses 
entraron en Béljica, entre las 
grandes potencias, una espada 
retenia la otra en la vaina. Lo 
Inglaterra necesitaba su dinero 
y sus tropas para los negocios 
de su propio pais; pues los mo- 
vimientos tumultuosos que es- 
citaban en los tres reinos milla- 
res de pobres contra un peque- 
ño número de millonarios, las 
amenezantes reuniones popula- 
ves, los escesos que ya habian 
cometido, por ejemplo los es- 
tragos causados por los incen- 
diarios, el descontento que es- 
talló contra la constitucion y el 
ministerio, bicieron temer mas 
de una vez la esplosion de la 
guerra civil en Inglaterra. 

Probablemente tampoco el 
emperador Nicolás hubiera vis- 
to con tanta tranquilidad sepa- 
rarse la Béljica de la casa de 
Oranje, cuyo príncipe, como ya 
hemos dicho, era cuñado suyo, 
y sobre todo porque entonces se 
temia un engrandecimiento de 
la Francia, á no haber estado él. 
mismo complicado en una fuer- 
ra sangrienta con sus súbditos 
los polacos. 

La Béljica ha sido por último 
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reconocida por las denas poten. 
cias como reino independiente, 
y se ha constituido en monar- 
quía constitucional, en la cual 
reina todavia Leopoldo I. 
Guillermo 1 vió con dolor la 
pérdida de casi la mitad de sus 
estados, cn la separacion de la 
Béljica; pero tuvo que someter- 
se, porque sus fuerzas no eran 
suficientes para luckrar contra 
sus poderosos enemigos. 
Quedáronle á la Holanda las 
colonias que tenia fuera de Eu- 
ropa, y son las siguientes: en A- 
frica á San Jorje de la Mina, 
costa de Guinea, y pais do lus 
aschantis: en América á Para- 
maribo de Guayana, las islas Cu- 
razao, Aruba, Buen Aire, elc.; 
y en la Oceanía gran parte 
de la ista de Java y de Borneo, 
y varios establecimientos en Cé- 
lebes,: Sumatra y las Molucas. 
ABDICACION DE GUILLERMO 1.— 
Guillermo L, conde de Nassau, 
perdió por los últimos actos 
de su reinado la popularidad de 
que gozaba: el desórden en que 
puso la hacienda, y sobre Lodo su 
seguudo matrimonio con la con- 
desa de Oultremont, belga y ca- 
tólica,causaron tal disgustoá sus 
vasallos, que demostraron cla- 
ramente su descontento, y Gui- 
llermo creyó conveniente abdi- 
car la corona antes de efectuar 
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su enlace. Desde su abdicación 
residió ya en Holanda, ya en 
Prusia, y falleció de repente en 
diciembre de 1843, á los setenta 
y dos años de edad. 

GUILLERMO M.—Á consecuen- 
<ia de la abdicacion de Guiller- 
mo l el 7 de octubre de 1840, le 
sucedió su hijo el principe de 
Oranje, Guillermo H, que reina 
actualmente; nació en 1792, y 
en 1816 se casó con Ana, bija 
de Pablo 1, emperador de Ru- 
sia, y hermana del emperador 
Alejandro: de este matrimonio 
ha tenido á Guillermo Alejan- 
dro Pablo, actual príncipe de 
Oranje, el cual nació el 19 de 
febrero de 1817. 

Se ven en los Paises Bajos al- 
gunos templos y otros edificios 
abtiguos y trozos de caminos del 
tiempo de los romanos. Los mu- 
chos conventos, iglesias y mag- 
níficos edificios que dejaron los 
españoles, declaran su esplen= 
dor y grandeza en aquellus 
tiempos; y algunos labradores 
encontraron en el año de 1607 
medallas de Antouino Pio, Au- 
relio, y Lucio Vero. 

Las manufacturas de los Pai- 
ses Bajos consisten en telas £i- 
nas, encajes, paños, y otros jé- 
neros de sedo, que se trabajan 
en diferentes ciudades; y tanto 
en estos como en los demas ar- 
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tefactos, en las prodacciones de 
la tierra, en laton, porcelana y 
tapicería, consiste el comercio 
que hacen los holándeses con 
los Estados-Unidos. 

La universidad mas famosa de 
los Paises Bajos es la de Lobai- 
ma, fundada por Juso IV, duque 
de Bravante, en el año de 1426: 
goza de muchos pri jios, y 
ha producido hombres ilustres: 
tambien hay otras universida- 
des en Dovia, Tournai, y San 
Omero, con muchas escuelas or- 
ganizadas bajo el mejor plan de 
verdadera utilidad. En Holan- 
da hay cinco universidades fun- 
dadas en Leida, Utrecht, Gro- 
ninga, Harderwicke y Frane- 
ker, de las cuales la mas impor- 
tante y antigua es la de Leida, 
que tiene dos mil manuscritos 
orientales, ua jardin botánico, 
y gabinete analómico. 

La literatura eu lus Paises Bu- 
jos tiene monumentos que al. 
canzan hasta el siglo Vil en que 
abrozuron la relijion cristiana; 
pero la mayor parte consiste en 
crónicas Ó vidas de santos. En 
los tiempos modernos ha produ- 
cido la Compañía de los Jesui- 
las algunos sabios que han pu- 
blicádo obras teolójicas, tra 
dos de derecho civil y canóui- 
co, poemas latinos y comedias. 
Froussari de Yalencienes, Feli- 
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pe de Cominos, y Justo Lipsio, 
de cerca de Bruselas, se distin- 
guieron mucho en la literatura. 
Los flamencos han tenido pin- 
tores y escultores de mucho mé- 
rito: Jos principales de ellos son 
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Rubens y Vandik. El idioma 
holandés es un dialecto forma- 
do del aleman con algunas alte- 
raciones; y en la Béljica se ha- 
bla el flamenco, que es una mez- 
cla de aleman y holandés. 


FIN DE LA DISTORIA DE LOS PAISES BAJOS. 


TOMO XXV. 


13 


8 z ALEMANIA. 


—_ _—_—_—_ 


HISTORIA DA ALEMANIA. 


CAPITULO II. 


GONTEDIRACION JIEBMÁNICA. 





a de los jermanos. — Division de la antigua Jermania, — Usos y cos- 
tumbres de los antiguos jermanos. — República federativa. — Conrado K, 
rey de Alemania. — Enrique 1 el Pajarero. — Otbon 1 el Grande, empera- 
dor. — Othon 1 el Rojo. — Othon ll, — Enrique 11 el Santo. — Conra= 
do M. — Encique HI el Negro. — Enrique 1Y. — Disensiones. de Fnri= 
que IV con el papa. — Deposicion de Enrique 1Y. — Enrique V. — Con= 
timúsu las disensiones con el papa 4 causa de las investidaras. — Fermina 
la cuestion de las” investidaras.— Lotario 11. — Conrado UL. — Guelfos y 
Jibelinos. — Federico Barbaroj». — Federico muere ahogado en el rio Cid= 
no. — Enrique VI el Severo. — Felipe. — Otlon 1V. — Federico Ml. — 
Federico se alista en uua crurada, — Vuelta de Federico á Alemania. — 
nrado 1V.— Largo interregno. — Formacion de la sociedad teutónica 6 
oriacion de las ciudades anscáticas. — Termina el interregno. — Rodulfo, 
emperador. — Adolfo de Nasssu. — Alberto 1 de Austria, — Enrique VI 
de Luxemburgo. — Luis V de Baviera. —Cárlos 1V. — La bala de oro. — 
uceslao. — Roberto. — Sijismando. — Secta de los husitas. — Guerra 
con los husitas. — Estratajema de Zisca, jefe de los husitas. — Muerte de 
Zisca. — Los rebeldes se someten al emperador. 



































Ones DE LOS JERMANOS. —- 
Parece que el orijen de los jer- 
manos viene de los celtas, des- 
rendientes de Gomer, hijo de 
Jafet, á quien se cree tambien 
ascendiente de los galos. La Jer- 
mania (1) estaba antiguamente 


(1) La palabra Jermanía fué in- 
ventada por los romanos: el nombre 
de Alemania con que se han conoci- 
do despues estos paises, no fué jeneral 


repartida, como ahora, en pe- 
queños reinos, repúblicas y es- 
tedos, mandados algunas veces 
por un solo jefe, y entonces for= 
maba un todo respetable: el 


hasta el siglo X. Los alemanes lamen 
4 su pais Teulland, 6 tierra de los 
teutones; de cuya palabra se deriva la 
denominacion de fudescos, que se les 
da todavia en alganos ceinos de Ea- 
ropa. . 
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clima era contrario á la fecun-¿tre el Mein y la Suiza, cuyas 


didad del terreno por los mu- 
chos bosques, estanques y la- 
gos. La retijion, usos y costum- 
bres eran allí iguales á las de la 
Galia, pero'mas feroces y bár- 
baros sus naturales; sin embar- 
g0, tenian” propiedades muy 
francas y poco artificiosas. 

En lo antiguo ocupaban los 
alemanes los paises que se es. 
tienden entre el rio Danubio, el 
alto Rhin y el Mein. Cuando la 
Jermania llegó á ser parte de 
la vastísima monarquía de los 
francos, se estendieron hácia el 
Sur mas allá del Danubio, hasta 
la Helvecia y la ltalia: así pues, 
se diferencia mucho este*im- 
perio de loque fué en lo anti- 
guo, cuando estaba lleno de bos- 
ques y selvas horrorosas, sin 
mas habitaciones que cabañas 
dispersas, y cierta especie de 
madrigueras en las que vivian 
mezclados con los brutos. 

DIVISION DE LA ANTIGUA JRA- 
MANIA, — La mejor division que 
puede hacerse de la Jermauia 
untigua es la siguiente: 1.? las 
tribus que habitaban los paises 
comprendidos entre el Rbia y 
el Elba, las cuales formaron la 
cunfederacion francica en tiem- 
po del emperador Diocleciano: 
2.2 los tribus que estaban al 
mediodiu de las primeras, en- 





ribus formaron la confedera- 
cion alemana en tiempo del mis- 
mo Diecleciano: 3.* la confede- 
racion de los hermanduros, 
marcomanos y cuados, estable- 
cidos en lo que hoy es el alto 
Palatinado, Bohemia y Moravia: 
estos pueblos, reunidos con los 
sármatas, que emigraron del 
Asia á principios del reinado de 
Augusto, defendieron obstina- 
damente contra los romanos la 
frontera del Danubio: 4.* los 
pueblos de orijen jermánico, 
que en varias épocas, difíciles 
de determinar cun esactitud, 
pasaron el Rhia y ocuparon 
gran parte de la Galia Béljica. 
Estas tribus valientes, estaban 
siempre en guerra con los galos, 
les disputaban sus nuevas po= 
sesiones, y recibieron de ellos 
6 se dieron á sí mismos el nom- 
bre jeneral de jermanos, que 
en su idioma siguifica hombros 
de guerra. Este nombre se es» 
tendió no solo á todas las tribus 
del occidente del Rhin 
bieo á las del pais que habia si- 
do su cuna. Tal fué el orijen 
del nombre Jermania con que 
se conoció antiguamente la Ale- 
mania actual. 

La montaña Hericinia, que 
era la mayor de Europa, estaba 
situada en este pais: su lonjitud 
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era de sesenta jornadas, con 
nueve de ancho; de la cual solo 
quedun: algunos restos, que esá 
lo que se da en el dia el nombre 
de Selva negra. 

Usos Y COSTEMBRES DE LOS AN- 
TIGUOS JERMANOS. — Lus jerma- 
nos sacrificabao las víctimas hu- 
manas en los sitios mos som- 
brios, y en ellos tenian sus san- 
tuarios. La lobreguez de aquel 
paroje, la humedad, los tron- 
cos de los árboles teñidos con 


tos que empleaban con buen ée- 
sito: tambien curaban las heri= 
dasde losque peleaban, y de aqui 
proviene sir duda el gran res- 
peto que se habian adquirido 
aun en el punto de relijion. 
Tenian sus juntas jenerales 
todos tos años, 4 las que nin- 
guno podia faltar, pues mata- 
ben al que llegaba el último. 
Los reyes, cuando los habia, se 
montenian de sus mismos bie- 
nes, y el decoro del trono se 


sangre de las víctimras, y los | sostenia con donativos y multas 


Huesos esparcidos por la tierra, 
causaban espanto. Auo los sa- 
cerdotes pasaban por ellos con 
terror, temerosos de encontrar= 
se con el dios cruel que se ha- 
bion figurado, y de quien de- 
eiuo que mataba con la vista á 
los que catan em su desgracia, 
Los ministros del culto sangui- 
nario erau conro los druidas en- 
tre los galos; y lus sacerdotisas, 
que tambien se ltamaban drui- 
dos, eran los oráculos á quienes 
eonsultaban, sin cuya concur= 
rencia no se resolvia cosa de 
importancia; ademas los atri- 
Buian los jermanos el don de 
profecía, tributándolas un gran 
respeto, fundado al parecer en 
que estas mujeres se aplicaban 
allconocimiento de las virtudes 
de las plantas, de las cuales 
componian ciertos medicamen- 


muy abundantes, porque hasta 
el homicidio se conmutaba en 
cierta cantidad. Las mujeres es- 
tabon encargadas de todos los 
trabajos domésticos, y de llevar 
sus niños y utensilios cuando 
viajaban, pues los hombres car= 
gaban solamente con: sus arnras. 
Los jermanas se han distinguido 
siempre en la fidelidad conyu- 
gat, en la que no las ceden los 
hombres. En un paisen que la 


atmósfera embotada impide el* 


calor del sol, son tardíos y poco 
vivos los estímulos del amor; 
asi es que las familias vivian 
mezcladas de dia y de noche sin. 
distincion de secsos, sin que €s- 
ta costumbre, ni el verse des- 
nudos, les causase rubor. 

Los antiguos jermanos no te- 
nian ciudades ni fortalezas, 
pues decían que las ararallas 
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eran asilos de cobardes: cerca- 
baa sus campamentos con los 
earros y bagajes, y los guerreros 
fíados de su valor no se valian 
de estratajenvas ni de máquinas: 
en: los combates cantaban cier- 
tus canciones que desde su: ni- 
ñez les enseñaban para hacerlos 
fuertes y vigorosos. A la cabeza 
del campamento ponian una es- 
pada y una pica levantadas, y 
jamás pasaba por delante de 
ellas un jermano que no las se- 
dudase. 

Se presume que las leyes de 
aquellos pueblos no fuerun mu- 
ehas ui rigorosas, pues el desa- 
fio era superior á ellas, La gran 
probidud de los jermanos los hma- 
eia amantes de la justicia, de la 
hospitalidad con los estranjeros, 
de la firmeza de sus palabras, y 
de la fidelidad en el comercio, 
que era muy corto, pues apenas 
tenian otras producciones que 
el ámbar, especie de goma bul- 
sámhica que arrojaba el mar: la 
música era muy rústica, ruido- 
sa y sim concordancia. 

Antes de conocer las telas se 
vistieron de las pieles de bes- 
tias que cazaban, y los guerre- 
ros llevaban en le cabeza una 
especie de gorra con dientes de 
animales, cuernos y otros ala- 
vío3 que los lracian espantosos y 
terribles. Parece que las muje- 
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res fueron: las primeras que se 
cansaron: de aquellos trajes, y 
formaron telas de cáñanto, que 
prosperaba mucho en aquet ter- 
reno húmedo. Se asegura que: 
las jermanas eran bastante cor- 
pulentas, de fisonomía agrada- 
ble, y rubias: estas dejaban va= 
gar sus ojos y sus miradas amo- 
rosas sin reparo; pero los hom- 
bres miraban de un modo ¿spe- 
ro y umenezador. 

Se conoce su ferocidad en que: 
á los anciunos y enfermos inúti- 
les les vbligaben á que se mota- 
sen, y sino lo ejecutaban lo ha. 
ciao ellos á la fuerza. 

Con: los muertos quemabsa 6: 
enterraban sus armas y el caba- 
Mo mas estimado, y á veces sus 
esctavos; euya horrorosa cos- 
tumbre demuestra la opiniva 
que tenian formada de la otra 
vida, adonde enviaban á aque- 
Mos infelices para que sirviesen 
al difunto. En los casamiertos, 
nacimientos, enhorabuenas, a- 
liaozas, funerales y demas ce- 
remonias, siempre tenian ban- 
quetes. Usaban licores fermenta- 
dos, con los que se embriagaban 
mucho, y nv eonucieron el vino 
hasta que el emperador Probo 
llevó allí las vides que mandó 
plantar en las riberas del Rhin 
y del Mosela, de lo que resultó 
propagarse mucho el vicio de la 
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Eran estos de Lal carácter, que 
sien las batallas no conseguian 
Ja victoria, siempre subsistia en 
ellos un valor indomable, pues 
lus cimbros, pueblo jermánico, 
destrozaron á cuatro cónsules 
romanos; y todos convienen en 
que aquellos se defendian con 
una intrepidez singular, y aun 
las mujeres peleaban entre ellos 
con furia, siendo tal su entu- 
“siosmo que hasta á los perros 
les enseñaban á defender los 
bogajes de sus amos, y abalan= 
zándose sobre los que se los 
querian quitar, cousaban bas- 
tante estorbo. Finalmente, los 
jermanos, bajo los nombres de 
jépidos, borgoñones, alemanes 
y francos, se vengaron des- 
puesásu placer de los destro- 
zos que habian causado los ro- 
manos á sus paises. 

REPUBLICA FEDERATIVA. — 
Despues de los sacudimientos 
que sufrió la Europa, y de la di- 
solucion del imperio romano, el 
de Alemania uo se consolidó, 
no recibió límites fijos, mi dió 








regularidad á su gobierno hasta | 


principios del siglo YI. Hasta 
esta época habia sido gobernado 
en forma de monarquía por los 
descendientes de Carlomagno. 
Despues se formó una repúbli- 
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guez entre los jerraanos. | el gran número de estados que 


la componian los habia mas 
Ó menus poderosos. Qlros casi 
imperceptibles, se confuadian 
«en la multitud. La relijion era 
anista, dominaban da católica y 
la protestante, pero se encon- 
troban allí de todas las sectas. 
La Iglesia y la nobleza eran ca- 
si las únicas propietarias en 
dos estados católicos; en todas 
partes los paisanos eran escla- 
vos ó estaban obligados á suje- 
ciones que se acercaban á la 
servidumbre; y por una conse- 
cuencia del envilecimiento de 
los pueblos, los nobles eran im- 
periosos, celosos de sus prero- 
gativas, iofatuados de su naci- 
miento, grandes jenealojistas, 
cazadores infatigables, inecso- 
rables en el castigo de los que 
se atreviesen sia su anuencia á 
participar de esta diversion, que 
ellos miraban como un privile- 
jio esclusivo de su órden. . 
Desde el año 919 la corona es 
electiva; pero la fórmula de e- 
leccion ha sufrido varius mula- 
ciones, y pertenece actualmente 
á diez electores, con esclusion 
de los demas príncipes. La dieta 
de la eleccion se tiene en Frane- 
fort, y la coroaation se hace 
en Aix-la-Chapelle (la antigua 
Aquisgran). Si el emperador no 








ca federativa de soberanos, y en ! luviese soberanía en propiedad, 
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su poder sería limitado, porque 
no:solamente los electores, sino: 
tambien casi todos los principes 
gozan en sus posesiones de los 
derechos de soberanos sin ape- 
hecion. El emperador no es con 
respecto á ellos nras que una es- 
pecie de majistrado supremo, 
conservador de las leyes. Los 
depósitos de estas son las chan- 
cillerías, las dietas y los cáma- 
ras imperiales; pero los consejus 
áulicos son los órganos. En ellos 
se presentan' los negocios con 
formalidades tau simétricas que 
hacen las decisiones muy lentas. 
Si este coloso cayese en masa 
sobre los estados vecinos, po- 
dria destruirlos; pero es dificil 
que las partes de este gran cuer- 
po se reunan pronto, y de este 
modose le puede oponer una re= 
sistencia suficiente, y reducirle 
á sus límites. 

CONRADO 1, REY DE ALEMANIA. 
— (912) Losreyes de Francia su- 
cesores de Carlomagno, gozarva 
del derecho de sucesion hasta 
que murió Luis IV, en cuya 
época salió el imperio de la casa 
de Francia por la debilidad de 
Cárlos el Gordo, que reducido á 
un pequeño dominio nu se en- 
contró en estado de hacer valer 
sus derechos sobre la Jermania. 

Habiéndose juntado en Werms 
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manes dieron la: corona 4Othon,. 
duque de Sojonio, quien Ía re 
husó4 eausa desu mucha edad, 
y con una jenerosidad poco co- 
mun, recomendó 4 Conrado, 
duque de Franconia y de Hesse,, 
con el cual esteba desavenido, 
pero á quien por otra parte 
consideraba como un príncipe 
de mérito. El voto de Othon 
proporcionó á Conrado todos los 
demas. Su reinado fué turbado 
por la rebelion de algunos seño- 
res á quienes sujetó, y por las 
pretensiones de Enrique, hijo 
del duque de Sujonia, su bien- 
heehor. A pesar de sus desava= 
nencias no dejó Conrado de re- 
conocer el mérito de este prin-= 
cipe, asi como lo: habia hecho 
Othon con respectoá él. Vién- 
dose ya prócsimo á morir lo re- 
comendó á los principes y á los 
estados reunidos como el mas 
propio para sucederle: estos a- 
probaron su eleccion, y enton- 
ces Conrado, antes de morir, en- 
vió con su propio hermano ú 
Enrique la corono,. el cetro, la 
lanzo, la espada y los ornamen- 
tos imperiales. 

ENRIQUE 1 EL PAJARERO. (919) 
— Sucedióle Enrique I, lama 
do el Pajarero por la aficion 
que tenia á la caza de volatería, 
pero le hubiera convenido me- 


los príncipes y los nobles ale-*jor un sobrenombre que ma- 
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mifestuse su moderación y su 
talenlo para conciliar los espí- 
ritus. Su modestia le hizo re- 
busor el honor que le ofrecia 
el papa de coranarle en Róma. 
Habria sido vecesario llevar 
grandes fuerzas á Italia para su- 
jetar los pueblos, si no rebeldes, 
á lo meoos poco dóciles, y juzgó 
mas á propósito emplear sus 
4Aropas en restablecer su aulori- 
dad en Alemania. Su talento de 
conciliacion se dejó conocer en 
que usó mas de la persuasion 
que de los armas. Fué tan bue- 
nosu comportamieuto, que los 
grandes le prometieron que 
muerto él pondrian sobre el 
trono á su hijo Othon, y le cum- 
plieron la palabra. 

Este príncipe abolió el tribu= 
to que la corona de Alemania 
pagaba anualmente á los hún- 
guros, los cuales le declararoa 
la guerra; pero fueron vencidos 
y derrotados en la batalla deci- 
siva de Merseburgo (932), en la 
cual perdieron mas de cuarenta 
amil hombres, y la Alemania que- 
dó libre del tributo. Enrique, 
para contenerá los húngaros en 
su territorio, creó el marquesa- 
do de Austria. En el mismo año 
entrarva los dinamarqueses en 
Sajonia. Enrique los arrojó de 
ella, y creó el marquesado de 
Sleswig para contenerlos. Este 








¡príncipe fué el que estableció 
los torneos de la caballería, jue- 
gos y simulacros de la guerra; 
cuya institucion no solo era mi- 
litar, sino tambien moral, por- 
que-no era admitido en ellos 
niogua caballero que estuviese 
mauchado con ulgun acto de ¡a- 
justicia ó infamia. La. dieta de 
Alemania aprobó estos torneos, 
y en el primero que se celebró 
<oncurriervo mil caballeros. Ea- 
rique faileció.en 936, cuando se 
preparabaá pasar á Jalia, que 
se hallaba asolada por una mul- 
titud de tiranos. 

OTHON 1 EL GRANDE, EMPERA- 
DOR. — (936) A Enrique suce- 
dió su hijo mayor Othon, llama- 
do el Grande por sus hazañas, 
el cual fué coronado en Aix-lu- 
Chapelle por el arzobispo de 
Moguucia. Mallábase entonces 
el reino de Alemania rodeado 
de enemigos. Disputaba con los 
franceses el ducado de Lorena, 
con los dinamarqueses el de 
Sleswig: los eslavones y húnga= 
ros hacian frecuentes invasio= 
nesea Bohemia y Austria, al 
mismo tiempo que los negocios 
de Italia escituban la ambicion 
del rey, que deseaba recobrar 
el poder que habian ejercido ea 
aquel hermoso pais sus antece- 
sores Carlomagno y Arnulfo. 

A los húngaros los derrotó tan 
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completamente en la batalla de 
Halberstat (938), que du 
te su reinado no volvieron á in- 
vadir la Alemania. 

En 939se apoderó de Lorena, 
y con estesestados y los de Fran- 
conia formó un nuevo feado. 
En 948 dió una gran batalla á 
los divamarqueses cerca de Sles- 
wig, cuya victoria se atribuye- 
ron ambos ejércitos; pero el tra- 
tado de paz que la siguió ates! 
gua que la gauaron los alema- 
nes, porque por él regonocieren 
los dinamarqueses el Sleswig 
como dominio de Alemania. En 
elaño 951 penetró Othon en 
ltalia con grande ejército para 
favorecer á Lotario, hijo del di- 
funto rey de Lombardía, Hugo, 
cuya corona habia usurpado 
Berengario, marqués de Ivrea: 
Othon ne halló resistencia en 
Lombardía, y Bereagario se le 
somelió. La viuda de Hugo dió 
la mano de esposa al rey de Ale- 
mania en premio del «usilio que 
la habia prestado. Algun tiempu 
«Jespues volvióse á rebelar Be- 
rengario, y Othon hizo otra es- 
pedicion á Italia (962): la Lom- 
bardía se le sometió de nuevo, 
y Berengario perdió definitiva- 
menle sus estados. 

Entonces marchó Othon á 
Roma y fué coronado empera- 
dor por el papa Juan XII. Des- 

TUMO XXV. 
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de esta época estuvo siempre 
reunida la digoidad de empera- 
dor al trono de Alemania, y es- 
de pois recibió el nombre de im- 
perio. Othon hizo respetar su 
autoridad ao solamente en esta 
capital del mundo cristiano, si- 
no tambien en toda da Italia. 
No faltaron á Othon pesadum- 
bres domésticas, porque insti- 
gados de molos consejeros se 
sublevaron Enrique, su herma- 
no, y Ledulfo, su hijo segundo, 
pero los venció y los perdonó. 
Murió á los cincuenta y ocho 
años de edad, y treiala y siete 
de un glorivso reinado. Antes 
de su muerte tuvo la satisfaccion 
de hacer que nembrasen para 
el imperio y que coronasen á su 
hijo primojénito Othon. 

Oruon 11 EL noJo, — (973) A 
este emperador le apellidaron 
tambien el Sarguinario, porque 
en efecto, no ahorraba la songre 
cuaado se creia autorizado para 
verlerla. Y ciertamente hizo 
correr en abundancia da de los 
de Benevento y de los romanos 
que le habian abandonado en 
una batalla contra los sarrace- 
Bos, cuya separacion trató de 
traicion, y la castigó cruelmen- 
te. Su reino sufrió guerras com- 
tra los eslavones, los daneses, 
los polacos, les suecos, los hún- 
garos, y todas las naciones apos- 
14 
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tadas á las fronteras de Alema- 
nia, como combatientes que es- 
ton en la barrera del circo pron- 
tos á introducirse en el instante 
oportuno. Othon contuvo y aun 
rechazó á los que le acometian. 

En 978 pasó Othon los Alpes, 
se coronó emperador, venció al 
patricio Crescencio, que afec- 
taba la supremacía ea Roma, é 
hizo una guerra cruel á los ma- 
hometanos del mediodia de lta- 
lia. Despues marchó contra los 
griegos de la Pulla; pero venci- 
do en una gran batalla, se refu- 
jióá4 un buque y fué hecho pri- 
sionero. Su valor y presencia 
de ánimo le libraron de este pe- 
ligro, y se retiró á Lombardía, 
donde murió cuando se prepa 
raba á volver contra los griegos. 
Reinó diez años. 

Ornox 11. — (983) Sucedióle 
su hijo Othon III, llamado el 
Niño por haber subido al trono 
á la edad de tres años, bajo la 
rejencia de su madre Teofania. 
Esto princesa y Adelaida, abue- 
ta de Othon III, con su valor y 
tslento liberteron al imperio y 
al mismo Othon de grandes pe- 
ligros, causados porla ambicion 
de su tio Enrique, á quien tuvie- 
ron que someter con las armas. 

Cuando Othon llegó á la ma- 
yor edad fué uno de los prínci- 
pes mas perfectos. La Alema- 





nia gozó de tranquilidad duran- 


te su reinado, pues solo hicie-, 


ron una invasion los eslavones 
en 996, y fueron vencidos por 
el mismo Othon. Este marchó 
con su ejército á Italia en 995, 
contra Crescencio, que tiraniza» 
ba á Roma: le venció, le perdo- 
nó, y fué coronado por el papa 
Gregorio V. 

Al siguiente año volvió á re- 
belarse Crescencio, y Othon mar- 
ehó de nuevo contra él; le. sitió 
en el castijlo de Santanjelo, to- 
mó la fortaleza por asalto y dió 
muerte al tirano, reduciendo á 
la obediencia á los demas fac- 
cioso3. 

En 1001 hizo Othon otra es- 
pedicion á Italia: los de Tívoli 
y los romanos se habian rebe- 
lado: los venció y perdonó, aun- 
que se halló en grande aprieto 
luego que entró en Roma, del 
cual le secó su primo Enrique, 
que acudió á su socorro; pero 
otro peligro de distinta esjecie 
acobó con su vida. La viuda de 
Crescencio, de quien estaba cie- 
gamente enamorado, se valió de 
la familiaridad que tenia con 
ella, paro vengar la muerte de 
su marido, y le envenenó con 
unos guentes. Así murió Othon 
á los veintidos años de edad, sin 
dejar sucesion, y segun se ase- 
gura, sin haberse casado, 
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: ENRIQUE 11 EL SANTO. —(1002) 
»Su sucesor Enrique II, duque 
de Baviera, fué nombrado por 
voto de los electores, en cuyo 
tiempo se ve el primer ejem- 
plar de príncipes borrados de la 
Jista del imperio por no haber 
obedecido las resoluciones de la 
dieta jermánica. Las guerras 
que se vió obligado á sostener 
le cansaron de tal modo, que 
intentó por dos veees renunciar 
elimperio. La primera vez con- 
tinuó á solicitud de sus vasallos; 
pero la segunda levó mas ade- 
lante su proyecto de renuncia, y 
resolvió hacerse monje. El a- 
bad á quien se presentó manifes- 
tó prestarse á su deseo recibién- 
dole como hermano lego, bajo 
la condicion de que le obede- 
ceria en todo. El emperador lo 
prometió así, y el abad le dijo 

- entonces: «Yo os mando que 
continueis manejando las rien- 
das del imperio.» Con respecto 
á la emperatriz su esposa, se 
advierten des cosas: la prime- 
ra, que sospechó de su fidelidad; 
pero ella se justificó conla prue- 
ba del fuego: la segunda, que 
estando el emperador para mo- 
rir bizo venir á los parientes de 
la princesa, y les dijo: «Vírjen 
me. la habeis entregado, y vír- 
jen os la devuelvo.» Por esto, 
por sus bellas cualidades, y por 
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su piedad en las donaciones que: 
hizo á las iglesias, mereció el 
título de Santo. En este prínci- 
pe se estinguió la línea varonil 
de la. dinastía imperial de Sa- 
jonia. 

CONRADO 1: ENRIQUE 11 EL NE- 
Gro. — Le sucedió por eleccion 
Conrado II, duque de Franco- 
nia (1024), llamado Sálico por= 
que nació junto á la orilla del 
rio Sala. Habiéndose hecho co- 
renar ea Roma para conservar 
en su casa el cetro imperial, hi- 
zo tambien coronar en Aix=la- 
Chapelle á su hijo Enrique 1H, 
llamado el Negro. Este, despues 
de la muerte de su padre (1040), 
la soberanía en Roma, 
donde fué reducida á límites 
muy estrechos por el' famoso 
Hildebrando , el cual aunque 
encerrado en un claustro, aspi- 
raba á la tiara, y se jactaba de 
que tomando posesion de ella 
sujetaria á su poder los tronos 
y los imperios. El ambicioso 
pontífice, despues de haber ma- 
nifestado sus pretensiones en 
tiempo de Enrique el Negro, las 
llevó hasta el último estremo 
bajo el imperio de Enrique IY, 
su hijo. 

Exnri0uE 1v. — (1056) Este 
principe tuvo una juventud fo- 
gosa y desarreglada. Por sus 
primeros procederes perdió la 
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estimacior jeneral y mu pudo 
recobrarla en edad mas avanza- 
da, aunque fué buen jeneral, 
valiente y ejercitado en los ne- 
gocios. Habiendo Hegado á ser 
papa Hildebrando, bajo el.nom- 
bre de Gregorio VIH, supo a- 
provecbarse de la ocasion. 
Luego que en las prelacias se 
viocularon posesiones de lier- 
ras, los que llegaban á poseer- 
las por ser nombrados tales por 
eleccion 6en otra forma, y e- 
jercian sus funciones espiritua- 
les por lo potestad eivid, necesi- 
taben una autorizacion de esta 
para disfrutar los rentas de su 
título, y la práeticy era poner 
la eruz, el anillo y báculo pas- 
toral á los preladus en audiencia 
pública, dende se presentaba el 
electo; y á esto: se llamaba dar 
y recibir la investidura, 
Algunos prelados miraron.es- 
ta ceremonia como que humi- 
Maba ó profonaba su carácter, 
en cuanto: somelia,. segun ellos, 
lo espiritual á lo temporal, y 
rehusaron conformarse eon esto 
uso; pero los emperadores lo 
sostuvieron como una prerega- 
tiva de su corona, y suspendie- 
rou y aun impidieron á mano 
armada el goce á lus infracto- 
res. Con este motivo. se: susci- 
taron en Italia y Alemania, don- 
de los emperadores conserva. 


ban une jurisdiccion, muchas 
disputas. Por lo regular se ter- 
minaben estas querellas en per- 
juicio de los preiados, á- los 
euales condenabea en multas.á 
favor del fisco,.ó bien estos, pa= 
ra tomar com quietud. la: pose- 
sion útil, presentabaa donativos 
al emperador y á sus corlesa- 
mos. Asi los prelados, en virtud: 
de estas retribuciones que da= 
ban, y los principes que reci- 
bian, fueron con frecuencia a- 
cusados de simonía activa y pa- 
siva. 

DistNsTONES DE ENUIQUE EV CON 
EL Pava. — Esta imputacion laa: 
comua bajo: los- últimos empe- 
radores, se aumentó nvucho nas 
en tiempo de Enrique-LY por la 
sutil política de Gregorio VIL. 
Cou motivo de las quejas de al- 
gunos prelados, cuyes bienes 


estaban todavia en poder del . 


príneipe por no huberse sujeta- 
do á aquella ceremonia, mandó 
el pontífice imperiosamente: á: 
Enrique que permiliese el goce 
al elejido, sin: darle la' investi- 
dura por la cruz y el anillo,.co- 
mo si esto fuera tocar. con la 
meno el incensario; y prohibió 
a los prelados el pedirla. El en- 
perador reclamó contra el de- 
ertto, y umenazó soslener su re- 
clanucion com las armas; pero 
el papa le escomulgó, y el faego 
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de la guerra prendió en Alema- 
nie con todos los furores que 
inspira el fanatismo, Los pue- 
blos, turbados por la esplosion 
de los rayos del Vaticano, vaci- 
laron en su fidelidad. Enrique 
se vióá punto de ser abandona- 
do, y creyó no poder impedir la 
eleccion de otro emperador siao 
humillándose ; 4 cuyo efecto 
convocó á los señores en Oppen- 
hein, y en una asamblea pública 
eonfesó los escesos de su juven- 
tud, suplicando + los concurren» 
tes que los olvidaser, porque 
prometia la enmienda para en 
adelante. Los príneipes se apa- 
viguaron; pero como Enrique 
sostenia todavia su derecho de 
dar la investidura, Gregorio VII 
desde lo ¡oterior del Vaticano, 
le suscitó nuevos enemigos y le 
volvió á escomulgar. Para de- 
poner Enrique á Gregorio, hizo 
poner en su lugar un: antipopa; 
pero abandonado por todos sus 
vasallos, se vió obligado á arro- 
dillarse delante del sumo pontí- 
fice, y á pedirle personalmente 
perdon en el castillo de Canosa, 
eon todas las ceremonias huari- 
Mantes de la antigua penitencia 
Pública. ¡Estraña inconstancia 
la del pueblo! Habian abando- 
nado al emperador porque re- 
husaba someterse al papa, y 
despues que se sometió, indig- 
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Mados de la vil humillación en 
que habian consentido los mis- 
mos italianos, enmedio de lus 
cuales estaba, se alborotaron y 
no volvió ásu gracia el empe= 
rador sino abjurando su arre- 
pentimiemto. Gregorio se: vengó. 
haciendo elejir emperador á Ko- 
dulfo, duque de Suabia, el cual 
murió en una batalla, y Grego» 
rio, eebudo de Roma, murió: 
tambien fuera de su capital. En- 
rique ya no- volvió á ser feliz, 
pues suuque Hermao, conde de: 
Luxemburgo, á quien favorecian 
los adictos al papa, fué derro=- 
tado, Urbano HE, digno sucesor 
de Gregorio VIL, despues de 
Victor, suscitó, contra Enrique 
á Conrado, su propio hijo. El 
emperador creyó dar un golpe 
de política, oponiendo-á este bi- 
jo desnaturalizado su hijo se- 
guado Enrique, á quien hizo-e- 
lejir rey de romanos; y fiado en: 
la esperanza que concibió de la: 
fidelidad de este hijo, cargó 
con la. eruz y se preparó pura 
hacer un viaje al otro: lado del 
mer; á pesar de esto no fué 
menos: escomulgado. Este hijo: 
segundo, mas perjudicial que el. 
primojénito Conrado, que ya ha- 
bia: muerto, se entregó á los e- 
nemigos de su padre, y q instan- 
cia de estos tomó las riendas del 
gobierno bajo el título de rey 
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de romanos, con el pretesto. de 
que estando su padre escomul- 
gado, los pueblos podian rehu- 
sarle la obediencia, y el imperio 
caeria en confusion por la anar- 
guía. 

DerosicioON DE ENRIQUE 1Y. — 
Muchos señores no oprobarod 
estas razones de tranquilidad pú- 
blica, que el hijo se esforzaba 
á hacer valer para reinar en lu- 
gar de su padre, y se reunieron 
al emperador. Hallándose de- 
masiado débil el rey de romanos, 
fué á Coblentza á pedir perdon 
á su padre, quien se le conce- 
dió; pero tuvo astucia para per- 
suadir al crédulo Eorique á 
que licenciase sus tropas; y ha- 
biendo llegado el pérfido á ser 
superior en fuerzas, hizo arres- 
tar á su padre y ponerle bajo 
una guardia en el castillo de 
Berguenhein, cerca de Magun- 
cia. Mientras Je tenia preso jun- 
tó uaa dieta de sus partidarios, 
hizo pronunciar solemnemente 
la deposicion de su padre, y los 
arzobispos de Moguncia y de 
Colonia fueron comisionados pa- 
ra hacerle saber la sentencia y 
pedirle la corona y los demas 
ornamentos imperiales. 

Sorprendido el viejo empe- 
rador de semejante embajada 
preguntó por qué se le trataba 
así, y se le echó en cara haber 


introducido un cisma en la Izle- 
sia por la eleccion de un anti= 
papa, y que era culpable de si- 
monía por haber puesto los o- 
bispados en venta. «¿Yo los o- 
bispados en venta? respondió 
el emperador. Hablad, ¿qué he 
eecsijido de vosotros para ele- 
varos á las dignidades de que go- 
zais, siendo estos los mejores 
beneficios que estaban á mi dis 
posicion ? Bien sabeis que yo ha- 
bria podido llenar mis arcas 
vendiéndolos, y sin embargo os 
los di gratuitamente. ¿Asi cor- 
respondeis á mis beneficios? 
¿Quereis ser vosotros del nú- 
mero de esos ingratos que le- 
vantan las manos contra su se= 
ñor natural, en desprecio del 
reconocimiento que le deben ? 
¡Ay de mí! Yo empiezo á su- 
cumbir con el peso de los años 
y del dolor. Ya estoy pronto á 
terminar mi carrera mortal; de- 
jadme, pues, acabar en paz el 
corto camino que me resta que 
andar, y que una vida tan glo. 
riosa en otro tiempo, no se ter- 
mine con la vergúenza y la mi- 
seria.» 

Firmes los prelados en su re- 
solucion insistieron en que el 
emperador les dejase cumplir 
su misiva en todas sus par- 
les. Se vistió, pues, los orna= 
menlos imperiales, tomó asien- 





CONFEDERACIÓN JERMANICA. 


to, y les dirijió este discurso: 
«Ved aquí las insignias del im- 
perio, que he recibido de Dios 
y de sus príncipes. Si provocais 
la cólera del cielo y les contí- 
nuas reconveneiones de los hom- 
bres hasta el punto de poner 
las manos sobre vuestro sobe- 
rano, podreis despojarme vio- 
lentamente de estos ornamen- 
tos, porque me hallo sin fuerzas 
para rechazar este insulto.» Los 
obispos sin conmoverse con este 
último discurso mas que con el 
anterior, quitaron á Enrique la 
corona y el cetro; y haciéndole 
dejar su silla le despojaron de las 
vestiduras reales con las fórmu- 
las de la degradacion eclesiás- 
tica. : 
Durante esta escena humi- 
lante el emperador esclamó con 
los ojos bañados en lágrimas: 
«¡Gran Dios! tú eres el Dios de 
las venganzas, y espero castiga= 
rás este ultraje: be pecado, lo 
confieso, y he merecido esta 
vergúenza por las locuras de 
mi juventud; mas no dejes, Se- 
ñor, de costigar tambien á estos 
traidores su perjurio, su inso- 
lencia y su ingratitud.» No eon- 
tento Enrique el jóven con esta 
renuncia forzosa, hizo compa- 
recer ásu padre en una asam- 
blea de príncipes adictos á sus 
intereses, á fin de que hiciese 
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allí una renuncia que pareciese 
voluntaria. Consintió el padre 
en los deseos de este hijo desna- 
turalizado, porque no podia ne- 
garse á ello: confesó como la 
otra vez sus faltas, y que con 
justicia se le hacia bajar del tro- 
no: pidió perdon á los concur- 
rentes, y echándose á los pies 
del legado del papa le suplicó 
que le absolviese y Je relevase 
de la escomurion. «No tengo fa- 
cultades para eso, respondió 
friamente el legado; porque este 
derecho está reservado al sumo 
pontífice.» Viendo Enrique en- 
tre la multitudá un tal Jerar- 
do, á quien hacia poco tiempo 
babia nombrado obispo de Spi- 
ra, le suplicó que le concediese 
para su subsistencia un canoni- 
cato en su catedral, construida 
y dotada por sus antepasados, y 
que él mismo habia enriqueci- 
do. «No puedo, respondió Je- 
rardo, eoncedérosle, porque no 
tengo permiso del papa.» Con 
esta respuesta cayeron las lágri- 
mas en abundancia de los ojos 
de este desgraciado, y dijo á los 
asistentes: «¡ Ah queridos amigos 
mios! tened piedad de mí, por- 
que me hallo herido de la mano 
de Dios.» 

Para colmo de sus miserios el 
nuevo emperador le mantuvo 
en la prision, de la cual se esca- 
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pú y pasó á Flandes, donde ha- 
116 medio de levantar un ejérci- 
40; pero autes que pudiese oble- 
mer sucesos decisivos murió en 
Lieja dentro del añu de su de- 
mn, y fué enterrado mag- 
ente en la catedral. Fiel 
su bijo en sus principios, le hi- 
zo desenlerrar porque estaba es- 
comulgado, y que por gracia de 
depositasen en una pequeña ca- 
pilla. ¡Príncipe digno de mejor 
suerte! Era de un natural dulce, 
inclinado á la clemencia, muy 
caritativo, de jenio vivo, y en 
sus desgracias (fué modelo de 
paciencia y de resignacion. La 
estimacion de los vasallos una 
vez perdida no puede recobrar- 
se jamás; ejemplo palpable del 
ioMujo que á veces tienen las 
faltas de la juventud sobre lo 
demas de la vida. 

EnniQue y. — (1106) Este 
principe en sus primeros años 
se manifestó favorable al clero, 
aunque sin ceder en nada subre 
las investiduros, que fueron a- 
sunto de disputas entre él y Pas- 
cual II. Procuró atraer al papa 
á una conferencia en dunde to- 
do se debia arreglar; mas el 
pontífice temiendo que esto fue- 
se algun lazo, se puso bajo la 
proteccion de la Francia relirán- 
dose á este reino; y luego que 
tuvo algunas seguridades volvió 








álta Enrique le siguió aMá 
precedido de uva magnífica em- 
bajada que lisonjeó al soberano 
pontífice con un convenio ven- 
tajoso: con estas esperanzas, y 
un poco obligado por las fuer= 
zag superiores del emperador, 
le recibió el papa en Roma, y 
por el tratado que hicieron pa- 
reció convenir con la voluntad 
de Enrique; pero se manifestó 
claramente su intencion por los 
prelados italianos , los cuales 
sublevaroa al pucblo. El empe- 
rador, que habia entrado casi 
solo en Roma, llamó su ejérci- 
lo, hubo una gran carnicería, y 
el papa y dos cardenales fueron 
encerrados en una prision, En- 
tonces se firmó un tratado, ef 
cual se ratificó ea una misa su- 
lemue, y en señal de reconci- 
liacion el papa dividió la hostia 
en dos, dió la mitad á Earique 
y tomó la otra mitad. Por este 
convenio obtuvo claramente el 
emperador lo que deseaba sobre 
las ¡ovestiduras; y como la ne- 
gacion de este derecho habia 
sido la causa de privará su pa= 
dre Enrique IV de los honores 
de sepultura eclesiástica, al pa- 
sar el emperador por Lieja le 
maodó hacer magníficas ecse- 
quias. 

Pero el negocio aun uo esta= 
ba terminado, porque ea cuaa- 
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to se supo que Enrique se ha- 
bia alejado de Italia, los carde- 
nales y -obispos que pudieron 
reunirse formaron en Roma un 
concilio ; agularon el tratado 
que concegia las investiduras al 
emperador, y ademas de eso le 
escomulgaron; mas Pascual, de- 
tenido por el solemne aparato 
de su ratificacion, tuvo la delica- 
deza de no firmar esta senten- 
cia. Enrique volvió á Jtalia, 
<reó anti-papa á Urdino, arzo- 
bispo de Praga, y se hizo coro- 
nar emperador por sus manos; 
pero llamado á Alemania por 
los turbulencias que ocurrieron, 
dejó al desgraciado intruso á 
merced de Calisto, sucesor de 
Pascual, que le hizo encerrar. 
TERMINA LA CUESTION DE LAS 
INVESTIDURAS. — Al fin cansa- 
dos todos de estas disputas en- 
tre el sacerdocio y el imperio, 
se llegó á formar un acuerdo sé- 
rio, determinándose que desde 
allí en adelante los emperadores 
darian la investidura de lo len- 
poral, no por medio del anillo, 
la cruz y el báculo siao presen- 
tando al provisio' su cetro, que 
tocaria y besoria respetuosa- 
mente. Asi seterminó esta cues- 
tion (1122) que podria haberse 
fivalizado del mismo modo an- 
1e5 de inundar de sangre la Ita- 
lia y la Alemania. Jamás pre- 
TUM O XV. 
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tensiones tan fáciles de arreglar 
han causado tantas desgracias, 
porque fué necesario justificar 
con pretestos la ambicion, el 
odio, y las demas pasiones de 
los que disputaban. Enrique Y 
sobrevivió solos tres años Á este 
convenio; era un gran político, 
y si se esceptúáa su conducta 
humana é impía para con su p: 
dre, y de la cual se dice que se 
arrepintió despues, se le pudie- 
ra tener por uno de los prínci- 
pes dignos del trono. Murió sia 
dejar sucesion, y en él terminó 
la línea masculina de la casa de 
Franconia. 

Lorario 11. —(1125) Aunque 
quedaban dos sobrinos de Enri- 
que V, que eran Federico, du- 
que de Suabia, y Conrado, .du- 
que de Franconia; recelesos los 
grandes de Alemania del dere- 
cho hereditario que ¡ba estable - 
ciendo da casa de Franconia, 
quisieron elevar al treno un 
príncipe de otra dinastía, y eli- 
jicron á Lotorio, duque de Sajo- 
nia, aunque con algunas condi- 
ciones que disminuyeron bas- 
tante el poder imperial. Lotarie 
dió el ducado de Sájonia en dute 
á su hija Jertrudis, que casó 
coa Enrique el Soberbio, duque 
de Baviera, cuya casa llegó á ser 
con este acrecentamiento da 
mas poderosa de Alemania. Lo- 
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tario fué príncipe relijioso, ca- 
ritativo, justo, valiente, y feliz 
en casi todas sus guerras: venció 
á sus sobrinos que le disputaron 
el trono, y se reconcilió con 
ellos : despues reconquistó los 
dominios de Halia que habian 
sido sustraidos al imperio y se 
coronó en Roma. Falleció cerca 
de Trento en 1138, sin dejar 
sucesion masculina. 

Cownano 1m. — (1138) Enri- 
que el Soberbio, duque de Ba- 
viera y de Sojonia habia recibi- 
do desu suegro, estando para 
morir, las insignias del imperio; 
pero los grandes de Alemania 
no quisieron por emperador á 
un duque tan poderoso, y elijie- 
ron á Conrado, duque de Fran- 
conia, que fué el primer empe- 
rador de la casa de Suabia. 

Goxpros y 3meLinos. — Eo 
su reinado tuvieron orijen los 
nombres de guelfos y jibelinos, 
que han sido muy célebres en 
Italia y Alemania. Si no se su- 
piese que los hombres se baten 
á veces mas por las palabras que 
por las cosas, nos admiraríamos 
de los homicidios y desolacio= 
nes de que estas dos palabras 
hon sido causa. Enrique el So- 
berbio habia tomado las armas 
contra Conrado, el cual le pros- 
eribió y despojó de sus estados. 
Enrique recuperó facilmente el 
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ducado de Sajonia, porque los 
habitentes le eran muy afectos; 
pero falleció cuando se prepa= 
raba á recobrar el ducado de 
Baviera, dejando por heredero 
ásu bijo Enrique, por sobre- 
nombre el Leon, en menor edad, 
bojo la tutela de Guelfo, her= 
mano del difunto. Guelfo, sitia- 
do por las tropas del emperador 
en el castillo de Weisemberg, 
dió por palabra de órden á los 
soldados su propionombre Guel. 
fo. Federico, duque de Suabia, 
hermano del emperador, y su 
jeneral, dió á los suyos el de 
Jibelino, de Gibeling, solar de 
la baronia de Hohenstaullen en 
Suabia, de donde procedia Con- 
rado. Así destinó la casualidad 
estas dos palabres para ser la 
señal de reunion de dos faccio- 
nes poderosas, cuyoencono du- 
ró por espacio de mas de dos si- 
glos. Los guelfos estaban regu- 
larmente por los papas, y los ¿i- 
belinos por los emperadores; pe- 
ro sucedió muehas veces que es- 
tas palabras mudaron, por de- 
eirlo así, de partido; ó bien que 
sin adhesion al papa ni ol em- 
perador, los señores en sus que- 
rellas ban tomado estos nombres 
para aumentar sus tropas econ | 
la reunion, los unos de los guel- 
fos y los otros de los fibelinos, 
siempre prontos á combatirse. 
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En el castillo de Weisem- 
berg se resistió Guelfo, defen- 
diéndose hasta el último estre- 
mo, y ao pudiendo mas envió 
diputados al emperador, quien 
le perdonó haciendo igual gra- 
cia á sus partidarios encerrados 
con él; pero mandó que del cas- 
tillo nada saliese de precioso si- 
no lo que las mujeres pudiesen 
levar. Aunque por la capitula- 
cion se libertaba la vida á los 
hombres, sin embargo, como se 
sabia que el emperador estaba 
muy irritodo con elos, y se te- 
mian algunas interpretaciones 
siniestras, cargaron las mujeres 
con sus maridos sobre los hom- 
bros, y salieron fatigadas con 
esta honrosa carga. El empera- 
dor, enternecido con tal escena, 
trató favorablemente tanto á 
las tiernas esposas como á los 
esposos que ba sabido ha- 
cerse umar. Sia duda este sia- 
gular suceso hizo con el tiempo 
famoso el nombre de guelfo, y 
acaso la celebridad de este num- 
bre dió igualmente fama al de 
Jibelimo por 51 contrapuesto. En 
cuanto á lo demas es preciso 
confesar que hay mucha incerti- 
dumbre sobre el orijen y la apli- 
cacion de estos dos nombres, y 
no nos debemos admirar de que 
en Alemavia y en Italia hayan 
tenido tan diferente acepcion. 
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FEDERICO BARBAROJA (1152). 
— Al morir Conrado recomen- 
dó á su sobrino Federico, duque 
de Suabia, el cual fué elejido 
emperador. Este principe me- 
morable bajo el nombre de 
baroja, deberia mas bien ser 
distinguido con el de padre de 
su pais, porque manifestó un 
grande afecto á su patria, y un 
desco invariable de la gloria del 
imperio. Este patriotismo le a- 
trajo el resentimiento de los pa- 
pas, que couservaban siempre 
pretensiones, de las cuales no 
podia menos de resentirse la de- 
licadeza del emperador; pero 
aunque tuvieron grandes cues 
tiones, se reconciliaron, volvia- 
ron á reñir, y vo! eá la paz. 
En estos intervalos Federico 
tuvo entrevistas amistosas con 
el papa, y se hizo coromar en 
Roma. 

Ocupaba entonces la santa si- 
la Alejaadro II, á quien en 
vano Federico le opuso anti- 
papas y fomentó cismas, pues 
Alejandro, reconocido por la u- 
niversalidad del pueblo cristia- 
mo, triunfó de tados estos esfuer- 
zos poco laudables. Al fia estos 
dos hombres nacidos para dis- 
pular, se recenciliaron con sin- 
ceridad. Para comprender cuál 
podia ser la causa y la conlinua- 
cion de estas disensiones, ha de 
3 











16 ALEMANIA. 


ternerse presente que en aquel 
tiempo no habia accion alyu- 
ña de la vida: ni acto de go- 
bierno, pora: el cual no fuese 
necesaria la relijion. Dispensas, 
matrimonios, elecciones legas 
y eclesiásticas-, deposiciones, 
eastigos, lej idad ó-injusticia 
de las guerras, nada habia que 
la Iglesia no creyese de su juris- 
diccion, porque era llamada pa- 
ra consagrar las condiciones por 
juramentos hechos en las igle- 
sias, Ó sobre reliquias. Los pa- 
pas y los obispos seereian, pues, 
con el derecho: de juzgar de to- 
do, y de eostigar á los infracto- 
res de sus juicios con la esco- 
munion. Federico tuvo tambien 
desavenencjas con los sucesores 
de Alejandro; pero estos le die- 
ron menos que sentir, pues se ad- 
vierte que bajo sus pontificados 
el emperador reeobró los dere- 
ehos de su soberanía en el patri- 
monio de sao Pedro. 

Sin embargo cedió en tiempo 
de Gregorio VII, en una con- 
ferencia que tuvo con-é+ en Ve= 
necia, la cual, segun algunos 
historiadores, fué acompañada 
de circunstancias humillantes. 
No sabemos si por penitencia 
que el pape le impuso, ó por su 
propio celu, Federico se empe- 
ñó en una cruzada, á los setenta 
años de su edad. Lo cierto es 





que puso arucho órden em los 
preparativos, y resolvió mau- 
daria en persona. Como en las 
demas empresas de esta espe= 
cie le multitud habia sido aras 
perjudicial que útil, prohibió 
que se alistase á ninguno que no 
pudiese abonar tres marcos de 
plata... 

FsnERiCo MUERE AHOGADO. -— 
El emperador comenzó su espe- 
dicion de una manera brillante; 
destruyóá los lurcos en muchas 
batallas, y sus victorias dabau 
á tos cristianos las mayores es- 
peraozas; pero el riu Cidno: que 
por casualidad no fué fatal a 
Alejandro el Grande, lo-fué en 
realidad para: Federico, porque 
bañándose en: él, fué arrebatado 
por la rápida corriente: de las 
aguas y se ahogó. Acaso murió 4: 
tiempo para no esperimentar lus 
reveses que haa sufrido despues 
de sus victorias los príacipes 
que proyectaron las funestas 
empresas de las cruzadas. 

EsniQUE VI EL SEVERO (1190). 
— La prevision de Federico an- 
tes desu salida habia. orregla= 
do su.sucesion en Alemania, y 
hecho coronar á Enrique VÍ, su 
hijo, rey de romaoos, de modo 
que éste sucedió de derechoá su 
padre. Enrique el Leoo, duquo 
de Sojonie, su competidor, lo 
causó algun embarazo; pero al 
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fimle obligó á someterse, y se hizo 
coronar ea Roma con.la enpe- 
ratriz Constaucia sa esposa. Es- 
cudado con el derecho que esta 
prineesa tenia eomo heredera de 
las coronas de Nápoles y de Si- 
cilia, hizo-lo-guerra á Taneredo, 
que reinaba en estos dus estados 
reunidos bojo el mismo cetro. 
Constancia, cerca ya de los cin- 
cuenta años, quedó er einta, y 
para desmentir toda sospecha de 
impostura, dió á luz un hijo 
en una lienda de campaño, en 
un campo cerca de Palermo, en 
presencia de una multitud de 
pueblo. Este príncipe se llamó 
Federico, como su abuelo, y na- 
ció bajo los 'mas felices auspi- 
eios, destinado desde luego para 
el reino de Nápoles, y creado 
rey de romanos desde la.cuna. 
En uaa asamblea de principes 
que Enrique convocó, se esforzó 
en probar que el medio único de 
evitar las guerras á que daban 
lugar las elecciones, era hacer 
el imperio hereditario en su fa- 
milio. Aunque aquellos aparea- 
taron que estaban persuadidos, 
en su interior no se inclina- 
ben á su sistema, y mas biea 
cedieron por. miedo que por 
conveocimiento. Earique: se o- 
cupó mucho mas en los negocios 
de Italia, donde adquirió una 
corona tan bella, que en los de 





m7 
Alemania. Se tachoá este prio- 
cipe de avaro, y se cita en com- 
probacion de estoque partió cow 
el duque de Austria la cantidad 
del rescate de Ricardo, ruy de 
Inglaterra, á quien el duque ba- 
bia mandado-arrestar cuando pa- 
sabe por el Austria volviendo de 
une cruzada. Se dice tambicn 
que Enrique VI era cruel por- 
que usó de castigos rigorosos con: 
los del partido de Tancredo: - los 
escritores alemanes le han dado 
solamente el sobrenombre de 
Severo, pero los mopolitenos le 
han conservado el de Cruel. 
Fetiez. — (1197) Enrique al 
morir nombró á su hermano 
Felipe por tutor de su hijo; po- 
ro el papa Inocencio 1Il, ene- 
migo. de la casa de Suabia, bizo 
elejir á Othon, duque de Sajo- 
mia, por rey de romanos. El 
partido: de Suabia, á fia de dar 
mayor lustre y autoridad al tu- 
tor del-jóven Federico, confirió: 
tambien: al mismo Felipe estu: 
dignidad, por lo cual se encon- 
traroo á. ua. tiempo: tres reyes 
de romanos, á: saber: Federico: 
desde su cuna, el cual por mu- 
cho tiempo no fué mas que una: 
sombra; Othon, el protejido del 
papa, que hizo:su: papel pos la 
proteccion. de Ricardo su tio, 
rey de Ioglalerra, y como tal 
las habia de disputar con el rey 
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Je Francia, que era regular de- 
fendiese á otro, que lo fué Fe- 
lipe, el tutor, quien por otra 
parle sacaba grandes socorros 
de Italia, donde era muy pode- 
roso el pequeño Federico, su 
pupilo, rey de Nápoles. 

El papa escomulgó á Felipe, 
mas no por eso el escomulgado 
dejó de atraer á su partido mu- 
chos señores, haciéndose coru- 
nar en Aix-la-Chapelle, y Olhon 
cedió el terreno y se refujió á 
Inglateren. Cuando Felipe esta= 
ba resuelto á reconciliarse con 
el papu, fué asesiaado en su 
mismo cuarto por Othon de Wi- 
telspach, conde palatino, por- 
que habiéndole prometido en 
casamiento una hija suya, se la 
negó despues. 

Ornox 1v. — (1203) Cuando 
murió Felipe, Othon habia vuel- 
to ya de Inglaterra, y subió sia 
dificultad al trono, porque se le 
unieron los amigos del difunto. 
Othon castigó al asesino de su 
antecesor, confiscándole los bie- 
nes y sentenciándole á muerte, 
aunque esta no pudo ejecutarse 
por la fuga del reo. Para conci- 
liar los intereses cuanlo fuera 
posible, el nuevo emperador 
só con la bija de su difunto 
val, y fué coronado en Roma 

Pero se levantó contra él un 
nuevo competidor, que fué Fe- 









A. 
derico, príncipe coronado en la 
cuna, el "cual apenas habia sali 
do de la infancia, reclamó el ce- 
tro de su padre. Los príncipes 
alemanes, amigos de la fortuna 
como de la juventud, le dieron 
la preferencia sobre Othon, an- 
ciano y devoto. Este luchó poco 
contra una proteccion tan deci- 
dida, y se retiró á Brunswik, 
donde vivió cuatro años consa- 
grando sus dias á los deberes de 
la relijion. Cada uno de estos 
dos rivales, Felipe y Othon, tu- 
vo gus virtudes. La piedad ab- 
sorvió, por decirlo así, todas las 
de Othon; mas esta virtud pro- 
pia tambien de Felipe, no im- 
pidió que fuese prudente, afa= 
ble, dulce, elocuente, liberal é 
intrépido... 

Feberico 1. —(1212) Fede- 
rico Jl, sobrino de Felipe, en- 
contró buenos modelos en 3u fa 
milio, y se propuso imitar pria= 
cipalmente á su abuelo Federi= 
co L. Tuvo, cumo él, fuertes dis. 
putas con los papas; fué esco= 
mulgado muchas veces, y se re- 
coucilió otras tantas: creó anti- 
pupas, los sostuvo, los abando= 
nó, y asi fué coronado en Aix- 
la-Chapelle y ea Roma. 

FEDERICO SE ALISTA EN UNA 
cauzaDA. — Finalmente, tomó 
la cruz y emprendió su viuje á 
la otra parle del mar, aunque 
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no parece que llevó á esta em- ¡á la easa de Suabia sobre el tro- 


presa muy gran fervor, porque 
estando para embarcarse lo di- 
lató bajo diferentes pretestos: 
sin embargo, precisado por las 
amenazas del papa, desplegó las 
velas, y easiá la vista del puer- 
to sobrevino una tempestad que 
le sirvió de motivo para volver 
á entrar en él: el papa le esco- 
, Y entonces se hizo á la 
de buena fé; mas como á 
jar de su docilidad no le ha- 
bian levantado el anatema, los 
eruzados de la Tierra Santa se 
negaron áÁ reconocerle por jefe 
y á obedecerle. Se veia precisa- 
do á hacer posar sus Órdenes 
por los lugartenientes, como no 
emanadas de él, por lo que no 
estuvo allí mucho tiempo. Con 
motivo de algunos ventajas ob- 
tenidas por los sarracenos, com 
eluyó con ellos una tregua, y 
volvió á sus estados. 

VUELTA DE FEDERICO A ALEMA- 
sia. — Llegó demasiado pronto 
para encontrar alli sinsaboreg do- 
domésticos: Enrique, su hijo 
primojénito, fué convencido de 
revoltoso y encerrado en una 
prision, donde murió. Hizo que 
se elijiese rey de romanosá Con- 
rado, su segundo hijo, pero muy 
descontento Inocencio 1Y con la 
conducta del emperador en la 
Tierra Santa, y enojado de ver 







no imperial, no solamente con- 
siguió anular esta eleccion en 
el concilio de Leoa de Frao- 
cia (1245) sino tembien bizo 
nombrar en su lugar á Enrique, 
landgrave de Turinjia, y depu- 
so al emperador en la misma 
asamblea. Este príncipe no a- 
sistió en persona, y al saber esta 
noticia apretó su corona como 
si Lratose de afirmarla sobre su 
eabeza, y dijo: «Antes de esta 
deposicion, yo obedeeia al papa 
y á los leyes de la Iglesia; 
pero ahora que me tra dispensa- 
do de mideber sobre este arti= 
culo, no le debo mas obedien- 
cia ni respeto, y permaneceré á 
pesar suyo siendo emperador. » 
En efecto, sostuvo su digniW 
dad tanto contra el landgrave de 
Turinjia, como contra Guiller- 
mo, conde de Holanda, á quien 
el papa habia conferido la coros 
na de rey de romanos despues 
de la muerte del landgrave En- 
rique. Federico luchó con bas- 
tante perseverancia eontra los 
enemigos que le suscitaba de 
contínuo el soberano pontífice: 
cansado ya Federico de no 
de un embarazo sino para en 
trar en otro, abandonó la Ale- 
maoña y se retiró á su reino de 
Nápoles, dejando la madeja á su 
hijo Conrado para que la des- 
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«enredase. Federico murió de una 
fiebre, y se cree que si su im- 
perio no hubiese sido perturba- 
«do por las guerras y las intri- 
gas, habria podido este príncipe 
bacer floreciente á la Alemania 
bajo su rcinado. A pesar de eso 
«estableció en cuanto pudo leyes 
sabias: era muy capaz y tenia 
mucho talento para el gobierno; 
sabia seis lenguas, y poseía las 
«ciencias propias á ua soberano, 
segun conviene conocerlas. Al 
«mucho valor y actividad de es- 
píritu ¿ juntaba por desgracia 
mucha violencia y crueldad en 
sus venganzas: el amor á las mu- 
jeres le llevó hasta el esceso de 
comprometer su reputacion: lle- 
vaba por mácsima de su conduc- 
Aa no dilator para el siguiente, 
lo que podia hacerse en el mis- 
mo dia. 

Conxano av.—(1250) Antes de 
morir Federico 11, habia hecho 
elejir emperador á su bijo Con= 
rado 1V; pero el reinado de este 
príncipe fué de corta duracion 
y desgraciado. Vencido por Gui- 
llermo de Holanda, su compe- 
tidor, en lo batalla de Oppen- 
heim, le abandonó el imperio de 
pasó á Halia, tardó 
dos años en recobrar el reino de 
Sicilia, y murió en 1254, dejan- 
do por heredero de los estados 
de la casa de Suabia, ásu bijo 





Conradino, de muy corta edad. 
Conrado IVY fué el último em- 
perador de-la casa de Suabia. 

Lanco INTERREGNO. — Aun- 
que muerto Conrado, ciñó la co- 
rona de Alemania Guillermo de 
Holanda, este príncipe solo rei- 
nó en el nombre, porque la ma- 
yor parte de las ciudades del 
imperio se habian emancipado 
del tronu, Dos años despues, pe- 
reció Guillermo peleando contra 
los frisones, que hacian guerra 
ála Holanda. 

Luego que sesupo su muerte 
trataron los electores de nom- 
brar nuevo emperador (1256); 
pero se dividieron en la elec- 
cion: unos nombraron á Ricar= 
do, duque de Cornuallis, y her- 
mano del rey de Inglaterra En- 
rique TI, y otros á Alonso X, 
rey de Castilla, vieto del empe- 
rador Felipe por su madre Bea- 
triz de Suabia: Ricardo, como 
mas cercano al imperio, que A- 
lonso de Castilla, fué coronado 
en ¿Aix-la-Chopelle; pero esta 
ceremonia le dió poco ascen- 
diente sobre el partido contra- 
), y causado de un yano título 
siu poder, se embarcó pura [n- 
glaterra, cediendo el campo ¿su 
rival, aunque sin renunciar ul 
imperio. La diadema imperial 
fué para Alooso A un titulo que 
solo balagú su vanidad sia au- 
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mentar su poder, pues jamás se 
presentó en Alemania. 

Todo el imperio no presenta- 
ba en aquella época mas que 
una escena de muertes, de con- 
fusion y de anarquía; cada señor 

' estaba en guerra con su vecino; 
los parientes mas cercanos, sin 
respeto á los lazos de la sangre, 
se incendiaban mútuamente sus 
castillos, robaban á sus vasallos, 
y destruian á sus familias; los 
nobles oprimian al pueblo, los 
soldados cometian los mayores 
desastres; y como los jefes no te- 
Dian para pagar sus tropas, se 
veian precisados á tolerar estas 
violencias. Durante este inter- 
regno elimperio sufrió las cala- 
WMidades de un pais abandonado 
á todas las plagas: en vano dispo- 
mian los príncipes convocar las 
asambleas para remediar estos 
males, porque como faltaba au- 
toridad soberana para fijar el ub- 
jeto de las deliberaciones entre 
los que se creian iguales eo mé- 
rito, y regularmente lo erau ca 
nacimiento y poder, se gastaba 
«l tiempo ea debates ¡inúliles, 
«que se terminaban á veces por 
«combates sangrientos. 

FORMACION DE LA SOCIEDAD 
TEUTÓNIA, — Este interregno fué 
aitilá muchas ciudades, tanto de 
Htalia.cumo de Alemania, que se 
«onstituyeron en repúblicas y 
TUMO XXY. 
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tomaron el titulo de siudades li- 
bres, porque se gobernaban ellas 
mismus; las mas quedaron ais. 
ladas sin relacion alguna entre 
si. Este es el orijen de las repú- 
blicas de Itatia, limitadas á un 
territorio mas ó menos estenso; 
pero en el Norte de Alemania se 
formó una asociacion de ciuda- 
des, que de la palabra teutónica 
hansa (union ó alianza), se lla= 
maron ciudades anseúticas. El 
<omercio, la seguridad, y liber- 
tad de los caminos y de los ma- 
res vecinos, eran el (in principal 
de su asociacion: tenian ua con- 
seje comun para tratur en él es- 
dos puntos, un tesoro, Lrupas y 
navíos al servicio de la liga: en- 
traron en ella setenta ú ochenta 
ciudades de Alemania, del Nur= 
te y de los Paises Bajos, y reco- 
nocieron por sus capilulesá Lu- 
bech, Brunswick, Dantzick y 
Colonia. La sociedad teutónica, 
segun se la ha llamado, no dis- 
frutó del brillo ui del poder que 
la hizo tan célebre hasta el año 
de 1270, cerca de cien años des- 
pues de su principio. El inter- 
regno de que hablamos vivo á 
propósito para formar este esta- 
blecimiento, que no habria po- 
dido adquirir la solidez necesa- 
ria, si estas ciudades hubieran 
sido vijiladas por los emperado- 
res. Cuando estos príncipes re- 
16 
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cobraron mas adelante su auto- 
ridad, trataron de ecsaminar los 
privilejios que diebas ciudades 
se habion dado á si mismas, y 
aun amenazaron de revocarlos; 
mos ellas ofrecieron dinero, y 
este, que todo le justifica, hizo 
desaparecer á los ojos de los em- 
peradores la injusticia de la a- 
sociacion: del mismo arbitrio se 
valieron las ciudades de Halia; 
los emperadores ofrecieron de- 
jarlas libres por dinero, y muchas 
veces solo se peleó por el cuan- 
tomasó menos. Rodulfo, que con- 
eluyó con el interregno, esta= 
bleció públicamente mercados, y 
envió á su eancillerá Halia para 
autorizarlos y cobrar el precio. 

RopuLFo. —(1273) El imperio 
subsistió diezisiete años sin je- 
Ses, sise cuenta el interregno 
desde la abdicacion de Ricardo 
de Cornuallis, el cuol conservó 
seis años el titulo de emperador; 
dunque si se atiende á la reali- 
dad de la anarquía, el joterreg- 
mo duró veintitres años. Enton- 
ees Gregoriv X, conmovido de 
los males de Alemania, amenazó 
á los príncipes diciéndoles que 
sio nombraban al instante un 
emperador, proveeria él por sí 
mismo. Juntaron dieta en Prane- 
fort, y á pesar de los peligros que 
rodeuban á esta eorona, su bri- 
lo suscitó todavia envidivs: en- 

















ALEMANIA. 


tre los pretendientes unos ha- 
cian ostentación de sus rique- 
zos, Otros de sus vastos dominios 
y del poder anejo á ellos. Este 
era, segun ellos, el medio mas 
eficaz de voiver al imperio su 
antiguo esplendor; pero log e» 
lectores mas sabios juzgaban que 
estas miras secumplirian mejor 
por un príncipe valiente, pru- 
dente y esperimentado,. que no 
por otro cuya principal recomen- 
dacion fuese su opulencia y po- 
der. Por este lítulo y bajo de es- 
ta esperanza elijieron 4 RoduHo, 
conde de Hapsburgo, el cual ha= 
bia sido edueado en la corte de 
Federico Il, y se habia becho 
allí muy recomendable por sus 
bellas cualidades para lleger á 
ser un objeto de zelos; se retiró 
ár la corte de Bohemia en lo eual 
tuvo varios cargos, y desde allí 
á la alta Alemania, donde esta- 
ban los bienes de su patrimonios 
aquí ejercia una especie de po= 
licía sobre los señores que usur= 
pabao por lo regular una autori- 
dad tirávica en los cantones que 
hoy ocupan los suizos, por lo que 
adquirió una reputacion bien 
merecida de justo y de valien= 
te. Rodulto disfrutaba allí del 
imperio de las virtudes, cuando 
fué llamado al de toda la Ale- 
mania. Marchó al instante á 
Franc[ort, y desde allí á Aix-la- 
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Chapelle, donde recibió la coro- | intimidad ni frialdad. En una 


na imperial. El primer ebjeto de / 


sus cuidados fué impedir las ra- 
piñas, los robos y los homici- 
dios, que hacia mucho tiempo 
que se cometian con impunidad. 
En la Turiejia destruyó sesenta 
castillos que servian de asilo á 
los bandidos, y en corto tiempo 
se restablecieron por todas par- 
tes la paz y la seguridad. En justa 
correspondencia de las esperan- 
zas que se formaron de él, no 
toleró que la majestad del imps- 
rio se vivlase con la desobedien= 
cia, no solamente por lus vasa- 
Mos, pero vi aun por los prínci- 
pes que participaban del impe- 
rio, aunque tuviesen corona. 
Otócaro, rey de Bohemia, que le 
habia dado en otro tiempo asilo, 
rehusó prestarle bomenaje por- 
que habia sido antes oficial en 
su corte; Rodulío ecsijia esta 
muestra de sujecion, y contra 
la voluntad de Otócaro cuidó de 
que fuese pública: el rey de Bo- 
hemia Je propuso que le rendiria 
«l homenaje en un pabellon cer- 
rado; pero en el momeato de la 
«eremonia se corrieron de un 
golpe las cortinas del pabellon, 
y dejaron ver al monarca á los 
pies de su soberano. 

Rodulfo sostuvo su carácter 
«on los papas por una política 
astuto, pues vivia con ellos sia 











entrevista que tuvo con Grego- 
rio X, le prometió cruzarse é irá 
recibir la corona imperial á Ro- 
ma; pero supo Rodulfo con lus 
honores de que colmó al pontífi- 
ce atraerle á su partido de tal 
modo, que sin riesgo alguno le 
dispensó de cumplir la una y la 
otra promesa. A pesar de estas 
atenciones con el papa no se ol» 
vidó Rodulfo de sus derechos so- 
bre la Htalia; envió á su canciller 
pora tralar con las ciudades so- 
bre sus franquicias, que las ven= 
dió biea caras, pareciéndele me- 
jor purtido sacarlas el dinero 
que hacerles la guerra. Este 
príncipe tuvo entre otros hijos 
seis bellas princesas, por cuyo 
medio contrajo alianzas que pro- 
porcionaron grandes estados y 
reinos á su posteridad. En él tu- 
wo principio la felicidad de la 
casa de Austria, de la cual fué 
tronco; felicidad que hizo decir 
ásun poeta, «que Venus le era 
todavia mas favorable que Mar- 
te.» Mas aunque tan dichoso en 
todas sus empresas, murió con el 
sentimiento de ao poder oblener 
de los electores que á Alberto, su 
bijo primojénito, duque de Aus- 
tria, se le nombrase emperador. 
Rodulfe era alegre, franco, ofi- 
cioso, sencillo en su traje, y con- 
senlia con gusto la chanza. 
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ApoLPC DE SASA0. —(1291) A 
pesar de las dilijencias de Alber- 
to despues de la: muerte de su 
padre, fué Adolfo, conde de Na- 
sau, quien se llevó los volos, si 
bien se mostró poco dignu de 
ellos. Atacó injustamente á los 
principes del imperio, cuyo pro- 
veder le desaereditó, y por otra 
parte fué tambien su conducta 
muy repreosible. En plena dieta 
le echaron en cora haber envile- 
vido el imperio dejando perder 
sus derechos: que estableciacon 
arrogancia su volunted como 
una ley supremo, que estafaba 
vodiciosamente á los grandes y 
wl pueblo, que violaba las pro- 
mesas, que fomentaba á los sal- 
teadores y sacaba de ellos parti- 
do. Se le acusaba tambien de 
escesos vergonzosos mezclados 
de barberie; de haber cometido 
raptos de virjenes, viudas y aun 
relijiosas, y de haberlos hecho 
perecer despues de haber satis- 
fecho su brutalidad. No se en- 
eontró persuna en esta dieta que 
se atreviese ó quisiese defender- 
le: fué depuesto, y elejido en su 
lugar Alberto, cuyos dus riva- 
les se pusieron eo campaña y se 
buscaron. Pronto se encontraron 
y se batieron enmedio de sus 
soldados cumoen un campo cer- 
rado; pero Adolfo faé vencido y 
muerto. 
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ALBERTO 1 DE AUSTRIA (1298), 
— Subió Alberto al trono: del 
imperio, y no quiso: permitir 
que Adolfo: fuese enterrado en 
el sepulcro de los emperadores; 
en cuanto á sí, se lrizo elejir se- 
gunda vez, y eoronar en Aix- 
la-Chapelle. Pidió para esta ce 
remonia el consentimiento del 
pepa Bonifacio VIII, pero no-le 
ebtuvo sino á fuerza de ruegos, 
y fué necesario que el fiero Al- 
berto, á quien se dió tambien 
el sobrenombre de Triunfante, 
se sujetase á hacer todas las su- 
misiones que le ecsijió el roma- 
no pontífice, Aimitacion de mu- 
chos grandes que se indemnizan 
de los inferiores con la humi= 
Hacion que les ecsijen, el prin- 
vipe austriaco hizo sentir á sus 
vasallos todu el peso de la faer- 
z2. Su modo imperioso, su ¡n= 
fecsibilidad en las resoluciones, 
una vez tomadas, y lo severidad 
de su carácter, le hricieron per- 
der la confianza de los hetve- 
cios, cuya amistad habia adqui- 
ridosu padre Rodulfo, y dispu- 
sieron la revolucion que quitó 
la Suiza á la casa de Austria. 

Ademas de tres hijas, Alberto 
tenia seis hijos de establecer; 
poderoso estimulo: para invadir 
todo cuanto le acomodase. Los 
bienes de sus parientes mas cer- 
canos no se escapaban de su co” 
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dicia, vicio que al fin le costó la 
vida. Siendo tutor desu sebrino 
Juan, bijo de su hermano A- 
dolfo, duque de Suabia, se bobia 
apoderado de algunos castillos 
que le agradaron, y aunque re- 
elamó el sobrino este potrimo- 
nio, el tio dió respuestas evazi- 
vas, que manifestaban su inten- 
eion de no restituirlos. Juan se 
atuvo al hecho, se asoció con 
tres eómplices, sorprendió con 
ellos á Alberto en un lugar soli- 
tario, y le mataron. Cojido al 
instante uno de los tres asesi- 
nos, fué castigado con el último 
suplicio, Juan y otro de sus 
cómpliees pasaroo una vida hu- 
milde y bastante larga en un 
monasterio; y el cuarto, oculto 
eon el traje de pastor, vivió en 
un lugar treinta y cinco años 
guardando ganados, sin descu= 
brirse hasta la hora de su muer- 
te. Dícese que Alberto era bru- 
tal, y que su aspecto infundia 
terror; defecto que no es ¡a- 
eompatible com las cualidades 
que se le atribuyen, pues era de 
gran valor, diestro en los nego- 
cios, de escelente juicio, y a. 
mante de la verdad; pero su es- 
tremada avaricia, y eodicia in- 
saciable controbolancearon sus 
talentos y virtudes. Detestaba 
igualmente la lisooja y la mur- 
Iuracion. Tres clases de perso- 
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nas decia Alberto que le mere- 
cian particular afecto, á saber: 
las mujeres honradas, los hom:- 
bres de valor, y los eclesiásticos 
piadosos. 

ENRIQUE VI? DE LUXEMBURG». 
— (1308) El hijo priurojénito: 
de Alberto hizo dilijencias pa- 
ra obtener el trono; pero no 
le salieron bien, porque Feli 
pu el Hermoso, rey de Frau- 
cia, se declaró tambien preten- 
diente, y aunque nada consiguió, 
su concurrencia aceleró la elec- 
cion. de otro emperador. El mo- 
narca iba á Aviñoná pedir á Cle- 
menle V que atrajese los votos. 
á su favor, y prevenido de esto 
mismo, el pontífice rellecsiunó 
que si ua rey de Francia llegaba 
á ser emperador, podria muy 
bien renovar las prelensiones 
de sus antecesores sobre los es- 
tados de Italia, y hacerlas valer. 
Escribió á los electores para que 
abreviasen la disputa entre tos 
concurrentes; y para que no lu- 
viesen que quejarse de la prefe- 
rencia, elijieron á Enrique, du- 
que de Luxemburgo, que se ha- 
llaba á le sazon en Aix-la-Cha= 
pelle, y fué coronado inmedia- 
tamente. 

Su reinado solo fué una espe- 
eie de paseo por la Malia, en 
donde se presentó ¿ instancias 
del papa, por haber creido este 
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que la presencia de un empera- 
dor en Roma podria restablecer 
la autoridad papal, casi aniqui- 
lada por la residencia e los pon- 
tífices en Aviñon. Enrique hizo 
sus entradas muy pomposas en 
las grandes ciudades, sacó de 
ellas dinero, y manifestó que 
cuidaba poco de ejercer allí una 
autoridad permanente. Siendo 
admitido por la mitad de la ciu- 
dad de Roma, ne se dió mal 
rato para hacer que le recibie- 
se la otra mitad, que estaba do- 
minada por la faccion de los 
guelfos, contrarios á los empe- 
«radores; y no pudiendo Enrique 
Megar á la iglesia de san Pedro, 
se coronó en san Juan de Le- 
tran fuera de los muros; pero 
por no haber hecho las dádivas 
acostumbradas á los romanos, 
quedó espuesto á sus burlas, lu 
que fué causa de cierto alburo- 
4o, en el que los alemanes no 
fueron los mas fuertes. Lori- 
que' VII murió en Italia, de una 
enfermedad que le sobrevino: 
era justo, afable, y le agradaba la 
representacion. 

Luis y DE BAVIBRA. — (1314) 
Las mismas contestaciones que 
habian precedido al nombra- 
miento de Enrique VII, se sus- 
citaron despues de su muerte 
entre dos primos hermanos, Luis 
de Baviera y Federico de Aus- 
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tria, nietos ambos de Rodulfo 
de Hapsburgo. Ambos rivales 
fueron elejidos, y uno y otra to- 
maroo la corona, de la cual, 
despues de muchos combates, 
quedó dueño. Luis. El papa 
Juan XXlI se aprovechó de es- 
tas disensiones para apropiarse 
Ó recobrar muchos dominios. 
El emperador marchó á Roma, 
creó un anli-papa, y al verda- 
dera le hizo degradar y conde- 
nar á muerte como hereje y de- 
sertor de su rebaño. Pero Juan, 
que se habia puesto en salvo, 
escomulgó al anti-papa , y se 
preparó de tal modo que obligó 
al emperador á dejar la Itolia. 
Entretanto murió el papa Juan, 
por lo' cual secreyó Luis mas 
seguro; y esperando ser me- 
jor tratado por Benedicto XII, 
le envió una embajada que le 
manifestase sus respetos. Sus 
representaoles fueron recibidos 
con frialdad, y Clemente Vi a- 
ñadió el desprecio. Despues es- 
talló una sublevación de mu- 
chos príncipes alemanes contra 
Luis, á quien depusieron, y eli- 
jieron á Carlos de Luxemburgo. 
El pontífice escomulgó al auti- 
guo emperador y á sus Súbdilos, 
y Luis se disponia á vengar esla 
injuria cuando murió de la cai- 
da de un caballo. Aunque este 
emperador era capaz para resol- 
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ver por sí, sin embargo pedia 
voluntariamente consejo. Su ca- 
rácter era alegre, sus modales 
eultos, y á pesar de las escomu- 
niones de que estaba eargado, 
le dieron el sobrenombre de 
eristianísimo; eosa bieo estraña. 

Carros 1v. — (1347) La cosa 
de Luxemburgo volvió á atra- 
vesarse entre la de Austria y el 
wrono imperial. Cárlos IV era 
nieto de Enrique VIL, y rey de 
Bohemia por parte de su madre; 
fué educado en la corte de Cár- 
los el Hermoso, rey de Francia, 
y manifestó siempre mas adhe- 
sion á la Bohemia que ul impe- 
rio. A pesar de los derechos que 
le daban lo deposicion y muerte 
de Luis y su propia eleccion, se 
preseataron en la palestra dos 
competidores, de los cuales no 
se desbizo Cárlos, como sus pre- 
decesores, por las armas; sino 
eon dinero: es decir, que los o- 
bligó con gruesas sumas á que 
no prosiguiesen sus pretensio- 
nes. Diferente Cárlos de los de- 
mas emperadores, se concilió la 
amistad de los papas con con- 
descendencias que hicieron á 
veces murmurar á los alemanes 
como sensibles al hronor del im- 
perio, y aun á los mismos ¡ta- 
lianos no agradó mucho esta 
conducta, pues manifestaron al 
emperador mas que indiferencia 
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en un viaje que hizo á Halia. 
Los papas residian todavia en 
Aviñoa, y Cárlos no entró pú- 
blicamente en Roma sino á fa- 
vor de una procesion que hizo 
desde su eampo, donde dejó sus 
tropas, á la ciudad, en la cual 
fué coronado. En otras ocasip- 
nes no le permitieron manifes- 
tarse con ta pompa imperial en 
Roma, y entró de incógnito a- 
compañado de algunos señores, 
eon los cuales le dejaron en la 
semana santa visitar las iglesias 
para ganar les induljeneias. Es- 
ta morlificacion debió ser peno= 
sa para Cárlos, que amaba mu- 
cho las ceremonias. 

La pura ps oro.— En 1356 
presentó é hizo aceptar á la die- 
ta de Nuremberg la famosa bula 
de oro, que arregló el número, 
elase y deberes de los electores, 
y la fórmula que, esceptuando 
algunas circunstancias, siempre 
se ha seguido despues en la e- 
leecion de los emperadores. Cá. 
los tuvo el gusto de hacer ej 
cutar á su presencia el ceremo- 
nial que acababa de prescribir. 

Se hizo coronar con su esposa 
durante una misa solemne, se= 
gun los nuevos ritos, eu una 
asamblea jeneral, reunida en 
Metz, en cuya plaza se levantó 
un magnífico aparador lleno de 
todo lo necesario para un ban- 
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«uele suntuoso: se presentó Cár- 
dos con su esposa, y delante de 
él desfilaron gravemente mon- 
tados sobre caballos los arzo- 
bispos de Maguncia, de Tréveris 
y de Colonia, los archi-cancille- 
ses de Alemania, de las Galias 
y de llalia, con el sello en el 
pecho y una carta en la mano. 
Desde le interior de la plaza 
corrió a galope el duque de Sa- 
junia, archi-mariscal, llevando 
auna medida de avena; y como 
tenia tambien á su cargo el ar= 
reglar las clases, echó pie á lier- 
ra para colocar á cada uno en su 
sitio. El marqués de Brandem- 
burgo, gran maestre de palacio, 
dió agua-manos á los empera- 
dorés. El conde palatino, gran 
escudero, colocó los platos sobre 
la mesa, y en lugar del rey de 
Bohemia, gran copero, el duque 
de Luxemburgo, que le susti- 
tuia, dió de beber á SS. MM. 
El marqués de Misne y el cunde 
de Schwartzemburgo , grandes 
ujouteros, dieron al son de la 
bocina, durante el convite, el 
espectáculo de la muerte de ua 
ciervo y de uneso, finalizándose 
la fiesta con míficos presen- 
tes, que distribuyó el empera- 
dor á los convidados. 

Si se esceptúa esta bula céle- 
bre y algunos reglamentos 
bios, de los cuales fué autor di- 















cho emperador Cárlos IV, es 
preciso confesar que no tomaba 
mucho ¡nterés en el imperio. 
Comvocados los grandes para el 
bautismo de su hijo, creyeron á 
propósito hacerle algunas re- 
convenciones sobre su neglijen- 
cia; le representaron que debia 
tener dietas para visitar las pro- 
vincias y restablecer el buen 
órden en ellas, y les respondió 
sin rodeos: «¿Creeis que “debo 
emplear las rentas de la Bohe- 
mia en fomento de vuestro im- 
perio y en restablecer su digoi- 
dad?» Esto era decirles clara- 
mente que si querian tener un 
gobernador mas «lento y econó- 
mico, debian hacerle un tratado 
mas ventajoso. En electo, lo que 
la dieta de Alemania da al em 
perador es tan poco, que si no 
tuviese rentas propias le seria 
imposible sostener su dignidad. 
Mas Carlos sabia indemnizar- 
se, pues vendia los privilejios 
de ciudades, los derechos de ve- 
ciudad, franquicias, honores, 
grecias y empleos; pero tambien 
daba asi comú recibia, porque 
fué liberal, principalmeate en 
terrenos para coa los papas. Y 
sise aliende á las cantidades de 
dinero que dió á sus competi- 
dores para hacerles renunciar á 
Sus pretensiones, podemos decir 
que compró el imperio por ma- 
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por menor. Este porle no i:mpi- | que las adquiris. Loselectores y 
dió que saliese electo rey de re- | demas priacipes, creyendo que 


manos su hijo Wenceslao. Cár- 
los, antes de su muerte, hizu un 
viaje á Francia por teuer el gus- 
to de volverá ver un reino que 
siempre habia amado, y en don- 
de de dieron la mejor educa= 
cion: aprendió cinco idivimas. 
Este príncipe fué ó muy feliz ó 
muy hábil, pues todo le salia 
bien. Recordando sus manejos 
y ventas para oblener el impe- 
rio, se puede decir que los me- 
dios de. que se valia ne eran 
siempre muy nobles; pero á- lo 
menos no se le puede dar en ca- 
ra con que fuesen crueles ni o- 
diosos. 

Wencestao. — (1378) Su hi- 
jo Wenceslao imitó á su padre 
en el descuido acerca del impe- 
rio: residió algun tiempo en 
Aix-la-Chapelle, porque la pes- 
te asolaba la Buhemia; pero al 
instante que cesó este azote, 
marchó.á aquel pais, y fijó ea él 
su residencia, Mientras estuvo 
ausente se perlurbó el imperio 
con una multitud de desórde- 
nes, á Jos,cuales daba lugar ha- 
ciendo subir el precio mucho 
mas que $u padre, en la venta de 
toda clase de privilejios, hasta 
espedir patentes en blanco fir- 
madas - y selladas para que lue- 

TOMO XXY. 





si lograban tenerle eomedio 
de ellus le correjirian de esta 
dañosa codicia, le  envieron 
una embajada á Praga para su- 
plicarle que viniese á residir en- 
tre ellos; pero les respodió: 
«Amados embajadores: todo el 
mundo sabe que el emperador 
está aquí: si kay algune en Ale- 
maaia que desee verle, puede 
venir á Bohemia, y le daremos 
gustosamente audiencia.» Con 
esla respuesta, que tiene un ai- 
re irónico, se volvieron y tuvie- 
ron que tomar el partido de go- 
bernarse ellos mismos, y aun 
mejor podemos decir que el im- 
perio estuvo sia jefe por espa- 
cio de veintidos años. 

En este intervalo Wenceslao 
sufria todas las pruebas que 
puede hacer seotir una suerte 
inconstente y estremada. Dos 
veces fué envenenado, sin que 
se pueda dar otra razon de 
sus crímenes que el temor ¡ns- 
pirado por sus vicios, y Sus MA- 
las disposiciones, demasiado co- 
nocidas. Los remedios le sana- 
ren, pero le dejaron un ardor y 
una sed que se veía precisado á 
apagar con frecuentes bebidas, 
y por esta cuusa contrajo el vi- 
cio de la embriaguex, la cual le 
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enfurecia á veces de tal nrodo, 
que era peligroso estar cerca de 
él. Es preciso que en sus des- 
órdenes hubiese algun principio 
que le hiciese digno de compa- 
sion, supuesto que encontró a- 
migos y protectores aun entre 
los príncipes, á pesar de las di- 
soluciones vergunzosas con que 
se envilecio, y de los actos ter- 
ribles de crueldad que ejercia. 
Se le acusa, entre otros, de ha- 
ber hecho quemar vivo á wn co- 
«ivero porque ne hizo bien un 
guisado; de haber condenado á 
wuerle al confesor de su mujer, 
san Juan Nepomuceno, porque 
mo le quiso revelar la confesion, 
y de haber hecho degollar sin 
forma de proceso, en un solo 
dia, á los majistrados del primer 
tribuval de Praga. 

Por algun tiempo se sufrieron 
estas nocivas enajenaciones de: 
espíritu; pero la paciencia se 
tan». Los señores de Buhemia, 
con permiso de Sijismundo, rey 
de Hungria, su hermano, bicie- 
ron eneerrar á. Wenceslao, y 
despues de muchos meses de 
una prision rigerosa vbtuvo el 
desgraciado principe permiso: 
del senado para ser conducido 
al riv á beñorse; mas alcanzando. 
d ver una barca se metió en 
ella y llegó desnudo al otro-lado: 
de! rio á una fortaleza que ha- 





bia hecho construir com previ= 
sion para que le sirviese de asilo: 
en: caso de necesidad. Desde alí 
pariamentó coo sus vasallos, y 
le dejorva estos que volviese á 
tomar las riendas del gobierno; 
pero á pesar desus ofertas los 
dirijió tan mai, que su hermano 
Sijismundo acudió desde Hun- 
gris, llamado por unanimidad de 
votos como rejente, y pusieron 
á Wenceslao en ua castillo. Se 
fugó tambien de: este encierro, 
yen circunstancias ten favora= 
bles, que recobró de nuevosu3u- 
toridad, y aun volvió á repre= 
sentar un papel muy importan - 
teen los negocios jeneralez; a- 
sistió á muchas dietas del im= 
perio, y trabajó. con discerni- 
miento y capacidad en la estia- 
eion del gran cisma de Occi- 
dente. Wenceslao hizo un via- 
jeá Francia y mereció el aplau- 
so de esta nacion: cosa notable, 
purque el vuto de ella no se lo» 
gra con facilidad pura ua pría- 
cipe estranjero. Continuando en 
venderlo todo en Alemania, y 
en trastornarlo todo con su ma- 
la conducta, fué despuesto por 
último, « Duy gracias 'á la Pro- 
videncia, esclamó: asi tendré: 
mos tiempo pora gobernar mi 
reinu «de. Buhemia.». En efeo- 
to, come la edad habia amorti- 
gúado sus pasiones, se portó 
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allí con bastante moderacion. su muerte fué elejido José, mur- 
RosenTo. — (1400) Fué nom- | qués de Moravia; pero su pro- 


brado por sucesor en el impe- 
rio Federico, duque de Bruns- 
wich, el cual pocos dias despues 
fué asesinado por un enemigo 
secreto, y leremplazó Roberto, 
«onde palatino. Algunas ciuda- 
des se mantenian fieles á Wen- 
cestao: Aix-la-Chapelle prefirió 
sujetarse á los edictos del impe- 
rio mas bien que admitir á su 
rival dentro de sus muros: los 
habitantes de Nuremberg su- 
pieron conciliar sus intereses 
consu conciencia; pues Wen- 
ceslao por un buen regalo de 
vino les dispensó del juramento 
de fidelidad, y ellos do prestaron 
á Roberto. El nueve emperador 
tavo que combatir las ¡nstan- 
<ias de Ja grandeza de Hungria, 
de Bohemia, y del rey de Fran- 
cia á favor del emperador de- 
puesto; pero les esfuerzos de 
todos no pusaroa de una recon- 
vencion. 

El reinado de Roberto se hizo 
«was célebre por la justicia y la 
«lemencia, que ilustre por las 
hazañas guerreras: amaba las 
letras y tenia sin duda mucha 
penetracion: mo se encuentra 
en su conducta olra tacha que 
la de la pasional dinero. Reinó 
diez años. 


Jose. — (1410) Despues de 








mocioa la contrarió abiertamen- 
te Sijismundo, rey de Hungria, 
hermano de Wenceslao. José 
murió tres meses despues de ha- 
ber sido coronado, por lo que 
fué reconocido en pocas pro- 
vincias. 

Sinismunoo. — (1410) Cuando 
subió Sijismundo al trovo del 
imperio habia ya adquirido es- 
periencia en el de Hungria, que 
habia obtenido por su mujer. 
Su suerte en él fué varia: se 
vió obligado á huir de su reino; 
vuelto á llamar, le prendieron 
por haber sido demasiado rigo- 
rose en sus venganzas, y le vol- 
vieron su libertad, de la que 
hizo tan buen uso en el gobier- 
no de Hungria, que los estados 
del imperio, necesitando de un 
jefe hábil, le preirieroná él. Las 
turbulencias relijiosas le causa- 
ren grandes embarazos, y deseo- 
so de sosegar los alborotos con- 
<urrió con el papa Juan XXI 
el concilio de Constanza, en el 
<ual se trateron des grandes ne- 
gocios, á saber: qué medios se 
tomarian para terminar defini- 
tivamente el gran cisma, y de- 
tener los progresos de la here- 
jia de los husitas. 

SECTA DE 4.058 BUSITAS. — Su 
jefe, Juan Mus, era profesor de 
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la universidad de Praga, y en 
ella esparció una doctrina erró- 
nea sucada de los escritos de: 
Wiclef , rector del colejio de 
Oxford, Este inglés, desdeñán- 
dose de dor asenso á algunas par- 
tes de la creencia católica, atacó 
á un mismo tiempo la infalibili- 
dad y la supremacía del papa, el 
poder tempora! y las riquezas del 
ulero, lasórdenes mendicantes, la- 
confosion auricular, el misterio 
de la tronsustaueiacion, sia dejar 
ul mismo. tiempo. de dirij 
gunos golpes á los demas sacr: 
mentos y artículos de fé. Juan 
Hos andubo escojiendo entre 
las berejíos de Wiclef, y comu. 
nicó las que le agradaron á mu- 
«has personas distinguidas de su 
universidad. Jerónimo de Pra- 
go, maestro en-artes y discípulo 
ardiente de Wiclef, estendia'con 
celo lossentimientosde su maés- 
tro, y ambos fueron. llamados al 
conciliv de Constanza, en.donde 
se presentaron apoyados-ev: un 
salvo=condutto de Sijiswundo, 
ercidos de que los-Hamaban po- 
ra esplicar su:doetrino; pero los 
padres del concilio sostuvieron 
que no debian disputar, sino 50 
méterse, y negándose lus: here- 
jesá la retractocion; fueron á 
pesar del selvo-conducto conde- 
nados á ser quemados vivos, y 
ejecutada la sentencia. La cues 
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tion del cisma: se juzgó tombieir 
env:esto concilio, y se aprobó. la 
renuncia de Juan XXHI, como; 
útil al bien de la Iglesia y pro= 
pie para prodlucir:la pez..El pa- 
pa titubeaba, pero-se le hizo en- 
tender que se podian oponer 
contra él suficientes cargos para- 
deponerle , con lo cuel cobró 
miedo y renunció á: la: tiara. 
GUERRA G0N- LO3 HUSITAS. — 
Las llamas dela hoguera de Juan 
Hus y de Jerónimo de Praga for- 
maron en Bohemia tao grande 
incendio; que habiendo llegado 
Sijismundo á ser roy de-este puis 
por la muerte: de- su- hermano 
Wenceslao , se vió coufuso- y: 
muy embarazado. paraestinguir- 
le. En cuento 4: las herejías do 
Juan Hus y desus partidarios, 
el pueblo conservaba lo-que mas 
agradaba á la vista, y los gran- 
des-lo-que les-era útil. Asi estos 
tuvieron por escelente-una doc- 
trino-que les autorizaba: pars'a= 
propiarse los bienes del' ciero; 
y el pueblo movido de lo 'este- 
rior se acomudó: tan bien 4 lo 
comunion bajo de ambas espe- 
cies, que cuando en-Proga se 
quiso impedir: el uso del -cálié 
que se:iba jeneralizando, el: po= 
pulacho se amotiaó por sole es- 
ta.causa, y mató á los mejistra- 
dos: el número de los. revolto- 
sos se awmeató con la agrega- 
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ciuv de las jentes del campo lla- 
, Modas á.la ciudad, y aunque se 
hicierot algunos esfuerzos para 
disiparlas,.se formaron en bcn- 
dos y se. rennieron en cuerpo 
de ejéreito bajo la direceion 
de un jeneral hábil llamado-Juan 
ZLisca. . os 
ESTRATAJEMA DE 215cA. — En 

la primera batalla que ganó con- 
tra Sijismundo se valió de so- 
lo esta estratajoma: colocó sus 
tropas detras de unos cercados 
para que de este modo lo-exba- 


Mería del:emperador, que era la | 


parte mas fuerte de su:ejército, 
no pudiese obrar sin: b: del 
caballo: en esta reunion los mu- 
jeres, que eran muchísimos, sa= 
liepoo, segun las Órdenes de Zis- 
co, de aquella especie de atrin- 
cheramiento:con envoltorios de 
supas que pareeianniños fajados, 
figurondo que los ofrecian en 
rehenes por sus maridos: las de- 
jaron acercar, avanzando para 
principiar.el ataque;. pero.mez- 
clándose-eou. la caballería, des- 
plegaroo.las fajas de modo, que 
haciendo. dar vueltas á sus lios 
los enredaban tan bien en: los 
espuelas, que caian: los solda- 
dos-sin- poderse desenvolver ni 
hacer uso. de las-armas. Zisca, 
saliendo entonces de repente, 
destruyó una parte: del ején- 
cito, puso la otra eu fugo, 
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logró uns completa victorias 
Murass br zisca. — Esta ba- 
talta. fué preludio de otras mu- 
chas ganadas contra el nismo 
emperador, y no hay duda en que 
si Zisca hubiese-querido sentar= 
3e sobre el trono, lo habria lo- 
grado; pero la peste: libró h Si- 
jismundo de tan peligroso. enes 
migo.. Los husitas- hicieron de 
su piel ua tambor, cuyo sonido 
parecia que renovaba en ellos el 
valor de su jefe, y asolaron: (iu 
riosos no: solamente: la. Bohe= 
mia y su mismo! pnis, sino 
tambien la Hungria, la Polonia 
y el Austria, bajo los nombres de 
taboritas.y de huérfanos. El pri- 
mero-se-derivaba de la montaña 
Tabor, inmediata á Praga, que 
les sirvió mucho tiempo de for= 
taleza; y el nombre de- huérfanos. 
aludia á: la: pérdida de Zisca, á- 
quien miraban-comoá un padre: 
Los REBELDES SE SOUETEN AL 
EMPERADOR. —Encoatraron otro 
en Procopio el Tonsurado, que 
les habia sido- recomendado pur 
Zisca, y les pareció igual á es- 
te en valor, capacidad, cruel- 
dad, entusiasmo y buena fortu- 
na. Publicóse una eruzada con- 
tra.estos furiosos, sobre los cua- 
les-cayeron todas las fuerzas del 
imperio, y sufrieron terribles 
choques; pero: se intrudujo la 





y "division entre los jefes, de los 
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cuales uno se llamaba Procopio 
el Pequeño para distinguirle del 
Tonsurado. Habia otra secta que 
Mamaban calistinos, porque eran 
mas afectos que los de las otras 
al uso del caliz.en la comunion. 
A estos los ganaron primero con- 
«cediéndoles lo que pe ¿y sir 
vieron para derrotar á lostabori- 
tas y á los huérfanos, los cuales 
privados de sus jefes, por haber 
muerto, se rindieron; el empe- 
rador reunió el resto de estas 
valientes tropas y das empleócon 
buen écsilo contra los lurcos. 

Se cree que Sijismundo fué 
envenenado á la edad de seten- 
ta años, y su enfermedad duró 
bastante para dar lugar á 
4rigus, en que se supone haber 
tenido parte la emperatriz, lla- 
mada Bárbara. Sin embargo no 
se dice que hubiese contribuido 
alenvenenamiento; pero despues. 
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de la muerte de su esposo pasó 
una vida lan disoluta, que le'a 
quirió el nombre de Mesalina 
del Norte. Sijismundo tenia un 
aire muy majestuoso, era libe= 
ral y jeneroso, sabio, y ejerciti 
do en muchas ciencias; protej 
á los-literatos, y les tributaba 
una consideracion particular. Se 
hallaba á su lado, como hay mu- 
chos en las cortes, un hombre 
que envanecido con su naci- 
miento y la calidad de caballero, 
no guardó ciertos respetes con 
una persona recomendable por 
su saber; pero Sijismundo le di- 
jo: «Ten presente que yo puedo 
crear mil caballeros en un dia, 
mas no puedo crear un sabio en 
milaños.» Este emperador era 
mas dichoso en el gabinete que 
en los campamentos, aunque no 
carecia de habilidad inilitar mi 
de valor. 
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A BErTO Mm. — (1438) Muerto 
Sijismundo, el imperio volvió á 
la casa de Austria por Alber- 
to II su yerno: en el mismo año 
recibió tres coronas este prín- 
ceipe, á saber: la de Hungrio,. la 
de Bohemia, y la de Alemania; 
y al año siguiente , cubiertas de 
un cendal fúnebre, fueron en- 
cerradas con él en la misma 
tumba. Alberto, de un tempe- 
vamento robusto, en la flor. de 
su edad, y digno por sas belías 
cualidades de mas larga vida, 
murió de uaa iodijestion de fru- 
tas frescas comidas con esceso 
en el verano. Se le lamó tam- 
bien el Grave y el Magnánimo. 
La emperatriz Isabel, su espo- 
sa, quedó en cinta de su prime- 
ro y único hijo. 





Febrnico 11. — (1440) Suve= 
dióle su primo hermano Federi- 
co de Austria, quien: por espa- 
cio de cincuenta y dos años que 
reinó, fué, no el instrumento, 
sino-el centro de los muvimien- 
tos del imperio, porque todos 
los príncipes se ulborotaban al- 
rededor de su corte, y ya fuese: 
por indolencia, ya por distrac= 
cion, permaneció tranquilo en- 
medio de este torbellino. Se ad- 
vierte no obstante que salia ú 
veces de su joaccióu cuando: 
creia que algua movimiento le 
pudiera ser útil. Así podemos 
conjeturar que la indiferencia 
sobre los sucesos no domiauba 
en su espíritu tao esclusiva- 
mente que no escuchase tam - 
bien la voz del interés; pero hay 
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amas ejemplares de sus sueños 
políticos, que de sus desvelos. 

Los bohewmios , alberotados 
«entre sí despues de la muerte de 
Alberto, elijieren taa pronlo re- 
yes como gubernadores; y ha- 
biendo llamado «varias veces á 
Tederico como mediador de sus 
querellas, les dió buenos conse- 
jos, que no siguieron, por lo 
cual los abandonó el emperador 
á su obstinacion. Sin chocar con 
ellos ni aprovecharse de sus di- 
visiones, les propuso durante el 
«concilio de Basilea: medios de 
«conciliacion entre Eujenio y 
Féliz. Los papas y los concilios 
se negarou á sus proposiciones, 
y Federico, sin tomar partido 
ni monifestorse mos veogalivo 
que ambicioso, les dejó que se 
conviniesen como mejor les a- 
comodase. Su hermano Alber- 
to, duque de Austria, descua- 
tento de la particion levantó 
tropas, y priocipió la guerra. 
Le Ilamaban el Pródigo, que es 
como decir que se le podia obli- 
gor á dejar las armas dándole di- 
nero para saciar su pasion, y 
Federico se lo dió con algunos 
estados que dejó arruinar. 

Al descuidado Federico im- 
portaba poco que el rey de Di- 
namarca y el duque de Hols- 
teia llegasen á ser enemigos; 
que la Polvaia se nombrase ua 





rey; que la Hungria lomáse go- 
bernudores sin consultarle; que 
un mero jentil-hombre se apo- 
derase de la coroua de Bohe- 
mia, y que dos ambiciosos pe- 
leaseu por los reinos de Suecia 
y Noruega á las orillas del im- 
perio; pere viendo que se le- 
vanlaron 4urbaciones en Italia, 
creyó que podria recobrar allí 
algunos estados, y hacer que se 
reconociesen los derechos del 
á ta perspectiva hala- 
giúeña le animó para entrar en 
Roma; se hizo coronar allí con 
su esposa la emperatriz, y estu 
es todo lo que sacó del viaje, 
ademas de haberle negado la su- 
mision los súbditos, cosa que 
Federico no castigó, aoles bien 
se manifestó iuduljente con lus 
habitantes de Viena, á quienes 
perdusó una sublevacion en la 
cual corrió riesgo su vida. 
Nioguvo, ni aun Luis XL, rey 
de Francia, comució mejor las 
faltas de Cárlos el Temerario, 
duque de Burguña, ni nadie $u- 
pS aprovecharse de ellas mejor 
que Federico. Este lisonjeó la 
vanidad de Cárlos prometiéndo- 
le ecijir su ducado en reino, y 
cuando hubo recibido el hone- 
naje que debia ser el precio de 
esta ereccion, partió en el mis» 
mo dia destinado á la cere, 
nia, prelestando que le urjiaa 
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eiertos wegocios; pero no sepa- 
roba la visto de los movimien- 
tos del Temerario, y le vió apu- 
rerse en una guerra contra sus 
vasallos, ehocar.con la Francia, 
stacar á los suizos, y perecer-en 
un combate, no dejando mas 
que una hija llamada Maria de 
Borgoña, que era la lreredera 
mas rica de Europa; circunstan- 
cia la mas á propósito para el 
astuto Federico, que ganó á los 
flamencos, y les hizo que le die- 
sensu duquesa en matrimonio 
para Macsimiliano su hijo, á 
quien declaró rey de romanos. 
Desde entonces encargó á es- 
te principe los cuidados del im- 
perio, los cuales si hemos de 
juzgar por la conducta de Fede- 
fico, no habian sido para él 
carga muy pesada. Murió á dos 
setenta y nueve años, y aun en 
esta edad se sujetó al grave do- 
dor de la amputación de una 
pierna que tenia ulcerada. ¡Qué 
no Hará sufrir el deseo de dila- 
tar la vida! Durante la fiebre 
que siguió á esta operacion, y 
que le condujo al sepulcro, dijo 
esta sentencia: que un paisano 
ensana salud vale mas que un 
«mperador enfermo. Se le ha da- 
do el sobrenombre de político. 
No escusuba mucho fomentar 
una querella; pero cuando ad- 
vertia que pedria terminar en 
TOMO KKY. 
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guerra, aun se delenia menos 
en proponer la paz. Con la mis- 
ma facilidad abrio las confe- 
rencias y las dietas, y tenia 
siempre ena razon pura cer- 
rorlos cuando prevía que la de- 
cision no tiabia de ser segun sus 
deseos. Se le acusa por esto de 
haber sido un príacipe sin reso- 
lucion; ¿pero es carecer de re- 
solucion saber ocultarla? Se le 
ha tachado tambien de que no 
tenia valor ni jenerosidad, y que 
su política era baja: en efecto, 
mo era muy sobresaliente, pero 
fué sólida. Del mismo modo 
támpoco buscaba los azares en 
los combates; no huía de ellos, 
sino que los daba á su tiempo. 
El poner cortopisa en sus libe= 
ralidades, porque en ellas aten- 
dia al ahorro, era añadirles mas 
mérito. Se le echa en cora que 
rara vez pedia consejo, prueba 
de que sabia pasar sia él. Las 
riquezas y el poder que ha de- 
jado á la casa de Austria mani- 
fiestan que para su conducta no 
necesitabu de consejo alguno. 
Federico fué de tan grande so- 
briedad, que dicen que su vida 
era un ayuno contiguado: tenia 
un aire agradable y un esterior 
majestuoso; era sencillo en su 
traje, moderado en sus pasio- 
nes, y enemigo de toda especie 
de escesos. 

13 
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Macsiuitra vo 1. — (1493) Si 
hubiera que alenerse siempre 
al juicio de la propia familia, la 
posteridad tendria derecho: pa- 
ra formar una opigion poco: ho- 
norífica en cuanto á la rectitud: 
de Macsimiliano. Su bijo Feli- 
pe no se fiaba de él, y te-consi- 
deraba como un hombre que 
«oo su disimulo se acercaba á la. 
pertidia.. Lo odioso de esta ¡m- 
putecion no puede borrarse ni 
aun con el renombre de hábil y 
político que obtuvo Macsimilia- 
no. Su hijo Felipe era ya posee- 
der de la Flundes por su madre 
María de Borgoña, que murió 
jóven, y lambien.le proporcionó 
la corona de España casándole 
con Juana la Loca: de este ma- 
trimonio nació Cárlos V, cuya 
tutela y educacion no quiso-con- 
fiar Felipe á su podre al tiempo 
de morir. Ademas de eso los fla- 
mencos, poco prevenidos en fa= 
vor del emperador, no habrian 
consentido en reconocer su. au- 
toridad. 

Al ver los muchos tratados 
de Macsimiliano, concernientes 
ya al gobierno interior de Ale- 
ya. al esterior, juz- 
Pos que este príncipe, á 
imitacion de su padre Federico, 
contaba tanto con la negocia- 
cion como con las armas. Tuyo 
el singular proyectu de hacerse 
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elejir papa, idea queá algunos ha: 
parecido estravagante, aunque 
Do estaba mal concebida, pues 
acaso habria sido el medio mas 
fácit y corto de,que volviesen: á: 
entrar bajo la dominacion: im- 
perial todas las posesiones que 
habian sido: sustraidas de: ella 
en Italia; y entonces no. es un 
absurdo el aplicar estas miras 
al disimulado Macsimiliano.. El 
modo con que notició este pro- 
yecio4.su hija Margarita, gober- 
nadora de los Puises Bajos, tie- 
ve toda le apariencia. de uoa 
cbanza; pero á veces nos chan- 
ceamos con nuestros amigos so- 
bre planes que juzgamos qui- 
meras, y sin embergo no deja- 
mos de: proseguir las dilijencias 
para su.realizacion. La princesa 
sin duda le aconsejaba que se 
volviese á casar, y él la respon- 
dió: «Hemos resuelto y deler- 
minado no buscar mujer, y es- 
eribimosal papa para que vea 
cómo nos pueda tomar por eoad- 
jutor, y asi podamos despues de 
su. muerte estar seguros -de- le- 
ner el pontificado, y llegar á ser 
sacerdote, y aun sonto, para 
que despues de mi muerte ten- 
gais que adorarme, de lo cual 
me encontraré yo muy salisfe- 
chu.» Sus tentativas fueron for- 
males, pero inútiles. Macsimi- 
liano era valiente, y tan modes- 
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4o, que ninguno de sus amigos 
le vió jamás 5us carnes descu- 
biertas: nunca olvidó los nom- 
bres de las personas que habia 
visto, 6 de quienes habia oido 
hablar: suimajinacion era pers- 
picaz; tenia aficion á la poesía; 
era muy buen jinete y cazador. 
Ocurrió alguna vez que en los 
montañasdel Tirol se vieron pre- 
cisados á sacarle com cuerdab 
medio muerto de hambre de los 
precipios donde se habia me- 
tido. 

Camuos v. —(1519) No hubo 
esfuerzo alguno que Mucsimi- 
liano no practicase para conse- 
guir la admision de su nieto 
Cárlos Y enel colejio electoral 
«omo archiduque de Austria, y 
para que le concediesen el títu- 
Jo de rey de romanes; pero no 
lo consiguió. Cárlos, luego que 
murió su abuelo, se declaró pre- 
tendiente al imperio, y fué .e- 
lejido á pesar de la concurren- 
eia de Francisco 1, rey de Frun- 
cia: esta rivalidad fué el orijen 
del odio que se tuvieron estos 
«los competidores. Cárles apren- 
dióá gobernar mientras tuvo á 
su cargo la administracion de 
Flandes, cuya posesion habia 
adquirido per la muerte de su 
padre, y lambica gobernó en 
España por la demencia de su 
madre Juana; de suerte que an- 








139 
tes que muriese esta, hubo de 
tomar las rieodas del gubierno. 
Llegó, pues, al trono del impe- 
rie fortificado con toda aquetla 
esperiencia que hacian necesa- 
ria las tyrbaciones de Alemania, * 
suscitadas por puntos de reli- 
jion. 

Hubo ocasiones en que el em- 
perador se jactó de tener la ba- 
lanza entre los católicos y los lu= 
teramos; pero sus diplomas de 
neutralidad, tales como la con- 
fesion de Ausburgo, sirvieron 
Aan poco como los congresos, 
las conferencias, los rigores, 
la induljencia y los demas me- 
dios de conciliacion que él pudo 
inventor, porque nada produjo 
efecto. Era mucho el calor que 
abrasaba á los contrarios; de 
modo que ademas de la guerra 
contínua contra Francisco I, el 
cual suscitaba á Cárlos embara- 
zos en todas sus fronteras, se 
veia precisado á sostener otra 
muy saogrienta en lo ¡interior 
del imperio. Francisco 1, que 
mandaba quemar en Francia á 
los herejes, los protejia contra 
su rival en Alemania; y cuando 
Cárlos dos combatia en estos pai- 
ses, los socorria en Francia. 

Pocos príncipes de cuantos 
han sido adornados con la dia- 
dema han contado tantas ni tan 
brillantes prusperidades. La for- 
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tuna puso en sus manos á Frun- 
eisco I, y el disimulado Cárlos 
rentó una compasion tinjida: 
por el monarca caubivo, prohi- 
biendo todo regocijo. «Las vic- 
torias cvaseguidas, decia, sobre 
los cristianos nuestros herma- 
nos, deben mas bien darnos tris- 
teza que alegría; » pero lejos de 
manifestarse jeneroso, respecto 
de su prisionero, por las condi- 
ciones que puso á su libertad, 
sacó de su desgracia toda la ven- 
tuja posible. Cuando su ejército, 
mandado por el condestable de 
Borbon tomó y saqueó á Roma 
y cargó de cadenas al papa y á 
los cardenales, al saber este su- 
«eso en España, duhde estaba 
Cárlos Y, manifestó una profua= 
da afliccion, y mandó hacer ro- 
gativos públicas por la. libertad 
del soberano. puntifice, cuyos 
hierros podria haber rolo con 
una sola palabra. 

La única ocasiow en que no 
pudo disimular, fué cuaudo le 
presentaron en el campo de ba= 
talla á Juan Federico, elector 
de Sajonia, precisado á someter= 
se despues de la derrota de su 
ejército. Este pi ¡pe se habia 
evadido públicamente de la o- 
hediencia del emperador é: ¡a- 
tentado hacerle. deponer; y al 
presentarse:á su vencedor, Juan 
Federico le dió el título de ma- 
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jestad imperial, y Cárlos te 
preguntó con ua: tono irónico: 
«¿Con que ya me reconoceis. por 
vuestro emperador ?'Yo: 08 tra- 
taré como mereceis,» En.efecto, 
esceptuando la nvuerte, no hubo 
castigo doloroso: para un prínci- 
pe que no le hiciese: sufrir. Le 
eucervó en una prision estrecha 
y le quitó todos sus estados, con 
bs cuales gratificó á Mauricio 
de Sajouia, primo hermano de 
Juau Federico, por no atreverse 
á hacer salir de la familia. estas 
posesiones patrimouiales. 

Gon una bajeza se-vengó do 
Felipe, landgrave de Hesse, com.- 
pañero de armas y de revolucion 
de Juan Federico: el landgrave 
habia pedido ua salvo-conducto 
para venir él mismo á tratar la 
paz con el emperador,. el cual le 
mandó arrestar luego que llegó. 
Felipe reclamó la espresivn que 
llevaba el salvo-conducto de 
que no seria detenido en prision 
alguna; pero,en aleman la palar 
bra alguna variando unu. sola 
letra, significa perpétua; esta 
variacion se hallaba en.el salvo- 
conducto, y así quedó preso. el 
landgrave; pero por mas instan- 
cias que:se hicieron á Cárlos pa- 
ra que mandase detener á Lu- 
lero, que habia venido asegura- 
do cua uno de estos salvo-co0- 
duetos á la dieta de Wormes, lu 
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dejó salir libremente. Cárlos 
respondió en esta ocasion, a- 
caso mas por recuerdo que por 
opiaion, como ea otro: tiempo 
habia respondido: el rey de 
Frooeia: «Que si la buena Pú es- 
tuviese desterrada de todo el 
mundo, deberia. hallar ua asilo 
en los palacios de los reyes.» 
Como la prision de Lutero ha- 
bria sido muy útil á la relijion 
católica, hubo.algunos que con- 
taron esta accion entre las fal- 
tas políticas cómetidas poe Ciw- 
los Y... 

Las demos faltas se: reducen: á 
una.espedicion desgraciada é in- 
fructuosa en Africa; á no haber 
conservado á.lo menos á Túnez, 
ydefendido la Goleta, como pu- 
do á pesar de su desastre; huber 
elevado. en Halia el puder de la 
casa de Médicis, que-tan perni- 
sioso fué á la de Austria; haber 
suscrilo á condiciones poco- de- 
eorosas para oblener la mano 
de María, reina de Foglaterra 
para su hijo Felipe; pero si esle 
matrimonio hubiese producido 
los beneficios que se debian. es- 
perar, nunca” se habria tenido. 
por costoso el haber hecho que 
nombrasen. rey de romanos á-su. 
hermano-Fernando en lugar de 
su hijo, el cual tenia ya muchos 
estados; haber espueslo su pes- 
soga atravesando la Francia 50- 
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lo bajo: la palabra de: Francis- 
co I, á quien antes habia mal- 
tratado, y sia- embargo no le v- 
currió niaguo mal. Asi es que 
los que amamos hombres de es- 
tado han creido que en esta o- 
casion Eranciseo L- tuvo n 
política que él. En lin, la última 
que se le imputa fué el haber 
ruaunciado todas sus coronas. 
Pero antes de condenarle so- 
bre: este particular sería conve» 
nieole pesar sus razones: él mis- 
mo las puso-á la. ceasura del uni- * 
versu en la sulemoe ceremonia 
de su,renuacia. Despues de esta 
accion taa subresaliente,. cuyo: 
teatro fué la Alemapia, partió: 
para España con una. compañia 
escojida, y al entrar en este rei. 
Do se arrodilló y besó. la tier- 
ra.con transporte, esclamando: 
«¡Oh tierra, y tierra bienamada! 
el cielo derrame sobre tí abun- 
dantes bendiciones: aquí salídes- 
nudo del.seno de mi madre, y 
quiero volver desnudo á tí, por- 
que le considero como mi se- 
guada. madre. Yo te consagro. 
mi carne y mis huesos,. que es- 
lo único que puedo hoybfrecer= 
te.» Retirado en el monasterio 
de Yuste,. vivió: allí como. ua: 
mero relijioso; y si pudiéramos 
saber las reflecsiones que le-ocu- 
parian. eulre las bayetas [úne- 
bres com que-se- cubrió bejando 
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vivo á su sepulcro, aceso juz- 
garíamos que no era en u 
«<iano ni falta de política ni una 
estravagancia haber adelantado 
por algunos momentos el aban- 
dono de un cetro que se le esca- 
paba de las monos, la caida de 
ua corona que ya temblaba, y 
«que satisfecho de honores, fas- 
tidiado de las grandezas y de su 
mada, es permitido á un monar- 
<a reservarse algunos dias para 
sentir las molestias que se ha 
tomado en gobernar á hombres 
que no lo saben agradecer. Cár- 
los Y amaba la lectura, era sea- 
cilloen su traje y afable con 
sus criados; usaba coa gusto de 
espresiones equívocas, manifes- 
taba mucha paciencia en sus au- 
diencias, y era muy circuas- 
pecto en susacciones: aunque no 
le disgustaban la mujeres y se 
dejó arrastrar de su pasion por 
ellas, la ocultaba con cuidado 
como una debilidad, temiendo 
autorizarla con su ejemplo. 
Fenxanpo 1.—(1558) Feroan- 
do subió, sin necesitarlo, al tro- 
no imperial, porque llevó á él 
los domfhios de la casa de Aus- 
tria en Alemania, de los cuales 
le habia hecho cesion su her- 
mano Cárles Y, y con las coro- 
nas de Bohemia y de Hungría a- 
dornó las dos cabezas del águila 
imperial. El papa tardó en reco- 
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nocerle, porque la renuncia de 
Cárlos y la ecsaltacion de Fer- 
nando se bicieron sin 8u consen- 
timienta; pere el nuevo empera- 
dor se cuidó poce del descon- 
tento del sumo pontífice, y esta 
indifereacia no tuvo consecuen- 
cias desastresas. En el espacio 
de ocho años que gobernó des- 
pues de la renuncia de su her- 
mano, se hizo estimar por su 
prudencia y su justicia, y amar 
por su clemencia y su liberali- 
dad. No creyó que el concilio de 
Trento dejuse de terminar con 
mas ventajas para la relijion. 
Fernando deseaba que el clero 
se reformase á sí mismo, y con- 
sideraba este medio como eficaz 
para atraer á los herejes. Se jac- 
taba de ser muy fiel en su pala- 
bra, y se podria decir tambien 
que Fernando llevó muy ade- 
lante esta esactitud, dando una 
recompensa á un oficial que des- 
pues de la promesa se habia he- 
<ho indigao de ella. «Yo, dijo, 
debo teaer mas miramientos á 
mi pulabra, que al mérito de a- 
quel á quien se la dí.» Pero con 
este priacipio, el” vicio ó el crí- 
mea recompensados pueden to- 
mar mas atrevimiento. 
Macsimujaxo uu. — (1564) 
Macsimiliano, bijo dé Fernau- 
do, habia sido ya elejido rey de 
romanos viviendo su padre, y 
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eomo él, se nleresó con un celo|  RobuLro 1. — (1576) Macsi- 
laudable en la paz de la Iglesio; |'miliano habia tenido la precan- 
pero-el pontífice juzgó que las | cion (que en la casa de Austria 
máesimas del tolerantismo: que | habia llegado á ser comun) de 
profesaba fuvorecian demasiado | hacer elejir á su hijo Rodulfo 
á los protestantes: Macsimilia- | rey de romanos. Este: principe 
no no desistió por esto, y con- | imitó á su padre en la benigni- 
cedió la libertad de conciencia á | dad, pero tuvo poco talento pa= 
sus estados beréticos. «Los ne- | ra el gobierno: sin embargo,.cu= 
gocios espirituales decia él, ne | mo el impulso hácia la: concor= 
deben ser decididos por la. espa- | dia en el imperio se habia dadu 
da.» Eiel á este principio, pref- | ya por Macsimiliano, prevaleció 
rió siempre los caminos de la | la poz interior en tiempo de Ku- 
dulzura á los medios violentos, | dulfo al interés comun: que re- 
y consideraba como enemigos | unia los espíritus para oponerse 
de la paz y perjudiciales para la Vá las empresas de tos turcos. Es- 
tranquilidad pública á los que | te fué el asunto principal de su 
seguian una. opinion contraria, | reinado,.á lo.cual se deben 2ña- 
Esto no- impedia que él fuese | dir las disputas que tuvo con su. 
sineeramente católico. Seriainu- | hermano Matías, las cuales cesa- 
til buscar vicios en este buen | ron concediendo Lon pronto una 
prineipe, porque niuguna perso- | cosa como olraá este hermano 
na se quejó jamás de haber oido | ambicioso. Si no hubiese sido por 
de él una palabra áspera, ni sa- | un poco-de envidia, vicio ordina- 
lió-desconienta de su audiencia. | rioen las almaspequeñas, Rodul- 
Cada accion de su vida tenia una | fo, viéndose sia bijos, habria aca- 
hora determinada: despues de | so cedidoel imperioá Matías, que 
su comida podia acercársele el ¡ le deseaba bien claramente. El 
menor de sus vasallos y presen- | emperador no dejaba de maui- 
tarle su memorial. Tierao padre, | festar un gusto decidido por las 
esposo fiel, amigo de la verdad, | joyas, la química, la mecánica 
casto, y enemigo de los desórde- | y los-caballos. Aborrecia la Us- 
nes, sus virtudes influyeron vi- | tentacion, huía del jentío, y 
siblemente sobre las costumbres | no gustaba de ser visto: pasaba 
de Alemania; y esta jamás estu- | dias enleros con los artistas cun- 
vo tan tranquila como durante | templando las alhajas que fa- 
su reinado. bricaban, de las cuales dejó á 

















su 
$0 sucesor una rica coleccion. 

Los emperadores sucesivos de 
la casa de Austria tuvieron un 
sistema uniforme, á saber: el 
«engrandecimiemto de su ca: 
servidos felizmente por las cir- 
cunstancias, creó en elles la for- 
duna escelentes jenerales y mi- 
nistros de rura capacidad: esta 
Ffowilia ha estivuguido otras anti- 
guas y hecho vacar tronos, de 
«ue se ha apoderado. Acompa- 
ando á la fortuna la industria, 
hacian hereditorias los prínci- 
pes de Austria las coronas que 
les habiaa dado á título electi- 
YO, Y que recayesen en cllos su- 
cesiones remotas, cuyos dere. 
chos lejitimoban con las armas 
en caso de necesidad. Dos cosas 
hay que advertir todavia, á sa- 
ber: que tuvieron el talento ne- 
<esario para hacer á los pueblos 
entusiastas de su dominacion, y 
ustar prontos á combatir si fue- 
se necesario para servirá su am- 
bicion. En segundo lugar, han 
sabido conseguir que todos los 
monarcas vecioos se interesasen 
en su grandeza, y hacérsela ase= 
gurar por toda la Europa. 

A pusar de que estas precau- 
ciones presaJiaban una duracion 
casi eterna, los numerosos vás- 
tagos de esta familia se hanido 
marchitando sucesivamente. No 
ha quedado de aquí mas que una 
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rama, le cual se ha injertado en 
un tronco estranjero, cuyo jugo 
la ha vuelte á vávificar. Todavia 
hace sombra al sólio imperial, y 
reproduce con otre nombre las 
antiguas prerogativas de la casa 
de Austria. Los últimos empe- 
radores austriaeos han trabajado 
poco por sí mismos fuera del 
gabinete, y sus laberiosidades, 
aunque muy útiles para ellos, 
10 tienen el brillo que da lustre 
á la vida de los soberanos. 
Marias. — (1612) Despues de 
la muerte de Rodulfo, Matías, 
ya anciano, recibió de su her- 
mano la corona que habia am- 
bicionado, sia embargo de que 
tenia ya la de Bohemia; y es 
precise reconocer en él el espí- 
ritu de conciliar y el talento de 
la negociacion. Con el primero 
soslenia la paz entre los prínci- 
pes del imperio: por el segundo 
hizo dividir entre persas y mos- 
covitas la carga de la guerra-con- 
tra los turcos. Careciendo de 
hijos dió la corona de Hungria 
ásu primo Fernando, wrchidu- 
que de Austria, é hizo que se le 
elijiese rey de Bohemia, cuya 
eleccion causó una guerra que 
asoló la Alemania por espacio de 
treinta años; y cuando aceptó el 
cetro Fernando quebrantó los 
privilejios de los de Bohemia, 
declaraudose contra los sectas 
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rios, que abundaban mucho en | Mansfeld vió algunas veces ba: 


aquel reino. Era esto, decia la 
corte de Viena, para defender á 
los católicos; pere estos no de- 
joron de covocer que el verda- 
dero fin de Fernando era debi- 
litar á los unos por medio de los 
atros, para reunir en él todo el 
peder y borrar hasta el derecho 
de eleccion de que gozaban los 
estados. 

GUERRA CON LA BOHEMIA. — 
Tomaron las armas, y el empe= 
rador sostuvo á su primo intro- 
duciendo en Bohemia el ejército 
aleman, que hize allí muchos 
estragos. Los bohemios por su 
parte se defendieron con valor, 
y diferentes veces lograron la 
victoria, lo que selo sirvió para 
hacer la guerra mas duradera y 
sangrienta. 

MANSFELD, JENERAL DE LOS 
momÍmios. — Se cuenta entre los 
mejores, jenerales' bohemios el 
valeroso Monsfeld, el cual me- 
rece un lugar en la bistoria. 
Era hijo bastardo del conde de 
Mansfeld , gobernador de Lu- 
xemburgo, y habia sido educado 
en la corte de Bruselas, de don- 
de salió por desafecto, y se ad- 
hirió al partido de los que la 
corte de Viena llamaba revolto- 
sos de Bohemia, con quienes se 
habian unido los protestantes 
de la Silesia y de la Hungria. 

TOMO XXV. 


jo de sus” estandartes muchas 
tropas, que ea otras ocasiones 
se reducian á-un corto númere 
de hombres, como suele suce- 
der en tales guerras; pero sm 
audácia suplia entoncos la falta 
de fuerzas, manifestando en sus 
victorias igual megoanimidad y 
constancia que en les reveses. 
Su vida está llena de sucesos 
raros, de los cuales referiremos 
selo dos. 

Tenia un confidente llamado 
Cazel, el cual le hizo traicion: 
Mansfeld le descubrió .la mal= 
dad y le dió una suma de diae- 
ro y una carla para el jeneral 
enemigo á quien Cazeliostruia, 
coacebida en estos lérminos: 
«Como Cazel mira por vues- 
tros intereses mas que por los 
mios, os le envio á fin de que os 
poduis aprovechar de sus servi- 
cios.» En otra ocasion dijo á un 
boticario que estaba encargado 
de envenenarle: «Amigo: me 
cuesta trabajo creer que ua 
hombre á quiea yo nunca hice 
mal, quiera quitarme la vida: sá 
es la necesidad la que os ha he- 
cho aceptar el empleo de asesi- 
no, ahi teneis el dinero, que os 
pondrá en estado de viyir como 
howbre de bien.» 

Mansfeld dió tanto que hacer 
al emperador Matías, que murió 

19 
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de tristeza por no poder triun- 
far tan completamente como ha- 
bia querido de los bohemios. Al 
morir encargó á su primo Fer- 
nando, como una regla escelen- 
te de conducta, la mácsima si- 
guiente: «Si quereis que vues- 
tros vasallos sean felices bajo 
vuestro gobierno, no les hagais 
eonocer toda la fuerza de vues- 
tro poder.» Pero sin la demous- 
tración del poder, ¿puede con- 
tarse con la obediencia de los 
pueblos, queno sintiéndose go- 
bernados se rebelan muchas ve: 
ees y se hacen ellos mismos ¡o- 
felices? 

FernasDO nm. — (1619) Fer- 
nando.no unió al archiducado 
de Austria y á sus dos cetros 
de Bohemia y de Hungria el 
del imperio, sino- por. haberlo 
rehusado Macsimiliano, daque 
de Baviera, á quien se le ofre= 
ció, porque juzgó que el acep- 
tarle seria atrucr contra sí todas 
las fuerzas de la casa do Aus- 
tría, nosolamente alemanas, si- 
no tambien. Mlamencas y españo. 
las: renuncia may discreta, por- 
que apenas la hizo, y se habia 
sentado Fernando sobre el tro- 
no imperial, cuando acometió. 
'el de Bohemia, esponiendo que 
mo podia tener uno mismo la 
corona imperial y la suya, y 
dierówesta á Federico, elector 
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palatino. Los húngaros resol- 
vieron: tambien sustraerse de 
la dominecion de Fernando, y 
se pusieron bejo la de Beth= 
leem-Gabor , gobernador de 
Transilvania. Este elboroto lo 
causaba el temor que inspiruba. 
á los luteranos y demas secta 
rios de estos reinos el celo. eb- 
sajerado: de Fernando, rodeado 
siempre de jesuitas, 

El duque de Baviera y] el e- 
lector de Sajonia se declararon 
contra el palatino; y aunque los 
reyes de Suecia y de Dinamarca 
abrozaroo la causa. de este, ya: 
fué tarde, porque le derrotaron 
mientras aguardaba los socorros 
que le preparaban , sin darle 
tiempo para que negociase- con 
el emperador, que ya le habia 
borrado de lo. lista del imperio, 
privándole de 3us estados, y a- 
graciado al duque de: Baviera 
con el título: de elector» Reco- 
nocido Gabor por Fernando en 
mala ocasión, volvió á sentir las 
resultas de la desgracia del pa- 
latino, y vaciló en su trono de 
Hungria. El rey de Dinamar- 
ca, despojado de sus estados. 
en Alemania, 'huyó delante de 
Walsteia, quien le redujo á sus 
antiguos límites. Abondonado 
Mansfeld por una parte de su 
ejército, 'viendo perecer á: los 
denws de enfermedad, y lleno 
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de sentimiento porque los des. 

*contentos de Hungria admitian 
las: proposiciones pérfidas del 
emperador, murió de tristeza y 
de debilidad. 

Tan grandes ventejas vatici- 
moban á Fernando un triuafo 
completo. Pero ¡oh engañosa 
ilusion! Del seno de la seguri- 
dad se levantó una horrible tor. 
menta: la Alemania tembló de 
werse sujeta como escl. á la 
<asa de Austria. Richelieu, fiel 
al sistema concebido de abatir á 
la casa de Austria, inspiró á los 
protestantes, que eran muy nu- 
«werosos, el temor y la ioquis- 
tud: les ofreció el socorro de la 
Francia; proporcionó el de la- 
glaterra, y fomentó el descon- 
tento de Gustavo Adolfo, rey 
de Suecia, poco obsequiado por 
el emperador. 

*GUERRA COX La SUECIA .— Este 
“héroe se precipitó como un tor- 
rente por Alemania, aumentó 
sus fuerzas con la Pomerania, 
el Brandemburgo y la Sajonia, á 
los cuales hizo .emtrar en sus 
planes contra su voluntad. En 
wano los imperiales mandados 
por Tilly, jeneral escelente, se 
empeñaron en romper su im- 
petuosidad en las llanuras de 
Leipsick, porque fueron des- 
truidos y dispersados. El des- 
graciado Gustavo, cuando se- 
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guia una nueva victoria en dos 
campos de Lutzen, cayó herido 
de un golpe mortal bajo tos 
trofeos de Leipsick, y se dice 
que fué asesinado. Fernandoiba 
ya á pedir la paz, y con este su 
ceso se resolvió 4 continuar la 
guerra: la discordia se introdu- 
jo entre los aliados; la nacion 
sueca, privada de su rey, se pres- 
tó á una traasaccion; pero sus 
tropas, como gobernadas por 
diferentes jefes , capitanes de 
Gustavo, se vendieron á las na= 
ciones belijerantes, y continua- 
ron dando inquietudes al empe- 
rador. Se las causó muy fuertes 
Walstein, uno de sus mejores 
jenerales, que creyéndose mal 
recompensado amenazaba con 
desercion ó rebelion. El conse= 
jo de Viena determinó que si 
no se le podia asegurar era pre- 
ciso matarle, y asi se verificó, 
pues Walstein fué víctima de 
los asesinos. Todos los males de 
una guerra civil, y en la cual 
no puede dudarse que aumentó 
su fuego el orgullo, la ambicion 
yel celo escesivo de Fernan- 
do Il, no impidieron que su* 
hijo fuese elejido rey de roma- 
nos, aventurándose á ver per- 
petuarse el iucendio bajo .su 
mando... 

Fesxaxoo 111. — (1637) Afor. 
tunadameate los hostilidades vi. 
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nieron á parar en pegocieciones 
bajo el reinado de Fernando III; 
pero estas medidas 

Jo interior, no iarpi: 
la desgraciada Alema 
arruinada en sus fronteras, es- 
pecialmente por la parte de 
Francia. Las calamidades de los 
pueblos se perpeluaron con la 
capucidad de los jenerales. La 
historia no olvidará los nombres 
de Weimars, Boniers, Torteo- 
son, Picolomini, Merci, Lamboy, 
Urangel y otros muchos. Los 
príncipes, encontrando siempre 
recursos en la habilidad de estos 
grandes capitanes, se asustaban 
puco por la pérdida de una ba- 
talla, y volvian á aventurar otra 
«on grave detrimento de los 
pueblos. Eutretanto se junta» 
ban dietas, se formaban regla- 
mentos, y se adoptabon medidas 
«on el tia de alejur ó disminuir 
las calamidades. Prescindiendo 
de lo ambicion, los emperado- 
res austriacos son tenidos con 
justicia por buenos monarcas: 
se les puede tambien eriticar el 
Lojo, el fausto, el orgullo, y una 
etiqueto fastidiosa para los que 
se les acercaban. Rara vez man- 
daron sus ejércitos, aunque ca- 
si siempre estuvieron en guer= 
ra; porque el descanso de los 
palacios ha tenido eomunmen- 
te para ellos mas actrativo que 











la actividad de las campañas. 

LeorowDo 1. — (1657) Sin em- 
bargo del derecho poco contra= 
dicho hasta entonces, que-el tim 
tulo de rey de romanos daba á 
la corona imperial, Leopoldo, 
hijo de Fernando, encontró 0. 
posicion en lo Frautia pura ha= 
cerse elejir, y luego que subió 
al trono. tuvo: que defenderse 
contra los turcos, á les que des- 
truyó MontecúculienSan Godar. 
Leopoldo se halló tambien des- 
pues entre dus fuegos, pues por 
una parte le apuraba Luis XIV, 
por otra los húngaros subleya- 
dos; y era poco socorrido por los 
príacipes del imperio, los- cua. 
les.se alegraban de ver vacilar 
el poder de la casa de Austria, 
Pero los turcos no-se contenta 
roa eon infundir un temor dis- 
tante, sino que penetraron has= 
ta Viena, y el emperador tuvo 
que huir con toda su corte. Juan 
Sobieski, rey de Polonia, que 
fué llamado al socorro. de Aus- 
tria, de acuerdo con Cárlos, du- 
que de Lorena, hizo levantar el 
sitio de Viena. Ea la entrevista 
que tuvieron los dos monarcas 
no disminuyó cosa alguna de 
su ordinaria altivea la majestad 
imperial, y Leopoldo anduvo re- 
gateando- los honores que habia 
de hacer al vencedor. Fué nece- 
serio arreglar los pasos, y aun 
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acomodar las acciones y las pa- rácter ni de sus costumbres. 


habras. Al ver tanta etiqueta 
costaria trabajo acertar de par- 
ba el servicio:ú 





A pesar de las dificultades, 
Leopoldo logró al fín lo que bacia 
mucho tiempo era el objeto de 
Jos deseos de su fomilia, á saber: 
el hacer hereditaria en ella la 
eorona de Hungria. Elijieron por 
la última vez al archiduque Jo- 
sé: en su coronación renun- 
ciaron para siempre el derecho 
de elejir, y aseguraron el de he- 
rencia en la.casa de Austria, En- 
tonces era el tiempo de las for- 
tunas de esta, pues el mismo 
príncipe fué elejido roy de ro- 
manos; el duque de Hannover 
consiguió el título de elector, el 
duque de Sejonia vbtuvo la co- 
rona de Polonia, y el elector de 
Brandemburgo hizo que le reco- 
nociesen rey de Prusia. Era lam- 
bien el tiempo en que la casa de 
Borbon adquiria la corona. de 
España. Leopoldo fué testigo de 
estas variaciones de escena du- 
rante su reivado: de cuarenta y 
siete años. Este soberano no cau- 
só mucho sentimiento cuando 
desapareció del teatro del impe- 
rio, porque personalmente no 
habia desempeñado en él un 
papel muy brillante; pero no 
se ha hablado mal de su ca- 








Josk +. — (1705) La lahorio- 
sidad que faltaba á Leopoldo se 
descubrió ensu hijo José l, quien 
coa la mayor ambicion y orgu- 
lo era ardiente, emprendedor é 
infatigable. No ha habido un 
emperador que haya gobernado 
la Alemania con tanta allivez y 
despotismo; y cuando llegó á ser 
célebre por el buen écsito de la 
guerra, y con sus distinguidos 
talentos daba mucho que: temer 
Ó que esperar, le arrebató la 
muerte en lo mejor de su edad. 
El calejio electoral. no estaba. en 
jeneral dispuesto a [favor del ar= 
ebiduque Cárlos,. su hermano, y 
el elector de Maguncia le atrajo: 
todos los votos por esta razon 
conviacenle: «El imperio, dijo,. 
es una mujer de alto naci- 
miento: esta ecsije mucho gusto 
para su manutencion; y sola la 
casade Austria tiene rentas su- 
ficientes para sostenerla.. 

Cantos v1.. — (1711) Cárlos 
estaba en España disputando so— 
bre la corona cun Felipe Y, y su 
eleccion al imperio sumivistró 
modo de terminar las diferen= 
cias entre ambos compelidores, 
y de firmar la paz jenoral, cu- 
yas dulzuras-disfrutó al fia la 
Europa despues de una dilatada 
guerra que alormentó á la Ale- 
mania bajo el dominio de los cua- 
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«ro últimos emperadores. Cár-= 
los VI fué el autor de la famosa 
pragmática por la que se adjudi- 
caron todos les bienes de la casa 
de Austria á su hija la archidu- 
quesa Moría Teresa, haciendo 
que los estados del imperio a- 
fianzasen este órden de sucesion, 
y que lo reconociesen todas las 
potencias de Eurapa. Un acto 
tan solemne debia ser sagrado y 
parecia que había de evitar to. 
da especie de querella, garanti- 
zando á María Teresa el goce 
tranquilo de todos sus derechos; 
pero apenas Cárlos VI habia 
«cerrado los ojos cuando su suce- 
sion abrasaba ya la Europa. 

Cantos vi. — (1749) Luego 
que María Teresa quiso hacerse 
reconocer por sus estados, apa- 
recieroa una porcion de con- 
currentes que protestaron con- 
tra semejante medida, y preten- 
dieron hacer valer sus dere- 
chos, sin embargo de que todos 
habian reconocido la progmáti- 
ca sancion. El elector de Bavie- 
ra fué el primero que reclamó 
su herencia, fundando sus de- 
rechos en el matrimonio de uno 
de sus abuelos con la hija de 

Fernando l, y en el testamento 
de este príncipe, que llameba á 
la sucesion la posteridad de su 
hija á faltu de herederos varo- 
mes. En seguida reclamó la su- 
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cesion el elector de Sajonia, por 
los derechos de su mujer, qué 
era hija mayor de José, y en 
victud de un acta de este prín- 
cipe y de su hermano Cárlos, 
por la cual consentia, si ny lle- 
gaba á tener bijos varones, en 
reconocer á esta princesa por 
heredera. En fin, el rey de Es- 
paña se presentó tambien, di- 
ciéndose heredero y descendivn- 
te en línea recta de Cárlos Y y 
Felipe 11, cuyos dos principes se 
habian reservado los derechos 
á la sucesion de la rama alema- 
na, si llegaban á estinguirse los 
varones de esta casa. ' 

El duque de Saboya, mas mo- 
derado en sus pretensiones, úni- 
camente reclamaba el ducado 
de Milan, que efectivamente. te 
habia prometido Felipe 11, y 
cuya palabra quebrantó en se- 
guida este principe. 

Toda la Europa tomó parle 
en esta gran querella. El rey de 
Fraacia, que tambiea hubiera 
podido presentarse como here- 
dero por descender de Felipe 11 
y de Felipe .1Y, dejando á un 
lado sus puopios intereses, s05- 
tenia abiertamente al duque de 
Baviera, en lo cual parecia que 
la gratitud de la casa de Borboa 
hácia el duque, trataba de repá- 
rar las desgracias que este habia 
esperimentado por su adbesion 
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á aquella, en la guerra de su- 
eesion de España. 

Tal era el estado de las cosas: 
por todas partes se negociaba; 
pero en ninguna parte se batiaa 
aun, cuando de pronto cambió 
la escena lomanJo una activi- 
dad sangrienta, con la marcha 
del rey de Prusia, el cual des- 
deñando los protocolos y las dis- 
eusiones escritas, entró repen- 
tinamente en Silesia, porque a- 
legaba tambien derechos á una 
parte de esta provincio. Bien 
pronto se hizo jeneral la guer- 
ra (1740), y la Francia, condu- 
ciendo á su protejido de victoria 
en victoria, le hizo. coronar ar= 
chiduque de Austria, rey de Bo- 
hemia, y per último emperador 
con el nombre de €árlos Vi. 

Maria Teresa, acometida por 
todas partes, y abrumada por el 
múmero de sus enemigos, pare- 
cia perdida sin remedio; pero la 
salvó su propio valor y la mag- 
nanimidad de los vulientes y 
jenerosos húngaros, los cuales 
sacrificando el resentimiento al 
honor, pareció que no se acor- 
daban entonces de los malos tra- 
tamientos que continuamente 
habian recibido de sus señores, 
sino para entregarse con mas 
ardor á vengar á su hija. María 
Teresa con su bijo, fué á 'arro- 
jJarse en sus brazos, y todos los 
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palatinos enternecidos,. resuci- 
tandoen este siglo de corrup- 
cion: y de interés el entusiasmo- 
de la antigua caballería, jura= 
ron sobresus sables morir- pri- 
mero que consentir en la opre- 
sion de ua niño y ea la injusti- 
cia hecha á una mujer. 

María Teresa , firme en la. 
desgracio, mereció que la de- 
feadieran; bien pronto tuvo a- 
liados poderosos, y el cielo fa- 
voreció la justicia de su causa, 
porque en breve tiempo recon- 
quistó sus estados. Cárlos VII, 
su rival, se vió obligado á su 
vez á huir de los suyos; errante 
en el imperio de que él habia 
sido jefe, miserable y sia recur= 
sos de ninguna clase, este infor- 
tunado príncipe, tan digno de 
lástima como lo habia parecido 
de envidio, solo en la muerte ha- 
Mó el término de sus penas y 
desdichas. 

Fnancisco 1. — (1745) Ha- 
Mándose María Teresa en el 
colmo de la fortuna, tuvo €n- 
tonces la dulce satisfaccion de 
añadir una corona mas á aque- 
Ha con que ya habia decorado 
lus sienes de su esposo: hizole 
proclamar emperador bujo el 
nombre de Francisco I,. el cual 
fué el trouco de la casa de Aus- 
tria-Lorena. Por último, des- 
pues de ucho años de guerra se 
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firmó la paz en Aix-la-Chape- 
Ne (1748), y María Teresa, que 
'habia estado en inminente peli. 
gro de perder todos sus estados, 
los afirmó para siempre en su 
fumilia á costa de la Silesia, que 
quedó.en poder del rey de Pru- 
sia; de una parle del Milanesa- 
do, que fué la recompensa del 
duque de Saboya; y del ducado 
de Parma, Plasencia y Guastala 
que cedió á Felipe, hijo tercero 
de Felipe Y, con la condicion 
de que si llegaba á fallur este 
príncipe y su posteridad mascu= 
lina, 6 á subir al trono de las 
dos Sicilias, estos principados 
wolverian entonces úl dominio 
de la casa de Austria. 

Sin embargo, Maria Teresa, 
en el seno de la paz, no po- 
dia olvidar la pérdida de la 
Silesia; y la recuperacion de 
esta hermosa y rica provin- 
cia era ei objeto da todos sus 
cuidados. Ya hacia tiempo que 
trabojaba con ahinco para vea- 
garse de la Prusia, cuando esta 
la previuo, y comenzó esa guer- 
ra célebre conocida con el nom- 
bre de guerra de los siete años, 
que sera para siempre la gloria 
de lus prusianos y la admiracion 
de la posteridad. 

Vióse entonces en Alemania á 
un principe que hasta entonces 
había sido mirado como una 





potencia muy subalterna, decha- 
rar la guerra á otras muchas 
potencias, de las cuales cada una 
de por sí era capaz de aniquilar- 
le: se vió á la Europa casi en- 
tera reunirse ciegamente: con- 
tra él: vióse entre otras á la ca- 
sa de Borbon, olvidar su odio 
contra la casa de Austria, 5 
crificarle el rey de Prusia, su a- 
liado natural, y aun ayudar con 
todas sus fuerzas á destruirle: 
por último, se vió al ¡amortal 
Federico de Prusia defenderse 
sia descanso contra una malti2 
tud de enemigos sobre los cua: 
les obtuvo frecuentes victorias. 
Este principe dió al universo 
el sorprendente espectáculo de 
combatir durante siete años con» 
tra das fuerzas reunidas de la 
mayor parte de Europa, y sa- 
lir de la palestra sio humilla- 
cion y sin pérdida, despues de 
haberse hallado muchas. veces 
en víspera de perder su liber= 
tad, sus estados y su vida. 

Mas como el odio no es irre- 
conciliable sobre el trono, y co- 
mo el interéssuele dominar casi 
siempre al sentimiento, este Fe- 
derico lan delestado de María 
Teresa, esta María Teresa yue 
tantos motivos de queja tenia 
de Federico, se hicieron amigos 
desde que su alianza pudo pro- 
porcionarles los despojos de ua 
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lercero: heblamos de la:repar- 
tioion de-la Polonia, otro acon- 
tecimiento tan estraordinariaco- 
mo nuevo entre las maciones ci- 
vilizadas, ocupadas en mantener 
esa balanza preciosa, garantia:se- 
gura dé su reposo y de su pros- 
peridad. La parte que cupo á la 
emperatriz reina, fué.esa por 
cion de la Polonia que despues 
ha tomado el mombre de Ga- 
Mtaia.. 

Parecia que estaba reservado 
á María Teresa dar, antes de su 
muerte, el ejemplo de injusticia 
de que ella misma se habia vis- 
to prósima á:ser víctima al prin- 
cipio desu reinado. Ya hemos 
visto que á la estincion de la 
casa de Austria, el duque de Ba- 
viera reclamó injustamente toda 
su herencia; pero la'casa de 
Austria á su vez quiso apreve- 
charse de la estincion de.la de 
Baviera para apoderarse de su 
sucesion, sin-que sus prelensio- 
nes fuesen mas lejítimas. El úl- 
timo duque acababa de morir 
in posteridad, y todos sus esta- 
los, en wirtid de los tratades 
mas pesitivos y solemnes, de- 
bian recaeer en el elector pa- 
latino, su pariente y su herede- 
so natural; pero María Teresa y 
su bijo José IL, que ya-era .em- 
perador por ¡muerte de su pa- 
dre, los ocuparon la mayor par- 

TOMO XXV. 
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te de dichos estados :con el pre- 
testo de que una parte de los 
feudos pertenecia á, la Bohemia, 
otra-al imperio; y que unode 
susabuelos, Alberto 1, les.daba * 
derechos incontestableygobre el 
todo, 

Sia embargo, esta inv. 
fué tan facil oi tan pa 
mo la de Polonia; porque Fede- 
rice, este principe hábil que 
permilia que se engrandeciesen 
de concierto con él, pero que 
conocia el peligro de que un ve- 
cino se engrandeciese solo, to 
mó los armas esta vez para eopo- 
Derse á la injusticia. La Fran- 
cia y la Rusia se reunieron paru 
contener los efectos de esta nue- 
va guerra, y terminoron la que- 
rella en Teschen por medio de 
una transaccion. La casa de Aus- 
tria abandonó todos los paises in- 
vadidos, y selo retuyo los dis- 
tritos situados entre el Inn y el 
Saltza. Este fué el último acon- 
ltecimiento notable que señaló el 
reinado de Moría Teresa: esta 
princesa verdaderamente ilustre 
yanimesa, falleció ea 1780: Frau- 
cisco, su esposo, la habia ya pre- 
cedido en 1765. De los numero- 
sos hijos que quedaron de su 
union, el emperador José II, que 
era el mayor, heredó los bienes 
de su madre; y Leopoldo, que 
era el segundo, fué á gobernar 

$ 20 
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Ja Toscana, que eran el pateimo- 
nio de su padre. Esta reparticion 
se bizo en virtud del contrato de 
matrimonio de Francisco y de 
Moría Teresa, en el cual se esti- 
puló que jamás podria reunirse 
ni confundirse su patrimonio. 

A la muerte de María Tereso, 
principió en la persona de José 
y de sus hermanos una. nueva 
casa de Austria, formada por la. 
reunion singular del último vás- 
togo de la antigua con la heréde- 
ra de la Lorena, qué eran una 
misma rama, pero separada. ha- 
cia mas de mil años. 

Josk 1. —- (1765) José , prín- 
eipe ansioso de toda especie de 
gloria, tuvo-la de medir sws ar- 
mas sia desventaja con Federico 
el Grande, rey de Prusia, Se le 
vió en Francia visitar con ulen- 
sion los puertos y los arsenales, 
seguir los progresos de las. artes; 
y entregarse con ardor á la: ad- 
guisicion de todos los conoci. 
mientos de que podía sucar algus 
na utilidad para el buen. go- 
biernó de $us reinos. Sin em- 
bargo sa reinado fué do y 
poco venturoso, Queriendo el 
bien y buscando la celebridad, 
hizo reformas utiles y atacó 
grondes preocupaciones; peroso- 
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murmuraciónes de sus pueblos, 
de los descalabros de sus ején+ 
citos. y del levantamiento de sus: 
provincias: tal vez la acumula»: 
cion de tantos males aceleraron 
el-fin: de: su “ecsistencia.. Casó: 
dos veces, pero. no dejó hijos,. 

: + LeopoL0O: 11.-— (1790), Suee, 
dióle su'hermano Leopoldo, eu- 
yas virtudes le hicieron un. prín+ 
cipe recomendable- y amado de 
sus vasallos. En su tiempo prias 
cipió la guerra de Francia, que 
llamó su ateacion: conferenció 
con. ol: elector de Sojonia y el 
"rey de Prusia sobre: estos negow 
cios, y aunque Leopoldo esta- 
, resolvieron, atacar 
pero antes de 
¡mpaña; murió de 
los dos dias de en- 






fermedad.. 

Fuawe1seo 1. — (1792) Muer+ 
to Leopoldo, le sucedió Francis- 
co 11, su hijo, él cual hizo ungran. 
papel casi. en-todas. las guerras 
de su tiempo, priacipalmenle ea 
la dela república francesa, que 
en los-primeros/años sostuvo com 
resultados varios, hasta que las 
victorias de Napoleon: en Jtalia 
en el año 1796. y. ta de-sus jene- 
ralesá la parte del Rhin le pre: 
cisaron á. arreglar: la paz, que 


tó obtuvo por resultado turbu- ¡se ajustó en octubre del año si 


lencios y confusion. Descendió 
al sepulcro embredio de das 


¡ ghieote en Campo Formio, por 


l'cual vedió/él:emperador 4: Ja 
E y 
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Francia los Paises Bajos y los 
dominios de Halia, y- recibió in- 
demnizaciones en el Adriático. 
Habiéndose ' declarado la Tur- 
quía contra la Francia en el año 
1799 para vengar la Invasion 
injusta que Napoleon iribia he= 
chio en Ejipto, se eoligó con los 
ingleses y los rusos. Luego que 
la Joglaterra empezó á marchar 
contra la república, pasó: esta 
notas al emperador de Alemania 
para que impidiera el paso, y 
desistiese de los: armamentos 
que hacia en su imperio; y no 
habiendo recibido. contestacion 
satisfactoria, dió órdená Bernar- 
dote y Jourdan para atravesar 
el Rhin, lo que ejecutó ¿gual- 
mente el archiduque Cárlos por 
el Leck, abriéndose de este mo- 
do las hostilidades que al princi- 
pio Je fueron algo ventajosas; 
pero al finse vió el Austria Obli- 
gada á firmar en 3 de febrero de 
1801 la; paz de Luneville, muy 
rentojosa para ella. 

Entretenida la Francia en pre- 
parativos para invadir. la lagla- 
terra, se formó una liga entre 
usta, Rusia y Austria, y el ejér- 
cito aleman marchó ' sobre la 
Baviera; pero Napoleon acudió 
eon presteza, pasó el Rhin rápi- 
damente, tuvo varios choques, 
rechazó las tropas que se le opu- 
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apoderó de la plaza de Úlma .con 
treinta y seis mil hofbres que 
tenia: de guarnicion: el jeneral 
Marck entró en Viena, faé á dar 
la batalla de Austerhitz, en la 
que tuvieron de pérdida los alia- 
dos setenta mil hombres, con lo 
cual se disolvió la alianza, y el 
emperador. de Austria se vió 
precisado á someterse á las con- 
diciones que le4mpuso Napoleva 
enel tratado de Presburgo del 
año de 1805, por el cual le co- 
dió uva gran parte de sus esta- 
dos, con otros pactos sumamente 
perjudiciales que toleraba el em- 
perador Francisco por evitar á 
sus pueblos los males de la guer- 
ra; pero como la intencion de 
Napoleon se dirijia 4. deprimir 
aquel imperio, usaba en él todo 
jénero de opresiones, tratándo- 
dos con la mayor violencia. 
COXFEDERACION PEL MBIN. — 
Otro golpe no menos funesto 
para el emperador de Austria 
fué el ucta de París de 12 de ju- 
lio de 186 por Ja cual los reyes 
de Baviera y de Wurtemberg, el 
archicanciller príacipe prima- 
do, el gran duque de Baden, los 
duques de Berg y de Cleves, el 
landgrave de Hesse- Darmstadt, 
los. príncipes de Nassau, Ho- 
henzollera , :Salm, Isemburgo 
y Liechteostein, el duque de 


sieron, invadió .el Austria, y sel Aremberg y el conde de Leyen,, 
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se deeleraror separados para que de otro mudo no podiarr ee-. 
siempre del imperio jermáoico, | sar sus meles, ni ajastar una paz: 
y formaron unidos entre si. le |sólida. Napoleon-menduba á los 
Confederacion del Rbio, bojo | príncipes confederados que 'a-— 
la proteccion de Napoleon, el |prontasen: sus conlinjentes, ar 
cual obligó al emperador Fraa- | mismo liempo- que intimeba: al: 
cisco á: que renunciese la coroba emperador Erancisce la: suspen»: 
de Alemania, y conservase solo-| sion de-sus armamentos, porcu- 
el título de emperador de Aus- | yo únieo- medio podria evitar: la- 
trio. guerra; pero estando ya lus. ae=' 
Como. ev este tiempo se cele- | gocios: adelantados y .en* estado- 
bró la paz de Pilsit en 10. de-a- [de no poderlos saspeoder, redo- 
gosto de 1807, cuyos artículos |blarou ambas polencias su e 
fueron favorables soloá la Fraa- Fmero para termidar promamen» 
cia, cuando deberian haber con- | te sus preparativos guerreros. 
sulidado. los- negocios políticos Eu 7 de-abril-de-1809-salió el 
de Europa, del mismo-modo que | emperador Francisco de Viena: 
cimentó ol poder de Napoleon, | con los archiduquer, y se :ape= 
y este se mantuvo en posesion | deró de los estados de Baviera, 
de todas las fronteras del Aus-| obligando al rey Macsimitiano á: 
tria, no fué la situacion de esta | dejar sa capitel. Napoleon salió: 
menos desgraciada, n+ menes | igualmente «de Paris en 15 del 
violento. el estado de los otros | mismo, acompañado de-la. em 
gubiuetes, porque insistiendo el | peratriz, cou direccion á Stras- 
francés en que rompiese et Aus- | burgo, desde donde pasóá Di-. 
tria todas sus relaciones cou ba- | llíngen, y habiéndose atraido á 
glaterra, tuvo que: cerrarla los | 5u partido. lus príncipes. alema- 
puertos, y dar órden á su: minis- | nes, dió ayudado de estos varias 
tro en Lóndres para-que se reti- | batallas, en las que tuyo. venta— 
rose. Conociendo el. emperador | jasde consideracion; porque des- 
Fraucisco le inutilidad de los.| pues de-las de Abensberg,. Lan- 
sacrificios que hebia hecho y ha- | dehut y otras muchas, situó str 
cia para sostener con. la Francia | cuartel jenesal en San Polten, ú 
una buena ormonía, al paso- que | tres leguas de Viena. Como esta 
esta buscaba pretestos indecoro- | capital no se hallaba en estado de: 
sus y estravaganles, trató: de po-:| resistio por sus pocas fortifica= 
nerse en defensa persuadido de! ciones, se retiró Macsimiliaao 
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4 la: Bobremia, y aquella ciudad se 
vindió por eapitulacion el dia. 11. 
Desde alli envió Napoleon una 
proclama á la Huogria para 
que desechase ul dominio del 
Austria constituyéndose em rei- 
no independiente; peso' aquellos 
fieles súbditos se negaroo con 
heroismo. Como Napoleon se ha- 
bia engreido.con sus victorias, 
hizo. que sus tropas: pasasen- el 
Danubio. por puentes de campa- 
ña, y empeñadas en la otra ori- 
Va descuidarou. los puentes,. los 
cuales fueron destruidos pos una 
gran porcion. de árboles que la 
creciente de los aguas condujo 
allí, con cuyo accidente se cor- 
16 la comunicacion entre la ori- 
la y varias isletus del Danubio, 
quedando el ejércuo sin artille- 
ría ni municionesá la: parte u- 
puesta.' Entonces los ulemanes 
emprendieron un terrible ala- 
que con.doscientas hocas de fue- 
go, en términos que los france- 
ses se desalentaroa, y podria. ha- 
ber sido aquel. dia. el último de 
Napoleon si.su fortuna no le lu» 
biese presentado: una pequeña 
barca que le pasó-á la otra parte 
del rio, dejando el mando al 
mariscal Lannes, elcualsalvó sus 
tropas á costa de su vida, que le 
quitó una bala de cañon por ha- 
berse arrojado álo mas sangrien- 
to de la batalla para reanimar- 
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las. Só los austriacos se hubieraw 
sabido aprorechar de.aquel des- 
órden persiguiendo y ostigan— 
do,.como-pudieron,. 4 los: fran- 
ceses, habrian logrado: sin: duda 
entablar une paz ventajosa: á su 
soberano; pero: como perdieron 
el liempo-que Napoleon gastó en 
repararse de sus pérdidas y en 
reunir suficientes fuerzas pera 
dae la graa batalla de Wangran,. 
tuvo Franciseo que contentarse 
con un armistivio que se:celebró 
em la poche del 11, de cuyos re- 
sultasse- firmó. la paz de: Viena 
el 14 de octubre, por la cual tu- 
ve que ceder el Austria varios 
paises ávlos priacipes de: la: Con= 
federacion, á la Francia las pro= 
vincias Míricas, y una parte de 
la. Galitzia á: la Rusia: tambien 
tuvo que renuncian el maestraz- 
go de: la: orden teulánica, que 
corlar sus comunicaciones con: 
la-Inglaterra, que pagar cantida- 
des de dinero á la.Erancio, y que: 
becer otsus sacrificios. Consoli- 
dada despues esta-paz por el ma- 
trimonio de Napoleon eon.la ar 
chiduquesa Mería Luisa, en:abril 
del año de 1810, pudo.el empe- 
rador de Austria reorganizar su 
ejército, destruido con las ba- 
tallas- anteriores. Al emprender 
Napoleon. la guerra. de Rusia 
arregló.con el Austria un. trata- 
do de alianza ex el que se obligó 
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esta á dor veinticuatro mil in- 
favtes y seis mil” caballos, con 
da circunstancia de que esta a- 
lianza podria estenderse para 
con los tureos. 

ALIANZA DEL AUSTRIA CON La 
RUSIA Y LA PRUSIA CONTRA NAPO= 
L50N. — El emperador de Aus- 
tria se habia propuesto desde el 
«principio de la guerra de Rusia 
dirijirsu política á ta pacilica- 
cion jeneral, en la que empleó 
todos sus esfuerzos despues de 
da derrota de Napoleon en Ru- 
sia, y con mayor empeño de re- 
sultas delas batallas: de Lutzen 
y Baucen; pero habiéndose di. 
suelto el congreso de Praga: sia 
resultado alguno favorable, frus- 
trados asi los planes de Francisco, 
y malogrados sus afanes, se unió 
á los demás príncipes del : Norte 
para librar:su imperio de la ¡n= 
vasion que le amenazaba, en cu. 
ya resolucion tuvo parte la es- 
peranza de poder lograr mas fa- 
cilmente por la fuerza lo que no 
babia podido por la persuasion 
y los ruegos. 

Esta declaracioú se notificó 
porel príncipe Metternich a) 
embajador francés el 12 de 
agosto de 1813, intimándole la 
salida de Praga, donde se hallaba 
entonces: La agregacion del Aus- 
tria dió una gran fuerza á los a= 
liados, pues reuniendo una par= 
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te de sus tropas al grande ejér- 
cito, y atacando con lá otra al 
virey de Halia y á Murat, con- 
tribuyó mucbo á la derrota de 
Napoleon, y por ello sacó un 
partido ventajoso en los últim 

tratados de paz. e 

A fines de 1813 los príncipes 
de Alemania renunciaron á la 
Confederacion del Rhin, que ha- 
bia'establecido Napoleon,” y ac- 
cedieron á la alianza de las tres 
grandes potencias, Austria, Ra- 
y Prusia; y los plenipoten- 
jos reunidos en Viena cam- 
biaron el aspecto de los estados 
alemanes; pero el emperador 
Francisco 1, aunque recobró 
muchas de sus posesiones per- 
didas, tuvo que contentátse con 
el títalo de emperador de Aus- 
tria. 

CONFEDERACIÓN JERMANICA. — 
En 181550 fundó la nueva Con- 
federacion Jermánica que se di- 
ferenciabu poto de la del Rhin, 
esceptuando las variaciones en 
la demarcacion de los térrito- 
rios y algunas modificaciones en 
su coastilucion. El Austria en- 
tró eu la coufederacion por sus 
posesiones alemanas, y se reser- 
vó la presidencia de la die 
tambieu entraron la Inglaterra 
por el Hannover, los Paises Ba- 
jos por el Luxemburgo, Diua- 
marca por el Holsteio, y la Pru= 
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vie por sus adquisiciones de Sile- 
sia, Westfalia, etc. Los demas es- 
tados de la Confederacion toma= 
ron los títulos de reinos,. gran- 
des ducados, principados, -etc.; 
pero todos los miembros se de= 
clararon iguales con representa- 
cion en la dieta, proporcionada 
Á 5u rango. 

Luego ¡que se constituyó la 
Confederacion como potencia 
en el órden político de la Eu- 
ropa, trató de mantener la traa- 
quilidad interior y sostener su 
independencia contra los-ala- 
ques esteriores; por esto. uno do 
los primeros cuidados de la die= 
ta de Francfort sobre el Mein, 
fué el arreglo.de los continjen- 
tes de hombres y dinero. Des- 
pues de muchos meses de con» 
ferencias y comunicaciones mi- 
nisteriales se presentaron. las 
bases definitivamente conveni. 
das, que son las siguientes: el 
ejército se formaría sacando un 
soldado por.cada. cien. almas de 
poblacion, segun. el. censo. pro- 
visional que se habia formado 
de todos los estados federados: 
y la reserva se habia de formar 

* de ún medio por ciento confor- 
me al mismo censo, aunque sin 
salir cáda uno de su respectivo 
estado hasta el caso de ponerse 
en marcha los continjentes... Fi- 
jóse la caballería en una sesta | 
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parte de las tropas, debiendo 
ser un tercio de caballería pez 
sada y dos de lijera; y la arti- 
MHeríaá razon de dos piezas por 
cada mil hombres. El ejército 
se dividió en. diez cuerpos que 
formaban la fuerza total de tres- 
cientas un mil seiscientas trein- 
la y siete plazas electivas. Tame 
bien tomó, la dieta medidas para 
establecer.una línea de fortifi> 
caciones en las. fromieras de 
Francia. 

Cuando se- estableció la. Con- 
federacion Jermánica , en. el. 
congreso-de Viena hizo propo» 
sicion formal el plenipotencia- 
rio de Prusia pora. que los jefes 
de los diferentes estados cele- 
brasen pactos justos- y equitati- 
yos con sus súbditos, dándoles 
leyes fundamentales que faesea 
mútiamente obligatoriás, Opu- 
siéronse la Baviera y Wurtem- 
berg á que se acordase esta dis- 
posicion, diciendo que este actó 
debia ser efecto de la. libre vo- 
luntad de los principes. Algunos 
de estos se apresuraron á sotis- 
facer los deseos de sus súbditos 
fomentando. la ilustracion. y me 
joraudo:la. suerte dé sus pues 
blos; pero otros se:resentiaa de 
esta conducta que no. querian 
imitar; pues alarmaba. los espí- 
ritus, que ao: podian. sufrir na 
contraste tan notable entre es: 
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dados ton contizuos. Uno de los 
mayores intonvenientes de la 
federacion alemána es la varie- 
«dad del sistema político: unidos 
“sus miembros por los relaciones 
ale leoguaje, costumbres, alian- 
za y representacion, lienen por 
otra parte:un jérmen de divi- 
sion.en las diferentes formas de 
gobierno, que suelen ser dos, 
Ares ó mes en la corta estensivn 
«de algunas leguas. 

Estavos QUE COMPONEN LA 
CONFEDERACION. — La Alemania 
forma en el dia una confede- 
rocion de «cuarenta estades Ó 
miembros independientes, que 
«cuentan una poblacion de trein- 
ta y un millones seiscientas 
mil almos, y sobre unas, veinti- 
Ares mil leguas .cuadradas, á 
saber: 

1.. El Austria entra en la de- 
deracion porel archiducado, el 
Tirol, la Stiria, la Hiria, la Bo- 
bewmis,la Moravia, la Silesia aus 
triaca y Otros paises alémanes, 
que. cuentan cerca de nueve 1 
llones y medio de habitantes 
en una estension de ocho mil 
doscientas leguas superficiales. 
El emperador de Austria tiene 
la presidencia de la dieta como 
jeíe antiguo del imperio, y por 
ser su estado el mas considera- 
ble: tiene cuatro votos en la a= 
sambles jeneral, y uno en la or- 
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dinoria (1) La relijion de estos 
estadus es <atólica, el gobierao 
monárquico absoluto, con esta- 
dos provinciales cuyo voto solo 
es consultivo, y el continjente 
para el ejército noventa y cuatro 
mil ochocientos veintidos hom- 
bres. 

2. La Prusia, porta Silesia, 
Brondemburgo, Pomerania, 
jonia, Westfalia, Cleves-berg y 
el bajo Rbin, con una estension 
de sicte mil trescientas leguas 
cuadradas, y una poblocion de 
echo millones setecientos treia- 
ta mil habitautes. Lu relijion es 
protestante, el gobierno .monár- 
quico absoluto, con estados pro- 
ales cuyo vote solo es con- 
sultivo, y el continjente pa: 
ra el ejército setenta y nueve 
mil doscientos treinta y cuatro 
hombres. El rey de Prusia tiene 
cuatro volos simples y uno :cu- 
lectivo, 

3. La Gran Bretaña posee en 
Alemania el reino de Hannover 
que administra por un goberna- 








(4) Cuando la dieta es jeneral los 
votos son simples ó1adividuales; y sies 
la asamblea ordinaria, son los yotes * 
colectivos. La dieta jeneral solo se re- 
une.en las ocasiones solemnes, para la 
formacion de las leyes fundamenta- 
les, etc. En la otra asamblea, que es la 
mas coman, se tratan los asuntos or» 
dimarios. 
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dor jeneral. Tiene de superficie 
wil doscientas treinta y seis le- 
guas cuadradas, coo un millon 
quinientos mil habitantes; trece 
mil cincuenta y cuatro soldados 
de continjente para el ejército, 
y cuatro votos simples y uno 
colectivo. El gobierno es cons- 
titucional, con dos cámaras, y 
la relijion protestante. 

A. El rey de los Paises Bajos 
entra en la confederacion por 
el gran ducado de Luxemburgo: 
tiene tres votos simples y uno 
colectivo. El ducado de Luxem- 
burgo cuenta una estension de 
doscientas treinta leguas cua- 
dradas, y doscientos cincuenta y 
cinco mil habitantes: su relijion 
es mista, y su continjente para 
el ejército dos mil quinientos 
cincuenta y seis hombres. El 
Luxemburgo no tiene coastilu- 
cion particular, pues se gobie. 
ma por las mismas leyes que la 
Holanda. 

5. La Dinamarca entra en la 
confederacion por el ducado de 
Holstein-Lauemburgo que liene 
trescientas ochenta y cinco le- 
guas cuadradas, y trescientos se- 
senta mil habitantes. Represen- 
ta tres yotos simples y uno co- 
lectivo. El gobierno es constitu- 
cional y la relijion protestante; 
3u continjente para el ejército 
tres mil seiscientos bombres. 

TOMO XXV. 
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6. El reino de Baviera cuen» 
ta dos mil cuatrocientas cio» 
«cuenta y ocho leguas cuadradas, 
y tres millones quinientos se- 
senta mil habitantes. Tiene cua- 
tro votos simples y uno colecti- 
vo. El gobierno es constitucio- 
nal con dos cámaras, la relijion 
católica, y el continjente trein- 
ta y cince mil seiscientos sol- 
dados. 

7. El reiuode Wurtemberg, 
cuya estension es de seiscienlas 
treinta y cinco leguas cuadradas, 
cuenta una poblacion de un mi- 
llon cuatrocientos cuarenta y 
cinco mil trescientos setenta y 
ocho habitantes. Tiene cuatro 
velos simples y uno coleclivo: su 
contiajente para el ejército es 
de trece mil novecientos cia- 
cuenta y ciaco hombres: su re- 
lijion protestante, y el gobierno 
constitucional con dos cámaras. 

8. El gran ducado de Badea 
tiene ochocientas setenta leguas 
cuadradas, y un millon cuatro- 
cientos cincuenta y siete mil 
trescientos setenta y ocho habi- 
tantes. Su gobierno es constitu- 
cional, con dos cámaras, la reli- 
jion protestante y el continjente 
para el ejército diez mil hom- 
bres: tiene tres vutos simples y 
uno colectivo. 

9. El reino de Sajonia, cuen- 
la cuatrocientas ochenta y dos 
21 
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leguas cuadradas, y un'millon 
guatrocientos mil habitantes. El 
gobierno es constitucional, con 
dos cámaras, y la relijion pro- 
testante: el continjente para el 
ejército consta de doce mil hom- 
bres. Tiene cuatro vutos simples 
y uno colectivo. 

10. El gran ducado de Hes- 
se- Darmstadt tiene trescientas 
valorce leguas de superficie con 
seiscientos cincuenta mil habi- 
tantes. El gobierno es constitu- 
cional, con dos cámaras; la reli- 
Jion protestante; y el continjon- 
te para el ejército seis mil cien- 
to noventa y cinco soldados, Tie- 
be tres votos simples y uno co- 
lectivo. 

11. El electorado de Hesse- 
Cassel se-compone de trescien- 
tas setenta y tuna leguas, con 
quinientos setenta y ochu' mil 
quinientos habitantes. El go- 
bierno es constitucional, con 
una cámara; la relijion protes- 
tante, y el número de soldados 
que le corresponde para el ejér- 
cito, cinco mil cuatrocientos se- 
tenta y nueve: tiene tres votos. 
simples y uno colectivo. 

12. Elgran ducado de Sajo- 
via- Weimar liene ciento diezi- 
nueve leguas cuadradás, y dos- 
cientos. ua mil habitantes. El 
gobieroo es constitucional con 
uo Cámara; la relijión protes- 
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tante, y el continjente para el 
ejército dos mil diez hombres: 
solo tiene un voto simple, 

13. Elgran ducado de Mec- 
klemburgo-Schwerin se com- 
pone de trescientas noventa y 
ocho. leguas de estension y cua- 
trocientas mil almas. El gobier= 
no es representalivo, con una 
sola cámara; la relijion protes- 
tante, y el continjente del ejér- 
cito tres mil quinientos cincuen- 
ta, hombres. Tiene dos votos 
simples y uno colectivo. 

14. Elgran ducado de Mec 
klemburgo-Strelitz, cuya esten= 
sion es de sesenta y cuatro le- 
guas cuadradas, contiene seten= 
ta y un mil setecientos sesenta 
y nueve habitantes. El gobierno 
es representativo, con una. sola 
cámara; la relijion protestante, 
y el continjente para el ejército 
setecientos dieziocho soldados. 
Solo tiene un voto simple. 

15. Elgran ducado de Ol- 
demburgo cuenta doscientas 
nueve leguas de superficie y 
doscientas diezisieté mil sete- 
cientas sesenta y nueve almas. 
No tiene representacion alguna; 
sigue la relijion protestante, y 
acude al ejército con dos mil 
ciento setenta y ocho hombres. 
Solo representa un voto simple. 

16. El gran ducado de Nas- 
sau, comprendo ciento sesenta 
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y una leguas cuadradas, con una 
poblacion de trescientos dos mil 
setecientos sesenta y nueve'ha- 
bitantes. El gobierno es consti- 
tucional, con dos cámaras; pro- 
fesa la relijión protestante, ¡y 
le corresponde de continjente 
tres mil veintiocho soldados. 
Tiene dos votos simples. 

17. El ducado de Brunswick 
tiene "ciento veinticinco leguas 
cuadradas con doscientos nueve 
mil seiscientos habitantes..'El 
gobierno es constitucional, con 
una sola cámara; sigue la reli. 
jion —protestante y contribuye 
para el ejército.con dos mil no- 
venta y seis soldados. Tiene dos 
votos simples, y «compone .con 
Nassau uno colectivo. 

18. Elgran «ducado de Sa- 
jonia-Coburgo-Gotha, tiene .0- 
chenta y una leguas cuadradas, 
con ciento ochenta y cinco mil 
seiscientus ochenta y dos almas. 
El gobierno .es constitucional, 
con una sola.cámara; la relijion 
protestante, y el continjente pa- 
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protestante, y el continjente pa- 
ra el ejército mil doscientos se- 
senta y ocho soldados. Tiene un 
voto simple. 

20. Elgran ducado de Sa- 
¡jonia-Altemburgo solo cuenta 
cuarenta y cuatro leguas de es- 
tension, con una poblacion de 
ciento cuatro mil habitantes. 
El gobierno es constitucional, 
con una cámara; sigue la reli- 
jion protestante, y contribuye 
para el ejército con mil veiati- 
seis hombres. Tieoe un voto 
simple. Entre los cuatro gran- 
des ducados de Sajonia compo- 
nen un volo colectivo. 

21. El ducado «de Anbalt- 
Dessau tiene veintinueve .le- 
guas de estension, cincuenta y 
dos mil ¡novecientos cuarenta y 
siete habitantes, y:un votosim= 
ple. No tiene representacion al- 
guna; profesa la relijion proles- 
tante, y acude con un contia- 
jente de quinientos veintinueve 
soldados. 

22. El ducado de Anhalt- 


ra el ejército mil ochocientos | Bernburgo tiene veintiocho le- 


cincuenta y siete soldados. Tie- 
ue un voto simple. 

19. Elgran ducado de Sajo- 
nia-Meiningen comprende -se- 
tenta y siete:leguas de estension 
y ciento treiala .mil habitantes. 
El gobierno -es «constitucional, 
con una sola cámara; la relijion 


guas de estension, y una pobla- 
«cion de .treinta y siete mil.cua- 
mas. Carece de re- 
presentacion: la relijion es pro- 
«lestante, y. su continjente tres- 
«cientos setenta soldados. Tiene 
un solo voto simple. 

, 23. El ducado de Anhalt- 
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Kothen comprende veintisiete 
leguas de estension, y treinta y 
dos mil cuatrocientos ciocuenta 
y Cuatro hubitantes. No tiene 
representacion alguna; lu reli- 
jion es protestante, y el contin- 
jente para el'ejército trescientos 
veinticinco hombres. Tieae- un 
voto simple. 

24. EtprincipadodeSchwarz- 
burg-Rudolstadt tiene treinta 
y cuatro leguas cuadradas, y 
cincuenta: y tres mil novecien- 
tus treinta y siete habitantes. El 
gobierno es constitucional, con 
una sola cámera; la relijiom pro- 
testante, y el eontinjente pa: 
el ejército: quinientos treinta y 
nueve soldados. Tiene un yoto. 
simple. : 

25. ElprincipadodeSchwarz- 
burg-Sondershausen, compren- 
de treinta leguas de estension,, 
y cuarenta: y cinco mil ciento 
diezisiete almas. El gobierno es 
constitucional, con una sola. cá- 
mara; la relijivn protestante,. y 
el continjente: para el. ejército 
cuatrocientos ciacuenta y un 
soldados. Tiene uu voto simple. 

26. El principado de Reuss— 
Greitz cuenta veintidos mil dos- 
«ientos cincuenta y cinco habi- 
tantes en una estension de diezi- 
nueve leguas. El gobierno-es.re- 
presentativo; la relijion prostes» 
tante, y el continjente para:el 
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ejército duscientos veintitres 
hombres. Tiene un voto-simple.. 

27. El principado de: Reuss- 
Schiciz comprende diezisiete le» 
guas y una poblacion de cin 
cuenta y dos mil doscientas cin- 
co almas. El gobierno es repre- 
sentativo; la relijion protestan= 
te, y el continjente para el ejér- 
cito-quiaientos treinta y dossel- 
dados. Tiene un: voto simple. 

28. El principado de Reuss= 
Lobenstein tiene veinte leguas 
cuadradas, con veintiseis mil al- 
mas y un. voto simple;. su. reli. 
jion.es protestante, y su-contin- 
jente para el ejército. doscientos. 
sesenta soldados. 

29. El principado de Lippe- 


, Detmold cuenta sesenta y nue- 


ve mil sesenta y dos almas en 
una estension de treinta y siete: 
loguas. El gobierno-es constítu- 
ciunal, con una sola cámara; la 
relijion protestante, y el contia-= 
jente para el ejército seiscientos 
noventa y ua hombres.. Tiene: 
ue voto simple. 

30. El priacipado de Lippe- 
Schaumburg. comprende diezi- 
siete leguas cuadradas y. vei 
cuatro: mil habitantes.. El go- 
bieruu: es constitucional, con 
una sola cámara; la relijion pro- 
testante,. y el continjente de sol- 
dados doscientos cuasenta, Pié- 
ne un volo simple. , 
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3t. El principado de Wal- 
deck cuenta cincuenta y un mil 
echocientos setenta y siete ha- 
bitentes en una estension de 
treinta y ocho leguss. El gobier- 
no es constitucional , con una 
sola cámara; le relijioo: protes- 





tante, y el continjente de solda- | 


dos quinientos diezinueve. Tie- 
pe un votosimple. 

32. El principado de Ho- 
henzollern-Sigmaringeo , tiene 
treinta y tres. leguas euadradas 
y trciata y ciaco: mil quinientos 
sesenta almas. El gobierno es 
constitucional, con una cámara; 
la relijion católica, y el contia- 
jente para el ejército trescientos 
ciacuenta y seis soldados. Tiene 
ua voto simple. 

33. El priocipado de Hoben= 
xollern-Hechiagen - solo tiene 
nueve leguas cuadradas y cator- 
ce mil quinientos habitantes. El 
gobierno es constitucional, con 
una cámara; la relijion cutóli- 
ea, y el continjente de soldados 
eiento cuarenta y ciaco. Tiene 
un voto simple. 

34. El priacipado de Liech- 
tensteia tiene cuatro leguas y 
medio, y cinco mil quinientos 
cuarenta y seis habitantes. El 
gobierno es constitucional con 
una sola cámara; la relijivn ea- 
tólica, y el continjente: para el 
ejército cincuenta y cinco sol- 
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dados. Tiene un voto simple. 

35. El laadgraviatode Hes- 
se-Homburgo comprende catop- 
ce leguas y veinte mil almas. 
No-tiene representacion alguna; 
la relijion es protestante, y el 
conliajente para el ejército dos- 
cientos hombres. Tiene un voto 
simple. 

36. La república de Franc- 
fort sobre el Main, ciudad libre, 
tiene ocho leguas y media de es- 
tension y ciacuemta y dos mil: 
almos. El gobierno es aristo-de- 
mocrático; la relijion protestan- 
te, y el continjente de soldados 
cuatrocientos selenta y tres. 
Tiene ua volosimple. 

37. Larepública de Bremen, 
ciudad libre, cuenta seis leguas 
cuadradas y cuarenta y nueve: 
mil habitaotes. El gobierno es 
aristo-democrático; la relijion- 
protestante, y el continjente pa- 
ra el ejército trescientos ochen- 
ta y cinco soldados. Tiene ua: 
voto simple.. 

38. La república de Ham- 
burgo, Otra ciudad libre, tie- 
ne trece leguas de superficie 
y ciento cuarenta y ocho: mil 
habitantes. El goblerno es a- 
risto-democrático; la relijion- 
protestaute , y 'su coutinjente 
mil doscientus noventa y 0- 
cho soldados. Tiene un voto 
simple. 
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392: La república de Lubeck, 
también ciudad: libre) cuenta 
diez leguuscuadradas y cudren- 
ta y. un mil'habitentes. El go- 
¿bierno es.aristo-democrático; la 
" ¡relijiom:protestante, «y su con- 
tinjente.cuatrocientos seis sol» 
dados. Tiene un-voto simple. 
40. El señorío de Kuifausen 
solo tiene legua: y «media de es- 
tension: y tres: mil habitantes: 
contribuye con «veintiocho sol- 
¡dados para elejército. ' 
+ Los wegocios de esta confede», 


»racionse.arreglamen la asamblea? de las votaciones. 
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permonente quereside én lacio- 
dad de Francfort; ,constitúgese 
en'jeneral, cuando. se: tratade 
asuntos «de -¿nlereses comun, :y 
entonces ásisten setenta diputa- 
dos; cuando únicamente setrata 
de asuntos ordinarios se llama 
asamblea particular, iy solo: sé 
componede dieziseis votos, uno 
de cada grande :estado;:-y sotros 
en representacion; de varios 
miembros pequeños; El repres 
sentable del. Austria: preside la 
dieta, y.en caso de.empate ¡deti= 


gabo 
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CAPITULO IV. 


PRUSIA. 


Descricion. jeográfica de la Peusis.— Constitucion física del pais, — Clima y 
producciones. — Rios y lagos. — Habitantes y relijion. — Gobierno. — Di- 
* vision administrativa de la Prusia. — Primeros habitantes de Prusia. — 
Creacion del órden teutónico. — Prusia moderna. — Federico 1, primer 





rey de Prusia. — Federico Guillermo, — Federico IL — Federico Guiller= 
mo 11. — Federico Guillermo UI, actual rey de Prusia. — Ordenes de car 
ballería.. 


E, nombre Prusia se deriva se- 
gun algunos autores, de sus an- 
tiguos habitantes lospruzzi, que 
parece eran una tribu sclavona; 
otros diten que se forma de la 
palabra rusa y de la sclavona 
po, que significa contiguo, de 
las cuales resulta Prusia, que 
quiere decir pais inmediato á 
Rusia. 

En su orijen: era la Prusia un 
estado insignificante, que se fué 
acrecentando rápidamente, y no 
empezó á contarse entre laspo- 
tencias de primer órden hasta 
principios del siglo XVIH!. 

DESCRICION JEOGRAFICA DE. LA 
prusia. — La Prusia(1) secom- 


(1) En todo cuanto vamos 4 decie 
de la Pravia, mo comprendemos el 





pone. de dos vastos territorios, 
separados por el Bruoswick, el 
Hannover y el Hesse, que son 
la parte orienta! y la occidental, 

La parte oriental, que es la 
mayor, confina al N. con el 
Mecklemburgo y el mar Bálti- 
co; al E. con la Rusia; al S, con 
la Polonia, el Austria, el reino 
de Sajonia y algunos otros pai- 
ses menos considerables, y al O, 
por el Hesse-Cassel, el Han- 
noyer y el ducado de Bruns- 
wick. 5 

La parte occidental, tiene 
por límites al E. el Hannover,. 
Brunswick, Hesse-Cassel, Hesse- 


canton de Neufchatel, que aquel rei- 
no posee en la Confederacion lelvé- 
tica. : 
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Darmstadt y otros estados mas 
pequeños de la Confederacion 
Jermávica; al S. la Francia; al 
:0. los reinos de Béljica y Ho- 
landa; y al N. el Hannover. La 
.estension total de los estados de 
la Prusia, despues de la adqui- 
sicion del principado de Lich- 
temberg (provincia del Rhin), es 
de catorce mil noventa y dos 
leguas cuadradas. 

CONSTITUCION FISICA DEL PAIS. 
— Cosi todas las comarcas del 
Este forman un plano poco ¡n- 
clinado bácia el mar Báltico, y 
soloen la frontera meridional 
se hallan algunas montañas, la- 
les como las Sudetas, el Harz y 
la selva de Turinjia. El terreno 
esen gron parte muy ingrato, 
especialmente entre el Elba su- 
perior y la frontera Noroeste, 
que solo presenta una superfi- 
cie arenosa, que se la hace pro- 
ducirá fuerza de cultivo y de 
riegos, pero que solo es fértil 
purintervalos; y conserva seña- 
les evidentes de haber estado 
ocupada antiguamente por el 
mar. En la Sajonia prusiara, 
que está al Este del Elba, y en 
parte de la Silesia, por el con- 
trario, se encuentran territorios 
que deben contarse eutre los 
mas feraces de Alemania. Las 
dilátadas costas del mar Báltico 
se hallan espuestas á inuudacio. 
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nes de arena, y no tienen puer- 
to alguno ventajoso. 

Lo segunda parte principal de 
este reino, es decir, la del Oes- 
1e, á uno y otro lado del Rhin, 
es jeneralmente fértil aunque 
bastante montuosa. 

Cuixa Y Propucciones. — El 
clima de la Prusia propiamente 
dicha, es bastante áspero, y pa- 
rece que se ha ido haciendo mas 
frio durante los últimos siglos. 
Apenas se encuentran restos del 
antiguo cuitivo de la vid, fan 
estendido bajo el gobierno del 
órden teutónico; las uvas madu- 
ran con mucha dificultad al ra- 
so. Los almendros y nogales van 
desapareciendo poco á poco. Se 
cree que la destruccion de los 
bosques ha privado al pais del 
abrigo que estos le prestaban 
contra los vientos del Norte. 

La localidad de Prusia es ven- 
tajusa para el comercio: su ter= 
reno ea algunas provincias pro- 
duce mucho trigo y hortalizas: 
los árboles frutales de este pais 
eran en otro tiempo el objeto 
de un comercio útil: los grandes 
montes se van disminuyendo al 
mismo liempo que se han au- 
mentado los prados, en donde 
pastan muchas vacadas y gana- 
dos de todas especies: se coje en 
este pais cáñamo, miel, pez y 
cera; el war ed sus alleraciones 
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arroja á las costas mucho ám- 
bar amarillo, cuya naturaleza 
fué ignorada por mucho tiem- 
Po, y dicen que es el producto 
de una espuma biliosa que arro- 
ja un gran pez semejante á la 
ballena, que Haman cachalote. 
La pesca es abundantísima en 
Jas costas y en los lagos; los 
lobos son «bastante -numorosos. 
Se hallan pocos alces y solo en- 
tre los matorrales de Caporna. 
Los principales producciones 
Minerales son el hierro, el co- 
bre, el zinc y la sal. La indus- 
tria y la agricultura han lega- 
do á un alto grado de perfeccion 
«en la mayor. parte de las provin- 
cias, sobre todo en las del Rhin, 
Sajonia y Silesia. Entre las «ciu- 
dades manufactureras subresa- 
len Berlin, Elberfeld, Barmen, 
Breslau y Colonia.: los puertos 
mas mercañliles son Kanigs- 
berg, Dantzig, Elbing y Stettin. 
Rios y Lacos. — Los rios prin- 
«<ipales de Prusia son el Elba, 
el Sprea, el Oder, el Vistula, 
el Prejel, el Niemen, el Nelza, 
«wl Bro y el Wariba. El Eiba 
mace en Bohemia , cruza €s- 
te pais y la Sajonia alta: cer- 
ca de Amburgo se divide en 
diferentes brazos, y desemboca 
<£n el mar de Alemania á ciento 
«cincuenta leguas de su -orijen; 
es muy útil á la navegacion de 
TOMO XXV. 
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los paises que baña, y recibe las. 
aguas de muchos rias. El Sprea 
se echa en el Havel, contiguo á, 
Berlin, y reunidos ambos en- 
tran en el Elba. El Oder nace 
en dos círculos de Preeran en 
Moravia : atraviesa la Silesia 
prusiana, Brandemburgo y Po- 
merania, y desagua en el Bálti- 
co, formando en su desemboca-: 
dura un gran lago llumado Ha, 
despues de un curso de ciento 
treiata y dos leguas, en el cual 
recibe las aguas de muchos rios. 
El Prejel pasa por Kenigsberg. 
Tiene la Prusia diferentes lagos:; 
los mas considerables son el 
Speldiugsee, el Manersee yel 
Gueserich: el primero tiene cin- 
co leguas de largo, y otro tanto 
de ancho. En la Prusia oriental 
se cuentan trescientos lagos, y 
en la occidental ciento sesenta. 

HABITANTES Y nEriioN. — La 
poblacion del reino de Prusia 
asciende á trece millones y me- 
dio de habitantes. La mayoría 
la forman los alemanes, cuyo 0ú- 
mero será de ouce millones 
prócsimamente. En. las provin- 
cias orientales, y particularmea- 
te en Posen, en Silesia, en la 
antigua Lusacia, y en la Prusia 
propiamente dicha, habitan mas 
de dos milloaes y medio de sla- 
vos (polacos, lituanios, wendeos 
y lettes). Los judios, que se ha- 
22 
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Man principalmente en las po- 
blaciones slavas ascienden á 
eiento setenta mil. 

Con respecto á la relijion los 
protestantes (luteranos, refor- 
mados, hermanos moravos, etc.) 
son los mas numerosos, pues se 
euentan mas de ocho millones. 
Desde el año 1817, las dos sec- 
tas luterana y reformada se u- 
nieron, en casi todo el estado, 
en una sola iglesia llamada e- 
vanjélica, que es la dominante. 
Los católicos, que gozan de los 
mismos derechos civiles y polí- 
ticos, compondrán poco mas de 
einco millones. 

En el carácter de los hobitan= 
tes de una nacion como la Pru- 
sia, compuesta de tantos y tan 
diversos pueblos , se nota un 
gran contraste; pero se diferen- 
cian poco unos de otros en-sus 
costumbres y modo de vivir: en 
lo jeneral son soldados fuertes, 
intrépidos y fieles: tienen cierto 
orgullo nacional que les hace 
arrostrar todos los peligros, y 
deben este noble sentimiento á 


Federico el Grande que supo 
jospirársele con sus hazañas. 


Los nobles estan infatuados con 
sus títulos y el pueblo.es muy 
preocupado é'ignorante. Los po- 


meranios son valientes , pero 


groseros: los silesianos muy fi- 
nos, atentos y espresivos. Todos 
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estos pueblos tran tomado de los: 


franceses la finura, los modales 
y los trajes. 

Gosigano. — La Prusia es 
una monarquía absoluta con a- 
sambleas provinciales cuyo-voto- 
solo es comsultivo. Las leyes- 
y reglamentos, antes:de ser pro- 
mulgadas, se discuten en el con- 
sejo de estado, quese compone 
de los príncipes de: la sangre, de: 
los- ministros, de: los jenerales: 
en activo servicio, de los presi- 
dentes superiores de lus-provia- 
cias y de otros dignatarios: no» 
obstante, sus deliberaciones en 


"nada pueden restrinjir la volun= 


tad real. La corona es heredita- 
ria asi en: los varones como em 
las hembras, El rey y su familia 
profesan el culto evanjélico. El 
ejércilo en tiempo de paz consta 
de ciento siete mil hombres;y 
en tiempo de guerra de ciento 
ochenta mil, sia contar las tru- 
pas irregulares. 

La Prusia fué establecida co- 
mo reino hereditario por el 
emperador Leopoldo en 1706, 
en favor de Federico 11L, mar- 
ques de Brandemburgo. La capi- 
tal del reino es la ciudad de 
Berlin. 

Division ADMINISTRATIVA VE 
La pBaosia. - La monarquía 
prusiana se divide en ocho pro- 
vincias, de las cuales dos, que 
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son la Prusia propiamente di- 
ebay la Posnania (llamada tam- 
bien gran ducado de Posen), no 
formon parte de la Confedera- 
cion Jermánica. Ala cabeza de 
cada provincia se halla como 
primera autoridad un presidente 
superior. Las provincias estan 
divididas en veinticiaco gobier- 
mos, y cada gobierno se sub- 
divide en círculos rejidos por un 
tandrarh (primer funcionavio), 
encargado de la administracion 
«ivil y de la recaudacion de las 
contribuciones. 

¡Las ocho provincias en que se 
divide el reino son las siguientes: 

1. La Prusia propiamente 
dicha, cuya capital es Kanigs- 
berg; está dividida en cuatro go- 
biernos, que son: Kenigsberg, 
Gumbinen, Dantzig, y Marien- 
werder: tiene dos millones y 
<iacuenta mil habitantes. 

2.* Posen; su cupital del 
mismo nombre: tiene ua millon 
y ochenta mil habitantes y está 
dividida.en dos gobiernos, el de 
Posen: y el de Bromberg. 

3." La Pomerania; su .capi- 
xal Stettin: esta provincia es- 
sá dividida .en tres gobiernos, 
Stettin, Keslin y Stralsund: tie- 
ne novecientos mil habitantes. 

4.* Braodembargo, coa un 
millon seiscientos mil 'habitan- 
tes; está dividida en dos gobier- 
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nos, Postdam y Francfort-sobre- 
el-Oder: la capital es Berlin, - 
que tambica lo es de todo el rei- 
ho, y está situada sobre el rie 
Sprea que la atraviesa. 

5.* LaSajonia Prusiana; lie- 
ne un millon cuatrocientos s 
fenta mil habitantes; está divi- 
dida en tres gobiernos, Magde- 
burgo, Merseburgo y Erfurt: la 
capital es Magdeburgo. 

6.* La Silesia: con dos mi- 
lones cuatrocientasechenta mil 
almas, y tres gobiernos, que son: 
Breslau, Liegnitz y Opplen: la 
capital es Breslou. 

7.* La Wesfalia, que liene 
un millon doscientos sesenta mil 
habitantes: está dividida en tres 
gobiernos, Munster, Miaden y 
Arnsberg: la capital es Muaster.. 

8.* La provincia del Rhin 
con dos millones quinientos mil 
habitantes: está dividida en cin- 
co gobiernos, que son: Colon: 
Dusselford, Cobleniza, Tréveris 
y Aix-la-Chapelle: la capital es 
Cobleniza. 

Primenos HABITANTES DE PRU- 
sia. — Estos paises fueron po- 
blados al principio por los sue- 
vos, los venctos, vándalos y sa- 
jones: estuvieroa mucho tiem- 
po sia costumbres uniformes, 
hasta que despues adoptaron 
en la jeneralidad las de Jos ale- 
manes. 
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La idolatría fué la relijion de 
tos prusianos hasta el siglo XE, 
en quese empezó á introducir 
lentamente la relijion cristiana. 
No tenian por entonces forma 
alguna de gobierno: comia car- 
ne crudo, bebian la sangre de 
los animales, adorabon los árbo- 
les, en especial la encina, las 
eulebras, los metéoros, los vien 
tos, etc. Cuando hacian prisio- 
neros los sacrificaban á sus ido- 
los: toleraban la poligamia; á los 
adúlteros los quemaban, y fi- 
malmente á los enfermos cuya 
vida no daba esperanzas , los 
mataban. 

Dospues de mucho tiempo se 
dividió la Prusia en real y du- 
eal, de las cuales la primera es- 
taba bajo la proteccion del rey. 
La ducal, que gobernaron los 
señores del órden teutónico, lle- 
gó á ser dominio de estos con el 
objeto de que prosperase en ella 
la relijion cristiana. 

CREACION DEL ORDEN TEUTÓNI- 
0. — Cuando Federico Barba= 
roja, emprendió una cruzada en 
el siglo X1E, para libertarla Tier- 
ra Santa del poder de los infie- 
les, llevó en su compañía mu- 
chos caballeros alemanes; pero 
habiendo muerto elijieron aque- 
llos señores á Federico, duque 
de Suabia, para que los gober- 
nose: eon este jeneral se distin- 
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guieron tanto, que habiéndotos. 
considerado el rey y el patriar= 
ca de Jerusalen útiles y necesa» 
rios para la conservacion de los. 
santos lugares, determinarun u- 
vnirlos de: tal modo que fuesen 
inseperables, y así establecieron 
una órden militar, con el nom- 
bre de Santa María. Los indi- 
viduos de esta órden debian ser 
caballeros alemanes, ó teutones, 
como se llamaban entonces. 
Elijieron su primer gran 
maestre en el año 1190, y se o- 
bligaron, como los caballeros de 
san Juan, á defender y conser- 
var la Tierra Santa. Sia embar- 
go de su gran valor, fueron lan- 
zados de aquel pais como lo hra= 
bian sido los de san Juan, y los 
recibió un duque de Moravia, 
prometiéndoles la Prusia, que 
aun era pagana, si querian mar- 
char á ella. No desecharon ta 
proposicion, porque les poreció 
no mudaban de instituto, creyen- 
do que ero lo mismo pelear con 
tra los sarracenos que contra los 
idólatras prusianos, pues tudo 
era trabajar para estender la re- 
lijion eristiana; y habiendo en- 
trado por aquellos paises bárba- 
ros se apoderaron y se hicieron 
soberanos de lo que ahora se 
Mama Prusia ducal. El celo re- 
lijioso no fué siempre el que les 
hizo votar tas armas, pues tu= 
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vieror muchas guerras con los 
potacos, suegros y dimnamarque- 
ses, y aun con los alemanes, que 
eran tan cristianos como ellos. 
Desde esta parte de la Prusia se 
habian adeluntado ya por la que 
se Hama real, y no querian so- 
meterse á la: Polonia. Su gran 
maestre, Alberto de Brandem- 
burgo, quiso renuneiar mas bien 
que sujetarse á esta ceremonia, 
y abandonar todas las posesio- 
nes de su órden en aquella pro- 
vincia; pero el rey de Polonia 
le dió en recompeasa de su de: 

cision la Prusia ducal en pro 

piedad. Se sospecha que esta de- 
ficadeza de Alberto fuese acaso 
un arbitrio concertado entre él 
y el rey de Polonia para hacerse 
propietario de la Prusia ducot. 
Luego que tuvo la posesion no 
quiso sufrir compañeros en la 
soberanía, y se dedicó á eseluir 
á aquellos caballeros, los cuales 
retirándose á Francia se disper- 
saron despues, eon lo que tuvo 
fin el órden y gobierno teutóni- 
eo de Prusia, hácia el año 1500; 
pero: aun subsiste en algunos 
territorios de Alemania y de Ita- 
la, pues hay todavía encomien- 
das con título de Bailiajes, y 
comendadores estólicos y pro- 
testantes: los católicos se hallen 
obligados al celibato y á: cierto. 
rezo. El gran maestre se elije en 
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un capítulo que celebra la ór- 
den, y su investidura la recibe 
del emperador. Cárlos Alejan- 
dro de Lorena fué condecorado 
con este título por el empera- 
dor, é hizo que se: elijiese por 
su coadjutor altarchiduque Mac- 
similiano en: 1769, 

Prusra monsrxa. — La Prusia 
modernaes un reino que se ha 
ido formando paulatinamente 
de varios. portes que se estienden 
con irregularidad desde la Pulo- 
nía al Rhio. El electorado de 
Brandemburgoó reino de Pru- 
sia confina eo casi todos los es- 
tados considerables de Alema- 
tia, y esta situacion le hace muy 
importante: con respecto: á: la 
mayor parte de los príncipes a- 
lemaues, de quienes es temido. y 
teme. 

La casa de Brandemburgo es 
la que ocupa el trono, que ella 
misma se ha lurmado y consoli- 
dado. Esta familia se llama Ho- 
henzollern, cuyo orijen se pier- 
de en la entigitedad, porque des- 
de el año 800 se balla un Ho- 


'henzollern, conde:de Brandem- 


burgo, por sobrenombre Tasi- 
Hon, y sus descendientes se dis- 
tinguieron en las guerras Je Ale- 
mania. Como á mediados del si- 
glo XIV empezaron á redondear 
estos príncipes sus estados, re- 
uniendo tos pedazos que tomaban 
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á los paises vecinos. Los mas 
importantes son las dos Prusias, 
que adquirieron y sujelaron á 
su domivio los caballeros del 
Orden teutónico. Poco á poco 
han ido cercenando estos pria- 
ipes á aquella órden militar sus 
estados, hasta haber llegad> á 
posesionarse de tudos ellos. En 
el año 1415 se confirió la digni- 
dad electoral á los marqueses de 
Braodemburgo, y el primero 
que la obtuvo,se llamaba Fede- 
rico 1 (1417), grande político y 
guerrero; pero fué muy superior 
áél en ambas ciencias su hijo 
Federico 11 (1440), á quien lla- 
maban Diente de hierro por sus 
muchas fuerzas, y mas honorí- 
ficamente el Magnánimo, por- 
que no quiso aceptar las coronas 
de Polonia y de Bohemia por no 
poder apropiárselas sino injus- 
tamente. 

Muchos sucesores de Federi- 
co tuvieron sobrenombres, que 
en una sola palabra pintaban 
el carácter de cada uno, y. gr.: 
Alberto 111 el Aguiles (1469); 
Juan el Ciceron (1486); Joa- 
quin Jl el Nestor (1555); los 
cuales se fueron engrandeciendo 
por alianzas, por aventuras po- 
líticas.ó por conquistas. 

Jooquin II introdujo en sus 
estados la relijion luterana; su 
hijo Juan Jorje (1572), amaba la 
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paz: á Joaquio Federico (1398), 
apellidaron el Prudente: Juan 
Sijismundo (1608), unió á sus 
estados los ducados de Cleves y 
Juliers. Su hijo Jorje Guiller- 
mo (16:9), á su pesar se vióem- 
peñado en las guerras de sus ve- 
<inos, que tenian mas fuerzas 
que él, por lo cual sus estados 
fueron destrozados por los ejér- 
<itos suecos é imperiales; y asi 
los dejó disminuidos y debilita- 
dos á su hijo Federico Guiller- 
mo, en 1649. Esle príncipe tuvo 
el renombre del Grande elector, 
y á los veinticiaco años de edad 
tomó la posesion de los estados 
de su padre, manifestando desde 
entonces un valor y prudencia 
que no desmintió en toda su vi- 
da. Era advertido, prudente, 
insensible á los engaños del a- 
mor, que reducia solamente á 
su esposa; agradable ea la socie- 
dad, de ua jeuio vivo y pronto, 
pero se sosegaba con facilidad. 
Al mismo tiempo era humano 
y beuigoo, y solo por necesidad 
hizo la guerra. Se le tiene por 
restaurador del poder de su ca- 
sa, y fundador desu gloria. 
F£vÉERICO 1, PRIMER REY DB 
Pausia. — (1688) Viéndose este 
príacipe con su autoridad ase- 
gurada con buenas tropas, y 
sostenida con rica hacienda, se 
empeñó eu culocar sobre la ¡a- 
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sigoía electoral una eorona, y lo 
eonsiguió; pues en el año 1701 
el emperador Leopoldo le com 
cedió el título de rey, sia au- 
mentar su poder, en lo que no 
hizo mas que conlentar su va- 
nidad, y satisfacer su gusto por 
las ceremonias. Su esposa Sofia 
Carlota de Hannover,.se distin- 
guió por su mérito literario, y 
por las virtudes de su secso. Es- 
ta princesa introdujo en Prusia 
ha verdadera cultura, el amor á 
las ciencias y artes, y el gusto 
de la sociedad. Fundó la acade- 
mia de Berlin, á la que atrajo 
muchos sabios (1), y entre ellos 
á Leibnitz, á quien sio embargo 
de ser gran metafísico cortó So- 
fía muehos veces con sus cues- 


(1) Aunque es moderna la litera- 
tura en Prusia, ha adelantado mucho: 
entre los primeros sabios se cuentan el 
famoso jeógrafo Claverio de Dantzick, 
el célebre Copérnico de Thora, el as- 
irónomo réjio Moutano, Federico el 
Grande, el conde Herzberg, el poeta 
Ramler y otros muchos. May en la 
Prasia muchas universidades, entre 
ellas la de Kernigsberg, la de Francloct, 
las dos católicas de, Breslau y Culo, 
la de Duisbargo, y las de Halle y Er- 
n bay seminarios y mu- 
la del arte militar es la 
principal. La lengua dominante es la 
alemana, y la francesa está muy eu uso 
desde la permanencia de las tropas de 
Napoleon. 
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tiones y preguntas, y él la solia 
decir: «Señora, no hay medio 
para contentaros; quereis saber 
el por qué del por qué.» Estan- 
do.en su última enfermedad no 
quiso admitir ua ministro desu 
relijion , acaso: porque no se 
habria conformado con él, y 4 
las instancias que la hacian res- 
pondió: «Dejadme morir sio dis- 
putar.» Llorando junto á su ca- 
ma una de sus damas de houor, 
la dijo: «No me llores, porque' 
ahora voy á satisfacer má eurio- 
sidad en cuanto á los principios 
de las cosas que Leibnita no me 
ha podido esplicar acerca del 
espacio, el infinito, el ser, y le 
nada. Tambien preparo al rey 
mi esposo el espectáculo de una 
pompa fúnebre, en que se le o- 
frece lo ocasion de desplegar su 
magnificencia.» Y efectivamen- 
te, los funerales que la hizo fue- 
ron suntuosísimos. Este princi- 
pe, tan cuidadoso en aparen- 
tar, era muy contrahecho, por 
lo que la reina le llamaba sw 
Esopo. Se decia de él, que era 
grande en las cosas pequeñas y 
pequeño en las grandes; pero 
fué hábil para conservar sus es- 
tados en paz, mientras que á los 
vecinos los destruia la guer- 
ra;-mas tiene la desgracia de 
verse eolocado en la historia 
entre un padre y un hijo, cu- 
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yos talentos le han eclipsado. 

Febenaco criLLenmo. —(1713) 
Este príncipe, subió al trono á 
los veinticiuco años de edad. Se 
finalizaba ya la famosa guerra 
sobre la sucesion de España, y 
la paz, que uno tardó en resta- 
blecerse , le facilitó el poder 
ocuparse en la. prosperidad de 
su reino. En su vida particular 
adoptó un método totalmeate 
diferente del de su padre, sicn- 
do muy apático y enemigo del 
fausto, cuaado aquel habia sido 
amunte del lujo y de la profu= 
sion. En su corle era austero; 
su esposa y sus hijos sufrieron 
algunos rasgos de su severidad, 
que se habrian reprendido jus- 
tamente en un particular. No 
manifestó liberalidad sino con 
sus tropas, en cuyo particular 
fué pródigo, empleando grandes 
sumas en la formacion de un re- 
jimiento de hombres de una ta- 
Ma estraordiuaria, por ser esta 
su manía; pero si fué repreusi- 
ble en esto, debe elojiársele 
tambiea por haber dado á la Eu- 
ropa el ejemplo de aquella dis- 
ciplina y de aquella manulen- 
cion que provee á lodas las ne- 
cesidades del soldado, pero que 
nada le perdona. Para que la 
estancia del ejército uo moles - 
tase al puisonaje, lo distribuia 


por las ciudades, y de tiewpo eu 
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tiempo los reunia en el campo 
para ejecutar las evoluciones 
militares, cun cuyas asambleas 
les bacia familiares las manio- 
bras. Para que las levas ó quia- a 
tas numerosas no debilitasen á 
los pueblos, dió órden á cada ca- 
pitan para reclutar los que pu- 
diese en el imperio; bien que 
BO parece sino que cada prusiano 
nace soldado como en la Si 
Federico Guillermo fomentó con 
premios las artes, las manufac- 
turas y el comercio. Aunque por 
seis años le alormentó la hidro- 
pesía, no le impidió ocuparse en 
los asuntos del gobierno basta 
el último punto de su vida. Co- 
mo si fuese médico ecsaminaba 
los progresos de su enfermedad, 
y sia asustarse se señaló el tér- 
mino de sus dias. Al tiempo de 
su muerte ecsistia un ejército de 
setenta mil hombres, manteni- 
dos con su economía sin gra- 
vámen de los pueblos, lenien- 
do ademas llena du dinero su 
tesorería, por haber aslable- 
cido un graude órden en todos 
los puntos de la administra- 
cion. 

Feoguico 11. — (1740) Este 
priacipe, hijo de Federico Gui- 
Mermo, empezó á reinar de e- 
dad de veintiocho años: aunque 
no habia sido instruido en cien- 
£ia alguna, pues se habia criado 
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«como un simple particular, fué 
sa entendimiento tal que cul- 
tivándolas siendorey, las apren- 
dió lodas, sia que le dominase 
este gusto de modo que le qui- 
tase ningun tiempo del que ha- 
bia destinado al cumplimiento 
«le sus obligaciones. Por haber- 
se querido sustraer del despotis- 
mo de su padre peligró su vida, 
y del todo no se libertó del su- 
plicio, porque le obligaron á 
presenciar el de un jóvea com- 
pañero en su fuga, y cuaado la 
fatal cuchilla iba á caer sobre el 
cuello de aquel desgraciado, te- 
ian cualro granaderos la cabe- 
za del príncipe mirando hácia el 
cadalso. Su padre le dejó algun 
tiempo en la prision, haciéndole 
ademas trubajar en las secreta- 
rías de hacienda y guerra sia 
distincion alguna. Hasta que es- 
tuvo casado no le permitió la 
menor libertad, y aun el yugo 
del matrimonio no le tomó por 
su gusto, sino por el de aquel 
padre absoluto é infecsible. Co- 
mo á su.casamiento se siguió un 
retiro de ocho años, tuvo Fede- 
rico tiempo en él para ocuparse 
en meditaciones profundas so- 
bre los asuntos del gobierno, 
y en especial sobre la guerra, 
pues miroba ésta como parte 
esencial para sostener su reino. 
Viéudose circundado de vecinos 
TOMO XXIV. 
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poderosos que le envidiaban, ya 
fuese por hacer aguerrido su e- 
jército, ó ya por entrelenerle, 
se vendia al uno ó al otro, y de 
este modo hacia balancear la 
mala voluntad de todos, Por es- 
te medio se puso en estado de 
resistirles en el caso de que se 
reuniesen, como efectivamente 
se verificó, para castigar, segun 
ellos decian, sus infidelidades. 
El rey de Prusia pasmó á sus e- 
nemigos con una táctica nueva 
y sagaz, y con la lijereza de sus 
movimientos. Parecia que con 
sus órdenes volaban los ejérci- 
tos enteros. El mismo cuando 
acababa de ganar una victoria 
en una frontera de sus estados, 
se presentaba dos dias despues 
al frente de otro ejército, y ga- 
maba olra ea la parte opuesta, 
Tenia por sistema que solo cua- 
sigue el que porfa, por cuya ra- 
zon se le vió dar hasta siete a- 
saltos ea ua mismo dia á ua 
campo atrincherado, y ganarle. 
Resuelto siempre á veucer Ó 
morir, inspiraba un valor terri- 
ble á sus soldados; y cuando es- 
taban ya hechos los preparativos 
se entregaba al sosiego como un 
hombre libre de todo cuidado. 
Se encontraron ulgunas cartas y 
composiciones en verso hechas 
por él en su tienda la noche an- 
tes de dar alguna batalla deci- 
23 
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siva, y ninguna de: ellas se: re- 
siente: de lo turbacion de- la 
campaña ni. de las inquietudes. 
indispensables en. aquellos. mo- 
mentos. 

Los trabajos literarios del fi» 
lósofo de: Sans-Sousis, nombre: 
de su palacio. de: descanso). son 
moteria de- admiracion, y asom- 
Brarán.á la posteridad, porque: 
los hay agradables y útiles. Los 
úliles son:la historia de: la casa. 
de Brandemburgo, trazada en 
grande, como hecha por la ma- 
no de un. rey: el código-de Fede- 
rico, notable por: la. enérjica 
brevedad de sus leyes: su: siste- 
ma de gobierno. consignado de: 
un modo: que: le hace: honor: 
en su Contra-Maquiavelo, y 
sis propios anales, que pueden 
compararse:con. los.de César, al: 
que aventaja. en haber puesto. 
en verso,.en un: poema,. los-pre- 
ceptos que practicaba: sobre el 
arte de la guerra. Los publicó. 
en lengua francesa, que: era su 
favorita; pero. sia. embargo de 
la. pureza y correccion que afec= 
taba, se le notan-algunos modis- 
mos Jermánicos, cuya pequeña: 
tensura le fué muy sensible. 
Quiso luchar Federico con el im- 
pío Voltaire, y este poeta indis- 
creto esperimentó algunas des- 
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sicion, fuera de que Federico:era: 
muy superior á Voltaire, por- 
que le escedió. cuantas veces-tra- 
taroo los dos. de materias. polí- 
ticas Ó- intereses de príncipes, y 
sobre-todo en punto de relijion. 
Cuando:el monarca trata: de: la 
necesidad de poner arreglo.en las 
opiniones de sus pueblos lo. ha- 
ce:con tal moderacion, que: for= 
ma uo contraste singular con el 
odió.entusiástico y amargo: ze- 
lo de aquel. poeta impío. y mal 
filósofo, 

Federico: murió. en 1786, de 
edad de setenta: y cuatro. años, 
sin dejar hijos. de su: esposa ni de 
otra mujer'alguna,. bien que tra- 
taba á la primera como una sim= 
ple:conocida..Los calumniadores 
encontraron vicios en esta indi. 
fereucia de Federico con el otro 
secso; pero. toda su diversion 
basta que: llegóá una edad muy 
avanzada era la música, en la 
cual fué escelente; y aun á esta 
anteponia el trato.con los litera- 
tos. Con dificultadse encontra- 
rá otra vida. mas. laboriosa y u- 
cupada que la suya, pues pasa- 
ban por su mano todos los nego- 
cios del reino, y desde las cinco 
dela mañana enel invierno, y 
lo mismo en el verano, trabaja- 
ban los.secrelarios á su. misma 


gracias por no haber cedido al ¡ presencia, cuyas ocupaciones 
que tenio batallones á su lispo- l contiauó con una penalidad du- 
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Joresa aun .en su úllima en- 
fermedad , que fué de hidro- 
pesía. 

«Conservaba, dice un testigo 
ocular, un aire sereno y :tran- 
quilo, sin hablar de su mal ni de 
la muerte. Nos «trataba, prosi- 
gue, del modo mas razonable 
y cordial: siempre la conversa- 
cion-era de 'los asuntos del dia, 
de la.literatura, de historia :an- 
tigua y moderna, como que las 
poseia muy bien; pero mas prin- 
cipalmente hablaba del cultivo 
de los campos, -que no .cesaba 
de favorecer.» 

Los principales-objetos de sus 
reflecsiones eran sobreel gobier- 
«no de su reino y el alivio de los 
fatigados pueblos, vejados .con 
las guerras. Solo de.esto trata- 
ha Federico.en sus últimos dias, 
sin cesar de-ser rey hasta el mo- 
mento en que dejó su ecsisten - 
«cia. Era el Nestor de los sobera- 
nos de su siglo. Aunque en su 
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¡entes fuerzas para hacerle el 
árbitro de la Europa. 

Feberico GUILLERMO 1 (1786). 
— Al singular Federico 11 su= 
cedió su sobrino Federico Gui- 
Wermo II, que-con el reino he- 
redó igualmente. una gran parte 
de las virtudes de aquel héroe, 
de las cuales dió pruebas en va- 
rios reglamentos que hizo pu- 
blicar. Cuando estalló la revolu= 
cion de Francia .estaba aliado 
con .el Austria, y de acuerdo 
con esta deseaba sostener el de- 
coro de Luis XVI, por lo que se 
declaró contra la república: su 
ejército se debilitó en Francia 
por las enfermedades y caren- 
cia de lo necesario; por lo que 
conociendo que no podria .con- 
trarrestarlas armas vicloriosas 
de la república, tuvo por con» 
«veniente arreglar la paz, que se 
firmó en Basilea .el 5 de abril 
de 1795, con la condicion de se-= 
pararse de sus aliados. Murió en 





vacimiento fué delicado, con “la | Berlin en noviembre de 1797, 


fatiga y el trabajo Hegó á adqui- 
rir un temperamento -robusta. 
Le censuran de un severo des- 
potismo, y algunas acciones de 
dura severidad que le son .con- 
«siguientes..Indiferente,como he- 
mos dicho, para.el.mirto de Ve- 
nus, mereció lus laureles de A- 
polo y Marte, y dejó á -su sobri- 
no un reino oreciente, con:su- 


de resultas de una ¡hidropesía, 
despues de un feliz. reinado y de 
haber .estendido los límites de 
su reino á espensas de la Polonia. 

FEDERICO «GUILLERMO 11. 
(1797) Este príncipe-se vió em- 
peñado en los guerras contra 
Napoleon por la posicion jeográ- 
fica de su reino, pues vencidos 
los ejércitos de la república en 

; 
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Italia, y amemazados por todas | nes, habiendo ejercido ea aquet 


portes, se declaró Federico con- 
tra la Francia, uniéndose á los 
aliados; pero las grandes victo- 
rias de Napoleon en 1800 des- 
truyeron todos sus planes, y 
ganaron una paz favorable á la 
Francia. 

En 1805 estaba la Prusiwneu- 
tral, y cuando se formó la gra: 
de alianza de Rusia, Austria é 
Inglaterra contra Napoleon, pea- 
saba tomar parte en favor de 
los aliados; mas «derrotados es- 
tos en la gran batalla de Auster- 
litz, suspendió sus ideas por la 
precision de contraer nuevos 
empeños con la Francia, por ec- 
sijirlo así la seguridad de su 
reino. 

En 1806 se formó otra liga en- 
tre Rusia, loglaterra y Prusi 
habiendo esta roto las hostilida- 
des contra la Francia; pero fué 
vencido Federico en las batallas 
de Jena, de Aurestaedt y Lu- 
bek, en cuya lucha, que no duró 
un mes, perdieron los prusianos 
«iento cuarenta y cinco mil 
hombres, las plazas fuertes y 
todos los estados, y el rey se vió 
ebligado á sujetarse á las leyes 
que Napoleon quiso dictarlc en 
la paz de Tilsit. Desde esta épo- 
ea hasta el año de 1813, en que 
hizo alianza la Prusia con la Ru- 
sia, sufrió todo jénero de vejacio- 








tiempo Federico solo uns som- 
bra de autoridad. Sia embargo 
de haber prometido Napoleon-e- 
vacuar la plaza de Glogau luego 
que pagase Federico la mitad de 
ciento veinte millones de fran- 
eos que le habia impuesto de 
contribucion, y otras dos plazas 
fuertes cuando completase el 
pago, difirió Napoleon el cum- 
plimiento con varios subierfu- 
jios, habiendo ocurrido tambien 
otros acontecimientos sumamen- 
le desagradables á Federico, co- 
mo el abastecimiento de las ci- 
ladas plazas, la construccion de 
once caminos, contribuciones, 
regulacion del ejército prusiano. 
sobre el sistema continental, y 
otros diferentes particulares, Lo- 
dosa cual mas- duros y gravosos.. 
Napoleon seguia reteniendo di- 
chas plazas , asi como las de 
Dantzick, Magdemburgo, Stral- 
sund y otras, en las cuales sus- 
tenia cincuenta mil hombres de 
guarnicion, cuando en 1811 los 
acontecimientos políticos produ- 
jeron ua rompimiento contra la 
Rusia. En este tiempo estaba la 
Prusia en suma decadencia por 
las pérdidas que le habia causa- 
continental, y otras 
vejaciones que ha- 
o; por lo mismo desea- 
ba vivamente unirse:a los rusus 
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con etobjeto desacudir tan pesa- 
do yugo; pero le faltaba confian- 
za en los sucesos políticos por las 
imponentes fuerzas de la Fran- 
eia que la rodeaban; asi que, d- 
brazó el partido de estrechar su 
alianza con Napoleon, hasta que 
pudiese hallar una ocasion fa- 
vorable que con seguridad le 
proporcionase volver sus armas 
eontra el que la aniquilaba, y 
esta ocasion se presentó por fin 
en 1812. 

Cuando Napoleon emprendió 
la guerra eontra la Rusia, Fe- 
derico, como aliado, tuvo que 
enviar un cuerpo de tropas que 
fueron agregadas al ejército 
frances que mandaba el jeneral 
Macdonald, mas cuando Fede- 
rico supo la desastrosa retirada 
de Moscow, envió órdeo á las 
Wropas' prusianas para que se 
separasen de Mucdouald, eomo 

* efectivamente lo ejecutaron en 
el Niemen. Entonces hizo Fe- 
derico alianza con la Rusia, y 
declaró la guerra á los franceses 
en Breslau. Desde esta época 
resucitó ¡a gloria de la Prusia, 
y Federico principió la carpaña 
con ciento diez mil hombres, 
inclasas las guarniciones de vcho 
plazas fuertes; inmediatamente 
marchó el mariscal Blucker con 
ochenta y cinco wil hombres 
contra el enemigo, y se organi- 
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zó en todas las provincias de la 
Prusia la guardia nacional. A es- 
te armamento siguió un levan- 
tamiento eu masa de todos los 
hombres útiles para las armas, 
que debian servir como cuerpos 
francos para la defensa de los 
pueblos que pudieran ser inva- 
didos, para derrotar en ataques 
pareioles á los enemigos, y ,por 
último, para sacrificarse todus 
con su rey antes que sufrir de 
nuevo el yugo de los ejércitus 
franceses. 

El ejéreito prusiano llegó tras- 
ta Porís y contribuyó eficaz- 
mente á restablecer en el trono 
á los Borbones. Hallándose en- 
tonces la Prusia con un ejúrcilo 
aguerrido y cunsiderable, y ba- 
biendo sido continuamente el 
leatro de la guerra entre los 
franceses y los aliados, salió ya 
de la esfera á que se habia visto 
reducida hasta allí, y llegó á (i- 
gurar como potencia de primer 
órden en todos los tratados y 
convenios que se hicieron desde 
aquella época. 

Cuaodo Napoleon se fugó de 
la isla de Elba y volvió á ucu- 
par aunque instantáneamente el 
trono de Francia, lus prusianos 
se cubrieron de gloria, como en 
la guerra anterior, pues la nue- 
va campañu se terminó por los 
jenerales Blucker y Wellintong 
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»en los.campos de Fleurus y Wa- 
iterloo. Restablecida la paz, Fe- 
«derico Guillermo 111, asi como 
los demas príncipes, trató de sa- 
car partido de la restauracion, 
y su representante en el con- 
greso de Viena consiguió. que los 
demas -soberanos :reconociesen 
cuantas adquisiciones había he- 
cho la Prusia en las últimas 
.campañas. Con la autorizacion 
de.estas usurpaciones quisieron 
los monarcas aliados recompen- 
sar, á-custa de la Polonia, la Sa- 
jonia y otros estados limítrofes, 
los sacrificios que la Prusia ha- 
bia.hecho.en favor de la causa 
comun. Estas adquisiciones.fue= 
roo: una parte del ducadu de 
Varsovia, el ducado de Posen, 
el bailiaje de Dantzick, la-Po- 
merauia sueca, y la isla de Ru- 
jen, parte de la antigua Marca, 
y otros varios principados y ciu- 
dades. Federico se. declaró ade- 
mos protector del .canton de 
Nenfchatel, prometiendo con- 
servarsu constitucion; y con-la 
Rusia y el Austria tomó tam- 
bien.el protectorado de la repú- 
blica de Cracovia. El .rey de 
Prusia arregló despues sus rela- 
ciones.eon las potencias estran- 
jeras, y celebró .convenios con 
los estados limítrofes para de- 
terminar los .muevos límites, y 
aanjer algunas «dificultades que 
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se ofrecieron «en «este punte. 
Aunque da Prusia marchaba 
perfectamente en cuanto á sus 
relaciones esteriores, ecsisi 
en el interior de la monarqui 
jérmenes de descontento quere. 
clamaban toda la atencion del 
gobierno. Federico Guillermo 
habia hecho .anunciar en .el 
Congreso de Viena, que proyec- 
taba dar á sus vasallos una.cons- 
titucion,.con el objeto de her- 
manar bajo unas mismas leyes, 
unos pueblos de costumbres y 
opinivnes.tan diversas como los 
que acababa de «reunir. Igual 
promesa hizo á Jos prusianos .en 
marzo de 1815, por medio de 
un decreto solemne, y al efecto 
nombró.una comision del .con- 
El pueblo, que 
jos habia hecho y 
sufrido tantas penalidades para 
sucudir la dominacion estronje- 
«Fa y recobrar su independencia, 
reclamaba.el precio de sus tra= 
bajos, que era la libertad públi- 
ca, prometida anteriormente por 
el monarca. Retardábase el.cum- 
plimiento de lo que tanto anhe- 
laban, y las provincias se impa- 
cientaban pidiendo, unas las le- 
yes francesas por las cuales se 
habian gobernado hasta .enton- 
ces, y reclamando otras sus au- 
«tiguos privilejios. Mas no debe 
estrañarse .esta dilación, si se 
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considerarlas muchas dificulta- 
des que la comision del consejo, 
encargada de formar la ley fua- 
damental, encontraba para: ten 
miour:su cometido, en vista de 
intereses tan opuestos como:se: 
presentaban en: las. provincias 
del Rhin, de la Westfalia y de 
los distritos sajones. El gobier- 
no, para evitár toda reaccion: 
política, declaró válido y lejíti- 
mo cuanto se hizo legalmente: 
por lus autoridades de Westfalia, 
y las francesas, y temia hacer 
mudanza alguna en su coastitu- 
cion. 

Aunque los predecesores de 
Federico. habian intentado: en 
vano reunir las diferentes ramas 
de la relijion reformada en u: 
sola iglesia, llamada evanjé! 
ca, este soberano abrazó el pro- 
yecto conardor y consiguió ver- 
le realizado, pues se habian es- 
tinguido ya: los odios relijiosos 
y el pueblo estaba mas acostum- 
brado á: la tolerancia. Puestos 
de acuerdo-los principales mi- 
nistros de ambas reformas, se 
celebró la union con toda so- 
lemnidad el 30 de octubre 
de 1818. El gobierno. prusiano 
atendió al mismo tiempo al ar- 
reglo de la hacienda y ála reor- 
ganizacion del ejército. Es cier- 
to que Federico dejó un ejér: 
to permanente mucho mas nu- 
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meroso que el que permitian 
las rentas del estado y la penu- 
ria del tesoru; pero debe: notar- 
se que, amenazado contínua- 
mente de revoluciones, para su- 
jetar pueblos tan diferentes co- 
mo los que componian sus es- 
tados, se-veia precisado: á tener 
siempre disponibles fuerzas res- 
petables-que sostuviesen. su go- 
bierno absoluto. 

Federico. Guillermo bizo va- 
rios tratados con. la Rusia, ven= 
tojosos á ambas naciones,. y la 
elevacion de Nicolás I á la dig- 
nidad imperial estrechó. mas y 
mas. los vínculos de: amistad y 
alianza de las cortes de Berlin 
y San Petersburgo, porque el 
nuevo autócrala se inallaba ca= 
sado con una hija del rey de 
Prusia. Entretanto no dejaban 
de manifestarse señales posi. 
tivas del descontento público: 
en 1819 se repitieron los albo= 
rotos en las universidades, que 
motivaron muchos arrestos y 
deposiciones de caledráticus y 
estudiantes. Unos y otros dispu= 
taban con sobrado ardor sobre 
cuestiones políticas y relijiosas, 
llegando á formar numerosos 
partidos de jóvenes y literalos,. 
que causaron algunos desórde- 
nes,.y aun, en su ecsaltacion, 
no faltó quien derramase la san- 
gre de sus contrarios. 
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En 1820 se abolieron les res- 


tos del feudalismo que aun 
habia .en algunas provincias, 
especialmente en Westfalia. 


En 1821 se insurrecionó la par- 
te occidental del reino, cuyo 
movimiento tenia relacion con 
los de Nápoles y Piamonte. Por 
eso Federico Guillermo mani- 
festó tanto interés en sofucar 
las revoluciones que habian es- 
tallado en el mediodia de Eu- 
ropa, y fué una de las potencias 
que entraron en la Santa Alian- 
za. En los últimos años no han 
ocurrido en Prusia sucesos de 
grande importancia, pues los 
movimientos sediciosos de al- 
gunas universidades han sido 
reprimidos prontamente por el 
gobierno de Federico Guiller- 
mo lÍI, que aun reina en la ac- 
tualidad, y tiene setenta y cua= 
Aro años. 

ORDENES DE CABALLERIA. — 
Hay en Prusia seis órdenes de 
caballería: 1.*, de la Concordia, 
<reada por Cristiano Ernes- 
to, margrave de Braodemburgo, 
en 1660, para perpetuar su pro- 
pio mérito en haber dado la paz 
áa muchos príncipes de Euro- 
pa: 2.*, de la Jenerosidad, fun- 
dada por Ernesto Ill, elector de 
Brandemburgo en 1685: 3.*, del 
Aguila negra, que instituyó el 
mismo Ernesto el dia de su 
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coronacion en Kesnigsberg , el 
año 1700: 4.*, la del Mérito, 
creada en 1740 por Federico 11 
para recompensar los servicios 
de los que se distinguieron en 
las armas Ó en las letras, sia 
diferencia de clese, estado ó re- 
lijion; 5.*, la de San Estevan, 
erijida en 1754 por el mismo Fe- 
derico 1; y 6.*, la de San Juan, 
creada en 1756 por el propio 
soberano. La del Aguila negra 
se tiene por la mas distinguido, 
y se compone de solos treinta 
«caballeros, ademas del rey y fa- 
milia real. 

La Prusia tiene grandes re- 
laciones políticas y comercia- 
les con la Francia, España, Por- 
tugal, Inglaterra, Holanda, Jta- 
lía y demas potencias europeas. 
En la Confederacion Jermánica 
ocupa el seguado lugar, por lo 
que se ve muy respetada de lo- 
dos los pequeños suberanos que 
forman aquel cuerpo. Le con- 
viene estar aliada firmemente 
con el Austria, porque esta pu- 
tencia es la ca que pudiera 
defenderla de una invasion de 
la Rusia, y la que puede conser- 
varle el grande influjo que ejer- 
ce en los negocios políticos de 
Europa. 

Aunque la Prusia tiene pocas 
relaciones con la Dinamarca, le 
interesa susteaer su amistad pa- 
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ra allanar cualquier obstáculo 
que aquella pudiese oponer á su 
comercio como dominadora del 
Sund, llave del mar Báltico, en 
donde estan situados los puertos 
prusianos. Tampoco debe des- 
cuidar la buena armonía con la 
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Suecia, porque puede ser un a- 
liado fuerte en teda guerra del 
Norte, y aun en tiempo de paz 
debe serle muy útil por el co- 
bre, hierro y otros arlículos de 
comercio que recibe de allí á 
precios moderados. ? 





CAPITULO V. 


IMPBRIO DE AUSTRIA. 


Estension y poblacion del imperio. — Montañas y rios. — Clima: y produccion 





nuestros dias,. 


Esrnxsiox Y PoBLacioN. — El 
imperio de Austria ocupa por su 
estension el primer lugar entre 
las naciones europeas, despues 
de la Rusia y del reino noruego- 
sueco; su poblacion no es infe- 
rior á la de los estados moscovi- 
tas. Segun los documentos mas fi- 
dedignos comprende sobre trein- 
ta y tres mil novecientas leguas 
cuadradas, y de treinta y seis á 
treinta y siete millones de habi- 
tantes, de los cuales solo doce 
millones y medio sou súbditos de 
la Confederacion Jermánica. Los 
diversos paises que componen el 
imperio se estienden desde los 
cuarenta y dos á los cincuenta 
y un grados de latitud N., y des- 
de los seis á los veinticuatro de 
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lonjitud oriental, entre la Suiza,, 
Baviera, Sejonia, Prusia, la re- 
pública de Cracovia, la Polonia 
propiamente dicha, la Rusia, la 
Turquía, el mar Adriático y la 
Hialia. 

Montañas y n105. — El impe- 
rio de Austria es ea su mayor 
purte un pais montuoso; solo la 
Hungria meridional, la Galitzia 
del Norte y el reino Lombardo- 
Véneto presentan vastas llanu- 
ras. Tres cadenas principales de 
montañas ocupan sus provincias, 
y son: 1.* alsud del Danubio 
los Alpes, que por diversas cor= 
dilleras que atraviesan el Tirol, 
el Austria y la Hliria se estien- 
den hasta el pais de los grisones 
en la Hungria, y al sudeste á lo 
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Torgo del mar Adriático hácia la 
Turquía europea: 2.* al norte 
del Danubio, los montes Carpa- 
105, que rodean y utraviesan to- 
do el norte de la Hungria: 3,* 
igualmente al norte del Danu- 
bio, los montes Sudetes, que u- 
niéndose á los Carpatos envuel- 
wen y atraviesau da Bohemia y 
la Moravia. Las cumbres mas.e- 
levadas son las del Qrtler y el 
Gran-Glockner, cuya altura es 
de doce mil pies prócsimamente. 

El Danubio es el mayor rio 
de la monarquía, y el mas con- 
siderable de todos los de Enro- 
pa: atraviesu el pais desde Pas- 
sau hasta Orsowa (en la fronte- 
raturca), y le divide en dos mi- 
tades recibiendo por su derecha 
dos rios Inn, Traun, Enns, Baab, 
Drave, y Save, y por su izquier- 
da el Morawa, el Theiss, etc. 
Qtros rios que no confluyen con 
el Danubio, son el Pó, el Adije, 
ul Brenta, el Piava, y el Taglia- 
mento en Italia; el Kerka, y el 
Barenta en Dolmacia; el Elba, 
confluente con el: Moldau, en 
Bohemia; el Dniester en Galit- 
zia; y las fuentes del Oder y del 
Vístula, en Moravia. El mar 
Adriático, y muchos de los rios 
que hemos citado, principal- 
mente el Danubio, ofrecen gran- 
des ventajas al comercio. La 
Mungria, el reino Lombardo- 





Véneto, y el Austria propiamen= 
te dicha, tienen lagos considera- 
bles, abundantísimos en pesca. 

“CLIMA Y PRODUCCIONES DEL SUE= 
Lo. — El clima varia segun las 
diferentes provincias de la mo- 
narquía. En la parte del Sud es 
apacible y aun cálido, y muy 
favorable para el cultivo de la 
vid y de los frutos mas esquisi- 
tos; en la parte del Norte es 
templado. Los recursos del pais 
son inmensos; casi todas las pro- 
vincios que le componen son 
notables por su fertilidad, así 
como por los escelentes ganados 
que mantienen. Las principales 
producciones del suelo son: tri- 
gu, vino, frutos de toda especie, 
maderas, cáñamo, lino, lúpulo, 
tabaco, plantas tintóreas, otc. 
Las minas producen anualmen- 
te cuatro mil marcos de oro, 
cien mil marcos de plata, mil 
quinientos quintales de azogue, 
sesenta mil quintales de cobre, 
u0 millon y trescientos mil quia- 
tales de hierro, seis millones de 
quintales de sal, etc. 

Ixvustria. — La industria de 
Austria fué creada por José 11: 
florece principalmente en las 
provincias alemanas é italianas, 
y en el dia rivaliza con la de los 
paises mas adelantados de Euro- 
pa. Distínguense sobre todo en 
las manufacturas de telas de al- 
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godon, de lane y de seda, en ar- 
tículos de hierro- y otros meta- 
les, en cristalería, ete. El archi- 
ducado de Austria y la Bohemia 
son las provincias masindustrio- 
sas de la monarquía, así como 


la Hungria es la mas rica: con' 


respecto á los reinos vejetal, a- 
Bimal y mineral. 

El centro del comercio ter- 
restre es Viena: Trieste y Ve- 
necia son las plazas marítimas 
mas comerciales. Un gran nú 
mero de barcos de vapor surcan 
el Danubio, el Pó y el mar A- 
driático. Hay ua-caminode hier- 
ro de unas cuarenta y cinco le- 
guas, que conduce desde Bud- 
weis (en Bohemia) á Gmunden 
(en la alta Austria): otros mu- 
chos caminos de esta especie y 
en diferentes direcciones estaa 
proyectados ó principiados ya. 

HabITANTES. — Los poblacio» 
nes del imperio: de: Austria son 
de orijen muy diverso, y por 
lo mismo hablan tombien dife- 
rentes idiomas. Estos pueblos 
pueden dividirse de este modo: 
1.? la roza slava que es lo mas 
estensa, cuenta cerca de quince 
milones seiscientos: mil habi- 
tantes: 2. los alemanes, en nú- 
mero de seis millones quinien- 
tos mil: 3. Los majiares (en 
Hungria) componen unos cinco 
millones: 4.” los italianos, que 
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son unos cuatro: nrillones sete- 
cientos mil: 5.” los válacos, un 
milloa ochocientos mit: 6.2 los 
judios, cuatrocientos ochenta 
mil: 7.? los bohemios ó ejipcios 
en número de ciento diez mil 
individuos. Los demas habitan- 
tes son principalmente de: ori- 
jen griego ó. armenio. 

La lengua alemana es el idio- 
ma oficial en las provincias ale- 
manas y slavas; la italiana eo el 
reino Eombardo-Véneto, y la 
latina en- las provincias húnga- 
ras. El idioma slavo se habla 
en cinco dialectos diferentes, 
que son, el winde, el bohemio, 
el polaco, el ruso y el servio. El 
válaco se deriva de las. leoguos 
latina y daciana.. 

Los habitantes son en jene- 
ral de buena estatura, blancos, 
rubios, buenos soldados, cons- 
tantes, laboriosos, aptos para las 
cicacias, en las cuales progre- 
san, y muy industriosos.. 

Recuion. — La relijior del 
estado es la católica, profesa.la 
por veintisiete millones de habi- 
tantes (comprendiendo los grie- 
gos unidos), bajo la direccion 
de quince arzobispos y setenta 
y dosobispos que ejercen uno 
alta ¡inuencia. Cuéntanse ade- 
mas tres millones de protestan- 
tes y cerca de cinco millones de 
griegos de la iglesia oriental. El 
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protestantismo sufrió sangrien- 
tas persecuciones en los estados 
austriacos, particularmente: en 
Bohemia y Hungria, hasta que 
se publicó el edicto de tole- 
rancia, espedido por José 11 
en 1784. Aun enel dia, solo: en 
Transilvania y Hungria, que es- 
tan protojidas pur una constitu 
cion, es donde: mas libremente 
se ejerce dicho culto. 

Instruccion. — La instrucion, 
sobre todo la jeneral, la filosó(i- 
ea, está mucio: mas alrasuda en 
Austria que en los demas estados 
de la Confederacion Jermáni- 
ca. Pero á pesar de que la/auto- 
vidad mantiene una ríjida ceo- 
sura sobre la prensa y sobre lu 
enseñanza, y procura aislar el 
Austria cuanto le es posible, del 
resto de la Alemania (1), hace 
grandes esfuerzos para estender 
entre el pueblo le iostruccion 
primaria, y en jeneral los cono- 
cimientos industriales y prácti- 
cos. El bienestar de los súbditos 
y ebaumento de la riqueza na- 
eional, sowal parecer los objetos 
que fijan particularmente la a 
tencion del gobierno. 

Las provincias comprendidas 





(1): Morse permite 4: los jóvenes 
súbditos de la monarquía au 
que veyan á seguir sus cursos en las 
uaiversidades estranjeras. 
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em la Confederacion Jermáni- 
ca tienen cinco universidades, 
que son las do Viena, Praga, 
Graetz,baspruck y Oflmutz: el 
reino Lombardo-Yéneto tam- 
bien tiene dos, uva en: Pavía y 
otra en Pádua: la Hungria po- 
see la de Pestb,. y Galitzia la de 
Lumberg. 

Gonwrs0. — El imperio de: 
Austria es uva monarquía abso- 
luta, escepto el reiuo de Hun- 
gria y el gran ducado de Tran- 
silvania, que, como ya hemos 
dicho, tienen una constitucion 
y asambleas lejislativas. Los es- 
tados de las otras provincias 00 
tienen mas que voto cunsultivo, 
y suinlluencia se limita al re= 
parto de las contribuciones. La. 
servidumbre propiamente dicha, 
fué abolida por José IL en 1781; 
sio embargo los paisanos uua 
estan casi en todo el imperio: so- 
metidos al réjimen feudal. En eb 
Tirol es donde gozan de ma» de- 
rechos civiles y forman parle en 
los estados. 

El trono es hereditario: por 
órden de primojenitura, asi en 
la línea masculina como en la 
femenina. Los hermanos y los 
bijos del emperador llevan el 
título de archiduques de Austria 
y de príncipes imperiales reales. 
Las rentas públicas, percibidas 
por un sistema que hace contri- 
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'buir todas las fortunas en una 
proporcion muy equitativa, se 
«estiman en el dia en ciento se- 
tenta millones de florines. 

“El ejército se compone en 
tiempo de paz de doscientos se- 
tenta mil hombres: la marina 
militar, de echo navíos de linea 
desaparejados, ocho fragatas y 
diezisiete buques inferiores. 

HisTeRIA DE LA MONANQUIA. — 
Como la bisteria de la monar- 
quía austriaca se halla, por lo 
menos en los últimos siglos, ín- 
timamente enlazada á la del 
imperio jermánico, nos limita- 
remos aquí á dar algunas no- 
ciones sobre su orijen y su a- 
crecentamiento. 

El núcleo de la monarquía, 
en cuyo rededor han venido á 
agruparse todas las demas pro- 
vincias, y el cual ha dado su 
nombre al todo, es la parte del 
Austria llamada hoy el pais al 
Este del Enns ó la baja Austria 
(en donde está situada Viena). 
Desde el año 33 despues de J. C. 
esta comarca formó parte de la 
provincia romana de Pannonia. 
Beconquistada de los romanos 
en la época de la grande emigra- 
cion de los pueblos, fué ocupa- 
da sucesivamente hasta el si- 
glo VIII por diversas tribus 
jermanas y sclavonas. En 791, 
batió Carlomagno á los húnga- 
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ros, que la habían invadido, tes 
rechazó hasto el Raab, y mom- 
bró margraves, encargados de 
defender la frontera eriental, 
de donde mas tarde se formó el 
nombre de Oest-reich, que quie- 
re decir Imperio del Este. Des. 
pues de largas guerras con los 
húngaros, la familia de los Ba- 
benberger se mantuvo en esta 
dignidad peligrosa hasta 1246, 
habiendo tomado el título du- 
cal desde 1156: Federico 1, laa 
mado el Belicoso, fué el último 
de esta raza. Durante el inter- 
regno que siguió á su muer- 
te (1246 á 1282), Oltokaro, rey 
de Bohemia, intentó apoderarse 
del ducado, aumentado ya con 
la Stiria y el pais al Qeste del 
Enns; poro fué vencido en 1276 
por Rodulfo de Hapsburgo, que 
incorporó estas posesiones á las 
de su casa. Bajo los descendien= 
tes de Rodulfo, el Austria se en. 
graudeció cousiderablemente por 
las bereacias y los casamientos: 
el Tirol, Brisgau, y otros paises 
de Suabia fueron, reunidos al 
Austria. 

Desde el siglo XY la corona 
imperial de Alemania permane- 
ció sia interrupcion en la casa 
de Hapsburgo, y aun llevó por 
algun tiempo las coronas de 
Hungria y de Bohemia, habién- 
dolas adquirido por el casa= 
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miento de Alberto Y con la bija 
del emperador Sijismundo. 

El emperador Federico 11I e- 
levó su: casa á: la dignidad ar- 
chiducal.. Desde esta época se 
acrecentó rápidamente el pode= 
río del Austria. Macsimiliano L,. 
hijo de Federico LIL adquirió 
los Paises Bojus por su enlace 
con María, hija única de: Cárlos 
el Temerario, duque de Borgo- 
ña. Su hijo, Felipe el Hermoso, 
que se casó con Juana, hija úni- 
ea de los reyes católicos Fer- 
nando é Isabel, por medio de 
este enlace aseguró á su bijo 
Cárlos Y la inmensa herencia de 
España. Fernaado, hermano de 
Cárlos y esposo de la hija de 
Luis Il, último rey de Hungria, 
reunió á la casa de Austria, des- 
pues de la muerte de su sue- 
gro (1526), la Hungria, la Bohe- 
mia y los paises que de ellas de- 
pendian, tales como la Moravia, 
la Silesia y la Lusacia. Los tur- 
cos intentaron oponerse á esta 
reunion, y elsultan Soliman vi- 
no á acampar con su ejército 
delante de Viena; pero habien- 
do sitiado en vano esta ciudad 
desde el 22 de setiembre hasta 
el 15 de octubre de 1529, se 
contentó con una parte de la 
Hungria del Sud, y un tributo 
anual de treinta mil ducados. 
A consecuencia de la abdicación 


de Cárlos V, sw hermano Fer- 
nando reunió tambien la corona 
imperial á las que ya poseia, y 
desde esta época la historia del 
Austria es ioseparable de la de 
Alemania. 

La línea masculina de los 
Hapsburgose estinguió en Cár- 
los VT el año: 1740. Su ilustre 
bija, María Teresa, tuvo que 
sostener guerras encarnizadas 
con: la Prusia y la Baviera; mas 
por fin consiguió, cediendo la: 
Silesia, hacer: coronar empera- 
dor, bajo el aombre de Francis- 
co L, á su esposo el duque de Lo- 
reas. La adquisicion de la Ga- 
litzia. y de la Lodomiria eo la 
primera particion de la Polonia 
en 1:72, y la de Bukowina, la 
indemsizaron en: cierto modo 
de la pérdida de la Silesia. Su 
hijo José: 11, co-rejente de su 
medre, y emperador de Alema- 
nia despues de la muerte de su 
padre, ocupa un lugar distin- 
guido entre los hombres mas 
notables de su siglo: este mo- 
narca solo queria el bien de sus 
vasallos, y se esforzaba en di- 
fundir las luces y la libertad por 
todas partes. Una multitud de 
instituciones útiles fueron obra 
suya. Desgraciadamente su celo, 
poco circunspecto con respecto 
á las preocupaciones, le hizo en- 
contrar una obstinada resisten- 
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«cia, principalmente en Hungria 
y en dos:Paises Bajos; y su muer- 
te prematura, acaecida .en 1790, 
leimpidióHevará cabo lo ma- 
“yor parte de sus proyectos, di- 
sijidos todos áilustrar á sus pue- 
¿los y:hacerlos felices. 

La paz de Parisen 1814 puso 
al Austria en posesion del reino 
'Lombardo- Véneto y de la custa 
«de Dalmacia. La Europa no pre- 
senta ningun otro «estado que, 
como el Austria, haya adquirido 
pusesiones tan considerables, 
tranquilamente, por medio de 
enlaces y de sucesiones, y que, 
como ella, haya perdidotan po- 
co desu poder á traves de guer- 
ras len lurgos y en jeneral taa 
desgraciadas como le fueron. En 
la actualidad reina Fernando 1, 
nacido .en 1793, que subió al 
trono imperial por muerte de 
su padre Francisco IL, en 2 de 
marzo de 1833. 

DivIsiON POLLTICA DEL 1MPE= 
810. -— Mirada la monarquía 
austriaca bajo. el aspecto políti- 
o, se divide en proviacias que 
forman parle de la Confedera- 
cion Jermánica, (á las cuales 
lamaremos provincios alema- 
nas), y en provia: que no 
entran en la Confederacion, .co- 
mo son las polacas, húngaras .é 
italianas. 

Las provincias que forman 
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parte de la Confederacion com. 
prenden unos once millones qui- 
nientos mi! habitantes, y son las 
siguientes: 

1. El archiducado de Aus- 
tria, con dos millones doscien- 
tos cincuenta mil habitantes; 
su capital es Viena. 

2. El ducado de Stiria, coú 
novecientos mil habitantes; su 
capital Graetz. 

3. El reino de liria com- 
.prendiendo la Carintia, la Car- 
niola y el gobierno de Trieste (1), 
con ua millon doscientos cua= 
renta mil habitantes; la capital 
es Lnibach. AN 

4. El principado del Tirol, 
con novecientos mil habitantes; 
su capital Inspruck. 

3. El reino de Bohemia, con 
cuatro millones de habitantes; 
su capital Praga. X 

6. El margraviato de Mora- 
via y la Silesia austriaca, con 
dos millones ciento cincuenta 
mil habitantes; su capital Brian. 

Las provincias que posee fue- 
ra de la Confederaciva «cuentan 
cerca de veinlicuatro millones 
de almas, y son estas: 

Provincias polacas ó reino de 
Galitzia y de Lodomiria, com- 


(1) Una parte del gobierno de 
Trieste no está comprendida en los em 
* tados de la Confederacion Jermánics 
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prendiendo la Bukowina , con 
cuatro millones quinientos mil 
habitantes; su capital es Lem- 
berg. 


Provincias húngaras. 


1. El reino de Hungria, 
«<omprendieado la Sclavenia y 
la Croacia, con diez millones 
de habitantes: su capital Pres- 
burgo. 

2. El gran ducado de Tran- 
silvunia, con dos millones de 
habitantes; su capital Hermons- 
tadt. 

3. El distrito militar, con 
un millon y cien mil habilaoles; 
su capital Pelerwardein. 

A. El reino de Dalmacia, 
con trescientos sesenta mil ha- 
bitantes, y cuya capital es Zara. 

Provincias italianas, ó reino 
Lombardo-Véneto, con cuatro 
millones seiscientos mil habi- 
tantes; su capital es Milan. 

Tudo el imperio se divide ad- 
mivistralivamente en quince go- 
biernos, independientes unos de 
4LrOs. 

VIENA, CAPITAL DEL IMPERIO. 
—La ciudad de Viena (llamada 
en aleman Wien y en latio Vin- 
dobona), está construida sobre 
el Daoubio, que recibe en esle 
paraje el pequeño rio de Viena. 
El orijen y anligiedad de esta 
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ciudad son muy inciertos, por- 
que no está bien probado que la 
Vindobona de los romanos sea 
la Viena actual. Hasta el si- 
glo XII, que fué cuando los du- 
ques de Babeuberg trasladaron 
su residencia á esta ciudad, ne 
adquirió alguna importancia. 
Despues fué habitada frecuente- 
mente por los soberanos de Aus- 
tria, y desde el reinado de Mac- 
similiano Í se convirti5 en la 
residencia permanente de los 
emperadores de Alemania. 
Viena está situada en la már= 
jen izquierda del Danubio, que 
en este sitio se divide eu varios 
brazos. El pequeño rio de Viena 
separa á esta de los arrabales 
del Este, y un brazo del Danu- 
bio la separa tambien de Leu- 
poldstad. Entre la ciudad y los 
arrabales hay establecido un an- 
cho paseo adornado de árboles, 
que se llama el G/asis. La ciu- 
dad propiamente dicha solo 
comprende la décima parte del 
terreno: la poblacion total as- 
cieade actualmente, sio contar 
la guarnicion ni los estranjeros, 
á Irescientos cuarenta y dos mil 
individuos, de los cuales cin- 
cuenta y cinco mil habitan en la 
ciudad; doscientos sesenta y cua- 
tro mil en los arrabales, y vein- 
titres mil en las aldeas coim- 
prendidas en su térmiao. 
25 
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Las calles de la ciudad son en 
jeneral muy estrechas, las casas 
de mucha altura, pues tienen de: 
tres á siete pisos, y las plazas 
pequeñas. Entre estas pueden 
citarse la de Graben (es decir, 
del foso), que forma un cuadro 
oblongo, en el centro de la ciu- 
dad, y en ella se halla la célebre 
columna de la Santa Trinidad, 
levantada en 1679, la plaza de 
Amhof (6 cerea de la corte): la 
de Neumarkt (ó del nuevo mer- 
cado), y la de José, que toca con 
el palacio imperial, em la cual 
fué erijida en 1806 una bermo- 
sa estátua ecuestre, en bronce, 
de Jusé 11. La mayor y mos be- 
lMo es la ploza de Armas, que: 
tiene cuatrocientos pasos de lar= 
go y vtro tanto de ancho, y que: 
igualmente toca por el Sur cua 
el palacio imperial, al cual con- 
duce un pórtico de doscientos 
veintiocho pies de ancho, con 
cinco avenidas: los dos costados 
de la plaza son paseos y jardines. 
Entre los edificios de la ciu- 
dad, el palacio imperial ocupa 
el primer lugar. En las diversas 
partes de este yasto palacio. se 
hallan soberbios museos de toda 
elase, entre ellos el de monedas 
y medallas, que tal vez es el 
mas rico de Europa. Al lado-del 
palacio imperial se elevan varios 
edificios, que forman cuerpo 
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con él, como la chancillería del 
imperio, el teatro, el picadero, 
la sala de los reduetos, y la bi- 
blioteca, todos magaíficos, debi- 
dos ai arquitecto. Fischer-von- 
Erlach.. La biblioteca cuenta 
mas de trescientos sesenta mil 
volúmenes, doce mil manuscri- 
tos, y trescientos mil grabados. 
Hoy otros muchos edificios no- 
tables por su estension y belle= 
za, entre los cuales se cuenta el 
palacio del difunto duque Al- 
berto de Sajonia-Teschen, en el 
eual habita el archiduque Cár- 
lus, el teatro de la puerta de La» 
rintia, la chancillería de: estado: 
de Hungria y Transilvania, la 
casa de moneda, antiguo palacio 
del príncipe Eujenio, la casa de 
la Villa, el arsenal imperial, el 
arsenal civil, y otros muchos 
palacios particulares. 

La. iglesia mas. hermosa du 
Viena, y al mismo tiempo una 
delas mas célebres del mundo, 
es- la de San Estevan Ó. la cote- 
dral. Priacipióse en el siglo XII 
y no. se cencluyó hasta el XV. 
El campanario, notable por su 
elegancia y la belleza desu cons" 
trucción , tiene cuatrocientos 
veinte pies de elevacion. Dis- 
tínguense en seguida la. iglesia 
de San Lorenzo, de arquitectura 
gótica, llena de fivura y elegun- 
cia; la de los Agustinos, en la 
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que se halla un hermoso monu- 
mento de la archiduquesa Cris- 
tina, esculpido por Canova; y la 
pequeña iglesia de los Cepuchi- 
nos, que contiene les sepulcros 
ale la familia imperial. 

La universidad de Viena, fun- 
dada en 1365, es frecuentada 
por mas de dos mil trescientos 
estudiantes; posee una bibliote= 
ca con noventa mil velúmenes, 
ua observatorio, un jardin bo- 
tánico, etc., y se distiague par 
ticularmente por su facultad de 
medicina. 

Hay ademas en Viena un ins- 
tituto politécnico, una academia 
de lenguas orientales, otra de 
bellas artes, un conservatorio de 
música, una academia nobilia- 
ria, un museo de kistoria nulw- 
ral, gron número de bibliolecas 
particulares, etc., etc. Entre los 
establecimientos de beneficen- 
cia, deben citarse el vasto hos- 
pital fundado por José IL, biea 
administrado, y que contiene 
dos mil camas, en el cual se re- 
ciben anualmente de quince á 
diezisiete mil enfermos; el hos- 
pital de inválidos, destinado pa- 
ra ochocientos militares; y el 
hospicio de huérfanos, que man- 
tiene hasta dos mil trescientos 
niños, etc. 

Los arrabales de Viena son 
jeneralmeute mas agradables 
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que la misma ciudad; las calles 
mas anchas y rectas, y las casas 
menos altas. El arrabal de Leo. 
poldstadt es el mayor de todos: 
está al norte de la ciudad, sepa- 
rado por un brazo, del Danubio y 
situado sobre una isla: en ella 
se encuentran los dos principa- 
les sitios de recreo de los habi- 
tantes de Viena, que son: 1.* El 
Prater, de mas de cuatro leguas 
de circanferencia: contiene her- 
mosas praderas guarnecidas de 
árboles, y muchas tiendas y hos- 
terías: aqui acude lu multitud 
diariamente, pero en particular 
los domingos por la tarde en el 
verano. 2.* El jardin Augarten, 
semejante al Praler; pero mas 
elegante, y adornado de árboles 
mas bellos: frecuéntanle princi- 
palmente por la moñana. 

Viena es la primera ciudad 
manufacturera del imperio; tie- 
ne fábricas de telas de algodon y 
de seda, de objetos de metal, 
y jeneralmente de todos los de 
tajo, Hace un comercio counsi- 
derable con la Hungria, la Tur- 
quía y la Italia. 

La ciudad de Viena está si- 
tuada en una comarca bien cul- 
tivada, variada por montañas, 
Manuras, rios é islas encantado- 
ras. Aunque el clima es benigno 
en jeneral, está sujeto á repen- 
tinos cambios de temperatura, 
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muy sensibles, causados por la 
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von y el aleman: la relijion ea- 


inmediacion de los montes Car- ¡ tólica es allí la uras observada». 


patos, de donde soplan frecuen- 
temente enmedio del verano 
vientos muy frios. 


REINO DE HUNGRIA (1). 


La Hungria en su erijen fué 
poblada por los hunnos, á quie- 
mes Carlomogno derrotó y suje- 
tó, porque era su ordinaria al- 
ternaliva. Este pais produce to= 
de lo necesario para la vida; 
tiene selvas, minos y buenos vi- 
nos, de los cuales el de Tokai es 
el mas famoso. La caza es allí 
tan comun, que para impedir el 
daño que causa se ha permitido 
y aun fomentado por todas pur= 
tes. Lus húngaros son de buena 
presencia , descienden de los 
hunnos,. y tienen su misma va- 
lentia: á sus tropas de caballería 
lMaman húsares, y á los de infan- 
teria. heydugues. La nobleza es 
feroz y vengaliva, pero jenerosa 
y fiel: casi todos los húngaros 
paisanos y ciudadanos hablan 
dos idiomus, á saber, el sela- 





(1) La Hungria, antiguamente 
provincia romana con el nombre de 
Pecia, fué conquistada 4 mediados del 
siglo HI por los hannos que le dieron 
su nombre; luego por los godos, lom- 


los húngaros no tienea carácter 
distintivo, á ao ser que conside= 
remos como tal la severidad em 
los principios y-en has costum- 
bres. 

Los húngaros han hecho en 
diferentes tiempos irrupciones 
fatales en la Italia y Alemania, 
á las que saquearon, desolarom 
é incendiaron. No:se sabe cuáles 
eran entonces sus leyes y sus 
costumbres, nise tiene bolicia 
mas esucta de su gobiervo: su 
código era el de los bárbaros, y 
sus reyes jefes de hordas incivi- 
lizadas. El primero de estos que 
profesó el cristianismo-se-llama= 
ba Geysa, que reinaba. en 989; 
peroá sus vasallos, que eran pas 
gunos, no agradó el cambio de: 
relijion, y se sublevaroa. Si no 
los evavirtió, los obligó 4 lo 
menos a sufrir iglesias, munas- 
terios, obispos y sacerdoles, 
quienes hizo ricos presentes. Su 
cedióle Estevan, su hijo, em? 












el cual tuvo que combatir una 
revolucion de parte de sus va- 
sallos que habian permanecido 
paganos, y aunque estos lama- 
ron al socorro de sus ídolos al 
tio de su rey, priacipe de Tran- 


silvania, Estevan le venció, 


hardos y otras tribus sclavones, y | Rizo entrar á sus vasallos en 


en 884 por los ugures 6 mejiares. 


sus deberes, y libró tambien ála 
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Hungrio de una invasion de los ¡ mados Jeysa y Ladislao, que dis 


búlgaros. 

Su hijo Pedro (1088), fué a- 
borrecido de los húngaros por 
tener un afecto demasiado deci- 
dido á favor de los. alemanes, á 
quienes llamó á su corte. Los 
señores le depusieron, nombran- 
do en su lugar á otro llamado 
Abas, y euando este príncipo- se 
ereyó asegurado en el trono, e- 
jeculó tantas erueldades que se 
adquirió el odio de todos, y Ha- 
maron á Pedro, quitando la vida 
á Abas. Pedro, que á pesur de 
su desgracia no habia escarimen- 
tado, volvió á favorecer nueva- 
meoté á los alemañes; y como 
se murmuraba, desterró y pros- 
eribió a los descontentos, sia 
perdonar á los grandes señures. 
Vuo de entre ellos llamado An= 
drés, que era de la familia real, 
despues de haber vagado algua 
tiempo volvió con Bela su her- 
mano, destronaron á Pedro y le. 
hicieron sacar los ojos, de cuyas 
resultas murió. Los dos herma- 
nos se.desavinieron, porque An- 
drés hizo reconocer por único 
sucesor de la corona á Salomon, 
su hijo, causando esta querella 
una guerra, en lacual fué muer- 
to Andrés. Bela murió tambien 
á esusa de haberle: caido encima 
una pared. 

Dejaba Andrés dos hijos: lla» 


putaron la diadema á Salomon, 
y despues de haber venido á las: 
manos se reconciliaron: divi- 
diendo entre sí el reino, Jeysa 
murió, y su hermano Ladislev: 
se apoderó de la parte que les 
era comun, aunque dejó Jeysa 
dos hijos Mamados Colomano y 
Almo: ya fuese por unioa con su 
tio, ya despues de su'muerte, 
reinaron por su turno; pero Co- 
lomano hrizo sacar los ojos 4 su 
hermauo. En tiempo de estos 
dos príncipes, de su tio Ladislao 
y de su padre Jeysa, los chunos, 
nacion pegao, que babitubau 
la Valaquia, causaron grandes 
estragos ea Hungria. Fambien 
se derramaron los alemanes y 
los rusos por ella: los normau= 
dos hicieron correrías pur las 
costos de Dalmacia. AL misino 
tiempo los paganos y los cristia= 
nos se hacian en lo ¡aterivr una 
guerra cruel, en la cual fueron 
vencidos los primeros: se au= 
mentó el número de lus cristias 
mos hasta tal punto, que salierow 
de Hungria evjambres de: cru- 
zados, y mieutras duró la menor 
edad de Estevan 11, hijo de Co 
lomano, fueron propuestos los 
ebispos y los vobles para el go- 
bierno del reino. El pupilo se 
aprovechó poc» de las lecciones, 
y no dió muestras de hallarse á 
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la sazon muy penetrado de las 
.mácsimas del cristianismo. Fué 
de carácter duro, severo y cruel; 
pero al misme tiempo valiente y 
guerrero: el terror de sus armas 
se sintió.en Bohemia y en Rusia, 
haciéndose temer hasta del em- 
perador de Constantinopla; y al 
fin de su reinado mereció por 
«us virtudes la estimacion y el 
amor de su pueblo. Murió con 
el hábito de munje y mereció el 
título de Santo; llamáronle el 
Trasquilado, porque al tiempo 
de morir envolvió todos sus tro- 
feos en un hábito relijioso. 

No teniendo hijos Estevan 
Mamó para la sucesion á su pri- 
mo Bela 11.(1131). Este prínci- 
pe despues de haber sufrido re- 
voluciones y vencido á los ole- 
manes que se habian adelanta- 
do bosta la capital, dejó su rei- 
no tranquilo á su hijo Jey- 
sa 11 (1141), el cual no habien- 
do tenido sucesion, fué rem- 
plazado por su hermauo Este- 
van 111 (1161): á este por la mis- 
ma rozon sucedió su hermauo 
Bela 111 (1173). Los venecianos 
habian becho guerra á sus pre- 
decesores por la Dalmacia, y en 
su reinado la continuaron con 
mai écsito, pues este principe 
salió victorioso y quedó esta 
provincia sujeta á la Hungria. 
“Tuvo dos hijos llamados Emeri- 
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co y Andrés; el menor trató de 
usurpar el trono al primojénito 
y levantó un ejército; pero es- 
tando ya uno enfrente del otro 
para acometerse, dejó Emerieo 
su armadura, y metiéndose por 
medio de los batallones de su 
hermano, les dijo: «Soldados: 
¿cuál de vosotros se atreverá á 
manchar las manos en la sangre 
de su rey? ¿cuál de vesotros o- 
sará violar en mi presencia la 
dignidad de san Estevan? Yo 
$0y su sucesor, hago sus veces, 
y soy vaiestro rey por consenli- 
mientounánime de los estados. 
Aceptad el perdon que os ofrez- 
£0, y reconoced á vuestro mo- 
narca.» Este arrojo le salió bien, 
porque los rebeldes depusieron 
las armas, y solo manifestaron 
á su roy obediencia y sumision. 
Despues de su muerte pusieron 
sobre el trono á su bijo Ladis- 
lao 1, el cual murió á los seis 
meses, de una enfermedad. 
Andrés 1, que quiso arran- 
car la diodema á su hermano 
Emerico, la tomó sin violen- 
cia despues de la muerte de 
su sobrino Ladislao (1224). Se 
puso á la cabeza de una cruza- 
da, y durante su ausencia dejó 
el gobierno de su reino á un se- 
ñor llamado Bancbano. La rei- 
na, llamada Jerirudis, batural 
de Alemauis, 5e habia quedado 
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en Hungria, y uno de sus her- 
manos que fué á visitarla, con- 
cibió una violenta pasion por 
la mujer de Bancbano. Jertrudis 
ayudó á su hermano para que la 
consiguiese violentamente. Ta= 
formado Bancbano por su mis- 
ma esposa, detal afrenta, motó 
á la reina, salió del palacio con: 
la espada ensangrentada, pul 
có su accion, y dijo que'iba á 
Constantinopla á ponerse en 
manos del rey pura sufrir un 
justo castigo, si le hobia mere- 
cido. Partió en efecto, y An- 
drés, á quien agradó aquella ac- 
cion, rehusó oirle; le envió á 
que ceontinuase su administra- 
cion, y dijo que le juzgaria se- 
gun las circunstancias del he- 
cho. A su vuelta ecsumioó el 
negocio, declaró á la reina cul- 
pada, absolvió al homicida, y le 
premió con magnificencia por 
su buen gobierno. La conflun- 
za de Bancbano en la justicia 
del rey hace honor á esle prín- 
cipe, el cual vino de la Tierra 
Santa mas cargado de reliquias 
que de trofeos. 

En el reinado de Bela IV 
(1235), hijo de Andrés, los tár- 
taros persiguieron á los cuma- 





hos, pacion sármata que invadió. 


la Hungria. Jl rey les concedió 
tierras, y esta condescendencia 
desagradó con razon á sus súb- 
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ditos,. porque los nuevos: Mabi-— 
l tantes en vez de servir á los an— 
tiguos de:barrera contra los tár- 
i taros, se'uaieron á ellos y des- 
truyeron de comuw: acuerdo la 
Huagria.. Ya fuese por castigar 
esta falta de gobierno tan fu- 
nesta á sus pueblos, ya por otros 
motivos, Bela fué desterrado de 
su reino, y esperimentó todas 
las desgracias del destierro, por= 
que anduvo errante: y fué:arro- 
judo desde un lugar á otro, y 
retenido despues en prision: por 
el de Austria, á quien se hubia 
acojido. Rompió sus cadenas, ' 
y despues de: muchas aventuras 
fué restablecido en su trouo por 
los caballeros de: Rodas. Resis= 
tió con honor á Otocaro, rey de 
Bohemia, que le habia declarado 
la guerra, se vengó de su cauli- 
verio en Austria, y empleó sus 
últimos años en hacer salir á su 
reino: del triste estado en que los 
bárbaros le tenian. Estevan 1V,. 
su hijo, batió tambien con feliz 
écsito al rey de Bohemia; pero 
estaba reservado á Ladislao LIL, 
hijo y sucesor de Estevan, el li- 
brar á la Hungria de este ene- 
migo, pues Otucaro fué muerlo 
en una batalla. A la desolacion 
de los bohemios sucedió la de 
los cumanos, los cuales de su- 
plicantes en tiempo de Bela, lle- 
garon á ser, como se habia sos- 
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pcchado, enemigos temibies en 
el de Ladislao. Este príncipe se 
adquirió tal nota de disolulo, 
que el papa y el emperador su 
cuñado tuvieron por oportuno 
hacerle reconvenciones y darle 
buenos consejos, aunque fueron 
inútiles. Se cree con razon que 
en un intervalo Ó tregua mani- 
festóá algunas mujares de los 
£umanos deseos que fueron des- 
echados. Usó de la violencia, y 
ellos le mataron á puñaladas en 
su propia tienda. 

Como no dejó hijos llegó á ser 
la Hungria objeto de la ambicion 
de muchos pretendientes. Ru- 
dulfo, emperador de Alemania, 
la reclamaba como feudo del 
imperio: Cárlos, rey de Nápoles, 
quiso hacer valer los derechos 
de María su esposa como 'her- 
mana de Ladislao, y sin aguar- 
dar la decision bizo proclamar 
y coronar en Nápoles á Cárlos 
Martel, su bijo. El papa se ad- 
hirió al príncipe napolitano, que 
se titulaba soberano de Hungria, 
y mandó al emperador que de- 
sistiese de sus pretesiones. En- 
tre estos debates los húngaros, 
indignados de que se apropiasen 
otrus el derecho de darles due- 
ño, elijieroná Andrés 111 (1290), 
nieto de Andrés II, y por haber 
nacido en Venecia, le pusieron 
por sobrenombre el Yeneciano, 
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Durante su reinado se le opuso 
el napolitano Cárlos, y casi á 
un mismo liempo marieron los 
dos competidores, el veneciano 
sia hijos, y el napolitano dejó 
uno llamado Cárlos Roberto 
(de donde se formó Caroberto). 
Mientras duró su menor edad 
fueron los húngaros á buscar 
rey.en Bobemia, y Wenceslao, 
que reiuaba allí, les dió á su 
hijo Ladislao; mas luego que 
supo las turbulencias que domi- 
naban en Hungria se lo quitó, y 
los húngaros dieron su corona á 
Othon, duque de Baviera (1305), 
el cual despues de cinco años de 
reinado la renunció. El jóvea 
Caroberto estaba entonces ea 
edad competente y tomó el ce- 
tro; pero llamado á suceder en 
el de Nápoles, le prefirió, y dejó 
á los húngaros á su hijo Luis. 
Luis 1 (1342) fué un principe 
valiente, sujetó la Transilvania 
que se habia rebelado, dió so- 
corro al rey de Polonia contra 
los lituanios, y rechazó á los tár- 
taros, á los eruacios los sár- 
matos, que se habian arrojado 
sobre la Hungria. Luis condujo 
el terror de sus armas á Nápo- 
les, donde vengó la muerte de 
su hermano Andrés, asesinado 
por su espusa Juana, y se biz 
temible en toda Italia. Añadió 
á estas cualidades guerreras la 
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prudencia, la jenerosidad, el a- 
mor á las letras, é hizo florecer 
su reino; por lo que se le dió el 
sobrenombre de (Grande. Los 
húngaros, reconocidos, no se de- 
tuvieron despues de su muerte 
en proclamar á María, su hija, 
bajo el título de reina (1382). 
María quiso que á su potestad 
soberana fuese asociado Sijis- 
mundo su esposo, y ya por vo- 
luntad ó ya por fuerza lo consi- 
guió; mas habiendo muerto Ma- 
ría y sufrido él una derrota de 
parte de los turcos, los húngaros 
hicieron venir a Ladislao, prin» 
cipe de la rama napolitana. Si- 
jismundo se levantó de su caida 
con tanta dicha, que llegó á ser 
emperador y rey de Bohemia. 
Ladislao Y, temiendo tan gran 
poder renuació. Sijismuudo to- 
mó sobre la nacion bastante im- 
perio para proporcionar la co- 
rona á Alberto de Austria, su 
yerno (1438). Este príncipe rei- 
uó poco y dejó á su mujer en 
cinta, la cual dió á luz un hijo 
Mamado Ladislao el póstumo, 
que fué coronadu á los cuatro 
zneses. Los húngaros, ajitados 
de turbaciones civiles y relijiv- 
sas, ofrecieron la corona á La- 
dlisloo, rey de Polonia, el cual 
la tumó con el título de protec- 
tor; pero usó tambien el de rey, 
y Mostró ser digno de él sacri- 
TOMO XXV. 
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ficando su vida contra los tur- 
cos, y en defensa del pueblo 
que le habia colocado á su fren- 
te. El jóven Ladislao fué criado 
en Alemania, adonde su madre 
le habia llevado para librarle de 
los peligros que rodeaban su tro= 
no. Los húngaros le volvieron 
á pedir al emperador Federico, 
y este le envió; pero durante su 
menor edad el célebre Corvino, 
noble húngaro, hijo de Juan 
Huniades, hizo con buen écsito 
la guerra á los turcos, y preparó 
la fortuna de Malíos, su hijo, 
pues habiendo muerto Ladislao 
de un cólico violento, en la flor 
de su edad, los estados elijieron 
para sucederle á Matías Corvi- 
no (1458). 

El emperador se titulaba rey 
de Hungria porque poscia la co= 
rona de san Estevan, que la ma- 
dre de Ladislao llevó á Alema- 
nia cuando fué con su bijo; y 
aunque Matías, elejido por los 
estados, se incomodó muy poco 
coa este pretendido título, sia 
eimbargo creyó que tal preocu- 
pacion no debia ser despreciada 
en una nacion supersticiosa; y 
habiendo conseguido contra el 
emperador muchas victorias, ec- 
sijió de él la restitucion de esta 
reliquia, y con ella se hizo co- 
ronar. Reinó con gloria, siendo 
tan recomendable por sus talen- 
26 
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tos militares, como por su amor 
á las letras. Juan Corvino, su 
hijo natural, que muerto el pa- 
dre se presentó para remplozar- 
le, no fué admitido por los hún- 
garos, los cuales antepusieron á 
Ladislao, rey de Bohemia; y este 
dejó su corona á su hijo único 
Luis JE, principe jóven, que mu- 
rió en la funesta batalla de Mo- 
hats, dada eontra los turcos 
en 1527. 

Habiendo muerto Luis sin 
sucesion, se presentaron dos 
pretendientes, á suber: Fernan- 
do, archiduque de Austria, y 
Juan Zapolski, señor húngaro, 
quienes pelearon algun tiempo, 
mas al fin se compusieron con la 
condicion de que el húngaro 
eonservaria mientras viviese 
una parte del reino que habia 
«ouquistado, y que despues de 
»u muerte volveria al Austria. 
Aunque Fernando fundaba su 
derecho á la corona en el matri- 
monio que habia contraido con 
Ana, hermana del desgraciado 
Luis, sin embargo creyó necesa= 
rio añadir á este derecho el de 
una eleccion que se propor- 
cionó. 

Macsimiliano, su hijo y suce- 
sor (1563), fué coronado solem- 
nemente en Presburgo, y se pur- 
tó como si esta ceremonia tu- 
viese lugar de eleccion. Sus dos 
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hijos Rodulfo y Matías II, que 
le sucedieron uno despues de 
otro, le imitaron, no sia quejas 
acompoñadas muchas veces de 
una resistencia armada de parte 
de los húngaros. 

Estas reclamaciones eran: mas 
6 menos perjudiciales á la casa 
de Austria, segun los jefes que 
elejian los descontentos: puesto: 
Fermando Fl en posesion de la 
corona de Hungria (1618), por 
la cesion que de ella le hizo su 
primo Matías, que no tenia: su- 
cesion, se encontró por compe- 
tidor á Belldeem Gubor, prín- 
cipe de Transilvania, Su hijo 
Fernando JII, que le sucedió 
en 1625, tuvo que defenderse 
contra Jorje Ragostki, príncipe 
de Transilvavia, y ambos fue- 
roo favorecidos por los protes- 
tontes contra quienes se alarma- 
bo el Austria; y á pesar de las- 
fuerzas de Alemania, de las cua= 
les usaban ambos Fernandos c0- 
mo emperadores, el segundo no 
pudo menos de hacer con los 
descontentos una paz que no le 
fué ventajosa. A fuerza de sa- 
crificios dejó la Hungria bastan— 
te tranquila 4 su hijo, Fernan- 
do 1Y (1647), que gozó de ello 
pacíficamente. * 

Con motivo de faltar hijos pa- 
só el cetro á Leopoldo Ignacio, 
sa sobrino (1665): Ests prínci- 
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pe hizo declorar en octubre|bas de su adhesion y fidelidad» 


de 1687 -lá corona de Hungria 
hereditaria en la casa de Aus- 
tria, y ponerla sobre la cabeza 
de su hijo el archiduque José, 
que despues fué emperador, 
Este no tuvo hijos varones, y 
dejó una viuda poco capaz para 
defender los derechos de sus hi- 
jas, de suerte que la corona fué 
entregada al emperador Cárlos 
de Austria (1712) por convenio, 
tanto con la viuda como con los 
descontentos, presididos siempre 
por Ragostki. 

En uva dieta solemne que se 
celebró en Presburgo en 1723, 
habia hecho Cárlos declarar la 
corona bereditaria en favor de 
su descendencia femenina á fal= 
ta de varones. En virtud de este 
decreto, su hija María Teresa, 
luego que murió su padre su- 
bió al trono de Hungria sia di- 
ficultad (1741): por su afabi- 
lidad, dulzure y demas bellas 
cualidades, supo ganarse el a- 
fecto de los húagaros, y sacar 
de allí socorros abundantes en 
hombres y en dinero para lus 
guerras, que duraron una gran 
parte de su reinado, y sostu- 
vo con tanta gloria. Su poste- 
ridod goza aun de esta coro- 
ma, con la ventaja de encon 
trar á los búng¿aros prontos, en 
caso de necesidad, á darle prue- 





Entre las naciones bárbaras 
que por muchos sizlos manda= 
ron este pais, parece que se ha 
conservado en la nobleza la cas- 
ta indíjena de los antiguos húa- 
garos y sclavones, con la virtud 
salvaje de estas naciones belico- * 
sas. La poblacion es un com- 
puesto de cumanos, rascianos, 
judíos, rusos, válacos, griegos y 
turcos; son soldados valientes, 
pero difíciles de subordinar. Es- 
tos son los que van de vanguar- 
dia regularmente en los ejércitos 
alemanes, y que por su esterior 
feroz infunden desde lejos el es- 
panto y el terror. 





REINO DE BOHEMIA. 


La Bohemia, situada eome- 
dio de la Alemania, entre la 
Moravia, la Sajonia, la Franco- 
nia y lo Baviera, pertenece á 
la Confederacion Jermánica por 
su cualidad de electorado, mas 
no depende de ella para su go- 
bierno. Este reino está circun- 
dado por todas partes de monta- 
ñas y bosques que son restos de 
la célebre selva Hericioia, los 
cuoles le sirven de resguardos 
naturales: sus produciones son 
muy varias, y se encuentran allí 
hasta diamantes, que tienen mé- 
rito, aunque son muy inferio- 
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resá los de Asia. Se habla en la 
Bohemia su idioma particular 
que aun conservan: el paisano 
es como en lo demas de Alema- 
nia casi esclavo, y el noble casi 
soberano: los hombres son de 
alta tallo, y las mujeres tienen 
una fiereza que no carece de 
gracia. Eos bohemios en jene- 
ral estiman muy poco los le- 
tras (1); se contenton con su co- 
mercio ¡uterior, son buenos pas- 
tores y escelentes labradores. 

Por tradicion se sabe que este 
pois ha sido habitado trasta Car- 
lomagno por los boyanos, de 0- 
rijen galos: tambien.se introdu- 
jeron los marcomanos allí, y 
despues le invadieron los scla= 
vones, colonia sármata, quienes 

Mevaron allá su leoguaje y sus 
vostumbres, poco diferentes de 
las de los scitas errantes. El pri- 
mero de sus jefes, llamado Eze- 
quías, no tuvo mas que el mo- 
desto título de gobernador; este 
juntó los pueblos dispersos y les 





(1) En Bohemia principió la li 
teratura con Cosme de Praga, escelen- 
te historiador, por los años de 1130; 
4 este han seguido otros, aunque en 
corto mimero. Hay en Bohemia una 
sola universidad, que es la de Praga, 
fundada en 1347: dicese que en algan 
tiempo llegó á tener treinta mil es 
tudiantes; pero al presente apenas 
cuenta tres mil, 


ALEMANIA. 


dió sus leyes. Crot, $ucesor de 
uquel pur eleccion, dió estabi= 
lidad á las leyes: muerto Croc, » 
los bohemios contirieron el po= 
der á Libusa, la nvas jóven: de 
sus hijas, la cual ¡astaduÁá ca 
sarse lo verificó: con ua jóven 
labrador llamado Primistao, que 
fué un escelente soberano, el 
cual sacó de su choza su vesti-* 
du y calzado rústico, que hizo 
colocar en un sitio: á propósito 
de su palacio á fin de acordarsa 
siempre desu primer estado, y 
mandó que cuando muriese- se 
colueasen en uo: lugar sagrado, 
de donde sesacasen: para espo= 
uerlos á: la vista del público al 
tiempo de hacer: cada eleccion; 
y esta costumbre se practicó por 
muchos años aun en tiempo: de* 
los reyes. 

Segun los anales de: este rei 
no, hubo siete gobernadores has 
ta Botzivoi, en 890: este tomó 
el título de duque, y fué el pri- 
mer soberano que admitió el 
cristianismo. Botzivoi renuació 
por devocion, en 902, é: hizo 
nombrar por sucesor á su hijo 
Espiligueo 1, que murió despues 
de dos años, dejando dos hijos 
bajo la tutela de:su madre Dru- 
homira, que era enemiga de la 
relijion eristiana, en lo que se 
diferenció de su esposo, á quien. 





| Wenceslao, su hijo primojénito 
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inxitó, siendo muy esacto en las | mo por desobediente á su podre,. . 
prácticas relijiosas. Su madre, | y dieron la corona al segundo 
á quiea desogradaba su devo- | hijo, Conrado, quien no la dis- 
cion, aprobó que su seguudo | frutó mas que siete meses. 
hijo Bolesluo asesinase al pri- | Muerto este, volvió. Boleslao á 
mojénito: el asesimo- llegó des- | sus derechos y recobró el cetro, 
pues á ser cristiano, y auoque | que trasmitió á Botzivoi Il, su 
procuró-borrar el sobrenombre | hermano, el cual tuyo tambien 
de Cruel, le quedó despues á pe- | que abandonarlo á Suantapluc, 

sar suyo. Boleslao- Il, su bijo, se | su primo, en 1107; y por muer- , 
llamó el Piadoso, y.Boleslao HE, | te de este, que fué violenta, 
su nieto, el Ciego; por lo que se | despues de dos años de reinado, 
le declaró incapaz de gobernar, | recayó la corona en Uladislao, 
y reounció. Su hijo Jaremir | tercer hijo de Urotislao, el cual 
fué suplantado por su tio Udal- | se vió obligado á dividir la au- 
rico: á este usurpador sucedió | toridad con Sobreslao Í, su her- 

Bresislao su hijo; y á este Es- | mano menor. 

piligneo 11 (1055), euya madre | A Uladislao 1 sucedió Sobres 
ero alemana, y sia duda babia | lao IL, y á este su sobrins Ula- 
introducido en la corte á mu-|disloo Hen 1140. Los tratados 
chos de sus paisanos, que causa- | secretos, los manejos, lu pwo- 
ban turbulencias, por lo que Es- | teccion y la fuerza de lus empe- 
piligneo los echó á todos fue- | radores de Alemania colocaron 
sa, sin escepluac ¿3 su misma | sobre el trono de Bohemia é hi- 
madre. cieron bajar de él por espacio: 
Uratislao 1 (1061) tomó parte | de cincuenta años á los lios, 
en las querellas suscitadas entre | hermenos, hijos y sobrinos, has- 
. los emperadores Enrique IIL y [ta que los buhemios, cunsados 
Enrique 1V: vencedor este de su | de estas arbitrariedades, dieron 
padre, y reconocido á los servi- | su cetro (1193) á ua obispo de la 
cios que el duque de Buhemia | parentela de sus príncipes, lu- 
le babia hecho, y á los socorros | mado: Enrique. Este los guber- 
en dinero que de él habia reci- | nó con discrecion, y antes de 
bido, le condecoró cua el título | morir dejó la corona en manos 
de rey en elaño de 1U86. Boles- | de-los estados, que la dieron ú 
lao, hijo. primojénito de Ura-| Uladislao ILL, el cual habia tro 
tislao, estaba desterrado del rei= | tado de arrancarla á su pariente 
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Enrique, y cuyos esfuerzos le 
<ostaron la libertad; pero desde 
la prision donde le tenian los 
bohemios le hicieron pasar al 
trono. Con esta noticia acudió 
Primislao, su hermano muyor, 
á quien la miseria, Ó ocaso la 
necesidad de ocultarse, bubia 
reducido á hacerse albañil eo la 
ciudad de Ratisbona. De comun 
acuerdo entre los dos hermanos, 
Uladislao se contentó con la Mo- 
ravía, y Primislao tuvo la Bohe- 
mis, Este hizo coronar á Wen- 
ceslao HI, su hijo, al cual dió 
el sobrenombre de Ottocaro, ó 
victorioso, y le trasmitió á Pri- 
mislao su hijo. Este príncipe 
poseyó la corona de Polonia y 
rehusó la de Hungria, que hi- 
zo pasar á la cobeza de Wen. 
ceslao 1Y, su hijo; pero este 
prefirió la de Bohemis. Se dice 
yue fué asesinado, pero la histo- 
ria no nos refiere la causa, ni 
qué hombre se hizo culpable de 
este crimen. Wenceslao 1Y ha 
sidu el último de los descen- 
dientes por línea recta de Pri- 
aislao, cuya posteridad ha rei- 
nado muchos años despues. 

Los bohemios procuraron per- 
peluar sobre el trono esta fami- 
lia, que estimabaa, colocando 
en éla Enrique, duque de Ca- 
rintia (1306), que se habia casa- 
do con la hermana de su último 
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rey. Le disputó la córona Ro- 
dulfo, hijo del primer emperá: 
dor de este nombre, tronco de 
la casa de Austria, y al que ha: 
bian elejido muchos señores! 
pero murió dejando en tranquí- 
la posesion del trono, á Enrí- 
que, que no supo mantenerse en 
él, pues se lo quitaron por sus 
desarreglos; y sin embargo lus 
bohemios, siempre fieles á la 
sangre de sus antiguos reyes, 
llamaron todavia á un cuñado 
de Wenceslao, que era Juan, de 
la casa de Luxemburgo (1310), 
el cual poseia en Alemania mu- 
chos y buenos estados que le d- 
cupaban mas que la Bohemia: 
ademas de eso tenia un jenio a- 
venturero que no le dejaba fi- 
jarse en cosa alguna. A fin de 
entregarse con mas libertad á 
sus intrigas y correrías, fió el 
gobieroo de Bohemia á su hijo 
Cárlos, que teuia solo dieziseis 
años, bien que este príncipe, 
aunque jóven, desempeñó la co- 
wision lan bien, que el padre, 
receloso, volvió á dirijir por sí 
el gobierno; pero despues le en- 
tregó a Cárlos, y negoció tanto 
con los príncipes alemones, en- 
tre quienes vivia siempre, que 
hizo elejir á este mismo hijo rey 
de romanos: mas él arrastrado 
siempre de su aficion á las aven- 
turas, marchó dá buscar la guer- 
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- reen Francia, y murió en la ba- , y tambien fué emperador: ase= 


talla de Creci. 
, Cárlos, su hijo, añadió á la 
eorona imperial la de Bohemia 
en 1347, y sus habitantes debeo 
estimar la memoria de este prin- 
eipe, porque lejos de imitar á 
xu padre, prefirió lo Bohemia á 
todos los demas estados. En ella 
fijó su residencia, consolidó 
cuantos establecimientos útiles 
le fué posible, y empezó otros 
muchos, cuyo continuacion de- 
jó encargada á su hijo Wences- 
lao: mas este príncipe, dedicán- 
dose enteramente á los placeres, 
cuidó muy poco de cumplir eón 
el encargo de su padre. Su vida, 
como se ha visto en la historia 
del imperio jermánico , es un 
conjunto de hechos estravagan= 
tes. Dos veces fué puesto en 
prision por sus vasallos, que no 
pudieron sufrir mas sus des- 
órdenes; dos veces se escapó, y 
no solamente fué repuesto en el 
trono de Buhemia, sino que 
tambien llegó á ser emperador: 
le derribaron, y esle azar nu le 
eausó mucho seulimiento, por= 
que asi quedaba mas libro para 
entregarse al lujo y á los pla- 
ceres. La muerte le sorprendió 
en estos miserobles entreleni- 
mientos. 

Su hermano Sijismundo le sa- 
cedió siendo ya rey de Hungria, 





guró con trabajo la corona de 
Bohemia sobre su cabeza, por- 
que los discípulos de- Fuan Hus 
y de Jerónimo de Praga, te- 
miendo su celo relijioso le bus- 
earon muchos competidores, de 
los cuales se desembarazó por 
las armas y el dinero. Luego que 
vió al pueblo sectario abando- 
nado de sus jefes, hizo en él una 
horrorosa carnicería. Por el si- 
guieote acto se puede formar 
idea de las demas crueldades 
que ejecutó sobre ellos. Con 
pretesto de una conferencia a- 
trejeron muchos á una granja, 
donde se debia tratar cierto ne- 
gocio, y luego que estuvierva 
juntos la prendieron fuego. 
Semejantes crueldades lejos 
de destruir á los husitas, pare- 
cia que los multiplicaban, de mo- 
do que dieron mucho que hacer 
al sucesor de Sijismundo, Alber- 
to de Austria, su yerno (14358). 
Este principe, debilitado por las 
fatigas y los placeres no disfrutó: 
de la corona mas que dos años. 
Sucedióle su hijo póstumo La- 
dislao, bajo la tutela de dos mi- 
nistros, el uno católico y el otro: 
husita. Prometia el jóven mo- 
barca un reinado feliz, cuando 
el esceso de la intemperancia en 
el comer le arrebató en lo mejor 
de sa edad. Su muerte abrió la 
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palestra á muchos príncipes. 
Dos austriacos, un sajon, un rey 
de Polonia y un hijo de Fran- 
cia, disputaron la corona; pero 
los bohemios los desecharon, y 
nombraroa rey de su nacion á 
Jorje Podibradu eo 1458. Este 
sostuvo con valor la eleccion de 
sus compatriotas, contra. sus 
competidores y las facciones ¿a- 
teriores. 

Por su muerte dieron les bo- 
hemios el cetro á otro prínci- 
pe estranjero llamado Uladis- 
lao (1474), bijo de Casimiro, rey 
de Polonia. Tenia ya el reino de 
Hungria, y como se ausentaba 
con frecuencia de la Bohemia, 
la acestumbró á dejarse rejir 
por gobernadores. Este príncipe 
tuvo por hijo y sucesor á Luis, 
el cual pereció desgraciadamen- 
teen la batalla de Mohats, que 
dió con tanta temeridad á los 
turcos, por lo cual los bohemios 
dieron su corona á Fernaudo, 
archiduque de Austria (1523), 
que despues fué emperador, y 
habia casado con Ana, hermana 
única de Luis. Desde esta época 
el reino de Bohemia no ha salido 
de la casa de Austria á título 
hereditario, asi como la Hun- 
gria, y ha tenido Jos mismos 
mODAarcas. 

La historia particular de los 
demos estados de Alemania o- 
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frece muy poco'interés, pues eo- 
mo está íntimamente enlazada 
con la del imperio jermánico, 
quedan ya narrados los. princi- 
pales ucontecimientos, y no po= 
dríamos hacer obra cosa que re- 
petir lo que ya va dicho: en: la 
historia de los grandes estados; 
por lo misma terminaremos es- 
te capítulo con una reseña de la 


Literatura alemana desde el prin- 
cipio del siglo XVII hasta nues- 
trosdias. 


Las guerras que estallaron en 
Alemania á consecuencia de da 
reforma, y que se prolongaron 
hasta que se estubleció el prin= 
cipio de la libertad de cultos, 
fueron en estremo funestas á las 
arles y á las ciencias. Hasta la 
literatura teolójica se perdi 
frecuentemente .en la polémica 
y en miserables argucias. Sim 
embargo deben .esceptuarse de 
esta crítica las obras de Jacobo 
Behm (1575 - 1624) y de Juan 
Arndi (1555 - 1621), dos hom- 
bres de jenio y de la mas pru- 
fuoda piedad. Los librus edili- 
cantes de este. último, aun se 
reimprimea ea el dia, y son 
muy leidos. Juan Keppler, que 
vació en Wiel, en el Wurteu- 
berg, el año 1571, y murió en 
Ratisbona, en 1630, astrónomo 
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inmortal, á quien se debe el 
descubrimiento de las leyes del 
curso de los planetas, escribió 
en latin. Martin Opitz (1597- 
1659) y Pablo Flemming (1609- 
1640), son los maestros de la 
escuela puética llamada de Si- 
lesia. Despues de ellos, dejá- 
ronse arrastrar sus compatrio- 
tas por largo tiempo á una imi- 
tacion servil y sin espíritu, de 
la literatura francesa. Spéner, 
nacido en Alsacia en 1635 y 
muerto en Berlin en 1705; Au- 
gusto Hermann Francke (1663- 
1727), fundador de los es- 
tablecimientos de caridad de 
Halle, y el conde de Zinzen- 
dorf (1700 - 1760), primer jefe 
de la sociedad de hermanos mo- 
ravos, se inmortalizaron con sus 
obras relijiosas, que respiran el 
entusiasmo de una piedad e- 
vanjélica, enemiga de sutilezas 
escolásticas. Mosheim  (1694- 
1755), profesor en Helmstaed! y 
en Gerltingen, éreó, en Alema- 
nia la elocuencia de la *cátedra 
moderna, y se hizo célebre por 
su historia eclesiástica. Leibnitz 
(1646-1716), uno de los mas 
grandes jenios que han honra- 
do la humanidad, marchó á la 
cabeza de casi todas las ciencias 
de su siglo; pero sobre todo bri- 
16 como filósofo ¡y como mate- 
mático, Desgraciadamente para 
TOMO XXV. 
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la literatura alemana, escribió 
casi todas sus obras en latin 6,en 
francés. Cristiano Wolf (1679- 
1754), profesor en Halle, des- 
envolvió el sistema filosófico de 
Leibnitz, y dió el nombre á su 
escuela, que se llamó Wolfiana. 

Bien pronto priacipió: igua 
mente á tomar vuelo la poesia. 
Hagerdon, el grande Alberto de 
Haller (1708-1777), mas cé- 
lebreaun como naturalista; Bod- 
mer, editor de los Mennesinger; 
el amablo faulista Gellert (1715- 
1769; Gleim (1719-1803), co- 
nocido por sus «Cantos de guer- 
ra del granadero  prusiano;» 
Kleist, el cantor de la prima- 
vera; y Ramler, poeta lírico, 
hicieron progresar rápidamente 
la lengua y la poesia nacionales. 
Sia embargo, Klopstock (1724- 
1803) escedió á todos por sus 
odas y por su epopeya «el Me- 
sías: » su jenio relijioso y patrió- 
tico ejerció una influencia: ¡ne 
apreciable sobre sus contempo- 
ráneos. 

Otra multitud de autores se 
distinguieron durante la segun- 
da mitad del último siglo, y es- 
parcieron en su patria una ad- 
mirable actividad intelectual. 
Bástenos citar aquí á Lessing 
(1729-1781) , literato de 
mer órden, que escitó en los es- 
critores alemanes el sentimiento, 
Pr 
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de la nacionalidad; Winkel- 
mann (1717-1768) , célebre en 
toda la” Europa por su «his- 

- toria de las ortes de la antigúe- 
dad;» Hamann (1730-1788), 
pensador profundo, á quien lla- 
marón por sobrenombre el má- 
jico del Norte; y sobre todo, co- 
mo filósofo sistemático, Manuel 
Kunt (1724-1804), fundador 
de una escuela poderosa, de 
donde salieron, aunque toman= 
do direcciones diversas, Fichte, 
Schelling , Hegel , Scheleierma- 
cher, que murióen 1834, Stellens, 
, y casi todos los filósofos que se 
han distinguido en Alemania en 
los cincuenta últimos años. 
Herder (1744-1803), 4 la 
wez teólogo, filósofo y poeta, 
adquirió una gloria resplande- 
ciente porsas «Ideas sobre la 
historia de la humanidad.» Spal- 
ding (muerto en 1804), Labater 
(muerto en 1801), Federico En- 
mique Jacobi (1745-1819), y 
Claudio (muerto en 1815), eo- 
nocido bajo el nombre de Men- 
sajero de Wandsbeck, recha- 
aeron con talento y eanviceion 
los ataq| 
de su: pais di 
inisterios de la relijion revelada. 
y Hátia este mismo periodo al= 
camzó su edad de oro la poe- 
sía alemana. Despues de Wie. 
, and (1733-1815), que aun sé 
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ificlinaba demásiado á la ¡mito 
ción de la literatura estránje- 
ra, aparecieron Burger (muerto 
en1794), célebre put sus roman- 
ces ó baladas llenas de orijibsli- 
dad; Helty (que murió jóven 
en 1776), poeta lírico, de'un ca- 
rácter en estramo suave; Juan 
Enriqué Voss (muerto eu 1826) 
sabio filólogo, y traduttor ¡ni- 
mitable de Homero; el conde 
Federico de Stolberg (mutrto 
en 1819); Mathison, Salis, No= 
valis, poeta relijivso, de naa gran 
profundidad de alma; Tieek' y 
los dos hermanos Schlegel: estos 
tres últimos fundaron ló que se 
Itama escuela romántica ó de la 
edad media. Pero las dos mayó- 
res notabilidades de la literatu= 
ra olemana fueron, Juan Wolf= 
gang Gathe (nació en Francfort 
en 1749, y murió en Weimar 
en 1832), y Federico Schiller, 
(nació en Marbach, en el Wur- 
temberg, eluño 1759, y mutló 
en Weimar en 1805), poetás que 
igualan á los mayores jenios de 
todos los tiempos: brillaron, $0 
bre todo, por sus trajédiós. Los 
obras maestras de Gtethe: sow 
Fausto, Egmond, Goetz de Ber< 
lithingen, el Tasso € Ifijenia en 
Táuride. Las de Schiller, Gui- 
Ulermo Tell, Wallenstein, adii- 
rable trilojio, Juana de Are, ' y 
María Sruardo. 
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En el jénero de la novela fan- 
tástica se distinguieron Juan 
Pablo Richter (1763-1826), es- 
critor de una orijinalidad de las 
mas notables, y Hoffmann (1776- 
1822), cuyos cuentos han si- 
do traducidos á varios idiomas. 
Los trájicos menos distingui- 
dos, que siguieron las huellas de 
Schiller y de Gcethe, fueron 
Werner (muerto en 1823), Adol- 
fo Miillner (muerto en 1829), y 
Kaerner, poeta entusiasta que 
murió á lo edad d> veintidos 
años, en la guerra de 1813, de- 
fendiendo la independencia de 
su patria. Juan de Múller, que 
nació en Schaffhouse en 1752, 
y murió en 1809, adquirió por su 
historia de la Suiza y otras mu- 
chas obras, la gloria de ser lla- 
mado el príncipe de los historia- 
doresalemanes. 

Entre los poetas actuales de 
Alemania es necesario distinguir 
á Tieck, literato de gran jénio, cé- 
lebre tambien por sus novelas; 
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Uhland, poeta lírico, imitador 
de los Mennesinger; Schwab, y 
Chamisso, igualmente poetas li- 
ricos. Entre los filósofos á Sche- 
lling, profesor de Munich; Ste- 
ITens, profesor de Berlin; Fichte, 
el jóven, Herbart y otros. En- 
tre los historiadoresá Heeren, au- 
tor de las «Ideas sobre el comer- 
cio y la política de los antiguos; » 
á Raumer, autor de una bistoria 
delos Hohenstaufen, y de otra de 
los tiempos modernos; á Leo, 
historiador de la edad media; á 
Ranke, conocido por su historia 
del papado; Ottfried Miller, 
autor de una bistoria de las tri- 
bus griegas: Varnhagen von En- 
se, biógrafico distinguido; Neau- 
der, israelita de nacimiento, en 
el dia profesor de teolojia cris- 
tiana en la universidad de Ber- 
lio, y autor de una admirable 
historia eclesiástica. 

Ammon, Draeseke, Tholuck, y 
otros muchos, son muy estima- 
dos,como oradores sagrados. 
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Duscnicion JEOGRAFICA DE 1TA-, y al Norte por los Alpes, que la 
114. — La Halia, con la Sicilia, | separan de Francia, de Suiza, 
se halla comprendida entre los | del Tirol y de: las provincias Mí- 
treinta y seis grados treinta y | ricas. Se calcula su eslension en 
seis minutos, y cuarenta y seis | quince mil ochocientas leguas 
grados cuarenta y dos minutos | cuadradas, y el número de ha-= 
de latitud setentrional. Está ro- | bitantes en veintidos millunes 
deáda.por el mar Mediterráneo, ' prócsimamente , de los cuales 
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dos millones y medio viven en 
las islas. 

El mar Mediterráneo toma di- 
ferentes nombres sobre las cos- 
tas de Htalia. Llámase mar Tir- 
reno el que está comprendido 
entre la Italia meridional y la 
Cerdeña; mar Jónico el que está 
al Este de la Calabria; mar 
Adriático el que está al Este de 
la parte selentrional de la -pe- 
nínsula; estrecho de Mesina el 
brazo que separa la Calabria de 
la Sicilia; canal de Otranto el 
que á la entrada del mar Adriá- 
tico separa la provincia de 
'Otranto de la Turquía. Entre los 
numerosos golfos que contiene, 
citaremos como mas imporlan- 
tes el de Jénova y el de Venecia 
al Norte; y el de Tarento al Su- 
deste. Todo el mar Adriático, 
propiamente hablando , bo es 
mas que un vasto golfo. 

IsLas DE 1sALIa. — La Jlalia 
es una peníasula rodeada de va= 
cias islas considerables, cuyos 
habitantes deben mirarse como 
italianos. Las principales son, 
vendo de Norte á Sud, la isla de 
Elba, sometido al gran duque de 
“Toscana; la Córcega, que en el 
dio es un departamento .fraucés; 
la Cerdeña, comprendida en el 
reino de este numbre; la Sici- 
lía, que es le mas considerable 
de todas, y forma parte del rei. 


no de Nápoles, y al Sud la isla 
de Malta, que pertenece á los 
ingleses. 

MostaÑas. — El Norte de la 
MHalia hace parte de los paises 
álpicos, y el resto de la penínsu- 
la, asi como la Sicilia, está atra- 
vesado en toda su lonjitud por 
la cordillera del Apenino, que la 
divide en dos partes bastanle 
iguales. Los Alpes marítimos, al 
Sudeste del reino de Cerdeña, se 
estieoden hasta el Monte-Viso, 
cuya altura es de doce mil pies. 
Mas hácia el Norte se halla el 
Monte-Cenis de once mil-sete- 
cientos pies de elevacion, y mas 
allá, entre la Saboya y el Pia- 
monte, el célebre Monte-Blan- 
co, cuya cima, la mas alta de Lo- 
da Europa, tiene catorce mil 
ochocientos pies. Los montes si- 
tuados por la parte de la Suiza, 
son el Grande San Bernardo, el 
Monte-Rosa, y el San Gotardo. 
Por el Nordeste, la Italia toca 
con el Qriler y el Zebru, ambos 
situados en el Tirol, y de unos 
doce mil pies prócsimamente de 
elevacion. La peninsula propia- 
mente dicha principia en el ru- 
verso selentrional del Apenino, 
que es un brazo de los Alpes 
marítimos. El Gran Sasso y el 
Velino en el Abruzzo (de ocho á 
nueve mil pies de altura), y el 
Cimona (le seis mil quinientos) 
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en el gran ducado de Módena, 
son, los mas elevados de esta 
parle de Italia. El Vesuvio, cer= 
ea de Nápoles, no tiene mas que 
tres mil quinientos. pies, mien- 
tras que el Etna, en Sicilia, se e- 
leva hasta diez mil cuatrocien= 
tos, La parte Nordeste de Halia 
presenta una inmensa llanura 
fertilísima, comprendida entre 
el Apenino, los Alpos y el mac 
Adriático. 

Rios y Lacos. — La Italia, 
por su situacion, solo posee un 
rio grande, que es el Pó; pero 
tiene ademas algunos otros rivs 
bastante considerables y mu- 
chos logos magníficos, de modo 
que el pais está en jeueral bien. 
segado. 

El Pó tiene su nacimiento, ab 
Norte, en el monte Viso, y se 
arroja por ocho embocaduras en: 
el golfo de Venecia: recibe en 
su seno: 1.”, por su izquierda, 
el Tesino, que baja del monte 
San Gotardo y atraviesa el lago 
Mayor; el Adda que viene de 
los Alpes y ulraviesa el lago de 
Como; y el Mincio: 2.”, por su 
derecha, es decir, viniendo del 
Apevino, el Tánaro, el Trevia 
y otros varios. El corto número 
de rios del Norte de Italia que 
no confluyen con el Pó, son: al 
Oeste el Arve, el Isera y el Var; 
al Este el Adije que desagua en 





T 
el golfo de Venecia, poco mas 
abajo de las boeas del Pó; el: 
Brenta, el Piara, el Tagliamen- 
to y la Torre, que forma la from 
tera hácia las provincias Tlí= 


"ricas. 


En: la península propiamente 
dicha, se hallan: 1.” entre los 
rios que desaguaa en el mar Tir. 
reno, el Arno, el Ombrone, el 
Tiber,. que es el mas caudaloso 
de Italia despues del Pó, el Ru- 
bicor, simple urroyuelo, pero 
famoso en la historia como fron= 
tera de la antigua Italia, el Me- 
taro y el Ofanto. En: Sicilia se 
encuentran pocos rios que no se 
desequen durante los calores del 
estío. 

Los lugos de Italia: son cono- 
cidos por su posicion. pintores 
ca: distínguense en el Norte, al 
pie de los Alpes, el lago Mayor, 
de unas doce leguas de largu, el 
lago de Lucano, el lago de Como,. 
y el lago de Guardia: en la Tos- 
cana el lago de Trasimeno. 

TeraExO Y cLima. — El ter- 
reno de ltalia es en jeneral es- 
tremadamente fértil, sobre to= 
do en las llanuras bien regadas 
del Norte, y ea las comarcas 
volcánicas del Sud. Las pen- 
dientes de las montañas casi en 
todas partes son propias para el 
cultivo de la vid y del olivo: las 
cumbres están cubiertas de mir- 


s 
tos:y de atras plantas aromáli- 
cas. A pesar de estas ventajas 
naturales, ó mas bien á causa 
de estas mismas ventajas, la a- 
gricultura no está adelantada 
mas que en el Norle y en alga- 
pas partes del reino de Nápoles: 
en lo restante del pais se halla 
un estremo descuidada. Encuén- 
lranse pantanos en das riberas 
del Pó (en la legacion de Ferra= 
ra), en los riberas del Arno (en 
Toscana) y al Sudeste de los es- 
tados de la Iglesia. Tambien se 
hallan vastas logunas en las cos- 
tos del reino Lombardo- Véneto. 

El clima no corresponde en 
todas partes á las brillantes des- 
criciones que de él se han he- 
<ho, y que han valido á la Halia 
el uombre de jardin de la Eu- 
ropa. Sin embargo, debemos de- 
cir que en jeneral le ha sido 
justumente dado este sobrenom - 
bre: la inesplicable belleza del 
cielo liano, su claridad, la 
suuvidad del aire, sus brisas em- 
balsumadas, la viveza de los co- 
lores que revisten todos los.ob- 
jetos, deben escitar la admira- 
civn de los viojeros; pero estas 
bellezas.no se presentan siem- 
pre, ni en todas partes. Al con- 
trario, el-clima varia mucho se- 
gun las comarcas, y suele pre- 
sentar algunos inconvenientes. 
En el Norte y en el .centro del 
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pais, es jeneralmente sano y 
templado, escepto en las llanu- 
ras bajas y cenagosas, como cer- 
ca de la embocadura del Pó y 
enlos alrededores de Roma, in- 
fectados por las ecsalaciones de 
los pantanos. El invierno es fre- 
cuentemente bastante: rigoroso 
en el Norte: las nieves que cu- 
bren durante algunos meses los 
Apeninos, y el tramontana Ú 
nto del Norte esparcen un 
aire penetrante hasta el centro 
de la pevínsula. El verdadero 
clima del Mediodia principia en 
las fronteras del reino de Nápo- 
les; allí el invierno es benigno, y 
en las llanuras la nieve es cosa 
rara y de corta duracion. Con 
todo, el calor no llega á ser in- 
soportable y peligroso sino cuan- 
do está acompañado del sirocco, 
viento abrasador que viene del 
Africa, y que sopla algunas ve- 
ces durante veinte dias segui- 
dos. Entre los inconvenientes 
que se halla sujeto el Mediodia 
de Italia, es necesario contar los 
terremotos causados por el fue- 
go oculto de los volcanes, que 
son el Vesubio, cerca de Nápoles, 
y el Etoa en Sicitia. Ea muchas 
partes del Norte y del centro de 
la Italia, donde no hay volcanes 
visibles, el carácter volcánico 
del suelo se manifiesta por los 
gases que se desprenden de la 
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tierra y se inflaman en el aire. 
Estose ve particularmente en 
la Pietra mala, en el camino de 
Bolonia á Florencia, y cerca del 
pueblo de Barigazzo, á algunos 
pasos del camino de Módena á 
Luca, donde sale la llama cons- 
tantemente en una estension de 
muchos pies. 

PRODUCCIONES NATURALES. — 
La Italia abunda en toda especie 
de productos. La vejetacion es 
rica y variada. Cultivase sobre 
todo trigo y maiz; en las comar= 
cas húmedas del Mediodia se 
coje arroz en abundancia. El 
cultivo de la vid está jeneral- 
mente muy descuidado; sia em- 
bargo, el vino de Italia es esce- 
lente. Las mejores clases soa 
los conocidas con los nombres de 
Monte-Fiaschone, Aleatico, Mon- 
se-Pulciano y Lacrima-Christi; 
pero rara vez los esportan. El 
cultivo del olivo forma una de 
las principales riquezas del pais: 
el aceite de Luca y el de Jéno- 
va son muy nombrados. En las 
comarcas menos cálidas donde 
la viña y el olivo uo vejetan con 
lozanía, la tierra produce en a- 
bundancia nueces, castañas y 
los demas frutos de las rejiones 
templadas de Europa. Les frutos 
del Mediodia, como naranjas, 
limones, granadas, ete., que se 
designan en Italia con la deno- 
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minacion jeneral de agrumi, no 
maduran al raso sino en las co- 
marcas mas meridionales y en 
Sicilia. El que imajinase que 
la Holia se halla cubierta de 
bosques de naranjos, formaria 
usa idea equivocada del pais; 
pues en Roma mismo, este ár- 
bol solo crece en los jardines 
que gozan de la mejor esposi- 
cion, y aun así ecsije los mayo- 
res cuidados. Lo mismo: se ad- 
vierte respecto á la palmera, al 
algodonero y á la caña de azú- 
car, que solo prosperan en el 
reino de las Dos Sicilias. Una 
produccion particular de este 
reino es el algarrobo , que da 
frutos dulces y comestibles. Los 
alcaparros producen abundan= 
temente en Italia. Tambien se 
encuentran criadillas de tierra 
de un gusto escelente. 

El reino animal es igualmen- 
te rico en especies variadas. Los 
animales domésticos son nume- 
rosos. La conservacion de las 
bestias se hace jeneralmente con 
cuidado, sobre todo en el norte 
del pais, donde criua tambien 
muchos gusanos de seda, cuya 
industria es muy lucrativa. En 
el Mediodia se encuentran bú- 
falos salvajes. La cria de las o- 
vejas es muy importante; con 
su leche preparan los naturales 
unos escelentes quesos, de los 

2 





10 
euales fos mas famosos son: los 
del ducado de Parma, conocidos 


con el nombre de Parmesanos.' 


Los asnos y las mulas, que los 
prefieren á los caballos en las 
comarcas montañosas, son nu- 
merosos y de buena raza. En las 
montañas del Norte se hallan las 
mismas especies de caza y de a- 
nimales salvojes que en los Alpes 
suizos. El mar suministra gran 
variedad de peseados y ostras 
escelentes. La pesea del coral es 
abundable y de grande impor- 
tancia: este es un producto par- 
ticular de los mares que rodean 
la Italia. El coral mas hermoso 
es el que se pesca en el canal de 
San Bonifacio, que separa la 
Cerdeña de la Córcega, y en el 
estrecho de Mesina, entre Sicilia 
y el reino de Nápoles. Se en- 
cuentra adherido á los rocas en 
forma de arbustos mas Ó menos 
ramosos; y ordinariamente de 
color de púrpura ó blanco. Los 
iascctos son en Italia, así como 
en todos los paises cálidos, nu- 
merosísimos é incómodos. Los 
agujeros y rendijas de lus pare- 
des viejas sirven de habitacion 
á los escorpiones y á una espe- 
cie de araña llamada tarántula, 
que se encuentra principalmen- 
te en las inmediaciones de Ta- 
rento. La mordedura de uno ú 
otro de estos animales es muy 
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, peligrosa sinoscaplicaiomedia- 
| tamente el remedio. 

Las minas de Halia no som 
ricas ni en metales preciosos ni 
en los ordinarios; sin embargo, 
la isla de Elba encierra minas 
de hierro inagotables. Las can- 
teras proveen de mármoles her- 
mosísimos de diferentes culores. 
En las comarcas volcánicas em- 
plean la lava, despues de fria, 
ea la construccion de las casas; 
yes preferida á la piedra, por- 
que la sobrepuja en dureza y 
en secura. Los pedazos mas du- 
ros. son susceptibles" de puli- 
mento, y sirven para furmar va. 
sos y otros objetos de lujo. 
Las mismas comarcas volcánicas. 
producen tambien gran: canti- 
dad de azufre y una especie de 
tierra, llamada terra puzzolana, 
que dá un mortero Ó betun es- 
tremadamente sólido y muy en 
uso para las construcciones hi- 
dráulicas. 

Ixvustrra Y comercio. — En 
la edad media marchaba la lta- 
lia á la cabeza de las naciones 
europeas porsus manufaturas; en 
el dia se halla, bajo este concep- 
to, menos adelantada que la In- 
glaterra, la Francia, la Alema- 
via, los Paises Bajos y la Suiza. 
Sin embargo, no falta actividad 
en sus ciudades; y hay algunas, 
especialmente en el reino Lom- 
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bardo-Véneto, donde la fabrica- 
cion se halla en estremo desar- 
rollada. Citaremos como pro- 


ducciones principales de la in-* 


dustria italiana las telas de seda 
de Venecia, Milan, Turin, Jéno- 
va, Luca, Nápoles, Pulermo, 
Florencia y Bolonia: los paños; 
las esencias de Florencia, Niza, 
Nápoles y otras ciudades; los a- 
ceites de Jénova y Dos Sicilias; 
los jabones de Venecia y Nápo- 
les; los hierros de la isla de El- 
ba, de Calabria y del Piamonte; 
la joyeria de Roma, Florencia y 
Turio; la plateria de Milau y 
Yenecia; los instrumentos óptiz 
cos de Módena y Turia; los es 
pejos de Venecia; las obras de 
paja; las flores artificiales; la 
porcelana de Florencia y la de- 
Turin; la loza de Faenza y de 
Pésaro; las obras de barro de las 
iumediaciones de Florencia; las 
de alabastro de Sicilia; las de 
mármol de Carrara; las de coral 
de Liornia, Jénova, Pisa y Nápo- 
les; las de cera de Liornia, Ro- 
ma, Florencia y Nápoles; los 
violines de Cremuna; las cuer- 
das de Nápoles, para los instru- 
mentos músicos; los mosáicos de 
Roma, elc. 

Bajo el aspecto comercial, la 
ltalia ha decaido tambien de lo 
que era en los siglos XII, XI, 
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tenian sus ciudades el monopo- 
lio europeo de los negocios de 
Levante. El descubrimiento de 
la América y el del camino de 
las Indias por el Cabo de Buena- 
Esperanza, son las causas prin- 
cipales que han reducido su co- 
mercio. No obstante, todavia es 
considerable. Entre las materias 
que son objeto de una estensa 
esportacion, se distinguen la se- 
da, el aceite, el trigo, el arroz, 
los frutos secos, los frutos confi- 
tados, los licores finos, las na- 
ranjas, los limones, las esencias, 
los jabones, el coral, y los már= 
moles; los objetos de arte, co- 
mo mosáicos, cuadros, escultu- 
ras, eto. 

Los principales puertos mer- 
cantiles, som: Jénova, Liornia, 
Venecia, Ancona, Nápoles, Ta- 
rento, Reggio, Palermo y Mesi- 
na. Las plazas mas importantes 
en el interior, son: Turin, Ale- 
jondria, Milan, Bérgamo, Bres- 
cia, Vicenza, Florencia, Luca, 
Módena, Parma, Bolonia y Roma. 

CAmiINOS Y CANALES. — Los 
Alpes estan atravesados por mu- 
chos caminos magníficos, parte 
de ellos construidos en este si- 
glo, y contados justamente en- 
tre las mas hermosas vias de 
comunicacion que la mano del 
hombre haya abierto: estos son 


XIV y XV, que en cierto modo ¡ loscamines del Monte-Cenis, del 
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Simplon, de San Bernardo, de 
San Gotardo, y de Splugen há- 
cia la Suiza; de Stelvio, y de la 
Cortina hácia el Tirol; el de la 

+ Pontebahácia la Cariotia. El del 
Monte-Cenis fué hecho practi- 
cable por Napoleon en 1805. 
Eu lo cumbre del monte hay un 
eonvento, cuya fundacion se re- 
monta hasta el siglo X, donde 
los viajeros son recibidos y asis- 
tidos gratuitamente. En las o- 
tras partes de Jlalia, debemos 
citar el nuevo camino de Cala- 
bria, que atraviesa toda la parte 
meridional del reino de Nápo- 
les; la antigua via romana, que 
conduce á Brindis; el nuevo ca- 
mino de Turin á Jénova; el de 
Jénova á Lior el de Jénova 
á Niza; y por último el que bay 
entre Liornia y Groseto, en Tos- 
cane. 

La Italia ofrece gran número 
de canales navegables, muchos 
de los cuales pasan por los mas 
antiguos de Europa. Los mas 
importantes se hallan en el rei- 
mo Lombardo-Véneto, que po= 
see en el dia servicios regulares 
de barcos de vapor. Consérvase 
la fertilidad en casi todas las 
provineias de la península, por 
medio de las acequias de riego, 
y de otros Lrabajos hidráulicos. 

Habitantes. — Los babitan- 
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veintidos millones prócsima= 
mente, sun d2 orijen greco-la= 
lino y jermánico. Distinguense 
en jeneral por la vivacidad de 
su jenio, y por su gusto hácia las 
bellas artes. Táchase al pueblo 
bajo de las provincias meridio= 
nales de ser sensual, inactivo, 
supersticioso, poco sincero, ven- 
galivo; y ciertamente la organi= 
zacion política de estas comar= 
eas ha influido desventajosa= 
mente en el carácter de los ha- 
bitantes. 

Reuisios. —El catolicismo es 
en tuda ltalia la relijion del es- 
tado. El pueblo se muestra 
muy adherido á todas las prác= 
ticas esteriores de devocion; asi 
que, el número de iglesias y 
conventos es escesivo. En los 
valles de Lucama” Angroña y 
San Martin (en el Piamonte), 
se han mantenido desde el si- 
glo FX cerca de veinticuatro mit 
vodeses, que adoptaron en el si 
glo XVI el calvinismo. Los ju= 
dios son bastante numerosos en 
las ciudades comerciales. En las 
costas meridionales del reino de 
Nápoles se hallan todavia cerca 
de ochenta mil albaneses, que 
profesan el rito griego. 

Iistaucerion.—La instruccion , 
asi como la industria, está mu- 
cho mas adelantada en el Norte 


tes, cuyo número asciende á! del pais que en el Mediodia; 
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y sin embargo, aun allí mismo la 
ignorancia de las clases ínfimas 
es todavia deplorable. Entre las 
universidades se distinguen las 
de Pádua y Pavía (en el reino 
Lombardo-Véueto), las de Tu- 
sin y Jénova (en el reino de Cer- 
deña), las de Florencia y Pisa 
(en Toscana), las de Roma y Bo- 
lonia (en los estudos de la Igle- 
sia), y las de Nápoles y Paler- 
mo (en el reino de las Dos Siei- 
lias). 

Ibioma. — Lo lengua italiana, 
de la cual se alaba justamente 
la riqueza, la flecsibilidad y lo 
dulce armonia, es una de las len- 
guas romanas, es decir, de a- 
quellos á que la lengua latina ó 
ronsana dieron orijen. La lengua 
latina no se habló nunca ea Ro- 
ma, y mucho menos en las pro- 
vincias, con lo pureza que se 
admira en los autores clásicos. El 
lenguaje de estos autores, lla- 
mado lingua clasica, y despues 
lingua erudita, servia de mode- 
lo á los escritores, á los orado- 
res y á las personas de elevada 
condicion; pero el pueblo em- 
pleaba idiomas mas-Ó menos 
corrompidos y designados con 
el nombre de lingua rústica. De 
este último lenguaje, despues 
de la caida del imperio romano, 
fué de donde se formaron en 
Italia diferentes dialectos enlre- 
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mezclados de palabras góticas, 
lombardas, griegas, árabes, y 
que se llama jeneralmente lin- 
gua vulgare. Sion embergo, la an= 
tigua lengua lotina, es decir, la 
lengua erudita, era siempre la 
única que empleaban los prosa- 
dores y los poetas, que huciao 
de ella un estudio particular y 
cuidadoso. Pero en el siglo XIV, 
los eseritores en prosa y en verso 
priacipiarou á servirse dela len- 
gua vulgar. Embellecida y des- 
arrollada cada vez mas, forma 
la lengua italiana moderna, la 
cual, como antiguamente la len- 
gua literario entre los romanos, 
no se emplea mas que por los 
autores y las clases elevadas: la 
mosa del pueblo habla todavia 
al presente en cada comarca un 
dialecto particular, mas Ó me- 
nos diferente de la lengua ¡ta- 
liana escrita. El dialecto de la 
Toscana se tiene por el mas pu- 
ro. Los saboyanos hablan el 
francés. 

DIVISIONES JEOGRAFICAS. — La 
Italia se divide en nueve esta- 
dus enteramente independientes 
únos de otros, entre los cuales 
se cuentan tres reinos, un gran 
ducado, tres ducados, un estado 
eclesiástico, y una república. 
Estos estados se componen del 
modo siguiente: 

1.2 El reino de Cerdeña: 
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comprende el ducado de Saboya, 
«el principado del Piamonte, usa 
parte del Minalesado, el ducado 
«de Monferrato, el ducado de Jéno- 
va, el condado de Niza y la isla 
«de Cerdeña. Tiene cuatro millo- 
nes quinientos mil habitantes, y 
su capitol es Turin. 

2." El reino Lombardo-Vé- 
neto, reunido al imperio de Aus- 
trio, que comprende los gobier- 
nos de Milan y de Venecia, y 
tiene cuutro millones setecien= 
tos wil habitantes: su capital es 
Milan. 

3. El ducado de Parma: 
comprende los ducados de Par- 
ma, Plasencia y Guustala: tiene 
cuatrocientos cuarenta mil ha- 
bitantes: su capital es Parma. 

4.? Ducado de Módena: com- 
prende los ducados de Módena, 
Massa y Carrara, con cuatro- 
cientos mil habitantes: su ca: 
tal es Módena. 

5. Elducado de Luca;suca- 
pital del mismo nombre: tiene 
ciento cincuenta mil habitantes. 
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6. El gran ducado de Tos- 
cana: comprende los territorios 
de Florencia, Pisa, Siena y la 
isla de Elba; tiene un millon 
cuatracientos mil habitantes: su 
capital es Florencia. 

7.2 Los estados de la Igle- 
sia, compuestos del antiguo du- 
cado de Roma, de la Romaña, 
de los ducados de Spoletto, de 
Ferrara, de Urbino; la Bolo- 
nia, el principado de Beneven- 
to, la Marca de Ancona, etc.; 
tiene dos millones seiscientos 
mil habitantes: su capital es 
Roma. 

8.” La república de San Ma- 
rino, cuya capital es del mismo 
nombre; tieoe siete mil habi- 
tantes. 

9. El reino de las dus Sici- 
lías: comprende la tierra de La- 
bor, los Abruzos, la Pulla y la 
Calabria; tiene siete millones 
ochucienios mil habitantes: su 
capital es Nápoles. 

La Sicilia tiene un milloa o- 
chocientos mil habitantes. 


REINO DE CRRDEÑA. 
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E. reino de Cerdeña tiene 
cuatro millones y medio de ha- 
bitantes: se compone de mu- 
ehas provincias en la parte No- 
roeste de Italia, y de la isla de 
Cerdeña en el Mediterráneo, ul 
Sud de la ista de Córcega. Su 
superficie es de tres mil qui- 
mientas leguas cuadradas. La 
parte continental comprende el 
ducado de Saboya, con quinien- 
dos veinte mil habitantes; el 
principado del Piamonte, con 
un millon setecientos cincuen- 
ta mil habitantes; una parte del 
antiguo ducado de Milan, con 
setecientos setenta mil habitan- 
tes; el ducado de Monferrato, 
con ciento setenta mil habitan- 





tes; la que fué república de Jé- 
nova, con quinientos:treinta mil 
habitantes; el condado de Niza, 
con doscientos veiate mil habi- 
tantes; y el principado de Mó- 
naco, con seis mil habitontes. 

El gobierno es monárquico 
absoluto: el monarca toma el tí- 
tulo de rey de Cerdeña, de Chipre: 
y de Jerusalen, y el príncipe real 
el de príncipe del Piamonte. 

El reino de Cerdeña está a- 
bundantemente regado, Sus rios 
principales son: el Rhona, que 
no hace mas que tocar la froa- 
tera de Saboya; el Árve, que se 
echa en el Rhona,en Suiza; el 
Isera, que vierte sus aguas en el 
Rhona, en Francia; el Var, que 
desagua en el Mediterráneo, y 
el Pó, que atraviesa la Italia 
superior y va á parar al mar 
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Adriático. Los afluentes mas 
considerables del Pó, en el rei- 
no de Cerdeña, son: á la dere- 
cha el Tánaro, que baña á Ale- 
jandria; á la izquierda el Tesi- 
no, que viene de la Suize, y 
separa el reino Sardo del reino 
Lombardo-Véneto. 

El estado se divide en diez 
intendencias jenerales, ocho en 
Ja parte continental (subdividi- 
das en cuarenta inlendencias Ó 
pequeñas provincias) y dos en 
la isla de Cerdeña (subdivididas 
en diez intendencias). 

Las diez grandes divisiones ó 
intendencias jenerales son: 

1. La de Saboya, al Norte 
de la Cerdeña, entre Francia, 
Suiza y el principado del Pia- 
monte. Es el pais mas montuo- 
so y alto de Europa. El clima es 
rigoroso; sin embargo la agricul- 
tura y la vid prosperan en él 
jeneralmente. Los habitantes 
forman un pueblo laborioso y 
frugal; pero las producciones del 
suelo no bastan á cubrir sus ne- 
cesidades. Millares de saboyauus 
de todas edades se ven obligados 
á emigrar á los paises vecinos, 
donde ganan su vida por medio 
de trabajos penosos; y los que 
pueden reunir un pequeño ca- 
pital, procuran volver en segui- 
da á su patria y establecerse en 
ella. Hablan la lengua francesa. 
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La Saboya formó, en su orijen, 
el núcleo del reino: en la edad 
media, los abuelos de la dinas- 
tía reinante eran condes de Sa- 
boya, y despues tomaron el tí- 
tulo de duques. 

2.* La de Aoeste, al Este de 
Saboya y al pic de los Alpes. Se 
halla en ella Aveste, antigua ca- 
pital del ducado del mismo nom- 
bre, que ahora lv es de la inten- 
dencia: pequeña ciudad, nota- 
ble únicamente por las antigile- 
dades que en ella se encuen- 
tri 





3.* La de Novara, al Este de 
la precedente, limitada al Nur- 
te por lus Alpes, y al Este por 
el lago Mayor y el reino Lom- 
bardo-Yénelo. Está formada de 
una parte del antiguo ducado de 
Milan. Hállanse en ella las ciu- 
dades de Nuvara, que es la ca- 
pital de esta intendencia; Vinje- 
vano, Vercelli, y Arona, ciudad 
pequeña, pero importante por su 
comercio, su puerto y sus gron- 
des almacenes de madera sobre 
el lago Mayor. Esta es la patria 
de San Cárlos Borromeo, arzo- 
bispo del siglo XVI. Le haa eri- 
jido una estátua colusal de broa- 
ce, de sesenta y seis pies de alta, 
sobre un pedestal de cuarenla y. 
cinco. 

La mitad del lago Mayor per- 
tenece á esta provincia. Sus ori- 
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Has son encantadoras y estan cu- 
biertas de gran número de ciu- 
dades, aldeas y casas de campo, 
muy buscadas de los estranjeros 
por su bella posicion. En el lago 
inismo estan situadas las islas 
Borromeas, llamadas asi de un 
conde Borromeo, á quien son 
deudoras de su magoilicencia: 
este conde trasformó las rocas 
desnudas y áridas en jardines 
fértiles cubiertos de hermosas 
plantaciones. 

4.* Lade Alejandría, al Sud 
de lo anterior, de la cual está se- 
parada porel Pó. Está formada 
de unas purtes del ducado de 
Milan, y de otras del ducado de 
Monferrato. Haállanse en ella 
Alejandría, llamada de la Pa- 
glia, capita! de esta intenden- 
cia; ciudad importante situada 
en la confluencia del Tánaro y 
del Bormida, que hace un cu- 
mercio bastante estenso. Cerca 
de la ciudadela está Marengo, 
villa célebre por la victoria que 
en ella consiguió Napoleun so- 
bre los austriacos el 19 de junio 
«e 1800. Casale, untigua capital 
«el ducado de Monferrato; Ásti, 
ciudad industriosa y comercial, 
«élebre en la edad media por el 
poderío de sus obispos: fué pa- 
Aria del poeta Alfierí; y Cucaro, 
cerca de Casale, castillo donde 
nació Cristobal Colon en 1442. 

Too XXvL. 
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La de Turin, al Oeste de 
las dos precedentes, al Sud de 
ha de Aoste, y al Este de la Sa- 
boya y de la Francia. Está for- 
mada del principado del Pia- 
monte, y es la provincia mas flo- 
reciente del reino de Cerdeña: 
la agricultura, la cria de gana- 
dos, y la de los gusanos de seda, 
se hallan en un estado muy 
próspero. Los Alpes forman el 
Norte de la provincia, y su rio 
principal es el Pó, que recibe 
otros varios afluentes. La capi- 
tal de esta intendencia es Turin, 
entigua capital del Piamonte, y 
en el dia lo es de todo el reino: 
está situada en la confluencia 
del Doira y del Pó, en un valle 
encantador, dominado por una 
montaña: es una de las mas be- 
las ciudades de Italia. Sus ca- 
les son regulares y anchas, las 
casas estan bien construidas y 
con simetría, sobre todo en el 
Nuevo Turin: las mas notables 
son las calles del Pó, de la Do- 
ra Grossa y la Nueva. La mejor 
plaza de Turin es la de San Cár- 
los, rodeada de palacios y ador- 
nada con una magnífica estátua 
ecuestre de brence, de Manuel 
Filiberto, duque de Saboya. Tu- 
rin posee gran número de esta- 
blecimientos públicos, entre los 
cuales debemos citar la univer - 
sidad, una de las mas frecuen- 
3 
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tados de Italia, fundada en el 
siglo XV, la academia militar; 
la de ciencias, la de bellas artes; 
dos colejios; la biblioteca de la 
universidad ; el museo ejipeio, 
tan enriquecido, que es do 
como la primera coleecion de 
este jénero en Europa; el museo 
de antigiedades;, el gabinete de 
historia natural, y el jardin bo- 
tánico de Valentino. El comercio 
de Turio es muy importante, y 
la industria activa y bastante a- 
delantada, sobre todo la fabri- 
«acion de la seda. 

6.* La de Cuneo ó Cunt, al 
Sud de la precedente: está for- 
mada de algubas partes del p: 
eipado del Piamonte, del duca- 
do de Monferrato y del mar- 
quesado de Saluces. Las pobla- 
viones mas notables que com-= 
prende esta intendencia son: Uu- 
meo Ó Cuni, Fosano, Mondovi, 
Saluces, Savigliano y Vinadio. 

7.* La de Niza, limitada al 
Oeste por la Francia, y al Norte 
por los Alpes marítimos que la 
separan de la intendencia de Cu- 
ni; está formada del antiguo con- 
dudo de Niza: es un pais cálido 
y ubundante de todos los frutos 
del Mediodia. Comprende las 
ciudades de Niza, Villafranea, 
San Remo, y el principado de 
Mónaco, enclavado entre las in- 
tendencias de Niza y Jénova. 
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8.1 La de Jénova, en el gol- 
fo del mismo nombre, formada 
de la antigua república jenovesa. 
Este' pais, encerrado entre los 
Alpes marítimos y el Mediter- 
ráneo, es wuy montañoso y po- 
co á propósito para la agricul- 
tura; sia embergo, prosperan en 
él la vid, el castaño, el naranjo, 
y sobre todoel olivo. En las cos- 
tas la pesca y el comercio marí= 
timo son importantes, aunque 
este último solo es una: sombra 
de lo que fué en la edad media, 
cuando la república dividia con 
Venecia el imperio de los mares. 

Jénova, su capital, es puerto 
de mar, y una ciudad graade,. 
fuerte, y la mas comerciante 
del reino de Cerdeña. Aun me- 
rece el sobrenombre de Sober- 
bia que le ha dado el uso, so- 
bre todo cuando se la considera 
por la parte del mar, donde pre- 
senta la forma de un inmenso 
anfiteatro compuesto de mug- 
níficos palacios. En el interior 
de la ciudad se esperimenta una 
impresion enteramente contra= 
: las calles son estrechas, lor- 
tuosas y desiguales, esceptuan= 
do la calle de Balbi, que pue- 
de mirarse como la mas bella 
del mundo. En ella es donde 
se encuentra la magnificcacia 
de esta antigua capital de una 
de las mas grandes potencias 
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marílimas de la edad media: los 
palacios que forman esta dilala- 
da calle, casi todos de márinol ó 
de estuco imitando los mármoles 
ias hermosos, y adornados con 
«olumnas, encierran coleccio- 
nes preciosas de objetos de ciea- 
cias y de artes. Muchos de estos 
palacios se hallan en el dia a- 
bandonados por sus propietarios 
empobrecidos. Los mas notables 
son: el palacio Durazzo, que 
sirve de palacio real; el palacio 
Rosso; el de Andrea Doria; y el 
de la Señoría, antiguo palocio de 
los duxes, presidentes de la re- 
pública, y en el dia asiento de 
un senado real ó tribunal de a- 
pelacion. 

Entre los demas edificios se 
distinguen la universidad, el al- 
dergue de los pobres, el banco de 
San Jorje, la bolsa, el teatro, el 
arsenal, el faro, el puente de Ua- 
riñan, la catedral ó iglesia de 
San Lorenzo, y otras. Entre los 
ustablecimientus públicos, se 
cuentan, la universidad, funda- 
da en 1812; la escuela de mari- 
na; el instituto de sordo-mudos; 
la academia de ciencias; la de be- 
llas artes, y cuatro bibliotecas 
públicas. Jénuva ha permanecido 
siendo una de ¡as ciudades was 
comerciales de Halia: sus sede- 
rías, sus lerciopelos, sus flores 
artificiales, su chocolule y sus 
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 confiluras han conservado tam- 
l bien su antigua nombradía. 
Comprende ademas esta inten- 
¡ dencia, á Porto Mauricio, Savo- 
na, Chiavari, y Spezzia. Tom- 
bien comprende aun muchas is5- 
las á poca distancia de las costas. 
9.* y 10.* Ista DE CERDEÑA. 
— Esta isla, situada al Sud de 
la Córcega, es una de las mas 
grandes de Europa. Comprende 
unas mil y cien leguas cuadra- 
das, y mas de quinientos mil 
habitantes. Atraviésanla en to- 
dos sentidos cordilleras de mon- 
tañas, y sin embargo, su allura 
no pasa de cuatro mil pies. Eu 
la parte del Mediodia hay mu- 
chas volcanes. El clima es cáli- 
do y el tiempo muy variable: 
algunas veces suelen faltar las 
lluvias durante tres meses, y 
entonces se secan la mayor pur- 
te de los rios: los mas principa- 
les son el Oristano y el Fiumen- 
doso. Los pantanos, numerosos 
en las costas, infectan el aire; 
cuya insalubridad fué ya seña- 
lada por los romanos. El inte- 
rior del pais es de estremada 
fertilidad: los romanos sacobun 
de él gran cantidad de trigo; pe- 
ro en el dia el cultivo de la lier- 
ra está abandonado y los habi- 
tantes viven en la miseria: la 
industria y el comercio se ha- 
llan en el mismo estado de u- 
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bandono. Los sardos, mezcla de 


diferentes razas, son en jeneral ; 


perezosos, groseros, ignorantes 
y Supersticiosos: su carácter es 
el de los corsos, con los cualus 
tienen tambien mueha semejan- 
za en sus usos y costumbres. 
Li isla encierra minas impor- 
tantes, y en sus costos se pesca 
el coral. Se halla dividida en 
dos intendeucias que son: 

9.* Laude Gagliari,en la par- 
te Sud de la isla, llamada tam- 
bien Cabo di Sotto (Cubo de A- 
bajo). Cagliari, capital de la is- 
lo, y la ciudad mas comerciante 
de ella, está fortificada; tiene 
un buen puerto y ricas salinas. 
Está bien coostruida al pie de 
una colina, y encierra iglesias y 
palacios hermosos. Esta ciudad 
posee una universidad, una so- 
ciedad real de agricultura, un 


museo de historia natural y de! 


antigúedades, una biblioteca pú- 
blica y una casa de moneda. Los 
habitantes padecen la falta de 
uguas vivas. Los alrededores 
producen vino y frutos de esce- 
lente calidad. 

10.* La de Sassari, al Norte 
de la isla, llamada tambien Ca- 
bo'di Sopra (Cabo de Arriba). 
Sassari es la capital de esta ¡o- 
tendencia, con silla arzubispal y 
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tadas, estan esparcidas por las 
costas de Cerdeña. 

El reino Sardo , segun está 
compuesto en el dia, solo ec- 
siste desde 1814. Los abuelos de 
la dinastia reinante , como ya 
hemos dicho, no eraa en su 0- 
rijen mas que condes de Saboya. 
En el siglo XV, despues de har 
ber añadido ásus dominios los 
territorios del Piamonte, de Ni= 
za y de Monferrato, se-llamaron 
duques de Saboya. Al principio 
del siglo XVIII, habiendo llegar 
do á ser puseedores de la isla de 
Cerdeña. y de una parte-del du- 
cado de Milan, tomaron. el tílu= 
lo de reyes de Saboya, que cam= 
biaron poco tiempo despues por 
el de reyes de Cerdeña. Hácia 
el fia del mismo siglo, las armas. 
de la república francesa les qui- 
laron todas sus provincias del 
continente, y no les quedó mas . 
que la isla de Cerdeña, que fué 
entonces erijida en reino. Des- 
pues de la caida de Napoleon, 
las potencias aliadas no solo les 
restituyeron las provincias que 
habian perdido, siau que ade- 
mas les añadieron. el territorio 
de la república de Jénova. El 
gubierno sardo es absoluto, y 
contrario á las ideas liberales; 
sin embargo, el ducado de Jé- 


una universidad. Mas de cuaren- | nova y la isla de Cerdeña gozan 


ta islas, la mayor parte ¡ohabi- 


: de algunos derechos represen- 
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tativos. Las tentativas del par- 
tido liberal piamontés, renova- 
das muchas veces desde 1821, 
han sido siempre reprimidas con 
vigor. El clero es numeroso é 
influyente. > 

La Saboya hacia parte de la 
aotigua Galia, y era el pais de 
los Alobrojes. Mientras duró. en 
la Galia la dominacion de los 
romanos, la Saboya estu vb igual- 
mente sometida á ellos. Des- 
pues del desmembramiento- del 
imperio romano, perteneció su- 
cesivamente al imperio de los 
francos, á los reinos de Borgo- 
ña de Francia y de Arelato. En 
el siglo X llegó á serun estado 
independiente bajo el Jomi- 
nio de los condes soberanos. 
En 1792, conquistada la Saboya 
por los ejércitos franceses, que- 
dó incorporado á la Francia, 
con el nombre de departamento 
del Monte-Blanco; pero en 1814 
fué devuelta á lus reyes de Cer- 
deña. 

El principado del Piamonte, 
el ducado de Monferrato y el 
condado de Niza, participaron 
hasta el siglo X de la suerte de 
Saboya. Despues se dividieron 
en una multitud de pequeños 
estados y de ciudades indepen- 
dientes, que sucesivamente fue- 
ron pasando, por conqurista Ó 
por herencia, al dominio de los 
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soberanos de Saboya, En el si- 
glo XII los territorios de Niza y 
de Monferrato pertenecian á 
la república de Jénova; y en 
el XIV fueron conquistados por 
los condes de Saboya. En los 
años 1793, 1794 y 1795, todas 
estas proyincias quedaron incor- 
poradas á la Francia, hasta 1814 
en que volvieron á ser provia- 
cias sardas. 

El ducado de Milan fué: fun- 
dado en el siglo XIV por la po- 
derosa familia de los Visconti, 
que solo eran al principio po 
destás de Milan: tomaron el tí- 
tulo de duques cuando estendie= 
ron su dominacion sobre uu gran 
número de ciudades que rucor- 
poraron á su ducado con sus 
territorios. A mediados del si- 
glo XV se estinguió la descendea- 
ciu mascalina de los Visconti, y á 
pesar de los derechos de la dinus- 
lia francesa, se hizo dueño del 
poder ducal Francisco Sforcia 
que estaba casado con una hija 
natural del último Visconti, 
Empeñóse una lucha entre los 
Sforcias y los reyes de Francia 
Luis XII y Francisco L, lucha 
que duró medio siglo, eon-suce= 
Sus varios. Habiéndose estiogui- 
do en 1535 la casa de Sforcia, el 
ducado de Milan fué agregado 
á la monarquía española, á 
consecuencia de las conquistas 
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de Cárlos Y. A principios del si- 
glo XVII todavia fué disputada 
la posesion del Milanesado, en- 
tre los reyes de Francia y de Es- 
paña, y el emperador de Alema- 
via. En 1748 cayó esclusi 
mente en poder del Austria, Há- 
cia el fio del mismo, siglo fué 
conquistado por los franceses, y 
formó parle del reino de llalia, 
fundado por Napoleva en 1805. 
En el año de 1814 fué dividido 
entre el Austria y la Cerdeña; 
el rey Sardo recibió una Lercera 
parte del territorio, y' las otras 
dos quedaron incorporadas al rei- 
no de Lombardía, establecido 
por el Austria. 

La ciudad de Jénova debe su 
orijeu á los ligurios. Sometidos 
estos por los romanos en la épo- 
ca de la primera guerra púnica, 
permanecieron bajo su domina- 
cion hasta la caida del imperio. 
Jénova y su territorio fueron 
incorporados al reino fundado 
por los lombardos, y pasaron, al 
mismo tiempo que este reino, al 
poder de Carlomagno. Despues 
de su muerte, la ciudad de Jé- 
nova se hizo independiente y en- 
tró en la Confederacion de las 
ciudades libres de la Lombar- 
día. Fayorecida por su situacion 
Moreció por su comercio maríti- 
mo, sobre todo por el de Levan- 
te, que esplotó en un principio 
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esclusivamente, y que despues 
dividió con la república de Ve- 
necia. 

El acrecenlamiento de las ri- 
quezas inspiró á los jenoveses el 
deseo de conquistas; sus armas 
fueron felices, y en el trascurso 
del siglo XII, sometieron á su 
dominacion á Niza, Mónaco, 
Monferrato, Marsella, las costas 
de Provenza y la isla de Córce- 
ga. La destruccion de la ciudad 
de Pisa en el siglo XUL, los des- 
embarazó de una rival Morecien- 
te; los venecianos se vieron obli- 
gados á otorgarles una paz veu- 
tajosa, y la conquista de Crimea 
les aseguró, sin concurrentes, 
el comercio del mar Negro, es- 
tendiendo sus relaciones basta 
las ladias. 

Desde el siglo XIV, las turbu- 
lencias interiores, causadas por 
la rivalidad de lus partidos de- 
mocráticu y aristocrático, debi- 
litarou su pader y acarresron la 
pérdida sucesiva de casi todas 
sus posesiones esteriores. Por 
último, en el siglo XVI, se so- 
brepuso definitivamente la aris- 
tocracia. El puder todo entero 
residió eutonces en maaos de la 
nobleza que se separó en dus 
clases; la antigua nobleza, com - 
puesta de veintiocho familias, 
de las cuales las mas distingui- 
das erau las de los Grimaldi, los 





REINO DE 
Fieschi, los Spinosa y los Doria; 
y la nueva, compuesta de cua- 
trocientas familias. Escojíase de 
entre ellas el dux, jefe del go- 
bierno y comandante superior 
de las fuerzas de mar y tierra; 
asi como los miembros del sena- 
do, compuesto de doce goberna- 
dores (gubernatori) que forma- 
ban el consejo administrativo, y 
de ocho procuradores (procura- 
dori) que formaban el consejo 
de hacienda: todos estos altos 
funcionarios, dueños del poder 
ejecutivo y administrativo, se 
elejian por solo dos Ss; pero 
podian ser reelejidos cinco años 
despues de haber terminado sus 
funciones. 

El duzx, que debia tever cin- 
euenta años de edad, residia en 
el palacio de la república (pa- 
lazzo della Signoria), donde se 
reunia el senado: los antiguos 
duxes eran miembros del sena- 
do por toda su vida. El verda- 
dero poder soberano pertevecia 
á dos consejos: el gran consejo, 
del cual era miembro de dere- 
eho todo noble jeuovés, desde la 
edad de veintidos años; y el pe 
queño consejo, compuesto de cien 
miembros, cuya eleccion era vi- 
talicia. Ambos consejos votaban 
reunidos las leyes y los impues- 
tos: el pequeño consejo delibe- 





raba ademas sobre la paz, la|los, á los sarracenos, á los pa 
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guerra, los tratados y las alian- 
zas. La vijilancia y la severidad 
estremadas con que la nobleza 
ejerció durante dos siglos el po= 
der esclusivo que habia adqui- 
rido, hastaron para mantener la 
tranquilidad en el interior; pero 
no pudierbn detener la decaden- 
cia siempre ascendente del co- 
mercio de la república. 

La revolucion francesa sacó 
de su letargo al pueblo jenovés,, 
que esperó mejor porvenir en 
una nueva constitucion. Bona- 





| parte, recibido en Jénova como 
| un libertador, efectuó este cam- 


bio en 1802, daado al tercer cs- 
tado una parte en el gobierno 
y en la admibistracion de la re- 
pública, que tomó entonces el 
nombre de república Liguriana. 
Tres años despues fué ¡incorpo- 
rada la nueva república al ¡m- 
perio francés. En 1814 cayó en 
poder del rey de Cerdeña, con la 
reserva, sin embargo, de ciertas 
inmunidades, pues el gobierno 
le ejerce una comision particu- 
lar á nombre del rey, y ademas 
el senado y los estados provin- 
ciales toman parte en la admi- 
nistración y lienen voto delibe- 
rativo para los impue:tos. 





La isla de Cerdeña perteneció 
sucesivamente á los cartajine- 
ses, á los romanos, á lo vánda- 
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pos, á los emperadores, á los pi- 
senos, á los jenoveses y á los es- 
pañoles. En el siglo XVIII pasó 
al dominio de los duques de Sa- 
boya, en cambio de la Sicilia. 
Desde este tiempo fué goberna 
da por un virey basta 1798, en 
que el rey, despojado de todos 
sus demas estados, fué á residir 
á Cerdeña con toda su familia; 
peroen1814 volvió á fijar su 
morada en Turin. 

Los sardos gozan aun en el dia 
de su antigua constitucion, ga- 
rantida por una carta que data 
del siglo XIV, y que concede á 
los tres estados (stamente) cierta 
participacion ea los negocios pú= 
blicos. Con todo, la administra- 
cion de la isla se halla en un es- 
tado deplorable, lo que debe a- 
4ribuirse sobre todo á los iojus- 
tos privilejios de los nobles y del 
clero, que dividen entre sí el 
terreno, y al gran número de 
tierras cuya propiedad pertene- 
ce á familias españolas Ó napo= 
litanas, que se oponen á toda 
mejora y á todo sacrificio en in- 
terés del puis. 
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EsTabos DE QUE SB COMPONE 
yu ne1xo.—Este reino, formado 
en 1815, é incorporado al impe- 
rio austriaco, está situad» al Es- 
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te del reino de Cerdeña: abraza 

la parte nordeste de Italia, la 

antigua república de Venecia, 

el antiguo ducado de Mántua, 

las dos terceras partes del anti- 

guo ducado de Milan, y el dis- 

trito llamado de la Valtelina, 

quitado á la Suiza: su superficie 

tiene-cerca de dos mil trescien- 

tas setenta leguas cuadradas.” 
Los Alpes se estiendeo á lo lar- 
gu de las fronteras del Norte, $ 

algunos de sus ramales se ade- 
lantan hasta el interior, Nume- 
rosos lagos, rios y canales rit- 
gan el pais, que es uno de los 
mas fértiles y mejor cultivados 
del mundo: el comercio y la ia- 
dustria estan allí en el mas (lo- 
reciente estado. 

Rios y Laos. — Las rios prin: 
cipales son: 1.” el Pó, y sus a- 
Nuentes en el reino Lombardo- 
Véneto, á saber: el Tesino, que 
baña á Pavía; el Olona, que ba- 
ña á Milan; el Adda, el Oglio, 
el Mincio, el canal Blanco, que 
toma en seguida el nombre de 
Pó de Levante, y es uno de los 
brazos principales del Pó: 2. el 
Ádije, que viene del Tirol y a- 
traviesa el gobieruo de Venecia, 
donde se divide en varios bra- 
zos. Entre los lagos se distia- 
guen el lago Mayor, el de Como 
y el de Guardia. Tudos los pro” 
ductos que puede suministrar 
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esle dichoso clima, son abun- 
dantes y de huena calidad. La 
cria de las bestias, de los reba- 
ños, y de los gusanos de seda, 
está muy desarrollada! 

DivisiON POLITICA DEL REINO. 
—Este reino está dividido en 
dos gobiernos, el de Milan al 
Oeste, y el de Venecia al Este, 
subdivididos en provincias, lla- 
madas delegaciones, y estas en 
distritos : los encargados de la 
administracion sou los gober- 
nadores, los legados y los comi- 
sarios de distrito. La direccion 
suprema pertenece á un virey, 
que comunmente es el archidu- 
que de Austria, y á su consejo, 
que reside en Milan; el cual es 
intervenido por ua tribunal su- 
premo, establecido en Venecia, 
que sirve de intermediario en- 
tre el virey y el emperador, so- 
berano del reino. El gobierno 
es absoluto. 

GOBIERNO LE MILAN.—Este go- 
bierno, que comprende la parle 
Oeste del reino Lombardo-Vé- 
neto, está dividido en nueve de- 
legaciones, que toman los nom- 
bres de sus ciudades capitales, y 
son las siguientes: 

1.* Delegacionde Milan. Há- 
Vase en ella: 

Milan, capital del reino, resi- 
dencia del virey, y sede de un 
arzobispo, es una de las ciuda- 

TOMO XXVI. 
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des mas notables é importantes 
de Halia. Ecsistiendo ya en tiem- 
po de los romanos, sufrió, des- 
pues de la caida de su imperio, 
todas las vicisitudes y los nume- 
rosos cambios á que se vió so- 
metido constantemente el Norte 
de Italia. Invadida y talada por 
todas las hordas bárbaras que 
penetraron en Italia, no obtuvo 
una época de reposo hasta el si- 
glo VI, que llegó á ser la capi- 
tal del reino fundado por los 
lombardos. Cuando este reino 
fué destruido por Carlomagno 
en el VII siglo, Milan tan pron- 
to estuvo somelida á los empe- 
radores de Alemania, como se 
vió ciudad independiente: for= 
mó parte de la confederación de 
las ciudades libres de los lom- 
bardos, luchó contra los papas, 
y representó un papel impor= 
tante ea las guerras de los guel- 
fos y jibelinos. En el siglo XII * 
se hizo gobernar, como otras 
ciudades de llalia, por un po- 
destá; de este cargo se apoderó 
en el siglo XIV la familia de los 
Visconti, que erijieron en du- 
cado á Milan y su territorio. Su 
dominacion duró dos siglos. 

Al hablar del reino de Cerdeña, 
hemos trazado ya la historia de 
este ducado desde su fundacion 
hasta que fué dividido entre a- 
quel reino y el Austria. 

y 4 
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Lo ciudad está situada sobre ; distinguen, la iylesia de San Lo= 
el Olona, rio poco caudaleso, renzo, en lv antiguo templo de 
pero que varios canales le pouen | Hércules; la Je San Ambrosio, 
en comunicacion con el Tesino| adorde acudian los emperado= 
y el Adda, affuentes del Pó, que | res de Alemania á ceñirse la co» 
abren á Milan el camino del mar | rona de hierro de Lombardía; 
Adriático. Milao tiene hermosas. | y otras muchas; el palavio Brei- 
ealles, gran número de palacios | ra, antiguo colejio: de los jesui. 
y casas elegantes, y muciros e- | tas, y en el dia palacio real de 
dificios públicos, notables por su | ciencias, que contiene una rica 
Masa y por su arquitectura. En- | biblioteca, una galeria de cua- 
tre estos edificios se distingue lo | dros, un observatorio y un jar= 
satedral, que es la iglesia mos| dio botánico: el antiguo-conven- 
vasta y mas hermosa despues de | Lo de los dominicos, que posee: 
la de San Pedro eo Romu. Está | el célebre cuadro de la Cena por 
situada en el centro de la ciu- | Leonardo Vinci; el palacio det 
dad, sobre una colina, rodeada | senado; el teatro de la Scala, uno 
de una bella plaza, donde tam- | de los mayores que ecsisten; el 
bien está el palacio del arzobis- | sirco, construidv por Napoleon; 
po: asi interior como esterior-| el hospital, que puede “recibir 
mente está revestida de mármol | cuatro mil eofermos; el arco de: 
blanco; la cúpula tiene doscien- | triunfo, priacipiado pur Napo= 
tos treinta y dos pies de eleva- | levu eu memoria de sus victo- 
vion; está sobremontada de no- | rias de Italia, concluido pur el 
venta y ocho campanarios, de| gubierno actual y dedicado á la 
los cuales el mas alto se eleva: al paz, con el nombre de Arco della: 
trescientos treiata y cioco pies: ¡ pace; y grau número de pa= 
la decoran gron número de co- | lacios de propiedad particular. 
lumnas, mas de cuatro mil es- | Milan posee dos liceos, tres jim- 
tátuas, y preciosos adornos de | nasios, una academía de: bellas 
todas clases. La arquitectura no ¡ artes, un célebre conservatorio de 
es unilorme, porque fué prin- | música, un instituto militar Jjeo- 
eipiada eu el siglo XIV, y nun- | gráfico, la biblioteca Ambrosia- 
ca ucabada; Napoleon, comorey |'na, riquisimaen manuscritos, un 
de Itolia, hizo volver á empren- | gabinete de medallas, ua gabine- 
der los trabajos, y el gobierno tede-historia natural, etc. 
actual los contiaúa. Tambien sel Esta ciudad es el depósito de 
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todas las mercaderías de la Ita- 
lia setentrional: su comercio es 
estenso y abraza toda especie de 
productos: la industria es activa 
y foreciente: comprende la fa- 
bricacion de indionas, de cintas, 
de terciopelos, velos, pañuelos, 
platería, etc. El comercio de 
libros es el mas importante y 
rico de Italia; pues no tiene 
otro rival que el de Venecia, 
que aun es muy estenso. La p 
blacion de Milan se aumenta 
continuamente: al presente se 
hace ascender á un milloa cia- 
cuenta y cinco mil almas. 

2. Deleyacion de Como, al 
Norte de la de Milan. 

3. Delegacion de Bérgamo, al 
Este de la de Milan. 

4. Delegacion de Sondrio, al 
Norte de la de Bérgamo; anti- 
guo pais de ln Valtelina. 

5. Delegacion de Brescia, al 
Este de la de Milan. 

6. Delegacion de Pavía, al 
Sud de la de Milan. 

7. Delegacion de Lodi, al 
Este de las de Milan y Pavía. 

8. Delegacion de Cremona, 
al Este de la de Lodi. 

9. Delegacion de Mántua, al 
Este de la de Cremona. Mantua, 
que es la capital de esta deleza- 
cion, está situado enmedio de 
un lago formado por el Mincio: 








y 

un ducado independiente, fun- 
dado en el siglo XV por los 
miembros de la familia de Gon- 
zaga. Cuando se estiaguió es- 
ta familia, al principio del si- 
glo XVIII, el Austria tomó po- 
sesion de la ciudad y del ducado 
que conservó hasta la época en 
que los conquistó Napoleon y 
los incorporó al reino de 1alia; 
pero en 1814 fueron devueltos 
al Austria. La ciudad es una de 
las principales fortalezas de Eu- 
ropa. Está rodeada de pantanos, 
cuyas ecsalaciones son peligro- 
sas. Entre los edificios públicos 
se nota el palacio del Te, llama- 
do así, dicen, porque tiene la 
forma de una T, aunque el pla= 
no mismo del edificio desmien- 
te esta etimolojía: fué constrni- 
do en el siglo XVI por Julio Ro- 
mano, siendo esta su mas me- 
morable obra de arquitectura; 
fué pintado por el mismo gran= 
de artista y por sus primeros 
discipulos, y es uno de los mu- 
numentos mas maravillosos de 
Italia; la catedral, que puede co- 
locarse en el búmero de los mas 
bellos templos italianos; el an- 
tiguo palacio nacional; la plaza 
Virjiliana, con un busto y una 
columna consagrados á Virjilio, 
que nació en las jumediaciones 
de Mántua, eu un pueblo llama- 


en Otro tiempo fué capital de | do anteriormente Ándes, y en el 
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dia Pietola. Mántua posee un 
liceo, un jimnasio, una bibliote- 
ea, una academia dicha Virpilia- 
na, y un museo. 

GoBIERNO VE VBNE sta. — Este 
gobierno comprende la parte 0- 
riental del reino Lombardo-Yé- 
neto, entre el Mincio y el mur 
Adriático. Está dividido en ocho 
delegaciones que tomao los nom- 
bres de sus eiudades capitules, 
de Venecia: 2.* la de 

3 de Rovigo: A." la 
de Verona: 5.* la de Vicenza: 
6.2 la de Trevisa:7.* la de Bellu- 
me, y 8.* la de Udina. En esta 
delegacion se halla el pueblo de 
Campo-Formio, célebre por la 
puz concluida en 1797 entre 
Austria y Francia. 

ANTIGUROAD DE LA REPUBLICA. 
— Algunos de los analistas de 
Venecia, haceo llegar su amti- 
giúedad á los tiempos de la guer= 
ra de Troya, aunque esta época 
es muy anterior al tiempo en 
que los habitantes de la tierra 
firme pasaron 4 habitar en las 
lagunas del Adriático; pero lo 
ciertoes que, sean algunos siglos 
mas 6 menos, no pasan de mil 
años despues de Jesucristo. En 
el sétimo del tiempo de la re- 
pública rvmamo, ciertos hom- 
bres establecidos en la ciudad 
de Adria subsistian de su pesca; 
las hordas ó sear los pueblos de 
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estas lagonas tenian cada uno su 
jefe llamado el Fribuno; despues 
se uvieron para defenderse Mú= 
tuamente, y elijieron un dux Ó 
duque, y un consejo jeueral 6 
senado. Desde entonces tran sido 
la basa fundamental del gobier= 
no estas dos incontrastables co» 
lumnas, y todas las majistratu= 
ras que las acompañaban no eran 
mus que apoyos subsidiarios; 
pues las circunstancias los crea- 
ban, destruian y restublecian; y 
así estas mutaciones, obra de la 
intriga ó de los alborotos, hacer 
la parte principal de la historia 
política de tan celebrada repú- 
blica. 

Los estados de Venecia, cuan= 
do entraron en poder del empe- 
rador de Alemania co 1800, se 
estendian por el Frebisano, el 
Paduano, el Friuli, la Astria, la 
Dalmacia, y algunas islas del Ar- 
chipiélago. La opinion que debe 
seguirse es que los venecianos 
empezaron á habitar las lagunas 
huyendo del furor de los godos 
mandados por Alarico en 421, ó 
de los buunos, bajo la conducta 
de Atila, por los años 452. Se 
conjetura que la primera isleta 
que poblaron fué Rialto, que 
hoy es el montecillo mas consi- 
derable entre los que salieron 
del seno del mar y se ven carga- 
dos de palacios, cuando antes uu 
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tenian mas que chozas con cu- 
bertizos de cañas. Los habitan- 
tes, aplicados á un tráfico mo- 
derado, y ocupados en la pesca, 
no conociendo el lujo ni la am- 
bicion, eran recomendables por 
sus costumbres puras y sencillas, 
su celo del bien público, y la 
piedad y union que entre ellos 
reinaba. A fines del siglo Y to- 
davia era su marina muy imper- 
fecto, y epenas se alrevian á sa- 
lir de sus logunas. Lo que prin- 
cipalmente procuraban era ta 
conservacion de las salinas: «Es- 
tas, les dijo un ministro del rey 
de los godos, estas son vuestros 
campos y vuestras casas: la sal 
es para vosotros la mas preciusa 
moneda, pues ella os surle de 
todas vuestras subsistencias.» 
Siempre ha sido riqueza la ma3 
segura, lo que sirve para socor=- 
rer las necesidades. 

La primera guerra de los ve- 
necianos, cuya esacta data se ig- 
nora, fué la que tuvieron contra 
dos piratas á pirneipios del si- 
glo VI: en ella se hicieron aguer- 
ridos y se pusierun en estado de 
que los buscasen los jenerales 
del imperio griego. El célebre 
Narsés ó Narsetes admiró su si- 
tuacion, y se inleresó en recon- 
eiliarios eon lus babitadores de 
Pádua, recelosos de su prosperi- 
dad. Ya hemos dicho yue Rialto 
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era el centro de aquellas isletas, 
de cuyo conjunto resultó la ciu- 
dad de Venecia. Tal vez afecta- 
ba ya su tribuno un dominio que 
los otros le disputaban; pero to- 
dos igualmente, habiendo deje- 
nerado de la virtud de sus ma- 
yores, dieron motivo para que- 


jorsedesuadministracion. Aque- 


Mas pequeñas poblaciones, 0b- 
servadas por los lombardos pa- 
ra aprovecharse de sus divisio- 
Des, no ballaroo mejor partido 
que tomar que el de nombrar ua 
jeneral Ó dux que fuese cabeza 
subordinada del consejo de la 
nucion; pero se estableció que 
no habia de ser hereditario. 
Duxes Dg VENECIA. — El pri- 
mer dux, elejido el año 697, era 
uo ciudadano de Heráclea, lMa- 
mado Juan Lucas Anafesto, je= 
neralmente estimado por su pru- 
dencia y probidad, de la cual no 
dejeneró en el trono. Asi puede 
Mamarse la sille ducal eo la 
república importante de Ve- 
necia, en donde el primer ma- 
jistrodo se decoraba con todos 
los atributos de la soberanía. Su 
diadema era un gorro, que por 
su forma se llamó el cuerno due 
cal. 
Marcelo (712) sucesor iume- 
diato de Anafesto, imitó sus vir- 
tudes; pero Urso, tercer dux 
(727), olvidado de que goberna- 
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ba una república, afectó la ab- 
soluta autoridad, y sublevándo- 
se los venecianos, le mataron 
cuando trabajaba por sosegar el 
motín. Mudaroa de gobierao; y 
en lugar del dux elijieron un 
majistrado auual con el nombre 
de Maestro de la milicia. De es- 
tos hubo tre5; porque al tercero 
le depusieron y le sacaron los 
ojos antes de haber acabado su 
año. Volvieron á elejir dux, 
siendo el electo Teodato (712), 
biju de Urso el asesiuado, que 
tal vez se pudo contar por mas 
infeliz quesu padre, pues los 
conspiradores, que le conserva- 
ron la vida, le dejarvn sin ojos. 
Le remplazaron con un tal Ga- 
la (755) que apenas hizo mas 
que pasar; y despues con Mone- 
gario (156), que era un hombre 
duro y absoluto; pero le pusie- 
ron dos tribunos que le mode- 
rusen; y no haciendo caso él de 
sus consejos, vino á parar en el 
mismo suplicio que Urso. Mas 
afortunados fueron los venecia- 
nos en la eleccion de Mauricio 
Golbuyo (764). Este se hizo 
amar y estimar de tal modo, 
que no le pudieron negar la 
gracia de asociarle su hijo Juan, 
el cual consiguió el mismo fa- 
vor para su hijo Mauricio; pero 
ambos dejeneraron en cuantoá 
la virtud, el uno de su padre y el 
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otro de su abuelo. Fué su rei. 
nado el de dos liranos desenfre- 
nados y crueles, y acabó por la 
repentina eleccion de otros dos, 
que ocuparon su lugar, y fueron 
Obelario y Beat (804). 

Casi todos los jefes que he- 
mos nombrado vivieron en Ma- 
lamanco, isla muy prócsima á 
Rialto; y por ser la que está mas 
adentro del mar, los primeros 
esfuerzos de Carlomoguo caye- 
ron sobre ella en una guerra con 
los venecianos, quedando arrui- 
nados casi lodus sus edificios. 
Cuando ya la paz dejó tiempo a 
estos isleños para pensar en sus 
negocios, se acordaron de que 
hasta entonces la eleccion de 
sus jefes casi siempre habia si- 
do 1umultuaria, y se resólvie- 
ron á hacer otra que fuese mas 
regular: Dieron sus votos á An- 
jelo Participucio (811); y trus- 
dudando este la silla de Mala- 
manco á Rialto, se llamó Vene- 
cia la poblacion. No se atrevia 
la república á Lenerse por inde- 
pendieute de los dos imperios de 
Uriente y de Occidente; pero en 
la necesidad de sujetarse al unu 
ú al otro, prelirió el de Oriente. 
Aunque el dux Participacio me- 
reció la cuulianza de sus Cun- 
ciudadanos, le agregaron dos tri- 
bunos para precaver el abuso de 
la autoridad; y á pesar de la ley 
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que probibia que la dignidad de 
+ dux fuese hereditaria, le suce- 
dieron sus dos hijos, Justinia- 
mo (827) y Juan (829). El rei 
nado de Juan fué disputado por 
Obelerio, uno de los dos dux.es 
electos tumultuariamente antes 
de Participacio, pero no le per- 
mitió Juan recobrar su plaza, y 
sorprendiéndole hizo degollarle; 
pero tambien él, víctima de otra 
jotriga, cayó en manos de los 
eonjurados, los cuales cortándo- 
le la barba y el eabello, le apli- 
earon á los servicios menores de 
ha Iglesia y murió en el tiempo 
de estas turbulencias. Tradoni- 
eo, su sucesor (837), hizo la 


guerra á los sarracenos, y retiró ¡ 
á los piratas. Dominaban enloa- ¡ 


ees en la ciudad seis familias 
principales; y procurandoevitar 
el dux declararse mus por. una 
que otra, desagradó á todas, y le: 
asesinaron.Sin embargo delgran 
poder de las familias culpadas, 
pidió el pueblo que se eastigase 
el delito, y nombrarou tres ma- 
jistrados que hiciesen pesquisa 
de los delincuentes. Condenoron 
estos triunviros á algunos de 
ellos á muerte; pero el pueblo, 
sin dejarles Hegar ol cadalso, los 
hizo pedazos en el camino. 
Reslituida la calma, proce- 
dieron á la eleccion de nuevo 
dux: cayó esta en Urso Partici- 
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pacio (854), cuya familia habia: 
dado hasta tres; y este se distin. 
guió por su prudencia, piedad y 
gobierno moderado. Venció á 
los sarracenos y piralas, y socor- 
rió contra los sclavones á los 
de Istria, que aun no pertene- 
cian al domivio de la república. 
Ya en este tiempo poseian los 
venecianos el arte de fundir, y 
enviaron á los griegos las pri- 
meras campanas que estos tu- 
vieron. El reinado de Juan Par-= 
licipacio (881), hijo de Urso, fué, 
digamoslo asi, intermitente, por= 
que dejó por su poca salud el tro. 
no ducal, y se le cedió á su her- 
mano Pedro (887), Murió este, 
y volvióá ocuparle en compañia. 
de otro hermaoo suyo lluinado: 
Urso (912). Uno y otro la deja< 
ron volunlarismente por cesivn 
hecha á Pedro Candiano, que á 
los seis meses perdió la vida en 
unabatalla contra los piratas. To= 
davia empeñaroná Juun Partici- 
pacio á que volviese á tomar las 

riendas del gobierno; mas á los 
seis meses las puso en manos de 

Pedro Tribuno. Este fué el que 

con cadenas y estacadas yue dis- 

puso en las logunas, puso la 
ciudad á cubierto de las irrup= 
ciones de los piratas. Tam- 
bien hizo retirar 4 los húngaros 

que asolaban la Htalia; y murió: 
despues de un reinado gloriuso 
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de veintitres años. Urso Par- 
ticipacio, que le remplazó, puso 
un intervalo entre la muerte y 
los penosos trabajos del gobier- 
no, porque le renunció en su 
vejez, y acabó en ua monasterio 
sus dias. 

El nombre de Pedro Candiano, 
su sucesor (932), hijo de aquel 
cuya vida abrevió una gluriosa 
muerte en un combate, tiene 
cierta conecsion con una fiesta 
que se celebró por largo tiempo. 
Era costumbre celebrar los ca- 
samientos de los ciudadanos 
principales en la víspera de la 
Candelaria, y en una iglesia o- 
donde tenian que ir por las la- 
gunas. Los piratas, que sabian 
esta costumbre, y estaban es- 
piando la marcha de la comiti- 
va, dieron de golpe sobre ella, 
y robaron los esposos con todas 
sus alhajas. En el instante juntó 
el dux todos cuantos hombres 
pudo, se entró en un navío, 
persiguió á los salteadores, los 
sorprendió repartiendo los des- 
pojos, hizo en ellos una grande 
matanza, y volvió á Venecia con 
los cautivos y sus lesoros; por 
lo que iastituyeron una festivi- 
dad, y la llamaron la fiesta de 
los casados. 

Pedro Badoer (939) era de la 
familia de Jos Participacios, y 
su rama habia tomado «este s0- 


ITALIA. 


brenombre desde su ante-pre- 
decesor el dux Urso, que fué 
el primero que le usó. Como en 
su administracion no hay cosa 
notable, seiafiere que fué tran- 
quila. PedroCandiano IU (912), 
impuso ua tributo á los noren- 
tinos, piratas hasta entonces ¡n= 
disciplinables. A su tiempo, con 
corta diferencia, corresponde la 
data de las primeras monedas 
venecianas. Su hijo, llamado co- 
mo él, y sujelo á la autoridad 
de su pudre, se rebeló; pero se 
iodigoaron con su ingratitud el 
clero y el pueblo en tanto gra 
do, que se empeñaron con jura- 
mento en no reconocerle jamás 
por dux, antes ni despues de la 
muerte de su padre. Esta pros- 
ericion no asustó tanto al rebel. 
de, que no seaplicase con mayor 
actividad á hacer la guerra á su 
patria. 

Murió el padre de pesadum- 
bre; pero al hijo le salió bien su 
tenacidad, pues á pesar de los 
juramentos de escluirle para 
siempre del empleo de su pa- 
dre, fué su sucesor, y se llamó 
Pedro Candiano IV (959). Ha- 
bia sido wal hijo, y fué mal es- 
poso y mal padre; porque can- 
sado de su mujer, la repudió y 
obligó a hacerse relijiosa; y. a 
un hijo, cuyo mérito le bacia 
sombra, le precisóá abrazar el 
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estado eclesiástico. Soltó des- 
pues la rienda á todos los vicios: 
aspiró á la tiranía, y tomó una 
guardia de estranjeros; pero es- 
to precaucion, muy lejos de in- 
timidor al pueblo, le hizo ver 
pur el contrario cuánto debia 
temer la pérdida de su libertad. 
Fué pues en tropel al palacio; 
y no pudiendo forzar las puer- 
tas, las puso fuego: creció el 
incendio; y el dux, que se iba 
huyendo por diferentes sitios, 
Megó por último á un paraje en 
donde se vió entre las llamas y 
el pueblo enfurecido. Pidió 
gracia á lo menos para su hijo 
de poca edad, que tenia en los 
brazos; mas el pueblo, escla 
mando con el acento de la rabia: 
muera el tirano, degolló á padre 
é hijo, y arrojó sus cadáveres á 
los aves de rapiña. 

Habian hecho una escelente 
eleccion en la persona de Pedro 
Urseolo (976), hombre juslo, 
jeneroso y arreglado en sus £0s- 
fumbres; pero una devocion mal 
entendida dejó á los venecianos 
sin el fruto de tan buenas pren- 
das. Llegó del Roselloo á Vene- 
cia un abad de monjes á visitar 
el cuerpo de san Hilario, que se 
veneraba en son Marcos, é ¡us- 
piró al dux el horror al mundo 
y el amor al retiro con tal eúi- 
cacia, que despues de haber em- 

TOMO XXVI, 


33 
pleado un año en medilar su re- 
solucion y ea tomar todas sus 
medidas para que su abdicacion 
no fuese tan perjudicial á sus 
súbditos, desapareció una no- 
che, y fué á encerrarse'en un 
monasterio sin haber dicho cosa 
alguna á su mujer, sus hijos ni 
criados, y vivió en su retiro 
diezinueve años. Tambien Vital 
Candiano, su sucesor (979), to= 
mó el hábito monástico; pero 
fué con motivo de una enferme- 
dad, y murió luego. La misma 
enfermedad padeció Tribuno, y 
se hizo monje; pero de este se 
sospecha que le precisaron, por 
no tener los talentos necesarios 
para restoblecer la paz en la 
ciudad. 

Se hallaba esta por entonces 
alboro! <on las pretensiones 
y la rivalidad de muchas fami- 
lias, entre las cuales se distin- 
guian las de Caloprini y Moro- 
sini. En Ursevlo II (991) halla 
ron el hombre que buscaban, 
asi para contener en lo interior 
las facciones, como para hacer 
Moreciente por defuera la repú- 
blica. Este estendió el comercio 
de Venecia por toda la Grecia, 
Siria y Ejipto; y consiguió, asi 
de los emperadores como de los 
soldanes, los privilejios y esen- 
ciones que los negociantes nece- 
sitan. Urseolo agregó al dominio 
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de los venecianos la Istria y la 
Dalmacia: sujetó los norentinos, 

* é introdujo en los estados de 
tierra firme el jénero de go- 
bierno que despues se precticó. 
Su mérito le dió la estimación 
de los estranjeros; y el empera- 
dor Othon le hizo una visita de 
amistad. Quiso el dux que le a- 
sociasen su hijo Juan; pero aun— 
que se lo concedieron los vene- 
cianos, murió este jóven antes 
que su padre. 

Le sucedió otro hijo llamado 
Othon (1009), eon los felices 
auspicios de perpetuar las vir- 
tudes de su padre; pero entre- 
tanto que realizaba estas espe- 
yanzas, se apoderaron de su per- 
sona los cunspiradores, le corta= 
ron la barba y le desterraron á 
Constantinopla. Centranico, que 
se llamó tambien Barbalano, 
fué el electo en 1026; pero- otra 
faccion mas poderosa le hizo 
quitar el cabello y le encerró en 
un monasterio. Pidieron á Cons- 
tontinopla que les enviusen 4 
Othon Urseolo; pero ya habia 
muerto. Creyó Domingo Urseo- 
lo, pariente suyo, que le basta- 
ba tener este apellido para su- 
eeder en el ducado, y se apode- 
ró de esta dignidad (1032); pero 
perseguido por la faccion que 
habia puesto en el trono á Cen- 
tranico, se vió precisado á huir. 
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Cuando desterraron á Constar- 
tinopla á Olhoa Ursenlo, se li 
sonjeaba Domingo Flabanico de: 
que él seria quien le remplaza= 
se; y no erró el golpe despues de 
la desgracia de Centranico y la 
espulsion de Domiugo Urseolo. 
A lo que parece tenia un odio 
irreconciliable á esta familia, 
que era de las nras ¡ilustres de la 
eiudad; pues la hizo desterrar 
y que se la declarase haber pura 
siempre decaido de sus honores. 
derechos y preminencias; ha= 
biendo llevado hasta nuestros 
dias este oprobio, á pesar de los 
servicios que hizo al estado Pe- 
dro Urseolo. No obstante, debia 
haber muchas ramas de Urseo- 
lo, y no á todas alcanzó esta ig- 
nomivia. En tiempo de Flabani- 
co se determinó abolir para 
siempre el uso peligroso de asu= 
ciar al dux los bijus, hermanos 
ó parientes; y este decreto llegó: 
á ser ley fundamental del es- 
tado. 

Reinando Domingo Contare-= 
no, su sucesor (1043), se termi 
nóla diferencia entre los pa- 
triarcas de Aquileya y de Grado, 
que muchas veces habian ia- 
quietado la república. Este úl- 
timo quedó libre de la depen-= 
dencia del primero, y se llamó: 
despues patriarca de Venecia. 
Domingo Silvio, elejido despues 
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de Contareno (1071), fué infe- 
diz contra los normandos, que 
rondaban hasta lo interior del Me- 
diterráneo. Vital Faliero (1074), 
aprovechándose de lo desgracia 
que los reveses de la fortuna 
causaron para con el pueblo á 
Domingo Silvio, logró que le 
depusiesen y le confiriesen á él 
su dignidad. En tiempo de Vital 
Michieli, que le sucedió (1096), 
empezaron los grandes arma- 
mentos de los veneciunos con 
motivo de las Cruzadas, y logra- 
ron sobre las costas de Asia los 
bellos establecimientos que fue- 
rou el fruto y premio de sus ar- 
madas , sin contar la ganancia 
inmensa de los fletes, y el luero 
del comercio; y aun se les vió 
desplegar sus banderas por fue- 
ro, y vencer á los pisanos y fer- 
rareses. A estos rivales repri- 
midos añadió Odelufo Falie- 
ro (1102) los paduanos; pero no 
fué tan feliz contra los húnga- 
ros, que habian entrado en Dal- 
macia; bien que si no llevó la 
palma de la victoria, un hono- 
rífico ciprés hace sombra á su 
sepulcro por haber muerto en 
el campo de batalla. 

Domingo Michieli (1117) pa- 
só en persona al Oriente, y no 
fué su viaje estéril, nien cuan- 
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que consiguió grandes privile- 
jios en Jerusalen, y la propie- 
dad de la tercera parte de Asca- 
lon. Llevó este dux sus armas 
victoriosas á Rodas, Chio, Sa- 
mos y otras islas griegas sobre la 
costa de la Morea, en donde se 
hizo fuerte; y Pedro Polani, su 
yerno, que le sucedió en 1130, 
continuó sus hazañas. Siendo 
dux este humillaron los vene- 
<ianos á los de Pádua, y tuvie- 
ron la honra de dar socorro á 
los emperadores griegos que ha- 
bian sido sus señores. Duró esta 
nza reinando Domingo Mo- 
rosini (1148); pero ya la prospe- 
ridad de los venecianos y la es- 
lension de su comercio en Asia, 
hacia sombra al emperador Ma- 
nuel Comneno durante el reina= 
do de Vital Michieli 11 (1155). 
Se valió el griego de astucias pa- 
ra engañar al veneciano, que de 
buena fé se entregaba á sus ¡n- 
sidiosas proposiciones de paz; 
y así es que tuvo el dux el dolor 
de ver perecer, por la astucia de 
Comneno, una de las mas bellas 
Motas que los venecianos habian 
equipado jamás. No le perdona- 
ron sus republicanos que se hu- 
biese dejado engañar; pues á su 
regreso le llenó de' injurias el 
pueblo, y le quitaron la vida en 





to á la gloria ni en cuanto al | eltumulto. 


provecho de los venecianos, por- 


Este atentado, de que ya ha- 
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bia otros ejemplares, dió oca- 
sion á los hombres prudentes 
para pensar en reprimir la es- 
tremada licencia del pueblo, de- 

” jándole menos influencia en los 
negocios. En Venecia no habia 
mas tribunul estable que el que 
Mamabau la Cuarentía, porque 
se componia de cuurenta per- 
sonas. Cuando murió Miehie- 

li tomó provisionalmente este 
tribunal las riendas del gobier- 
no y estableció ua gran con- 
sejo de ciudadanos escojidos, 
que sustituyó en lugar de las 
juntas jenerales, haciendo ver 
al pueblo. que estas eran dema- 
siado tumultuarios. A este gran: 
consejo se le eonservó el nom- 
bre de Pregadi, que era el que: 
tenia las juntas jenerales. Tam- 
bien creó la euarentía un sena- 
do sacado del gran consejo, y 
mudó la forma ordinaria: de la 
eleccion de dux. Se nombra- 
ron seis consejeros que obser= 
vasen su conducta, y bajo es- 
tas condiciones elijieron á Se- 
bastian Ziani (1172). Muerto es- 
te, se mudó otra vez la forma 
de eleccion, que á la verdad so- 
lo se habia anunciado como pro- 
visional; y se dió el gorro ducal 
a Orso Malipier (1179) que no 
habia querido admitirle antes 
de la eleccion de Ziaoi. Como 
solo pretendia la felicidad de la 
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república, coneurrió gustoso al 
establecimiento de los nuevos: 
majistrados de policía, propios. 
para consolidar el buen órdem 
y la tranquilidad. Despues re- 
nunció Orso, abrazó el estado. 
monástico , y le profesó hasta, 
morir. Por este tiempo, com 
corta diferencia, se dió el nom= 
bre de Señoría: al cuerpo. deb 
gobierno. 

Entre los hombres de mérito. 
que podiaa: pretender la digni- 
dad de dux, era uao Enrique: 
Dandolv(1192); pero-estaba cie- 
go. A la verdad, la causa de sw: 
ceguera debió ser particular re- 
comendacion para con los elec— 
tores; pues le habia privado de: 
la vista la pérfida crueldad del 
emperador Manuel, cuando se 
hallaba eo Constantiaopla de 
embajador de “su república. La 
penetracion de su entendimien- 
to suplia con ventajas la falta 
de los ojos; y así nuaca bizu la 
república papel mas brillante 
que en el tiempo de su admi- 
nistracion. Tuvo el placer de: 
r como vencedor y Ccon- 
quistador en aquella capital del. 
imperio griego, en: donde habia 
sufrido tan: bárbaro tratamien- 
to. No quiso admitir la misma 
corona; pero se aprovechó del 
ascendiente que por su. méritu y 
servicios lograba entre los pria> 
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eipes armados, para procurar 
grandes ventajas á la república. 
Muerto este dux, crearon una 
moajistraltura muy útil, euyos 
miembros, en número de seis, 
ycon el título de correctores, 
tenian á su cargo ecsaminar los 
abusos que podian haberse in- 
troducido durante el gobierno 
de cada último dux, y dar cuen- 
ta al senado para que este los 
corrijiese. Siempre tuvo lugar 
esta majistratura durante los 
interregnos. El que se siguió por 
muerte de Dandolo, acabó por la 
eleccion de Pedro Ziani (1205), 
que puso á los venecianos en po- 
sesion de las islas de Candía y 
de Corfú, y de parte de Negro- 
pouto. Candía dió bustante que 
hacer á sus vencedores por ha- 
berse levantado en ella muchos 
alborotos; y no les dieron me- 
Dos en que entender los jeno- 
veses y paduanos; pero Venecia 
triunfó de sus rivales sin que 
Ziani, mas propio pava las ne- 
gociaciones que para la guerra, 
contribuyese mucho á sus vic= 
torias, Lo mismo-sucedió con Ja- 
cobo Tiepolo su sucesor (1229). 
Ambos renunciaron por disfru- 
tar algun reposo; pero uno y 
etro le gozaron pocos meses. 
Mientras llevaron ebgorru du- 
cal Martio Morosiai (1249) y 
Renario Zeno (1252), tuvo le 
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república guerra con Ezzelino, 
tirano de la Lombardía, que 
convirtió en teatros de horror 
las ciudades de Pádua, Verona 
y Vicenza; pero su mayor irri= 
tacion era contra los paduanos; 
pues á cuantos cajan en su po- 
der les mandaba cortar los pies 
y las manos: mas los cremone- 
ses y mantuanos reunidos le hi- 
cieron prisionero, y le dejaron 
morir eu un calabozo sia darle 
otro castigo, En tiempo de es- 
tos dos duxes midieron sus 
fuerzas los jenoveses con los ve= 
necianos; porque estos, segun 
parece, querian ser únicos en el 
comercio de' Levante; pero los 
jenoveses por composicion lo 
graron que se reparliese entre 
las dos repúblicas. Laurencio 
Tiepolv (1260), sucesor de Ro- 
meo, era fastuoso, Ó Lal vez 30- 
lamente deseaba asegurar su po= 
der. Casó un hijo suyo con una 
princesa, y él se casó con otra. 
Estos casamientos dieron oca 
sion al senado para prohibir por 
una ley, que se casase el dux, ó 
casase á sus bijos con estranje- 
ras. Otra ley cerró en tiempo 
de Contarioiá los hijos ilejíti- 
mos la entrada en el gran con- 
sejo, Renunció Contariai, á cau- 
sa de su mucha edad, y le rem- 
plazó Juan Dandolo, Ambos tu- 
vieron los talentos que pide el 
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gobierno civil, y el último re- 
formó las majistraturas que te- 
nian á su cargo las subsistencias 
y las costumbres. 

El mismo dia de las ecsequias 
de Dandolo (1299) se levantó en 
el pueblo un gran tumullo, pre- 
tendiendo que volviesen á po- 
nerle en posesion del derecho 
de elejir dux; pues se le habian 
quitado, y no queria admitir á 
Pedro Gradenigo á quien los no- 
bles dieron el gorro ducal. Mil 
voces confusas resomabau cn 
invectivas contra la nobleza, y 
proclamaban á Jacobo Tiepolo. 
Era este un hontbre tímido que 
por miedo de desagradar á los 
nobles si aceptaba el gorro, 6 al 
pueblo si no le admitia, se es- 
condió; y de este modo dejó el 
campo libre á Pedro Gradenigo, 
hombre de firmeza y resolu- 
cion. 

Conservó este dux resenti- 
miento contra el pueblo por la 
eleccion de Tiepolo, teniéndola 
por afrenta, aunque no se efec= 
tuó; resolvió, pues, quitar á los 
populares la poca influencia que 
les quedaba en la eleccion de 
dux, y lo consiguió introducien- 
do mutaciones en la formacion 
del gran consejo. Estas varia- 
ciones llevaban al principio la 
apariencia de algunos respetos 
á los derechos del pueblo; pero 
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cuando Gradenigo advirtió que 
conseguia sus fines, se desem- 
barazó de toda sujecion, y pro- 
mulzó una ordenanza estable- 
ciendo que todos aquellos que 
formaban por entonces el gran 
consejo le compondrian perpé- 
tuamente ellos y sus descen- 
dientes sin eleccion ni sorteo; y 
como no habia otros en el con- 
sejo que los vobles, logró que 
el gobierno quedase puramente 
aristocrático. 

Por esta ley hubo una suble- 
vacion del pueblo y de algunas 
familias nobles que ny se halla- 
ban entonces en el grau conse- 
jo. Contuvo Gradenigo al pue- 
blo con su firmeza, y sosegó las 
familias nobles dejándolas con 
la esperanza de ser admitidas 
en caso de tener que suplir; mas 
no todas se deslumbra con 
estas promesas. Los Qui , los 
Badoer, lus Baroci y algunas 0- 
tras se unieron para restablecer 
el gobierno antiguo. Barjamont 
Tiepolo, hijo de Jacobo, á quien 
Gradenigo habia quitado la dig- 
nidad de dux, se declaró cabeza 
de esta prelensivn; pero se des- 
cubrió el proyecto, y llamando 
Gradenigo tropas, pelearon eu 
la ciudad encarnizadameote, 
quedando vencida la faccion de 
Tiepolo, cuyo jefe fué muerto 
en el campo de batalla. Cortaron 
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la cabeza á tres nobles cómpli- 
ees, y colgaron sus cadáveres. 
Con este motivo se instituyó el 
terrible tribunal de los Diez, 
que hi lo el mas firme apoyo 
de la aristocrácia en Venecia. 
Se cree que dieron veneno á 
Gradenigo. 

A este dux sucedió Marino 
Jeorji (1310), el cual murió de 
vejez á los diez meses de su rei- 
hado, que empezó á mas de los 
ochenta años de su edad, y dejó 
la memoria de relijiosas virtu- 
des. Juan Soranzo, su suce- 
sor (1311), sostuvo gloriesa- 
mente la reputacion de las ar- 
mas venecianas en los paises o- 
rientales, dirijidas por Justinia- 
mo Justiniani, que hizo temblar 
áConstantinopla. Francisco Dan- 
dolo , que remplazó á Sor 
10 (1527), protejió en el A: 
Menor el comercio de Venecia 
contra la oposicion de los tur- 
£os, á quienes tomó muchos na- 
vios en su tiempo Pedro Zeno, 
jeneral de la república. Este 
ahorcaba á todos los turcos que 
caian en sus manos, comu á pi- 
rates y bandoleros. Entonces 
empezó la Señoría á tener jene- 
rales estramjeros para las fuer- 
zas de tierra, observados por 
los llamados pruveedures que les 
agregaba. Una gran carestía de 
víveres suscitó murmuraciones 
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contra el gobierno de Bartolo- 
mé Gradenigo, su sucesor. An- 
¡Ares Daudolo (1343), recobró 
para el comercio de los venecia- 
Bos en especería y telas de In. 
dias, la ruta ventajosa de Ejipto 
que los turcos habian intercep- 
tado. Para esto le fué preciso. 
hacer un tratado con los infie. 
les, lo cual entonces se miraba 
como una prevaricacion, y esta- 
ba rigorosumente prohibida; pe- 
ro el papa dispensó por einco a- 
ños. Envió la Señoría un cón- 
sul residente en Alejandría; y 
las riquezos que por este medio 
sacó Venecia, la proporcionaron 
los medios de sostener eontra 
Jénoya, en los mares de Cuns- 
tantinopla, una guerra, cuyos 
variaciones causaron grande al- 
teracion em las dos repúblicas, y 
principalmente en Jénova, que 
sufrió pérdidas muy impor= 
tantes. 

La aristocrácia de Venecia se 
vió en gran peligro, siendo dux 
Marino Faliero (1354), que en 
odio á los nobles, de quienes 
había recibido algunos disgus- 
Los, formó el proyecto de res- 
lituir el poder ul pueblo; pero 
uno de los cómplices hizo trai- 
cion cuando ya estaba para eje- 
cutarse. Tomaron los nobles las 
armas, y sin forma de proceso 
aborcaron á dieziseis cabezas de 





30 
Jos paisanos; pero al dux se le 
hicieron con toda formalidad; y 
habiendo confesado su delito, 
le degollaron en la sala del gran 
¿onsejo. En el órden de los re- 
tratos de los que habian tenido 
la dignidad de dux, pusieron un 
cuadro que representaba un 
trono vacío, y debajo estas pa- 
Jabras: Este es el lugar de Mari- 
no Faliero, degollado por sus de- 
litos. 

Juan Gradenigo, que le suce- 
dió (1355), murió á los seis me- 
ses: Juan Delfino á los ciaco años 
de reinado; y Laurencio Celsi á 
los cuatro. Durante la adminis- 
tracion de este último, hubo un 
grande alborole en Candía, que 
continuó y se finalizó siendo dux 
Marco Cornaro (1365), que rei- 
nó solos dos años. Por entonces 
enviuba Venecia flotas al Orien- 
te á cargar de sus tesoros, 
combatir con sus rivales, y á 
sostener y aumentar su comer- 
cio. Sus ejércitos de tierra la ha- 
cia temible á sus vecinos y la 
adquirian nuevos estados; pero 
mientras imprudente enviaba 
sus fuerzas del centro á las es- 
tremidades, se presentaron los 
jenoveses delante de las lagu- 
mas: las acometieron y penetra- 
ron en lérminos que estuvo Ye- 
necia en gran peligro, y esta fué 
la primera vez que tembló.. Pa 
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sados algunos días de consterna- 
cion renació el valor con las ec- 
sortaciones paléticas del dux 
Andres Contarini (1367): se ar- 
maron todos con su ejemplo: sa- 
caroa de la prision al valiente 
Pisani, á quien la ingrata repú- 
blica tenia castigado por una 
pérdida, y le restiluyeron en su 
ermwpleo de jeneralísimo de mar. 
Olvidó este graude hombre los 
agravios de su patria, la salvó, 
y murió. En este riesgo mostró 
el dux tanta prudencia como va- 
lor, porque supo emplear á pro= 
pósilo todos los recursos del es- 
tado, el cual le debió en gran 
parte su salvacion. Por los ser- 
vicios importantes que habia he- 
cho mereció estraordinarios de- 
mostraciones al reconocimiento 
de sus conciudadanos en la dis- 
tincion honorífica de haberse 
encargado á un noble que le bi- 

ese públicamente la oracion 
fúnebre. Miguel Morosini, su 
sucesor (1382), no tuvo tiempo 
para realizar las esperanzas que 
todos habian concebido de su 
talento , porque le arrebató la 
peste á los cuatro años desu rei- 
mado. 

Antonio Vernier, distinguido 
por sus bellas cualidades, estaba 
gobernandu en Candía cuando le 
elijieron. Este hizo publicar un 
reglarmenio por el cual se prohis 
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bió á todo estranjero formar es- 
tablecimiento en Venecia, ni 
adquirir en ella rentas, sin li- 
cencia especial; y para conse- 
guir derechos y privilejio de 
ciudadano, se declaró necesaria 
la residencia de quince años. 
Por entonces era la posesion de 
Pádua, ó su conquista, el obje- 
to de la ambicion de los vene- 
cianos, y lo consiguieron des- 
pues de haber derreomado mu- 
cha sangre reinando Miguel Ste- 
no (1400). Esta ciudad, Verona, 
Y algunas otras vecinas habian 
pasado de los Lescalas, familia 
ilustre, á lus Carraras, no me- 
nos distinguidos, y estos defen- 
dian sus dominios con valor; pe- 
ro les faltaron las fuerzas. 
cieron prisioneros á Lescala el 

padre, y á dos bijos suyos; y pa- 

va cortar de raiz toda preteasion 

y reclamacion los hizo degollar 

la Señoría. Este rigor republi- 

cano encendió en ira á todos los | 
príncipes de Europa á quienes 

llegó la noticia. Pádua, como lo 

deseaban los venecianos, entró 

enel dominio de la república, 

que no perdia ocasion de engran- 

ducerse; pero su poder nal 
ñadia al del dux, antes bien pa- 
recia complacerse en humillar- 
le. Resistió Miguel Steno algu- 
nos ataques desagradables; y por 
eslo decidieron despues de su 

TOMO XXVI. 
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muerte que los abogados pudie-. 
sen citar al du: uicio, y que 
él jamás contradijese á sus con- 
clusiones. Tambien abolieron la: 
costumbre de juntar el pueble 
para que aprobase la eleccion 
del nuevo dux, contentándose 
con proclamarle, y de este modo 
perdió el pueblo enteramente 
lo poco que le restaba ea los ne- 
gocios del estado. 

Las inmensas ganancias que 
adquirian los venecianos por el 
comercio, los pusieron en el rei- 
nado de Tomas Mocenigo(1441) 
en estado de emplear, segun lá 
ocasion y la necesidad, los dos 
medios mas poderosos de en- 
grandecerse, que son la fuerza 
y el dinero., Del primero se va= 
lieron con felicidad contra- los 
turcos en la Morea, y contra 
muchos señores cuyos estados 
invadieron en la Dalmacia y el 
Friul. Ya habian comprado á 
Patrás y Zara, y tambien com- 
praron á Corinto. El dux Moce- 
nigo en un discurso que hizo al 
senado, nos ha dejado una idea 
del estado Moreciente de la re- 
pública en aquel tiempo de pros- 
peridad. «Por la atencion, dice, 
que nos ha merecido el comer- 
cio, envia Venecia todos los años 
al estranjero un fondo de diez 
millones de ducados. Ganamos 
en solo el flete dos millones, y 
6 
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otras tantos en el tráfico de las 
mercaderías. Tenemos tres mil 
navíos, desde diez hasta doscien- 
tas toneladas, que emplean diezi- 
siete mil marineros; trescientos 
navíos grandes, que ocupen á 
echo mil; y cuarenta y cincoga- 
leras, en las que hay hasta once 
mil. Todos los años enviais qui- 
nientos mil ducados á tierra fir- 
me, é igual cantidad á los otros 
hugares marítimos. El eseeso se 
queda en Venecia eomo pura 
gavancia. De Florencia estraeis 
anualmente dieziseis mil piezas 
de finisimos paños, que vendeis 
en Nápoles, en Sicilia, y en to- 
das las escalas de Levante. 
Vuestro cambio sobre Florencia 
es de trescientos mil ducados 
por año. En una palabro,. todo 
el universo contribuye á vuestra 
utilidad.» 

En tiempo de Francisco Fos- 
eari (1423) compraron tambien 
á Tesalónica, y este compra o- 
casionó eontra los turcos, que 
decian ser los lejítimos dueños, 
una guerra muy fotal para esta 
infeliz ciudad, pues los bárbaros 
la soquearon y arruinaroo para 
que no fuese ni suya ni de los 
«ompradores. El dux hizo poco 
popel en las guerras que por en- 
tonces tuvieron los venecianos 
eon Milan, Florencia, Jénova, 
6 por mejor decir, con toda la 
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Italta. Aliados y enemigos ab 
ternativamente de todas las po- 
tencias, pusieron por coman- 
dentes de sus fuerzas de lierra 
jenerales estranjeros con la mi- 
ra de que ningun noble, viéndo- 
seá la eabeza de un ejército, ad- 
quiriese una autoridad peligro- 
sa; pero les daban el mando en 
el mar, porque es mas difícil ha= 
cer eireular proyectos de suble= 
vacion de un navío á otro que 
ganar los batalones, á quienes á 
eada pasose arenga. Siempre tu- 
vieron buenos almirantes, y es- 
cojierou los jenerales de tierra 
entre los mas hábiles capitanes, 
que no eran pocos en Italia. 

Los venecianos pagaban bien; 
pero no carecia de riesgo el ser- 
vicio en una república espanta- 
diza. En una guerro, que tenia 
entonces en movimiento á toda 
ka Italia, creyeron haberles he- 
cho traicion el célebre Carma- 
ñolo; y se la bizo en efecto, si 
así puede llamarse cuando un 
jeneral no se aprovecha de to- 
das sus ventajas contra el ene- 
migo. Este, á lo que parece, fué 
el mayor delito con que recon- 
vinieron al infeliz capitan. En 
su causa hubo una pérfida intri- 
ga confesada por el mismo du- 
que de Milan, su enemigo. For- 
máronle con el mayor secreto 
el proceso, y aun se dice que ni 
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de preguntaron ni le oyeron, y 
de llevaron al suplicio coa una 
amordaza, imputándole, sin de- 
Aerminar ninguna, haber come- 
dido diversas traiciones contra 
Ja república y maquinar otras 
nuevas. De sus muchos bienes 
no dieron mas que una pequeña 
parte á su mujer y ásus hijos, 
No se libró de sospechas el dux 
Foscari, implicado en los reve- 
ses que esperimentaron las ar- 
mas venecianas. Atendiendo á 
su carácter virtuoso, se puede 
presumir que el color de injus- 
ticia que se advierte en el pro- 
ceso de Carmañolo, ofendió su 
delicada conciencia; y por no 
ver los venecianos á un hombre 
que era su viva censura y re- 
prension, procuraron deponer- 
Je; pero él desarmó su malicia 
ofreciendo sujetarse á juicio y 
renunciar. Agradó tanto esta 
dúcil correspondencia, que no 
solo no aceptaron su renuncia, 
sino que le obligaron á jurar 
que jamás la haria. 

Gobernó pues Foscari con 
tranquilidad, y aun con elojios, 
treinta y cuatro años; y al cabo 
de este término le poseyó tan 
gran melancolía por un fatal su- 
ceso que sobrevino á su hijo, 
el cual murió eu un destierro, 
que jamás volvió á presentarse 
en ningun consejo, ni aun salió 
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de su aposento. Era costumbre, 
que en caso de ausencia Ó en- 
fermedad del dux, prosidiese el 
consejero mas antiguo en calidad 
de vice-dux. En un tiempo de 
paz, como era aquel, pudieran 
haberse eontentado con esta es- 
pecie de gobierno, y dejar que 
gozase de los honores de su pla- 
za un anciano octojenario, que 
estaba para bajar á la sepultura, 
y era beuemérito de la repúbli- 
Ca; pero el consejo de lus Diez 
se sobrepuso á todos estos res- 
petos, y congregó una junta de 
veinticinco senadores, que ha- 
biendo estado deliberando ocho 
dias, resolvió que seis conseje- 
ros fuesen al pulacio del dux, y 
le empeñasen en bacer la renun- 
cia; pues ya una vez la habia o- 
frecido, y muchas manifestado 
deseo de hacerla. 

Pero cuanto mas anciano es 
el hombre, menos sufre que le 
adviertan la humana flaqueza. 
Respondió Foscari, que se.a- 
tenia al juramento que habia 
becho de no renunciar jamás, y 
pidió la convocacion del gran 
consejo. La junta, previendo sia 
duda que pudiera la multitud 
moverse á compasion y serle la- 
vorable, decidió absolutamente 
quese le relevase de su jura- 
mento, que hiciese. dimisioa, 
que se procediese al punto á la 
3 
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eleccion de sucesor, y se le se- 
ñalase una pension y honores. 
Para todo esto no le dieror mas 
que tres dias; pero no necesita- 


ba tantos, porque respondió | 


tranquilamente: Obedeceré gus- 
toso' al escelentisimo consejo de 
los Diez. Entregó el anillo 6 se- 
Mo duca!, que alli mismo rom- 
pieron en su presencia: dejó el 
gorro de la: dignidad y se puso 
otro regular. Dió Órden para el 
trasporte de sus efeetos, y hecho 
todo con el mayor sosiego, salió 
de su palacio. 

La forzada remuncia de Fos- 
eariescitó una murmuracion je- 
neral, reprendiendo todos los 
eiudadanos el insulto hecho á un 
anciano que habia servido bien 
á lo patrio, cuando debieran es- 
perar á que muriese, pres no 
podia tardar. Abiertamente es- 
presabeo su modo de pensar; pe- 
ro el eonsejo de los Diez probi- 
bió que se hablase del asunto, y 
entargó: á los mojistrados que le 
jnformasen de los temerarios que 
esasencontravenir á su prohibi- 
cion. Con esto esllaron todos: 
se juntó el gran consejo, nom- 
bró-electores, y estos dieron- su 
voto 4 Pascual Malipier (1457). 
Cuando Foseari oyó tocar las 
eampanas de la eiudad para a- 
nunciar la eleecion, sintió: una 

:conmécion repentina que le pu- 
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so en el sepulcro. «Fué mas be- 
nemérito de la república, dice 
un historiador, que ninguno de 
sus predecesores, y le tralarom 
con menos atencion que á nin- 
guno de ellos. Es preciso decir, 
añade, que los vegecianos tie= 
nen el corazon hecho: de dife 
rente modo que los demás hom- 
bres; pues á vista de semejantes 
rosgos de ingratitud, se conserva 
en ellos el amor á la patria, y se 
sacrifican por servirla.» 

En tiempo de Cristóbal Moro, 
sucesor de Malipier (1462), tu- 
vieron les venecianos guerra em 
Morea contra los turcos; y aun- 
que los ayudó una cruzada, no 
por eso fué [eliz esta campaña; 
poro entonces empezaron: los 
venecianos á concebir esperan- 
zas de adquirir et reino de Chi- 
pre, lo yue consiguieron los 
sueesores de Moro. El primero 
fué Nicolás Trono, que no hizo 
mas que.pasar: le remplazó Ni- 
colás Marcelo, cuyo reinado no 
fué mucho mas largo; y á este 
sucedió Pedro Mocenigo (1474), 
famoso guerrero, y'no. menos 
hábil político. 

Siendo almirante de la repú- 
blica habia ido á recibir las dis- 
posiciones de. Jacobo Lusiñan, 
rey de Chipre, casado con una 
veneciana de la familia Corna- 
ro. Habia adoptado la república 





REINO LOMBARDO-VENETO. 


45 


£ esta princesa, é hizo las veces ¡ pasasen á la ciudadela de Pá- 
de madre en su casamiento. La | dua, publicando al mismo tiem- 
dejó Lusiñan en cinta, y ordenó | po que habia muerto de una en- 
en su testamento que si paria | fermedad. Sobre el jénero de 
varon fuese para este lodo el [enfermedad nadie se engañó; 


reino, y que si paria hembra se 
dividiese entre la niña y la ma- 
dre, siendo esta la tutora con 
Andrés Cornaro su tio. Dió á 
luz un bijo, y Pedro Mocenigo 
sostuvo á la madre y al niño 
contra muchos fuceiones que se 
levantaron en Chipre, mirándo- 
los eomo pupilos de la repú- 
blica. 

La priocipal la fomentaba Al- 
fouso, rey de Arugon, que habia 
promelido su hijo á una hija 
natural del difunto rey Lusiñan, 
con el fin de adquirir derecho 
al reino de Chipre en caso de 
morir el hijo de la veneciana; y 
en efecto murió niño este pria- 
eipe. Entonces Andrés Vendra- 
mino (1476), sucesor de Pedro 
Mocenigo, para quitar á la reina 
todo motivo de inquietud, hizo 
trasportar á Venecia la prome- 
tida al hijo de Alfonso. Gozaba 
esta princesa en Venecia de al- 
guna libertad; pero tuyo noli- 
cia el senado de que el rey de 
Aragon enviaba en un navío 
cargado de frutos un corto nú- 
mero de hombres determinados 
árobarla; y al punto el conse-. 
jode tos Diez dispuso que la 


porque la reputacion de los ve- 
necianos en punto de buena fé 
y de relijion, no era lamas 'es- 
celente. El papa los escomulgó 
por laber hecho una alianza 
con Bayeceto II. Sostuvieron so- 
berbiamente esta desgracia y á 
fuerza de victorias en Italia, se 
hizieron absolver. Adquirieron - 
tambien con el dinero islas y 
ciudades: inquietaron á Nápo- 
les, y abusaron de sus fuerzas 
contra la pequeña república de 


_Ragusa, que no tuvo olro me- 


dio de conseguir que la hicie- 
sen justicia, sino amenazar con 
que sino la trataban mejor se 
entregaria á los turcos. Juan 
Moncenigo (1478), que labia 
sucedido á Vendramino, era el 
alma de todos estus negocios; y 
con su muerte perdió la repú- 
blica: un gran jeneral y un graa 
político. 

Dos Barbarizos tuvieron el 
cetro ducal; Marcos (1485), que 
apenas hizo mas que tocarle; y 
Agustin (1486), que le maotuvo 
por largo tiempo, y en cuyo rei- 
nado se perfeccionó el asunto 
de Chipre. La Señoría, madre 
adoptiva de la reina Catalina 
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Cornaro, habia quince años que 
solo dejaba á esta señora los ho- 
nores de reina, reteniéndose to- 
da la autoridad, Temian los tu- 
tores que cansándose su pupila 
de la sujecion, tomase algun es- 
poso que la pusiese en libertad: 
para evitar este golpe resolvie- 
ron sacar de sus estados á la 
reina de Chipre llevándola á 
Venecia, y dejaron al' cuidado 
de su hermano Cornaro el mou- 
do de conseguir que la agradase 
la proposicion. Sorprendióse Ca- 
talina al oirla, y no quiso acce- 
der. ¿Cómo habia de dejar un 
reino rico, en el cual gozaba los 
honores de su digoidad, para 
confiparse en un lugar en don- 
de no habia de tener clase ni 
estado? « Basta, respondió, que 
la república posea mi reino des- 
pues de mi muerte.» Josistió 
Cornaro, y la bizo presente que 
si perseveraba en su negativa, le 
eulparian á él de no haber em- 
pleado para con su hermana to- 
dos los medios convenientes, y 
que entonces le esponia igual- 
mente que á toda su familia, al 
resentimiento del senado. «Bien 
está, dijo anegada en lágrimas la 
desconsolada princesa; siá tí te 
parece bien la proposicion, á 
mí tambien me lo parece; Ó- por 
lo menos procuraré vencer la 
repuguaocia para que me lo pa- 
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rezco; pero la república de tí 
mas que de mí recibirá mi 
reino.» . 

Partió de Chipre la reina con 
da muerte en el coruzon. La 
hizo Venecia un recibimiento 
magnífico, dándola un bello pala- 
cio en el Trevisano, una gran su- 
ma de dinero contante y una bue- 
na pension. Durante este tiem- 
po se tremolaba el estandarte de 
san Márcos en Famagusta, y to- 
da la isla quedó aneja al domi- 
mio de la república: á la verdad, 
solamente la faltaba una coro- 
Ba para tener en la asociacion 
de los príacipes un rango igual 
al de los otros potentados. Te- 
nia Venecia el poder por sus 
riquezas; y como era tambien 
el ceatro de las negociaciones, 
enviaban allá los reyes y los 
príacipes sus embajadores, los 
£uales con su augusto senado for- 
mabaa usa especie de congreso 
perpétuo. Allí se concluyeron 
las ligas, y de allí salieron las 
resoluciones tan fatales para los 
franceses en las guerras de lta- 
lia del siglo XV. 

Los INQUISIDORES DE ESTADO.— 
Muerto Agustin Barbarigo, tu- 
vieron los venecianos un breve 
interregno para' crear una nue- 
va majistratura, que á unos pa- 
rece admirable y á otros mons- 
truosa. Hablamos de los inqui- 
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sidores de estado, que tenian á 
su. cargo dar movimiento á los 
espías, oir las delaciones, y so- 
erificar las víctimas que les po- 
recian úliles Ó necesarias á la 
pública seguridad. No eran mas 
que tres jueces, elejidos entre 
los senadores de mos integridad; 
pero eran inecsorables, y á ma- 
die temian que dar cuenta. Sus 
senteneios debian tener los tres 
votos conformes; eada uno de 
los jueces debia ser de diferente 
familia, y solamente ocupaban 
su plaza por tiempo determina- 
do. Por estas precauciones su- 
ponen que su poder solamente 
era peligroso para los malos; y 
los mismos venecianos aseguran 
que los inquisidores de estado 
no han prevaricado jamás; pe- 
yo supuesto que á nadie daban 
guenta de sus juicios, ¿quién lo 
puede saber? Estos majistrados 
renunciaban sin duda á toda es- 
pecie de sociedad, ó todos huian 
de tratarlos; porque ¿quién ha- 
bia de querer esponerse á los 
penetrantes ojos, ó á los atentos 
vidos de un hombre que tiene 
levantada el hacha 4 su volun- 
tad sobre la cabeza de cual- 
quiera? 

Leonardo Loredano (1501), 
sucesor de Agustin Barbarigo, 
vió en su reinado combatida la 
república de una violenta tem- 
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pestad, siendo el motivo de una 
casi jeneral subleyacion su pro- 
pia soberbia. Se coligaron para 
abatirla el papa, los franceses y 
los príocipes de Italio: repartie= 
ron entre sí los estados de tier- 
rs firme antes de eonquistarlos,, 
y pensaban en no dejarles mas 
que su ciudad y algunos pai- 
ses pequeños confinantes con los 
turcos, y varias islas; porque 
todo cuanto correspondia á la 
Halia se habia de repartir entre 
los eoligados. La Señoría, no 
ereyéndose con fuerzas suficien= 
tes para defender lo tierra fir= 
me, resolvió al principio aban- 
donarla, esperando que con esto 
sacrificio evitoria el golpe que 
la amenazaba; pero vnlviendo 
sobre sí de su primera conster- 
nacion, recobró nuevo valor. 
Algunas sumisiones, empleadas 
á tiempo, aplacaron al papa: las 
victorias dieroa á la república 
algunos aliados; y las intrigas, 
manejadas con destreza, intro- 
dujeron la discordia entre los 
confederados. Lo que mas te- 
nian que lemer era la furia fran- 
cesa, y aun Luis XII, que cono- 
cia su nacion, previa bien los e- 
fectos de su impetuosidad. Qui- 
sieron infundirle miedo con la 
prudencia, política y sagacidad 
del senado, y respondió: «Yo les 

daré tantos locos que gobernar, 
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que con toda su sagacidad no 
puedan avenirse con ellos.» A 
la verdad todo cedió desde lue- 
go á la nobleza jóven, valiente 
y aturdida, que componia la ma- 
yor fuerza del ejército francés; 
pero la flema veneciana fué a- 
mortiguando el choque, y des- 
pues de diez años de guerra se 
vieron las poteocias belijeranles 
casi en el mismo estado que se 
hallaban eo el priacipio, bio 
que muy gastadas, y mas que to- 
das la república, cuya estrema 
desolacion se prueba en que tu- 
vo que vender las majistroturas. 
No obstante, como la firmeza de 
Loredano habia contribuido pa- 
ra hacer menos desastrosos los 
sucesos de la guerra, restableció 
su discrecion el buen órden en 
el gobierno. 

Veia Venecia sobre sus from 
terasá Cárlos V y á Francis- 
co l, que disputaron sus favo- 
res, y cada uno logró su parte; 
pero dispensados como los de 
las cortesanas que ella permilia 
en su seno, eslo es, no segun 
los deseos de los rivales, sino 
conforme á sus propivs intere- 
ses; y á semejanza de aquellas 
mujeres venales, no se precia» 
ba la república de ser constan- 
te. No fué cosa rara en las guer- 
ras del siglo XVI ver al leon 
de sao Marcos seguir al. águila 
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del imperio, ó agarrarse á las 
lises de Francia con igual indi- 
ferencia. Del conflicto de las 
pretensiones de las partes beli- 
jerantes nació por aquel tiempo. 
la ciencia diplomática que el je- 
nio italiano refinó. El conoti- 
miento de los derechos 'respec= 
tivos, puesto en sistema, fué 
muy útil á los venecianos, que 
teniau siempre por gobernado- 
res hombres familiarizados con 
el arte de la negociacion, por la 
madurez de su. edad, y la cir- 
cunspecciun republicana. 

Los sucesores de: Leonardo 
Loredano se puedea comparar 
con las antiguas Sibilas, asi por 
la vejez como por las seoten- 
cias. Antonio Grimani (1521) 
tenia ochenta y siete años cuan= 
do le hicieron dux, y Andres 
Griti (1523), ochenta. Viendo 
este que en ua tratado conclui. 
do en Cawbray entre Cárlos Y y 
Francisco I se habian despre- 
ciado lus intereses de Venecia, 
no obstante las promesas que les 
habi0 hecho ambos príncipes 
para atraerlos á su partido, di- 
jo estas palabras notables: «La 
ciudad de Cambray es el purga-* 
torio de los venecianos, y el em- 
perador y el rey los hacen es- 
piar en él la culpa: de haberse 
unido con ellos.» En solos vein- 
te años se ensayaron, por de- 


REINO LOMBARDO-VENETO. 


cirlo así, á llevar el gorro ducal, 
Pedro Lando, Francisco Dona- 
to, Marco' Antonio Trevisani, 
Fraucisco Vernier, Lorenzo y 
Jerónimo Priuli. Estos dos úl- 
timos eran hermanos; y en una 
república zelosa, y con leyes 
que parecia reprobaban seme- 
jante sucesion, es buen testimo- 
nio de su mérito esta especie de 
herencia. Tambien permitió la 
república que en favor de Lo- 
renzo Priuli se suspendiese la 
prohibicion observada por mas 
de cien años, de coronar á la 
esposa del dux; y Zilia Seadolo, 
su mujer, recibió este honor 
acompañado de una pompa ma- 
jestuosa. Porentonces habia lle- 
gado el lujo á un punto que des- 
pertó la atencion del senado, y 
dió motivo á que se hiciesen le- 
yes represivas para contenerle. 
Muerto Jerónimo Priuli costó 
á los electores gran trabajo es- 
traer de la urna el nombre de 
su sucesor, pues en ello ocupa- 
ron trece dius. Ya por último 
salió Pedro Loredano (1567), 
hombre de ochenta y cinco a- 
ños, que jamás habia tenido la 
ambicion de ser dux; pensaba 
tan poco en esto, que al salir del 
senado se volvia con gran tran- 
quilidad á su casa, y fué preciso 
enviarle un secretario para que 
le recordase que acababa de ser 
TOMO XXVI. 
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electo dux. Si la edad no le ha- 
cia indiferente á los sucesos, de- 
bió sentir las desgracias que a» 
menazaban á la república, pues 
estaba para perder la islu de 
Chipre, que era la mas bella jo- 
ya de su corona. Los venecianos 
se habian hecho dueños de esta 
isla con la astucia; los turcos la 
tomaron con la fuerza, y se que- 
daron con ella, bien que esta 
pérdida no se verificó entera- 
mente hasta el tiempo de Luis . 
Mocenigo (1570), sucesor de Lo- 
redano. Ademas de los turcos 
tenia por enemigos á los usco- 
ques, resto de los albunes, cor- 
sarios emprendedores y activos, 
retirados á la estremidad del 
golfo Carnero, cuyo fundo de 
poca agua, junto con las rocas, 
les servian de asilo y de defensa. 
La república se veia precisada 
á mantener siempre navíos de 
observacion cruzando contra e- 
llos. Muchas veces furzó á estos 
piratas á restituir sus robos; pe- 
ro rara vez dejaban de quedarse 
<on alguna parte. 

En el año que reinó Sebastian 
Yernier(1577), vió dos sucesos 
importantes, el uno útil y fu- 
nesto el otro. El primero fué el 
restablecimiento de la hacienda 
de la república con la reduccion 
de los ¡otereses, que habian su. 
bidoá catorce por cieato, y cua 
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el ahorro de gastos. El segundo 


fué el iacendio del palacio du- | 


cal, desgracia "notable, porque 
en él perecieron muchos monu- 
mentos de las artes, y pinturas 
escelentes que representaban los 
mas bellos pasajes de la bistorio: 
de la república. Este pérdida 
irreparabla entristeció tanto á 
Sebastian Vernier, que murió de 
pesadumbre. 

Su sucesor, Nicolás de Pon» 
vé (1578), habia enseñado la fi- 
losofía y las bellas letras, y ba- 
bia pasado sucesivamente por: 
todas las dignidades. Este ejem- 
plo de fortuna, que solo se halla: 
en los estados electivos, anima 
mucho á los que se aplican á las 
siencias. Sin duda no pretendie- 
ron mas que honrar su sepul- 
ero, pues ya tenia ochenta y 0- 
«ho años cuando le elijieron; 
pero todavia marchó otros siete 
años por el camino de los hono- 
res, que le habia allanado su 
mérito. 

Su sucesor, Pascual Cigo- 
ña (1585), vió establecerse en 
su tiempo el Banco de Venecia, 
depósito abierto para los que 
quiereu poner $u dinero con se- 
guridad y con: intereses, afian- 
zándole eiestado: la fidelidad de 
la paga promete la perpetuidad. 
Eutonees tambien se empezó el 
puente de Rialto; de un solo'/arco, 
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sobre el canal graude, que divi- 
deá Venecia en figura de una S.. 
En élse da todos los años un 
combate figurado entre: los dos 
cuarteles opuestos, que nunca 
se concluye sin alguna desgra- 
cia. Por el mismo tiempo se a- 
dornó la: plaza de San Pedro, 
que presentaba bubitualmente: 
dos contrastes á la reflecsion: 
por una parte: las dos temibles 
columnas, entre-las cuales caian: 
¿impulso del hacha de la:repú- 
blica las cabezas culpadas. Ó: 505 
pechosas, y se veian tambieo las: 
bocas infernales siempre abier= 
tasá las delaciones que ellas-de-— 
voraban y entregaban: á los in- 
quisidores de estado. Por otra: 
parte estaban los cómicos, bai= 
larines, charlatanes, tocadores. 
de instrumentos, danzas, corte 
sanas agasajadoras, y todo: el. 
esterior de una alegría libre, 
con. máscaras Ó á cara descu= 
bierta , y muchos órdenes de 
tiendas provistas de cuanto: pue- 
de lisonjear á los ojos. En un 
paraje separado'y privilejiado,. 
que hacia sombra á esta piotu- 
ra, se puseaban los nobles y los 
senadores con sus ropas negras 
y el aire pensativo de hombres 
de estado que tenian 4 su cargo: 
los intereses del universo, 

El pueblo, en la eleccion de 
Mario Grimani, sucesor do Cigo= 
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a (1595), se entregó á escesos 
de alegria por la afabitidad y 
benignidad de carácter de este 
dux. En su tiempo se suscitaron 
entre Venecia y la Santa Sede 
las querellas que con ventaja de 
la república se concluyeron en 
tiempo de su sucesor Leonardo 
Donato (1606). 

Reinando Morco Antonio Me- 
mo (1612), y despues Juan Be: - 
bo (1615), se renovó la guerra 
de los uscoques, y se continuó 
con atroces escesos de estos ban- 
didos. Terminóse en tiempo de 
este último dux, con la destruc- 
cion de las barcas de los piratas, 
la ruina de sus asilos, y la dis. 
persion de los jefos, cuyo nom- 
bre está ya casi olvidado. Otras 
guerras en el Mantuano y el 
Frial ocuparon las armas de la 
república, é introdujeron entre 
ella y los españoles una indife- 
rencia que parecia odio. Conti- 
muó esta en el tiempo de Nico 
las Donato, que llegó á la digni- 
dad de dux á los ochenta años, 
y la poseyó solo. un mes; pero 
en tiempo de su sucesor Anlo- 
vio Priuli (1618) rompió la ani- 
mosidad: de unos contra otros 
por una: conjuracion, que se ha 
hecho famosa ea manos de un 
escritor elegante. La conspira- 
tion se tramó entre el duque de 
Osuna, virey de Nápoles por el 





51 
rey de España, y el marqués de 
Vedmar, em! dor de esta coros 
naen Venecia. Nose trataba me-. 
nos que de apoderarse de Vene- 
cia, y arruinarla. Estaban ton 
bien tomadadas las medidas, que 
solo pudieron desconcertarlas 
accidentes que era imposible 
prever. Fueron presos los eje- 
culores subalternos, y castiga- 
dos con la muerte; pero los dos 
cabezas negaron. Las pruebas 
del delito, que puede calificarse 
de traicion por haberse cometi- 
do ev tierapo de paz, eran evi= 
dentes; pero se conteataron los 
venecianos con remitir al em- 
bajador á la justicia de Es- 
paña. A este no le sucedió des- 
gracia alguna; y aunque Osuna 
murió en prision, fué por otra 
causa. 

A Francisco Contarini (1623), 
que sucedió á Priuli, le rempla= 
zó á los dos años Juan Cornaro. 
Este pasó el dolor de ver á su 
primojénito, reo de un asesinato, 
desterrado para siempre, y bor» 
rado su nombre del libro de 
oro (1), á pesar de la dignidad 
de su padre. Tal vez para con- 















de la república y establecieron una 
oligarquia hereditaria, inscribian sus 
nombres ea un libro; al cual llamarod 
el dibro de oro. 
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solarle se declaró que la digni- 
dad de cardenal, que acababan de 
conferir al otro hijo, no debia 
tenerse por diguidad estranjera, 
ni por prohibida á los nobles ye- 
necianos; pero el haber conde- 
nado al hijo del dux el eonsejo 
de los Diez á perpétuo destier- 
ro, suseitó uma fuerte Lempestad 
eontra aquel tribunal. Les pare- 
eió muy duro á los jóvenes pa- 
tricios estar espuestos á seme- 
jantes procedimientos. secretos 
y rigorosos; pero ev una junta 
que se tuvo econ este motivo, 
prevaleció el parecer de los mas 
ancianos, probando que el se- 
ereto y la prontitud de aquel 
tribunal eran los únicos medios 
de contener una juventud ar- 
diente, y muchas veces de poca 
rellecsion. Quedó, pues, el tri- 
bunal confirmado en sus fancio= 
nes y en su modo de obrar. 

Nicolás Contarini (1630) ayu- 
dó mucho á los cuidados de los 
senadores en aliviar á los vene- 
eianos'iavadidos de la peste que 
de Lombardía habia pasado á su 
ciudad. En tiempo de Francis- 
eo Eriazo (1631), su sucesor, 
estuvo el senado empleado en 
tratar de la distincion de vesti- 
dos, del privilejio de poder He- 
var una ropa de. mangas grao- 
des, del. vestido encarnado, y de 
la estrella y cinturon de oro, 
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coa tanta gravedad como se im- 
teresaria en alguna moda nueva 
un consejo de mujeres. No hay 
duda que las distinciones de ho- 
nor y las insiguias son útiles ast 
en hos repúblicas como en: los 
reinos, tanto para escitar la e- 
mulacion como para ¡ospirar 
respeto en los inferiores; pero: 
la pueritidad está en el modo a- 
fectado de muchos que por ver- 
se condegorados se desvanecen. 
Era Francisco Erizzo mas capoz 
de otra cosa que de arreglar um 
ceremonial. Aunque de edad de 
uchenta años, le tuvo el consejo: 
por útil pora mandar, con el tí- 
tulo de capitaa jeneral, las tro- 
pas que enviaba la república 4 
socorrer la isla de Candía, ata- 
cada por los turcos. Cuando 
nombraron á este valiemte an- 
ciano se vió brillar en sus ojos. 
ua jeneroso-ardor, y dijo: «Ls- 
toy pronto á consagrar al servi- 
cio de la república los últimos 
momentos de una vida que la ba 
estado siempre sacrificada. Par= 
tiré eon mucho gozo, porque 
estoy previendo que tendré: el 
honor de morir por la patria.» 
Consiguió este honor, aunque no 
con las armas en la mano, sino 
consumido coa los trabajos, que 
le riodieroa por disponer los 
preparativos. 

Durante esta guerra desastra- 
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da se vieron los venecianos re- 
dacidos á solas sus fuerzas con- 
“tra las de ue grande imperio. No 
tuvo Francisco Molino (1646), 
como su antecesor, el eargo de 
eapitan jeneral con la dignidad 
de dux. Se quedó en Venecia pa- 
ra el consejo, mientras lus ul- 
mirantes se distinguian con glo- 
riosas hazañas. Nunca los vene- 
cianos habían mostrado mas ba- 
bilidad en la marina, mas intre- 
pidez en los combates, mas mo- 
deracion en la victoria, ni mas 
constancia en las desgracias. Si 
hubieran dado con enemigos 
menos encarnizados, y Menos 
resueltos á no abandonar lu cm- 
presa comenzada, hubieran los 
venecianos conservado con sus 
negociaciones y ofertas Fuzoba= 
bles una parte á lo menos de la 
isla; y á esto aspiraba Cárlos 
Contarini, sucesor de Moliao, 
pues no puede decirse cuales 
eran las miras de su sucesor 
Francisco Cornaro (1656), por- 
que no vivió mas que un mes. 
Le remplazó Bertucio Valier,: 
cuyo consejo era que aceplasen 
la paz que ofrecian los turcos, 
eon la condicion de que se les 
diese la isla entera. « Mejor se-. 
yá, decia el dux, bacer una paz, 
que á la verdad es poco vento- 
josa, -pero con la cual los laure- 
les de que se han coronado los 
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jenerales de la república oculta - 
rán nuestra vergienza, que con- 
tínuar una guerra que, despues 
de catorce años de duracion, a- 
cabaria de arruinar el estado.» 

De contrario parecer fué Juan 
Pesaro (1658), que ya muchas 
veces habia hecho valer su opo- 
sicion á la cesion de la isla. 
Tambien venció en esta ocasion, 
y tuvo mayor proporcion para 
sostener se pensamiento por ha- 
ber muerto Valier, á quien él 
remplazó; mas no vivió dos años. 
La pérdida de Candía se verifi- 
có en tiempo de su sucesor Do- 
miogo Contarini (1659); biew 
que puede devirse que los vene= 
cianos no fueron vencidos, sino 
oprimidos por los otomanos, cur 
yas fuerzas se renovaban conti 
nuamente. Cuando la capital, 
que da nombre á la isla, se rin= 
dió por último, no era ya mas 
que un monton de ruinas. Allí 
perdieron la vida mas de treinta 
mil turcos: los sitiados hicieron 
volar cuatrocientas ochenta y: 
cualro minas: sostuvieron veiu- 
te asaltos, é hicieron dieziseis 
salidas. La hacienda de la repú- 
blica estaba por lo menos en tan 
mal estado como la isla que ce- 
dia: se asegura que al fin de es- 
ta guerra se hallaba Venecia, 
empeñada en mas de sesenta. y. 
cuatro millones. 
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Descansó la república siendo 
dux Nicolás Sagredo, y despues 
Luis Coutarini (1676). En este 
tiempo sufrió algunas infraccio- 
nes de sus tratados; porque les 
turcos, soberbios con sus fuer- 
zos, no los observaban. Dormia 
el leon desau Marcos, pero des- 
pertó reinando Marco Antonia 
Justiniaoi (1684) al ruido de 


uno liga que se formó contra los 


turcos entre el emperador y el 
rey de Polonia, á la cual acee- 
dieron gustosos los venecianos, 
y ayudaron á los aliados, no so- 
lamente coa sus fuerzas, sino 
tambien con la capacidad de 
Francisco Morosini. Este hom- 
bre grande, casi siempre vence- 
dor de los turcos en la guerra 
de Candía, tenia tan bien senta- 
da su reputacion , que cuando 
murió el dux Justiniani no se 
presentaron candidatos ó pre- 
tendientes; y este mismo silen- 
cio estaba indicando que seria 
para Morosini la dignidad. Es- 
taba en la armada, teatro ordi- 
nario de sua triunfos; y el sena- 
do, por no privarse de sus talen- 
tos militares, no le llamó á la 
capital, y le envió el auillo y el 
gorro ducal, que él recibió entre 
los marineros y soldados, testi- 
gus y compañeros de sus ha- 
zoñas. 

Despues de su elevacion ya la 





















ITALIA. 34 


victoria no siguió con tanta fe- 
licidad sus banderas, aunque no 
las abandonó del todo. Dos en- 
fermedades peligrosas le preci= 
saron á dejar la comundancia; y 
despues de haber ganado tanta 
gloria Moresini á la caheza de 
las tropas, sentado enel timon 
de los negocios, mostró la habi= 
lidad de ua sabio administrador. 
Las pérdidos que esperimenta- 
roo las armas de la república, 
trajeron á la memoria las feli- 
cidades del dux; y creyendo la 
Señoría que solo de él las podia 
esperar, le nombró capitan je- 
neral por la cuarta vez. Una 
campaña de gran trabajo y fati- 
ga alteró su salud y apresuró su 
muerte. El senado hizo colocar 
su busto en la sala del escru- 
tinio con esta inscripción: A 
Francisco Morosini el Pelopone - 
siaco. 

Duró la guerra con mucha te- 
nacidad siendo dux Silvestre Va- 
lier (1694), y aunque las victo- 
rias de los venecianos se multi- 
plicabaa, no equivalian á sus 
pérdidas; por lo cual no debe 
estrañarse que suscribiesen. á 
una paz con el turco, menos 
ventajosa de la que al parecer 
podrian prometerse. Durante la 
guerra subre la sucesion de Es- 
paña, se mantuvieron neutrales. 
La vió empezar Mocenigo (1700), 
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y fueron necesarias toda su fle- 
ma, y paciencia de aquel sena- 
do, para no ceder á los ataques 
indirectos que hacian las poten- 
. ejas belijerantes por sacar á Ve- 
necia de la indiferencia política 
que se habia prescrito. En tiem- 
pu de Juan Cornaro (1709) se 
promulgó una ley arreglando el 
vestido de lus damas venecianas, 
asi nobles como plebeyas. Por 
ella se prohibió llevar perlas, 
diamantes, galones de oro y de 
plata, ni bordado alguno en lw 
ciudad, y se las prescribió el eo- 
lor negro; por lo cual no podian 
manifestar, sino en la forma, el 
talento de adornarse. Juan for- 
naro (1722) vió renacer la gugr- 
ra entre lo república y los tur= 
eos; y su sucesor, Sebastian Mo- 
eenigo, la concluyó con un tra- 
tado que le valió la dignidad de 
dux. Remplazó á Mocenigo Cár- 
los Razzini, que murió á los o 
ebenta y un años, y le sucedió 
Luis Pisani. A este se siguieron 
Pedro» Grimaldi, Franeisco Lo- 
redano, Mareos Foscarini, Luis 
Mocenigo , Paulo Revier, y fi- 
nalmente Luis Manin (1763), 
que fué el último dux. 
GOBIERNO LE LA REPUBLICA. — 
Era tan complicado el juego de 
has. ruedas en la máquina del go- 
bierno veneciano, que quien no 
estuviese acostumbrado á él des- 
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de niño, necesitaba estudiar mu- 
cho para: comprenderle. 

El gran consejo se componia 
de todos los nobles que habiañ 
eumplido los veinticinco años; 
se juntaba todos los domingos y 
dias de fiesta, y nombraban to= 
dos los empleados, á escepcion 
de algunos que correspondisa al 
senado. 

El colejio le formaban el dux, 
seis consejeros sin los cuales na- 
da podia hacer, la cuarentía cri- 
minal, cinco grandes sabios de 
tierra firme, cinco de las órde= 
ues, y seis grandes sabios, 'siw: 
ponderacion. Daba el colejio au= 
diencia á los embajadores, ¿ lus. 
jenerales ó diputados de lás ciu- 
dades, y convocaba al senadu. 

El senado ó pregadi era la 
junta de trescientos nobles, eu- 
tre los cuales apenas tiabía cien- 
to veinte senadores, porque pa= 
ra completar el número de los 
trescientos se sacaban de los:u+ 
tros tribunales los restantes. El 
senado decidia de la paz y de la 
guerra: establecia los impues= 
tos, fijaba el valor de las mone- 
das, disponia de los: altos em- 
pleos, y nombraba los embaja= 
dores. 

El: consejo:de los Diez juzgaba 
de todos los delitos:de estado, y 
¡ejereia suprema autoridad uun 
sobre el mismo dx.-+ : +: 
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Los ingussidores de estado, que 
eran tres, se tomaban de este 
último consejo, y eraa los mas 
temibles, porque leaian aulori- 
dad hasta sobre los otros miem- 
bros del consejo de los Diez; y 
cuando todos tres eran de un 
mismo parecer, sentenciaban á 
muerte sin dar cuente. Por to- 
das partes tenian espías, y 
taban de noche el palacio de san 
Marcos, habitacion del dux, a- 
donde entraban y salian por 
puertas secrelas, cuya llave le- 
vian ellos. En sus espediciones 
tanto riesgo habia en verlos co- 
mo en ser visto de ellos. A los 
que arrestaba el cousejo de los 
Diez, hacia el interrogatorio uno 
de los inquisidores de estado; y 
comunicadas las respuestas, se 
les juzgaba sin concederles de- 
fensa de su causa, sin permitirles 
abogado, ni ver á sus parientes 
ó recibir cartas. Si estaban ma- 
nifiestamente convencidos se ha- 
cia la ejecucion en público; si 
no en la misma cárcel. El castigo 
mas comun era ahogarlos. Se di- 
ce que este tribunal tenia por 
icsima, que vale mas perder 
á veinte inocentes que salvar á 
un solo culpado. Parece que en 
esto hay poenderacion; pero lo 
cierto es que este tribunal: se 
inclinaba al estremo de la seye- 
ridad, y que en, él era irremisi- 














ITALIA. 


ble la menor falta en materia de 
estado. 

Los abogados tenian á su car- 
go en cada tribunal provocar la 
ejecucion de las leyes. Los cen-* 
sores, que eran dos, velaban 50= 
bre las costumbres de los parti- 
culares, y sobre los asuntos de es- 
tos juzgaban la cuarentía crimi- 
nal y da civil. Su denominacion 
indica el aúmero y el empleo. 
Los procuradores de san Mar-= 
cos tenian da superintendenciá 
de los hospitales, bibliotecas y 
limosaas públicas. Tambien ve- 
labanen mantener el buen órden 
y la quietud de las familias. 

El caucelario debia ser siem- 
pre un paisauo ó ciudadano; y 
segun parece, se lo daban el e- 
jercicio y la honra por desquite 
y reintegro del poder que el 
pueblo, de quiea era represen= 
tanie, habia perdido. Llevaba el 
sello del estado: teoia el título 
de escelencia, y asiento pree- 
minente sobre los senadores y 
majistrados, á escepcion de los 
consejeros de la Señoría, que po- 
saban por un solu cuerpo con el 
dux. La dignidad de canciller 
ja: gozaba de todos 
los privilejios de la nobleza;, a- 
sistis, peru sin voz deliberativa, 
á lodos los consejus, á escepcivu 
del de los Diez. Cuando le ele- 
jian bacia su entrada pública, y 
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cuando moria recibia los mis- 
mos honores que el dux. 

Tenia el dux toda la esterio- 

ridad de la soberanía; pero casi 
sin realidad alguna. Vivia en una 
perpétua sujecion, que se esten- 
dia aun á su familia. No podia 
ausentarse sia licencia, ni hacer 
funcion alguna de esplendor si- 
no como comisario de la repú- 
blica. No solo sus acciones, has» 
ta sus palabras eran observadas; 
y si en algo faltaba, se esponia 
á duras reconvenciones. Su pa- 
lacio estaba lleno de espías; pe- 
ro aunque se cansara de esta su- 
jecion, le estaba prohibido re- 
Dunciar; y con todo, se hallaban 
para esta dignidad hombres que 
ho necesitaban de la fortuna. 
La iglesia de son Marcos era del 
dux, y nombraba todos los ca- 
vónigos: tambien era superior 
de un célebre monasterio, en 
donde solo se admitian donce- 
Mas nobles, las cuales guzaban 
mueha libertad bajo de su go- 
bierno. El resto del clero estaba 
sujeto á la inspeccion del se- 
nado, 

La república tenia en mas es- 
timacion el servicio de mar que 
el de tierra, y siempre mante- 
nia en los navíos y galeras cier- 
to número de jóvenes nobles 
para que se instruyesen en la 
marina. Ademas de eso orde- 

_TOMO XXVI. 
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maba á los negociantes de sus 
estados que echaban mavios al 
mar, que recibiesen y mantu- 
viesen á su costa dos Ó tres ca- 
balleros pobres, los cuales te- 
vian el privilejio de cargar para 
síuna pacotilla franca. Esta cos- 
tumbre conservaba en la no- 
bleza el gusto del comercio; y 
aunque no podia hacerle en su 
nombre, se interesaba en él con 
los ciudadanos; esta necesidad 
recíproca tenia enlazados los ór- 
denes, y contribuia á la tranqui- 
lidad. Los tropas de tierra en 
en tiempo de paz se componian 
de miserables paisanos, y de to- 
da la canalla de tierra firme. 
Solamente se daba paga á los ca= 
pitanes y'sarjentos; los demas se 
coutentaban el uniforme y 
algunas gratificaciones en las 
revistas; pero en tiempo de 
guerra tomaba la república es- 
tranjeros á su sueldo. 

Los venecianos son muy só- 
brios y rara vez lienen convites: 
la nobleza vive con mucha cir- 
cunspeccion y ceremonia, y po- 
<as veces sucede que se case mas 
que un hermano. Ordinariamen- 
te habitan juntos poreconomía, 
ó por gozar de la sociedad de la 
cuñada, segun las calumpias que 
sobre esto les levantan. La vida 
de las mujeres en la ciudad era 
triste, pues ni aun se les permi- 

Ss 
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tian, como ya hremos visto, losa- , que se habian imajinádo para 
dornos que quisieran; pers se; prevenir ó desconcertar las in- 


desquitaban bien cuando pasaban 
ásus posesiones de tierra firme: 
allí es donde se veia á la noble- 
za veneciana en Lodo su esplea- 
dor. 

En la ciudad se levaban todo 
el tiempo los negocios, los con- 
sejus y las eleeciones: el que 
restaba era pora el juego, cuyos 
escesos sufria la Señoría en los 
lugares destinados. Fugaban en- 
mascarados y con silencio, y Lo- 
do en jeneral se hacia con esta 
precaucioa; mas no engañaban 
con el disfraz á las espías, que 
eran muchas. Las mas ordina- 
rias y mas afectasá la repúbli- 
«a eran losgondoleros; y como es 
imposible pasarse sin ellos en 
uva ciudad atravesada de ca- 
nales, sabian todos los pasos, to- 
das las horas de entrada y sali- 
da, las visitas, las citas, y en 
dónde se juntaban, y de todo 
esto daban una cueula fiel; así 
el estado manejaba á esta clase 
del pueblo con cuidado particu- 
lar.. Otra especie de espías eran 
las cortesanas, en cuyas casas 
uun Jos hombres hourados se 
juntabea mas bien que entre 
las mujeres de honor, á quienes 
las costumbres, ó tal vez los ze- 
los, tenian sujetas á su familia. 

Pora conocer las precauciones 


trigas en las elecciones, por las. 

que empleabau en la eleccion 

del dux puede formarse idea de * 
todas las demas. El gran conse- 
jó, que se componia, como que- 
da dicho, de todos los nobles 

que habian cumplido los veinti. 
cinco-años, se juntaba y sacaba 

cada uno su bolita de una urna. 

Treiata doradas daban derechoá 

los que las tenian de sacar nueve. 

Los nueve sacaban cuarenta, los 

cuarenta doce, los duce veinti- 

cinco, los veinticinco nueve, lug 

nueve cuarenta y cioco, los cua- 

renta y ciuco ouce, siempre por 

bolas doradas; y por último, los 

once cuarenta y uno, que era 

los verdaderos electores. Á es. 

tos se les encerraba; y despues 

de muchas precauciones y me- 

nudebcias entre unos y Otros, 

el dichoso: mortal que juntaba 

á su favor veinticioco votos, lle- 

gabaá ser el esclavo. coronado: 
de la república. 

Con: la. toma de Venecia, con- 
quistada por los franceses con 
toda la tierra firme, huyó el dux 
Luis Manin, que puede contarse 
por el último. Durante algunos 
meses estuvo suspensa la suerte 
de esta anligua república; y úl- 
timamente,. por el artículo 6.” 
del tratado de paz firmado en 
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Campo-Formio, cerca de Udina, 
en 17 de octubre de 1797, en- 
tre el jeneral Bonaparte y los 
plenipotenciarios del empera- 
dor de Austria, quedó Venecia 
cedida á este, el cual la incorpo- 
róÓ á sus estados. 

CiUDAD DE VENECIA.— Esta an- 
tigua capital de la república de 
Venecia, lo es en el dia del go- 
bierno y delegacion de su nom- 
bre. En esta ciudad permanece 
el virey durante una parte del 
invierno: es la residencia de un 
tribunal de apelacion, del co- 
mandante jeneral de la marina 
austriaco, de un patriarca cató- 
lice, de un arzobispo armenio, 
y de un ubispo griego. Es una 
plaza fuerte de primer órden, 
con un vasto puerto. Esta ciu- 
dad, que fué reina de los mares 
y capital de una poderosa repú- 
blica, es aun en el dia una de 
las ciudades mas mercantiles de 
Europa. Está construida sobre 
un centenar de pequeñas islas; 
sus calles son cunales, y sus Car- 
ruajes públicos y particulares 
las góndolas. Los bordes de las 
islas estan guarnecidos de casas 
cuyas fachadas miran casi siem- 
pre hácia Jas lagunas ó canales, 
y que en su mayor parle des- 
cansan sobre soportes de made- 
ra, á fin de evitar su hundi- 
mienlo.en el suelo poco sólido: 
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por la parte opuesta, hácia el 
interior de las islas, estan los 
patios, los almacenes y las de- 
pendencias de las casas. Solo en 
las grandes islas los espacios in- 
teriores forman plazas públi- 
cas. La mas notable de las lagu- 
nas que cortan la ciudad, es el 
canal grande, que lo divide en 
dos partes casi ¡¿guales: está 
guarnecido de palacios magní- 
ficos: sus dos orillas estan uni- 
das por medio del puente de 
Rialto, uno de los principales 
de Europa: es de mármol blan= 
co, y no forma mas que un solo 
arco de noventa pies de abertu- 
ra, y de tal aucho, que se han 
establecido en él dos files de 
tiendas, lo cual le hace parecer 
una vasta galería. A pesar del 
gran número de puentes, que 
serán unos quinientos, se comu- 
nican por medio de las góndo- 
las, que ascienden á mas de 
Dueve mil entre las de alquiler 
y los de propiedad particular. 
Venecia contiene gran núme- 
ro de plazas; la mas bella y no- 
table.es la de San Marcos, si- 
tuada á orillas del mar, rodeada 
de magníficos arcos, y enlera- 
mente embaldosada de grandes 
losas de mármol ó de mosáico. 
En el ángulo de esta plaza está 
situada la torre de San Marcos, 
edificio aislado, construido so- 
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bre estaeas, y muy elevado. En 
seguida deben contarse las pla- 
zas de San Estéfano, de San 
Juan Pablo, de Santa Margari- 
ta, etc. Entre los numerusos e- 
dificios que ofrece Venecia, ci- 
turemos laiglesia de San Marcos, 
construida por el estilo bizanti- 
no en el siglo X: el pavimento y 
las paredes estan cubiertos de 
mosáicos de rara belleza: mag- 
nificos columnas y adornos pre- 
ejosos la embellecen interior y 
esteriormente; se entra en ella 
por cinco puertas contiguas, de 
las cuales la del medio está a- 
dornada con los cuatro célebres 
saballos de bronce, monumento 
del arte, traido de Constantino- 
pla en el siglo XIIL, despues de 
la toma de esta ciudad por los ve- 
necianos; delante de la portada 
de la iglesia, sobre un: pedestal 
de bronce, se elevan tres astas 
ó mástiles enormes sobre los cua- 
lesondeaban en otro tiempo los 
pabellones de los reinos de Mo- 
rea, de Chipre y de Candía: la 
mas alla de los torres de San 
Marcos, llamada Campanile, tie- 
me sobre trescientos pies; en- 
frente de esta se ve otra de so- 
lo ochenta y cuatro pies de ele= 
vacion; pero notable por dos ji- 
gantes de bronce que son los 
que dan las horas con martillos. 
La procuratoria vi y la pro- 
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curatoria nueva, son dos vastos 
y antiguos palacios donde habi= 
taban los principales dignatarios 
de la república, situados uno 
enfrente de otro: fueron reuni- 
dos por un palacio moderno (il 
palazzo reale) que Napoleon hi- 
zoconstruir para que sirviese 
de residencia real. El antiguo 
palacio del dux, que toca con la 
plaza de San Marcos, ocupado 
actualmente porel gobieruo: pe= 
nétrase en él por una magnífica 
escalera que estuvo decorada en 
tiempo de la república con leo= 
nesde bronce huecos, por cuyas 
bocas se echaban las actos de - 
denuncia al tribunal de la in= 
quisicion: los numerosos salo= 
nes de este palacio ofrecen ri= 
quisimos cuadros, sobre todo la 
sala del gran consejo, donde estan: 
representados los mas notables 
hechos de armas de los venecia= 
nos, y donde se ven los retratos 
deodos losduxes. En:este mismo. 
palacio estaban establecidas las 
prisiones de estado, unas sobre 
los techos, llamadas por esta. 
causalos plomos, y otrasen bóve- 
das subterráneas, denominadas 
los pozos. El puente de los suspi- 
ros, unia el palacio ducal á otra: 
prisiva de estado. El arsenal, 
vasto edificio, que se estiende - 
sobre varias islas, y fué por lar- 
go tiempo el mas bello de Eu- 
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ropa, contiene cuanto puede ne- 
eesilarse para el armamento de 
una gran flota: todavia se ven 
en él algunos restos del Bucen- 
tauro, magnífica góndola á la 
cual acostumbraban subir los 
duxes el dia de la Ascension, 
para ir Á desposarse solemne- 
mente con el mar Adriático, ar- 
rojando en él un anillo de oro: 
ceremonia simbólica que debia 
recordar la íntima relacion que 
ecsistia entre la república de 
Venecia y el mar, orijen de su 
poder y riquezas: á la entrada 
del arsenal se ven cuatro leones 
de mármol, uno de los cuales 
fué traido del puerto de Atenas 
en 1687. Tambien se distinguen 
el teatro de San Benito, el del 
Feniz, etc. 

Los principales poseos son: la 
plaza de San Marcos, la Piazetta, 
y la playa de los Esclavos, dilata- 
do muelle, que rodea una parle 
de la ciudad y termina en los 
jardines públicos, cuya situa- 
cion, enmedio del mar, es deli- 
ciosa. - 

Venecia posee un liceo con un 
jardin botánico, una escuela de 
marina, un seminario, un con 
servatorio de música, una acade- 
mia de bellas artes, con ricas co- 
lecciones, la biblioteca de San 
Marcos con un gabinete de an- 
tigúedades y un monetario, Yas- 
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tos establecimientos de benefi- 
cencia, etc. Los edificios pú- 
blicos, las iglesias y los pala- 
cios particulares estan adornados 
de cuadros de los pintores de la 
escuela veneciana, y encierran 
preciosas colecciones de objetos 
dearte. 

Venecia, por su situacion en- 
medio de las lagunas, goza siem- 
pre de un aire húmedo. Otro in- 
conveniente de esta ciudad es la 
falta absoluta de agua dulce, 
pues no se bebe otra que la de 
lluvia, conservada en cisternas. 
La poblacion, que llegó á asceo- 
der de trescientos á cuatrocien= 
tos wil individuos, se halla re- 
ducida á ciento cinco mil, ¡n= 
elusos mas de veinte mil men- 
digos. Esta ciudad, lan flore= 
ciente en otros tiempos, presen- 
te ahora lodas las señales de de- 
cadencia; cuarteles enteros es- 
tan cosi desiertos; muchos pala= 
cios se hallan inhabitados ó re- 
ducidos á ruinas: cuéntanse cer- 
ea de veinticinco mil casas, DÚ- 
mero desproporcionado con el 
de los habitantes. El comercio y 
la industria luchan trabojosa- 
mente contra la concurrencia 
de Trieste, mas dichosa en la ac- 
tualidad que Venecia. Los pro- 
ductos mas notables de la ia- 
dustria de los venecianos, son 
los espejos, las obras de meta= 
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des finos y las telas de seda. 
Venecia ha intentado la colo- 

sal enypresa de oponer, en los 
. parajes mas peligrosos, un di- 
que á la influencia del mar: ha- 
ce un siglo que trabajan en esta 
obra, con gastos inmensos. Este 
dique, llamado Murazzi ó Molo 
di Palestrina, tiene en el dia 
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unos doce mil pics de largo, por 
sesenta de ancho, y se interna 
enel mará dieziocho pies de su 
superficie. Esta obra jigantesca 
tiene una inscricion sencilla, 
pero muy espresiva, que dice: 
Ausu romano, ere veneto; esto 
es, con la audacia romana, y 
con el diuero de Venecia. 
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DUCADO DE, PARMA. 


Esto ducado está situado en- 
tre los estados sardos, el reino 
Lombardo-Véneto y el ducado 
de Módena. Tiene' cerca de 
trescientas leguas cuadradas de 
superficie. Comprende el duca= 
do de Parma, propiamente di- 
ebo, los ducados de Plasencia y 
de Guastala, escepto algunas 
fracciones cedidas al Austria, 
sobre la ribera izquierda del Pó, 
que forma el límite. El ducado 
de Guastala está enclavado entre 
el ducado de Módena y el reino 
Lombardo- Véneto. 

Los rios que riegan el ducado 
de Parma son: el Pó al Norte, y 
sus afluentes el Trebia, el Taro 
y el Parma. El pais es fertilísi- 
mo, pero la agricultura y la ¡o- 
dustria no estan tan adelantadas 
como en las comarcas vecinas 
pertenecientes al Austria. 





Las ciudades y el territorio: 
del actual ducado de Parma for- 
maban en lo antiguo parte de la 
Galia Cispadana, provincia ro- 
mana. A la caida del imperio, es- 
tas ciudades sc vieron, ya someti- 
das á los emperadores de Alema- 
nia, ya ciudades libres y miem- 
bros de la confederacion de las 
ciudades de Lombardía, ya bajo 
la dominacion de los duques de 
Milan y de Módena. En el si- 
glo XVI, el papa Julio 111, de la 
casa de Farnesio, formó de Par- 
ma y Plasencia ua ducado inde- 
pendiente, y se lo dió á su hijo 
natural Julio Farnesio, cuyos 
descendientes poseyeron el du- 
cado hasta principios del si- 
glo XVIII, que pasó á poder de 
Felipe, infante de España, por 
su casamiento con una princesa 
de la casa de Farnesio, Felipe 
lo cedió al Austria, la cual lo 
restituyó á-su hijo, añadiendo el 
ducado de Guastala. Su último 
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poseedor Luis, fué elevado 
en 1801, á rey de Etruria, y los 
franceses se apoderaron de Par- 
mo, Plosencia y Guastala, incor- 
porándolas al reino de Italia. Al 
restablecerse la tranquilidad en 
Europa, el congreso de Viena 
concedió el título de duquesa de 
Parma á la archiduquesa M 
Luiso, viuda del principe Li 
su antiguo ducño.—El gubieruo 
es absoluto. 

Parma, la capital, tiene trein= 
ta y dos mil habitantes; está si- 
tuada sobre el rio del mismo 
nombre: es una linda ciudad, 
aunque algo desierta; en ella re- 
siden las autoridades. Tiene una 
universidad, fundada en 1423, 
un eolejio de nobles, una acade- 
mia de artes, un museo, una bi- 
blioteca, un jardin botánico, ete. 
Sus principales edificios son la 
catedral y otras iglesias, todas 
adornadas de pinturas al fresco 
y de cuadros de los mejores pin- 
tores de Italia, principalmente 
de Corregio y de Mazzuolo, lla- 
mado el Parmesano: el palacio 
Farnesio, cun el mas vasto tea- 
tro moderno de Italia, capaz de 
contener catorce mil espectado- 
res. Las principales manufactu- 
ras de Parma son las de seda. 
Esta ciudad, situada en una co- 
marca muy agradable, está ro- 
deada de numerosas villas. 
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DUCADO DE MODENA. 


Este ducado confia con el de 
Parma, el reino Lombardo-Vé- 
meto, los estados del papa, el 
gran ducado de Toscana y el du- 
cado de Luca. Se compone del 
ducado de Módena propiamente 
dicho, de los de Reggio y de la 
Mirandola y de otros pequeños 
priocipados y señoríos. Su es- 
tension es de doscientas seten- 
ta leguas cuadradas. 

Los rios de este ducado son: 
el Pó, que no hace mas que to- 
car el territorio al Norte, y sus 
afluentes el Crostolo, el Secchia 
y el Panaro. El pais es mu y fér- 
il: el cultivo de la vid, y la cria 
de ganados y de los gusanos de 
seda estan florecientes. De las 
canteras de las inmediaciones de 
Massa y de Carrara estraen su- 
barbios mármoles. 

El ducado de Módena fué fun- 
dado en el siglo XV por la pode- 
rosa familia de Este, cuyos 
miembros eran al principio se- 
ñores de Módena, y reunieron á 
él sucesivamente los ducados de 
Reggio, de la Mirandola, de Mas- 
sa, de Carrara, y otros muchos 
distritos que habian sido inde- 
peudieates. El último descea- 
diente de esta rama fué despo- 
jado del ducado por. Napoleon, 
que le iucorporó al reino de lta- 
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lia. En 1814, Francisco IV de 
Este, fruto del matrimonio de la 
hija del último duque con un 
príncipe austriaco, tomó pose- 
sion de los estados de su abuelo. 
— Ei gobierno es absoluto. 

Módena, capital del ducado, 
está situada entre el Secchia y 
el Panaro: es una de las ciuda- 
des mas lindas de Italia. Nótan- 
se en ella el palacio ducal, de 
elegante arquitectura, con pre- 
ciosas colecciones de cuadros, y 
rodeado de hermosos jardines; 
la catedral, de una arquitectura 
gótica-lombarda de fines del si- 
glo XI, cou una torre, llamada 
la Guirlandina, donde se con- 
serva un antiguo cubo de abeto, 
conquistado á los boloneses, y 
que hu sido objeto de un poema 
de Tassoni (la Secchia rapita); 
el teatro, y las iglesios de San 
Jorje y San Vicente. Módena se 
distingue ventajosamente bajo 
el aspecto lilerario y científico: 
posee una universidad, un cole 
jio de nobles, una escuela veteri= 
maría, una academia de bellas 
artes, uva biblioteca, y una so- 
ciedad de ciencias: cuenta veinti- 
cuatro mil habitantes. 


DUCADO DE LUCA. 
Este ducado esiá situado so- 


bre el golfo de Jénova, entre el 
TOMO XXVl.. 
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ducado de Módena y el gran du- 
cado de Toscana. Su estension es 
de cincuenta y cinco leguas cua= 
dradas. Aunque el paises mon- 
tañoso está admirablemente cul- 
tivado, y produce en abundan- 
cia aceite, vino, seda, etc. Está 
formado del territorio de la an- 
tigua república de Luca. El sule 
rio notable que le baña es el 
Serchio, que viene del ducado de 
Módena. 

Entre Florencia, Pisa y Luca 
bay la diferencia de que las dos 
primeras fueron repúblicas por 
muchos siglos, y al fia perdie- 
ron la libertad: y Luca, despues 
de haber pasado por muchas do- 
minaciones, ha llegado á ser y 
permanece independiente. Está 
situada á cuatro leguas de Pisa: 
se ignora su orijen; pero la esti- 
maroa mucho Roma república 
y los emperadores; y fué de uua 
clase distinguida entre las ciu- 

| dades de Italia. Sostuvo un sitio 

| de siete meses contra Narseles, 
á quien se rindió en 555. En- 
tonces, se dice, que dejó de ser 
república, y estuvo sujeta á con- 
des y marqueses, basta que 
en1115 recobró su libertad; pe- 
ro se la quitó á principios del 
siglo XIV un hombre, á quiea 
la suerte estravagante señaló 

¡su propio lugar entre las cla- 
ses mas humildes, y subió por 

Y 
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su copacidad á las primeras. 
Entre las familias nobles de 
Luca se contó por muchos años 
como una de las principales la 
de Castracani. Esta eo 1320 es- 
taba casi estinguida, y solo ha- 
bia quedado un buen eclesiásti- 
co, que vivia en su patria de la 
renta de un eanonicato, con Dia- 
nova su hermana, viuda de edad 
avanzada, Pertenecia á su babi- 
tacion un pequeño jardin; y pa- 
seando una mañana la buena 
viuda, oyó lustimosos Hantos. 
Se acercó á una cepa, de donde 
la pareció que salian los jemi- 
dos: apartó el follaje de los vi- 
des, y vió un niño recien naci- 
do envuelto en unos andrajos, 
tan aterido «le frio, que pedia el 
mas pronto socorro. Compade- 
eida Dianova, se lo llevó á su 
hermano: resolvieron criarle, y 
le hicieron bautizar dándole el 
nombre de Castruccio, que era 
el del padre de los dos her- 
manos. 

Toda su complacencia la te- 
nia el canónigo en el niño; y 
destinándole para su canonica- 
to, le doba los correspondientes 
estudios y maestros, Se mostró 
£astruecio dócil hasta los cator- 
ce años; pero entonces, “causado 
de maestros y de libros, lo dejó 
todo, sin dar á conocer otra afi- 
cion que la de las armas; y bus- 
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cando á los avuchactros que ma- 
nifestaban la misma iuclinacion, 
los acompañaba en sus ejerci- 
cios y sus juegos, aventajando á: 
todos en fuerza y destreza. Gran- 
deera el desconsuelo del canó- 
nigo viendo que su protejido pre- 
feria un estado incierto y peli- 
groso á la fortuna sia riesgos que: 
él le preparaba; pero aunque le: 
reprendia comtínuamente, el 
jóven militar no hacia caso, y 
seguia donde le arrastraba la n= 
elinacion. 

Vivia en Luca un: noble lla- 
mado Cuinigi, que despues de 
haber servido con distincion ea- 
tre los estranjeros, se babia re- 
tirado á su patria, en donde, ya: 
que no hacia la guera, procura- 
baá lo menos remedarla ejer= 
citando en las armas á. algu- 
uos jóvenes compatriotas esco- 
jidos. Las disposiciones que mos- 
traba Castruccio hicierow: que: 
le desease Cuinigi; y el buen ca- 
nónigo, aunque á pesar snyo, 
hubo de entregársele; pero le 
consolaba de su sacrificio la re- 
putacion que su discípulo iba 
adquiriendo diariamente; pues 
en los torneos escedia en fuerza: 
y en destreza á los caballeros 
mas famosos; y por su dulzura, 
amabilidad y modestia era tan 
querido en la sociedad. como es- 
timado de los militares. Encargy 


DUCADO DE LUCA. 


el doque de Milan á Cuinigi una 
operacion importante de guer- 
ra: llevó consigo á Castruccio, y 
se distinguió el guerrero novel 
con acciones tan brillantes, que 
solamente se hablaba de él. Al fia 
de la guerra murió Cuinigi sin 
dejar otro heredero que un hijo 
de trece años; y confió á Cas- 
truecio la tutela con el manejo 
de sus bienes, que eraa muchos. 

El lucimiento que le daban 
las riquezas de su pupilo escitó 
la envidia de muchos nobles, y 
principalmente la de Jorje de 
Opizi. Este, por ser de la fac- 
cion de los guelfos, se habia de- 
clarado abiertamente contra los 
jibelinos, y habia obligado á gran 
2úmero de ellos á salir de la ciu- 
dad. Estos se refujiaron en Pisa 
con Huguccion, que de jeneral 
de la república se habia hecho 
soberano. Castruccio, viendo 
cuánto le molestaba Opizi, fué 
á buscar á los oprimidos, y les 
hizo presente la posibilidud de 
volver á su patria si Huguccion 
quisiese darles ausilio. Ofreció- 
sele el pisano, pues los de Luca 
le daban esperanzas de recono- 
cer su autoridad luego que lle- 
gasená tomar la ciudad. Todo 
salió comolo habian proyectudo; 
perdió Opizi la vida, y echaron 
de Luca á los guelfos. Huguc- 
,cion, viéndose dueño de Luca, 
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¡ dió á su conquista un gobierno, 


en el cual se reservó la mejor 
parte; pero cedió á Custruccio 
lo suficiente para que no se ar- 
repintiese de baber sujerido y 
facilitado la empresa. 

Los guelfos, arrojados de Lu- 
Ca, se retiraron á Florencia, y 
movieron á esta república con- 
tra el tirano de Luca; por lo que 
Florencia envió contra él un e- 
jército. Durante las hostilidades 
enfermó Huguccion, y se vió 
precisado á confiar el mando de 
las tropas á Castruccio. Este 
ganó una señalada victoria en 
ausencia del enfermo; y los lu- 
queses, reconociendo que la de- 
bian á la habilidad y valor de 
su compatriota, le hicieron los 
honores de una entrada triua- 
fante. Envidioso Huguccion, así 
de la gloría de su teniente jene- 
ral como de la autoridad que, 
podria lograr en su ciudad, dió 
á su hijo la soberanía de Luca, 
y le escribió que prendiese á 
Castruccio y le quitase la vida; 
pero no ejeculó el hijo entera- 
mente las órdenes de su padre, 
pues solo le puso preso. Huguc- 
cion, conociendo las consecuen- 
cias de este paso, corrió á Luca 
á ejecutar su perversa ¡nten= 
cion. Comelió la imprudencia de 
entrar sia precaucion en la ciu- 
dad, y los luqueses pusieron en 

3 
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Mibertadá Castruecio, nombrán- 
dole al mismo tiempo jeneral de 
su república, poco despues prin» 
cipe, y por último soberano: de 
Pisa, donde no habia podido Hu- 
guecion hacerse reconocer por 
tal. Este último fué desterrado 
de Luca, y murió oscuramente 
en Verona. 

Hasta aquí solo hemos visto 
la parte mos bellu de la vida de 
Castruccio, el cual, temeroso sia 
duda de la inconstancia: de la 
fortuna, pretendió fijarla con el 
terror, Durante sw ausencia se 
hobia sublevado-la familia Pog- 
gio, una de las mas poderosas de 
Luca. Ya habia quitado la vida 
á su teniente, y se preparaba 
para hacer lo mismo con sus 
partidarios. Estevan Poggio, an- 
ciano respetable, corrió á verse 
con los conjurados, sosegó su fu- 
ror, los desarmó, y cuando llegó 
Castruccio fué á visitarle, y á 
pedir el perdon para los culpa- 
dos. Castruccio, con su sem- 
hlonte afable, dijo que tudo lo 
olvidaba, y que se alegraba de 
tener ocasion de: manifestar su 
clemencia natural. A vista: de 
ton buen recibimiento todos 
creyeron que no habia peligro, y 
fueron á dar los gracias á tan be- 
nigno soberano conducidos por 
Estevan Poggio; pero:Cástruccio 
tuvo la atrocidad de mandar ar- 
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restarlos y entregarlos al'supli» 
cio, sin esceptuar al escesiva= 
mente confiado Estevan. A. es=- 
te tirano de Luca se le reprende 
el haber engañado á dos amigos 
hasta el término de hacer que 
se asesinasen uno á otro; pero: 
con esta infernal estratajema a- 
ñadió la soberanía de Pistoya á 
las-de Luca y Pisa, La fama de 
Castruccio es que jamás perdo. 
nó, y que hizo correr arroyos de 
sangre. Sia embargo, murió:en 
su cama, y dejó todos sus bie= 
nes á Cuinigi, bijo de su: bien 
hechor. 

Sy muerte, en lugar de dejar 
en libertad á los luqueses, los 
puso en manos de una tropa de 
alemanes, á quienes el empera= 
dor abandonó la ciudad en pag 
del sueldo que les debia, Ellos 
la vendieron á los florentinos, á 
quienes despues la tomaron los 
de Pisa. A estos se la quitó Cui- 
¡en 1429; y estrechandole los 
florentinos, invocó el ausilio del 
duque de Milan,á pesar de: los 
luqueses. Resentidos- estos de 
que hubiese dado tal paso, le 
entregaron: ellos mismos al du- 
que de Milan, el cual le quitó la: 
vida, se apoderó de: la sobera- 
nía, y sella vendió á los floren- 
tinos; pero no pudo: entregárse- 
la, porque Luca sostuyo-un sitio» 
que por su mucha: duracion fué 
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exusa de-umr tratado entre las 
dos repúblicas, en virtud del 
cual volvieron ambas en el año 
de 1465 al estado en que antes 
se hallaban, sin otra diferencia: 
que la de haberse empobrecido. 
En 1508 estrecharon mas los lu- 
queses y los florentinos los lazos 
de su alianza; pero Luca, no 
fiándose de los tratados, se puso 
bajo la proteccion de los empe- 
radores Macsimiliano y Carlos Y, 
por los años de 1525. Desde esta 
época ha conservado sus privile- 
jios; y aunque mirada como feu- 
do del imperio, se ha manteni- 
do independiente. 

El gobierno de Luca es aristo- 
erático, y menos complicado que 
era el de Venecia. Tiene un con- 
falonero que ocupa la plaza de 
dux, y es llamado al escrutinio 
cada dos meses. El podestá, juez 
civil y criminal, debe ser siem- 
pre estranjero; pero los asesores 
son de la ciudad. Allí es muy 
esacta la policía: el puerto está 
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bien defendido: el senado vijita 
sobre la felicidad del pueblo: 
previene sus necesidades, paga 
y mantiene los medios, no per- 
mite mendigos ni vagos, y pro- 
vee de fondos á los ciudadanos 
honrados é industriosos que los 
piden. No se ha introducido el 
lujo, ni este altera las costum- 
bres, ni choca con la igualdad 
republicana. Los nobles van ves- 
tidos de negro, y solo el con- 
falonero puede llevar oro en 
sus ropas; pero las mujeres tie- 
nen sobre esto una absoluta li- 
bertad, bien que ellas no a- 
busan. 

Luca, la capital, situada sobre 
el rio Serchio; es una ciudad en 
estremo agradable, así por su 
deliciosa situacion, como por la 
elegancia y aseo de su interior. 
Tiene una silla arzobispal, una 
universidad, fundada en 1802,. 
una academia de ciencias, una 
catedral muy antigua, y veinti- 
dos mil babitantes.. 
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OBRAS DITADO DA TOSTAN A, 


Descricion jeográfica del país. — Rios y tagor. — Division política. — Pro- 

ducciones naturales. — Instruccion. — Primeros gobernadores de Toscana. 
Cuerpos de oficios. — Presidentes de los oficios. — Confalonero de jua- 
. — Ejecutor de la justicia. — Los lorentinos se someten al cey de 
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Nápoles. — Jefes de las tribus — Dos consejos. — Eleccion de jemeral es- 
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— Ancianos ó señores. — Lando, confalonero. — Notables y po- 
— Cosme de Médicis. — Pedro de Médicis. — 
1” muere asesinado, — Pedro Jl. — Jalian IL. — 
de Médicis. — Guerra con el papa y el empe- 





de la repú- 
daque de Florencia. — Cosme IL. — , 





— Florencia, capital del gran ducado. — Pisa. — Liorna. 


Duscnicios JEOGRAFICA. — El 
gran ducado de Toscana está si- 
tuado entre el ducado de Luca, 
el de Módena, los estados de la 
Iglesia y el Mediterráneo. La 
fertilidad de su suelo al Norte 
y al Este, su clima mucho mas 
suave que el de la Lombardía, 
el gustode los habitantes para las 
artes y la industria, en fin la sabi- 
duria de los príncipes que le han 
gobernado sucesivamente, con- 
curren á hacer de este ducado 
una de las comarcas mas felices 
de Italia. Florencia y Liorna 


son los centros de su comercio. 
Compreude el antiguo ducado 
de Toscaua, al cual (ueron aña- 
didos en 1815 el Estado de los 
Presidios, la parte de la isla de 
Elba que habia quedado sepa- 
rada, el principado de Piombino, 
y muchos antiguos feudos del 
imperio. 

Rios y Lacos. — El Arno y el 
Ombrone son los dos principales 
rios del pais; y de estos loman 
sus aguas el Tíber y el Paglia. 
El Arno comunica con el Tíber 
por un canal cuya base esel Uhia. 
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na, rio que sale del lago de 
Monte-Puleiano por un lado, pa- 
ra arrojarse en el Arno; y por 
el otro del lago de Chiusi para 
dirijirse al Paglia, afluente del 
Tíber. 

La Toscana presenta diferentes 
aspectos relativamente á la cons- 
truccioa del suelo y á la salubri- 
dad del clima. Las partes seten- 
trional y oriental del pais, atra- 


vesadas por el Arno y limitadas | 


por los Apeninos, son notables 
porsu gran fertilidad, su belleza, 
y suesmeradocaltivo; las comar- 
cas meridionales y occidentales 
(que son las mas estensas) al con- 
trario, forman una vasta llanura, 
poco á propósito para la agri- 
cultura en su mayor parle, á 
eausa de la mala calidad del 
terreno, infectado ademas por 
las ecsalaciones de los pantanos, 
que son numerosos, sobre todo 
hácia las costas del mar y á las 
orillas del Ombrone. Todo este 
distrito prócsimo á lus pautanos 
está desierto, y solo durante al- 
gunos meses del año se encuen- 
tran en él rebaños de ovejas. La 
parte fértil del gran ducado pro- 
duce en abundancia todo lo que 
es propio del clima de Italia; 


eerca de las márjenes del Arno; 


se coje el trigo cuya paja sirve 
para la fabricacion de los som- 
breros llamados de Florencia. 
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De los lagos de Toscana, el 
mayor y mas insalubre es el la- 
go de Castiglione, que tiene cin- 
co leguas de lonjitud: desde 1829 
se trabaja en el 'eamiento de 
sus contornos, Citaremos ade- 
mas los lagos de Monte-Pulciano 
y de Chiusi, que no forman, por 
decirlo así, mas que uno solo. 
Inumerables canales atraviesan 
el pais, y estas construccionesem- 
prendidas para la fertilizacion 
de las llanuras mas ingratas, han 
producido ya resultados muy sa- 
tisfactorios. 

Division PoLitica. — El gran 
ducado está dividido eu cinco 
compartimentos-ó provincias, que 
son: 

1. Compartimento de Floren- 
cia. Comprende las ciudades si- 





| guientes: Florencia, Prato, Pis- 


toya y Volterra. 

2. Compartimento de Arezzo. 
Comprende á Arezzo, Cortona, 
Chiusi, y Monte. Pulciano, sitio 
famoso por sus vinos. 

3. Compartimento de Sena. 
Contiene vastos pantanos y está 
mal poblado. La capital que dá 
su nombre á esta provincia, está 
construida sobre tres colinas, 
en una situacion sana y agra- 
dable. 

4. Compartimento de Grosset- 
to, cuya capital, del mismo nom- 
bre, está rodeada de pantanos, 
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y tiene salinas en sus inmedia- 
ciones. 

5. Compartimento de Pisa. 
La capitol que da el nombre 
á esta provincia, se halla situada 
sobre el Arno, en. una comarca 
Cenagosa. 

PRODUCCIONES NATURALES. 
El gron ducado de Toscana (hoy 
reino de Etruria) es como ya 
«hemos dicho, uno de los paises 
mas fértiles de Italia, porque 
estando situado al pie de los 
Apeninos goza del riego que ne- 
cesita, y produce granos, vino, 
aceite, miel, maná, limones, na- 
ranjas y otros frutos de los mas 
esquisitos. Dividido entre mon- 
taños y llunuras disfruta de 
cuentas comodidades son nece- 
sarias á la vida. A pesar de esu 
no se encuentra este ducado po- 
blado á proporcion de las ven- 
tojas que ofrece, sin que se sepa 
la causa, pues hay allí minas de 
hierro, ozulre, azogue y “un 
plata, alabastro, jaspes, muy 
bellos mármoles, lapislázuli, a- 
maltistas, cornerinas, alumbre 
y boraj, riquezas todas, Ó las 
mas de ellas, sepultadas por fal- 
ta de brazos é industria. Las sa- 
linas estan bien trabajadas, y 
dan mucho producto: las aguas 
termales de que abunda este 
pais son un saludable reme- 
dio para muchas enfermedades. 
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Aunque los estados del gran du- 
que no comprendan todo lo que 
en lo antiguo se llamaba Etru- 
ria, es sin embargo uno de los 
príncipes mas poderosos de Ita- 
lia. En caso de necesidad, y 
cumpliendo con su deber el pue- 
blo, podria el duque poner en 
campaña treinta mil hombres, 
y enel mar veinte mavíos con 
doce galeras. 

Ixstroccion. — En cuanto á 
literatura los toscanos son da 
un gusto delicado, y aun puede 
decirse hereditario, como lo tu- 
vieron los antiguos etruscos, á 
quienes los romanosfueron deu- 
dores de su relijion, sus cien- 
cias y su policía. Desde que re- 
nacieron las artes Florencia ha 
venido á ser su patria, de moúu 
que se puede afirmar que la Eu- 
ropa moderna no es menos deu- 
dora á los fMoreotivos, que lo 
habia sido la antigua Roma á los 
elruscos. 

Primeros GOBERNADORES DR 
Toscaxa. — La Toscana corrió 
la misma suerte que lo demas 
de lalia durante la decadencia 
del imperio romano, pasando de 
una polencia á otra hasta Car- 
lomagno, que nombró sus pri- 
meros condes, marqueses Ú go- 
bernadores. El estar fiada á sus 
cuidados la defensa á fines del 
siglo YI fué lo que formó la 
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Toscana, segun que dicha. de- 
fensa fué mas ó menos activa, y 
que los gobernadorestenian mas 
Óó menos fuerzas $ ambicion, 
Los emperadores nembraban pa- 
ra esto por le regular á sus pa- 
rientes, 6 á los grandes señores 
de su corte. 

La historia pos presenta á un 
tiempo muchos duques de Tos- 
cana, sin duda porque losempe- 
radores gustaban de multiplicar 
sus gracias con el repartimien- 
to de ella. Algunos de estos se- 
ñores en diferentes liempos en- 
«ontraron el medio de hucer ho- 
reditaria ea sus familias la par- 
te que les habian dado, aunque 
casi siempre prestaban home- 








Ros parece que recibian la in- 
vestidura. Consérvase una serie 
bastante esacia de estos prínci- 
pes desde el año 828, hasta el 
de 1115, siendo emperador En- 
rique Y, y durante el espacio de 
casi trescientos años. 

La célebre condesa Matilde, 
que ea 1077 hizo donacion de la 
Toscana á la santa sede, murió 
ea el año de 1113. Elemperador 
Enrique V, que vivia á la sazon, 
y sus sucesores, reclamaron 
contra esta donacion, como he- 
cha en su perjuicio, porque de- 
cian que habiendo muerto la úl- 
tima condesa sio sucesion, la 

FOMO XXVI. 





” 
Toscana debia volver al imperio 
como feudo suyo. Asi nombra? 
ron gobernadores de ' este duca- 
do con el título de presidentes 6 
marqueses de Toscana 

No fué facil á los' papas t0- 
mar posesion del legado que les 
habia hecho la condesa Matilde, 
porque los presidentes caidaron 
de defender, en mombre de los 
emperadores, unos derechos 
que veian ser úliles á ellos mis. 
mos; mas como la auloridad' de 
los emperadores decayó en lla= 


.lia, tambien la de los presiden- 


tes esperimentó igual suerte, y 
los papas se aprovecharon de es- 
ta ocasion para apoderarse de 
las principales paftes del duta» 
do, ayudándoles en gran mane- 
ra las facciones queá priacipios 
del siglo XIII se levantaron en 
Italia con las denominaciones 
de guelíos y jibelinos, que tan= 
to tiempo han durado y causado 
tales estragos. 

Estas dos facciones, que den- 
pues se hicieron tan: famosas, 
tuvieron priacipio hácia el año 
de 1198, de resultas de la rivali- 
dad entre Felipe de Suabis, y 
Othon IV, ambos competidores 
al imperio. El primero, -como 
que descendia de la antigua casa 
de los Jidelinos, tenia contra sí 
al papa, el - cual : favorecia 4 
Oibon por descender de la de 
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los guelfos. Se fonréntaron en 
Toscana estás dos facciones eon 
motivo de las pretensiones res- 
pectivas de los papas y de los 
emperadores, representados en 
sus presidentes. Las ejudodes 
que preferiar la libertod se en- 
tregaban á los papes y tomabon 
el nombre de guelfos, y los mo- 
bles que tenian feudos se adhe- 
riun al emperador bajo el nom- 
bre de jibelinos. Continnó esta 
hicha por todo el siglo XIE y 
parte del XIII, y en este inter- 
medio se formaroo- las repúbli- 
€as, que por tanto tiempo fue- 
ron en Italia el gobierno mas 
comun. 

-: No ha habido situacion que 
no'sufriese Florencia antes de 
establecer un gobierno firme y 
seguro. La historia dé sus es- 
fuerzos para formarle principio 
en el siglo XII, porque haste 
entonces los florentinos habian 
sido obedientes al imperio. Fe- 
derico TI, que le obtuvo en el 
año de 1198, abusó en Florencia 
desu autoridad; y pata no en- 
eóntrar obstáculo en su gobier- 
'ho; indi<puse 4 los nobles eoh el 
pueblo: este los espelió; pero 
escarmentado despues eon :las 
tesarciones del 'emperador, los 
volvió á'Hamar, y de comnrun a- 
guerdo nombraron doce majis- 


trados sacando dos de cada una; 
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de las seis tribus en que se divi- 
dialaciudad:diéronlesetaómbre. 
de ancianos, y bajo este gobier- 
no easi palermal, prosperaron 
los florentinos trasta llegar á ser 
los lejisladores de sus vecinos, 
los cuales recurrian á ellos eu 
sus dudas; mas esta felicidad fué 
de corta duracion, porque 3u- 
frierou las inquietudes que ellos 
ealuraben entre los demas. 

Algunas familias poderosas, 
entre: ellas la de Uberti, qui- 
sieron apoderarse del mundo, y 
fueron desterrados; pero estos 
se levantaron contra su patrio, 
volvieron á entrar á la fuerza, y 
abusaroo tanto de la autoridad 
que los volvieron á desterrar.. 
Las desgracias de estas guerras 
se hueion mas duraderas, por= 
que los dos partidos guelfos y 
jibelinos, recurrian ya á los pa- 
pas, ya á los emperadores, los 
euales les enviaban socorros pa= 
re su ruina, y cuyo resultado 
era la desolación. Cansados ya 
de batirse el pueblo y la noble- 
za, se avinieron los- florentinos 
en el año de 1266. 

Cuknpos DE oFIcIiOs..—— (1268) 
Dividieron la ciudad én varios 
euzrpos de oficios, y á cada uno 
de estos asignaron un majistrado; 
todos juntos debian conocer de 
las diferencias que ocurriesen 
entre particulares y manejar los 

BELO 
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negocios políticos: se ignora á 
quién dieron la presidencia de 
este tribunal, la cual fué des- 
pues causa de desunion en este 
cuerpo político. Los menes po- 
derosos salieron de la ciudad 
con. sus partidarios , y cuando 
«quisieron volver á entrar en ella 
no los recibieron; pero la inter- 
cesion del papu Nicolás 111 puso 
paz entre ellos, eaviándoles en 
el año de 1277 un hábil recon- 
«ciliador, que logró se aviniesen 
guelfos y jibelinos, y se creó 
una majistratura de catorce per- 
souas, sicte de cada partido: al 
papa dieron, por su derecho de 
árbitro, algunos castillos. 
PhesinENTES DE LoS OFICIOS. 
== (1282) Los florentinos refor- 
maron sus catorce majistrados, 
y elijieron presidentes de todas 
las corporaciones, cuyo número 
se aumentó ó disminuyó segua 
las circunstancias: presidian tres 
por turno á dos demas, y mien- 
tras que obtenian esta superi 
ridad, la cual duraba dos meses, 
no pedian intervenir en otro ne- 
gocio, mi aun volver á su casa, 
porque estaban como aprisiona- 
dos en un edificio comun, siem- 
pre prontos á dar salida á to- 
do. Bajo este gobierno fucrua 
cultivadas con provecho Jas ar- 
tes, amigas de la paz: tambien 
los nobles podian participar de 
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estas ventajas, pero. se; habián 
de alistar antes en los oficios. 
CONFALONERO DE JUSTICIA: — 
(1288) A muchos mobles disgus- 
tó esta sujeción, aunque habian 
adquirido por el. camercio las 
riquezas de que tanto se jacta= 
ban: su orgullo les hacia su- 
frir con impaciencia el estar su= 
jelos á jente que para ellos no 
eran mas que unos viles artesa- 
mos. Algunos mobles se alrevie= 
ron á ¡insultar á estos ciudada- 
mos, cuya auloridad mo veian a- 
poyada sobre la fuerza, pero los 
artistas suplieron lo que faltaba 
á su gobierno con la creocion 
de un jefe militar en el año 
de 1288, al cual llamoroa Con- 
falonera de justicia: su olicio se 
reducia á convocar al pueblo en 
el menor alboroto bajo de su 
confalon ó estandarte: le dieron 
tambien cuatro cousejeros y dos 
coroneles, cuyo mando duraba 
solo dos meses: debia ser eleji- 
do de entre los populares, y sus 
soldados, ea número de dos mil, 
habian de ser sacados tambien 
de la misma clase, sia- que allí 
se pudiese mezclar noble algu- 
no. La nobleza dió á conocer su 
disgusto por esta esclusion, que 
tanto la humillaba como la per- 
judicaba; de la murmuracion 
pasaron á las quejas, de estas á 
las armas, y despues de haber 
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derramado mucha sangre hicie- 
ron en el año de 1300 un com- 
-venio, el eual no llegó: á subsis- 
-tir porque ha discordia varió de 
objeto. 

EJECUFON: DE La JUSTICIA, — 
-(1306) Terminada ta discordia 
entre el pueblo y la nobleza, pa- 
36 á ejercer. sus fureres en ta 
elase superior; pues habiéndose 
“dividido los nobles por intereses 
-de'familia en blancos y negros, 
se hicieron una guerra cruel de 
robos y asesinulos en la misma 
ciudad: al pueblo era esto bas- 
«lote indiferente, pues le inr- 
portaba póce la preponderancia 
de los unos 4 de los otros; su 
“conflicto le 'desembarazabá de 
los que consideraba como ¿rene- 
Migos nalurales. Con este moti- 
tvo, Ó por limitar la autoridad de 
que abusó algun confalónero, se 
dió mucha parte de ella: ít un 
inajistrado, 4 quien llamaron 
Ejecutor de la justicia, elejido 
en el año de 1306, y' paro estar 
seguros de su imparcialidad, de- 
eretarón que no fúese florentino 
mi aun: toscano. 

Los PLORENTINOS SE SOMETEN 
AL KEY DE NArOLES. —' (1313) 
Tudes estas Variaciones no sir- 
-vierob mus-que para entregarse 
"+ ua señor, pues los Borentinos 
se sometieron en el año de 1313 
al imperio de Roberto, rey de 
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Nápoles: despues, advirtiendo el 
error que habian cometido suje= 
tándose á un príncipe que los 
habia comprometido en sus que= 
rellas, y empeñado en una guer= 
ra estranjero, nombraron en el 
año 1321 doce ciudadanos, á 
quienes encargaron: que: mode- 
rasen el poder que el rey de Ná= 
poles babia dado á sus ajentes 
en Florencio. Una parte de la 
nobleza habia sido desterrada 
por los napolitanos como mas 
espaz de hacer frente í sus em- 
presas, y el pueblo lo volvió 4 
Mamar para reforzarse. 

JerES DE LAS TRIBOS. — (1325) 
En el año de 1325 se crearon 
majistrados , cuya eleccion se 
encargó á los jefes de las tribus 
y á los señores y consejos, de 
esta manera: los electores ha- 
bíar de poner en una: urna los 
nourbres de aquellos que creye= 
sen mas dignos de estos cargos, 
y despues sacarlos por suerte: 
podia incluirse en la urna el 
nombre de toda persona de cúal- 
quiera condicion que fuese; mas 
se puede ereer que tanto los e- 
lectores cumo los jefes de las 


tribus, señores y consejos, y por 


consiguiente los primeros de la 
ciudad, iban de concierto ea la 
eleccion pora que casi siempre 
no saliesen de le urna otros 
nombres que lus de aquellos que 
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venien á ser de su misma clase; 
pero este gobierno civil no pude 
impedir que Florencia recono- 
ciese siempre la soberanía de los 
mapolitanos. 

Dos consejos. — (1329) Esta 
república no se libró de la do- 
minacion de Nápoles hasta el 
año de 1329, en que disgusteda 
de las esacciones y eonmsada de 
ver sabir las sumas inmensas que 
Ja ecsijian, estableció una nueva 
constitucion y formó dus conse- 
jos, uno de ejudadanos sacados 
de solo el pueblo, y otro com- 
puesto de nobles y de los ebuda- 
danos notables. Estos se distin- 
guian del pueblo como un ler- 
cer estado, y los dus eonsejus 
formaban las dos cámaras. Se 
fraguó una conjuracion contro 
este establecimiento, mas el mo- 
do con que refieren haberse fus- 
mado este complot hace creer 
que el gobierno le supuso pura 
poderse deshacer asi de algunos 
ciudadanos que le eran sospe- 
ehosos; ardid que vemos baber- 
se usado.en los gobieruos repu- 
blicanos. 

ELECCION DE JENBRAL ESTRAN- 
reno. — (1344) Las continuas 
variaciones del gobierno eausa- 
ban sentimiento á unos, y á 
etros daban esperanza; y así fo- 
mentaban la inquietud en los es- 
piritus y los dispouian á la 
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conmocion. El gobierao de los 
dos consejos, uno meramente 
popular, otro moble y plebeyo, 
tenia mas de democrácia que de 
aristocrácia, y asi desagradó á 
los nobles, los cuales se aprove- 
cbaron de una guerra eontra Lu- 
ca para persuadir al pueblo que 
en su clase no podia enconirar- 
se un jeneral esperimentado; que 
tomado de entre los nobles sería 
sospechoso, y que por consi- 
guiente era preciso buscarle es- 
tranjero. Hicieron pues que se . 
elijiese un aventurero nacido en 
Lombardía , Homado Gaulier, 
que se litulaba duque de Cala- 
bria: creyeron los nobles que 
debiéndoles á ellos su diguidad 
le tendrian siempre á su favor; 
pero euando se vió colocado en 
su empleo resolvió coutemplar 
al pueblo, aunque cunsentimien- 
to de la nobleza, á la eual mani- 
festaba que no queria adquirir 
autoridad alguna, sing para ha- 
cer participantes de cllo á los 
mobles; mas al instante que se 
vió con las fuerzas neeesorias en 
el año de 1343, usurpó lo sobe- 
ranía. 

Ancianos ú señores. — (1344) 
No le duró mucho su aulori- 
dad, aunque estu provino mas 
por culpa suya que pur ¡ocons- 
tancia de los florentinos, porque 
Gautier los maltrató tan cruel- 
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mente, que 41 pueblo, el tercer 
estado y la nobleza, se subleva- 
roa todos á un tiempo y le des- 
tituyeron. Como bajo el pretes- 
to de reforma no habia cosa que 
no hubiese destruido y todo se 
hallaba en confusion, nombra- 
ron catorce personas para que 
estableciesen una forma de go- 
bierno. Elijieron, pues, ocho 
ancianos ó señores, á saber: cua- 
tro de la nobleza y cuulro del 
pueblo, á los cuales concedieron 
un puder casi absoluto. El pue- 
blo, que era el mas numeroso, 
se incomodó é inquietó con esta 
igualdad, se irritó y batió con la 
nobleza, la cual fué vencida, y 
los majistrados populares que se 
creian ser el tercer estado y los 
llamaban notables, confirieron 
los primeros empleos guberna- 
tivos á los que de entre ellos 
sobresalian menos por sus gas- 
tos, y cuyo mérito les pare- 
cia poco temible. Los florenti- 
mos consiguieron bajo este go- 
bierno merumebte democrático, 
grandes victorias en muchas 
guerras contra sus vecinos, y 
restablecieron el sistema de ha- 
cienda. Como se hallaban muy 
adeudados crearon sobre el es- 
tado cierto papel de obligacion 
en favor de sus acredores, quie- 
nes podian negociarlo y traspa- 
sarlo; y asi alzaban y bajaban se- 
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gun que los negocios del “estado 
iban biea ó mal. Tambien .los 
fondos de la república: entraron 
en el comercio, y los vendian y 
compraban como los demas: de 
aquí tuvieron sia duda orijea 
los papeles ó vales de crédito 
que se empezaron á poner en 
circulacion hácia el año de 1346. 
LanDo, CONFALOXERO.-——<(1374) 
Estaban tan contentos los flo- 
rentinos con su gobierno demo- 
erático, que temiendo pade- 
ciese aiguna variacion por el ía- 
Mujo de dos poderosas familias, 
á saber, los Albizi y los Ricci, 
decretaron en el año de 1374 
que ninguno de dichas familias 
pudiese obtener los empleos pú- 
blicos; mas se escedieron en es- 
ta precaucion, prohibiendo tam- 
bien que los hijos de los nobles, 
á quienes en otro tiempo habian 
proscrito, pudiesen vbtener ma- 
jistratura alguna. Viéndose los 
nobles tratados tan injustamen- 
te, se unieron con los ancianos Ó 
señores, y trataron al populacho 
con dureza; venció la plebe y 
nombró confalonero á un carda- 
dor llamado Miguel Lando. 
NOTABLES Y POPBLANKS. — 
Lando manifestó que era hom- 
bre de talento y de resolucion. 
Sus mismos electores le pidieron 
con un tono imperioso cosas que 
él turo por injustas, y se las 
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negó. Enfurecida lo plebe nom- 
bró.tumultuariamente majistra- 
dos, y envió diputados al eonfa- 
lonero para que le bablasen con 
desvergúenza; pero empuñando 
Lando la espada amenazó á a- 
quellos importunos arengadores, 
birió á uno, espantó á los demas, 
tomó el estandarte en una ma- 
mo, la espada en otra, y convidó 
á que le siguiesen los que ami 
ban la patria. Se le juntaron al- 

. gunos ciudadanos, que avonza- 
ron eon valor hácia la plaza don- 
de estaban los majistrados re- 
ejen nombrados, y lo encontra- 
ron desterta, porque los amoti- 








distinto camino: Laado los si- 
guió, cayó sobre ellos, y todos 
fueron dispersados: mandó des- 
pues que se hiciese nueva elec- 
eion, en la cual obtuvieron toda 
la ventoja los nobles; pero des= 
pues de haber humillado al pue- 
blo, volvieron, acoosejados por 
el confalonero, á hacer otra dis- 
posicion que le satisfizo. Las 
eorporacioues de oficios se divi- 
dieron en grandes y pequeñas, y 
«omo estas eran mas numerosas 
les dieron cinco señores 6 ma= 
jistrados, y á las demas cuatro; 
yde aqui provino que todos los 
Morentinos se subdividiesen na- 
turalmente en notables, que eran 
los mas ricos, y. en. populan 
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res, que eran los mas. pobres: 

Parecia que se habian olvida. 
do los nombres de mobles y de 
plebeyos, cuando hácia el año 
de 1380 revivió entre las. dos 
elascs la animosidad, á eausa de 
las calumnias que se divulgaron 
eoutra algunos nobles. Fueron 
estos acusados de que trataban 
de entregar la ciudad á Cárlos 
de Duras, pretendiente al trono 
de Nápoles; el pueblo se enfu= 
reció, y los nobles acusados, (ir- 
mes por su conciencia, consin- 
lieron en ser juzgados presen- 
tándose al tribunal sio rebozo, 
Despues de un maduro ecsámen 
fueron declarados inocentes pur 
los majistrados; mas el popula+ 
cho cercóá los jueces, y los ha= 
bria despedazado si no hubiesen 
tomado segunda vez el proceso y 
condenado á los acusados, cuya 
sentencia se ejecutó. 

Vuelto el pueblo de su frene» 
sí se avergonzó de tal modo, 
que permitió que la nobleza le 
pusiese el freno: fueron llama. 
dos todos los desterrados; se qui= 
taron ciertos privilejios al cuer-= 
po de los oficios; no dejaron al 
pueblo mas que la tercera parte 
de los empleos, privándole de 
los mas importantes y del dere= 
cho de tener coafalonero de su 
elase. La nobleza, que se enconx 
tró mas favorecida.de.loque de: 
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bia esperar, no supo conlenerse 
en su prosperidad, é hizo mal- 
trotar á todos los notables que 
habian defendido la última cons. 
titucion, tan favorable al pue- 
blo. Miguel Lando mo se fibró 
de la prosericion ni aus por 
Jos servicios que habia hecho á 
su patrio, y fueron proscrilos 
hasta los mismos oubles que nu 
habian manifestado bastante ar- 
dor en la defensa de Jos privile- 
jios de su orden. 

Enmedio de esta ecsaltacion 
de las pasiones que perlurbaban 
á las familias, sola una habia lo- 
grado distinguirse por su mode- 
racion y esacta imparcialidad; es- 
ta era la de los Médicis, llamada 
á Florencio por la estimación pú- 
blica, y que antes habia habita» 
do en ua canton vecino, adonde 
les iban á consultar los fMorenti- 
nos en casos dudosos. En el 
año 1250 los atrajeron á su ciu- 
dad, y desde entonces habian 
sido respetados igualmente por la 
nobleza y por el pueblo, los cua- 
les les confirieron indistintamen- 
te los cargos pertenecientes á los 
dos partidos. Los Médicis se 
mantenian mpre que podian 
en la neutralidad, que alguna 
vez era respetada, mas olras sé 
veian precisados á declararse 
por algua partido, y estuvieron 
espuestos'á las violencias. 
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Jvax pe mentcis.—(1424) Los 
esfuerzos de una guerra em- 
prendida contra el duque de Mi= 
lam, ecsijieron en el año 1424 
quese aumentasen losimpuestos,, 
los cuales se establecieron con 
la mayor justicia, de suerte que 
dos ricos dlevasea la mayor car 
ga. Estos se irritaron por la par: 
te que les habia tocado; y como 
el pueblo estaba muy coatento 
con el repartimento, le sostenia; 
mas los nobles, como que tenian . 
los cargos principales, se júunta= 
ron para discurrir cómo ¡oven- 
Lar otro catastro, y obligar al 
pueblo á que se someétiese á él: 
los mas prudentes advirtieron 
que sería imposible lograrlo si 
no consentia Juan de Médicis, 
que era á la sazon confalonero 
del pueblo, y uo habia querido 
asistir á la junta. Convinieroo 
en esto todos; mas él respondió 
ionados que jamás 
á nada de lo que 
creyese podia perjudicar al pue- 
blo; al mismo tiempo consi- 
guió que este cediese algun 
tanto á favor de la nubleza, 
y asi se unieron los dos partidos 
por la prudencia de un solo 
hombre que supo calmar la tem. 
pestad que amenazaba, tantu 
mas peligrosa, cuanto que'.»e 
trataba de dinero, causa comua 
de las pasiones que perturban 
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ha razon del pueblo y le condu- 
cen á los mayores escesos. 
Juan de Médicis murió en 
1428, y se hace de él el mismo 
elojio que habia hecho Coraelio 
Nepote de Tito Pomponio Atico, 
diciendo que ningun hombre su- 
po conducirse con tanta destre- 
za entre facciones opuestas, ni e- 
vitar la murmuracion poseyendo 
tantos bienes. Juan de Médicis 
participaba como los demas no- 
bles de las riquezas, aunque no 
las habia adquirido como ellos 
por-el comercio; pero lo nas a- 
preciable de Juan era una jene- 
rosidad sin límites y una caridad 
que jamás se retardaba por de- 
tenerse en el ecsameo. Nunca 
se ¡informaba de las personas, si- 
no de los necesidades, las cuales 
socorria en cuanto era sabedor 
de ellas. Jamás trató de obtener 
cárgos del estado, pero se los da- 
ban contra su voluntad. La dul- 
zura de su jenio le prohibia la 
venganza, y le movia á compa- 
decerse de los que le ofendian: 
sin ambicion y desinteresado, 
murió estimado de todos; y lo 
que es raro.en un estado popu- 
har, debió su fama no á la elo- 
cuencia, que solo era mediana, 
sinoá su rara prudeacia. Cusme, 
su hijo, fué heredero de su cré- 
dito y de sus bienes, y habria 
logrado vivir tranquilo como su 
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padre si no hubiese aspirado á 
mayor poder, y si la envidia de 
sus enemigos no le hubiese o- 
bligado, por decirlo asi, á hacer= 
se sin justo Lítulo dueño de la re- 
pública. 

Cosme De mebicis. — (1430) 
Cosme de Médicis observó la 
mácsima de sus antepasados, que 
era la de no seguir partido al- 
gúno, la de obligar á todos 6 
ganar los corazones con su libe= 
ralidad, y la de hacerse estimar 
por sus virtudes; sia embargo, 
no dogró persuadir que sus be= 
neficios procedian de una ¡oten- 
cion tan pura como la de sus a- 
buelos, y sospecharon en él mi- 
ras ambiciosas. Siendo tan temi- 
ble por sus riquezas como por 
sus bellas cualidades, en Atenas 
habria sido desterrado por la 
ley del ostracismo; pero en Flo- 
rencia la envidia aguzó y dispa- 
ró contra él las saetas mas pe- 
ligrosas. Un ciudadano que tenia 
por nombre Reinaldo de Albizi, 
y aparentaba ser republicano 
franco, se declaró abiertamente 
contra él: por medio de sus in- 
trigas logró que elijiesen confa- 
lonere á uno de su gusto, y en 
cuanto tomó posesion se empeñó 
con él para que citase á Cosme 
de Médicis. Este compareció, é 
inmediatamente fué arrestado: 
Albizi se preseotó armado en la 
11 
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plaza, é hizo: nonmbrar un conse- 
jo compuesto de doscientos hom- 
bres encargados de arreglar el 
estado y de formar el proceso á 
Eosme.. 

Preso este en la torre donde 
le habian encerrado, oia decir 
que aquel pueblo que antes le 
era tan adicto, gritoba amotina- 
áo en la plaza, diciendo unos 
que era preciso matarle, y otros 
que se le debia desterrar: temia 
tambien el veneno y permane- 
eió cuatro dias en esta perpleji- 
dul sin comer mos que el pan 
preciso para no morirse de ham- 
bre; pero desde lo interior de su 
prision halló arbitrio para dis- 
tribuir diuero al pueblo, y este 
»e contentó con condenarle á 
destierro. Cosme se retiró en el 
año de 1434 á Venecia, donde 
fué bien recibido, y sus amigos, 
en un año que duró su ausencia, 
se manejaron con tal destreza, 
que hicieron mudar al pueblo 
de opinion, y revocó el destier- 
ro. Su vuelta se asemejó á un 
trionfo: A!bizi y sus partidarios 
tuvieron entonces que retirar- 
se. Cosme hizo que le elijiesen 
eonfalonero; y los destierros, las 
eonfiscaciones, los multas, la 
prision y aun la muerte misma 
Sueron:el premio de sus perse- 
guidores. 

Los. nobles y los notables que 
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hobian manifestado no ser ene- 
migos tan encarnizados de Mé- 
dicis, obtuvieron de él el per= 
don; á algunos dejó en la ciu- 
dad, aunque reduciéndolos á la. 
clase del pueblo, distribuyendo 
entre sus hechuras los bienes de: 
lus desterrados; y cuando se ha- 
cian elecciones se escluian del 
escrutinio: aquellos sujetos de: 
quienes no habia confianza, Los 
majistrados criminales fueron 
elejidos de entre los jefes de 
partido, y creados hasta el Dú= 
mero de siete, con derecho de 
vida y muerte sia apelacion. No- 
debiendo ser el destierro sino: 
por tiempo determinado, segun 
las antiguas leyes, establecierom 
que los desterrados, luego que 
cumpliesen su término no pu= 
diesen volverá entrar en el es- 
tado, á no ser que consinliesen: 
en ello treinta y cuatro de los 
treinta y siete individuos de que: 
Se componia el colejio de los se= 
ñores, y tambien se prohibió to- 
da correspondencia con los des- 
terrados. Bastaba un jesto, una: 4 
palabra, una señal que se: pu= 
diese interpretar en sentido e= 
quívoeo, para que un hombre: 
fuese tratado como-sospechoso,, 
y desterrado ó encarcelado: no: 
consta que las mujeres estuvie- 
sen sujetas á esta ley. Ultima- 
mente, se valieron: de cuantos. 
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medios pueden imajinarse para 
afirmar su gobierno, hasta con- 


traer liga con el papa y los ve- | 
necianos para que defendiesen 


á este pais de los esfuerzos de 


las malvados. Subsistió asi diez | 


años sio inquietud; pero despues 
en el de 1414 bubo una conmo- 
eion que se sosegó con la espul- 
sion de los descontentos, y el 
partido dominante se aseguró. 
Pasados quince años se vol- 
vieron á sublevar para destruir 
el gobierno de Cosme; mas este 
grande hombre confiado en su 
seguridad, permitió que lus en- 
vidiosos y los intrigantes hicie- 
sen contra su obra cuanto qui- 
siesen, esperanzado de que se 
confirmarian sus reglamentos y 
el gobierno por él establecido. 
Los enemigos de Cosme, para 
disminuir su autoridad, pres- 
cribieron un nuevo modo de ha- 
cer la eleccion de los majistra- 
dos; pero á pesar de esto Médi- 
«is supo tomar las medidas tan 
bien, que no salieron elejidos 
sino sus amigos; y hasta los mis- 
mos ambiciosos, frustrada que 
vieron su esperanza, trataron 
de devolver al pueblo su anti- 
guo poder. Apenas le fué de- 
vuelto abusó de él de tal modo, 
que los mismos que se lo propor- 
cionaron suplicaron despues á 
Cosme tratase otra vez de hacer 
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entrar al pueblo en su deber: 
convino, pues, en hacer cuanto 
estuviese de su parte como no 
interviniese violencia alguna, y 
lo logró. Era á la sazon confalo- 
nero Lucas Pitti, hombre vani- 
doso y de mucho lujo, aunque 
poco rico, y Médicis le suminis- 
traba en abundancia cuanto ne- 
cesitaba para satisfacer sus gus- 
tos, y especialmente la pasion 
de levantar edificios, pues hizo 
<onstruir dos soberbios palacios, 
uno en la ciudad y otro fuera 
de ella. Este último se llama el 
palacio Pitti, que es de los mas 
magnificos de Europa; en el que 
despues han habitado siempre 
los grandes duques de Toscana, 
y todavia es objeto de la admi- 
racion de los estranjeras. 
Cuando Cosme “acabó sus dias 
á los setenta y cinco años de - 
edad, ne obtenia oficio alguno 
en la república; mas esta le hon- 
ró en su sepulcro con el título 
de Padre de la patria, al cual 
ha añadido la posteridad el nom- 
bre de Grande por las muchas 
riquezas que adquirieron él y 
su familia. Presumen varios au- 
tores que los Médicis sabian al- 
guno de los canales secretos pa- 
ra el comercio de Indias, y que 
despues se frustró con el descu- 
brimieato del Cabo de Buena 
Esperanza. Ni los reyes y pría- 








84 
eipes de su siglo, ni losque les 
han sucedido, gastaron tanto co- 
mo los Médicis en jenerovida- 
des, en magníficus edificios, en 
obras de piedad, y en fomentar 
las artes y ciencias. Cosme pres- 
tó al estado crecidas eantidades, 
que nunca trató de recobrar, y 
apenas bubo en Florencia ciu- 
dadano al cual no prestase Cos- 
me á muy pocos ruegos: sus 
fundaciones relijiosas inspira- 
ban cierta admiracion, oun- 
que no parecia beato; antes 
solia decir que con solu el ro- 
sario no se puedem gubernar 
bien los hombres: tenia ademas 
de su. palacio de Florencia otros 
cuatro en diversos sitios, supe= 
riores á los de los monarcas; y 
á pesar de esta pompa y lujo a- 
siático, mas propio de un rey, no 
dejaba Cosme de ser modesto. y 
hada afectado en cuanto á su 
persona ni en sus costumbres, 
pues se presentó siempre como 
un simple ciudadano, y casó á 
sus hijas y á sus nietas con los 
mas dignos de sus compatriotas: 
no era lileralo, y sia embargo 
fué el que mas protejió á los sa- 
bios. A ól se debeel renacimien- 
to de las artes en Halia;, parece 
que no le dominaba otra pasion 
que la de dar ¿su patria magni- 
ficencia y poder. 

PEDRO DE MEDICIS. 





- A Pedro 
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su hijo y sucesor engañó.ua. fal- 
so-amigo, el cual era en. realidad 
enemigo encubierto de su fami- 
lia: este, viendo á Pedro algo 
vacilante en sus asuntos, le a- 
consejó que pidiese á la repúbli- 
ca y á los particulares las canti- 
dades euyos recibos se habian 
encontrado entre los papeles de. 
su padre, y de aquí se orijina- 
ron muchos descontentos, $0- 
brevinieron eonsiderables quie- 
bras, y de todo supusieron au- 
tor á Médicis. Los malvados hi- 
cieron contra Pedro un libelo, 
que circuló entre sus partidarios. 
para que estos-le firmasen; pero 
Médicis hizo correr otro impug- 
natorio, y descubrió que en las 
dos protestaciones contrarias 
habia muchos nombres idénti- 
CUs. 

Para la eteccion de los majis- 
trados erafrecuentísimo renovar 
las cábalas: en 1466 se logró des- 
cubrir uaadirijida á abolir el go- 
bierno y consejo estraordinario 
establecidos por Cosme comome- 
ramente provisionales, y cuyo 
término iba á espirar. Aunque 
Pedro-estaba enfermo y debilita- 
do con sus conlínuos achaques,. 
sia embargo; manifestó entonces 
mucha fortaleza, pues mantuvo 
el gobiernode su padre y dester- 





' ró á. sus contrarios, entre ellos á 
Agnolo Acciejoli, antes afecto á 
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los Médicis. Desde su destierro 
habia escrito á Pedro, esponién- 
dole esta antigua conecsion y los 
servicios hechos por su fawmilia 
á la patria; que sialguna vez le 
fué contrario no habia sido con 
intencion de dañarte ni eon 
etro fin que la utilidad de la re- 
publica; mas Pedro le contestó 
con crueldad: «Nunea probarás 
que Florencia haya visto mas 
pruebas de afecto en los Accia- 
joli queen los Médicis: eooti- 
núa pues viviendo donde estás 
eon oprobio, ya que no has que- 
rido habitar entre nosotros con 
honor.» 

La misma constaneia que tuvo 
Pedro contra sus enemigos ma- 
mifestó contra aquellos de sus 
partidarios que , abusando de 
su confianza Ó de su nombre, 
habian cometido injusticias: les 
mandó que compareciesen ante 
síenla cama donde estaba enfer- 
mo, y echándoles en cara su 
ambicion y rapacidad cuando re- 
partieron entre sí los despojos 
de los desterrados, se upodera- 
ron de las rentas públicas, y o- 
primieron á los inocentes ven- 
diendo la justicia, les dijo: «Si 
perseverais delinquiendo, yo 
me arrepentiré de mi eleccion; 
mas tambien vosolros sentireis 
el abuso que hicísteis de micon 
fianza.» Cuentan que habiendo 
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resultado inútiles sus reconven- 
trataba de atraer 4 los 
dos para reprimir la im- 
solencia de los gobernantes, 
cuaudo pereció en 1472, dejando 
dos bijos, Lorenzo y Julian, muy 
jóvenes para manejar los nego- 
cios de estado; y habiendo sido 
presentados á la asamblea del 
pueblo por Tomás Soredini, a- 
mígo de su padre, como hijos de 
la república, los recibió esta con 
el mayor júbilo. 

Lorenzo Y JUBIAN. — (1472) 
Ni Cosme ni Pedro de Médicis 
fueron jefes del estado por títu= 
lo alguno que les hubiese dado 
autoridad, á pesar de haber sido 
tan poderosos, pues los conse- 
jos, confalonero y jefes de los 
gremios contivuuban como de 
ordinario, aunque todos eran 
del partidu de los Médicis, y 
recibian de ellos tal influencia 
que las demas familias, sin em- 
bargo de haber en ellas sujetos de 
consideracion, carecian de crédi- 
to, Ó le debian á la tolerancia y 
proteccion de la familia que du- 
minaba. Los Pazzis, casa de las 
mas distinguidas, cansados de su- 
frir con impaciencia el yugo «le 
los Médicis trataron de deshacer- 
sede los dos que habian quedado, 
pues aunque jóvenes, los consi= 
deraban como cabezas de fa- 
milia. 
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eipes de su siglo, ni losque les 
han sucedido, gastaron tanto co- 
mo los Médicis en jenerosida- 
des, en magnílicus edificios, en 
obras de piedad, y en fomentar 
las artes y ciencias. Cosme pres- 
16 al estado crecidas eantidades, 
que nunca trató de recobrar, y 
apenas hubo en Florencia ciu- 
dadano al cual no prestase Cos- 
me á muy pocos ruegos: sus 
fundaciones relijiosas inspira- 
ban cierta admiracion, 9un- 
que no parecia beato; antes 
solia decir que con solu el ro- 
sario no se pueden gubernar 
bien los hombres: tenia ademas 
de su. palacio de Florencia otros 
cuatro en diversos sitios, supe= 
riores á los de los monarcas; y 
á pesar de esta pompa y lujo a- 
siático, mas propio de un rey, no 
dejaba Cosme de ser modesto y 
Dada afectado en cuanto á su 
persona ni en sus costumbres, 
pues se presentó siempre como 
un simple-ciudadano, y casó á 
sus hijas y á sus nietas con los 
mas dignos de sus compatriotas: 
no era literalo, y sia embargo 
fué: el que mas protejió á los sa- 
bios. A él se debeel renacimien- 
to de las artes en Halia; parece 
que no le dominaba otra pasion 
que la de dar 4:su patria megni- 
ficencia y poder. 

PeDRO DE MEDICIS. — A Pedro 
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su hijo y sucesor engañó.ua fal 
so amigo, el cual era en. realidad 
enemigo encubierto de su fami- 
lia: este, viendo á Pedro algo 
vacilante en sus asuntos, le a- 
consejó que pidiese á la repúbli- 
ca y á los particulares las canti- 
dades euyos recibos se habian 
encontrado entre los papeles de. 
su padre, y de aquí se orijina- 
ron muchos descontentos, s0- 
brevinieron eonsiderables quie- 
bras, y de todo supusieron au- 
tor á Médicis. Los malvados hi- 
cieron contra Pedro uo libelo, 
que circuló entre sus partidarios 
para que estos-le firmasen; pero: 
Médicis hizo correr otro impug- 
natorio, y descubrió que en las 
dos protestaciones contrarias 
habia muchos nombres idénti- 
cUs. 

Para la eleccion de los majis- 
trados erafrecuentísimo renovar 
lascábalas: en 1466 se logró des- 
cubrir uaadirijida á-abolir el go- 
bierao y consejo estraordinario 
establecidos por Cosme como me- 
ramente provisionales, y cuyo 
término iba á espirar. Aunque 
Pedro-estaba enfermo y debilita= 
do con sus conlínuos achaques,. 
sia-embargo; manifestó entonces 
mucha fortaleza, pues mantuvo 
el gobiernode su padre y dester- 
ró á. sus contrarios, entre ellos á 





' Agnolo Acciojoli, amtes afecto á 
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los Médicis. Desde su destierro 
habia escrito á Pedro, esponién- 
dole esta antigua conecsion y los 
servicios hechos por su fawilia 
á la patria; que sialguna vez le 
fué contrario no habia sido con 
intencion de dañarte ni eon 
etro fin que ha utilidad de la re- 
publica; mas Pedro le contestó 
con crueldad: «Nunea probarás 
que Florencia haya visto mas 
pruebas de afecto en los Accia- 
joli que en los Médicis: eonti- 
púa pues viviendo donde estás 
con oprobio, ya que no has que- 
rido habitar entre nosotros con 
honor.» 

La misma constaneia que tuvo 
Pedro contra sus enemigos ma- 
nifestó contra aquellos de sus 
partidarios que , abusando de 
su confianza Ó de su nombre, 
habiua cometido injusticias: les 
mandó que compareciesen ante 
sí enla cama donde estaba enfer- 
mo, y ecbándoles en cara su 
ambicion y rapacidad cuando re- 
partieron entre si los despojos 
de los desterrados, se upodera- 
ron de las rentas públicas, y o- 
primieron á los inocentes ven- 
diendo la justicia, les dijo: «Si 
perseverais delinquiendo , yo 
me arrepentiré de mi eleccion; 
mas tombien vosotros sentireis 
el abuso que hicísteis de micon- 
fianza.» Cuentan que habiendo 
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resultado imútiles sus reconven- 
ciomes, trataba de atraer á los 
desterrados para reprimir la im- 
solencia de los gobernantes, 
cuaudo pereció en 1472, dejando 
dos bijos, Lorenzo y Julian, muy 
jóvenes para manejar los nego- 
cios de estado; y habiendo sido 
presentados á la asamblea del 
pueblo por Tomás Soredini, a- 
mígo de su padre, como hijos de 
la república, los recibió esta con 
el mayor júbilo. 

Lorenzo Y JUBIAN. — (1472) 
Ni Cosme ni Pedro de Médicis 
fueron jefes del estado por títu= 
lo alguno que les hubiese dado 
autoridad, á pesar de haber sido 
tan poderosos, pues los cunse= 
jos, confalonero y jefes de los 
gremios coutivusban- como de 
ordinario, aunque lodos eran 
del partidu de los Médicis, y 
recibian de ellos tal influencia 
que las demas familias, sin em- 
bargo de haber en.ellas sujetos de 
consideracion, carecian de cródi- 
to, Ó le debian á la tolerancia y 
proteccion de la familia que du- 
minaba. Los Pazzis, casa de las 
mas distinguidas, cansados de su» 
frir con impaciencia el yugo de 
los Médicis trataron de deshacer- 
se de los dos que habian quedado, 
pues aunque jóvenes, los consi= 
deraban como cabezas de fa- 
milia. 
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decreto de destierro dado contra ( permitir al pueblo mas que la e- 


Pedro y sus hermanos, aunque 
con la condicion tácita de que 
no se babian de acercar á la ciu- 
dad á distancia de treinta le- 
guas. 

Florencia se creyó desde este 
«momento libre, y no pensó mus 
que en establecer un gobierno 
sólido. Antonio Soderiai propu- 
so este plan: «Que hubiese «una 
asamblea jeneral, la cual fuese 
permanente, y nombrase todos 
los majistrados y oficiales: que 
la misma elijiese los majistrados 
particulares para hacer nuevas 
leyes, arreglar los negocios prin- 
cipales del estado, como la paz 
y la guerra, y dirijir todo esto 
sin depender del consejo jene - 
ral.» Suderini tenia este gobier- 
no por democrático y popular, 
mas Vespueci demostró que era 
una aristocracia, á la cual falta- 
ba solo el dux, y que ademas era 
un plan quimérico é impracti- 
cable que no convenía al carác- 
ter florentino: que bajo un go- 
bierno popular como el de So- 
derini, Florencia nada adelan- 
taria sino pasar de un estremo á 
utro, ó sea de la tirania de los 
graudes, á una libertad desen- 
frenada, que es la peur de todas 
las tirauías; y en comprobacion 


leccion de los majistrados en 
una asamblea jeneral por escru< 
tinio y para cierto tiempo: que 
los majistrados así nombrados 
dirijiesen los negocios, y que 
verificada la eleccion volviese á 
quedar el pueblo sin autoridad 
alguna. 

Durante la discusion de estas 
dos cuestiones, d saber, si el 
pueblo despues de verificada la 
eleccion deberia quedar con au- 
toridad ó sin ella, cortó la difi- 
cultad un relijioso fanático la- 
mado Jerónimo de Suvonarola, 
que con sus predicaciones habia 
adquirido mucha reputacion en 
lo ciudad; y algunas prediccio- 
mes dudosus y aventuradas le 
hacian pasar por profeta. Dijo 
que Dios queria que Florencia 
fuese gubernada por el pueblo. 
El populacho admitió tan en je- 
neral este oraculo, que ninguno 
osó oponerse, y determinaron 
que todos los ciudadanos hubie- 
sen de teuer parte en el gobier= 
no. Á pesar de eso, con las es- 
plicaciones que se inventaron, 
quedaron privadas del derecho 
de volar algunas clases, las cuy- 
les á causa de la pobreza ú otras 
escepciones, habian sido esclui- 
das por las autiguas leyes; y a 


de esto referia la historia de( fin de que el pueblo, verificadas 
Atenas y de Roma. No queria | las elecciones, no careciese de 
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influjo, se determinó que tuvie- 
se el derecho de aprobar las le- 
yes establecidas por los majis- 
trados. 

Savonarola disfrutó por algun 
tiempo del poder que habia pro- 
porcionado al pueblo que le i- 
dolatraba; mas el abuso que ha- 
cia de él conmoviendo al popu- 
lacho para que chocase cow los 
majistrados, obligó á estos á to- 
mar la resolucion de destruirle. 
Se resolvió emplear contra él 
sus mismas armas, oponiéndole 
otro predicador semejante, que 
con su entusiasmo le quitó la 
mitad del séquito. Los dos zon- 
trarios se desafiaron: los del par- 
tido de Savonarola ofrecieron 
un milagro, que no se llegóá ve 
rificar, y así decayó su crédito 
en gran manera, convirtiéndose 
la adoracion del pueblo en odio. 
Los maujistrados, que tratabua 
solamente de deshacerse de él, 
habrian deseado que se salvase, 
mas Savonarola uo quisu. Le 
prendieron, le pusierun ea el 
tormento á fia de descubrir en 
él crímenes, y dicen que declaró 
haber abusado del sijilo de la 
«onfesion; y el pueblo desenga- 
ñado, ó mejor engañado que an- 
tes, tuvo paciencia para ver 
quemar vivo á su favorito. 

No se contuvo el gobierno po= 
pular, como se babia previsto, 
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en los límites sobiamente pres- 
critos por las leyes de su esta= 
blecimiento; porque el consejo 
jeneral elijió hombres sin talen= 
to para dirijir los negocios, y 
así estos se desgraciaron en sus 
manos. En el año de 1498 llegó 
á ser grande la escasez de víve-= 
res: esta y otras desgracias hi- 
cieron desear otra vez el gobier- 
no de los Médicis, y se formó á 
favor de estos una cenjuracion, 
que se desvaneció no tanto pur= 
que el pueblo se opusiese, cuan= 
to por la resistencia de algunas 
familias ilustres que temieron 
ser eclipsadas por la de los Mé- 
dicis. Se impuso pena de muer- 
te á cuatro personas de distin- 
cion que se habian declarado 
por ellos; pero este castigo no 
escarmentó á sus partidarios, 
los cuales volvieron á la empre- 
sa con mejor écsito en el año 
de 1512. . 

Desde el de 1494 en que echa- 
ron á Pedro de Florencia, se a- 
cercaba este á veces á la ciudad, 
en la cual no pudo volver á en- 
trar, porque se ahogó en el rio 
Garillan. Quedaron dos herina- 
nos suyos todavia jóvenes, á sa- 
ber: Juan, cardenal, que des- 
pues fué Leon X, y Julian. La 
ciudad era goberaada á la sazon 
por el consejo jeneral y ua con- 
falonero llamado Soderiai; pero 
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Juan conservó el partido de su 
familia con sus liberalidades. 

Soderini, despues de la pérdi- 
da de una batalla que no le per- 
mitió defender la ciudad de Pra- 
to, dejó que se apoderasen de 
ella los franceses: esta desgra- 
cia, que fué solo. efecto de la 
joconstancia de la fortuna, se 
supuso que habia sido traicion; 
el pueblo empezó á murmurar,. 
se manifestó indispuesto contra 
su cobfalunero, y para aprove- 
har el primer momento de ¡n- 
dignocion se dispuso tudo de 
Imanero,.que tres caballeros jó- 
venes llamados Veltori, Al 
y Valori, amigos de los Médicis, 
presentándose á la puerta de 
palacio entraron sin oposicion 
basta el cuarto del confalone- 
ro, á quien amenazaron con la 
muerte sí nose marchaba ¡o- 
medistamente de la ciudad, y 
le ofrecieron la vida si' obede- 
cia: Soderini cedió y salió. Los 
conjurados juntaron á.los majis- 
trados y les obligaron á que de- 
pusiesen en debida forma al. 
confalonero,.lo que á su pesar 
Luvieron que cumplir. Se: intro= 
dujo en seguida el cardenal de: 
Médicis, queestaba á la puerta, 
y pidió solamente que á su fa- 
milia y á los que habian seguido. 
sw desgracia. se les permitiese 
volverá su patria como simples 
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particulares, y recobrasen en un 
tiempo determinado los bienes. 
enajenados por el fisco, reem= 
bolsando ellos á los comprado- 
res el principal y los gastos. 

JuLiax 11. — (1513) Peticion 
tan moderada mo se pudo ne- 
gar. «Dadme, decia Arquime- 
des, un punto de apoyo fuera 
del firmamento, y yo moveré la 
tierra.» Del mismo modo puede: 
decirse: «Dejad poner el pie á 
un ambicioso, y no tardará mu- 
cho.en vencer todos los obstá= 
culos.» Temiendo los florenti- 
nos lo que podria ocurrir si vol- 
vian los Médicis, tomaron pre- 
cauciones contra los proyectos 
opresivos que pudiese formar 
esta familia. Habia un consejo 
compuesto de ochenta indivi- 
duos, en el cual se trataban 
siempre los negocios de impor- 
tancia, y era: renovado de seis. 
en seis meses: se determinó que 
bo pudiesen ser admitidos ea 
este tribunal sino los que hubie- 
seo servido. los destinos mas e- 
levados, para que se compusie- 
se siempre de sujetos de espe- 
riencia y ejercitados en los ne- 
gocios de estado: se-añadió tam= 
| bien que fuese elejido: todos los 
años el confalonero,. que en el 
primer momento de la revolu- 
cion: se habia nombrado per= 
pétuo. 
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Estas providencias no acomo- 
«laban en manera alguna á los 
“Médicis, mas el cardenal y su 
hermano Julian, dirijido por él, 
nose atrevieron á oponerse á 
ellas, sino que intentaron cap- 
tarse la voluntad del pueblo con 
dádivas y afabilidad, y de atraer 
ásu partido por los mismos me- 
dios á los jóvenes nobles, fac- 
ciosos, necesitados y afectos al 
lujo, que pasaban una vida o- 
ciosa en Florencia. El cardenal 
introdujo allí en secreto solda- 
dos españoles, hizo convocar 
con algun pretesto una asam= 
blea jeneral, y mientras que el 
pueblo deliberaba, le acometie- 
ron de repente y le obligaron á 
que nombrase quince personas, 
á las cuales hobia de dar todos 
sus poderes: se habian tomado 
bien las medidas para que salie- 
sen elejidos los amigos de los 
Médicis: dieron á los elejidos el 
nombre de consejo supremo, y 
se restableció el mismo gobier- 
no que hubo antes de la espul- 
sion de los Médicis. 

Juan fué electo papa en el 
uño de 1513, y cedió su autori- 
dadá Julian II, el cual tomó por 
modelo para arreglar su con- 
ducta la de su padre Lorenzo, y 
ganó con sus virtudes el cora- 
zon de sus conciudadanos. Mu- 
rió jóven, dejando solo ua hijo 


DE TOSCANA. 91 
llamado Hipólito, euya lejiti- 
midad era dudosa; y ya fuese 
por esta razon, ó por algun otro 
defecto, Leon X, nombró en lu- 
gar de Julian al bijo de su her- 
mano mayor Pedro, el desterra- 
do, que podia ya gobernar por 
tener la edad competente. 

Lorenzo EL JÓVEN. — Este 
príncipe, tuvo el sobrenombre 
de Magnífico, con cuyo epiteto 
se da á entender lo que se debe 
pensar de su reinado, el cual sin 
embargo no ofrece suceso alguno 
notable. Murió en 1519 sin hijo 
lejítimo, aunque reconoció co- 
mo suyo al de una esclava con 
quien habia tenido truto, el cual 
se llamaba Alejandro. 

JuLio me menIcis. — (1519) 
Era á la sazon arzobispo de Flo- 
rencia y cardenal Julio de Mé- 
dicis, hijo natural de Loren- 
z0 1, y obtuvo á un mismo tiem- 
po la autoridad espiritual y la 
temporal, las cuales conser= 
vó hasta que fué electo papa 
en 1523, con el nombre de Cle- 
mente VII; entonces envió en 
calidad de lugar-tenientes suyos 
á Hipólito, que habia llegado á 
ser cardenal, y á Alejandro, hi- 
jo natural de Lorenzo 1I. Esta 
eleccion desagradó á la nobleza, 
de modo que en 1527 hubo en- 
tre ellos una violenta conmo- 
cion en la cual tomó parte el 
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pueblo; y á fuerza de sacrificios 
hechos con oportunidad, logra- 
ron Hipólito y Alejandro apa- 
eiguar á los envidiosos dela au- 
toridad de su familia, haciéndo- 
la recobrar la altivez antigua; 
pero:se vieron en la precision 
de ceder, porque el condestable 
de Borbow con su ejército en- 
cerró á Clemente VI en el cas- 
tillo de Sant- Anjelo. 

Otro golpe, mas fanesto aun, 
les prepuraba el entusiasmo de 
una mujer de su familia. Cla- 
ricia de Médicis, mujer de Fe- 
lipe Strozzi y tia de Alejandro y 
de Hipólito, se dejó dominar de 
la bella idea de volver la liber= 
tad á su patria: tenia grande as- 
cendiente sobre su marido, que 
era bueno y dócil, y asegurada 
por esta parte, buscó á sus dos 
sobrinos y les ecsortó á quesa- 
erificaseo á su patria una auto- 
ridad injusta: es iadudable que 
Claricia procedió en todo esto 
de acuerdo con una poderosa 
faccion, que se servia de ella 
á lin de no ser incomodada en 
sus designios: Claricia obró de 
buena fé sia: proponerse utro fia 
que la libertad de-su patria, mi 
advertir que mientras. ella en- 
tretenia á sus sobrinos para de- 
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migos: en efecto, mientras que 
estos priacipes trataban con ella 
ó: con su marido, se juntó el 
consejo jeneral y anuló todo lo 
que se habia hecho desde la 
vuelta de los Médicis, á peti- 
cion del cardenal que despues 
fué Leon X. Kestituida á la. re- 
pública la: close de gobierao que: 
habia tenido antes de esta épo= 
ca, es. decir, el popular, se dió 
permiso á los sobrinos del papa. 
para quedarse si querian en Flo- 
rencia, aun con privilejios; pe= 
ro aquellos. no creyéndose toda» 
via seguros, no usaron de esta 
licencia y abandonaron la ciu- 
dad aconsejados de Strouzzi. Al 
pueblo desagradó que el tio no 
los hubiese detenido; y como 
viéndose fuera se apoderaron de 
algunas fortalezas, principisron 
á decir que sin duda habia iote- 
lijencia entre el tio y los sobri- 
nos; y siendo Strozzi blanco det 
furor popular, no fué: poco: di- 
eloso en poder salvarse, A Cla= 
ricia, que habia trabajado tanto 
en favor de la libertad, y queria 
seguir á su marido, la retuvie- 
ron como en rehenes con su so- 
brina: Catalina, y la sacaron de su 
palacio temiendo no la sirviese 
de lugar de reuoiunes, Asi Stroz» 


liberar, les» hacia perder un |zi y su esposa, primeros outo- 


tiempo muy precioso,, de que 
supieron aprovecharse sus eng- 


| 


res de la revolucion, fueron 
tambien sus primeras víctimas. 
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Los florentinos estaban como 
locos de alegria: no habia bien 
alguno que no esperasen lograr 
en virtud de su libertad; pues 
decian que al fin serian dueños 
desu easa, y árbitros como lo 
habian sido de toda Halia: que 
ya no se impoodrian mas tribu- 
tos que los que ellos admitiesen, 
cuando los Médicis les habian 
hecho malgastar mas de quinien- 
tos mil ducados en guerras que 
mo tocaban á la república; y de 
este modo llegó al último estre- 
mo el encono contra los que te- 
nian por enemigos de la patria. 
Cuantos se creian de este parti- 
do eran ¡osultados; arranceron 
los escudos de armas; y habrian 
incendiado los palacios á no ha- 
ber temido que ardiesen los de- 
mas edificios y casas. Nicolás 
Cappobi, hiju de aquel por quien 
habia sido hecho pedazos delan- 
te del rey de Francia el papel 
que referia las orgullosas pre= 
tensiones del monarca, (ué 
nombrado confalonero por el 
pueblo: Cappoui era prudente y 
mo incurria en los escesos del 
populacho: quiso monifestar que 
no debia abusar de aquel mo- 
mento de prosperidad; que era 
prudente no.ograviar el papa o- 
fendiendo á sus parientes, por= 
que seria fuctible que el pontífi- 
ce se pusiese de acuerdo con el 
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emperador y volvieser sobre 
Floreneia; pero esclamaron: «va- 
mos sustos y temores pusiláni- 
mes de un sujeto que acaso no 
propone estas precauciones sino 
para ocultar los proyectos de 
traicion ya concebidos.» Se em- 
pezó á sospechar de Capponi, y 
este, conociendo cuán pocodebe: 
fiarse de uu pueblo inconstante, 
turbulento é ineapaz de retrac- 
tar su primer juicio por mas ra- 
zones que se le opusieran, se 
unió con los nobles, de los cua- 
les los mas habian intervenido 
en la revolucion por oposicion 
á los Médicis; mas advirtiendo 
que nada adelantaban y que el 
pueblo lejos de apreciar su con- 
descendencia los tenia siempre 
por enemigos, se arrepintieron 
de su disimulo tan infructuos», 
y Capponi los encontró muy 
proatos á unirse con él cuando 
sondcó sus disposiciones. 

Así llegó á: haber en Floren- 
cia tres partidos bien conocidos, 
á saber, el de Capponi unido con 
los nobles que llamaban los op- 
timatos, el de les populares ó 
del pueblo, y el de los neutrales 
6 ciudadanos rectos y moderados 
que reprobaban. los escesos de 
los demas, y no queriendo adhe- 
rirse á ellos sentian algunas. ve- 
ces la pena de verse aborrecidos 
de todos. Los optimatos, por co- 
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"nocerse débiles, no osaban opo- 
nerse á los caprichos del pue- 
blo; pero criticaban sus resolu- 
ciones y oponian cuantos obstá- 
culos podian á su complimiento, 
sin comprometerse. El pueblo, 
viéndose detenido en su marcha 
se movia, por decirlo así, y se 
escedio de los límites, que tal 
vez hubiera respetado sino hu- 
biese sido contradicho. No se 
veía en el gobierno mas que con- 
fusion y desórden; niogun par- 
tido estaba contento; y los re- 
glamentos adoptados con mas 
entusiasmo eran los mas pro- 
pios para indisponer los espíri- 
tus. Se habia determinado olvi- 
dar lo pasado; el pueblo se opu- 
so á esto; elijió síndicos para 
descubrir los fraudes que se ha- 
bian cumetido en la administra- 
cion de las rentas públicas; y los 
ricos fueron el blanco de estas 
pesquisas, hechas con tal rigor 
que declinaban en injusticia. 
Para cobrar” los nuevos im- 
puestos nombraron otros síndi- 
cos, que lo hicieron con dureza; 
se decretó vender la décima par- 
le de los bienes de la Iglesia y 
de otros lugares piadosos; se va- 
riaban á cada instante los majis- 
trados de diferentes tribunales 
y sus atribuciones ; mandaron 
volver á los embajadores que te- 
nia la república en diferentes | 
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potencias, porque habian sido $ 
se temia que fuesen del partido 
de los Módicis; se establecieron 
rigurosas leyes para la recta ad- 
ministracion de justicia, y nun= 
<a se administró peor. Bajo la 
apariencia de libertad se intro- 
dujo la mas desenfrenada licen- 
cia, y los estravios de la imaji- 
nacion se contaron por princi 
pios recibidas: las conciencias 
fueron oprimidas, y, por decir- 
lo de una vez, se bizo todo lo 
necesario para que nunca se es- 
tinguiesen las disensiones inte= 
riores, y para indisponerse con 
las demas potencias. 

En este intermedio el papa 
hizo, como lo habia predicho 
Capponi, la paz con el empera- 
dor, el cual convino facilmente 
en favorecer al pontífice, á 
quien veía ofendido, y tenia in- 
terés en servirle para echar en- 
teramente á los franceses de Ita- 
lia, Cuando los florentinos for= 
maron alianza con el emperador 
y los venecianos contra los fran- 
Ceses, se privaren del ausilio de 
estos, de modo yue se encontra- 
ron en la mayor confusion, es- 
pecialmente desde que vieron 
que la reconciliacion del papa 
con elemperador les espouia á 
ser abandonados por el uno, y 
víctimas del resentimiento del 
otro. Parece sin embargo que 
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los Morentinos se manejaron 
bien, pues aumentaron sus tro- 
pas y las unieron con las del em- 
perador, como si confiasen mu- 
vhoen él, y al mismo tiempo 
trabajaban eu las fortificaciones 
desu ciudad, en la cual habia 
siempre alborotos. 

Capponi, á quien teniza por 
sospechoso porque no seguia 
ciegamente la animosidad del 
pueblo contra los Médicis, pro- 
metió en una asamblea popular 
renunciar su cargo de confalo- 
nero; no se le admitió la renun- 
cia, y pocos dias despues sus e- 
nemigos le supusieron una ¡n- 
telijencia secreta entre él y los 
Médicis: esta calumnia le puso 
en gran peligro, del que se libró 
con mucho trabajo; pero fué lle= 
vado á una carce!, y despues de 
haber estado tres horas bajo la 
cuchilla, se reconoció su ino- 
cencia y le volvieron á su casa 
con honor, si bien no estuvo 
allí mas tiempo que el necesario 
para disponer su reliro á una 
casa de campo, donde resolvió 
vivir separado aun de sus ami- 
gos, para no aflijirse con la re- 
lacion de los males que iba á: 
sufrir su desgraciada patria. 

GUERRA CON EL PAPA Y El. EM- 
PERADOR..— Los florentinos vie- 
ron á principios del año de 1528 
Jo que puede esperar de sus a- 
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| liados un estado desunido : el 
duque de Ferrara, de quien es- 
peraban con urjencia el socorro 
que hrabiao ya pagado, se quedó 
con el dinero y no les envió las 
tropas: los venecianos remilie- 
ron á los florentinos ccsortacio- 
nes en lugar de soldados, para 
que no se desanimaran y se pre- 
parasen á la defensa, pues no 
los dejarian eu caso de urjencia: 
el emperador les habló sia ro- 
deos manifestándoles que cousi- 
deraba.á Florencio como feu= 
do del imperio, del cual podia 
disponer, y con trabajo disimu- 
ló que esta disposicion fuese á 
favor de los Médicis. No queda- 
ba pues á los florentinos mas que 
uno de estos dos partidos que 
elejir, ó volver á sufrir el yugo 
de los Médicis, Ó aventurarlo 
todo para quedar libres. El des- 
pecho contra el papa habia lle- 
gado al último estremo, y Cle- 
mente, que no les vedia en re- 
solucion, trataba de hacerlos 
volver á su poder. En la guerra 
á que se disponian ambos parti- 
dos, se disputó la eleccion del 
¡ ilustre capitan Malatesta, el cual 
al fia se decidió por.los lorenti- 
nos en virtud de las condiciones 
tan ventajosas que le ofrecieron 
en sus banderas, y le entregaron. 
el mando de sus tropas. Bajo la 
| direccion de. semejante jeneral 
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ro habia felicidades que no es- 
perasen; pero fueron vencidos, 
perdieron .4 Perusa, Arezzo, 
Gortona, y vieron con tanto sen- 
timiento como admiracion en- 
trar olra vez en sus muros las 
reliquias de sus batallones, que- 
dando los florentinos precisados 
á defender ellos mismos su ciu- 
dad, cuyo mando dieron á Ma- 
latesta. 

Sirio DE FLORENCIA.—lomedia- 
temente se presentaron el papa, 
el emperador y demas confedera- 
dos; y empezaron el sitio, aun- 
que no con la debida actividad, 
pues segun cuentan, dieron | 
gar á las nogociaciones, debi 
tando á los florentinos, y relra- 
yéndoles de hacer mayor resis- 
tencia. En medio de las hostil. 
dades se trató de una capitul 
cion, que Malatesta escuchó, y 
parecia que todo lo comunicaba 
á los Morentinos; mas cuando los 
veia alborotarse contra condicio- 
nes demasiado duras, se acomo- 
daba á su opinion, hacia cantar 
misas, y ecsijia del pueblo y de 
las tropas el juramento de mo- 
rir ó vencer. Cuando el pueblo 
flaqueoba, Malatesta se dejaba 

+ Mevar de sus ideas, y se prestaba 
áuo despreciar los medios de nue- 
vas proposiciones, aunque estas 
eran siempre mal recibidas en 








el consejo del emperador, el! 
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cual persistió firme en la reso- 
hucion ya manifestada de que 
queria disponer de Florencia co. 
mo feudo del imperio, sin decir 
para quién, ni de qué manera. 
El papa respondió que jamás ha= 
bia intentado privar de la liber< 
tadá los florentinos, que al con- 
trario, sin él y sin sus instancias 
para suspender los intentos del 
emperador, hacia tiempo que 
habrian sido despojudos de su 
libertad; pero que jumás consen- 
tiria eo que subsistiese un gobier» 
no sin fé, lleno de pasiones, que 
enarbolaba el estandarte de la 
proscricion, y solo se sostenia 
con asesinatos: que los fMorenti- 
mos habian dado el nombre de 
rebeldes á los mejores ciudada- 
nos, malíratándoles de mil mo- 
dos: que él mismo habia sido ¡a- 
sultado gravemente, derribadas 
sus efijics, y ahorcado en es. 
tátua. 

Durante esta negociacion los 
Morentinos siguieron perdiendo 
sus fortalezas, como Pistoya, 
Pietra-Santa, Prato, y todas es- 
las pérdidas ocurrieron bajo el 
maudo del valiente Malatesta. 
Este jeneral, que era conocido 
por muy interesado porque es- 
taba dispuesto á servir al que 
mas le ofreciese, tenia su mujer, 
sus hijos y todos sus bienes en 
poder de los euemigos de Flu= 
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rencia; pero en la ciudad publi- 
caron sus amigos que Malatesta 
era un hombretan honrado, de- 
licado y valiente, y de pensa- 
mientos tan sublimes, que mali- 
ciar traicion en él era ofenderse 
4 sí mismo. Cuando arengaba al 
pueblo repetia á cada ¡instante la 
palabra libertad, que habia es- 
erito en su morrion. Cuando le 
proponian salidas ó acciones de 
vigor las ejecutaba conentusias- 
mo, y viveza: queria estar en to- 
do, y no permitia que se dispa- 
rase sin su anuencia un tiro. Las 
órdenes se daban con prontitud; 
pero se cumplisn mal, ya por es- 
cesivo ardor en lastropas, ya por 
error en los jefes, ya por otras 
causas ¡nevilables. 

TRAICION DE MALATESTA. — El 
príncipe de Oranje, que dirijia 
el sitio, tuvo que sacar de las 
líneas la mayor parte de su ejér- 
cito para interceptar un socorro 
que venia á Florencia. Los ca- 
pitanes de los sitiados ¡nstaron 
á Malatesta á que se dejase cuer 
sobre las líneas mientras esta- 
ban con poca guarnicion; pero 
despreció ásperamenle esta pro- 
posicion como imprudente; y 
cuando supo que el campo ha- 
bia quedado casi sin enemigos, 
se lamentó en gran manera de 
haber malogrado tua buena 0ca- 
sion. «¿Quién habia de creer, 
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decia suspirando, que un jene- 
ral tan diestro, habia de des- 
guarnecer sus líneas hasta el 
punto de esponerlas á ser derro- 
tadas?» El riesgo no había side 
grande por parte del príncipe, 
pues batió y dispersó el socor- 
ro, é impidió el abastecimiento; 
pero murió en la refriega, y 
cuentan que se le encontró una 
carta de Malatesta, en la que le 
aconsejó dejase su compo sin te- 
mer, ofreciendo no alacar á los 
que quedasen en él. 

Los forentines se iban consu- 
miendo con la pérdida de las 
tropas, la falta de víveres y mu- 
niciones, y la disipación del di- 
nero coa que se adquirian lodos 
los recursos: suplieron el últi- 
mo deficit con una lotería de los 
bienes de los rebeldes, y por ella 
se reunióunasumaconsiderable. 
El gran consejo, despuesde haber 
opinado once veces de diferente 
modo, mandó levar á la casa de 
la moneda todo el oro y plata 
que se eucontrase en las casas 
de los ciudadanos, y cuanto bu- 
biese en los lugares sagrados, as- 
ceptuando los vases absoluta- 
mente necesarios para el culte 
divino: hasta las pedrerías y los 
rebicarios se vendieron; nada per- 
donaron los florentinos por de- 
fendersu libertad; pobres y M- 
bres, era su sa escrita coa 
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grandescaractéressobrelas puer- 
tas de las casas, y sin duda gra- 
badas en los corazones. ¿Mus có- 
mo reresistir á la fuerza ayuda- 
da de la perfidia? 

Los florentinos Hegaron- por 
último á conocer las traiciones 
de Mulntesta: trataron de despe- 
dirle fundándose en. la obstina- 
cion que: hubio. manifestado: res- 
pecto de cierta composicion que: 
les pareció utilísima, y en que 
se negoba á hacer una salida que 
tudos deseaban. Los motivos 
que pretestaron pora despedir á 
Malatesta, aunque tan. honorífi- 
cos, no le agradaron, y dejándo- 
se arrastrar de una cólera ver- 
dadera ó aparente, cuando le 
hicieron sober la despedida, se 
arrojó coo un. puñal en la mano 
sobre uno de los comisarios, y le 
HNenó de heridas. Los soldados, 
aunque pagados por los ciudada- 
nos, conocian bien á su jeneral, 
y se pusieron á su ludo: los sitia» 
dores salieron al mismo tiempo 
de sus líneos, tremolaron sus 


banderas, y amenazaron con el' 


asalto: toda la'ciudad se puso en 
confusion; asustadas les mujeres 
se acojieron á las iglesias, y pi- 
dieron á gritos que se hiciese la 
capitulacion: una gran. parte de 
los ciudadanos querian morir 
con las armas en la mano, y que 
se acometiese á los enemigos; 
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pero en el horrible desórden: en 
que estaba entonces la ciudad, 
habria sido arruinada si se hu= 
biese seguido esta resolucion. 
Los majistrados,.los ancianos y 
las personas moderadas lograron 
que cediesen á la razon, espe- 
eislmente la nobleza, que era la. 
mas ofendida, y al fia coavinie- 
ron en una capitulacion, cuya 
conclusion fué-dificil. Todo les 
porecio bien á los sitiadores com 
tal que la ciudad se riadiese, 
porque estaban seguros de que 
siendo los amos cumplirian des- 
pues las condiciones que les a= 
comodase. Así no se opusieron 
á que fuese el primer capítulo: 
del tratado la garantía de la li 
bertad, concebida en estos tér= 
minos: «S, M. L establecerá em 
el término de cuatro meses el 
gobierno-de Florencia, dejando 
siempre salya la libertad de los 
ciudadanos.» Los demas artícu= 
los tocaban á la policía, Ó eran 
de conveniencia, y así los cúm- 
plieron: segun las circunstan- 
cias. 

El dulce nombre de libertad: 
venia á ser en el delirio de la: 
guerre eomo una venda que pues- 
ta en los ojos de los florentinos 





: les impedia ver toda-la estensiom 


de sus males; pero ahora que to- 
do lo habian perdido sin esperar 
remedio, estaban oprimidos con 
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la multitud de sus males. Véase 
aquí la pintura que de su dolo- 
rosa situacion hacen sus mismos 
historiodores. «Sentian, dicen, 
los gastos que habian hecho para 
sostener una guerra dilatada y 
penosa , que hubia tenido tan 
malos resultados cuales fueron 
aniquilar su fortuna, destruir su 
«comercio, arruinar sus rentas, 
demoler sus casas, producir las 
discordias-que los habian 
dido, los escesos que se habian 
cometido contra sus conciuda- 
danos, la vergilenza que les que- 
daba, eldesprecio y las burlas 
con que el vil populacho, falto 
de todo, trataba á los nobles, su- 
poniéndoles autores de la «cala- 
midad pública. En lesricos el te- 
mor de ver que un vencedor so- 
berbio y avarose habia apoderado 
delo pocequesalvaron;en los po- 
bres el temor de morir de ham- 
bve;.en todos la vista de la pre- 
sente miseriu, y la prevision ca- 
si.cierta de un porvenir mas des- 
graciado, ponian á los florentinos 
en el mayor conllicto y desespe- 
racion. Pálidos y trémulos, con 
un semblante triste y sospecho- 
so, inclinado hácia la tierra el 
rostro, no oseban mirarse unos á 
otros.» Tal es la descricion que 
nos dan los aulores de la con- 
quista que acababa de hacerse 
de la Toscana, por la perfidia de 
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Malatesta. Al papa disgustó en 
estremo que el tratado hubiese 
dejado la Toscana á disposicion 
del emperador, sin hacer men- 
cion del povtífice; y Malatesta, 
que hacia peticiones ecsorbitan= 
tes, creyéndose poco recompen- 
sado porque se rebajaba la can- 
tidad ofrecida, se marchó con 
selo la ignominia de su traicion. 
Fin DE LA REPUBLICA. — El 
gobernador puesto por el empe- 
«dor, mientras que establecia el 
gobierno ofrecido en el tratado, 
puso uno interino y militar. 
Quedaron desarmados todos los 
habitantes, é impuestas graves 
<ontribuciones, si bien se ad- 
virtió que en su repartimiento 
se favorecia á los Médicis. 
Aunque se habia ofrecido una 
ambistía jeneral, se dieron ór- 
dlenes secrelaspara perseguir sin 
compasion á los que habian sido 
partidarios del gobierno popu- 
lar. Seis de los principales fue- 
ron degollados; otros encerrados 
en los cálabozos de las fortule-' 
zas, y desterrados ciento vein- 
tiocho. Los florentinos presenta- 
ron varios memoriales al empe- 
rador para que quitase este go- 
bierno cruel, y estableciese el 
que les habia ofrecido, en cuya 
peticion insistieron por espacio 
de tres años, durante los cuales 
se tomaron las medidas necesa 
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vias con el pape pura que reca- 
yese la soberanía de Toscana en 
aquel de los sobrinos á: quien 
quisiese favorecer. Tenia, como 
dejamos-dicho, dos,.á saber: Hi- 
pólito, hijo natural de Julisn el 
Magnífico, y Alejandro, hijo de 
Lorenzo: el primero.era-de: mas 
edad que su primo, y superiur á 
él en espíritu y en talentos;, sin 
embargo, fué preferido. Alejan- 
dro, y en 1531 declarado duque 
de Floreacia por Cárlos Y. De 
este modo tuvo fa la república. 

ALeJaxoro 1. — (1531) Poco 
faltó para que se restubleeiese 
la repúbiica inmediatamente. 
Alejandro tenia solos veintidos 
años cuando juntó á.la sobera- 
nía su fulta de esperiencia, de- 
fecto propio de tal edad,. y. sus 
mismas pasiones con lus pensa- 
mientos de-su tio Clemente VH. 
Este indicó. á Alejandro. lo- que 
debia hacer, el cual desterró, 
proscribió.y ntermentó de cuan- 
tos modos pudo á los ciudada- 
nos á quienes la dulzura de la 
costumbre retenie en.su. pais na- 
tal á pesar de las vejaciones..Asi 
estuvo espuesto á conspiracio- 
nes, aunque: no fueron. estas las 


que le causaron la: muerte, sino! 


el descuido de no-llevar de no- 
she la debida precaucion cuan- 
doiba:á una cita amorosa. pues 
fué muerto á puñaladas á la e- 








dad. de veintisiete años, en el 
de:1536. 

Cosme 11. —(1537) Como la 
muerte de Alejandro habia sido 
improvisa, sobrevino-una horri- 
ble confusion que paró: en deli- 
berar sise volverio- á: restable- 
cer el gobierno republicano, ó- 
si se elejiria un:señor, y quién 
habia de ser. Hubo. vigorosos 
pareceres á favor del gobierno 
republicano; pero por haber pa- 
sado ya: su época, oyeron con 
mas gusto á un hombre, el cual 
espuso que ya no interesaba á 
la patria.que la devolviesen una: 
libertad perjudicial, carga que 
no se hallaba en estado: de s0s= 
tener Florencia. «El pueblo, 
dijo, es demasiado contrario á la 
nobleza para que: permita que: 
esta se ponga al frente de los 
negocios, y el gobierno popular 
ha espuesto muchas veces á Flu- 
rencia 4su perdicion. Como es- 
mas mercantil que-guerrera, de- 
be lemer siempre la ambicion 
de muchos príacipes poderosos;. 
y asi.siendo imposible poner et 
gobierno en manos de- los no- 
bles,.de quienes se podria espe- 
rar mas moderacion y pruden= 
cia que de parte del pueblo, es 
mejor nombrar un svberano, que 
reprimiendo en lointerior los di. 
versos portidos, cuide mas bien 
de la seguridad del estado en 
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lo interior, que entregarse al 
eapsicho y á la tiranía de la 
multitud.» Venció esta opinion, 
¿y entre las diferentes ramas de 
los Médicis establreidas en Flo- 
rencia, fué preferido Cosme, 
que no descendia como sus an- 
tepasados de una elose bastarda, 
sino lejítimamente por su padre 
Juan, llamado el Invencible, de 
Lorenzo , hermano menor de 
Cosme el antiguo. 

Tenia solo dieziocho años, y 
desde el principio habia dado á 
conocer una discrecion y pru- 
dencia superiores á su edad. 
Para contentar á los que temian 
la autoridad demasiado absolu- 
ta, se estableció que Cosme solo 
se llamase Jefe de la república, 
y se le dió un consejo compues- 
to de ocho ciudadanos para que 
en caso de necesidad pudiese li- 
mitar su poder; mas se portó 
ton biea que no fué necesario 
este freno. En cuanto á los des- 
terrados, observó una conducta 
contraria á la desu predecesor, 
porque se valió de tudos los me- 
dios suaves y afectuosos,. del 
buen trato-y de los favores, pa- 
ra atraerlos y ganarlos, y lo-ha- 
bria.logrado si aquellos desgra- 
ciados por confiar mucho-en- las 
promesas de los príncipes á cu- 
yas cortes se habian acojido, te- 
niendo estos interés en fomen- 
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tar en Florencia los alborotos,. 
no se hubiesen lisonjeado de 
volver por la fuerza, despre- 
ciando los medios-conciliatorios. 
No pocas veces se vió á estos 
infelices incorporarse en los e- 
jércilos franceses , imperiales, 
españoles, venecianos y papales 
para balirse unos contra otros. 
Asi se destruyeron y perdieron 
estos hombres lejos de sus ho- 
gares por su obstinación, y sus= 
piraron-inutilmente por una pa- 
tria que los habria adwmitido con 
gusto en su seno. 

Entretanto Cosme reinaba con 
fama, y hasta que logró tran= 
quilizar sus estados: no le do- 
minó la ambicion ni le sujirió la 
idea de aumentarlos; pero lo lo- 
gró sin consumir á su pueblo 
con la guerra, porque mas bien 
negociaba que peleaba; sia em- 
bargo, cuidó de mantener siem= 
pre sus tropas bajo de un pie 
respetable. Nioguu principe fué 
mas apreciado y buscado por 
los demas: habria sido dicho- 
so: si hubiese disfrutado lam= 
bien de la paz dentro de su: ca- 
sa; pero-su felicidad fué turbada' 
por un. funesto accidente que le 
privó de sus hijos don. García: y 
doa Juan. 

Ya fuese por envidia ó por 
una natural antipatía, estos dos 


_ hermenos se aborrecian, y en 
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un altercado que tuvieron ca- 
zundo, doa Garc,a, el mus te- 
merario de los dos, mató al etro 
de una puñalada: la estremada 
dulzura de don Juan, su candor 
y la rectitud de sus costumbres 
le habian hecho digno del ma- 
yor cariño de su padre, el cual 
desesperado de verse privado de 
un hijo tan querido, hize llevar 
su cadáver al palacio y se le pre- 
sentó al homicida; este al prin- 
cipio estuvo negativo; pero ha- 
biendo saltado del cadáver algu- 
nas gotas de sangre, fueren co- 
mo una reconvencion que le hi- 
zo confesar su crímen, y se or- 
rojó á los pies de su padre; mas 
este, inecsorable, le dijo: «Mue- 
re, malvado;» y arrancándole el 
puñal con que comelió el fratri- 
<idio, le atruvesó con él el co- 
sazun. Dicen que Cosme hizo 
envenenar á María, una de sus 
hijas, por haberse enamorado de 
un paje; y otra que se llamaba 
Lucrecia y estaba casada con el 
duque de Ferrara, fué muerta 
por su marido, que estaba des- 
contento de su conducta. 

Estas desgracias domésticas 
no impidieron que se tuviese á 
Cosme II por ua gran príncipe: 
se propuso imitar á Cosme 1, y 
asi no se manifestó inferior á él 
en la magnificencia, en la jene- 
rosidad, en la aficion á las bellas 
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artes, y en el deseo de prote- 
jerlas: los soberbios edificios y 
los magníficos monumentos con 
que hermoseó la capital, prue= 
ban su gusto y su grandeza. Cos- 
me fundó aquella hermosísima 
galería que centiene la mas rica 
y numerosa coleccion de está- 
tuas, bronces, medallas antiguas 
y preciosas pinturas que sus su= 
cesores han aumentado basta el * 
estremo. En 1565 cedió sus es- 
tados á su hijo, aunque él le di- 
ia en el gobierno, y murió 
en 1574. 

FRANCISCO MARIA: FERNANDO 1: 
cosmÉ ul. — El emperador con- 
firmó á Francisco, tercer duque 
de Florencia, en el título de gran 
duque, que se habia disputado á 
su padre. Francisco estaba dota- 
do de una alma tranquila, y así 
fué pacífico, nada ambiciosa, y 
sin pasiones fuertes, aunque no 
estuvo esento de la del amor: 
movió su corazon una hermosa 
veneciana, hija del senador Ca- 
pello, y pinta la historia esta 
pasiva acompañada de tales su- 
cesos, que pudieran servir de 
materia á una novela, El gras 
duque se insinuó con todas las 
atenciones y demostraciones de 
ternura que pueden conmover 
á una persona delicada y sensi- 
ble: con las frecuentes visitas 
logró triunfar de un amante fa- 
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vereeido, por el cual efla habia 
dejado su patria, y despues de 
muerta Juana de Austria, su es- 
posa, la dió la mano. Se cree que 
su hermano Fernando, irritado 
de este matrimónio, que él con- 
sideraba como indigna alianza, 
los envenenó en 1597. Mas sj 
Fernando subió al trono por me- 
dio de este doble delito, le es- 
pió, é bizo cuanto estuvo de su 
porte para que se olvidase coo: 
la sobiduría de se gobierno. 
En 1609 le sucedió Cosme HH, 
su hijo, que era de poco talento; 
mas no le impidió que en su cor- 
to reinado se hiciese recomen- 
dable por su prudencia, por su. 
aficion á las bellos artes y fo- 
mento que las dió. 

Feananno 1. — (1621) La fí- 
sica, la química y la historia na- 
tural debieron su mayor brillo 
á Fernando Jl, hasta entonces 
desconocido, el enal sucedió á 
su padre Cosme; y como-si estu 
viera decidido que los conoci= 
mientos humanos habian de de- 
ber sus progresos á los Médicis, 
en la academia establecida por 
Fernando se cultivaron todas las 
ciencias. El gran duque las ani- 
mó y practicó por sí mismo). 
imitándole en esto. su esposa la 
gran duquesa, hija de Gaston, 
duque de Orleans; mas como en: 
otras muchas cosas no iban a- 
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cordes estos dos esposos, se se- 
pararon; la gran duquesa pasó 4: 
vivir á Francia, y el gran duque: 
se entregó entonces á la devo- 
eion, cuyo-esceso dicen que ha- 
bia causado su divorcio; jamas 
recayó sentencia, y sin emburgo- 
viviendo su mujer recibió: las 
sagradas Órdenes por una dis- 
pensa particular del papu. 

Juan Gaston. — (1670) Fer. 
nando, si se atiende á los cos= 
tumbres , fué mal remplazado- 
por su hijo Juan Gaston; este: 
príocipe pasó una vida afemi- 
nada y oculta en lo interior de 
su palacio; y así viviendo él y 
previendo que no tendria suce- 
sion, la España, la Fraucia y ek 
imperio dispusieron de sus es- 
tados, los cuales sufrieron la. do- 
minacion de muchos príncipes, 
segua los intereses de estas di- 
versas potencias. En 1737 se u- 
nió difivitivamente el gran du- 
cado de Toscana á la. casa de: 
Austria; y á fia de que este es- 
tado no sufriese detrimento por 
la ausencia del soberano, que: 
lus rentas se consumiesen en ¿l 
y le vivificasen, se hizo. de este 
ducado como un maycrazgo de 
los segundos de la casa imperial. 

El primero de estos principes 
de la casa de Austrie. Lorena fué: 
Francisco (1737), á quien siguió 
Pedro Leopoldo, su bijo, al cual 
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sucedió Fernando 1! (1790).| y magnificencia de los edificios 


Los dos primeros dejaron el gran 
«ducado para ser emperadores, y 
vo se ausentaron sin sentimien- 
to del pais delicioso de la Tos- 
Cana. 

El emperador Francisco II 
por sí, y en nombre de su her- 
amano Fernando 1MI, por el tra- 
tado de Luneville en 1801, ce- 
dió este estado al príncipe Luis, 
duque de Parma, y en 1803 se 
erijió en reino. En 1807 lo re- 
unió Napoleon con violencia á 
su imperio, sin atender á los sa- 
grados derechos que daban la 
posesion á la viuda María Lui- 
sa, infanta de España, y á su hi- 
jo Cárlos Luis, para quienes 
Cárlos IV habia comprado aque- 
Mos estados. 

Por las actas del congreso de 
Viena del año 1815, recobró el 
archiduque Fernando todos sus 
derechos de soberanía sobre el 
gran ducado de Toscana, y por 
su muerte en 1824 le sucedió en 
todos sus dominios su hijo Leo- 
poldo 11. 

Frorgrcia, CAPITAL. — Flo- 
rencia está situada en las des ri- 
beras del Arno, y es la capital 
del gran ducado de Toscana, con 
una silla arzobispal. Esta ciu- 
dad, entre todas las de 1talia, 
solo cede á Roma y á Nápoles 
con respecto al número, belleza 


públicos y monumentos del arte 
de toda especie. Entre sus edifi- 
cios citaremos: el palacio viejo, 
antigua resideucia de los gram- 
des duques, el cual, como todos 
los palacios de Florencia, es de 
una construccion sencilla, pero 
en estremo sólida; á la entrada 
estan colocadas dos estátuas, un 
Hércules de Bandinelli, y un Da- 
vid de Miguel Anjel: el palacio 
de los oficiales, que se distingue 
por sus preciosas colecciones de 
cuadros, de antigúedades y otros 
objetos del arte; posee la Venus 
de Médicis, el grupo de Niobe, 
y Otras estátuas célebres: el pa- 
lacio Pitti, reunido al de los o- 
ficiales por una galería de seis- 
cientos pasos de lonjitud; el es- 
tilo es seacillo, pere grandioso, 
y es la residencia actual del 
gran duque; en el interior -se 
encuentran escelentes coleccio- 
nes de cuadros y de estátuas: el 
museo, rico en colecciones de 
objetos de historia natural; mu- 
chos palacios particulares, todos 
tvtables por su arquitectura y 
per las preciosidades artísticas 
que encierran: el teatro de la 
Pérgola, uno de los mas grandes 
de Italia: el hospital de Santa 
María la Nueva, el de Bonifa- 
cio, etc. 

Las iglesias de Florencia son 
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magaéficas; entre las mas nota- 
bles se distinguen: Santa Ma- 
ría del Fiore, ó la cutedral, 
obra de Arnolfo di'Lapo, pri 
cipiada 'hácia fines del si- 
glo XIII y concluida despues 
de ciento cincuenta y cualro a- 
ños de trabajos: sobresale por su 
estension y por la riqueza de 
sus mármoles, de que se halla 
revestida por todas partes: la 
iglesia de San Lorenzo, que con- 
tiene el sepulero de Cosme de 
Médicis, fundador de lu grande- 





za de esta familio, con una sen- | 


cilla plancha de bronce que tie- 
ne esta inscricion: Decreto pú- 
blico patri patri: admírase en 
este templo una capiMa:que en- 
cierra los sepulcros de -otros 
miembros de la familia de los 
Médicis, que llaman la maravi- 
Va de Toscana por el lujo es- 
traordinario de sus decoracio- 
nes; en otra capilla colateral se 
hallan -ocho estátuas de Miguel 
Anjel: la iglesia de Santa Cruz, 
el panteón de Toscana, lu mas 
bella:despues de la catedral; con- 
tiene los mauscleos de Miguel 
Anjel, de Maquiavelo, de Gali- 
leo, de Viviani, de Alñeri, de 
Leonardo Bruno Aretino, y del 
Dante. 

El rio Arno, cuyas orillas es- 
tan guarnecidas de hermosos pa- 
Jacios, y que divide la-ciudad, se 
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atraviesa por cuatro puentes 
magníficos. 

Entre los plazas públicas de 
Florencia se distinguen la del 
Gran duque, en medio de la cual 
se eleva la estátua ecuestre de 
Cosme 1, el primero de los Mé- 
dicis que tomó el título de gran 
duque; la plaza de la Anuncia- 
cion, rodeada de pórticos y ador= 
tada con la estátua ecuestre de 
Fernando dl; la plaza nueva de 
Santa Maria, con dos obeliscos, 
alrededor de los cuales hacen 
todos los años corridas de caba- 
llos, á la manera de los anti- 
guos, elc. 

Los establecimientos públicos 
mas notables son: la universi 
dad, la academia de la Crusca, 
el observatorio, el jardin botá= 
nico, la academia de bellas ar= 
tes, la sociedad económica, la 
sociedad colombaria, la biblio» 
teca de Magliabeochi, earique- 
cida con ciento cincuenta mil 
volúmenes y quiace mil manus- 
critos, muchos de ellos preciosá- 
simos; la Lorenzana ó biblioteca 
de los Médicis, con ciento vein- 
te mil volúmenes y nueve mil 
manuscritos; el museo de histo- 
ria natural, y la galería ó museo 
Morentino. 

El comercio y la. industria de 
Florencia, aunque han decaido 
mucho de su antiguo esplendor, 
14 
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todavio son considerables, sobre 
todo la fabricacion de la seda. La 
presencia de la eorte ducal y de 
los principales dignatarios, asi 
eomo la afluencia de estrunjeros 
que atraen la agradable morada 
y las curiosidades de esta ciu- 
dad, son pora los habitantes un 
manantial de riquezas. Floren- 
eia fué patria del Dante, de Ma- 
quiavelo, de Miguel Anjel, ete. 

Las inmediaciones de esta ciu= 
dad se cuentan entre los sitios 
mas deliciosos de Halia: allí se 
ven llanuras risueñas, fértiles 
eolinas, gran número de pala- 
eios adornados de museos y jar- 
dines, conventos , alquerías y 
aldeas, que forman cuadros e- 
minentemente pintorescos y va- 
riados. 

Pisa. — Esta ciudad es la se- 
gunda capital del gran ducado, 
y se halla situada sobre el Arno, 
á una legua del mar: contiene 
en su territorio el puerto de 
Liorna, y desde la mas remota 
autigitedad se hizo famosa por 
sus hazañas marítimas. Ponen 
su poblacion despues de la toma 
de Troya por los arcades que-sa- 
lieron de Pisa, ciudad griega, y 
aun mas antiguamenle por Pélo- 
pe, hijo de Tántalo. De cual- 
quiera modo que se señale su 
fundacion, y les pregresos de su 
aumento, Pisa ya era una ciu- 
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dad estirada er tiempo de los 
romanos: pues la contaron en el 
número de sus muoicipalidades 
amigas. Despues de la decaden= 
eia del imperio, no se quedó en 
comerciante, sino que llegó á 
ser conquistadora; pues en 1005 
se apoderaron los pisanos de 
Córcega y Cerdeña; y en 1030 
temaron á Cartago, gobernada 
por un rey, al cual enviaroa al 
papa para que le baulizase. 
Siempre fueron los pisanos muy 
afectos á los papas, y no solo re= 
chazaron de sus costas á los sar= 
racenos, sino que fucrowá ata= 
carlos en Sicilia; y de los despo- 
jos que llevaron edificaron su 
magnífica catedral. El cautive= 
rio de un rey de Mallorca, á 
á quieo acometieroo en su isla, 
es una prueba de su valor; y la 
libertad que le restituyeroo lo 
es de su jenerosidad. En 1228, 
y en tiempo de don Francisco, 
su arzobispo, enviaron socorros 
á los eruzados de Palestina; y el 
prelado á su vuelto, en lugar de 
las riquezas del Oriente, cargó 
sus embareaeiones de tierra de 
Jerusalen, y llenó de esta un 
cementerio de mueve pies de 
profundidad , que se Mamó el 
campo sento: le cercó de pórti- 
cos, y le adornó eon mármoles 
y pinturas, que le hacen un mo- 
numento curioso. 
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Se ignora qué especie de re- 
pública era la suya. En 1282 te- 
Disa un conde, de quien se des- 
hicieron como de ua tirano; y 
auaque por la desgracia de este 
De se asustaron otros que suce- 
sivamente se apoderaron del go» 
bierno, la república recobró su 
aauloridad. Hizo guerra á los je- 
Noveses, y se apoderó de Luca; 
pero la guerra principal de los 
pisanos siempre fué con los flo- 
rentinos. Se habian jurado estos 
dos pueblos el odio de vecinos; 
y las burlas, los insultos y desa- 
fios entre jenles que se cono- 
cion, llevaron en unos y otrós el 
encarvizomiento á los últimos 
escesos. 

La suerte de las armas abrió 
ádos florentinos el camino de 
Pisa, y le sitisron en 1406. Al- 
guaas ventajas que los pisanos 
lograron los ensoberbecieron de 
tal modo, que habiendo quitado 
la vida á un soldado florentino, 
ataron el cadáver á la cola de un 
asno, y le arrestraron ignomi- 
miosamente por las cales; pero 
los compañeros del muerto ma- 
taron á todos los prisioneros pa= 
ra vengarle. De aquí nació una 
especie de rabia entre sitiados y 
sitiadores. Los primeros echa- 
ron de la ciudad ya acosados del 
hambre, las bocas inútiles: el 
jeneral de los florentinos mandó 
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rechazarlos, entregíndolos af 
furor del soldado á presencia de 
sus conciudadanos, que los esta- 
ban mirando desde las murallas. 
A unos los ahorcaron, á otros los 
pusieron en unas barcas podri- 
das, y las abandonaron sin remos 
ni timon á la corriente del PÓó. 
Se cuenta como moderación y 
benignidad que se contentasea 
al fio los florentinos con marcar 
á los hombres con un hierro ar= 
diendo, y enviarlos con las mu- 
jeres á la ciudad; pero antes las 
cortaron los vestiduras hasta las 
<aderas. Por último, les fué pre- 
ciso á los pisunos rendirse des. 
pues de una porfiala resisten= 
cia. La sumision desarimó el fu- 
ror, y no tuvierón los vencidos 
motivo para quejarse de los ven= 
cederes, como no lo sea el ha- 
berse apoderado del gobierno; 
pero los pisanos volvieron á con- 
seguir su libertad en 1494 con 
la proteccion de los jenoveses. 
No abaadonaron los Morenti- 
mos el proyecto de sujetar á Pi- 
$a; para esto se valieron de la 
fuerza, de la astucia y del dine- 
ro, y con este último estuvieron 
ya para conseguirlo. Cárlos VIH, 





la hacienda durante la espedi- 
cion de Italia, daba oidos á las 
insinuaciones de los Morentinos 
que le ofreciar una grande can- 
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+ bidad'si les quería: ayudar 4 re- 
eobrar su autoridad sobre Pis: 
Entretanto que resolvia el mo- 
narca, llegó á su campamento 
una multitud de pisanos, viejos, 
mujeres y niños, que arrojados 
á sus plantas le suplicaron: con 
grandes clamores, y derramando 
abundantes lágrimas, que-no- los 
entregase á los florentinos: has- 
ta los mismos florentinos que 
somponisa parte del ejército de 
Cárlos VIIL, se compadecieron. 
Los oficiales se- quitaron sus ca- 
denas de oro,. y se las ofrecie= 
ron al rey si necesitaba dinero. 
Una oferta ton jenerosa, do la 
cual no abusó.el monarca, libró 
á los pisanos por entonces; pero 
su servidumbre se verificó pasa- 
dos algunos años: porque los (lo- 
rentinos hicieron que otros los a 
soltasen, y ellos tambien los aco- 
metieron. Hasta tres sitios sufrió 
Pisa, y al fin se rindió en 1509 
con unas condiciones que mas 
parecian alianza que sujecion. 
Desde entonces la gobernaron 
con estimocion los vencedores, 
hasta que unos y otros cayeron 
bajo el dominio de los grandes 
duques de Toscana. 

No obstante, muchos de sus 
habitantes cuando se habian de 
ealregar, y principalmente los 
nobles, prefirieron.las desgracias 
del destierro á la humillación 
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de vivir dependientes de Floren= 
cia, y se fijaron en Sicilia, Ro= 
ma, Jénova, Venecia y otras 
partes; con esta desercion se 
disminuyeron mucho-la pobla- 
cion y el comercio. Tambien p. 
decieron uno y otro gran- pérdi- 
da con. la inutil tentativa de los 
de Pisa. en 1609 para sustraerse 
de la dominacionde-los grandes 
duques; pues aquel desgraciado: 
esfuerzo les costó sus privile= 
jios, y tiene reducida: la pobla= 
eioná unos treinta mil habitan- 
tes, entre los que se cuentan:sie= 
te mil judios. muy envilecidos; 
como en todas. partes, los cuales 
se consuelan del desprecio con 
la opuleacia. No hay ciudod en 
donde se hayan juntado: tantos 
mármoles estranjeros. y. precio= 
sos: todos son fruto: de las con- 
quistas de los pisanos, los cuales: 
cuando volvian de-sus espedicio- 
nes cargaban los navíos de está- 
tuas y columnas para adornar sw 
ciudad. No solamente en los edi- 
ficios públicos, sino en: las tasas 
particulares, se veninscriciones, 
relieves y cornisas de aquel €s- 
quisito mármol griego- tan esti- 
mado por su finura y pulimen- 
to.. Es muy creible que:este gusto 
por las ontigúedades haya hecho 
creer á los pisanos que Un.Com- 
bate, que con maza y á puño.cer- 
rado se repite todos los años ea 








GRAN DUCADO 
wn puente y entre los ciudadanos 
que el rio separa, es una imita- 
eion de los juegos olímpicos; pe- 
Fo nada se parece menos á aquel 
magnífico espectáculo de la anti- 
gua Grecia, quelos tumultarios a- 
saltos del populacho de Pisa. Me- 
jor pudieran los pisanos presu- 
mir de alguna afinidad.con aque- 
Ma tierra por su buen gusto. en 
las artes,. y por el traje elegante 
de las mujeres de sus campos. 
Estas adornan. sus cabellos coi 
Mores naturales y artificiales, y 
los reparten en tremzas de un 
gusto muy singular: en lodos 
sus atavios se nota cierto toque 
despejado, que dá realce á sus 
gracias y hace á estas aldeanas 
muy atractivos. 

Pisa está dividida por el Arno 
en dos mitades, que se comuni- 
can. por cuatro hermosos puen- 
tes. Tan rica y floreciente en 
otros tiempos, en que llegó su 
poblacion á:ciento cincuenta mil 
habitantes, está desierta en la 
actualidad; sus hermosas y an- 
chas calles estan cubiertas de 
yerba;.su antiguo puerto ha des- 
aparecido, sin que haya quedado 
de él la menor señal. Sin em- 
bargo, aun encierra bastantes 
monumentos que recuerdan su 
pasado esplendor: entre ellos se 
distinguen la catedral, construi- 
da enel siglo XI por el estilo 
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bizantino, decorada:en lo inte-- 
rior con columnas de granito y 
de pórlido, y gran número de 
preciosos cuadros, la mayor par= 
le pintados por el célebre: An- 
drés del Sarto; el campanile, ó 
la célebre torre inclinada, .eons- 
truida en 1174, notable por su 
lijereza, por la belleza de sus 
mármoles, por su-forma siogu- 
lar, y por el trabajo de su esca- 
lera; su ¡oclinacion sirvió á Ga= 
lileo, luego-que fué profesor de 
matemáticas- eu la universidad, 
para encontrar la medida. del 
tiempo, y calcular la caida de 
los cuerpos graves: el campo san- * 
to; vasto recinto. con ua pórtico 
de mármol,. adornado de pintu» 
ras ul fresco, ejecutadas por 
Gietto, Miguel Aojel, Bullalma- 
co, etc.; muchas de estas pinta. 
ras se hallan en el dia alteradas 
por la humedad y por otros ac- 
cidentes; el cementerio, que está 
en el centro, se halla cubierto: 
de la tierra que, segua- hemos 
dicho anteriormente, fué traida 
de Palestina en 1228; ademas se 
ven muchos palacios de una ar- 
quitectura sobresaliente, 

Pisa posee la primera univer 
sidad de Toscana, una de las 
principales de Italia; una acade- 
mia italiana; cuatro colejios; una 
biblioteca de sesenta mil volú- 
menes; un gabinete de historia 
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matural;, n «observatorio y un 
jardin botánico. La principalin- 
dastria es la fabricacion de flo- 
res artificiales. Fué patria de 
Galileo, que nació en 1564. Las 
famosas aguas termales de Pisa, 
se hallan situadas al pie del 
monte San Juliano, á des leguas 
«de la ciudad. 

Lionxa. — Esta linda ciudad 
«moderna, está construida á la o- 
srilla del mar; antes fué de poca 
importancia, mas al presente es 
da plaza de comercio mas prós- 
pera de Italia, á causa de la 
franquicia de su puerto, el pri- 
mero que ha sido declarado li- 
bre sobre el Mediterráneo. La 
ciudad, construida en una lla- 
nura pantanosa, está bien edi- 
ficada, pero sia monumento al- 
guno notable, mi viejo ni mo- 
derno. El puerto se halla cu- 
hierto por un muelle de seis- 
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cientos pies de lonjitud, y pro- 
tejido por una ciudadela y una 
faro. Uno de los cuarteles de la 
ciudad tiene el nombre de nue- 
va Venecia por los numerosos 
canales que le atraviesan. Lior- 
na es frecuentada constante- 
mente por una multitud de co- 
merciantes de todas las naciu- 
nes. Los judios tienen en ella 
una siaagoga, la mas bella des- 
pues de la de Amsterdan; los 
lurcos una mezquite; y dos ar- 
menios, los griegos y los protes- 
tantes, sus iglesias particulares. 
El comercio es muy activo, espe- 
cialmente con el Levante, La po- 
blacion se compone de unos se- 
tenta y cinco mil habitantos, de 
los cuales mas de una teroera 
parte son judios. Liorna se ha e- 
devado sobre las ruinas de Pi- 
$a, particularmente desde el si- 
flo XVL 
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ESTADOS DE LA IGLESIA O PONTIPICIOS. 


Descricion jeográfica del pais. — Rios y lagos. — Poblacion, — Gobierno, — 
Di 
del Apenino, hácia el mar Adriát — Sucesion histórica de los pontifi 
— San Marcos. — San Julio, — vio. — San Dámaso. — San Siri 
— San Anastasio, — San Inocencio [. — San Zózimo. — San Bonifacio. — 
San Celestiuo, — San Sisto MI. — San Leon el Grande. — San Hilario, — 
San Simplicio, — Sam Feliz HI. —San Jelasio. — San Anastasio II. — Sí- 
maco. — Hormisdas. —San Juan 1. — Féliz 11. —Bonifacio 1. — Juan Il. 
— Agapito. — Silverio. — Vijilio, — Pelejio. — Juan 11l. — Benedicto 
Bonosa. — Pelajio Il. — San Gratoda el Grandi Sabiniano. — Boni= 
facio 11. — Bonifacio 1V. —San Drusdedit. — Bonifacio V. — Honorio. 
— Severino. — Juan 1V. — Teodoro. — San Marti San Eujenio. — 
Vitaliano. — Adeodato. — Dono 6 Domno. — San Agaton. — San Leon ll. 
— Benedicto M. — Juan V. —Juan VI. — Juan Vil. 
— Sisino 6 Sisinio. — Eonstantino. — Gregorio 11. — Gregorio 1. — 
Zacarias. — Estevan 1. — Estevan Il, — San Pablo. — Estevan 11), — 
Adr — Leon 111. — Estevan IV. — Pascual I — Eujenio M. — Vi 
lentino, — Gregorio 1V. — Serjio 11. — Leon 1V. — Benedicto 11l. — 
Nicolás 1. — Adriano M. — Juan VII. — M 6 Martino ll. — 
Adriano !IL — Estevan Y. — Fornoso. — Bonifacio VI, — Estevan VL 
— Romano. — Teodoro. — Juan IX. — Benedicto 1V. — Leon V. — 
Cristóbal. — Serjio HI. — Anastasio HL. — Landon. — Juan X. — 
Leon VI, — Estevan VII. — Juau XL — Leon VIL — Estevan VII — 
Mario 6 Martin IL — Agapito. 











































Descastionsnoszarico DELPAIS.¡ reno y el Adriático. Compren- 
— Los estados pontificios confi-| den, ademas de la ciudad y ter- 
pan con la Foseana, con el du-|ritorio de Roma, las antiguas 
tado de Módena, con el reino| comarcas del Lacio, la Umbría, 
Lombardo-Véneto, con el reino | Piceno, una y parte de la Galia 
de las Dos Sicilias, el mar Tir- | Cispadana , reunidas sucesiva- 
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«mente bajo el poder temporal 
«de los papas, por donacion, he- 
rencia, ó conquista. 

El pais en gran parle es mon= 
tañoso; el Apenino le atraviesa 
en toda su lonjitud estendiendo 
algunos brazos por ambos lados. 
Las cumbres de los montes de la 
Sibila tienen mas de siete mil 
pies de elevacion.Los valles en 
el Apenino son fértiles en jone= 
ral y su aire sano; pero el culti- 
yo del terreno está descuidado, 
por la mala administracion de 
los hacendados, que casi todos 
son ricos nobles ó personajes e- 
clesiásticos. Al Nordeste y al 
Sudoeste se estienden dos llanu- 
ras igualmente insalubres; una 
alrededor de las bocas del Pó, 
«forma.en las tierras numerosos 
pantanos y sobre las costas lagu- 
nes cuyas ecsalaciones infectan 
el aire; la otra, entre la Toscana 
y el reino de las Dos Sicilias, o- 
frece-el mismo aspecto é igua- 
les inconvenientes que las ma- 
rismas de Toscana, de las cuales 
es uba continuacion. En esta úl- 
«ima llonura se hallan situadas 
la ciudad y la.campiña de Roma. 
Esta comarca, en-el dia cubierta 
de juncos y de aguas estancadas, 
y poblada de manadas de búfa- 
los salvajes, -contenia antigua- 
mente mas de veinte ciudades 
orecientes, que fueron todas 
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destruidas -por la república re. 
mana, cuya ambicion no sufria 
vecinos poderosos á su alrede- 
dor. Despues cesó en estos para- 
jes lodo cultiva; les pantanos 
han podido estenderse, y hasta 
ahora ha sido inútil que algunos 
emperadores y muchos papas 
hayan hecho trabajar para dese- 
carlos, á pesar de haber inverti- 
do en ello grandes sumas. 

Rios Y Lacos. — Los princi- 
«pales rios son, al Oeste de los 
Apeninos, el Tíber, procedente 
de Toscana, que es el segundo 
rio de Italia, engruesado con el 
Paglía, el Nera, el Turano, y el 
Teberona, que desagiian en él: al 
Este de los Apeninos, al Pó, 
aumentado con-el Pánaro y el 
Reno, y otros rios poco impor- 
tantes. 

Entre los numerosos lagos se 
distinguen el de Perusa ó Trasi- 
meno, el de Bolsena y el de 
Bracciano. 

El terreno, el clima y las pro- 
ducciones, son en jeneral los 
mismos que en la Toscana; pero 
la agricultura y lu industria es- 
ton mucho menos adelantadas 
que en: esta última comarca. La 
cria de los ganados, de lus abe- 
jas y de los gusanos de seda han 
progresado mucho. 

Postacion. — Los estados 
! pontificios.compreaden una es- 
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tension de mil seiscientas le- 
guos cuadradas, con dos millo- 
mes seiscientos mil habitantes. 
Cuéntanse cuarenta y cinco mil 
eclesiásticos y ocho «mil veli- 
jiosas. 

GosrerNo. — El gobierno es 
absoluto. El seberano es el pa- 
pa, que recibe el título de santi- 
dad 6 de santísimo padre; pero 
él se dá á sí mismo el de siervo 
de los siervos de Dios, Ó bien el 
de obispo de la iglesia católica. 
El popa es un soberano electi- 
yo: antigunmente el derecho de 
eleccion no estoba sometido á 
reglas fijos; ejercíase, yo por el 
pueblo romano, ya por los obis- 
pos de Talio, ya por los sobera= 
nos seculares; pero desde el si- 
glo XIIl este derecho fué con- 
ferido invariablemente al <ole- 
jiode cardenales, cuyo número 
mo puede esceder de setenta. 
Desde entonces, cuando muere 
un papa, se reunen los -cardena- 
les en cónclave (1), y nose sepa - 
ran hasta haber clejido un nue- 
vo pontífice, para lo-cual se re- 
quiere una mayoria de las dos 
terceras partes de votes. El co- 
ejio de cardenales forma, bajo 





(1) Así se Mama la asamblea de 
cardenales que elije al papa, y tambiea 
el paraje donde se reuneo, que suele ser 
comunmente en una de las galerías del 
Vaticano. 

TOMO XXVI, 
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el nombre de consistorio, el con- 
sejo supremo del papa, asi para 
el gobierno de sus estados, come 
para los negocios de la iglesia 
católica. Ademas los cardena- 
les se hallan revestidos de las 
mas altas dignidades; son envia- 
dos, con el título de legados, de 
gobernadores á las provincias, 6 
de embajadores -estraordinarios 
alestranjero; pur último estan 
á la cabeza de los diferentes mi. 
nisteriosde estado y de los cuer- 
pos.eclesiástices mas elevados. 
Hay tres ministerios, que som: 
el de justicia (sagra consulta), 
el de pelicia (buen goberno), y 
el de hacienda (la camera). Los 
cuerpos eclesiásticos, llamados 
congregaciones, se ocupan de los 
negocios y de los intereses de 
la Iglesia eu jeneral, ó para cier- 
tos paises solamente. Los prime- 
ros de estos cuerpos son: la sa- 
era Rota Romana, tribunal su- 
._premo de justicia eclesiástica 
para toda la iglesia católica, y la 
Dataria, cancilleria del papa, 
de donde se espiden todas las 
bulas y breves, como 8e llama 
á los edictos del papa. El ejér- 
cite ponlificio cuusta de unos 
dieziseis mil hombres, entre los 
cuales se hallan dos rejimientos 
de suizos. 

Divisiox POLITICA. — Los es- 
tados de la Iglesia se hallan di- 

15 
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vididos, para ta administracion 
política, en veintiuna provin- 
cias, de las euoles la de Roma 
tiene el titulo de comarra, y las 
otras veinte el de delegaciones. 
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al Sudeste, subre la frontera del 
reino de Nápoles. 

9. Delegacion de Spoleto, at 
Norte de la precedente. 

10. Delegacion: de Perusa, 


Seis de estas delegaciones estan | al Norte de la anterior. 


gobernadas por legados, y se lla- 
man tambien legaciones. 

PROVINCIAS AL OESTE DEL APE= 
nio, — 1. Comarca de Roma, 
al Sudoeste, sobre el mar Tirro- 
no. Esta purte comprende la 
ciudad y territorio de Roma, 
eon los dos distritos vecinos de 
Tívoli y Subiaco. 

2. Eegacion de Velletri ó lez 
gacion marítima, establecida 
en 1832, al Sud de la comarca 
de Roma y sobre las costas det 
mar. Está cubierta, en gran: par- 
te, de pantanos. Hállanse en 
ella los ciudades de Pelletri y 
Terracina. 

3. Delegacion de Frosinone, 
al Este de la legacion de Velle. 
tri: comprende lus ciudades de 
Prosinone y Ponte-Corvo. 

4. Delegacion de Benevento, 
euclavada eu el reino de Nápo- 
les (prfucipado ulterior). 

5. Delegacion de Civita Vec- 
shia, al Norte de Roma. 

6. Delegacionde Viterbo, mas 
al Nordeste. 

7. Delegacion de Orvieto, mas 
al Norte, y rica en vinos. 

8. Delegacion de Rieti, mas 
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NINO, HACIA EL MAR ADRIATICO. 


11. Delegacion dé Ascolí. 
12. Delegacion de Fermo. 
13 Delegacion de Camerino. 


14. Delegacion de Macerata: 
Estas euatro delegaciones se: 
ol Sur de esta parte de los 
Estados del papa, y contienen 
pocas ciudades notables. 

15. Delegacion ó comisaria 
de Loreto, al Nordeste de: la de 
Macerata. 

16. Delegacion de Ancona, al 
Norte de la:de Loreto. 

17. Eegacionde UrbinoyPé= 
saro, al Norte de Ancona. 

18. Legacion de Forli, al 
Norte de la precedente. 

13. Legacion de Ravena, ab 
Norte de la anterior. 

20. LEegacion de Bolonia, al 
Norte de Ravena, sobre la. fron= 
tera del ducado de Módena, 

21. Legacion de Ferrara, la 
mas al Norte, sobre la frontera 
del reino Lombardo-Véneto. Es- 
ta provincia está bañada por 
muchos brazos deb Pó, que des- 
oguar en el mar despues de ha= 
ber formado los estanques ó ma 
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rismas de Commachio, lagunas 
de doce leguas de lonjitud, que 
infectan el aire, pero que abun- 
dan estremadamente en pesca. 
Esta provincia componia en la 
edad media un ducado indepen- 
diente, que peseyó la familia de 
Este como soberana hasta el si- 
glo XVI, en cuya época la re- 
unió á los estados de la Iglesia 
el papa Clemente VIII. 

SUCESION HISTORICA DE LOS PON- 
tirices. — En el tomo XIII de 
esta obra (1) se esplica la cro- 
nolojía de los papas, ó primeros 
obispos de Roma, desde San Pe- 
dro hasta Sun Silvestre, que o- 
cupó la silla de Roma veintiuno 
años y murió el de 335, para e- 
vitar pues repeticiones, conti- 
nuaremos dicha cronolojía des- 
de el sucesor de San Silvestre, 
que fué 

San marcos. — (336) Este pa- 
pa subió á la silla romana el do- 
mingo 18 de enero del año 336, 
da cual ocupó solamente siele ú 
ocho meses, pues murió en el 
mismo año en que habia sido or- 
denado. 

San suLto. — (337) Fué eleji- 
do el domingo 6 de febrero del 
año 337 para ocupar la silla de 
Roma, que habia-estado vacante 


(1) Véase dicho tomo, pájina 177 
y siguientes. 
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cuatro meses desde la muerte de 
San Marcos; gobernó felizmente 
la Iglesia por espacio de quince 
años dos meses y seis dios, has - 
ta 15 de abril de 352, que es el 
dia de su muerte y el de su fies- 
ta. Su nombre es célebre en los 
fastos de la Iglesia por la jene- 
rosidad con que defendió la cau- 
sa de San Atanasio, ó mas bien 
la de la Iglesia. Sobre este asun= 
to tenemos una escelente carta 
del papa 6 de su concilio, á los 
Eusebianos, en la cual fué de- 
fendida la verdad con un vigor 
digno del jefe de los obispos. Su 

puede decir sin adulacion con 
Tilemon, que es uno de los mo- 
numentos mas bellos de la anti- 
gúedad. 

Limerto. — (352) A San Julio 
sucedió Liberio el 22 de mayo 
del año 352. «Se señaló, dice 
Mr. Tilemont, por acciones tan 
iferentes, ya de debilidad, ya de 
valor, que no es fácil saber hácia 
donde se debe inclinar el jui. 
cio.» A la verdad, nada se en- 
cuentra mayor ni mas heróico 
que la firmeza con que resistió 
en el año 355 al emperador 
Constancio, que le instaba á sus- 
<ribir la condenacion de San 
Atanasio; pero mada hay mos 
4riste mi mas lamentable que lo 
que hizo á fines del año 357,64 
Principios del de 358, para con- 





m6 
seguir que le volviesen á llamar 
desde Beré donde estaba dester- 
rado. Volvió á Romu en el 
de 358 despues de haber firma- 
do la fóravula de Siemio, y a- 
brazado el errer de los arrio- 
nos: á pesar de esto la caida: de 
Liberiv, de la cual se levantó a- 
anulando el concilio de Rimini, 
Mo impide que su memoria esté 
en veneracion en la iglesia ca- 
tólica. San Ambrosio, San Basi- 
liv y otros hablan de él con elo- 
jio, y le califican de bienaven- 
turado. Liberio murió en se- 
tiembre del año-366, despues de 
hober tenido: la iglesia de Roma 
vatorce ¿ños y cuatro meses. 
San paMaso, — (366) Son Dá- 
maso fué elejido despues de la 
muorte de Liberio para oeupar la 
silla de Roma, que-:obltuvo por 
espacio de dieziocho años. y dos 
sus, lasta diciembre de 381. 
La iglesia de Roma incurrió en 
un vicioso cisma por la ambicion 
de Ursino 6 Ursicino, que se hi- 
zo urdenar obispo de Roma al 
wismo- tiempo que San Dámaso, 
y tuvo sus partidarios. La teme- 
ridad fué ton grande que se lle- 
gó á verter sangre, y San Dáma= 
so tuyo mucho que sufrir con 
los cismáticos, que ofendieron 
su reputacion con calumnias; 
pero resulló. siempre plenamen- 
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sesion de la silla. Saw: Jeróni- 
mo, que vino á Roma á fines del 
año 382, estuvo muy unido con 
San Dámaso, y le sirvió de se- 
eretario.. e 

San siricro. — (384) San Si 
ricio, que habia. estado siempre 
muy unido con San Dámaso, fué 
elejido por él para sucederle por 
el consentimiento unánime del 
pueblo, el cual desechó:á Ursi- 
cino que habia disputado siem- 
el pontificado á Dámaso. Sam 
Siricio condenó á Joviano y á 
sus sectarios por una carla diri, 
jida á los obispos en el «ño 389, 
Este santo papa murió en 26 
de noviembre: de 398, despues 
de haber gobernadu la Iglesia 
cerca de catorce años. 

San ANASTASIO. — (398) Este 
santo, llamado por San Jeróni- 
mo varon insigne, y del cual di- 
jo que no merecia gozarle Ru- 
ma por mucho. tiempo, sucedió 
á San Siricio á fines del año398, 
Fué ordenado.en 5 de diciembre 
y murió.en igual mes de 402, 

San Inocencio 1. — (402) San 
Inocencio fué ordenado. al-ins- 
tante que murió Sen Anastasio 
por consentimiento unánime del 
clero y del pueblo. Goberaó la. 
Iglesia: hasta el dia 12 de marzo 
de 417, que es el verdadero de 
su: muerte, como lo prueba el 


de justificado, y quedó en po-| cardenal de Noris. Este santo 
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papa ha recibido los elojios de 
todos los grandes hombres de 
su tiempo, como San: Jerónimo 
y San Agustin; y los ha: mere- 
eido por los sefvicios importan- 
tes que ha hecho á la Iglesia, 
mpugoando á los novacianos, 
trabajando en la reunion de las 
iglesias de Oriente, que estaban 
divididas, defendiendo jenero- 
samente á San Juun Crisóstomo, 
y sobre todo sosteniendo las pre- 
eiosas verdades de la gracia im- 
pugnadas por los pelajianos, los 
cuales comenzaron en su ponti- 
ficado á esparcir sus errores. 
Puso fin á sus ilustres acciones 
£on la condenacion solemne de 
estos herejes á fines.del mes de 
enero del año 417. 

Saw zózimo. — (417) Son Zó- 
ximo, sucesor de San Inocencio, 
fué elejido y ordenado el do- 
mingo 18 de marzo del año.117, 
y murió en 26 de diciembre 
de 418, no habiendo tenido lo 
silla de Roma mas que un: ojo, 
Dueve meses y nueve dias: su 
pontificado, aunque corto, es 
célebre por lo que sucedió en el 
negocio de los pelajianos. Sor- 
prendido entonces por los arti- 
ficios de estos herejes, que Zó- 
zimo creyó que habian vuelto á. 
la fé de la Iglesia, usó de indul- 
jencia para con éllos; pero. esta 
sorpresa no fué de muzha dura- 
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cion, y sirvió solamente para 
dar mos fama á la condenacion 
que hiso de sus errores por un 
decreto solemne que dirijió á 
todos los obispos en una carla, 
su feeha del mes de julio dek 
año 418, de lo cual nos-han'que- 
dado algunos fragmentos. 

San moxifacio. — (418) Para: 
suceder á Zózimo, el pueblo y 
el clero elijieron á San Bonifa. 
cio dos dias despues de la muer- 
te de San Zózimo. Su eleccion: 
fué turbada por Eulalio, ar- 
cediano , que acompañado de 
muchos diáconos y de algunos 
presbíteros, aprovechándose del 
Mempo que ocupaba. en los fu= 
nerales de San Zózimo; se apo- 
deró: de la iglesia de Letran, 
donde se hizo ordenar dos dias 
despues; pero Dios permitió que 
Eulalio perdiese por su precipi= 
taecion.su negocio; y el empera- 
dor, habiendo confirmado por 
va rescrito de 3. de ubril del 
año 419 la eleccion de Bonifa= 
cio, quedó éste pueífico posee. 
dor del pontificado, y gobernó 
la Ezlesia hosta el 4 de setiem-- 
bre-del año 422. San Agustin ha 
dedicado á este santo papa uva: 
escolente obra contra los epro= 
res de los pelajisaos. 

Sax CceLesTHwo. — (422) Su- 
eedióle Saw Celestino, sin que 
hubiese disturbios en: su. elec= 
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«ion. Este papa ocupó digna- 
»mente la silla de Roma husta el 
..año 432; se levantó con valor 
«contra la berejia de Nestorio; 
Je condenó el primero desde su 
«orijen; hácia el año 430 separó 
de la comunien á Nestorio; sos- 
tuvo al clero y al pueblo de 
Constantinopla contra este he= 
resiarca por medio de escelentes 
instrucciones; hizo echar de lta- 
lia ¿ los pelajianos; quitó á los 
«ovacianos las iglesias de queeran 
dueños en Roma; reprimió la 
berejía que nacia de lus semipe- 
dajianos, é hizo un elojio magní- 
fico de Sun Agustin<o la carta 
admirable que escribió á los obis- 
pos de las Galias en el año 431. 

Sax sisto 11. — (432) Son 
Sisto, sucesor de san Celestino, 
era presbítero de la Iglesia de 
Roma en el año 418, en tiempo 
de Zózimo, y suscribió en este 
año la condenación de los pela= 
jianus. Fué elejido con consen- 
timiento uvániwe y por un con- 
curso adwirable de toda la ciu- 
dad. Al entrar en el obispado 
encontró áda Iglesia victoriosa 
le las herejías de Pelajiv y Nes- 
torio, pero despeduzada por da 
division de los orientales. Tra- 
bajó y tuvo la fortuna de hacer 
«<esar esta division, y de conci- 
diar á San Cirilo con Juan de 
antivguía. 
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San tros EL onanDE. — (440) 
Este santo se hallaba en las Ga- 
lias cuando murió el papa Sisto; 
amas aquella distancia sirvió sola= 
mente para mañifestar la esti- 
macion que hacia de él el pue- 
blo romano, que lenombró obis- 
po, y te envió una legacía para 
suplicarle que fuese á tomar po- 
sesion de la silla romana, que 
ocupó per espacio de veintiun 
años. En 443 descubrió é hizo 
echar de Roma á los maniqueos; 
al siguiente año obró contra los 
pelajianos, en 447 no se hizo 
menos famoso contra los prisci- 
lianistas; pero lo que inmorta- 
lizó mas á San Leon fué lo que 
hizo contra Eutiques, y la par= 
te que tuvo en da victoria que 
la Iglesia logró contra este he- 
resiarca el año 451. Todas estas 
acciones le adquirieron con ra- 
zon el nombre de Grande. 

San mario. — (461) Suce- 
dióle San Hilario, que disfrutó 
de la silla de Roma por seis años 
y algunos meses. Es el primer 
papa que prohibió que ua obis- 
po elijiese sucesor. Fué muy ri- 
goroso en la observancia del 
cánon del concilio Niceno 1, 
contra las traslaciones de los 
obispos. 

San simpLicio. — (468) Muer- 
to San Hilario, le sucedió San 
Simplicio, el cual, despues Je 
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Raber gobernado la Iglesia de 
Roma en los tiempos mas cala- 
mitosos , durante quince aíos 
enleros, murió santamente en el 
de 483 á fines de febrero. Sim- 
plicio: hizo todos sus esfuerzos 
para echar 4 Pedro Mongus de 
h silla de Alejandría y á Pedro 
el Fulon de la de Antioquía, y 
para hacer poner en lugar de 
estos otros obispos católicos: 
descubrió con su astuciu todos 
los artificios de que se habia va- 
lido Acacio de Constantinopla 
para sorprenderle, y se ve en 
sus cartas euál fué el orijen de 
este cisma, que no acabó. hasta 
el tiempo de Hormisdas. 

Say FELIZ n. — (483) San Fé- 
liz IL (ó-1II de este nombre si 
se coloca entre los papas el Fé- 
liz que ocupó la santa silla du- 
rante el destierro de: Liberio), 
fué ordenado obispo de Roma 
cinco dias despues de-la muerte 
de San Simplicio. Gobernó la 
Iglesia cerca de nueve años, y 
"murió en febrero de 492. San 
Féliz condenó en un concilio 
del año-484 á Acacio y á los le- 
gados de la santa sede, que en- 
gañados por este hombre seduc- 
tor, y ganados por sus promesas 
6 abatidos con sus amenozas,. 
habian tenido intelijencia eom 
él. Rehusó comunicar com los. 


sucesores de Acacio, á no ser 
» 
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que diesen satisfaccion, y se o- 
puso jenerosamente á los es- 
| fuerzos del emperador Zenon, 
| sia faltar por eso al respeto de- 
| bidv á la majestad real. 
Say seLasto, — (192) Este 
| santo fué seeretario de-San Fé 
¡liz, y le sucedió el año 2. 
Ocupó la silla romona cuatro 
años, ocho meses y dieziocho 
dias, y muriú en 19 de noviem- 
bre de 496. Este santo papa 
manifestó mucha (irmeza y pru- 
dencia cuando defendió lo. que 
hebia hecho su predecesor Fé- 
liz contra Acacio, porque oun- 
que este murió: á fines del año: 
de 489, sin embargo el ciswa 
subsistia todavia, y habiw sido 
autorizado por el emperador 
Anastasio , protector declurado 
de la. krerejía de Eutiques. Flo 
rez añade que este pupa ordenó 
las oraciones de la. misa, y de- 
claró-los libros que: deben ser te- 
nidos por canónicos,. haciendo: 
quemar los de los-maa¡queos. 
Sax ANASTASIO1, — (196) San 
Anastasio, romano, fué ordena- 
do obispo cioeo dias despues de- 
la muerte de San Jelasio. Fue- 
ron. inútiles los esfuerzos que 
hizo este papa para poner final 
cisma de-Acacio, y retraer de la: 
herejía ol emperudor Anastasio; 
pero: desde el principio: de su 
pontificado, en un tiempo en 
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«que casi ningun soberano del 
mundo profesaba la fé católica, 
sino que todos estaban envuel- 
tos en las tinieblas de la herejía 
ó del paganismo, tuvo el consue- 
lo de ver ú uno de los mayores 
reyes de Europa abrazar la roli- 
Jion cristiana. Este era Clodo- 
“veo, primer rey cristiano de 
Francia, el cual fué bautizado 
en el año 496. Anastasio le es- 
«cribió felicitándolo á principios 
del 197, y murió en 19 de no- 
viembre del siguiente, no ha- 
biendo disfrutado de la silla 
pontificia mas que dos años. 

Simaco. — (498) Muerto Sau 
Anastasio, (fué elejido para suce- 
derle Símaco, diácono de la Igle- 
sia romana. ¿El patricio Festo, 
para lograr su fin de que sus- 
crihiera el /Menótico, hizo erde- 
.nar al arcipreste Lorenzo, lo 
que cuus3.un cisma. El negocio 
Sué llevado al juicio de Teodo- 
4ico, quien declaró que quedase 
un la santa silla.aquel que hu- 
biese sido ordenado primera, Ó 
«que tuviese á su fuvor el mayor 
atúmero de votos. Conforme á 
usta seulencia Símaco fué con- 
Jirmado, pero no dejó de tener 
mucho que sufrir de los cismá- 
licua; se le acusó de graudes.cri- 
menes, de los cuales luvo que 
justificarse en un concilio. Hizo 
dambhien su apolojía contra un 
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escrito que le dirijió el empera- 
dor Anastasio, y murió en 19 de 
julio de 514, habiendo tenido la 
silla quince años y ocho meses. 

Houxmisdas. — (514) Sucedió- 
le Hormisdas, el cual despues de 
un pontificado de nueve años, 
murió en 6 de agosto de 523. 
Este papa tuvo la gloria de pe- 
ner lin al «cisma que habia sub- 
sistido extre las Iglesias de Re- 
ma y de Cuastantinopla desde el 
año 419. 

Say suas ) Estesan- 
to, natural de Toscana, fué e- 
Hecto papa en 13 de agosto del 
año 523: tuyo la santa silla dos 
uños y nueve meses. Murió el 27 
de mayo de 525 en la prision 
donde el rey Teodorico le habia 
hecho encerrar en Ravena, á su 
vuelta á Constantinopla, adonde 
habia ido por órden de este 
príncipe. La Iglesia le honra 
como murúr. 

Fevmz 11.—(526) A Juan de su- 
cedió Feliz HU por eleccion del 
mismo Teodorico, despues de 
una madura deliberación y com 
acuerdo del senado que le acep- 
tó como muy digno. Tuvo la 
sauta silla tres años y dos meses. 

Boxiracio 11. — (529) Bonifa- 
cio Il, de nacimiento roma: 
pero gudu de orijen, sucedió á 
Feliz MI. En el mismo dia ¿a 
que fué ordeuado, otro partido 

. 
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«elijió á uno llamado Dioscoro; 
pero el cisma no duró mucho 
tiempo á causa de haber muerto 
Dioscoro uno Ó dus meses des- 
pues. 

Juan m. — (532) Sucedióle 
Juan II, porsobrenombre Mer- 
eurio, el cual aprobó la famosa 
proposicion de los monjes sci- 
tos, unus e Trinitale passus est 
earne, que habia dado tanto 
ruido en tiempo de Hormisdas. 
Murió en 26 de abril del año 535, 
despues de haber disfrutado de 
la silla tres años y cuatro meses. 

Acarrito. —(535) Agapito, hi- 
“jo del presbítero Gordiano, fué 
ordenado el Á de mayo de 535 
y disfrutó un año escaso de la 
silla. Su pontificado, aunque tan 
corto, fué de los mas gloriosos. 
Agapilo se mostró en él firme 
por la observancia de los cáno» 
nes, rehusundo al emperador 
Justiniano lo que le pedia á fa- 
vor de los arrianos convertidos: 
hizo un viaje á Constantino- 
pla por órden de Teodato, rey 
¿de los godos, para retraer al 
emperador de llevar la guerra 
á Italia; entró en Constantino- 
pla, y no quiso ver á Antimo, 
trasladado desde Trebisonda á 
aquella ciudad. Agapito persua- 
dió al emperador que le depu- 
siese, y aun lo hizo el mismo 
papa en un concilio que allí 

TOMO XXVL 


LA IGLESIA. 121 
celebró. Murió á 22 de abril 
de 536. 

SiLverto. — (536) El popa 
Silverio fué colocado en la si- 
Ma de Roma por los cuidados 
del rey Teodato, quien le hizo 
elejir papa luego que se supo en 
Roma la muerte de Agapito. 
Esto sirvió despues de pretesto 
á la acusacion que se formó 
contra él por haber favorecido 
á los galos, apoyándose sus ene= 
migos en algunas cartas supues= 
tas; por cuya razon fué de- 
puesto y desterrado á Pátaro, 
en Licia, por Belisario, que hi= 
zo ordenar en su Ipgar á Viji- 
lio el 22 de noviembre del 
año 537. Todo esto sucedió 
mientras que Vitijes sitiaba Á 
Roma sin saberlo Justiniano, el 
cual despues dió órden para res- 
tablecer á Silverio en su silla, 
pero por las intrigas de la em- 
peratriz Teodora fuá conducido 
á la isla de Calmaria, donde mu- 
rió de hambre el 20 de julio, 
despues de haber tenido la san= 
ta silla dos años y cuarenta y 
dos dias. 

ViziLio. — (537) Muerto Sil» 
verio, fue reconocido Vijilio 
por papa lejítimo, aunque babia 
sido elejido contra las reglas. 
La reputacion de este papa ha 
padecido mucho, y no se ha 
librado todavia de las acusacio- 
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nes que le han formado con mo- 
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lajio murió en 2 de marzo 


tivo de su entrada en la silla de | de 559, despues de haber dis 


San Pedro. Su inconstancia con 
relacion á los tres famosos ca- 
pítulos, ya conJenándolos, ya 
aprobándolos , ha perjudicado 
mucho á su memoria, y le ha 
atraido muchos enemigos; acaso 
se ha orijinado de aquí cuonto 
se ba dicho contra él. Ocupó 
la santa sede diezioeho años y 
medio. 

PeLazto, — (555) La silla ro- 
mana estuvo vacante tres es 
despues de la muerte de Vi 
por (in (ué elejido Pelajio, diá- 
cono de la Iglesia romana, el 
cual habia -sido apocrisario de 
Vijilio en Constantinopla , de 
donde este papa le habia hecho 
volver en 515: hizo grandes 
servicios á los romanos cuando 
estaban sitiados por los godos, 
ya distribuyéndules víveres, ya 
obteniendo de Totila en la toma 
de la ciudad (556), muchas.gra- 
cias á favor de los ciudadanos. 
Fué el compañero y noel au- 
tor de la persecucion que susci- 
tó Vijilio á causa de los tres ca- 
pítulos. Pelsjio despues de ha- 
berlos defendido los condenó; 
sabido en Roma se separaron 
muchos de su comunion, y en 
toda la Italia no se encontraron 
mas que dos obispos y un sacer= 
dote para su consagracion. Pe- 












frutado el pontificado cuatro 
años- menos algunos dias. Ha= 
biendo llegado á apoderarse de 
Roma el emperador Justiniano, 
se apropió, á ejemplo de los re 
yes godos, el derecho de confir- 
macion en la eleccion de los pa= 
pas. Este derecho, conservado 
por sus sucesores, ha ocasionado 
en las vacantes de la silla de 
Roma muchas mas dilaciones 
que antes, porque para consu= 
mar la eleccion era necesario 
aguardar la confirmacion del 
emperador. 

Jcan 111. — (559) Juan, sto 
cesor de Pelajio, fué consagrado 
el 18 de julio del año 559, Dis- 
frutó la silla doce años, once 
meses y veintiseis dias: murió 
el 13 de julio de 573. 

BENEDICTO BONOSA. — (574) 
Despues de una vacante de diex 
meses y veintiundias, ocasiona= 
da por la irrupcion de los lom= 
bardosen Italia, fué ordenado 
papa Benedicto Bonosa, el 3 de 
junio de 574, y ocupó la silla 
romana cuatro años, 

Prrano 11. — (578) Sucedió. 
le Pelajio 1, el cual fué con= 
sagrado el 30 de noviembre 
de 578, despues de haber va= 
cado la santa sede cuatro meses. 
Las desolaciones de los lombar 
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dos en Italia impidieron que se 
pudiese obtener el consenti- 


miento del emperador, segun la | 


nueva costumbre introducida 
desde los reyes godos. Pelajio 
trabajó con mucho celo, aun- 
que inútilmente, en atraerá la 
unidad de la Iglesia á los obis- 
pos de Istria y de Venecia, que 
hacian el cisma por la defensa 
de los tres capítulos. Desde el 
principio de su pontificado sacó 
de su monasterio á Gregorio pa- 
ra hacerle uno de los siete diá- 
conos de la Iglesia de Roma, le 
envió á Constantinopla '4 pedir 
socorro contra los lombardos, 
yle hizo su opocrisario. Pela- 
jio II murió de peste á 8 de fe- 
brero de 590: fué pontífice on- 
ce años, once meses y diez dias. 
La peste que se llevóá Pelajio 
fué tan violenta, que muchas 
veces se espiraba estornudando 
y bostezando, de donde ha ve- 
nido, segun un historiador, la 
costumbre de decir al que es- 
tornuda, Dios te ayude; y la de 
hacer la señal de la cruz en la 
boca cuando 'se busteza. Algu- 
nos autores sostienen que Pela- 
jio es el primer pontífice que 
ha usado de las indicciones ea 
sus epístolas, lo que no es del 
todo cierto, pues que lé- 
liz Il tombien usó de ellas en 
el año 490; pero Pelajio las 
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hizo de un uso ordinario. 

SAN GREGORIO EL GRANDE (590). 
— Este papa mereció el sobre- 
nombre de Grande por su cari- 
| dad, por sus luces, por su mo= 
destia, y otras muchas y esce= 
lentes cualidades. Habia nacido 
en Roma de una familia noble, 
y fué pretor de esta ciudad; pe- 
ro renunciando al mundo y á 
sus dignidades para servir á solo 
Dios, se retiró cerca del año 
de' 573 al monasterio de San 
Andrés, que habia fundado en 
su casa: era abad de él cuando 
el papa Pelajio le sacó. Luego 
que murió Pelajio, el clero y el 
pueblo de comun acuerdo eli- 
Jieron para sucederle á Grego= 
rio, el cual se opuso de todos 
modos: huyó, se ocultó, y es- 
cribió al emperador suplicándo- 
le no aprobase su eleccion; pero 
nada consiguió, porque fué or- 
denado papa en 3 de setiembre 
de 590; y se quejó sériamente á 
sus amigos de las enborabuenas 
que algunos le dieron por su 
nueva dignidad. Este santo pa= 
pa defendió el quinto concilio, 
procuró atraer á los cismáticos, 
hizo volver" á eotrar en la co- 
munion del obispo de Milan á 
Teodelinda, reina de los lom= 
bardos, que estaba separada de 
ella. Tambien ejecutó en 396 el 
proyecto que habia concebido 
, 
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mucho tiempo hacia, de intro- 
ducir la fé en Inglaterra, en- 
wiando misioneros, de los cua- 
les fué el jefe San Agustin, pre- 
boste de su monasterio de San 
Andrés, y llegaron allí el año 
de 697, siendo bien recibidos 
por Etelberto, rey de Cant, que 
abrazó la fé y se hizo bautizar 
con gran número de los suyos. 
Una de las aceiones mas impor= 
tantes del pontificado de San 
Gregorio, fué la reforma del ofi- 
cio de la Iglesia romana en el 
año 599. Este papa, consumido 
de gloriosos trabajos y de ma- 
los, murió santamente en 12 de 
marzo de 604, despues de haber 
gobernado la Iglesia por espacio 
de trece años y medio. 

Saminiano. — (604) Por su 
muerte ocupó la santa sede Sa- 
binisno, que fué ordenado papa 
en setiembre de 604, despues 
de una vacante de cinco meses 

y medio. Debemos advertir aquí 
que en la eleccion de papa re- 
esia la votacion por lo regular 
mas bien sobre un diácono que 
sobre un presbítero, lo cual 
provenia de que mezclándose 
los diáconos en lo temporal y en 
lo espiritual, y siendo dueños 
de todo, se conciliaban fácil- 
mente el afecto de los electores. 

BowirAcio 11. — (606) Boni- 
facio VI fué ordemado papa 
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en 25 de febrero del año 606, 
No tuvo la santa silla mas que 
ocho meses y veintiocho dias, 
hasta 12 de noviembre de 606, 
Consiguió del emperador Focas 
lo que no habian podido obtener 
sus antecesores los papas Pela= 
jJio H y Gregorio el Grande, á 
saber: que el patriarca de Cons- 
tontinopla no tomase el título 
de ecónomo; pero despues toma» 
ron dicho título los patriarcas. 
Box1racio 1v. — (607) Mas de 
diez meses estuvo vacante la sie 
lla de los papas, hasta que fué 
elejido Bonifacio IV, que la:0- 
cupó seis años. Bonifacio obtu- 
vo de Focas, que era bastante 
favorable á los papas, el célebre 
templo llamado Panteon, por= 
que habia sido dedicado á to- 
dos los dioses, y construido por 
Agrippa veinticinco años antes 
de Jesucristo. Despues de ha- 
berlo purificado de las iomun- 
dicias de la idolatría, hizo allí 
una iglesia que dedicó á la San- 
ta Vírjen y á todos los mártires. 
Esta iglesia subsiste todavia en 
Roma, bajo el nombre de nues- 
tra Señora do la Rotunda; de 
cuya dedicacion tomó orijen la 
fiesta de todos lus Santos que se 
celebra en 1.? de noviembre. 
San peuspenT. — (614) Des- 
pues de Bonifacio subió al pon- 
tificado San Deusdedit, natural 
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de Roma, el cual fué ordenado 
papa en 13 de noviembre del 
año 614. San Deusdedit tuvo la 
santa silla tres años y “veinte 
dias, y murióen 8 de noviem- 
bre del año 618. 

Boniracio v. — (619) Boni- 
facio Y, natural de Nápoles, su- 
cedió á Deusdedit en 29 de di- 
ciembre del año 619, despues 
de una vacaute de mas de un 
año en la silla romana; ocupóla 
cerca de seis años, y murió á (i- 
nes de octubre del 625. Bonifa- 

* cjo escribió poco untes de su 
muerte á Eduino, rey de Nor- 
tumbia en Inglaterra, para mo- 
verle á que se hiciese eristiano, 
y ála reina Edelburga felici- 
tándola por su conversion; y a- 
compañó sus cartas con pre- 
sentes. 

Hoson1o. — (625) Muerto Bo- 
nifecio, ocupó la silla de San 
Pedro Honorio de Campania, 
hijo del consul Petronio. Hono- 
rio tuvo la complacencia de sa- 
ber el buen écsito de las cartas 
de su predecesor en la conver- 
sion de Eduino, el cual fué bau- 
tizado en el dia de Pascua, 11 
de abril de 627. Tambien en 
tiempo de este papa ocurrió la 
conversion de los ingleses o- 
rientales bácia el año 629; pero 
un suceso desgraciado de su pon- 
tificado fué el orijen de la nue- 
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va herejía de los monotelitas, 
contra quienes nu se supo pre- 
caver, segun se ve por la res 
puesta á la consulta de Serjio. 
Honorio murió en 12 de octu- 
bre del año 638, despues de ha= 
ber ocupado la santa silla treco 
años. ¿ 

Severtxo. — (640) Sucedióle 
Severino, natural de Roma, el 
cual fué consagrado en 28 de 
mayo del año 640, despues de 
haber estado vacante la silla un 
año y siete meses y medio. So- 
lo disfrutó del pontificado dos 
meses y cuatro dias, en cuyo 
tiempo se hizo estimar por su 
virtud, su dulzura y su amorá 
los pobres. Murió en 1. de a- 
gosto del año 640. 

Juan 1v. — (640) Juan 1V, 
natural de Dalmacia, fué orde- 
nado el' último de diciembre; 
obtuvo la sede apostólica cerca 
de dos años, y murióen 11 de 
octubre de 642. Escribió á los 
obispos de Escocia y de Irlanda 
sobre la celebracion de la Pas= 
cua, y les advirtió se precaviva 
sen de la herejía de Pelajio. 
Desde el primer año de su pon= 
tificado coodenó la herejía de 
los monotelitas, y la ecthesis ó 





edicto de Heraclio. 

Teovoso. — (642) Este papa, 
natural de Jerusalen, fué con- 
sagrado en 24 de noviembre del 
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año 642. Teodoro, despues de 
haber intentado inutilmente vol- 

* vera la fé católica á Pablo, pa- 
triarca de Constantinopla, pro- 
nunció contra él la sentencia de 
deposicion en 648. Condenó 
tambien á Pirro, el cual des- 
pues de haber sido convencido 
de error por San Mácsimo y de 
haber renunciado á él, profesó 
de nuevo el monotelismo: este 
papa se hizo traer el cáliz, to- 
mó de él la sangre de Jesucris- 
to, y escribió con ella la sen- 

tencia. Murió santamente en 13 
de mayo del año 649, despues de 
seis años y medio de pontili- 
cado. 

San mantis. — (6149) San 
Martin, natural de Todi en Tos- 
cano, fué ordenado popa en 5 
de julio de 649. El emperador 
Constante hizo cuanto pudo pa- 
va obligarle á aprobur su tipo; 
pero este santo papa lejos de 
consentir en ello, juntó desde el 
principio de su pontificado un 
gran concilio, en el cual fueron 
condenadas todas las herejías, y 
especialmente la de los mono- 
telitas con el ecthesis de Hera- 
elio y el tipo de Constante. El 
celo por la fé costó la libertad 
y aun la vidaá este digno suce- 
sor de San Pedro. Fué arranca- 
do por fuerza de la Iglesia de 
Koma, embarcado á-19 de junio 
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del año 653, y conducido á Cons- 
tantinopla, donde esperimentó 
toda clase de malos tratamien= 
tos, prision, hierros y calum= 
nias, desterrándole despues al 
Quersoneso, donde murió de 
resultas de sus padecimientos en 
defensa de la fé, en 16 de se- 
tiembre de 655, despues de dos 
años de cauliveriv y de penali- 
dades. 

San rusesio. — (655) El cle- 
ro de Roma elijió 4 Eujenio por 
sucesor de San Mort: 
vitar que elemperador hici 
nombrar un obispo monotelita. 
San Eujenio, romano de nacion, 
era arcipreste, y goberuó la Igle- 
sia de Roma como arcediano y 
primicerio de notarios, desde 
que San Martin habia sido des- 
terrado en 19 de junio de 653, 
hasta 19 de setiembre de 655 en 
que fué ordenado papa. Murió 
en 2 de junio del año 657, des- 
pues de haber disfrutado la silla 
poco mas de dos años y medio. 

ViraLtano. — (658) Su suce= 
sor Vitaliano, natural de Signia, 
en Campania, fué elejido el úl= 
timo día de julio del año 658, y 
murió á principios del 673, des- 
pues de catorce años y medio de 
pontificado. En su tiempo se 
principió á usar el órgano en 
las iglesias. 

AvzopaTo. — (673) Sucedió» 
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le Adeodato, romano de naci- tenido el pontificado mas que 
miento, el cual ocupó la silla. | diez meses y medio. 
romana poco mas de cuatro|  BexebicTO nm. — (684) Suce- 
años. La historia nada nos refie- | dióle Benedicto U, romano de 
re de las acciones de este papa, | nacion, que fué ordenado en 26 
sino la confirmacion de los pri- | de junio de 684, despues de una 
vilejios del monasterío de San | vacante de once Meses y veinti- 
Mortin de Tours. dos dias, y murió en 7 de mayo 

Doxo ó bomxo. — (677) Es- | del año 685, no habiendo ocu- 
te papa, romano de nacimien- |pado la cátedra de San Pedro 
to, sucedió á Adeodato en el | mas que diez meses y veintidos 
año 677, despues de una vacan- | dias. Este Papa libró á la Iglesia 
te de cuatro meses y medio; y | de la dependencia de que el e- 
solo tuvo el pontificado cinco | lecto pontífice fuese aprobado 
meses y seis dios. Este pontifice | por el César, como se habia ¡n= 
redujo á su obediencia á los de | troducido desde Teodorico. 
Ravena, que con arrogancia de | Juan v. — (685) Este papa, 
la primacía se habian separado | natural de Siria, el primero que 
de la Iglesia romana. 4 se elijió sin dar parte al empe- 

SAN AGATON. — (678) San | rador, fué ordenado en 10 de 
Agaton, monje benito, natural [junio del año 685, y murió 
de Sicilia, sucedió á Dono en el | en 7 de agosto de 686: era sabio, 
año 678, y murió en 682. Bajo | valiente, y muy moderado; ha- 
su pontificado se tuvo, en el | bia sido legado del papa Agaton 
año 680, el concilio sestu jene- | en el sesto concilio. 
ral contra los monotelitas. Con- | Coso. — (686) A Juan Y su- 
siguió del emperador Constanti- | cedió Conon, natural de Sicilia, 
no que la Iglesia romana no pa- | anciano venerable por sus vir= 
gase ya la suma de dinero que | tudes, sus cabellos blancos, su 
se salisfacia en la cleccion de | sencillez y su candor, El clero 
vada papa, por un abuso que ba- | habia querido elejir al presbíte= 
bian introducido los reyes godos. | ro Pedro, y el ejército estaba á 

San Leon 11. — (682) Despues | favor del arcedisno Teodoro. 
de Agaton, fué electo papa San | Como ai unos ni otros quisiesen 
Leon Il, uatural de Sicilia, en ceder, los obispos y el clero es- 
octubre de 682, y murió en 3 de cojieron una tercera persona, á 
Julio del año 683, no habiendo saber, el presbítero Cunvn, el 
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cual fué reconocido por cl pue- 
blo, y despues por el ejército. 
Le consagraron en 21 de octu- 
bre de 686, y murió en 11 de 
setiembre del año 687, habien- 
do ocupado el pontificado solos 
ounce meses, durante los cuales 
estuvo siempre enfermo. 

Sursio. — (687) Este papa, 
natural de Palermo, fué nom- 
brado pontífice despues de cele- 
bradas dos elecciones, una á fu- 
vor del arcediano Teodoro, al 
cual se ordenó en 15 de diciem- 
bre de 687, y otra en pró del 
presbítero Pedro. Este se suje- 
tó de buena [é á Serjio, y el ar- 
cediano bizo lo mismo; pero á 
pesar de eso fué depuesto al- 
gun tiempo despues de su ar- 
cedianato por crímen de majia. 
En él pontificado de Serjio, Ced- 
valla, rey de los sajones occiden. 
tales en Inglaterra, renunció á 
su corona para irá Roma (689), 
donde fué bautizado por el mis- 
mo papa, quien le puso el nom- 
bre de Pedro, y murió algunos 
dias despues, como habia desca- 
do. Serjio obtuvo el pontificado 
trece años, ocho meses y veinti- 
tres dias. Mandó que se cantase 
el Agnus Deien la misa mientras 
la fraccion de la Hostia, y mu- 
rió en 1.? de setiembre de 701. 

Juan vi. — (701) Sucedióle 
Juan VI, griego de nacion, el 
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cual fué ordenado el dia 23 de 
octubre de 701, despues de ha- 
ber estado vacante la silla cin- 
cuenta dias; murió en 9 de ene- 
ro de 705, habiendo goberoado 
la Iglesia por espacio de tres 
años, dos meses y doce dias. La 
principal accion de este papa es 
el restablecimiento de San Vil= 
frido en su silla. 

Juan ví. — (705) Este pontí- 
fice fué consagrado en 1.” de 
marzo de 705, despues que la si- 
la estuvo vacante mas de mes y 
medio. Juan la ocupó por espa= 
cio de dos años, siete meses y 
diezisiete dias, y murió en 17 
de octubre de 707. El emperador 
Justiciano le envió las actas del 
«oncilio Trulano, que Serjio y 
Juan VI nohabian querido apro- 
bar, sino confirmar y desechar 
en la parte que juzgasen á pro- 
pósito. «El papa Juan VII, dice 
Fleuri, por una debilidad hu- 
mana, temiendo desagradar al 
emperador le volvió á enviar di- 
chas actas sin haberlas correji- 
do en cosa alguna. A pesar de 
esto el pontífice Juan VII Mlore- 
ció en elocuencia, piedad y san- 
tidad.» 

Sisivo Ó sisinto. — (708) Tres 
meses estuvo vacante la silla 
pontificia despues de la muerte 
de Juan VII, hasta que fué ele 
jido Sisinio el 18 de eucro del 
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año 708; pero solo ocupó la 
senta sede veinte dias por ha- 
ber muerto de repente el 6 de 
febrero. 

Constantino. — (708) Su su- 
«esor Constantino, hombre. de 
gran dulzura, fué ordenado en 4 
de mayo del año 708. Despues 
de hober gobernado la Iglesia 
siete años y quince dias, murió 
en 18 de abril de 715. 

Gresorio 1. — (715) Grego- 
rio ll, natural de Roma, fué 
consagrado papa á 19 de mayo 
de 71, despues de haber esta- 
do la silla vacante cuarenta 
dias: la disfrutó por espacio de 
quince años, ocho meses y vein. 
titres dias bojo el reinado de 
cuatro emperadores, á soher, 
Anastasio, Teodosio, Leon y 
Constantino. Murió en 10 de 
febreru del año 731. Gregorio 
era ilustrado, instruido en los 
sagrados escrituras, de buenas 
costumbres, y de carácter fir- 
me. En el primer año de su 
pontificado envió á San Corbi- 
piano á predicar el Evonjelio en 
Alemania. En el de 718 resta- 
bleció el monasterio del monte 
Casino, que hacia ciento cua- 
renta años que le habian des- 
truido los lombardos. Petronio, 
á quien habia comisionado para 
el restablecimiento, fué el sé- 
timo abad despues de San Beni- 
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to. Bonifacio, que habia venido 
de Inglaterra á Roma en el 
año 718, recibió del papa 5u mi- 
sion para predicar el Evanjelio 
á los infieles, y ha merecido por 
sus trabajos apostólicos en la 
iglesia de Turinjia y la de Fri- 
sia, etc., el lítulo de apóstol de 
Alemania. Gregorio 11 escribió 
á Cárlos Mortel pidiéndole so- 
corro contra las vejaciones de 
lus lombardos. Tuvo tambien 
mucho que sufrir de parte de 
Leon Isaurio, el cual se declaró 
á favor de los iconoclostas. La 
Iglesia cuenta á Gregorio II en- 
tre los santos, el 13 Je febrero. 

Gaeconio 11. — (731) Suce- 
dióle Gregorio JII, sirio de na- 
cion, ordenado en 18 de marzo 
del año 731. Murió despues de 
haber ocupudo la silla des San 
Pedro diez años, ocho meses y 
veintiundias, el 27 de noviem= 
bre de 741. Este Gregorio, 4 
imitacion de su predecesor, hi- 
zo cuanto pudo para atraer al 
emperador Leon, y aun le envió 
hasta tres diputaciones, pero 
todo fué inutil. Mejor écsito tu- 
vo la que envió á Cárlo3 Mar- 
tel (741) pidiéndole socorro con 
tra los lombardos, y aun contra 
el emperador. Dicen algunos 
aulores que este papa, para con- 
seguir el ausilio de Cárlos Mar- 
tel, le ofreció la digoidad de pa- 

17 . 
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Aricio. Esta faé la primera vez 
que se vieron en Francia apo- 
crisarios del papa. 

Zacartas. — (741) Muerto 
Gregorio 1II, recayó la eleccion 
en Zacarías, griego de nacion, y 
fué ordenado en 28 de noviem- 
bro del año 741. Zacarias hizo 
la paz ¿on Luilprando, y obtuvo 
de él en una conferencia todo 
euanto le pidió. En el año 743 
le impidió á fuerza de súplicas 
y ruegos que sé apoderase de 
Ravena. Bajo del pontificado de 
Zacarías, Cárlos Martel renun- 
cid al mundo y fué á Roma (747) 
donde recibió el hábito monás- 
y su 
en el 
monté Casino. Rachis, rey de 
los lombardos, dejando la coro- 
Da recibió tambien el hábito de 
manos del mism» papa en el 
año 749, y se retiró al monte 
Casino, donde acabó sus dias. 
Mabieodo sido consultado Zaca- 
rías por Burchardo, obispo de 
Virburg, y por Fulrado, abad 
de Sau Dionisio, capellan del 
príocipe Pipino, acerca de los 
reyes de Francia, los cuales ha- 
cia mucho tiempo que no le- 
nian mas que el nombre de ta- 
les sin autoridad alguna, res- 
pondió que para no destruir el 
órden era mejor dar el nombre 
de rey al que tuviese el poder. 
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En virtud de esto Pipino fué 
elejido rey de los francos en el 
año 752, absolviendo el papa 4 
los franceses del juramento de 
fidelidad que habian prestado á 
Childerico. Zacarías murió el 14 
de marzo del mismo año, des- 
pues de diez de pontificado. La 
Iglesia le honra entre sus san- 
tos, 4 15 de marzo. 

Estevan 1. —(752) Muerto 
Zacarías, elijieron al presbítero 
Estevan, natural de Roma. Es- 
tevan fué puesto en posesion dek 
palacio patriarcal de Letran, 
pero al tercer dia, habiendo des= 
pertado y sentándose para ar- 
reglar sus negocios domésticos, 
perdió de repente la palabra y 
el conocimiento, y murió al 
otro dia por la mañana. Como 
no llegó á ser consagrado, algu- 
nos no le cuentan entre los 
papas. 

Estevan 1. — (752) Esto- 
van Il, natural de Roma, fué 
elejido papa de comun consen- 
timiento, y consagrado en 26 de 
marzo de 752. Murió el 25 de 
abril de 757 despues de huber 
ocupado la santa silla cinco años 
y veintiocho dias, en tiempos 
desastrados. Estevan escribió 
dos cartas á Pipino para implo= 
rar su socorro contra Astolfo, 
roy delos lombardos, y obtuvo 
de este príncipe lo que pedia; 
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fuéá Francia con los embaja- 
dores de Pipino y le recibie- 
ron bien; pasó el invierno del 
año 751 en la abadía de San 
Dionisio, y á fines del mismo 
sño se volvió á Roma. Astolfo 
en vez de cumplir sus promesas 
sitió á Roma en 1.? de enero 
de 755; y Estevan volvió á re- 
currir á Pipino, escribiéndole 
en nombre de San Pedro: Pipino 
marchó de nuevo al socorro del 
papa, obligó al rey de los lom- 
bardos á'entregar veintidos ciu- 
dades, cuyas llaves presentó al 
papa el abad Fulrado,. encarga- 
do de cumplir esta comision (1). 
En 756 Estevan trató de hacer 
reconocer á Didier rey de Ro- 
manos. 

San rapto. — (757) Habiendo 
estado vucante la silla un mes y 
ciaco dios, fué elejido Pablo, 
<ono de la Iglesia romana, en 29 
de mayo del año 757. Este papa, 
antes de ser consagrado, dió par- 
te de su eleccion y de la muerte 
de Estevan á Pipino, prometién- 
dole la misma amistad y fideli- 
dad. Durante su pontificado, re- 





(1) Por lo que dejamos dicho se 
ve cómo por grados se fueron despren= 
diendo los emperadores del dominio 
que tenian sobre Roma y otras ciu- 
dádes de Jtalia, que Pipino dió al papa 
Estevan ll en el año 755, cuyo dominio 
confirió Carlomagno en el año 774. 
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currió varias veces á Pipino, el 
cual de vez en cuando daba sus 
satisfacciones por temor. Murió 
428 dejunio de 767, despues de 
diez años y un mes de pontifica» 
do. La Iglesia le honra como 
santo, á 28 de junio. 

Estevan m1. — (768) Este- 
van UI, de nacimiento sicilia- 
no, fué consagrado á 7 de ago! 
to del año 768, despues de una 
vacante de un año y Un mes, 
durante la cual ocupó la silla 
Constantino, puesto en ella de 
mano armada por el duque de 
Tolon su hermano; primer e- 
jemplar de semejante usurpa= 
cion, que duró mas de un año; 
pero Estevan, habiendo sido e- 
lejido canónicamente, depuso á 
Constantino y lo encerró en el 
monasterio de Cellennuves, de 
donde fué arrancado poco des- 
pues sin saberlo Estevan, el 
cual no tuvo parte en esta vio- 
lencia. Estevan murió en 1.” de 
febrero de 772, habiendo sido 
pontífice cerca de tres años y 
medio. 

Abriaxo. — (772) Despues 
de la muerte de Estevan, fué e- 
lejido Adriano, nacido en Roma 
de una familia muy neble, y Or- 
denado en 9 de febrero del 
año 772. Tuvo la silla cerca de 
veinticuatro años. Cárlos, rey 
de los francos, cuyo socorro ha= 
; 
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bia implórado Adriano contra 
Didier, rey de lombardos, pasó 
á Italia al frente de un poderoso 
ejército, y puso sitio á Pavía, el 
cual duró seis meses. Entretan- 
to Cárlos fué á Roma, donde le 
recibieron como á libertador de 
Halio; pasó allí el invierno y la 
cuaresma de 774; y confirmó y 
aumentó la donacion hecha por 
Pipino á la Iglesia de Roma. Es- 
eribió Adriano á los obispos de 
España contra. los errores de 
Féliz Urjel, cuyo orijen se pue- 
de suponer hácia el año783. En 
tiempo de este pontífice se cele- 
bró el segundo concilio jeneral 
Niceno contra los iconoclastas. 
En el año 786 envió legados á 
Inglaterra para restablecer allí 
y confirmar la fé, é introdujo en 
Francia el cántico y el oficio 
Gregoriano. Despues de un lar- 
go y glorioso pontificado murió 
Adriano á 25 de diciembre 
de 795, Carlomagno le lloró co- 
mo si fuera su hermano, le 
mandó hacer ecsequias, dando 
al efecto grandes limusnas, y 
para dejar á la posteridad un 
monumento etezno de su amis- 
tad con Adriano, le compuso un 
-epitafio en versos elejiacos, que 
hizo grabar sobre mármol en le- 
tras de oro. 

Lron 11. — (795) Sucedióle 
-Leoo LI, natural de Roma, y 
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presbítero de la Iglesia roma: 
que fué electo papa el 26 de di- 
ciembre de 795, y comsagrado 
al siguiente dia. Murió 4 11 de 
junio de 816, despues de haber 
rejentado la senta silla veinte 
años y cinco meses y medio. 
Luego que se eonsagró envió 
una diputacion á Carionmagno;. 
rey de Francia, con las Haves 
de la ciudad de Roma y un es- 
tendarte ó imájen de Saa Pedro. 
Pascal y Campel, acompañados 
de jente armada, se arrojarom 
sobre Leon el dia 25-de abril del 
año 799, y despues de mallra- 
tarle cruelmente, le encerraron: 
en un monasterio, de duade fué 
sacado por hombres piadosos: 
pasó á Francia á buscar al rey 
Carlomagno, quien le hospedó 
por algun tiempo con mucho- 
honor. Leon volvió á Roma, 
donde entró en triunfo, el dia 
de San Andrés. Coronó empe- 
rador á Carlomagno el dia de 
Navidad del año 809, cuando a- 
sistia á la misa mayor en la igle- 
sia de Sau Pedro: — de esta ma- 
nera se restauró el imperio de 
Occidente. Algunos dias despues 
consiguió del emperador el per- 
don para Pascal y Campel, sus 
enemigos, condenados á muerte 
por el utentado cometido contra 
su persona. Un autor coetáneo 
añade que Leon decia algunas 
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veces siete misas en un dia, y 
aun hasta nueve. 

Estevan 1v. — (816) Despues 
de la muerte de Leva 1II, subió 
á la silla romana Estevan IV, 
diácono de la Iglesia de Roma, y 
consagrado á 22 de junio de 816. 
Luego que se consagró hizo que 
el pueblo romano prestase jura- 
raento de idelidad al emperador 
Luis, y le envió legados que le 
diesen parte de su ordenacion. 
Siguió despues á sus legudos y 
pasó él mismo á Francia, consa- 
gró de nuevo al emperador Luis, 
y le puso sobre la cabeza una 
rica corona que habia llevado 
de Roma. El papa, cargado de 
presentes, se volvió á su capital, 
edonde llegó á principios de 
noviembre de 816, y murió tres 
meses despues, el 24 de enero 
de 817. 

Pascual 1. —(817) Su suce- 
sor Pascual I, de nacimiento ro= 
mano, fué colocado por consen- 
timiento unánime en la santa si- 
Ma, y consagrado el 25 de enero 
de 817. Este papa coronó en Ru- 
ma á Lotarioá principios de a- 
bril de 823, al cual habia envia- 
do Luis á Italia para administrar 
justicia. Pascual murió en 824, 
y la Iglesia romana le cuen- 
ta entre los santos, á 14 de 
mayo. : 

Ecsuxto 1. — (821) Este pon- 
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tífice, natural de,Roma, reco- 
mendable por su humildad, sen- 
cillez y doctrina, fué consagra- 
doeo5 de junio. La eleccion 
de Eujenio fué perturbada por 
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la ordenacion de un antipapa, 


cuyo nombre se ignora. Lotario 





Roma para estinguir el 
cisma; y á fin de precaver este 
mal en adelante, dió Eujeuio un 
decreto para que los embajado- 
res estuviesen presentes á la e- 
leccion de papa. Hizo tombien 
que el clerode Roma prestase 
juramento de (fidelidad á los em- 
peradores Luis y Lotario, y pro. 
meliese observar el decreto an= 
terior acerca de la eleccion pa= 
pal. En el año 826 Eujenio en- 
vió legados á Luis, que tenia su 
parlamento en lojelheim, á 
priacipios de junio. Murió em 
agosto de 827. 

VaLentino. — (827) Elijie= 
ron para sucederle á Valentino, 
tambien romano, y arcediano de 
la Iglesia de Roma. Aunque ha- 
bia sido costumbre consagrar al 
papa en la iglesia de Sin Pedro 
del Vaticano, antes de entroni= 
zarle en la de Letrao, li entro- 
nizacion de Valentino precedió 
ásu ordenacion, lo mismo que 
sucedió al papa Gonon. Ocupó 
corto tiempo la silla pontificia, 
pues murió on el mismo año de 
su eleccion. 


131 


ITALIA. 


Guenonro tv. — (827) Grego-, fué recibido en Roma con gran+ 


rio IV fué sacado por fuerza de 
da iglesia de los mártires San 
¡Cosme y San Damian para ser. 
<olocado en la santa a, y se 
le entronizó antes de ser orde- 
nado, porque para su consagra- 
cion era preciso aguardar ul en- 
viado del emperador. En el año 
de 833 pasó Gregorio á Francia 
á fin de estublecer la paz entre 
Luis y sus bijos. Habiéndose di- 
vulgado ls nolicia de que ame- 
nazaba escomulgar á los obis. 
pos del partido del emperador, 
estos prelados respondieron con 
firmeza que e! papo no tenia po- 
der de escomulgar en sus dióce- 
sis contra el consentimiento de 
los obispos, ni de disponer de 
cosa alguna; y que asi se tuvie- 
se por escomulgado él mismo si 
emprendia escomolgarlos con- 
tra los cánones. Gregorio volvió 
á Roma sio sacar fruto del via- 
je, y muy aflijido del modo con 
que el emperador habia sido 
tratado por sus hijos. Murió 
en 25 de euero de 814. 

Sensto 1. — (844) Su sucesor 
Serjio 1, fué consagrado en 27 
de enero de dicho año despues 
que la sede estuvo vacante 
quince dias. Lotario tomó á mal 
que se hubiese prdenado á Ser- 
jio sin su anuencia, y envió por 





rey á Italia á su bijo Luis, que! 














des honores, y ecsaminó y con» 
firmó la consagracion de Ser- 
jio, el cual tuvo la santa silla 
tres años, y murió en 27. de e- 
nero de847. 

Leox 1v. — (847) Sucedióle 
Leon IV, que fué elejido papa 
por consentimiento unánime al 
instante que murió Serjio, Esta 
eleccion se aceleró por temorá 
los sarracenos que tenian cer. 
cada á Roma. Su consogracion 
fué retardada porque se temia 
chocar con el emperador; pero 
el peligro obligó despues á pre- 
venir su consentimiento, y este 
se dió en 12 de abril de 817, 
pretestando que no se intentaba 
derogar la fidelidad que le era 
debida. Los sarracenos cargados 
de butin se retiraron en 5us na= 
ves; pero se levantó una lem= 
pestad que los hizo perecer á 
casi todos. Leon trabajó en re- 
parar los males hechos por los 
iufieles, adornó la iglesia de San 
Pedro, que habian despojado, y 
para defenderse contra ellos en 
adelante edificó una nueva ciu= 
dad, cuya dedicacion hizo en el 
año 852. Despues de haber po- 
seido la sede por espacio de 
ocho años y tres meses, murió 
Leon á 17 de julio de 855, dia 
en que la Iglesia le honra como 
saplo. 
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(1) Bewenicro mm. — (855) 
Muerto Leon IV fué electo papa 
Benedicto 111. Su eleccion, aua- 
que hecha por unánime consen- 


(1) "Aquí, dice Florez en su Cla- 
ve historial, introducen los herejes la 
fábula de la papisa Juana, tan sin es 
pecie de verdad, que hasta el calvinis- 
ta Blonde! formó una disertación para 
refatar esta insigne impostura, que 
falta mo solamente en los antiguos es- 
¡tores católicos, sino tambien en los 
orijinales de las mismas obras de Ma- 
riano Scoto, 4 quien se lo han querido 
atribuir, en los de Sijiberto, y en los 
de Martia Polono (á quien algunos 
ban hecho autor de esta fabula), como 
muestra Lambecio en el tomo 1! de la 
Biblioteca Cesárea. Ni se halla me- 
moria de semejante ficcion hasta el 
siglo XIV en que escribió Ptolomeo de 
Luca, dominico, atribayéndola á Mar- 
tin Polono,' tambien dominico, que 
murió en el año de 1278. Y (no ha- 
Mándose tal cosa en sas ejemplares an- 
tiguos que estan en el Vaticano, como 
refiere Allacio) es prueba de que la in- 
jirieron los herejes Valdenses en sus 
obras, camo en las del Pellovucense. 
¿Y con qué cara se habria atrevido el 
papa Leon 1X á reprobar á los griegos 
lo que se decia de ellos, de haber teni- 
do en sa silla no solo 4 algunos eu- 
nucos, sino á una mujer, si le pudie- 
ran reproducie la misma afrenta? 
¿Cómo los griegos, émulos ca 
pre de la Iglesia latina, y ademi 
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timiento, fué disputada por el 
presbítero Anastasio, que h. 
sido depuesto ocho meses antes; 
pero se descebó con ignominia, 
y se consagróá Benedicto solem- 
nemente en 1.” de setiembre del 
año 855, en presencia de los 
diputados del emperador Luis. 
Benedicto tuvo la santa silla 
dos años, seis mesos y diez dias, 
y murió en 8 de agosto de 858. 
Bajo el pontificado de Benedic- 
to, Etelulfo, rey de Inglaterra, 
vino á Roma, y ofreció á San 
Pedro una corona de oro del 
peso de cuatro libras con otros 
muchos regalos, y por su testa= 
mento dejó á la Iglesia romana 
trescientos marcos de oro anua- 
les, á saber, ciento para San Pe- 
dro, ciento para San Pablo, y 
ciento para la liberalidad del 
papa. 

NicoLas 1. — (838) Elejido 
Nicolás I despues de la muerte 
de Benedicto, se escondió en la 
iglesia de San Pedro; pero fué 
sacado de ella por fuerza, con= 
ducido al palacio de Letran, y 
desde ellíá la iglesia de San Pe- 
dro, donde le consagraron en 
presencia del emperador Lvis, 
que estaba en Roma, á 21 de 
abril del año 858. Nicolás envió 
en el de 860 sus legados á Cons= 











de 
eso cismáticos, no se han atrevido 4 | tantinopla para ecsaminar el ne- 


poner este lunar 4 Roma?” 


gocio de San Ignacio, y de Fo- 
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«cio; volviéronse en el año 862 
despues de baberse dejado cor- 
romper; pero el papa los des- 
preció, y no quiso reconocer á 
Focio. Esta cuestion tuvo tris- 
tes resultados para la Iglesia, y 
debe mirarse como el orijen del 
doloroso cisma que divide á la 
griega de la latina. Uno de los 
sucesos mas célebres del ponti- 
ficado de Nicolás ha sido la con- 
version de Bogoris, rey de los 
búlgaros, y de su nacion, ocur- 
en el año 861. Este rey en- 
en 866 á su hijo con muchos 
señores á Roma: llevaban gran- 
des regalos, y el encargo de con- 
sultar sl papa sobre muchas 
cuestiones de relijion, hasta el 
número de ciento seis, á los 
cuales satisfizo el papa con otros 
tantos ortículos, que son famo- 
sos. Nicolás murió el 13 de no- 
viembre del año 867, despues 
de un glorioso pontificado de 
nueve años, seis meses y veinte 
dias. 

ADRIANO 11. — (867) Adriano, 
natural de Roma, fué elejido 
por unanimidad de votos, y en- 
tronizado al instante que murió 
Nicolás: consagráronle en 14 de 
diciembre de 867 delante de los 
embajadores del emperador. A- 
driano siguió las huellas de sus 
predecesores, y especialmente 
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por modelo. Tenia setenta y seis 
años de edad, y habia rebusado 
dos veces el pontificado, á sa- 
ber, despues de la muerte de 
Leon IV y de Benedicto II; pe- 
ro muerto Nicolás, se vió pre- 
cisado á aceplarle, El rey Lota- 
rio, á quien habia escomulgado 
Nicolás por haber repudiado 4 
su esposa, fué á buscará Adria-= 
no al monle Casino, y recibió 
allí la comunion de mano del 
papa, á quien aseguró que ha= 
bia observado los avisos de sm 
predecesor ; pero se vió bien 
prouto la venganza divina, pues 
Lotario despues de hober visto 
morirá eusi loda su comitiva, 
murió él mismo en Plasencia, 
en 869. La muerte de Adria- 
no Il ocurrió en el año 872, pe= 
ro se ignora eb dia y el mes. 
Juan vit. — (872) Sucediólo 
Juan Villen 14 de diciembro 
de 872. En 25 del mismo mes, 
año 875, coronó emperador á 
Cárlos el Calvo. En 876 nombró 
á Ansejiso, arzobispo de Sens, 
primado de las Galias y de la 
Jermenia. En 876 y 77 escribió 
muchas veces al emperador Cár- 
los el Calvo pidiéndole socorro 
contra los sarracenos, que tra= 
taban de invadir hasta las puer- 
tas de Roma; Cárlos pasó á Ita- 
lia en mayo de 877: el papa fué 


de Nicolás, á quien se propuso ;¡á buscar alemperador, á quien 
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encontró en Verceil, desde don- 
de fueron juntosá Pavía. Juan 
marchó despues á Roma con 
un crucilijo de oro, adornado de 
pedrerías, que el emperador ba- 
bia regalado á San Pedro; pero 
mo habiendo recibido socorro de 
Cárlos contra los sarracenos; ni 
esperándole, se vió precisado á 
tratar con ellos, «ofreciéndoles 
pagar onualmente un tributo de 
veinticinco mil marcos de plata. 
Lamberto, duque de Espoleto, 
enviado por Cárlos para socor- 
rer á Roma contra los infieles, 
hizo grandes estragos en Italia y 
en Roma, lo cual obligó al papa 
á paser otravez á Francia: en 11 
de mayo de 878 llegó á Arles, y 
coronó en 7 de setiembre á Luis 
el Balbuciente, que lo habia sido 
el año anterior por Hinmaro de 
Reims. En 879 instado Juan por 
Basilio, emperador de Oriente, 
traló de reconocer por patriar- 
ca lejítimo á Focio, que habia 
vuelto á ocupar la silla de Cons- 
tantioopla. Juan VII murió 
á 15 de diciembre de 882, des- 
pues de haber ocupado la silla 
diez años y dos dias. 

Mariso Ó Mantixo 1. — (882) 
Este papa fué ordenado á fines 
de diciembre del año 882. Habia 
sido tres veces legado en Cons- 
tantinopla subre el negocio de 
Focio eu tiempo de Nicolás L, 

TOMU XXVi. 





LA IGLESIA. 137 
Adriano II y Juan VIII. Marino 
no se creyó obligado á defender 
lo que habia hecho su predece- 
sor contra las reglas de la Igle- 
sia: condenó á Focio, restable- 
ció á Formoso en su silla de 
Oporto, y le absolvió del jura- 
mento que le habia hecho pres- 
tar Juan VII. Marino tuvo la 
silla dos años y tres meses. 

Abriaxo 11. — (881) Muerto 
Marino fué elejido Adriano 1, 
natural de Roma. Se atribuye 
á este papa undecreto que uuto- 
riza para en adelante la ordena- 
cion de papas hecha sin estar 
presentes los embajadores del 
emperador. Adriano se declaró 
contra Focio, y murió en se- 
tiembre de 885, cuando trata- 
ba de ir á ver al emperador 
Cárlos. 

Estevan v. — (885) Sucedióle 
Estevan V, tambien romano, 
que fué elejido y entronizado 
contra su voluntad tan luego co- 
mo se supo en Roma la muerte 
de Adriano III. Fué consagra- 
do en 25 de julio de 885, y 
falleció á fines de setiembre 
de 891, despues de haber ocu= 
pado la silla seis años. 

Fosnoso.— (891) Muerto Es- 
tevan, recayó la eleccion en For- 
moso, obispo de Oporto, y este 
es el primer ejemplar de un 0. 
bispo trasladado de otra silla á 
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la de Roma. El padre Mabillon 
ha considerado la eleccion de 
este papa como el orijen, 6 al 
menos la ocasion de los males 
con que fué despues aflijida la 
Iglesia romana. Formoso habia 
sido enviado por Nicolás 1 á los 
búlgaros en e! año 866, donde 
trabajó con fruto. Fué condena- 
do por Juan VIII en el de 876, 
restablecido por Marino en 883, 
elejido papa en 891, y murió en 
el dia de Pascua de 896, des- 
pues de cuatro años y medio de 
pontificado. 

Boxiracio vr. — (896) Bonifa- 
cio fué colocado en la silla de 
Roma despues de la muerte de 
Formoso, y murió cuarenta y 
cinco dias despues. Baronio y 
algunos otros no le cuentan en 
el número de los papas. 

EstEvas vr. — (896) Le suce- 
dió Estevan VI, el cual fué con- 
sagrado en agosto de 896. Tu- 
vo un coccilio, adonde mondó 
conducir el cuerpo de Formoso 
que habia hecho desenterrar; 
le puso en la silla patriarcal re- 
vestido de sus ornamentos, le 
nombró un abogado, y como si 
viviese y hubiese sido conven- 
cido le condenó, degradó, le cor- 
tó tres dedos, despues la cabe- 
za, y le arrojó al Tíber. Este- 
andepuso á todos los que For- 
moso habia ordenado, y los or- 
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denó de nuevo; pero recibió 
bien pronto el jnsto castigo de 
estas violencias, porque fué pre= 
so, cargado de hierros, y por 
último le dieron garrote en 897. 
Apenas habia ocupado la silla 
catorce meses. 

Romano. — (897) Este papa, 
sucesor de Estevan, fué consa- 
grado en octubre del año 897. 
Algunos autores dicen que anu- 
ló los procedimientos de Es. 
tevan VI contra Formoso. Ro- 
mano murió á fines de enero 
de 898, no habiendo ocupado la 
silla mas que tres meses y vein- 
te dias (1). 

Teopnoro. — (398) A Romano 
sucedió Teodoro en el año 898. 
Su pontificado fué de solos vein- 
te dias, durante los cuales tra- 
bajó en la rennion de la Iglesia: 
volvió á llamar á los obispos se- 
parados de sus sillas, restable- 
ció á los clérigos ordenados por 
Formoso, cuyo cadáver, habien- 


(1) Despues de la vida de este pa= 
pa no hay órden Gjo en la cronolojía, 
ni aun en la sucesion, pues tampoco 
le bubo en la vida y costumbres de la 
mayor parte de los papas basta media- 
dos del siglo XI; esto consiste en que 
esclavizada la libertad de la Iglesia por 
el poder de los príncipes profanos, iu= 
trodajeron en la silla apostólica 4 otros 
como ellos, que se portaron como ¡n= 
trusos. 
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do sido encontrado por unos 
pescadores, le mandó volver á 
colocar con la mayor solemni- 
dad en la sepultura de los papas. 

Juan 1x. — (898) Muerto 
Teodoro, ocupó la santa sede 
Juan IX, natural de Tíboli, el 
cual fué ordenado en el mes de 
julio de 898. Tuvo la silla dus 
años y quince dias: murió á 
principios de agosto del año 900. 

BenkbicTO 1v. — (900) El si- 
glo X fué el mas triste de la 
Iglesia, así por la ignorancia, 
como por la corrupcion de cos- 
tumbres; pero en vano los pro- 
testantes han tomado de aquí 
motivo para impugnar la verdad 
incorruptible y la unidad de la 
Iglesia, cuando por otra parte 
es cierto que este siglo, por mas 
que se declame contra él, ha si- 
do de grandes luces, y modelo 
de piedad, como manifiesta el 
padre Mabillon. Se vió restable- 
cer la disciplina wonástica por 
medio de reformas, como la del 
monasterio de Cluni, que empe- 
zó en el año 910. Se vieron mu- 
chas naciones bárbaras abrazar 
la relijion cristiana: en fin, si la 
santa silla, que hosta entonces 
no habia sido ocupada sino por 
papas casi todos sobresalientes 
en santidad y en luces, fué des- 
pues deshonrada por las cos- 
tumbres desarregladas de mu- 
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chos de los que habian sido ele- 
jidos en aquel siglo; tambien 
hubo no pocos que eran dignos 
de ocuparla por su piedad y su 
sabiduría, como Benedicto IV, 
romano, de familia ilustre, á 
quien ordenaron despues de la 
muerte de Juan IX, en agosto 
del año 900, y murió á princi- 
pios de octubre de 903, despues 
de haber tenido la santa silla 
tres años y dos meses. 

Leox y. — (903) Este papa 
fué ordenado en lugar de Bune= 
dicto IV, y privado de la silla 
á fines de noviembre del mismo 
año por Cristóbal, cuyo suceso 
le causó tanta pena, que se dice 
fué la causa de su muerte. 

CuistómaL. — (903) No dis- 
frutó este pontífice largo tiempo 
de su usurpacion, porque fué 
tambien arrojado de la silla por 
Serjio á principios de junio del 
año 901, y desterrado á un mo- 
basterio, de donde despues le 
hizo sacar para cargarle de ca- 
denas. 

Sensio m1. — (904) Este pon- 
tífice era sacerdote de la iglesia 
romana, y habia sido elejido por 
una parte de los romanos pa- 
ra suceder á Teodoro, muerto 
en 898; pero prevaleció el par= 
tido de Juan IX, y Serjio fué 
desechado. Despues de haber es- 
tado oculto siete años fué vuel- 
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to á llamar para ponerle en lu- 
gar de Cristóbal, y ordenado 
en 905. Serjio, considerando co- 
mo usurpudores á Juan IX, á 
quien habian preferido, y á los 
tres papas que le sucedieron, se 
declaró contra Formtoso, apro- 
bó el procedimiento de Este- 
van VI, y murió4 fines de agos- 
to de 911, despues de haber dis- 
frutado de la silla mas de siete 
años. 

Axastasto nr. —(911) Anas- 
tasio, natural de Roma, sucedió 
áSerjio á fines de 911, y des- 
pues de huber poseido la silla 
dos años y cerca de dos meses, 
murió á mediados de: octubre 
del año 913. 

Laxvox. — (913) Sucedióle 
Landon, el cual ocupó la silla 
apostólica solos seis meses y 
veinte dias, pues murió en 26 
de abril de 914. 

Juan x. —(914) Este papa, 
electo obispo de Bolonia, y con- 
sagrado despues arzobispo de 
Ravena por el papa Landon, fué 
elejido pontífice y entronizado 
á fines de abril de 914 por el 
crédito de Teodora la Jóven, 
hermana de Marosia. El fin de 
este papa fué de los mas infeli- 
ces. Marosia le hizo prender 
por los soldados y meterle en un 
calabozo, donde fué degollado 4 
fines de junio de 928, despues 
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de haber sido pontífice catorce 
años, dos meses y alguoos dias. 

Lzox vi. — (928) Jomediato- 
mente de la muerte de Juan X 
ocupó la silla pontificia Leon VI, 
el cual solo disfrutó de su dig- 
nidad siete meses y algunos dias, 
pues murió á principios de fe- 
brerode 929. 

Estevan vn.— A Leoo VI 
sucedió Estevan Vil, que o- 
cupó la santa silla á principios 
de febrero de 922, y murió 
en 15 de marzo del año 931, 
despues de dos años, un mes y 
algunos dias de pontificado. 

Juan x1. — (931) En seguida 
le sucedió Juan XL, hijo de Ser- 
jio HI y de Marosia, si hemos de 
creerá Luitprando: fué puesto 
en la santa silla y ordenado á 
mediados de marzo del año 931, 
por el influjo de Marosia y de 
su esposo Gui, marques de Tos- 
cama. Los historiadores nada 
nos dicen de su pontificado, du= 
rante el cual estuvo casi siem- 
pre ó metido en prisiones ó do- 
minado por Hugo, rey de Lom- 
bardía, que despues de muerto 
Gui habia casado con Marosia. 
Juan murió á priacipios de ene- 
ro del año 936 en la prision don- 
de le habia encerrado Alberico 
desde 933: tuvo la silla cuatro 
años y diez meses. 

Leox yi1. — (935) Este papa, 
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lejos de buscar la dignidad pop- 
tificia, hizo cuanto estuvo de 
su parte para huir de ella. Des- 
de el principio de su ponti- 
ficado mandó pasar á Roma 
á Son Bon, para trabajar en 
la reconciliación de Hugo, rey 
de Lombardía y de Alberi- 
eo, que ofendido del bofeton 
que Hugo le habia dado, suble- 
vó á los romanos contra él en el 
año 933, le echó de la ciudad y 
encerró al papa Juan XI y á 
Marosia. Leon murió en 18 de 
julio de 939, despues de huber 
tenido la sillu tres años, seis 
meses y diez dias. 

Estevan vit. — (939) Suce- 
dióle Estevan VIII, de nacion 
aleman, por cuya ciecunstan- 
cia le tomaron tanto odio los ro- 
manos, que le maltrataron has- 
ta hocerle perder la vista y des- 
figurarle de tal mudo, que no 
se atrevia á presentarse en pú- 
blico. Concedió el uso del pálio 
á Hugo, como arzobispo de 
Reims: envió en el año 942 un 
Jegado á Francia con cartas di- 
vijidas á los señores que se ha- 
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bian sublevado contra Luis de 
Utremer, para que le reconocie- 
sen por su rey, so pena de esco- 
mubion si no lo cumplian antes 
de Navidad. Estevan murió á 
principios de diciembre del mis- 
mo año, despues de haber ocu- 
pado la silla tres años, cuatro 
meses y algunos dias. 

Manix Ó martix 111, — (942) 
Cuando murió Estevan fué eleji- 
do pontífice Marin ó Martin 1, 
romano de nacimiento, y des- 
pues de haber disfrutado del 
pontificado tres años, seis me- 
se3 y catorce dias, falleció á me- 
diados de junio de 916..Se de- 
dicó solamente á cumplir con 
los deberes de la relijion, á re- 
parar las iglesias, y asistir á los 
pobres. 

Añarito. — (946) A Mar- 
tin III le sucedió Agapito, tam- 
bien romano, el cual se mostró 
digno sucesor de San Pedro, 
por su grande pureza de cos- 
tumbres y su celo por la Iglesia. 
Ocupó la santa sede nueve años 
y siete meses, y murió en agos= 
to de 956. 
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CAPITULO VI. 


El pontifice como señor temporal. — Juan X1l, Benedicto V y Leon VI. — 
Juan XIIl, Leon VINIL, Beuedicto VI, Juan X1V, Benedicto VÍl, Juan XV y 
Juan XVI. — Gregorio V, Silvestre 1, Juan XVIL, Serjio 1V y Benedic- 
to VIII. — Juan XIX. — Benedicto IX, Gregorio VI, Clemente Jl, Dáma- 
so 11 y Leon 1X. — Victor TI, Estevan IX, Nicolas Jl y Alejandro 1. — 
Gregorio VII. — Victor, Urbano 11 y Pascual II. — Jelasio 11, Calisto 1 
y Honorio 11.— Inocencio TI, Celestino 11 y Lucio 11. — Enjenio 11I y 
Anastasio 1V. — Adriano IV. — Alejandro TIL — Lucio 111, Urbano MI, 
Gregorio VII y Clemente III. — Celestino UL é i 
rio 111. — Gregorio IX. — Celestino 1V € Inocencio TV. — Alejandro ty, 
Urbano IV y Clemente 1V. — Gregorio X, Inocencio V, Adrianó Y 
Nicolás 11, Martin IV y Honorio IV. —Nirolas IV y Celes 
nifacio VII! y Benedicto XI. — Clemente V. — Juan XXI. — Benedic- 
to XII. — Clemente VI. — Inocencio VI y Urbano V. — Gregorio XI. — 
Urbano VI, Bonifacio IX, Inocencio VII, Gregorio XII, Alejandro V y 
Juan XXI. — Martino V. — Fajenio IV. — Nicolás V, Ca n. 
— Paulo IL -- si 
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Benedicto XIV. - 


Leon XIl.-- Pio VII. -- Gregorio XVI, pontifice actual. =- Descriciun de 
la ciudad de Roma. — República de San Marino. 





FE. PONTIFICE COMO SEÑOR TEM- | y la de los papas, que se asegu- 
PORAL. — Cuando el emperador | raba; y desde este tiempo debe- 
Othon hizo entrar el imperio de | mos considerar realmente á los 
Jtalia en la casa de Sajonia á fi- | papas como príncipes tempora- 
nes del siglo X, habia ya cea|les y soberanos de Romo, sus- 
Roma dos dominaciones muy di- | tituidos á la autoridad de los 
ferentes, á saber: la de los em- | ecsarcos de Ravena,, tenientes 
peradores, que estaba vacilante, | de los emperadores griegos, y 
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ála de los * reyes de los lombar- 
dos. Así desde esta época pria- 
cipiaremos á tratar por órden 
cronolójico de lossoberanos pon- 
tífices, tanto en lo espiritual co- 
mo en lo temporal, y á veces 
tendremos que hablar de los an- 
ti-papas. 

JUAN X11, BENEDICTO V, LEON VI. 
—Muerto Agapito, ocupó la san- 
ta silla Juan XII, que conser- 
vó esta dignidad hasta el año 964 
en que murió, y fué remplazado 
por Benedicto V, al cual sucedió 
Leon VI (965). El emperador 
Othon, al tiempo de su corona- 
cion, hizo grandes regalos de: 
dominios al papa Juan XII; y 
parece que se portó en esto co- 
mo señor de feudo, cuyo dere- 
cho no impedia que el vasallo 
por su parte fuese tambien so- 
berano. Para conservar este de- 
recho Othon, se reservó el de 
aprobar la eleccion de los papas, 
y el de remediar los desórdenes 
que pudieran ocurrir ea Roma 
si el papa por sí mismo no los 
correjia. La necesidad de esta 
vijilancia se habia llegado á co- 
nocer desde Carlomagno y Luis 
el Piadoso, primeros bienhe- 
Chores de la Iglesia romana. 

JUAN X1!1, LEON VII, BENEDIC- 
TO VI, JUAN XIV, BENEDICTO VII, 
JUAN XV, Y JUAN XVI.—Juan XII 
uvo diferencias de mucha im - 
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portancia con Othon: este em- 
perador le hizo deponer y nom= 
brar en su lugar á Leon VIH; 
pero los partidarios le restable= 
cieron en ud viaje que Othon hi- 
zo á Alemania: cuando murió el 
pontífice restablecido se puso en 
su lugar á Benedicto VI (965); 
pero Olhon á su vuelta restable- 
ció á Leon, y muerto este elijia- 
ron á Juan XIV (975): los ro. 
manos se sublevaron contra él, 
y Othon le protejió contra ellos: 
su sucesor Benedicto VI! (9394) 
fué encerrado en el castillo de 
Sant-Angelo, y degollado: por 
una faccion que intentaba res- 
tablecer la autigua república. 
El partido contrario e un 
anti-papa llamado Bonifacio, el 
cual no encontrándose en estado 
de hacer frente á Juan XV, que 
es el que le opusieron, tomó 
cuanto pudo de los tesoros de la 
Iglesia y se salvó en Constanti- 
nopla: coo estas riquezas se ad= 
quirió amigos que le pusieron 
en estado de volver mas pode- 
roso á Roma despues de muerto 
Juan XV, é hizo encerrar y mo- 
rir de hambre á Juan XVI, que 
le habia sucedido ea 985. Du- 
rante estas turbaciones varió de 
poseedor el trono imperial, pues 
habia pasado desde Othon 1 4 
Othon II su hijo, y desde este 
á Othon II su nieto. 
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GREGORIO V, SILVESTRE Ul, 
JUAN XVII, JUAN XVIII, SERJIO 1, 
Y BENEDICTO . — Grego- 
rio V (996), elejido despues de 
Juan XVI, era de'un carácter 
duro: se le opuso un anti-papa, 
que á veces es citado como ver- 
dadero papa bajo el nombre de 
Juan XVI, lo cual ha causado 
mucha confusion en la crono- 
lojía de los papas Juanes. A 
Gregorio V sucedió Silves- 
tre 11(999), y durante su ponti- 
ficado murió Othon MI, princi- 
pe muy devoto, que se firmaba 
Servidor de los apóstoles. Bene- 
dicto VII(1012), cuarto suce- 
sor de Silvestre, despues de dos 
Juanes y de un Serjio, los cuales 
levaron sucesivamente la liara, 
logró que Enrique, sucesor y 
pariente de Othon, jurase al 
tiempo de coronarle que seria el 
defensor de la corte de Roma, y 
fiel al papa y á sus sucesores. 
Juan xix. — (1024) El papa y 
el emperador murieron casi á 
un mismu tiempo, y al primero 
sucedió Juan XIX. Los italianos 
que deseaban mucho sacudir el 
yugo aleman, no pudieron con- 
venirse sobre la eleccion de un 
emperador de su mismo pais, y 
se sometieron á Conrado Il, lla- 
mado el Jermánico, de la casa 
de Franconia, la cual habia pro- 
ducido ya cuatro emperadores. - 
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Se continuó llamándoles empe- 
radores romanos, aunque en Ro- 
ma no poseyesen otra cosa que 
el derecho de ser allí corona- 
dos, y Juan XIX puso la curona 
sobre la cabeza de Conrado, el 
cual hizo muchos viajes á lalia, 
en donde nunca se presentó sino 
al frente de ejércitos, y muchos 
de sus sucesores se vieron pre- 
cisados á hacer Jo mismo; lo que 
manifiesta que lu sujeción de 
parte de lositalianos no era muy 
voluntaria. 
BENEDICTO IX, GREGORIO VI, CLE= 
MENTE Jl, DAMASO 11, Y LRON IX. 
— Enrique 111, llamado el Ne- 
gro, se vió precisado como Coa- 
rado su padre á obligar á los ¡ta- 
lianos á la obediencia, y sin em=- 
bargo durante su imperio hubo 
una confusion de papas que ellos 
mismos renunciaron despues Ó 
fueron depuestos. Llevaron su- 
cesivamente la liara despues de 
Juan XIX, Benedicto IX (1033), 
Gregorio VI (1044), Clemente 11 
(1046), Damaso 11 y Leon IX 
(1048). Las virtudes de Leon 1X 
indemnizaron á la Iglesia roma- 
na del oprobiv-que habia sufri- 
do por los desórdenes anterio- 
res; hizo un viaje á Alema- 
nia con el objeto de conseguir 
soucorros contra los normandos 
que infestaban la Italia, y pre- 
sentó un ejército aleman mal 
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disciplinado, que le derretaron 
Jos'normandos. En su retirada 
fué desechado Leon de una cis- 
daden donde se queria refu- 
Jiar, y se entregó á los vencedo- 
res, quienes le recibieron y tra- 
taron con respeto. El pontífice 
halló arbitrio de hacerles con- 
siderar como un acto de benefi- 
cencia la paz, de la cual tenia 
él mayor necesidad que ellos. 
Añadió á esto la gracia de reci- 
birles en el número de los vasa- 
Mos de San Pedro, y de erijir en 
feudo dependiente de la Iglesia 
romana todo lo que poseiam, y 
Jas conquistas que pudiesen ha- 
<er en Calabria y en Sicitia. 
VICTOR M, ESTEVAN 1X, NICO= 
LAS 11, Y ALEJANDRO 11. — Habia 
un ecónomo en la Iglesia roma- 
ma llamado lidebrando, hombre 
de mucho espíritu, firme en sus 
empresas, y diestro. en sus me- 
dios. Habia sido enviado como 
legado á Alemania, donde se 
concilió la estimación de la cor- 
teimperial. No hallando ocasion 
favorable para colocarse en la 
«cátedra de San Pedro, despues 
de la muerte de Saa Leon, hizo 
pasar por ella sucesivamente 
muchos pontífices, tales como 
Victor 1 (1055), Estevan IX 
(1057) y Nicolás 1 (1058). A la 
muerte de éste y al vombramien- 
%v de su sucesor Alejandro II 
TOMO XXVi. 
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(1061), Ildebrando, que conocia 
la debilidad del consejo del em- 
perador, queria que se prescia- 
diese del consentimiento del 
príncipe; pero el elejido, te-= 
miendo comprometer su dere= 
cho, creyó no deberse sustraer 
de esta formalidad. Alejandro, 
á instancia de Iidebrando, que 
habia llegado á ser cardenal y 
tenia sus miras, ordenó por una 
bula: «Que los obispos de cual= 
quiera iglesia que fuese no lo 
eran lejitimamente sino cuando 
los estableciese la autoridad del 
papa; y que no eran lejítima- 
mente obispos tos que no llega= 
ban á serlo sino por eleccion del 
clero y de los pueblos, aunque 
tuviesen el consentimiento. de 
los príncipes;» establecimiento 
que podia tener un fin útil. Era 
demasiado cierto que se com- 
praban los votos del clero y del 
pueble y el consentimiento de 
los principes, y que por consi- 
guiente casi Lodas las elecciones 
eran simoniacas. Así la aproba= 
cion precedida del ecsamen del 
pupa, parecia ser un medio muy 
oportuno para prevenir Ó des- 
truir este abuso. 

GuecorIo vu. —(1062) Ha- 
biendo llegado á ser papa llde- 
brando, bajo el nombre de Gre- 
gorio VIH, no dejó de hacer va- 
lor este piadoso motivo, emprea- 
19 
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diendo la ejecucion de dicho es- 
tatuto. Sia embargo, para su 
misma eleccion se sujetó á la 
antigua formalidad de aproba- 
cion del emperador: los minis- 
tros de Enrique IV, conociendo: 
el carácter emprendedor del pa= 
pa elejido, le aconsejabaan que 
se aprovechase de cualquier vi- 
cio que se encontrase en la e- 
leccion para rehusar el eousen- 
timiento; pero Enrique no dió 
oidos y confirmó la eleccion. 
Cuando se vió Gregorio puesto 
ensu silla, hizo muchas preten- 
siones que algunos tralaroa de 
ambiciosas; sio embargo, otros 
afirman que no fué tanto la am- 
bicion la que estendi 
ras, como el deseo ar 






purgar la Iglesia de los vicios de 
Sus cos- 


que estaba infestada. 
tumbres eran sever: 
calumnia osó tachi 
fué educado en la 
náslica mas ríjida, y se habia 
distinguido en sus estudios. 

Es cierto que depuso á Enri- 
que [EY por desobediente, y ab- 
solvió del juramento á sus 
súbditos, pero parece que en 
esto no hubo mas que un error 
de hecho; y si las preocupocio- 
nes de aquel tiempo le hubiesen 
permitido distinguir la potestad. 
temporal de la espiritual, habria 
librado á la Europa del azote de 
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las guerras que la ensangrenta- 


ron, especialmente desde quese: 


mezcló en deponer á.los princi- 
pes infractores de sus órdenes,. 
y en absolver á sus vasallos del 
juramento de fidelidad. 

Gregorio VI! envió á España 
un legado. encargado: no sola- 
mente de reformar los abusos, 
sino tambien de pedir que todos 
los paises conquistados á los 
moros se: reconociesen feudata= 
rios de la Iglesia romana; por= 
que aoles de haber sido invadi- 
da por estos infieles, lo España 
se habia hecho tributaria de 
Roma. Asi como un príncipe se: 
pasea por sus posesiones para 
darse á conocer de sus vasallos, 
del mismo modo Gregorio iba 
desde un lugar á otro de la lta- 
lia, y por todas partes ejercia: 
algunos actos de jurisdiccion, 
En Benevento y Capua ecsijió 
que los principes le prestasen 
homenaje, y se obligasen á ayu- 
darle para ir coutra todos aque» 
llos que osasen atacar á la santa 
sede. El papa tomó sobre sí el 
cuidado de todas las iglesias, co- 
mo las de Francia, las de Cer- 
deña, las de Lomburdía,. Dina- 
marea, Hungria y Rusia. 

La Alemania tuyo mucho que 
sufrir por las querellus que o- 
currieron entre Gregorio VII y 
Enrique PY. Los dos se bicieron 
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sréciprocamente mucho daño, y 

“Ya principal causa de su indis- 
posicion era el derecho de in- 
vestidura, es decir, de poner á 
Jos prelados en posesion de sus 

. temporalidades, que es lo que 
Jos romonos Homaban investire. 
Esto se hacia por una ceremo- 
mia, en la cual el emperador da- 
ha á los prelados, abades ú obis- 
pos el báculo y el anillo, y ellos 
hacian homenaje de las tierras 
de sus prelacias. El papa sos- 
tenia que esto, de parte del em- 
perador, era apropiarse una po- 
estad espiritual, y el empera- 
dor defendia que él ao hacia 
mas que conceder el uso de un 
bien temporal, sin tocar en na- 
da á estos dos puntos;'y sobre 
ellos la Alemania y la Mtalia es- 
perimentaron por estas opinio- 
mes todos los horrores de una 
larga guerra, y aun los parien- 
tes se encarnizaron unes contra 
otros. 

Gregorio VIH fué muy favore- 
cido por la condesa Matilde, 
princesa que poseia casi todo el 
«centro de Italia, y por atender 
á lidebrando dió muchas de sus 
tierras á la Iglesia romana, y la 
hizo homenaje de los demas en 
perjuicio del imperio, á quien 
$us feulos debian ser devueltos 
despues de su muerte. Suponer, 
«emo.lo han hecho algunos his- 
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toriadores, en ' esta donacion: 
otras debilidades que la del es= 
pirita, es no conecer cuánto n=. 
Muyen en las actus humanos la: 
educacion y la devocion. 

Vicror(1086):UrBanor (1088) 
Y PASCUAL 11. — Victor y UrbaW 
no, sucesores de Gregorio VIL, 
defendieron las investidurascon» 
tra Enrique V. Poscual 11 partió 
la diferencia, y se convinieron 
ambas potestades en que el prin» 
cipe no daria en adelante el bá- 
culo ni el anillo, por ser tipos Ó 
figuras de la autoridad espiri- 
tual, sino que los prelados pres- 
tarian homenaje de sus tierras: 
mas este convenio no agradó á 
los cardenales y demas prelados 
italianos. Luego que Enrique vi: 
no á Roma para hacerse confir= 
mar, hubo cierta desavenencia; 
pero como tevia un ejército, 
dió la ley á los que querian ¡m- 
pedir que el papa ralificase- su 
tratado, de modo que Pascual 1 
cumplió su obligacion y coronó 
á Enrique. 

Al instante que el emperador 
partió, lus romanos citaron al 
papa ante un concilio reunido 
en la iglesia de San Juan de Le- 
tran (1112), y declaró, de gra- 
do ó por fuerza, que en cuanto 
pur escrito concedió á Earique, 
habia sido violentado, que hia- 
bia hecho mal, y que deseaba 

3 
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que su decreto fuera reforma- 
do, ofreciendo sujetarse, si el 
eoncilio lo creia conweniente,.á 
hacer dimision. Sin: duda. era 
este el partido mas prudente que 
se pudiera tomar, mejor que 
Janzar contra el emperador es- 
«comuniones, esponiéndose asi 
á sufrir la suerte de los hombres 
débiles, porque ne agradan á 
uno ni otro partido. Enrique Y 
supo adquirirse con presentes y 
alianzas amigos celosos entre la: 
nobleza de Roma; se bizo coro- 
nar segunda vez por Burdino,. 
arzobispo de Praga, á. quien 
nombró anti-papa, y muerta la 
condesa Matilde se apoderó. de 
todos sus estados. Precisado á 
huir Pascual 11, andubo. vagan- 
do algun tiempo, y sabiendo es- 
to el emperador atacó en perso- 
na á los rebeldes de Romo, pe- 
ro murió de una enfermedad 


por haberse sofocado demasia-. 


do al disponer las máquinas des- 
tinadas ul ataque. 

JELASIO 11, CALISTO ll, Y HONO-= 
nio 11. — Como los circunstan- 
cias no permitian la dilacion, sa. 
lió elejido papa Jelasio 11(1118). 
€hocó al emperador esta preci- 
Pilacion, porque habria queri- 
do introducir en la santa silla á 
su anti-papa Burdino, y no de- 
sistió de su intento á pesar de la 
seleccion de: Jelasio. Burdino:to- 
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mó el nombre de Gregorio: VIE 
y los dos rivales se escomulgo- 
ron mútuamente;. pero Burdino. 
se mantuvo en lalia por la. pro- 
teccion del emperador. Jelasio 
se refujió 4 Franciaen. donde: 
murió, y los cardenales elijie- 
ron á Guido, arzobispo: de Vie- 
na, llamado Calisto 1 (1119), 
que ero un hombre notural- 
mente mederado, y sia embar- 
go hubo sus disputas entre 6l y 
el emperador. Se debio termi= 
nar la querella: de los investidus 
ras en un concilio que se cele- 
braba en Reims, y sabiendo el 
papa que Enrique queria de- 
fender su derecho al frente de: 
treinta mil hombres, le: esco- 
mulgó: por este: acto de rigor 
quedó indeciso el negocio; pero 
se ajustó la paz entre el sacer- 
dociov y el imperio en un conci- 
lio que se tuvo en Vormes % 
presencia de tres cardenales le- 
gados, enviados por Calisto. 
Elemperador se obligó por 
escrito á revuociar á la investi> 
dura con respecto al báculo y al 
anillo, á conceder á todas las 
Iglesias del imperio los eleccio, 
nes canónicas, y á restituir Lo» 
dos los dominios usurpados. EJ 
papa por su parte concedió tam- 
bien por escrito que los eleccio- 
ues de los obispos y de los aba- 


des de Alemania se-hacian eg 
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preseneña del emperador ó: de 
sus comisarios; que en caso: de 
discrepancia daria su consenti- 
miento. y su proteccion segun: el 
dictamen del metropolitano, y 
que el elejido seria puesto en 
posesion de:sus temporalidades, 
tocando el cetro, que el empe- 
rador le: presentaria, y bacien- 
do homenaje. Abandonado por 
este convenio el desgraciado 
Burdino,.fué sacrificado, pasea- 
do ignominiosamente por las.ca- 
Mes de Roma, y encerrado por 
toda su vida en un monuslerio. 
Calisto y Enrique murieron uno 
despues de otro con un año: de 
diferencia. ACalistosucedió Ho- 
norio 11 (1124), que poseyó la si- 
Ma pacílicamente. 

INOCENCIO 1H, CELESTINO M, Y 
nucio 11.—En tiempo de Inocen- 
cio HH, que sucedió á Hono- 
rio (1130), bubo un cisma en la 
Iglesia, y otro en el estado rei- 
nando Lotorio H, sucesorde En- 
rique Y. El primer cisma se a- 
eabó con la muerte del anti-pa- 
pa Anacleto, 4 quien defendia 
el rey de Sicilio, y el segundo se 
terminó por un convenio entre 
Lotario y Conrado. UI, cabeza 
de la. caza imperial de Suayio. 
El concilio de Letran estableció 
muchas reglos de disciplina y 
condenó á Arnaldo de Brescia, 
que se leyan tó. contra las rique- 
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zas de la Iglesia, sosteniendo: 
que el clero debia vivir de solas 
ofrendas, y sia embargo le de- 
jaba los diezmos: Arualdo era 
discípulo: de: Abelardo, cuyas 
herejias eran precisamente con- 
trael dogma; pero: Abelardo se 
retractó y muriá tranquilamen- 
te en Cluni, mas Arnaldo de 
Brescia fué- quemado vivo. Ino- 
ceneio ásus pies 4 Rojerio,. 
rey de Sicilia, hacerle homena- 
je de su reino y obligarse á un 
tributo, cuando los romanos al 
contrario tratoron de librarse 
de suauloridad restebleviendo 
la del seuado. En vano se es- 
forzaron Celestino U (1113) y 
Lucio 11 (1144) para impedinles 
que sacudieran. el yugo, pues 
Lucio murió. de una herida re- 
cibida en una accion. bajo los 
muros del Capitolio. A 

EUJENIO MI Y ANASTASIO 1V. 
— Evjenio 11 (1145), no pudo- 
atraer álos romanos. á la suje- 
cion, y cansado. de sus revolu- 
ciones se fué-4 Francia; en don= 
de halló herejes discípulos de- 
Pedro de Bruins,. euyos errores 
atacaban muchos puatos esen- 
ciales de la relijion: defendiau. 
en público-que era inútil tener 
iglesias, que los-niños-nodebian: 
ser bautizados, que no-era nece- 
sario adorar la cruz, las imáje- 
nes y las reliquias, que era. bu£- 
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larse de Dios suplicarle en alta 
voz y cantarle oraciones, y: que 
el cuerpo de Jesucristo no esta- 
bu en el sacramento de la Euca. 
ristía. Eujenio volvió á Jtalia, 
vivió all poco, siempre moles- 
tado por los romanes, y dejó la 
tiara á Anastasio 1V (1153), 
quien no la disfrutó por mas 
tiempo que un año. 

Abrrano 14.—(1154) A Anas- 
tasio IV sucedió en el pontifica- 
do Adriano 1Y, que rehusó dar 
el ósculo de paz á Federico Bar- 
baroja, porque este príncipe se 
escusó de tenerle el estribo. El 
emperador condescendió con el 
pontífice, quien en cambio le 
eondecoró con la corona impe- 
rial, cuyo ceremonia hizo creer 
á Adriano que solos los pontífi- 
«eseran los que daban elimperio, 
y manifestó esta absurda preten- 
sion en una carta que se leyó en 
plena dieta. A los señores alema- 
nes chocó esto demasiado, y mas 
cuando uro de los legados pre- 
guntó ¿de quién tiene el impe- 
rio sino del papa? Esta preten- 
sion manifestada ton á las cla- 
ras causó mucha indignación en 
Alemania, y el papa se vió obli- 
gado á moderar la declaracion 
de su imprudente legado por 
medio de esplicaciones. Sin em- 
bargo, Federico ecsijió en Hta- 
la los retractaciones masimpor= 
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tantes sobre la sutoridad' absos 
luta que los papas se querian as 
tribuir; pero la muerte libró á 
Adriano de estas humillacionesi 

Auesanoro m. — (1159) Ale 
jandro se vió al pronto embara- 
zado por tener que hacer frenté 
á un anti-pape llamado Victor, 
cuya eleccion promovió el em: 
perador, y fué reconocido en 
Ttalia aun por los concilios, Ale- 
jandro tevia bajo su obediencia 
á la Francia; pasó allá, y vió to= 
davía otros dos anti-papas, á sa- 
ber, Pascual y Calisto: la muer- 
te le libró de ambos, y desde 
entonces pocos pontífices haa 
sido tan felices. Dos veces fué 
el emperador á Jtalia, adonde 
Alejandro habia vuelto, y dos 
veces se vió precisado el monar- 
ca á salir de allí-con vergúenza, 
ya destraido, ya abandonado de 
su ejército y aun de los alems- 
nes. La estimacion de que goza- 
ba Alejandro lll, su gran crédi- 
to y su habilidad en las negocia- 
ciones le proporcionaron todas 
estas ventajas. Parece que To- 
mas Beket, arzobispo de Can- 
torberi, no habria llegado al ca- 
se de dispurar el rayo de la es- 
comunion contra el rey de In- 
glaterra, si hubiese querido 
creer al soberano pontífice; pe- 
ro como el prelado no se espo- 
via sino para defender los pri- 
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vilejios del clero, el papa le de- ¡ En tiempo: de este: papa, que' 


jó obrar; y con la muerte: del 
arzobispo logró derogar en In- 


glaterra las costumbres reales ' 


eontrarias á la Iglesia, y ecsij 





que el rey entrase e la cruzada. | 


Ademas de esto obtuvo Alejan= 
dro del rey de Francia y del em- 
perador Federico, eon el cual se: 
habia reconciliado, que envia= 


sen prontos socorros á Oriente, | 


porque Alejandro era respetado: 
hasta de los emperadores grie- 
gos; y se puede presumir que si: 
él hubiese vivido, los príncipes 


no habrian sufrido los desostres | 


que hicieron tan inútil esta eru- 
zada. 

+ Lucio 114, URBANO MI, GREGO= 
RIO VILL Y CLEMENTE M1. — Lu- 
eio 111 (1181) encontró á los ro» 
manos poco dóciles á-su volun- 
tad, porque Federico vino á Ha- 
lia y les dió valor; pero el papa 
3e negó á coronar á Enrique, bi= 
jo de Federico. El orijeo de la: 
cuestion entre el emperador y 
Lucio era la decision de-los bie- 
nes de la condesa Matilde, cuya 
»ucesion dudosa hacia ya mucho 
tiempo queestaba por arreglar, 
y les papas poseian la: mayor 
porte, que envidiaban los empe- 
radores.. Despues de Lurio, ob= 
tuvo la tiara Urbano- 111 (118.,); 
á este sucedió Gregorio VIII, y 
despues Clemente LL (1187). 


gebernó la Iglesia solos dos me- 
ses, hubo convenio entre el 
pontífice: y el senado romano, 


» el<ual recobró: parte de su au- 





toridad. El emperador fué el 
mediador, y finalmente en el 
año de 1183 se decidieron los 
derechos que desde allíen ude- 
¡ lante podrian tener los empera- 
dores en-las ciudades de It 
se convinieron en. que serian. 
gobernados por vicorios y con- 
des, dejándolas gozar plenamen- 
te de:sus derechos de policía la 
terior, de sus costumbres y de 
su libertad, reservando á los 
emperadores el supremo domi- 
nio y las apelaciones. 
CELESTINO Mk E INOCENCIO 11H. 
— Las cruzadas daban á los pu= 
pas-un grande ¡oflujo, y ejercian 
en ellas el mando supremo por 
medio de sus legados. Celesti. 
no HI (1191) é Inocencio IL 
(1198) hicieron estas espedicio= 
nes mos frecuentes con sus ec- 
sortaciones , acompañadas- de 
una fuerza coactiva, porque es- 
comulgaban con frecuencia y 
no absulvian álos principes ana- 
temotizados sino con la condi- 
eion de que iriao: á la: cruzada 
ó de que suministrarisa dinero 
para: ella. En aquel tiempo se 
contaban en el número de los 
escomulgados. un rey de Fran= 
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«cia, otro de romanos, otro de 
Inglaterra, un conde de: Tolosa 
y un emperador , sin contar 
otros principes de diferentes 
clases: sia embargo, es preci- 
so confesar que no dejaba de 
contener este castigo tante á 
los principes como á los gran- 
des, cuyas costumbres no eran 
muy puras; pero un poco de 
«Jetencion y madurez en lanzar 
los anatemas habria impedi- 
do la propagación de lns here- 
jías de los valdenses, tatarinos, 
albijenses, y otros herejes que 
por entonces aparecieron. Fede- 
rico 11, que deberia haber reci- 
bido la corona de manos de 1no- 
cencio 1Í, segun costumbre, no- 
tando las dificultades que se le 
oponian por parte del soberano 
pontífice, se hizocoronar en Aix- 
la-Chupelle por el arzobispo de 
Maguncia. 

Hoxon1o 11. — (1216) Hono- 
rio HI, natural de Roma, llama- 
do antes Centio Savelli, fué e- 
lecto papa en Perusa á 18 de ju- 
lio de 1216, y habiendo hallado 
medio de reconciliarse con él 
Federico, se hizo coronar por su 
mano en Roma. Federico H y 
Honorio UI tuvieron frecuentes 
conferencias: juntos conveni: 
sobre ciertos artículos que no 
observabao cuando estaban se- 
parados, en cuya: alteraativa vi- 





vieron sin chocar con mucha vi- 
veza. 

Gaesorio 1x. — (1227) Gre- 
gorio IX, llamado antes Ugoli- 
no, cardenal, obispo de Ostia; 
natural de Anaguien Campania, 
y descendiente de los condes de 
Signi, fué elejido y consagrado 
papa en 19 de marzo de 1227: 
dió desde luego al universo el 
espectáculo de haber escomul- 
gado varias veces á un empera- 
dor que se habia armado en di- 
ferentes ocasiones para defen- 
der la relijion. Se embarcó Fe- 
derico en Brindis al frente de 
cuarenta mil cruzados, mas ha- 
biendo ocurrido una tempestad 
le volvió al puerto, doude des- 
empbarcó, y por esto le escomul- 
gó como si hubiera faltado á su 
volo; pero el emperador hizo 
celebrar en su presencia el divi- 
no oficio con toda solemnidad, 
y acaso el papa no sintió tanto 
la indiferencia de Federico por 
la escomunion, como el que es- 
te príncipe le hubiese mandado 
salir de Roma. El emperador se 
reconcilió con el papa, el cual 
volvió á su capital, así como Fe. 
dericoá Alemania, aunque no 
fueron mejores amigos de lejos 


t que de cerca. Convocó el papa 


un concilio jeneral; el empera= 
dor impidió cuanto pudo la con= 
currencia de obispos, y echó de 


ESTADOS DE 
sus estados á los frailes menores 
y á los dominicos. Este pontífice 
tem activo y emprendedor, cuan- 
do sucedian estas diferencias te- 
Tia cerca de cien oños, y aun 
conservaba firme la cabeza para 
enteuder en todas. 

CELESTINO 1V, E INOCENCIO 1V. 
— (1243) Ai morir Gregorio su- 
plicó que se le diese un sucesor 
amigo de la paz. Se oyeron sus 
deseos, y secolocó en la santa si- 
Ma á Celestino IV, hombre de 
muy buenas disposiciones; pero 
murió á los dieziocho dias, y -es- 
tuvo vacante la silla veinte me- 
ses. Vuelto Federico á Halia es- 
taba cerca de Roma y apresuró 
Ja eleccion, aunque de habria te- 
1ido mejor cuenta no darse tan- 
ta prisa, porque encontró en 
Inocencio IV, que fué el elejido, 
un terrible antegonista; de suer- 
te que aunque verificada la e- | 
Jecoion se avocaron el pupa y el 
emperador, no se convinieron, 
y no creyéndose aquel seguro ca 
Roma, donde el emperador te- 
mia muchos partidarios, aban- 
donó su capital, fuéá Francia, 
juntó un concilio, en el cual 
publicó contra Federico una 
cruzada, y declaró rey de roma- 
mos á Enrique, landgrave de! 
Zorinjio. El emperodor legó a: 
conocer que el partido mas pru- | 
dente era componerse con el pa- 

TOMO XXVI. 
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pa; pero aunque hizo varias ten- 
tativas no tuvo efecto la compo- 
sicion. , 

Inocencio ofreció entonces la 
corona al duque de Gieldres, al 
de Bravante, al conde de Cormia- 
Ma, y aun á Hagnino, rey de No- 
ruega, que habia entrado en la 
cruzada; pere este príncipe le 
respondió que se habia arma- 
do para combatir á los enemi- 
gos de la Iglesia, y no á los del 
papa. 

ALEJANDRO AV, URBANO IV, Y 
CLEMENTE IV. — A pesar de la 
condescendencia de Conrado, en 
nada se varió el sistema del con- 
sejo papal con respecto á la casa 
de Suavia, pues era presumible 
que un descendiente de Fede- 
rico no fuese amigo de la Iglesia 
romana; y Alejandro 1V (1254) 
se opuso á que se colocase á 
Conradine en el trono de su pa= 
dre. Muchos ambiciosos hicie= 
ron dividir la votacion, y oca- 
sionaron una guerra civil en 
Alemania; pero Manfredo man= 
tuvo siempre coa mano firme el 
celro de Nápoles y de Sicilia. 
Urbano 1Y (1261), sucesor de 
Alejandro , continuó ofrecién- 
dole al duque de Anjou. San 
Luis se opuso á que su herma-= 
no lo aceplase, mas al fin lo per- 
mitió. 

La muerte de Manfredo- puso 

20 
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k Cárlos en estado de hacer pro- 
gresos en el reino que le habia 
dado la política de Roma contra 
la casa de Suavia. Clemente IV 
(1265) coronó á Cárlos de Anjou 
en Roma rey de Nápoles,. y el 
pontífice vió el buen écsito de 
su protejido contra el desgracia- 
do Conradino. Este jóvea: prin- 
cipe lleno de valor reunió bajo 
sus banderas un ejército de ale- 
manes, y con ellos desafió. á su 
enemigo en las llanuras de Apu- 
Ma; pero fué: destruido, y cayó 
en poder del feroz Cárlos de An- 
Jou, quien le mandó cortar la 
cabeza en la plaza pública de 
Nápoles á vista de todo el pue- 
blo. Se levantó un grito de hor- 
or en toda la Europa; y si los 
esfuerzos de Conradino fueron 
inútiles, á lomenos sacrificado 
en la flor de su: edad se llevó los 
Tuureles del siglo y la estimacion 
de la posteridad. 

Alejandro IV estableció en 
Francia inquisidores á instancia 
de San Luis, lo. que merece ser 
notado: Urbano IV ¡ostituyó la 
fiesta del Corpus en 19 de junio 
del año de 1264, el jueves des- 
pues de la octava de Pentecos- 
tés; y Clemente 1V, por una bu- 
la de 27 de febrero de 1265, dió 
el reino de Sicilia 4 Carlos, con- 
de de Anjou, hermano. de San 
Luis. 


TALIA. 


GREGORIO X, INOCENCIO .Y, 
ADRIANO V, JUAN XX, NICOLAS IM, 
MARTIN 1V, Y HONORIO 1Y. — La 
Alemania se hallaba ga una con- 
fusion: cuyos desórdenes no po- 
diao: igualar sino-4 los de Italia. 
Cansados de la: anarquía despues 
de la estiacion de la casa de 
Suavia,. y oprimidos por Grego= 
rio X (1263), sucesor de Ale- 
jandro, que amenazaba nombrar 
ún emperador si vo se aceleraba 
sueleccion, los electores procla= 
maron á Rodulfo,. conde de As- 
purg.. El papa y sus sucesores,, 
que en trece años fueron hasta. 
seis, vieron con gusto sobre el 
trono imperial á un príncipe po- 
ee poderoso por sí mismo, que 
para establecersesólidamente en 
Alemania se apartaria volunta- 
riamente de los derechos que 
sus antecesores habian preten- 
dido tener á ltalia. En efecto, 
Rodulío cedióá Nicolás HI el 
esarcado de Ravena, la Marca 
de Ancona, el ducado de Espo- 
leto, lus tierras de la condesa 
Matilde, y muchos feudos. Es 
ciertu que en todas eslas ocasio= 
nes renunció á solo.el homenaje: 
y á lusderechos honorílicos; pe- 
ro hacia ya mucho tiempo que 
los derechos útiles sobre todos 
estos puises no eran para log 
emperadores de valor alguno. 

Rodulfo, llamado á Halia por 
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Honorio IV para recibir la coro- 
na, conoció que sin un ejércitono 
khoria alli papel importante; mas 
no hallándose en estado de ha- 
cer estos gastos, prometió sin 
embargo presentarse, y envió 
antes á su canciller para hacer 
que las ciudades le prestasen el 
juramento de fidelidad. Las mas 
rehusaron hacerlo por ser ya 
independientes, y el.emperador, 
alespreciando una autoridad cu- 
ya silla estaba muy distante, y 
era ya imposible recobrar, man- 
dó á su canciller que firmase 
por el dinero cuantos privilejios 
depidiesen. Asise hicieron libres 
Luca, Florencia, Pisa, Bolonia, 
Jénova y otras muchas. Esta es 
la época en que debe fijarse la 
independencia de la Italia, des- 
de cuyo tiempo los emperado- 
res de Alemania no conserva- 
ron allí mas que una sombra de 
autoridad. 

NicoLas 1V, Y CELESTINO Y. — 
Entonces luchuban con felicidad 
algunas familias en Roma contra 
los soberanos ponlífices: las mas 
célebres eran la de los Colomas 
y la de los Ursinos, porque ca- 
da una habia ya sacado papas de 
su seno, y venian áser por lu 
regular rivales. Los principes 
.que tenian alguna diferencia con 
la santa sede hallaban siempre 
dispuesta á una ú otra de estas 
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familias para inquietar á los 
ponlífices, y estas dos facciones 
contrarias eran fomentadas en 
el senado, una por cada familia. 
Habiendo muerto Nicolás IV, hi- 
cieron vacar dos años la silla 
pontificia; y no pudiendo el co. 
lejio de cardenales convenirse 
sobre la eleccion de un hom= 
bre de mérito, puso como por 
inspiracion todas sus miras $0 
bre Pedro de Moron, que pa= 
saba por un santo, aunque muy 
sencillo, y tomando el nombre 
de Celestino Y (1291), comen= 
z6 á gobernar. Luego que pasó 
«el momento del entusiasmo, los 
cardenales pensaron deponer al 
papa, pero él se hizoá sí mismo 
justicia, y renunció voluntaria= 
mente. 

BoxiFACIO VIH, Y BENEDICTO XI. 
— Celestino renunció instado 
principalmente por Benito Ca- 
yetano, el cual se aprovechó 
de esta circunstancia é hize 
que le elijiesen bajo el nombre 
de Bonifacio VII! (1294). Este 
se sosluvu contra Felipe el Her- 
moso, rey de Francia, y prohi= 
bió á aquel clero que pagase una 
contribucion impuesta por el 
rey, á quien amenazó com que 
si persistio declararia á sureino 
perlenencia de la santa sede. 
Felipe apeló al futuro concilio 
de las empresas del papa, sus- 
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eitó contra él 4 Tos. Eotonas,. los 
euales de acuerdo con Nogaret, 
capiton francés enviado á este 
fin, bicieron al papa prisionero, 
y le trataron con tanto despre- 
cio, que murió de sentimiento. 
Benedicto X1 (1303) reparó los 
males de su predecesor, y recon- 
cilió á la santa sede eoa la Eran- 
cia: murió á los echo meses y 
medio, y despues estuvo vacan- 
te la silla once meses. 

CLEMENTE Y. — (1305) Quedó 
enel sacro colejio:una semilto 
de divisiones, pues unos querian 
elejir un papa que siguiese las 
huellas de Bonifacio VILL, y los 
otros un pontífice favorable á la 
Francia. No pudiendo convenir- 
se hicieron un compromiso, se- 
gun el cual el nombramiento 
deberia hacerse por aquellos tres 
en quienes se comprometian los 
cardenales. Sus votos se reunie- 
ron en tres hombres enemigos 
declarados de Felipe el Hermo- 
so, por. lo.que no se dudó enton- 
ces de que hubiese un papa de- 
fensor del sistema de Bonifa- 
cio VIIL, y opuesto como él a Fe- 
lipe. Entre estos tres electores 
estaba Beltran de Gotz, arzobis- 
po de Viena, y conocido por unu 
manifiesta enemistad contra el 
rey de Francia; pero la ambicion 
absorve los demas sentimientos, 
y Felipe se proporcionó WR en, 
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treviste, en le cual le advintió 
que estaba en su arbitrio hacer 
le papa, porque mandaba en- los 
otros dos eompañeros, y que su 
eleccion dependia de tres condi- 
ciones que le propuso. El arzo- 
bispo las aceptó, y pasó desde 
esta. silla á lade Roma coa el 
nombrede Clemente V,, aunque 
no quiso residir en: esta capital 
de la Htolia,sino que fijó. su re- 
sidencia en Aviñon; y así se pue- 
de decir que nada le tocó de 
cuanto sucedió en esta capital 
del mundo durante su pontifica- 
do, porque en ella mantenio tres 
cardenales como gobernadores 
en lo espiritual y en: lo tem- 
poral.. 

Joa xx1. — (1316) Vivian 
dispersos los cardernales distan 
tes de Roma, que era el centro 
comun, y muerto Clemente, el 
rey de Francia juntó el mayor 
número que pudo de ellos en 
Lyon, y clijieron á Jacobo. de 
Osat, que tomó el nombre de 
Juan XXI: este pasaba con gus- 
to de las cosas grandes á las pe- 
ñas, Ó por mejor decir, trataba 
las pequeñas. de un modo gran- 
dioso. Los teótogos le acusarva 
de herejía eva motivo.de algu-= 
nas ideas místicas que defendió 
acerca de la vision bealífica «de 
que gozan los santos en la otra 
vida. 
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. Este papa tuyo sobre los bie- 
nes temporales cuestiones muy 
importantes. eon el emperador 
Luis de Buviera, cuyo principe 
Je hizo deponer en Romo, y ele- 
jir en su lugar ua anti- papa; pe- 
ro Juan estaba en Francia don- 
de despreciaba la cólera del em- 
perador. Cuando murió dejó. un 
tesoro ¡omenso adquirido por 
cuatro medios, á saber: las pre- 
venciones, las gracias espectati- 
vas, la gradacion de los beneli- 
eios, y las annatas. Estos son la 
renta del primer año de los be- 





neficios que conferia el papa, y 
los proveía casi todos median- 
te la preveveion, por lo cual se 
entiende el derecho que tenian 
los soberanos pontífices de dar 
los beneficios cuando sabian. la 
vacante antes-de que fuesen.pro- 
vistos: en fin el papa hacia posar 
de un beneficio/4 otro, y gozaba 
el primer año de la renta, de mo- 
do que las gradaciones eraa un 
grande manantial de riquezas, 
Bengoicro xu. — (1334) Be- 
nedicto XIL, su sucesor, era un 
monje del Cister, y le llamaban 
el Cardenal blanco porque le= 
vaba el hábito de su órdeo: no 
le estimaban mucho en el sagra- 
do colejio, y sin embargo tuvo 
á su favor todos los votos, de lo 
que él mismo.se admiró, y dijo: 
«Habeis elejido. un asnos» que» 
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riendo significar que mada en- 
tendia de los negocios ni del ma- 
nejo de la. corte pontificia; pero 
se acostumbróá ellos, y llegó 4 
ser uno de los papas menos fas- 
tuosos.. Hizo la paz con el empe- 
rador y demas potentados sin 
derogar las pretensiones de la. 
sonta silla. 

CLEMENTE vt. — (1312) Cle- 
mente VI, que sucedió á Bene- 
dicto, no tuvo. la moderación de 
este, sino que renovó las anli- 
guas quejas. Clemente fijó sw 
residencia en Aviñou de Fran= 
cia, cuya ciudad. compró, ó le 
hizo donacion de-ella: simulando: 
una venta, Juana, reina de Ná= 
poles y condesa de Navarra, pa- 
ra obtener la:absolucion del lro- 
micidio que la suponian de su 
marido. 

Roma, sin la presencia de los. 
papas, estaba sujeta: á los fac- 
ciones de lus grandes, cuya des- 
union: contribuyó: á formar wa: 
partido popular que se apoderó: 
del gobierno, bajo la direccion 
de Gabino de Rienzi, el cual 
aunque era bijo de ua molinero: 
y de:una lavandera, llegó: 4 ser 
notario, y le enviaron: á Aviñon 
para suplicar al papa que vol» 
viese á residir en Roma. La 
cuenta que á: la. vuelta dió'de su 
viaje agradó de tal modo, que 
le elijieroo. por aciomacion tri- 
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buno del pueblo; y puesto en po- 
sesion del Capitolio con plena 
autoridad, echó fuera á los Co- 
lonas, á los Ursivos, y demas fa= 
milios de la primera nobleza, 
debilitadas por sus divisiones. 
El tribuno envió átodas las ciu- 
dades de Jtalia diputados para 
decir que los romanos habian 
recubrado su liberlad, y que él 
les ecsortaba por su parte á que 
imitasen á la capital y la socor- 
riesensmuchas ciudades prome- 
tieron unirse á los romanos, y 
sunalgunos príncipes estranje- 
ros entraron en el tratado. 

Tudo le salia bien, cuando él 
mismo paso límites 4su fortuna 
por su estravagancia. El hijo 
del molinero tomó aquel aire 
arrogante que habia reprendido 
en la nobleza; se hizo armar ca- 
ballero en presencia de todo el 
pueblo, y como esta ceremonia 
debia ser precedida del baño, le 
tomó en la cuba grande donde, 
segun tradicion, se creia que 
habia sido bautizado Coostanti- 
00. Rienzi se titulaba en sus 
cartas: «£l caballero candidato 
de Santi Spiritus, severo y cle- 
mente, restaurador de Roma, ce- 
tador de la Jtalia, amante del 
universo, y tribuno augusto.» 
Como si todo el que dominase 
en Roma debicse tener prelen- 
siones estrañas, citó ante $u 
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tribunal á Luis, duque de Ba- 
viera, y á Cárlos, duque de 
electores, 
para venirá dar cuenta de su 
conducta. 

Este proceder tan estravogan- 
te arruinó su crédito, porque el 
papa le trató de loco y de faná- 
tico en uaa bula que dirijió á 
los romanos: la nobleza reco- 
bró la superioridad, y precisada 
á huir Rienzi se acojió al rey 
de Hungria, y despues al de Bu- 
hemia, quien le entregó al papu. 
Gozaba sin embargo de alguna 
consideracion en Roma, y los 
cardenales que residian en elia 
ereyeron que podria serles útil 
para restablecer alli la autori- 
dad del soberano pontífice. El 
papa le volvió á enviar con los 
títulos de caballero senador de 
Roma y tribuno del pueblo; hizo 
nuevas locuras, y cansado el 
pueblo le acometió y persiguió 
en el Capitolio haciéndole su- 
friruna muerte cruel. Ejemplo 
admirable, de los caprichos de 
de la fortuna, y de la inconstan- 
cia de todo cuanto toma su orí- 
jen en una fermentacion po- 
pular. 

INOCENCIO VI, Y URBANO Y. — 
Inocencio VI (1352), sucesor de 
Clemente VI, vivió duraule su 
pontificado tranquilo en Aviñon; 
dejó ála ltalia, y especialmente 
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4 Roma, que se despedazase con 
sus partidos,cuando su presencia 
pudiera haber calmado-el furor; 
pero se contentó cun enviar le- 
gados á título de gobernadores, 
de los cuales uno coronó en Ro- 
ma al emperador €árlos LV, y 
este príncipe no fué mas activo 
que Inocencio para correjir los 
desórdenes de Italia. Urbano Y, 
que le sucedió (1362), pasó tam- 
bien á Roma, ounque no: para: 
residir allí, y en esta ciudad re- 
cibió dos emperadores, á saber, 
el de Occidente, á quien coronó 
él mismo; y el de Oriente Mi- 
guel Paleólogo, que fué á pedir 
sucorro cuatra los turcos.. Urba= 
no le dió cartas de recomenda- 
cion para los yenecianos y los 
jenoveses, y este es todo el fruto 
que Miguel Paleólogu pudo-sacur 
de su viaje. 

Guecorio x1. — (1370) El su- 
eesor de Urbano Y, Gregurio XI, 
recibió de Valdemaro, rey de 
Dinamarca, una respuesta poco 
salisfactoria. Se habian subleva- 
do los habituntes de Jutlandia, y 
escribieron al papa pura escusar 
su rebelion, cuyas escusus se re- 
ducian á quejas amargus contre 
su rey. Gregorio, dándolas cró- 
dito, escribió á Valdemoro cua 
la amenaza de la escomuniva si 
no hacio justicia 4:sus vasallos, y 
el monarca le respondió: «He 
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vecibido.de Dios la vida, de mis 
antepasados los bienes, de vues- 
tros predecesores la fé; y esta 
os la restituyo por la presente 
carta.» Instado por los romanos, 
Gregorio dejó á Aviñon y fué á 
Roma cou intencion de fijar allí 
su residencia; pero no hallando- 
en los romanos la sumision ni-los: 
atractivos que le promelioo, mu= 
rió de pesadumbre. 

URBANO VI, BONIFACIO IX, 1NO= 
CENCIO VII, GREGORIO XIl, ALE 
JANDRO Y Y JUAN Xx. — Se ba- 
bia predicho á Gregorio XI que 
su regreso á Roma no:seria ven- 
tajoso á él ni á sus sucesores, 
y el pronóstico: se verilicó al' 
pie de la letra; porque los car- 
denales franceses, que compo- 
niao las tres cuartas partes del 
sacro colejio, usi gue: entraron 
en cónclave se vieron. rodeados 
de una multitud, que esclamaba: 
con todo el esceso de su furor: 
Un papa romano, italiano, ó la: 
muerte. En este apuro elijieron 
atropelladamente a Bartulomé 
Prignago, natural de Nápoles, 
que tomó-el nombre de Urba- 
no WI (1378). Al cabo de tres 
meses los cardenales volvieron 
ála eleccion, la declararon for= 
zada, y nombraron á Roberto: 
de Jénova, quien tomó: el nom= 
bre de Clemente VII, y enton- 
ces se formó lo. que se llama 
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gran cisma de Occidente. La 
Alemania, la Hungria, la lagla- 
terra, la Bohe la Potonia, 
la Dinamarca, la Suecia, la 
Flandes, y casi toda la Itatia 
obedecieron á Urbano. La Fran- 
cia, la España, la Escocia, Ná- 
potes y Chipre se declararon por 
Clemente: otres tomaron el par- 
tido de la neutralidad, hasta la 
decision de un concilio jeneral 
que todos deseaban. Los rivales 
se escomulgaron recíprocamen- 
te, y los pueblus adoptaron sus 
odios y animosidad con un furor 
tau constante, y cometieron ta- 
les escesos, que causaron una 
calamidad jeneral en Europa. 
¡Tristes efectos de un celo in- 
considerado que la relijion su- 
frió, y de que se aprovecharon 
las herejías que aparecieron des- 
pues en gran número! La con- 
secuencia fué el envilecimiento 
del clero, cuyas desgracias han 
principiado siempre por la dis- 
cordia entre sus miembros. 

Clemente VII se retiró á Avi- 
ñon; Urbano VI despues de al- 
guna permanencia en Roma, 
mas temido que amado, se 
<antonó eu el reino de Nápoles, 
que miraba mas bien como una 
dominacion que como un asilo: 




















con tales opiniones no estuvo 
mucho tiempo sin chocar con 
Cárlos de Duras, que tenia la 
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corona. Este principe le sitió en 
el castillo de Nocera; Urbano se 
presentaba cuatro veces al dia 
en una ventana de la fortaleza, 
y teniendo una campanilla en la 
mano, escomulgaba al ejército 
que le cercaba. Ealló medio de 
escaparse, á pesar de los Ppeli- 
gros é incomodidades de su hui- 
da, y despues nuaca quiso po- 
ner en libertad á seis cardena- 
les que suponia haberle queri- 
do envenenar. Clemente se vió 
en vísperas de quedar solo por 
la muerte de Urbano; pero los 
cardenales de Italia, flamados 
urbanistas, se apresuraron á 
hacer una eleccion á pesar de 
la oposicion de los clementinos, 
que pedian se ditatase: nombra- 
ron á un napolitano, que tomó el 
nombre de Bonifacio IX (1389), 
y Roma le recibió; mas las tur- 
baciones que reimaban no le 
permitieron estar allí mucho 
tiempo: la muerle de Clemento 
le obligó á practicar con los car- 
denales clementinos la misma 
tentativa que estos habian he- 
cho cun los urbanistas, y el re- 
sultado fué igual. Los clementi- 
mos se juntaron en Aviñon, y á 
pesar de las representaciones de 
la Francia elijieron á Pedro de 
Luna, aragonés , que tomó el 
nombre de Benedicto XIII. Es- 
tos dos papas se convidaron re- 
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ciprocamente á ceder, se ame- 
Dazaren y se escomulgaron; mas 
les pueblos que obedecian á 
uno y los que obedecian al otro, 
declararon que desecharian á 
ambos si no se-concordaban en- 
tre sí. 

El único medio que parecia 
poder producir un acuerdo era 
la cesion del uno y del otro, en 
lo que convenian los dos pontí- 
fices, aunque ninguno queria 
ser el primero, temiendo que su 
compañero no le imitaria y tra- 
taria de retener la tiara, como 
que queduba solo. Lo que con- 
siguió Benedicto con estas ter- 
jiversaciones fué que la Fran- 
cia renunciose á su obediencia, 
aunque sin reconocer al otro, 
quedándose neutral. Benedicto, 
amenazado de ser desterrado, 
seescapó de Aviñon, y hellán- 
dose casi abandonado envió em- 
bajadores á Bonifacio con pro- 
posiciones bastante equitativas; 
mas este murió despues de la 
primera oudiencia, y los urba- 
nistas, sus parlidarios, apresu- 
rándose con tanta imprudencia 
como en igual caso lo hi 
hecho los clementinos, elijie- 
ron ea Roma, adonde habia 
vuelto Bonifacio, un napolitano 
que temó el nombre de Inocea- 
cio VII:(1404). 

Benedicto, fiel á sus intencio- 

TOMO XXVL, 





161 
nes pacíficas, ó para parecerlo, 
declaró su intencion de ir á Ita- 
lía para verse con su competi- 
dor: Inocencio decia que este 
deseo no era sincero, y negó un 
salvo-conducto; pero su muerte 
sirvió de motivo á Benedicto 
para suspender este paso de com 
ciliacion sin que se murmurase, 
Los cardenales de Inocencio eli- 
jieron á un veneciano que se 
llamó Gregorio XII (1406). Es= 
tos cardenales habian jurado en 
pleno consistorio que aquel de 
entre ellos que saliese elejido 
renunciaria el pontifizado, con 
tal que el anti-papa hiciese otro 
tanto, y Gregorio despues de su 
eleccion confirmó su juramento. 
Trabajaron despues en ver cómo 
hacer que los dos papas renun- 
ciasen; pero ballándoles igual- 
mente distantes de esta condes= 
cendencia, se reunieron los car- 
denales de las dos obediencias 
en el concilio congregado en 
Pisa, año 1409, y elijieron á 
un cardenal, natural de Candía, 
que tomó el nombre de Alejan- 
dro Y (1109). Este nuevo papa, 
salieado de Roma de donde ha- 
bia teuidoque huirGregorio XIL, 
murió en Bolonia, adonde le ha- 
bia atraido Baltasar, que era 
muy poderoso en esta ciudad, 
el cual ganó á los cardenales que 
acompañaban á Alejandro, y se 
21 ' 
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hizo elejir, tomando el nombre 
de Juan XXII (1410) 

MartIx0 y. — (1417) Elegó á 
haber otro papa mas, porque 
Benedicto y Gregoriv, que no: 
se habian atrevido á impugnar 
la eleccion de Alejandro como 
hecha en concilio jeneral, se de- 
clararon fuertemente cuntra la 
de Juan, que decian haber si- 
do forzada y simoniaca. Así por 
esto como para reprimir la here- 
jín de Juan Hus y de Jerónimo 
de Praga, se convocó un conci- 
lio en Constanza, en el que fue- 
ron juzgados los dos herejes, 
condenados por los padres, y en- 
bregados al emperador Sijismun- 
do, quien los hizo quemar vi- 
vos, aunque les habian dado 
salvo.conducto. De las ebispas 
que quedaron entre las cenizas 
de estos dos hombres, nació el 
incendiy que despues abrasó to- 
da la Europa. En el mismo con- 
vilio fué depuesto Juan XXI 
por sus crímenes demasiado no- 
torios: Gregorio renunció por 
medio de procurador, y se le 
conservaron los honores que 
merecia porsu moderacion. Se 
hizo nueva eleccion en Othon 
€oluna, romano, quien tomó el 
nombre de Martino V; pero Be- 
medícto no quiso ceder, y se 
eomplacia en disparar todos los 
dias desde Peñíscola de Aragon, 
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doude habitaba, sus rayos con- 
tra toda la cristisadad, porque 
le habia abandonado. Dos carde- 
nales que le quedaron procedíe= 
roa, forzados por el rey de Ara- 
gon, é la eleccion de un sucesor 
quetomó el nombre de Clemea- 
te VIII. El cisma no se terminó 
en realidad hasta el año: de 1429 
en que este pontífice efímero: 
hizo. uaa dimision y renuncia 
absoluta. 

Evento 1v..— (1431) A Mar- 
tino Y sucedió Eujenio. IV, ve= 
neciano. Era de presumir que 
remplazandoá un papa elejido 
en un concilio, permaneceria ¡a- 
moble sobre su silla; sin embar- 
go sufrió vaivenes y le faltó po- 
co para caer. Con motivo de pe- 
dir los husitas ua concilio pa- 
ra volver á entrar en el seno 
dela Iglesia, no pudo prescia- 
dir Eujenio de celebrar uno y 
le convocó en Basilea, aunque 
contra su voluntad, porque pre- 
via que se podrian proponer en él 
cuestiones embarazosas para la 
corte romana. Eu efecto, las 
opiniones de Juan de Hus acerca 
de la autoridad espiritual de los 
papas, produjeron discusiones 
sobre la potestad lemporal; y 
queriendo probar las aserciones 
se formaron argumentos, á lus 
cuales opusieron objeciones, y 
de aquí resultó la reprobacion 
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de muchos artículos contradi- 
«chos por los husitas. A fia del 
atraer á los herejes dió el con- 
cilio algunas esplicacienes que 
no quiso admitir Eujenio; pero 
«como los padres de Basilea con- 
tinuaban impuguando este apo- 
yo de las pretensiones romanas, 
creyó Eujevio detenerlos trasla- 
dando el concilio á Ferrara; y los 
padres, sin obedecer al papa, se 
estuvieron firmes en Basilea, y 
aun le dieron por contrario á A- 
madeo, duque de Saboya, que to- 
mó el nombre de Féliz Y. Sia 
embargo, la bula de Eujenio so- 
bre la traslación habia producido 
su efecto, pues muchos prelados 
descontentos habian dejado á 
Basilea porque decian que se 
trataba al papa con demasiada 
dureza, y pasaron á Florencia, 
donde el concilio llegó á ser biea 
pronto muy respetable por la 
union de los griegos, que Euje- 
niotuyo la destreza de atraer 
allí. La reunion de las dos Igle- 
sias que se propuso, aunque no 
fué mas que una ceremonia que 
no tuyo niogua resultado úlil, 
dió al concilio de Florencia un 
brillo que desacreditó al de Ba- 
silea y á su papa Féliz: este 
conservó alguna esterioridad de 
papa mientras que Eujenio tu- 
vo lo esencial, y fué reconocido 
en casi toda la Iglesia, especial- 
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mente en Roma, donde murió. 

NicoLas V, CALISTO 111 Y PIO 11. 
— Hacia pocos meses que Nico- 
las Y era cardenal cuando fué 
electo papa (1440): sobia nego- 
ciar, y logró por medio de la 
conciliacion la renuncia de Fé- 
liz Y, y ser reconocido por los 
prelados que se habian traslada- 
du desde Basilea á Lausana, N 
Colas tuvo por una cruzada con- 
Ara los turcos los mismos pro- 
yeslos que su sucesor Calis- 
do UL (1455) se empeñó en rea- 
lizar, aunque no tuvo efecto, 
porque este honor estaba reser- 
vado á Pio 11 (1458), pontífice 
que estimuló á muchos prínci- 
pos á suministrar dinero y á en- 
viar tropas. El celo que mani- 
festó en los preparativos le ha- 
bria podido proporcionar un 
buen resultado, si la muerte no 
hubiese detenido sus pasos. Es- 
peraba ponerse al frente de 
ua ejército y estaba pronto á 
embarcarse , no por un ardor 
imprudente y ambicioso, sino 
con la esperanza de que su ofre- 
ciwmientu atraeria á los príncipes 
cristianos para resistir á los tur= 
Cos que amenazaban la ltalia. 
Podemos colocar á Pio 11 entre 
aquellos príncipes cuya digni- 
dad no ha contribuido á aumen- 
tar su fama, porque ya era co- 
nocido entre los sabios con lo 

3 
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nombre de Encas Silvio, antes 
que su cabeza fuese adornada 
eon la tiora. En el concilio de 
Basilea se manifestó opuestoá 
las pretensiones ultramontanas; 
mas habiendo llegado á ser pepa 
las defendió en sus escritos y las 
sostuvo en sus bulas. Estableció 
en Roma una academia, que su 
sucesor estinguió como perjadi 
cial. 

Pauro mM. — (1465) Paulo II 
era muy enemigo de disputas, 
porque decia que eonducian á 
las herejías. Estableció el. color 
rojo para la vestidura de los car- 
denales: en el manejo de los ne- 
gocios era penetrante y tenia 
gran tino; por eso los principes 
le elejian muchas veces por ár- 
bitro en sus cuestiones. 

Sisto 17. — (1471) Francisco 
de la Robera fué electo papa 
en 9 de agosto de 1471, y con- 
sagrado eoo el nombre de Sis- 
to IVY en 23 del mismo mes. Era 
hijo de un peseador de la ciu- 
dad de Celles, á cioco leguas de 
Suvona: cuando: le trasladaron 
du la celda del convento de me- 
nores de San Francisco al pala- 
eio pontificio, nada estrañó, por= 
que ya. se le estimaba como sa- 
bio cuando sele tenia la capilla; 
y cuundo obtuvo la púrpura se 
supo hacer lemer como guerre- 
ro. Sisto favoreció'4 los enemh 
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gos de la essa de Médicis en 
Floreocia, y se le debe miran 
como á uno de los principales 
bienhechores de la biblioteca 
del Vaticano, lo-cual enriqueció. 
con preciosos manuscritos que 
hizo buscar por todas las partes 
del mundo: fundó: plazas de bi- 
blivtecarios para la enseñonza 
de las lenguas menos conocidas, 
y señaló rentas para la. compra 
de libros. Liberal á favor de ta- 
les establecimientos, lo era: muy 
poco pora coa los mismos sa» 
bios. Sisto IV hermoseó á Roma 
comedificios útiles y suntuosos 
que llevan su nombre.. 
INOCENCIO VII, ALEJANDRO YI, 
P1O-111 Y JULIO U. — Las ciencias 
y losartos nosufrieron decaden- 
cia alguna en tiempo de Ino- 
cencio VIII (1484). porque las 
amaba: fué muy pacífico, pero 
se le puede echar «o cara, como 
coso impropia de un priucipe 
justo y jeneroso, la obligacion 
que contrajo con Bayaceto, em- 
perador de los. turcos, de guar= 
dar prisionero á su hermano Zi= 
zim, el cual no-se habia entre- 
gado sino para ser protejido. A 
César Borjia, llamado- Alejan- 
dro VI que le: sucedió (1492), 
se le acusa de baber vendido le 
vida del principe turco á su 
hermano, y no padisadole: ¿uo - 
der porque el rey de Francia le 
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pedía con mucho imperio, le hi- 
xo envenenar antes de entregar- 
le; Alejandro sobrevivió solas 
algunas horas, habiendo espira- 
do con fuertes dolores. Pio JH, 
su sucesor, no fué pontífice mas 
que por veintiseis dias, y le su- 
cedió Julio 11 (1503), sobrino 
de Sistn IV. 

Lxox x. — (1513) A Leon X, 
de la familia de los Médicis, le 
vieron todos con gusto colocado 
en el trono: era liberal, culto, de 
costumbres irreprensibles como 
príncipe, pero muy amigo del 
lujo. Protejia el mérito y las le- 
tras; las cieucias Morecierun du- 
rante su pontificado ; fumentó 
sus progresos, y ha merecido 
que se diese su nombre á.su. si- 
glo con relacion al. descubri- 
miento delos conocimientos bu- 
manos. Se ha llamado el siglo 
de Leon X,.cumo se habia vum- 
brado el de Cuslomagno y el de 
Luis XIV; pero aunque glorioso 
por esta parle, Leon X tuvo el 
sentimiento de ver nacer las he- 
rejías que hun separado de la 
santo silla una parte de la Eu- 
ropa. 

Tuvieron su principio en: la 
rivalidad de dos órdenes relijio- 
ses, uno de las cuales fué prefe- 
rida. para. la. publicacion de las 
induljeccias : lamábase- asi el 
.permiso de comer carac, hue- 





105 

vos, leche y queso er los dias 
prohibidos, cuyo permiso se da- 
ba en bulas que se vendian, y su: 
producto se invertia en la cons- 
truccion de ta soberbia iglesia 

de San Pedro en Roma. Los frai- 
les dominicos fueron encargados 
en Sajonia de la publicseon de: 
esta bula, y resentidos los agus- 
tinos de no haber sido preferí 
dos para este negocio, se dedi- 
caron á desoureditar las bulas 
en sus sermones y en sus escri- 
tos. Lutero, fruile agustino, 
profesor de teolojía en. to. uni- 
versidad de Witemberg, clejido 
por sus compañeros, estableció: 
disputas públicas sobre la efica- 
cia. de las induljencias, que pre- 
tendió hacer sospechosas: era uu: 
hombre atrevido, de una elo- 
cuencia mus ardiente que culta, 
que por lo regular es lo que me- 
jor triuufa de los ignorantes. 
Leon X se abstuvo: por algua: 
tiempo de tomar parte en la dis- 
puta que él cvasideraba.cumo po- 
co importante; pero: sabedor de: 
que las- opiniones de Lulero su- 

bre algunos puntos del dogma y 

contra-la. autoridad de la. Lylesia 

eran protejidas no: solamente 





por los. pueblos, sino lambiear 


por los príncipes, disparó. desde 
Roma la bula de condemacion 
contra Lutero, é hizo: cesar la 
publicacion de ls ¿mluljencias 
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Murió este papa en la firme per- 
suasion de que sus medidas bas- 
taban, y que la cuestion se ha- 
bia terminado. 

Abniaxo v1.—(1522) La here- 
jía habia levantado la cabeza, y 
no pensaba en ceder. Adria- 
mo VI, sucesor de Leon X, tenia 
gran crédito con el empera- 
dor Cárlos Y, y disponia de su 
poder, del que se sirvió contra 
«el impuguador de las induljen- 
cias, mos este no se intimidó, 
porque Lutero habia llegado á 
ser cabeza de un partido temi- 
ble: habia sido astuto para mez- 
<lar en los primeros objetos de 
la disputa multitud de cuestio- 
nes que halugaban luindependen- 
cia de los príncipes alemanes y 
la inclinacion del clero inferior 
á librarse del yugo que los pre- 
lados le imponian. Así los prín- 
cipes sostenian al heresiarca, y 
el clero mas numeroso aplau- 
diendo en secreto sus opiniones, 
ayudaba á propagarlas en el pue- 
blo. Las bulas de Adriano, los e- 
dictos que obtuvo del empera- 
dor, y la convocacion de las die 
tas parece que contra la sana 
intencion del papa habian con- 
tribuido á esparcir el luteranis- 
mo, proporcionándole una gran 
publicidad. Cuando llegó á a- 
brirse la carrera de las disputas, 
los alletas se opresuraron á pre- 
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sentarse; y así Zuinglio dugma- 
tizó en Suiza al mismo tiempo 
que Lutero en Alemania, dis- 
crepando el uno del otro en al 
gunos puntos de doctrina. So- 
cino y otros muchos cercenaron, 
por decirlo así, la fé católica, es- 
cluyendo algunes artículos fun- 
damentales, ó negando los unos 
un misterio, y los otros otro, 
como si fuera posible que todos 
los conocimientos humanos, es- 
pecialmente uquellos que tocan 
á la divinidad, pudiesen empe- 
zar de otro modo que por un 
misterio incomprensible. 
CLEMENTE vu. — (1523) A- 
driano VI dejó la nave de la 
Iglesia á Clemente VII en medio 
de estas tempestades. Ningun 
papa se ha visto en tan graodes 
dificultades, pues,se halló en el 
<onllicto de los intereses de Cár- 
dos Y y de Francisco Il, incliuáa- 
dose segun los resultados ya á 
un partido, ya á otro. El empe- 
rador, mas astuto y mas feliz que 
su rival, dió muchos sentimien- 
tos al popa, pero conservando 
<on él las apariencias del res- 
peto debido al jefe de la Igle- 
sia, quiso que las violencias 
practicadas contra el pontífice 
mo pareciese que proveniaa de 
sus Órdenes; y mientras sus lru- 
pas tenian al papa prisionero 
en Roma, Cárlos Y mandaba ha- 
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eer en España rogativas por su 
libertad. Clemente salió de esta 
desgracia, y se presentó coo bri- 
Mo como mediador entre los dos 
monarcas, á quienes se empeñó 
en reconciliar. Enrique VIH, 
rey de loglaterra, le puso en va 
eruel compromiso por el divor- 
cio que intentaba hacer eon Ca- 
talina su esposa, sobrina del 
emperador Cárlos V. Clemente 
estaba seguro de desagradar á 
uno de los dos príncipes, es de- 
eir, al emperador, si consentia 
en la disolucion del matrimou- 
nio; y si se resistio, estaba es- 
puesto á los escándalos del rey 
de Ioglaterra, que era feroz y 
altivo; mas el papa logró por 
medio de dilaciones, mezcladas 
eon algunos manejos, que vi- 
viendo él no rompiese en los 
últimos escesos.. 

Pauno us. — (1534) Murió 
Clemente cuando acaso iba á 
verse obligado á dar el golpe que 
separó á Inglaterra de la Iglesia 
romana baje el pontificado de 
Paulo HI. El cisma y las here- 
jius se iban estendiendo en A- 
lemania de tal modo, que se 
Hegó á creer insuficiente la 
autoridad de los papas para: 
restablecer el órden, y que era 
necesariu la de un concilio je= 
neral. No-se oponia á probar es- 
te medio Paulo JIL. y aun se 
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manifestaba dispuesto 4 convu- 
carle; pero queria que se tuvie- 
se em Halia. Los protestantes 
(así se Hamabaxr los disidentes de: 
la Iglesia romano) creyeron: ne- 
cesario adverlir yue juntándole 
el papa en Italia era con el fin 
de hacerse dueño de él, y pi 
ron que el socorro para estin= 
guir el fuego de la division: fue- 
se llevadoá Alemenia, supuesto: 
que allí habia nacido el jérmen: 
de las turbaciones, por lo que 
despues de muchus dilaciones 
fué convocado el concilio á la 
ciudad de Trento, situada «n los. 
confines de Alemania é ltalia. 
La aperturase hizo eon mucha 
solemnidad en el año de 1545; 
pero con pretesto de enferme- 
dades contajiosas sobrevenidas: 
en Trento, el papa, despues de 
vcho sesiones, se trasladó á Bo= 
lonia, aunque no todos los pa- 
dres fueron allá, ni se tuvo mas 
que unasesion, y hasta la muer- 
te de Paulo permaneció todo: 
suspenso. 

Junio UI, MARCELO: My Y PAU= 
xo 1v.—Lo primero que hizo Ju- 
lio 111, sucesor de Paulo (1550),, 
fué volver á juntar el concilio: 
en Trento, y en este punto sa 
tisfizo- 4 los protestautes; pero 
quedaron: descontentos porque: 
pretendió presidirle por sí mis- 
mo ó por sus legados. Sin. em- 
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bargo los inclinaron á que és- 
pusiesen allí sus agravios, lo 
cual era una especie de confor- 
midad á lo que se decidiera; mas 
cuando se trató de que que fue- 
senen persona á defender sus 
opiniones, dijeron que no eran 
suficientes los salvo-conductos; 
dificultod que hizo suspender el 
concilio hasta la décimasesta se- 
sion, y no vol vióá juntarse du- 
rante la vida de Julio 111. Mar- 
celo HI no ocupó la silla mas de 
un mes, porque le arrebató ana 
apoplejía. 

Durante todo el pontificado de 
Paulo IV, que le sucedió (1555), 
mo se trató de concilio. Era este 
pontífice de cotumbres auste- 
ras, y con lodo fué magnífico 
cuando lo pedia la ocasion: a- 
mante de la justicia, tuvo valor 
para deshacerse de sus sobrinos 
que abusaban de su crédito. 

Pio 1v Y rio v. — (1559) Al 
contrario, Pio IV, su sucesor, 
renovó, ó por mejor decir conti- 
nuó el concilio Tridentino, por- 
que las dos palabras de continua- 
cion Ó renovacion se dispularon 
mucho: decian que daba á los 
decretos ya pronunciados una 
autoridad á da cual los protes- 
tantes no querian prestarse; pe- 
ro el pupa prefirió la palabra 
continuar, y asi pasó. Su prisa 
de volver á juntar el concilio 
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provenia de que en Francia, don- 
detodo estaba mas perturbado 
que en Alemania, amenazaban 
tener un concilio nacional, y el 
de Trento por esta resolucion 
volvió á brillar con mucho mas 
esplendor que antes. Los obis- 
pos de Francia se declararon 
centra las pretensiones ultra- 
montanas con una firmeza que 
sorprendió al papa, y este re- 
currió á la reina Catalina de 
Médicis, muy poderosa en la 
corte de su hijo Cárlos IX, y a- 
trajo á dos prelados franceses 
para que tuviesen mas condes- 
cendencia con los deseos del pa- 
pa. El concilio se concluyó en 
el año de 1563: Pio Y supo con 
la mayor satisfaccion que se ha= 
bia finalizado, le confirmó, $ 
dió todas las órdenes necesarias 
para los reformas acordadas. 
Este concilio Ajó los artículos 
de fé de la Iglesia católica. Los 
protestantes han escluido Ó ne- 
gado muchos ritos y sacramen- 
tos, cuando basta atender á las 
lucesde la razon para conocer 
que pueden ser conservados no 
solamente sin riesgo, sino tam- 
bien con utilidad. Empezando 
por el bautismo, todas las reli- 
jiones, aunque sean falsas, tie- 
hen siempre un primer acto de 
iniciacion, acompañado de ce- 
remonias que le hagan respeta- 
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ble, y esta ventoja se ve en la 
de los católicos. La confirma- 
cion recuerda los principios de 
moral, y les da un orijen celes- 
tial que persuade su práctica. 
El culto de las imájenes adorna 
los templos, y presenta los e- 
jemplares de virtud: las imáje- 
nes son la escritura de los 
rontes, que por lo regular son 
el mayor número. La práctica 
de la confesion ofrece un buen 
consejo y un consuelo, asi como 
la estrema-uncion fomenta la 
esperanza en el moribundo. Un 
acto de relijion imprime en el 
olma moyor respeto por un 
contrato del cual depende la fe 
licidad de la vida. Las oraciones 
por los difuntos son un home- 
naje consolatorio y relijioso. Ul- 
timamente, la idea de la pre- 
sencia real de la divinidad da, 
por decirlo asi, subsistencia á 
las ceremonias pomposas de la 
Iglesia católica, y las hace tan 
eficaces como son maguílicas. 
Si se hobiun introducido algu- 
mos abusos en estos prácticas, 
era preciso reformarlos, y no 
destruirlos. 

El celibato de los sacerdotes 
y su cousagracion ha hecho del 
clero una corporacion separada ¡ 
y distinguida en el estado. 

Las órdenes rel 
ron precisadas segun este con- 

TOMO XXVI. 
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cilio a incorporarse en una de 
las cuatro reglas de Son Agus= 
tin, San Benito, San Bernardo y 
San Francisco. Hasta el siglo XII 
las funciones eclesiá.: , la 
instruccion de los pueblos y la 
celebracion de los misterios se 
habian confiado esclusivamente 
á los individuos del clero, que 
esparcidos en las campiñas go- 
bernaban las parroquias, ó á los 
que estaban reunidos en las ciu. 
dades, en colejios de canónigos, 
regulares Ó seculares, bajo el 
gobierno jerárquico de los obis- 
pos. Aunque los monjes abun- 
daban entonces en Europa, sin 
embargo destinados á la vida 
ascélica y laboriosa cumplian 











umbos deberes, edificando á los 
pueblos cou su regla, y dándo- 
les ejemplo de trabajo en el 
desmonte de las tierras de los 


vaslos sincultos. El gusto 
de las letras entró tambien en 
los monasterios: la alta nobleza 
y hasta los mismos priacipes 
iban allí á buscar su ¡nstrue- 
cion. Los conventos mas céle= 
bres enviaban á todas partes 
numerosos discipulos. Muchas 
aldeas, villas y aun ciudades de- 
beo su orijeo á las reuniones 
que la celebridad de las (iestos 
producia alrededor de las aba- 
días. 

Estos monjes no deben con- 

22 
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fundirse con los relijiosos que 
se establecieron en el siglo XII. 
Los mas de ellos no se limi 
ton á la vida contemplativa, ni 
al trabajo de las manos, y se 
mezclaron en el sagrado minis- 
terio. La regularidad de los dis- 
eípulos de Son Francisco, su so- 
briedad y su desinterés les me- 
recieron la veneracion de los 
pueblos: la sabiduría de los do- 
minicos para la cátedra les atra- 
jo mucha estimacion: de estas 
Órdenes salieron doctores céle- 
bres, de los cuales muchos fue 
ron admitidos en el sacro cole- 
jio, y condecorados con la tiara. 
A la conclusion del concilio de 
Trento se encontraron en él sie 
tejenerales de las órdenes, y 
eada una de estas tuvo muchos 
relijiosos que se distinguieron 
por su erudicion y por su elo- 
cuencia. 

No debemos olvidarnos de los 
jesuitas, que sin ser antiguos es- 
taban ya muy estendidos, «y lo- 
graban entonces estimación por 
muchas rozones que contribu- 
yeron á su aumento: la instrue- 
cion de la juventud les propor- 
cionaba novicios, los conocian 
desde la infancia, no los elejian 
por casualidad sino porque los 
veian dotados de talento, aptos 
para las ciencias, Ó de injenio 
particular y propio para con- 
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currir á la mayor gloria de la 
órden. Las bellas letras, en las 
cuales se distinguieron, les a- 
trojeron el aprecio jeneral, y 
sus misiones estendieron su re- 
putacion y crédito por todo el 
universo. 

Pio Y creó de su propia auto- 
ridad á Cosme de Médicis gran 
duque de Toscana, á pesar de 
las protestas del emperador, y 
formó una liga contra los lurcos, 
habiendo tenido el gusto de sas 
ber que estos fueron vencidos 
en la fomosa batalla de Lepanto. 
El arreglo de la vida de Pio Y 
le ha hecho célebre, porque es- 
taba esentu de avaricia y de to- 
do despreciable interés, y tom- 
poco pensó en enriquecer á su 
familia. 

Gnecorio xa. — (1572) Su 
sucesor Gregorio XIII trató de 
volver á encender la guerra 
contra los turcos, se mostró ene- 
migo muy celoso de los pro- 
testantes, y fomentó la guerra 
contra ellos en los Paises Bajos; 
como hombre particular era hu- 
mano y amigo de la paz. 

Sisto v. — (1531) La historia 
de Sisto Y manifiesta lo que 
puede prometerse un hombre de 
mérito en un estado electivo: era 
hijo de un simple viñero, tan 
pobre, que no pudiendo criarle 
se vió precisado á ponerle áser- 
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vir desde la edad-do nueve años, ¡ejerció de una manera ton dura; 
con un hombre de su pueblo, pa- | que se atrajo el odio del senado, 
ra guardar ganados: cuando va- | que le quiso reprimir, y luvó 
gaba con ellos por elcampo pa- ¡que huir. Pio Y, que le habia 
só por allí un relijioso de San | protejido tambien cuando era 
Francisco que le preguntó por |solo cardenal, habiendo llegado 
el camino de una pequeña ciu- | á ser papa le hizo jeneral de su 
dad vecina: el jóven pastor no jórden, obispo, cardenal, y le dió 
solamente se lo enseñó, sino (una buena pension para sostener 
que creyó ser de su deber a-|su dignidad. 
compañarle, y le siguió á pesur | Tomó el nombre de cardenal 
de las reflecsiones que le hizo, | de Montalto, que era el de un 
Durante el vioje, el re castillo de la Marca de Ancona, 
quedó tan admirado de sus res- | cerca de las Grutas, pequeño lu- 
puestas, que le presentó al guar- | gar de su nacimiento. Habiendo 
disn de su convento como per- | ascendido á esta dignidad tan 50- 
sona digna de conservarse: le |bresoliento, se sepultó por de- 
criaron sirviendo y le dieron el | cirlo asien la oscuridad, y en 
hábito de hermano converso; | un retiro donde solo se ocupó 
pero en lugar de limitarse á las [en obras de piedad: se dejaba 
funciones de su estado, se in. | ver raras veces en el consisto- 
trodujo en las clases y demos- | río, aparentando estar tan que- 
tró tanta inclinacion al estu- | brantado y tan enfermo, que 
dio que le dedicaron á las cien- | causaba compasion á cuantos lo 
cias. miraban. 

Llegó á ser profeso, doctor, En el cónclave que siguió 4 la 
predicador, y pasó sucesivamen- | muerte de Gregorio XIII, no 
te por todas las dignidades desu | sa mezcló en partido alguno, y 
órden, aunque no sin contradi- | apenas se prestaba á los pa 


. 
, porque le perseguia la | que se daban por él. «Yo acepta- 
la que ocurre siempre en 


ré, deciaá los cardenales que 
sucesos brillantes; pero se ad- | tratuban de elejirle, con la con- 
quirió muchos amigos poderosos | dicion de que vosotros goberneis 
fuera del claustro. Paulo IY, | por mí.» Mientras que se iba al 
hombre austero, que amaba la | escrutinio tosia y lloraba en su 
severidad, le hizo inquisidor je- | rincon como si le hubiese so- 
nersl de Venecia, cuyo cargo | brevenido algun mal; pero al 
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mismo tiempo estaba contando 
con mucho cuidado los votos. 
Viéndose con mas de la mitod á 
su favor, se levantó de su silla, 
arrojó su báculo, y se presentó 
muy fuerte, aunque su edad era 
de sesenta y cuatro años. Este 
cambio repentino admiró á los 
cardenales, y el decano escla- 
mó que habia error en el escru- 
tinio. «Eso no, respondió el elec- 
to con un tono mas alto, el es- 
erutinio es bueno.» Entonó el 
Te Deum haciendo resonar la 
bóveda, y tomó el nombre de 
Sisto V. 

Cuando el papa iba á la igle- 
sia deSun Pedro para tomar po- 
sesion,el pueblo, que estaba tan 
sorprendido como los cardena- 
les de no ver en él aquel Mon- 
talto decrépito y enfermo, escla- 
maba segun la costumbre: «San. 
to padre, abundancia y justi- 
cia:» y él les respondió: «La 
abundancia pedidsela á Di-»s; en 
cuanto á mí yo os daré la jus- 
ticia.» Cumplió su palubra, pues 
Diogua papa fué mas rigoroso 
en su administracion, bien que 
Roma lo necesitaba. La licencio- 
sidad mas desenfrenada reinaba 
en el estado esclesiástico, y Sisto 
publicó leyes ríjidas, que las hi- 
Zu observar esactamente: en lu- 
gar de dar libertad al tiempo de 
su corovacion á los criminales 
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presos, segun costumbre de sus 
predecesores, mandó ojusticiar 
cuatro de los mas culpados, lo 
cual esparció una consternación 
jeneral entre los malhechores. 
Las cercanías de Roma estaban 
inundadas Je bandidos, y Sis- 
to Y ofreció el perdon á los que 
se presentasen dentro de tres 
meses; pero pasados estos no le 
tenian que esperar. Prometió 
ademas quinientos escudos á los 
que entregasen á alguno de sus 
cómplices; y al mismo tiempo 
prohibió á toda clase de perso- 
nas tener con ellos la menor cor» 
respondencia, venderles ó darles 
víveres, cubierto ó vestido, so 
pena de ser condenados á gale- 
ras ó á la horca; asi en menos 
de seis meses quedaron presos 
Ó desaparecieron todus los la- 
drones. 

Si se encuentra algo que re- 
prender en los medics de que se 
valió Sisto Y para llegar al sobe- 
rano puder, es preciso alabar 
tambien el buen uso que de él 
hizo; porque estinguió la men- 
dicidad, derogó los privilejios 
opuestos al buen órden, hermo- 
seó la ciudad, hizo fabricar 
fuentes, levantó obeliscos, cons- 
truyó iglesias, palacios, hospi- 
tales, y reparó y enriqueció sun- 
tuosamente la biblioteca del Va» 
ticano. Sus cuidados se esten. 
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dieron todavia á mas: tuvo tro- 
pas bien disciplinadas, é hizo 
fortificar las plazas fronteri 
puso espías en tadas las cortes, 
y logró estar instruido del se- 
ecreto de los gabinetes. 

UkBaxo vil, G4EGORIO XIV, 
INOCENCIO 1X, CLEMENTE VII Y 
Lrox X1. — En dos oños subieron 
al trono cuatro papas; Urba- 
no VII que no llegó á tomar po- 
sesion ; Gregorio XIV (1590), 
que reinó solos diez meses, é in- 
virtió todo el tesoro de Sisto V á 
favor de la liga de Francia; Ino- 
cencio IX, que ocupó la silla po- 
cos meses; y Clemente VII que 
se declaró tambien á favor de la 
liga, obsolvió á Enrique IV, y 
pronunció la disolución de su 
matrimonio con Margarita de 
Valois. Clemente VIIL vió el 
principio de las disputas sobre 
la gracia y libre alvedrío, y se 
mostró poco favorable á los je- 
suitas porque defendion la doc= 
trina de Molina. Leon XI, que 
sucedió á Clemente (1605), no 
vivió mas que veinte dios. El 
partido jesuita volvió á prevale- 
cer, y púso sus miras en Baro- 
nio, hombre de un gran mérito: 
casi todos los votos se habian 
reunido en su favor, cuando de 
repente ó como por inspiracion 
recayeron enel cardenal Borjese, 
que tomó el nombre de Paulo V. 
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PAULO Y Y GREGORIO XV. — 
Fué famoso el pontificado de 
Paulo Y por la cuestion que tu- 
vo con la república de Venecia, 
á la cual escomulgó; pero des- 
pues consiguió del papa que le- 
vantase sus anatemas, y Enri 
que 1V fué el mediador de este 
asunto. En tiempo de Paulo Y 
volvieron á principiar con mas 
calor las disputas Leol. 
bre la gracia, y el papa impuso 
silencio hasta que se publicase 
su decision; pero esta no se vió 
jumás. Algunos críticos han a- 
cusado á este papa de mucha in- 
dolencia; mus para imponerles 
silencio basta advertir que bajo 
su pontificado gozaron los ro= 
manos de una gran tranquilidad, 
asi como en tiempo de su suce- 
sor Gregorio XV (1621), que 
era muy sabio y dejó escritas 
muchas obras. 

Uapano vi. — (1623) Este 
papa, sucesor de Gregorio, aña- 
dió 4 la ciencia el gusto Je las 
bellas letras, y pasaba por uno 
de los mejores poetas latinos é 
italianos de su tiempo, cuya 
musa uo se ejercitó sino sobre 
asuntos piadosos. Hecho para la 
tranquilidad que conviene á los 
hombres de letras, tuvo el senti- 
miento de ver perturbada la su- 
ya por las impugnaciones que el 
doctor, Richer dió en Francia á 
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la. autoridad temporal de los pa- 
pas. Parece que Urbano habria 
deseado que estas materias no 
se hubiesen vuelto á disputar, 
sino que se las hubiese dejado 
dormir, dispuesto él mismo á no 
desperturlas. 

Ixocexcio x. — (1641) Este 
papa conservó en su pontifica- 
do el buen concepto que se ha- 
bia adquirido , y cusi todo el 
tiempo le dedicó á los cuidados 
domésticos, Ó de su propia fa- 
amilia. 

ALEJANDRO VII Y CLEMENTE IX. 
— Alejondro VII (1655) habia 
manifestado mucha austeridad 
antes de ser pontífice, y la con- 
servó por mucho tiempo durante 
su pontificado; pues de las que- 
jas dodas por los jansenistas no 
se debe inferir-que Alejandro 
renunciase á las ousteridades y 
á la práctica de las virtudes 
cristianas. Estos hombres decla- 
maron violentamente contra 
Alejandro porque habia conde- 
nado en una bula la doctrina de 
Jansenio. Clemente 1X (1657) 
que subió despues á la santa si- 
Ma, aunque era capaz de gober- 
nar, se entregó al cardenal que 
era muy amigo suyo. No tuvo la 
tiara mas que dos años; y se di- 
ce que era piadoso y limosnero. 

CLEMENTE X, E INOCENCIO X1.— 
Sucedióle Clemente X (1670), 
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que reinó seis años, gobernadó 
tambien por un cardenal, á 
quien habia adoptado; pero al 
guna vez le llegó á pesar esta 
dependencia, y lo dió á conocer 
aunque tarde á este ministro. 
lastado por él en su última en- 
fermedad para que hiciese una 
cosa que no le agradaba, le res= 
pondió: «Debeis contentaros con 
haber sido papa por seis años: 
dejadme que yo lo sea por seis 
horas.» Su sucesor Inocen- 
cio XI (1676) era modesto, retiz 
rado y caritativo: en su tiempo 
apareció el quietismo y el moli= 
nosismo, que esun jénero de es- 
piritualidad perjudicial por las 
consecuencias que se pueden 
sacar de ella, y que conducen al 
mayor libertinaje. 

ALEJANDRO VII E INOCENCIO XI. 
Alejandro VIT (1689) que 
¡ara despues de Inocen= 
ió mas que dos años. 
Inocencio XII (1691), su suce- 
sor, se declaró contra el nepo= 
tismo; y dió una bula que hizo 
firmar á todos los cardenales 
por la cual limitaba á una canti- 
dad moderada lo que lo3 papas 
mas indiferentes podian conce- 
der á sus parientes. El quietismo 
le dió tambien que hacer, por- 
que se presentó escudado de un 
respetable prelado de la Fran- 
cia; pero la docilidad de Fene- 
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ton y su sumision á la bula que 
condenaba su libro de las Mácsi- 
mas de los Santos, hizo desapare- 
cer este sistema que podia enga- 
ñar á los almas tiernas y devolas. 

Cuementre xt. — (1710) Por 
espacio de tres dias rehusó Cle- 
mente XI la tiara, y solo cedió 
á los fuertes instancias del sacro 
colejio: su pontificado es fa- 
moso por dos actos, á saber: la 


condenacion de las ceremonias | 


chinescas, y la del P. Quesnel; 
cuestiones abstractas que jamás 
debieron haberse disputado en 
las escuelas. 

INOCENCIO XUL, BENEDICTO XI1l, 
CLEMENTE XII Y BENEDICTO XIV. 
— Aquellas cuestiones ocupa- 
ron las mejores cabezas de Eu- 
ropa, y escitaron turbaciones en 
la Iglesia, no solamente en tiem- 
po de Clemente XI, sino tam- 
bien en el de sus suresores Ino- 
cencio XIII (1721), Benedic- 
to XII (1724), Clemente XUL 
(1730), y Benedicto XIV (1740), 
el cuol habria querido estinguir- 
las, y trabajó para ello con u- 
cuerdo de algunos príncipes tan 
bien intencionados como él; pe- 
ro inútilmente, porque la obs! 











nacion de los teólogos prevale- | 


ció siempre contra las medidas 

de su prudencia. 
CLEMENTE XII Y CLEMENTE XIV. 

—Clemente XI11 (1756) sostuvo 
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á la Compañía de Jesus cuando 
la perseguinn en todas las partes 

| del mundo; pero Clemente XIV 

| que le sucedió en 1769, les dió 

¡un golpe mortal con su bula 

¡ de 21 de enero de 1773, por la 

¡ que abolió para siempre el ins» 

| tituto de los jesuitas. Este papa 

¡ pasó desde la celda de un con- 

| vento al palacio de los sobera- 

| nos pontífices, y conservó en el 
trono el espíritu que le distin- 

¡ guia en el claustro, porque era 

¡ poco amante de la comunica= 

¡ cion, y de un jenio atrabiliario; 

¡| pero los que le podian tratar 

sentian que un hombre de su 

talento no fuese mas amigo de 

iedad. Vivia encerrado y 

, como inquieto, y es- 

cluvyo de precauciones. 

Pio vi, Y pio vu. —(1779) 
Pio VI, elevado á la santa silla 
en tiempo muy delicado, cuan- 
do los suberanos como reunidos 
atacaban por todas partes los 
privilejios y las riquezas del cle- 
ro, defendió este precioso pa- 
trimonio durante su ponlifica- 
do, no con actos de violencia, 
escomuniones ni analemas, sino 
con negociaciones pacíficas, con 
¡condescendencias bien mano- 

jadas, y con dulces insinuacio- 
| nes, que algunas veces tuvieron 

l buen resultado; pero se vió es- 

' puesto á: las desgracias de la 
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guerra que asoló la Italia, y en 
su tiempo abjuró Roma á la po- 
testad papal, y se erijió en repú- 
blica bujo la proteccion de los 
franceses. 

Arrancado Pio VI de su tro- 
no, pasando de un destierro á 
otro, encerrado muchas veces 
en prisiones dunde escasamente 
se le concedia lo necesario, mu- 
rió en Valencia del Delíinado 
a 19 de agosto de 1799, de edad 
de ochenta y dos años, siendo 
modelo de una piedad sincera, y 
de una paciencia verdaderamen- 
te cristiana; ejercitado en las 
contradicciones, las inquietu- 
des, y en los trabajos de largos 
viojes por los ceminos mas ári- 
dos y en las estaciones mas in- 
cómodas; viajes que le hicieron 
emprender sin atender ásu e- 
dad, á sus uchaques, ni al rigor 
de las estaciones. El nuevo go- 
bierno de Francia procuró re- 
parar las injusticias y perjuicios 
causados á Pio VI honrando las 
cenizas de este verable anciano, 
y haciéndole sobre el lugar de 
su sepulcro obsequios dignos de 
su Tongo y de su virtud. 

A Pio Vi sucedió el cardenal 
Chiaramonti (1800), del órden 
de san Benito, que fué elejido 
en Venecia donde se habia jun- 
tado el sacro colejio, y tomó el 
nombre de Pio VII. Desde allí 
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pasó á Roma en el mes de julio 
del mismo año, y despues de ha- 
ber ratificado la cesion de varias 
legaciones que habia hecho su 
antecesor á la república Cisal- 
pina, pasó á París en 1804 y co- 
ronó á Napoleon, creyendo asi 
lograr en él un apoyo para la 
Iglesia; pero se engañó, pues por 
un decreto fecha 17 de mayo 
de 1839, le despojó del dominio 
temporal señalándole dos millo- 
ves de duros anuales. 

En la noche del 6 de julio del 
mismo año entró en el palacio 
de su santidad el jeneral Radet 
para hacerle saber una órden 
del emperador, siempre que re- 
nunciase el dominio temporal, 
y habiéndose negado á ello el 
papa, le intimó la salida de Ro- 
ma inmediatamente: el pontí- 
fice accedió cun una calma pro- 
piamente relijiosa, y marchó en 
la madrugada siguiente á Sabo- 
na, desde donde lo pasaron á 
Fontainebleau, en cuyo cauli- 
verio vivió hasta el 23 de enero 
de 1814, que obtuvo su li- 
bertad por los reveses de Napo- 
leon; y en seguida marchó su 
santidad á Ruma, donde entró 
el 21 de mayo. 

Cuando Pio Vll se vcupaba en 
cicatrizar las heridas de la Igle= 
sia y de sus súbditos, Murat so- 
licitó se le fraaquease paso por 
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los estados pontificios, y sele ne- 
86, pero él lo atropelló todo, y 
susantidad tuvo que retirarse á 
Florencia, y despues 4 Jénova, 
hasta la derrota de Murat. 

Evacuados los estados del pa. 
pa volvió este á Roma, en don- 
de permaneció ejerciendo su sa- 
grado ministerio hasta 21 de 
mayo «de 1823, en que murió. 
Por la política y talento del car- 
denal'Consalvi, á lo sazon secre- 
tario de estado de Pi» VI, vol- 
wió.este á la posesion de las le- 
gaciones de Bulonia, Ferrara y 
Rovena, de las Marcas, Cameri- 
no, ducado de Benevento, y 
principado de Pontecorbo. 

Lroy xt. — (1823) El carde- 
nai de da Genga fué electo papa 
con el nombre de Leon XII, y 
luego que subió á la santa sede 
ecsoneró á Consalvi del cargo de 
secretario de estado, el cual mu- 
rió en el año de 1821, 

Leon priacipió á ejercer su 
autoridad con el arreglo de las 
parroquias de Roma, que eran 
ochenta y una, y las redujo á 
cuarenta y cuatro. En 1824 pu- 
blicó un reglamento, por el cual 
arreglaba el plan literario de 
las universidades, señalando por 
mayores las de Roma y Bolonia, 
y por subalternos las de Ferra- 
ra, Perusa, Cameriuo, Macerat- 
ta y Fermo. En 1825 concedió 
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el jubileo del año santo; -con 
euyo motivo se vió en Roma un 
concurso inmenso que de: todos 
los puntos de Italia y de otros 
paises llegaban ansiosos de ga- 
nar las muchas ¿induljeneias con- 
cedidas por su santidad: las -po= 
tencias católicas consiguieron 
que se hiciesen estensivas las 
gracias á sus dominios, contri 
buyendo con algunas sumos paz 
ra los fines piadosos que desig= 
naba el sumo pontífice. 

Tambiea llamó la atencion de 
Leon XII la reedificacion de la 
iglesia de San Pablo, que habia 
sido destruida: por un incendio; 
formóse el plan de la obra, y 
para subvenir á los crecidos gas- 
les que ecsijia, se proyectó for= 
mar una órden de cabulleros de 
San Pablo, dejando indefinido 
el aúmero de individuos, ecsi- 
jiendo á cada aspirante una cuo- 
la que debia emplearse en dicho 
piadoso objeto: el medio era se- 
guro, aunque demasiado lento, 
y cuando iba á ponerse en eje- 
cucion falleció Leon XUL, á los 
sesenta y nueve años de edad y 
seis de pontificado, despues de 
haber espedido sus bulas á los 
obispos rebeldes de la América 
española. 

Pio vi. — (1829) Sucedió. 
le Francisco Javier Castiglioni, 
que tomó el nombre de Pio VII, 

23 
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á los sesente y ocho años de e- 
dad y trece de cardena!, el eual 
gobernó la Iglesia basto el 1." de 
diciembre de 1830 en que falle- 
eió. Durante su pontificado hu- 
ho grandes turbulencias en sus 
estados, principeolmente en Bo- 
lonia, Peruso, Romanía, Forli, 
Ancona, etc.; muchos de estas 
ejudades proclamaron su inde- 
pendeacia é instituyeroo adimi- 
mistraciones; pero asi estas su- 
blevaciones, eomo las de Móde-. 
na, Parma, Luca y Piombino, 
fueron reprimidas aunque eon 
efusion de sangre, por la inter= 
vencion momentánea de los aus- 
triacos. 

Gaxeorso xv1. —(1831) Muer- 
to Piu VIII, se reunió el cóncla- 
ve de cardenales y elijieron pa- 
pa al cardenal Maurus-Capella- 
yi, que se ciñó la tiara el 2 de 
febrero de 1831, y tomó el nom- 
bre de Gregorio X VE. Este pon- 
tílice es el que ocupa actual 
mente la sillo de San Pedro. 

Descmicios DE roma. — Lo 
Roma de nuestros tiempos ecu- 
pa casi el mismo terreno que lo 
antigua; tiene ciaco leguas de 
eircunfereneja, y su forma es 
easi la de un rectángulo. El Fí- 
ber la divide en dos partes: lo 
mayor está en la ribera izquier- 
da, que es Roma propiamente 
dicha, y la otra en la ribera de- 
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rectro, la cual lleva el nombre 
de ciudad Leonina 6 Trastevera: 
euatro hermosos puentes reunen 
las dos orillas del rio. Lo ciudad 
está rodeada de uno fuerte mu- 
rolla: tiene diezinueve puertas, 
de las cuales la mas bella por 
sus adornos es la del Popolo 
(Porta Flaminia delos antiguos), 
por la cual entran en Roma to- 
dos los estranjeros que vienen 
del Norte. 

La posicion de Roma, sobre 
un terreno entrecortado y des- 
iguol, es esusa de que no se ha- 
lleno en ella muctras plazas espa 
ciosas, niealles anchas y regula- 
res; sin embargo, lo ciudad cuen- 
ta cuarenta y seis plazas públi- 
ess, entre las cuoles citaremos 
lo. de San Pedro, que se consi 
dera como la mas bella del mun- 
do; la del Quirinal, la del Capi- 
tolio, la de Trajano (forum Tra- 
jani), y el Campo Vaceino (fo= 
sum romamun»): la Piazza Navo- 
ma (circus agonalis de los anti- 
guos) es la mas vasta de todas 
las plazas de Roma, y está des- 
tinada para los mercados. La ca- 
Me del Corso (strada del Corso), 
que principia desde la plaza del 
Popolo, es la mas frecuentada y 
larga; atraviesa easi toda lo par= 
te de ¡a ciudad actoubmente ha- 
bitada, y sirve de poseo 4 log 
earruajes y eoballos, En esla ca- 
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le se ejecutan las carreras de 
Caballos, y se celebran las fies- 
tas del carnaval romano. 

Entre los edificios públicos de 
Roma moderna, se cilan justa- 
mente en primera línea las igle- 
sias, en número de trescientas 
sesenta y cuatro. La mas vasta 
y magnífica de todas, y aun pue- 
de decirse la mas hermosa de las 
iglesias de la tierra, es sin con- 
tradiccion la de San Pedro. 

Está situada én una gran pla- 
za en ta pendiente de una coli- 
na: se principió en 1506 por los 
diseños de Bramanle; su cons- 
truecion ha durado mas de un 
siglo, bujo la direccion de los 
mas célebres arquitectos, Ra- 
foel , Peruzzi , Miguel Anjel, 
Vignola, y dello Porta; y se han 
invertido en ella mas de nove- 
cientos millones de reales. Ele- 
dificio está compuesto de cuatro 
alas que forman una cruz lali- 
na: en medio se eleva una ia- 
mensa cúpula, encima de la cual 
está la linterna, especie de lem- 
plete, que sirve de base á una 
pirámide que sostiene en su 
punta un grande globo, y sobre 
este hay una cruz: la altura lo= 
tal es de cuatrocientos ochenta 
y cinco pies. El interior, las ca- 
pillas, los galerías y el pórtico 
estan adornados de columnas, 
estatuas, mosaicos, cuadros, elc. 
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La parte mas notable es el altar 
mayor, situado debajo de la cú= 
pula, y coronado de un balda- 
quino sostenido por cuatro co- 
lumnoas de bronce de ciento 
veintidos pies de elevacion, es= 
ta es la mayor obra de bronce 
que se conoce. Dicho ultar solo 
sirve para cuando el papa oficia 
en persona. Debajo del altar 
hay una capilla subterránea, lla- 
moda la Confesion de San Pedro, 
donde se conservan con gri 
veaeracion los restos de San 
Pedro y San Pablo. Hay ademas 
otras muchas capillas subterrá- 
neas, llamadas grutas, donde va= 
rios papas y gran número de 
príncipes y altos personajes tie- 
nen sus sepulcros. Admírase en 
el interior del templo las está= 
luas colosales de los cuatro pa- 
dres de la Iglesia, algunos mau= 
soleos magníficos de los papas, 
y la capilla Clementina. La pla- 
za que hay delante de la iglesia 
es, bajo todos conceptos, digna 
del edificio que forma su fondo: 
liene setecientos pies de lonji- 
tud, por quinientos cincuenta 
de latitud; está rodeada de mag- 
nílicos pórlicus, y adornada de 
soberbias fuentes y del mayor 
obelisco ejipcio que los romanos 
han conducido á Italia. 

Despues de la iglesia de San 
Pedro citaremos: 1.” la de San 

3 
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Juan de Eetran, iglesia parro- 
quial del papa, de la eual es 
cura; por esta razon dieha igle- 
sia ocupa el primer lugar entre 


todas: las del mundo católico: | 
omnium ecclesiarunv urbis et or-| 


bis caput et mater. En esta igle- 
sia es donde el papa, algunos 
dias despues de su eleccion, es 
eoronado cor la tiara. El orijen 
de la igiesia de San Juan de Le- 
tran remonta al tiempo de-Coas- 
tantino: es de magnífica cuns= 
truccion y de una estremada: 
riqueza de adornos. Ea ella se 
admira sobre:lodo el altar ma- 
yor, que contiene las cabezas 
de los apóstoles Sen Pedro y 
San Pablo; la capilla Corsini, 
la mos bella del mundo; el batis- 
terio, holable por su cúpula y 
por echo antiguas eolumnas de 
pórfido que la sostienen; la ca- 
pilla de la Escala Santa, em la 
ual se ve una escalera de már- 
mol, que solo se sube de rodi- 
Mas, porque se dice que fué 
traida de Jerusalen, y que era 
la que subió Jesucristo en el pa 
lacio de Pilatos cuando fué con- 
ducido.ante su tribunal para ser 
juzgado. 2.” Santa María la Ma- 
yor, donde se admira treinta y 
seis columnas jónicos de már- 
mol blanco, preciosos mosáicos 
_ del siglo V, segun se dice, y so. 
bre todo. dos espiblos magnilica- 
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mente decoradas, la Sistina, que 
contiene el sepulcro de Sisto Y,, 
y la Borjesa 6: de Pablo Y, que 
sirve de sepulcro: á la familia 
Borjesa. 3." San Pedro Ad-vin- 
cula, llamada así porque se guar= 
deu en ella las cadenas de que 
estuvo cargado el santo apóstol 
en su prision; cooliene tambiew 
el magnífico monumento sepul- 
erol del papa Julio H, obra de 
Miguel Anjel. San Lorenzo, lue= 
ra de los muros, y San Sebas» 
tian, son. notables por sus eola= 
ecumbas, que sirvieroa: de: sitio 
de reunion á los primeros cris. 
tienos en los tiempos de perse= 
cucion. 

Pero la mas vasta de las ¡gle= 
sias de Roma es la de Santa, Ma- 
ría á los Mártires, llamada vul- 
garmente la Rotonda, aotiguo 
templo pagano, construido hace 
mil ochocientus años, bojo el 
nombre de Panteon, por Agrip= 
pa, favorito de Augusto. Este 
edificio, que ha resistido á: todas 
las influencias del tiempo y de 
los acuntecimientos,. es de for= 
mas redonda, revestida ¡nte- 
riormente de pórfido y de már= 
mel, devurado de grana Dúmero 
decolumnos, y terminado por 
una +amensa eúpula, que liene 
una abertura en el centro y es 
el único paraje por doude pene- 
' hue; su pórtico majestuoso 
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está sostenido por dieziseis eo- | escalera de mármol le reine 4 


hamnas de grauito de una dimen- 
sion colosal. En esta iglesia es 
donde se: colocan los bustos de 
los grandes hombres de Halía, 
muertos en Roma. 

Los numerosos pelacios, asi 
públicos como particulares, que 
Roma presenta á la admiracion, 
se disltiaguen en su mayor parte 
por su grandeza y por la belleza. 
de su coostruccion; pero: mas 
uuo por las ricas colecciones de 
euadros, de antigiedades , de 
mabuscrites, y de otros objetes 
preciosos que encierro. Entre 
los palacios públicos, debew u- 
euparel primer lugar el Vatisa- 
no, el Quirinal, el Capitolio. y 
el castillo de Sant-Angelo.. 

El Vaticano, al cual se llega 
por la plaza de Suu. Pedro, es 
un palacio inmenso, pero que 
earece de uniformidad y regu- 
laridad; fué construido. primili. 
vamente por Carlomagno, y los 
papas le. añadieron sucesivamen. 
le nuevas parles. Se-dice que en 
vtros liempos coalenia voce mil 
salas, Entonces era la residen 
cia de los papas; pero-el aire ia- 
salubre de esta parte de: la ciu- 
dad,, les hizo abuuduaar, hace 
mucho tiempo, esta morada: en 
el dia solo sirve para las grandes 
solemnidades y particularmente 
para. el cónclave. Una mogoílica 


la iglesiw de San Pedro, El Vati- 
cano es, por decirlo así, el pri- 
mer templo del arte que hayo 
jamás eecsistidos los tesoros en 
objetos preciusos, asi antiguos 
como modernos, que se: haMan 
en él, son inapreciables por su 
númere y por su valor. Admira 
se en el Vaticano multitud de 
guadros de Rafael y de otros pin 
tores los mas-ilustres de Htaliag 
ul célebre grupo de Laocoon, las 
estáluas no: menos cólebres de 
Ántinoo, del. Apolo del Belvede= 
re, llamado asi de la parte der 
Vaticano donde está situado, y 
el Forso, tronco de uno estátua, 
á.lo.cual le faltan: la. cabeza, bra- 
306 y pies; pero lo que resta es 
de la: mas admirable perfeccion. 
Debajo del museo se encuentra 
la biblioteca del Vaticano, ¡n= 
mensa coleccion de libros. y de: 
mauuscritos, cuyasriguezas au 
neson del todo. eonocidas.. Freo= 
te 4 lo biblioteca está lo. magní= 
fica capilla Sistina, donde entre: 
otros cuadros de los graudes 
maestros se admira un. fresco 
colosal. del juicio final, pintado. 
por Miguel Aujel sobre: una: de* 
las paredes de la capilla, y las 
figurás jigantescas- dul mismo 
maestro, que decoran. el te- 
echo. En esta capilla se reunen. 
ordinriamente los cardenales 
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pora da eleccion de los papas. ¡ cral, es enel día ul fortaleza, 

El Quirinal, residencia actual | abundantemente provista de to. 
de los papas, fué fundado en el | de lo necesario para sostener ua 
siglo XVI: tombien le llaman | sitio. Se comunica con el Vati- 
Monte Caballo, por los dos anti- | cano por medio de una galería 
guos cuballos de mármol y de | secreta, y ha servido muchas 
talla colosal, que se ven en la | veces de refujio á los papas en 
plaza del palacio: estos los tie- | los momentos de peligro. Su 
nen dos hombres jóvenes y vi- | nombre le viene de un ánjel co- 
gorosos en ademan de domarlos: | losal de bronce que adorna la 
el uno es Fidias y el otro Pra- | punta del campanario. 
gíteles, célebres escultores del Hállause es Roma multitud 
siglo de Pericles. de palacio ticulares perte. 

El Capitolio , este santuario | necientes á fam ilustres. La 
de Roma, no tiene en el dia ni | mayor parte son de sencilla a- 
da forma ni el destino que tuvo | pariencia y poco cómodamente 
en la aoligiiedad. La cima del | amueblados; pero casi todos en= 
monte Capitolino, que ocuparon | cierran ricas colecciones de ub= 
en otro tiempo el antiguo Capi- | jetos de artes. Citaremos entre 
tolio y varios templos magnífi- | ellos el palacio Farnesio, el mas 
cos, está y: ida al presente | hermoso de Roma, construido 
por diferentes palacios construi- | por San-Gallo, Miguel Anjel y 
dos segun los planos de Miguel | della Porta; el palacio Colon, 
Anjel. En medio de la plaza for- |con magníficos jardines; el ¡a- 
mada por estos edificios, está la | menso palacio Doria, notable 
estátua de bronce de Marco Au- | por su galería de cuadros; el pa- 
relio á caballo, reputada por la [lacio Barberini, donde parece 
mas bella estátua ecuestre antí- | que se han reunido todas las ur- 
gua que se conoce. Mas abajo | tes para embellecerle; el palacio 
del Capitolio está situada la pla- | Borghese, muy nombrado porsu 
za llamada Campo Vaccino, que | rara belleza y por su doble cu- 
es el célebre foro romano. lumnata, etc., etc. 

El castillo de Sant-Angelo, | Entre los palacios que tienen 
Mamado primitivamente Moles | el nombre de villas porque sus 
Adriani, porque fué destinado | jardines los hacen considerar 
por este emperador para que le | como casas de campo, y que sun 
sirviese de monumento sepul- | igualmente digous de atencion 
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por. diversos títulos , haremos 
mencion de ta villa Borghesa, la 
mos magnífica de todas, que pu= 
seyó emotro tiempo le coleccion 
de estátuas, Dejos-relieves y va- 
sos antiguos, comprada por Na- 
poleon, y que adorna ea el dia 
el museo de París: la villa Alba- 
mi, lo primera por sus riquezas 
en objetos de artes: lo villa Hé- 
dicis, tan famosa en tiempos pa- 
sados por su Vénus y otras obras 
maestras, que en la actualidad 
se hallan en Florencia, y que 
a venido á ser la morada de los 
jóvenes artistos que la Francia 
envia cada añoá Roma pora que 
se perfeccionen en el estudio de 
las bellas artes: la villa Farne- 
sio, etc. 

Los teatros de Roma: solo es- 
tan abiertos unos lpes meses en 
jovierno, es decir, desde el dio 
siguiente de Reyes (7 de enero), 
basta el miércoles de ecniza: el 
número de teabros asciende á 
once, y la. censuro dramática es 
Muy severa en tedos les estados 
del papa. 

Eon Roma hmy gro núme- 
»o de hespicios y otros estable- 
eimientes de beneficencia, y cam 
si todos poseer ricas donacio— 
nes. El mas vasto es el hos 
pital del Espíritw Santo, uno 
de los mas bellos y eonsiderables 
de Europo, por sus. rentas y por 
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la inmensidad de sus edilicius; 
tiene mil camas para los em- 
fermos. 

Tambien posee Roma muchí. 
simos establecimientos cientifi- 
eos; pero el espiritu del gobier- 
Ro noes favorable al libre desor- 
sollo de la tostruccion. Entre 
estos establecimientos se distin= 
guen: la smiversidad 6 la sapiermo 
8, Cuyo titulo le debe á la ios. 
ericion colocada sobre la puer- 
ta, que dice: Fnitium sapientiar 
timor Domini: el colejio romano 
6 de los Jesuitas, en «el cual se 
enseñan las lenguas orientales: 
el colejio de las misiones 6 la 
propaganda, donde los misione— 
ros se preparsa pera sus via 
jes á las diferentes partes deb 
muados á este eolejio hay uni- 
da una célebre tipograíñio que 
ha dado preciosas ediciones POlio 
glotas (L): el senvinario romanos 
lus colejios Nazareno, ingles, 
irlandes, essoses y otros dizisien 
te: el instituto de: sordo-mudos:: 
el de Ripa-Grande, escuela de: 
artes y oficios para mas de mil 
alumnos: la academia romana de 
San Lucas; donde se enseña la. 





| pintura, la escultura, lo arqui- 
|tectara, y cuanto tiene relacion 


coo ellas: la academia de los Am 


(1) Pbtisiota, bibliz impreso cm 
diferentes leugues. 
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cades de Roma, sociedad desa- ¡mentos romenas, Sus asientos 
bios, una de lasmas nombradas y | contenian hasta ochenta mil 
antiguas de Europa: la de histeria | personas, Desde el siglo X11l, 
nalural, que posee un observa- | muchos papas han empleado los 
torio: la academia teolójica: el | materiales del anmfileatro en la 
instituto de corresperdencia ar- | construccion de palacios públi- 
queolójica, fundado bajo los aus- | 00s: sin embargo aun se conserva 
picios del principe real de Pru- | poco mas de la tercera parte. 
sia: la pontificia academia roma- | - La columna Trajana, forma- 
ma de arqueelojia: la Tiberina: | da de treinta y cuatro grandes 
la Latina: la biblioteca del Vati- | trozos de mármol: tiene ciento 
cano, la'mas antigua de Europa, [cuarenta y un pies de altura, y 
y otras muchas: el jardin botá. [está adornada de hajos-relicves 
mico, y museos de toda especie; | que representan las victorias def 
por último, las escuetos de be- [emperador Trajano sobre los 
Mas arles, adoude casi todos les [dácios: se halla situada en la 
estados de Europa envian y man- [plaza de Trajano. Napoleon la 
tienen á sus espensas alumnos | tomó por modelo de la columna 
distinguidos por sus disposicio- | Vendoma. 
nes en este jénero. La columna Antonina, de cien- 

A pesar de las devastaciones | to diezisiete pies de elevacion, 
que Roma ha sufrido en diversas | que está en la plaza de Colona. 
épocas, conliene un grandísimo | Los arcos de triunfo de Tito, 
número de monumentos, con- | Coastantino y Septimio Severo. 
servados en todoó en parte, que La cloaca macsima, vasta al- 
atestiguan cuál fué la magoifi- [cantarilla, mandada construir 
cencia suntuosa de la antigua ca- | por Tarquino el Soberbio. 
pital del imperio romano, y for- El puente Alio, construido por 
man todavía uno de los mas be- | Adriano, llamado en la actuali- 
Mos ornamenlos de la residencia | dad el puente de Sant-Angelo. 
de dos papas. Citaremos aquí al- | El mausoleo de Adriano, en 
gunos de ellos, el dia castillo de Sant- Angelo. 

El Panteon, de que ya hemos| Varias ruinas de termas, de 
hablado. acueductos y de templos. 

El Coliseo ó anfiteatro de Ves- Los restos de los teatros de 
pasiano, la mas vasta de todas | Pompeyo y de Marcelo, y del 
las ruinas conocidas de monu-!circo de Caracalla. 
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Diferentes obeliscos traspor- 
tados de Ejipto y perfectamente 
conservados. 

Las cercanías de Roma (Cam- 
pagna di Roma), hasta la dis- 
tancia de algunas leguas, estan 
cubiertas de ruinas de templos, 
de sepulcros y monumentos de 
toda clase, que forman un con- 
traste lúgubre con la soledad 
que reina al presente en estas 
comarcas. 

En Roma hay poca industria 
y comercio, relativamente á la 
importancia de la ciudad: solo 
se ve en ella un corto número 
de manufacturas, pues casi to- 
dos los objetos de lujo los lle- 
von de afuera. Los únicos ra- 
mos de un comercio verdadera= 
mente considerable, son las es- 
tátuas, los cuadros, y las obras 
de plota: tambien se hacen allí 
los mosáicos con mucha perfec- 
cion, y se reproducen en yeso ó 
en metal fundido los relieves y 
bajos=relieves. Lo que forma la 
prosperidad de esta antigua ca- 
pitol del mundo, es el concurso 
Pprodijioso de artistas, viajeros y 
eclesiásticos, que acuden allí á 
ver las ruinas de la antigiedad, 
á estudiar las obras maestras del 
tiempo del renacimiento de las 
artes, Ó por asuntos de la Igle- 
sia católica. Las tres cuartas par. 
tes de-la publacion.se mantio- 
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nen con el dinero estranjero. 

Las fortunas son estremada- 
mente desiguales en Roma: al 
lado de la mas fastuosa opulea- 
cia, se ve un número increible 
de mendigos; lo cual ha hecho 
decir á un viajero moderno, que 
hasta que llegó á Roma no babia 
conocido la mend. d. El pue- 
blo bajo de ambos secsos se da 
mucho al vino, y la facilidad de 
vivir sin trabajar demasiado, le 
hace holgazan. Los trasteverinos, 
es decir, los habitantes de la ri- 
bera derecha del Tíber, son jar- 
dineros y cultivadores, y aun- 
que mas trabajadores, tambien 
son mas revollosos y resueltos: 
envanecidos con su enerjía se 
tienen por descendientes de los 
antiguos romanos, y desprecian 
el servilismo de los habitantes. 
de la otra parte de la ciudod. 

El carnaval de Roma, que du- 
ra ucho dias, es uno de los mas 
vistosos de Halia. Durante este 
tiempo no se ven mas que mas- 
caradas, corridas de caballos, es- 
pectáculos y juegos de todas cla- 
ses. La monolonía del resto del 
año solo es interrumpida por el 
esplendor de las funciones reli- 
Jivsas, que son muy frecuentes, 
y por la iluminacion del castillo 
de Saul-Angelo y du la iglesia 
de San Pedro. 

A pesar de la estension y re- 
21 
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eursos de la ciudad, su pobla- 
cion disminuye cada vez mas, 
lo que se atribuye al nire mal 
sano que ecsalan los pantunos y 
los campos incultos que la ra- 
dean. El número de habitantes 
asciende al presente á unos eien- 
te cincuenta mil, de los cuales 
cinco mil son cclesiásticos de 
todos rongos. En el siglo de Au- 
gusto contaba cerca. de dos mi 
Mones de almas. 


REPÚBLICA DE SAN MARINO, 


Esta república, el mas peque- 
ño y al mismo tiempo el mas an- 
tiguo estado de Europa, está si- 
tuado enmedio de las provincias 
del papa, entre Cesena, Rimini y 
Urbino. Se reduce á la ciudad de 
San Marino, construida sobre la 
montoña escarpada del mismo 
nombre, que muchos veces se 
cubre de nieve, sin pozos ni 
fuentes, y cuatro pueblos que la 
rodean.. La ciudad eon sus mu- 
rallas, tiene dos leguas de cir- 
eunferencia, y contiene una po- 
blacion de cerea de seis mil al- 
mas: el total de habitontes de la 
pepública es de siete mil. Las 
faidas de la montaña se han he- 
cho fértiles á costa de un contí- 
nuo trabajos 

Esto es lo quese llama la: re- 
pública de San Marino, que 


YTALIR, 


cuenta ya mas de mil y treseien- 
tos años de paz y de felicidad: 
observacion que por sí sola bas= 
taria: para hucer veces de histu- 
ria, sino nos dominára el deseo 
de saber por qué medios se: la 
adquirido esta felicidad, y cómo 
se ha hecho tan duradera. 
Segun. la tradicion, ua alba- 
ñil, llamado Marioo, nalaral de 
Dalmacia, cansado de trabajar 
y deseando atender á sola su sal 
vacion, buscó un asilo y le ca- 
contró en dicha montaña, donde 
edificó una choza en el siglo UL, 
segun se cree. La vida piadosa 
de este ermitaño llamó la aten- 
cion de los. pueblos vecinos, que 
venian á eacomendarse á sus 0- 
raciones; y viendo que por este 
medio sanaban algunos enfer- 
mos, seatribuyó á milagro la cu- 
ra. De este modo se fué estene 
diendo su reputacion de unos en 
otros, y una princesa, que era 
señora de aquel monte, se le 
cedió en propiedad. El concur- 
so, que cuaodo él vivia ya era 
grande, se aumentó despues de 
muerto, venerando su sepulcro. 
Empezarov á edificar algunos 
casas, que al principio formaban 
una aldea, despues un lugar, y 
últimamente una: ciudad. Esta 
se dió:á sí misma leyes, y se eri- 
jió en: república. 
Edificaron: dos fortalezas pe- 
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queñas, en donde principia lo 
escorpado de la montaña, com= 
praodo el terreno: la primera 
fué construida el año de 1000, 
y la otra el de 1170. Solamente 
tuvo un momentu de ambicion 
cuando quiso estenderse hasta 
la mitad de etra montaña veci- 
ma; pero lo que habia conquis- 
todo, y pudiera conservar, lo 
restituyó sin violencia. No hay 
amos que una senda para llegar 
a la ciudad, y está probibido 
con rigorosas penas buscar otro 
rcamioo, Si algun enemigo del 
reposo de esta ciudad pensára 
«en ocometerla, hallaria una ju- 
vontud bien armada, ejercitada 
desde la infancia en las manio- 
bras militares, y sobre todo ¿n= 
Damada en el amor á la libertad 
que le haa dejado sus padres. 
El gran consejo, que solamen- 
de se juutaba para los asuntos 
estraordinarios, se componia de 
un representante de cada casa. 
Todos tenian que concurrir so 
pena de una multa, porque allí 
mo se permitia indiferencia so- 
bre la suerte de la república. 
hos puntos regulares y diarios 
se controvertian en el conse- 
jo llamado de los Sesenta, aun- 
yue Do eran mos que cuarenta, 


da mitad nobles y la otra mitsd | 


plebeyos, porque. aun allí se ha- 
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tas dos clases, por otra parte tan 
opuestas, se hermanan bien en 
San Marino. Para que prevalez- 
ca una opinion se necesitan las 
dos terceras partes de los votos. 
El consejo de los Sesenta elejia 
dos m: rudos con el nombre 
de capitanes, y estos eran en pe- 
queño lo que lus cónsules en la 
antigua Roma. El tercer oficial 
era el comisario, y este con los 
capilones juzgaba las causas ci- 
viles y las criminales: debia ser 
estraajero, doctor en leyes, y 
solo duraba por tres años. Igual 
término se le prescribia al mé- 
dico : debia tener á lo menos 
la edad de treinta y cinco años; 
y uunque fuera escelente y me- 
reciese la confiunza de toda la 
ciudad, concluido el tiempo le 
despedian sin escepcion alguna; 
porque así se prevenia en las le- 
yes fundamentales del estado. 
La eleccion de maestro de es- 
cuela es negucio de entidad en 
esta república; pues debe ser 
hombre de buena fama y .cos- 
tumbres, de buen jenio y cono» 
cimientos. Sin duda estas cuali- 
dades ventajosas son desde muy 
antiguo propiedad ¡inseparable 
de sus ductores, si hemos de 
formar el juicio por los discípu- 
los, pues en lu jeneral sou hom- 
bres de justicia, humanidad, hos- 





Ja esta distincion; aunque es- | pilalidad y aun jenerosos. 
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Jenerosos se entiendo segun 
sus medios, que soo- bien cortos; 
pues leyéndose en el volúmen 
de los estatutos, que cuando la 
república envie un ministro á 
algun pais estranjero le dará 
veinticuatro sueldos por dia pa- 
ra su subsistencia, no pueden 
darse embajadas menos dispen- 
diosas. Cuando la república de 
San Marino escribia á la de Ve- 
necia, ponia este sobrescrilo; 
á nuestra querida hermana la se- 
renísima república de Venecia: 
y sin duda la república grande 
debia recibir de la pequeña esta 
salutacion con aquella sonrisa 
induljente de una persona de al- 
ta talla cuando algun gracioso 
niño se empina por igualarla.. 
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En ta actualidad el gobierno 
y la administracion pertenecen 
% un gran coasejo de trescientos 
miembros, y á otro pequeño 
eonsejo compuesto de doce vo- 
cales y un presidente quo tie- 
ne el título de capitan. La repú- 
blica de San Marino se ha con- 
servado intacta á través de los 
desastres y cambios frecuentes 
que lo Italia: ha sufrido desde 
el principio de la edad media. 
En el dia se halla bajo la pro- 
teccion del papa. ¡Dios quie= 
ra que esta montaña perma- 
nezca eternamente inaccesible 
á las tormentas que han pro- 
ducido las calamidades que lle- 
nan los anales de los otrus pue- 
blos! 
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Vermo 1. — Taucredo. — Guillermo Jl. 


Descarcios JEOGRAFICA DEL REI- mar, que tomo los tres nombres 
No. — El reino de las Dos Sici- | de Adriático, Jónico y Tirreno. 
lias confiva por el Norte y Oes- | Al sudeste, el mar Jónico forma 
te con los Estados del papa; por | el golfo de Tarento. 

los demas lados está rodeado del! El territorio comprende dos 


6 ITALIA. 
reinos, antiguamente separados, ; gobernadores, y subdivididos en 
pero en el dia reunidos, que son | setenta y cinco distritos, cuyos 


el de Nápoles y el de Sicilia, 
grande isla, separada del prime- 
ro por el estrecho de Messina 
(Paro di Messina). 

Los rios de este reino tienen 
un curso muy limitado. Los 
principales son: ea el reino de 
Nápoles, el Garigliano, el Vol- 
turno y el Sela que desaguan 
en el Mediterráneo; el Crata, y 
el Bradiano que se arrojan en el 
mor Jónico; el Ofranto, el For- 
tora, el Pescára y el Toronto que 
entran en el mar Adriático: en 
Sicilia, el Salso, que se dirije há- 
cia el Mediterráneo, y el Gia- 
reta, que desagua en el mar 
Jónico. 

GosierNO. — El gobierno es 
absoluto de hecho; y el trono 


hereditario asi en la línea mas- | 


culina como en la femenina. El 
soberano toma el título de rey 
delas Dos Sicilias y de Jerusalen; 
y el priocipe real el de principe 
de Calabria. El ejército asciende 
4 cincuenta mil hombres, de los 
cuales solo treinta mil estan 
en activo servicio: la marina se 
compone de dos navíos de línea, 
cuatro fragatas y siete bricks. 
DivisION ADMINISTRATIVA. 
El reino de las Dos Sicilias está 
dividido en veintidos intendencias 
6 gobiernos, administrados: por 








jefes se llaman rejentes. Otra di- 
vision mas estensa emplea lom- 
bien el gobierno, que es la de 
dominios de esta parte del Faro, 
y dominios de la otra parte del 
Faro. Seguiremos, pues, estas 
dos divisiones. 

DOMINIOS DE ESTA PARTE DEL 

FARO. 


(Reino de Nápoles.) 


El reino de Nápoles propia- 
mente dicho, que abraza toda 
la península inferior, está atra- 
vesado, como los Estados ponti- 
ficios, por los Apeninos. Cerca 
de Venosa se separan estas mon- 
tañas, y dirijen hácia el Este 
uno, de sus brazos, que lérmi- 
na por el promontorio de Leuca, 
y Otro hácia el Sud, que for- 
ma el promontorio de Sparti- 
vento, la punta meridional de 
Htalía; por último se prolongan 
todavia lrácia el Ocste, hasta el 
estrecho de Mesina; y pasado es- 
te, los montes de Sicilia no son 
mas que una continuacion de los 
de Nápoles. Las cimas mas ele- 
vadas de los Apeninos se en- 
cuentran en la provincia de los 
Abruzos: los dos montes veci- 
nos, el Gran Sasso de ltalia y 
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Monte Velito, tienen uva altura; 
deocho á nueve mil pies. Elj 
Gargano, montaña considerable, 
situada aisladamente al Este, 
forma un gran promontori 
bre las costas del mar Adri 
eo; su cima, llamada el Monte 
Calvo, se eleva á ocho mil pies. 
El Vesubio, igualmente aislado, 
cerca de Nápoles, tiene tres mil 
seiscientos cuarenta y ocho pies. 
Las mesetas del Apenino, son 
aquí, como en el resto de Halia, 
estériles y desiertas; pero los va- 
Mes y las llanuras que encierra 
y que le rodean son en estremo 
fértiles, particularmente á la 
porte del Sudoeste; la del Norte, 
que está menos regada, y en la 
cual los lluvias son mucho me- 
mos frecuentes, contienen ma- 
torrales muy estensos. Pero tam- 
bien la parte del Sudoeste está 
mas espuesta á los temblores de 
tierra, sobre todo hácia el Me- 
diodia, donde los manantiales 
calientes y los vapores sulfúri- 
cos penetran por todo el terre- 
no. Este reino no tiene grandes 
bosques , sino en la Calabria, 
donde se halla el dilatado bosque 
de Sila. 

Los mares que rodean el rei- 
mo de Nápoles forman en las 
costas varios golfos ó puertos de 
mar considerables, tales como el 
golfo de Manfredonia, cerca de 


so- 
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Monte Calva, en el mar Adriáti- 
co; el vasto golfo de Tarento y el 
de Esquilache en el mar Jónico: 
y en el mar Tirreno, yendu del 
Sud al Norte, los golfos de Santa 
Eufemia, de Policastro, de Sa- 
lerno, de Nápoles y de Gaeta. 

No hay en el pais mas que un 
solo lago notable, que es el de 
Celano, en el Abruzo, al pie de 
la parte mas elevada del Apeni- 
no. Este lago recibe gran núme- 
ro de rios, y sin embargo no tie- 
ne desagúe alguno conocido: ya 
era famoso entre los antiguos 
por sus inundaciones. Para evi- 
tarlas, el emperador Claudio 
mandó ejecutar inmensos traba- 
jos hidráulicos: bizo practicar 
en una lonjitud de cerca de dos 
leguas, al través de los montes y 
de las rocas, un canal subterrá- 
neu, destinado á conducir las a- 
guas superabundantes del lago, 
al rio Liris 6 Garigliano. Cuén- 
tuse que en estos trabajos se 
emplearon treinta mil hombres, 
por espacio de once años. Este 
canal, que todavía está muy bien 
conservado , se halla en el dia 
obstruido por montones de are- 
ma y fango. 

TERRENO, CLIMA Y PRODUCCIO- 
Nes. — El terreno presenta por 
todas partes las señales de un 
orijen volcánico, sobre todo al 
Sudoeste, donde las frecuentes 
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erupciones del Vesubio cambian 
todavia de vez en cuando la su- 
perficie. El clima, uno de los 
mejores del mundo, es infinita- 
mente mas benigno que en las 
demas partes de Ttalia. El in- 
vierno apenas se conoce: en las 
Manuras y en los valles no se 
distingue esta estacion de las 
otras sino por sus contínuas lu- 
vias, durante las cuales en nada 
se interrumpe la vejetacion. La 
nieve solo aparece en la cumbre 
de las montañas, y por poco 
tiempo. Durante el estío, desde 
junio hasta setiembre, el calor 
llega frecuentemente á treinta 
y tres grados del termómetro 
de Reaumur: entonces está el 
suelo desecado y las plantas ca- 
si abrasadas. Pero es insopor- 
toble cuando sopla el sirocco, 
viento del Sudeste, ú el libercio, 
Mamado tambien garvino, vien- 
to del Sudoeste, no menos fu- 
nesto, que viene del interior del 
Africa. Sin embargo el ¿ire es, 
en jeneral, sano y puro, escepto 
en las tierras pantanosas, deno- 
minadas mo/fetti; pero estas co- 
marcasimproductivas estan muy 
distantes de tener tun grande 
estension como en la Italia del 
centro. La vejetacion es vigoro- 
say variada: las plantas del Me- 
diodia de todas especies, como 
la palmera, la caña de azúcor, el 





algodonero, el algarrobo; el gra- 
nado, el lentisco, el alcaparro, 
los mirtos, las pitas, etc., cre- 
cen al aire libre sin ecsijir cui- 
dados particulares. El pais ofre- 
ce ademas grandes bellezas na- 
turales y merece con razon el 
sobrenombre de jardin ó paraiso 
de Europa. Con semejante cli- 
ma, y con tan grande fertilidad 
del terreno, el reino de Nápo- 
les debia ser, comparativamen- 
teásu estension, el pais mas 
rico de Europa; pero la agri- 
cultura se ha!la en un estado 
poco floreciente. Los labradores 
aquí, lo mismo que en todo el 
resto de Italia, no tienen pro- 
piedad alguna, y solo son arren= 
dadores de las tierras; por otra 
porte, su frugalidad natural y 
su inclinacion á la holgazanería, 
les hacen preferir mas bien, por 
lo jeneral, vivir en la miseria, 
que adquirir fortuna por medio 
de un trabajo asíduo. Solo deben 
escepluarse las inmediaciones 
de Nápoles, conocidas y alaba- 
das entre los antiguos con el 
oombre de llanuras de la Cam- 
pania, porque en ellas el culti- 
yo es escelente y esmerado. 

Las principules producciones, 
ademas de los granos, son el vi- 
no, la aceituna, y, en jeneral, 
los frutos meridionales que se 
crian eu España. Entre los vi- 
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mos'ovupa el primer lugar el la- 
grimi di Cristo (lacrima Chris- 


ti), que se cria, asi como el vino | 





greco, al pie del Vesubio. Las 
legumbres, el tabaco, el lino, el 
algodon, etc., se cojen.en abun- 
dancia. 

Los caballos napotitanos son 
de una roza distinguida. Las e- 
wejas, que se llevan á pastar, 
como en Españo, á las montañas 
a despues á las llanuras, dan una 
tuna bastante fino. Las cabras, 
los asnos, los mulos, los cerdos, 
los búfalos y outros animales de 
asta, son numerosos. El mar a- 
bunda en pescados y ostras. 

Esplótonse en este pais minas 
de bierro y de cobre; los demas 
metales que los:montes puedan 
ocultar en su seno, aun no han 
sido buscados. :Se encuentra en 
gran cantidad azufre, alumbre, 
sal fósil, tierra puzolana, már- 
mol, lava, y piedra pomez. 

El pais está plagado de insec- 
tos; y la langosta hace frecuen= 
temente grandes estragos. Pero 
el azote mas terrible á que se 
halla espuesto, sobre todo en das 
comarcos meridionales, son los 
terremotos. Aun recuerdan con 
horror dos habitantes, el del 
año 1783, que varió la faz de 
Calabria, tragó montañas enle- 
ras, bizo salir -otras nuewas, 
cambió.el curso de los rios, for= 

TOMO XXVil. 


DOS SICILIAS. 3 
mó pantanos insalubres, destru= 
yó hasta los cimientos gran nú- 
mero de ciudades, hizo perecer 
| mas de cuarenta mil personas, y 
ocasionó enfermedades conta- 
| jiosas, cuyos efectos fueron aun 
| mas mortíferos. a 
| HABITANTES, INSTRUCCION RIN= 
¡| DusTRIA. — Los habitantes, que 
ascienden á cinco millones no- 
vecientos mil, siguen la reli= 
ljion católica, escepto unos o- 
| chenta mil albaneses, que viven 
¡ dispersosen las costas de Cala- 
| bria y de lu Pulla, y estan adhe- 
| ridos á la iglesia griega. La ins- 
| truccion está aun menos esten 
dida en este pais que en los esta- 
dos pontificios; pero la fabrica= 
cion sehalla masadelantada, par- 
ticularmente desde el año 1824. 
Casi todo el territorio está en 
manos de la «nubleza y del cle- 
ro, que gozan de grandes privi- 
lejios. La agricultura y la cria 
de lus ganados son los principa- 
les recursos del pueblo. La cria 
de los gusauos de seda es muy 
importante en la Tierra de La- 
bur, en el Principado y en la 
Calabria; y la de las abejas en 
da tierra de Olranto. Las fábri- 
<as han hecho grandes progresos 
en Nápoles y en sus inmediacio- 
: nes. El comercio marítimo pu= 
, diera estar muche mas florecien- 
! te; el del interior desfallece por 
2 
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alta de buenos caminos, de ca- 
nales y de rios navegables. Ná- 
poles, Palermo y Mesina son las 
plazas mas mercantiles del rei- 
no de las Dos Sicilias. 

El reino de Nápoles estuvo 
dividido anteriormente en cua- 
tro grandes provincias, que son 
los Abruzos al Nordeste, la Pu- 
Ma al Sudeste, la Campania al 
Oeste, y la Calabria al Sudveste. 
Su division política actual es en 
intendencias, como ya hemos 
dicho, y comprende quince. Pe- 
ro como la primera division es 
sun en el dia la mas usada en el 
lenguaje, y ademas es históri- 
co, la seguiremos en los detalles 
que vamos á dar del pais. 

IL. CAMPANA Ó TIBURA DE LA= 
son. — Esta provincia ocupa la 
parte Oeste del reino sobre el 
Mediterráneo, y es al mismo 
tiempo la mas fértil y lo mas 
poblada. Los Apeninos la rodean 
al Este, y forman, descendiendo 
hácia el mor, numerosos valles, 
admirablemente situados, y ri- 
cos en productos naturales de 
toda especie. Tambien se hallon 
en ella los rios mas caudalosos 
del reino, que son el Gariglia- 
mo, el Volturno y el Sela. Esta 
provincia comprende cuatro in- 
tendencias. 

1. Intendencia de Nápoles, 
en el Mediterráneo, donde for- 
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ma el golfo de Nápoles. Su ca- 
pital, y tambien de todo-el rei» 
no, es la ciudad de Nápoles. 
Comprende ademas, las ciuda- 
des de Bahía, Torre del Greco, 
Castel-a-Mare, Sorrento, y las 
ruinas del Herculano. y Pompe- 
ya, euyas dos ciudades fueron 
sepultadas el año. 74 de: Jesu- 
eristo por una erupcion del Ve- 
subio, que las cubrió con una 
capa de luva y de piedra pomez, 
de sesenta á ochenta pies de es- 
pesor. La primera fué descu- 
bierta en 1711,. y la segunda 
en 1748. 

2. Intendencia de la Tierra 
de Labor, propiamente dicha, 
provincia sumamente fértil, que 
se estiende desde la intendencia 
de Nápoles, á lo largo del mar, 
hasta los Estados del papa..Com- 
prende, ademas de su capital 
Caserta, las ciudades de Cápua, 
Aversa, Gaeta, Arpino, y la aba» 
día de Monte Casino. 

3. Principado citerior-, s0- 
bre la costa, entre la intenden- 
cia de Nápoles y la de Calabria; 
provincia fértil, pero mal culti- 
vada. Comprende las ciudades 
de Salerno, que es la capital, y 
Amalfi, sede de un arzobispo. 

4. Principado ulterior , en 
el centro del pais, provincia ri- 
ea en valles fértiles, pero poco 


cultivados. Comprende tas ciu- , 
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dades de Avelino, su capital, y 
Ariano. En las inmediaciones de 
la pequeña ciudad de Arpaja, 
estan situadas las horcas Caudi- 
nes, célebres en la historia ro- 
mana. 

1. Los amruzos.—Éste pais, 

situado al Norte, es muy mon- 
tañoso, y por sus pastos mas 
propio para la cria de ganado 
que para la agricultura. No con- 
4iene grandes cindades. 
5. El Abruzo ulterior I, el 
«mas al Norte, entre el Apenino 
y el mar Adriático; es provincia 
industriosa, y tiene por capital 
á Teramo. 

6. El Abruzo ulterior 11, al 
Oeste de la precedente, y mas 
moutuosa aun. Comprende las 
ciudades de Aguila, su capital, y 
de Celano. 

7. El Abruzo citerior , al 
Sud de las anteriores. Su capital 
es Ohieti, residencia de un arzo- 
bispo; hace un comercio bas- 
tante estensu de vinos, aceites y 
seda. Fundacion de la órden de 
los Teatinos en 1524 (Chieti se 
Mamó en otro tiempo Teati). 

II. La runa. — Este pais 
está.al Sud de los Abruzos y al 
Este del Apenino: es la parte 
1menos montuosa de todo el rei- 
no. Hállanse en ella algunos are- 
nales incultos, y bácia las costas 
pautanos. . 
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8. Molisa, al Sud de los A- 
bruzos, una de las provincias mas 
populosas del reino. Comprende 
las ciudades de Campo-Basso y 
Agnone. 

9. Capitanala, provincia 
que presenta vastas llanuras, 
regadas por el Cervaro y el O. 
franto. Está muy mal cultivada; 
sus campiñas, que el trabajo po- 
dria hacer productivas, estan a- 
huudonadas á los ganados lanar 
y caballar. En las costas se en- 
cuentran lagos y marismas que 
proveen. de sal marina. Com- 
prende las ciudades de Foggía y 
Manfredonia. 

10. Tierra de Bari, pais Mlu- 
no, abundante en producciones 
del suelo, y bastante industrio- 
$0; pero carece de rios. Com- 
prende las ciudades de Bari; 
que es la capital, Trani, Barleta, 
Monopoli, Bitonto, y Altamura. 

11. Tierra de Otranto, rica 
en aceite de olivas, en granos y 
en pastos, y bastante bien culti- 
vada. Está bañada por el Adriá- 
tico, el canal de Otranto, y el 
vasto golfo de Tarento. Com- 
prende las ciudades de Lecce, 
Otranto, Gallipoli y Tarento. 

IVY. CaLabnia. — Península 
del Sudoeste, montuosa, abun- 
dante en bosques, cálida y muy 
fértil. . 

12. Basilicata (la antigua Lw- 
: 
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eania), provincia hañadw por los 
rios Brandano y Basiento; pero 
sin puerto alguno. Se hwlla sivua- 
da entre los'dos brazos des Ape- 
nino y el golfo de Tarento: está 
muy mal cultivada, y carece de 
jodustria. Su capital es Potenza. 

13. Calabria citerior, mon- 
tuosa, pero muy fértil: tiene 
bosques y pastos. Comprende las 
ciudades de Cosenza y Cori- 
gliano. 

14. Calabria ulterior 1£, al 
sud de la precedente. Compren- 
de las ciudades de Catanzaro, 
Monte Leone, Esquilache y Piz- 
zo, y las ruinas de le antigua 
Crotona, cerca de la pequeña 
ciudad del mismo nombre, 

15. Calabria ulterior l, al 
Sud de la anterior, la parte mas 
cálida de esta península. Com- 
prende las ciudades de Reggio y 
Jeracia. 

Las dos Calabrias ulteriores 
forman el Bruttium de los anti- 
guos, donde Anníbol se mantu- 
vo largo tiempo contra los es 
fuerzos de los romanos. Sus ha- 
bitantes, y jeneralmente los ca- 
labreses, son considerados como 
los mas valientes entre lus na- 
politanos. En las montañas se 
compone la poblacion: de pasto- 
res nómadas é igneranles, de ca- 
rácter impetuoso,. pero- Heno de 
honradez. 
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ISLAS SITUADAS EN LAS COSTAS: 
DEL RBINO DE NABOLES. — Í, AL 
Oeste, del golfo de Gaeta, se ha» 
Man las islas Ponza, en núme- 
ro de seis, poco estensas, volcá- 
nicas y fértiles. Estan compren- 
didas en la intendencia: de la 
Tierra de Labor, y sirven, como- 
en tiempode los romanos, de lu= 
gar de destierro. 

2. Enel golfode Nápoles, y 
formando parte de la intenden= 
cia de este nombre, se hallan: las 
islas de Isquia, Procida y Ga. 
prea. En esta última se ven las 
ruinas de los soberbios palacios 
del emperador Tiberio, que hizo 
de esta isla la morada desus ver- 
gonzosos placeres. 

3. En lo costadel Adriático, 
y formando parte de la: inten- 
dencia de la Capitanata,. estan 
las islas de Tremi, en número 
de cuatro, inhabitadas en parte. 


DOMINIOS DB LA OTRA PARTE DBL 
PARO. 


(Reino de Sic 
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DescnICION JEOGRAFICA DB. St- 
ertta.. — Este reino, sujeto al 
mismo rey que el de Nápoles, 
se compone: de-lo ista de Sicilia 
propiamentedieha (llamada lam- 
bien-por los antiguos Sicania y 
Trinacria) y de lus istas de Li- 
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pari (islas Eolias de la antigie- 
dad), Ustica y Egadesal Norte, 
Pantelaria y otras mas peque- 
ñas al Sud. Está separado del 
eontinente por el estrecho de 
Mesina, quo tiene: media legua 
de ancho, y es temible por los 
escollos de Rema (antiguamente 
Scila) y de Calofaro (antigua- 
mente Caribdis).. Los tres- cabos 
principales que se hallan: en- las 
estremidados. de la isla y que 
forman un triángulo, son: el 04- 
do del Faro, al Nordeste; el cabo 
Passaro, al Sudeste,. y el ca- 
bo Trapani al Oeste. 

El pais está-casi- entezamente 
eubierto de una cadena de-mon- 
tañas,, que se estiende á lo:lorgo 
de los costas selentrionales,. y 
uno de sus brazos principales 
atraviesa. el. centro: de: la ista 
yendo hácia eb Sur, Esta última 
se lloma Monte: Pori 6 Nebrodi; 
lu cadena del Norte lleva. el 
nombre de Madonia; perotodas 
estas: moulañas- no tienen una 
altura considerable: lus puntos 
mas elevados que son el Monte” 
de San Julian, al Oeste, y el 
monte Sparvero.ó Scuderi, em el 
interior,. solo tienen: tres mil 
pies-de elevacion; El Elina, de 
diez: mil trescientos pies, está 
sepurado.. Entre las montañas se 
encuebtran: vastas- llanuras,. la 
mayor parte fertilísiuras; 
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Los rios sor numerosos, pero 
su curso- muy limitado: estos: 
son torrentes que descienden de: * 
lasmontañas, la mayor parte se- 
cos enel estío y lan: caudalosos. 
evrerbinvierno, que causan: ter- 
ribles inundaciones. Los princi- 
pales som el Giaretta, que corre 
hácia el Este, y el Satsu, hácia: 
el Sur. 

Ciima. — El clima de Sicitin 
es muy parecido al de la: Cala- 
brio; sia-embargo:en jeneral es- 
tá: mejor templado por los vien= 
tos-del mar, y es mos agradable. 
El. aire es caliente, pero: sano, 
escepto en algunas cumarcas- 
pantanosas de las costas. El si- 
rocoo: y otro: viento: abrasador 
liumado ponente, bacen subir el 
calor á un grado. escesivo; pero: 
reinan menos tiempo que en Ca. 
labrio-y en España. Los frecuen. 
les terremolos á que está sujeta 
la islo,, causan.en ella grandes 
desastres. 

PRoDUCCIONES DEE SUELO; — 
La vejetacion, estremadamente: 
rica, produce:en abundancia to- 
dos-los frulos- y plantas: de: lus 
rejiones meridionales de Euvo- 
pa y del Norte de Africaz el vie 
no, el acuite y la seda, si:se cul- 
tipasen con cuidado, serian tal 
vez mejores que:er todas las de- 
mas partes. La: esportacion de 
granos essiempre considerable. 
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El suelo mo es menos rico en 
minerales de toda especie; pero 
la indolencia de los habitantes 
llega á tol estremo, que «estas 
wentojas naturales no son pa- 
ra ellos de provecho alguno, 
pues la caña de azúcor, planta 
indíjena de Sicilia, y Lrasplanta- 
da de esta isla á España y Amé- 
rica, apenas se encuentra ulgu- 
pa en su patria. 

FENÓMENOS DE LA NATURALE- 
za. — Los fenómenos naturales 
auas notables que ofrece la Sici- 
Jia, son los tres volcanes, Elna, 
Maccaluba y Calajero. El mon- 
te Elna, llamado en el idioma 
del pais monte Gibello 4 Monjibe- 
lo, está situado casi aisladamen- 
te hácia la costa oriental de “la 
isla: y segun los cálculos mas re- 
cientes, se eleva á una altura de 
mil trescientos pies prócsima- 
mente. Sus alrededores, en una 
estension decuarenta leguas, e5- 
tan enteramente cubiertos de la- 
va, son muy fértiles y se hallan 
poblados de numerosas aldeas, 
lus úuicas, por decirlo así, que 
se encuentran enSicilia. El mon- 
te mismo, hasta la altura de seis 
mil pies, está cubierto de bos- 
ques de encinas, de hayas y de 
abetos. De allí para arriba cesa 
tuda vejetacion, y no hay mas 
que capas de lava, de ceniza y 
de nieve, entre las cuales se 
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perciben numeresas colinas que 
son como las chimeneas del Et- 
na, por las cuales contínuamen- 
te sale humo. Al llegará la ci- 
ma del monte se descubre el 
cráter del volcan, vasto y pro- 
fuado abismo de dos leguas de 
estension, on inumerables a- 
berturas Ó bocas de las cuales 
la principgl tiene sesenta pies 
de diámetro, y bomita sin cesar 
«olumnas de fuego, de cenizas y 
de humo. El contínuo huracan 
que allí reina, el suelo abrasa- 
dor y lus vapores sulfúricos de 
que está rodeado, hacen peligro- 
sa y muy dificil la observacion 
del cráter. En jeneral el viaje 
al Etua, es una empresa penosa 
que no tiene comparacion algu- 
ma conel del Vesubio, al cual 
se llega paseando. Ordinaria- 
mente sesube al Elina por el 
lado de la ciudad de Catanea, si- 
luada al pie del volcan. Desde 
esta ciudad al pueblo de Nicolo- 
si, ácioco leguas de Catanea, en 
la falda del Etna, hay un camino 
cómodo y agradable que condu- 
ce á través de las viñas y de los 
planteles. Pero desde allí, es de- 
ir, desde la rejion de los bos- 
ques hasta la de laz nieves, el 
camino es cada vez mas escarpa- 
do y estáobstruido por las rocas 
y por los montones de lava. Dos 
waslos grutas situadas á dos le- 
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guas de distancia una de otra, 
llamadas, la primera Gruta de 
las Cabras ó de los Ingleses, y la 
segunda Gruta del Castelluccio, 
sirven de parada ó. descanso á 
los viajeros. En la tercera para- 
da, inmediotaá una antigua a- 
talaya, llamada Forre del Filóso- 
fo, se halla una hosteria, y ea- 
ballerizas recientemente cuns- 
truidas, en las que hay mulas a- 
parejadas , indispensables para 
la continuacion del viaje: husta 
el cráter. Ultimamente , luego 
que se llega á él despues de un 
«amino lento y penoso, se des- 
cubre una vista magoífica: el 
ojo abraza á la vez la isla ente- 
ra, los grupos de islas que la ro- 
dean, la mayor parte de la Hu- 
lía inferior, y, á través del Me- 
diterráneo,cuando la serenidad 
del cielo lo permite, las lejanas 
costas del Africa. Las erupcio= 
nes del monte Etna son lan fre- 
euentes como terribles; se han 
eonocido mas de ochenta muy 
eonsiderables desde el tiempo 
de los romanos. La mas funes- 
ta, sin contradiccion, fué la 
de 1693, que destruyó Cata 
arruinó otras cuorenta ciud: 
des, y costó la vida á cerca de 
cien mil ¿adividuos.. La mas re- 
ciente es la de 1831, que devas- 
t6 gran parte del puis.al Oeste de 
la montaña. 
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El Maccaluba, al Sudoeste de 
la isla, cerca de Girjenti, solo es 
notable por la singularidad de 
sus evacuaciones. Es un monle- 
cillode trescientos pies de altu- 
ra, situado en una Hanura esté- 
ril, y formado por un monton 
de arcilla desecada. La cumbre 
está cubierta de numerosas ele- 
vaciones, Menaz3 interiormente 
de un légamo líquido en un es- 
tado constante de ebulticion. De: 
tiempo en tiempo salen las 
aguas en forma de columnas, e-- 
levándose hasta una altura de 
diez pies ,inundando de barro la: 
ladera y la llanura. Este volcan 
mo apareció hasta el año 1777: 
en el sitio que él ocupa habia. 
aules un pantano. 

El Calagero, situado á' corta: 
distancia de Maccaluba, cerca: 
de Sciacca, hácia la costa del 
mar, es una montaña de mil pies. 
deelevacion, en- cuya cima y 
sus flancos se abren: numerosas 
grietas, de las cuales saleu sio: 
cesar vapores cálidos: á sus pies 
se hallan manantiales de aguas 
calientes sulfúricas. 

Hastrantes. — Los habitao- 
tes. cuyo número asciende á un 
millov- ochocientos mil, son: me- 
nos instruidos uua que los napo- 
litanos: hacen un comercio marí- 
timo bastante considerable; pero 
su industria se halla en estremo 
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atrasado; esta sc fimila casi úni- 
cumente á los tejidos de seda. 
¡Cuéntanse entre ellos cincuenta 
y -ocho«uil frailes y monjas, que 
viven en mas de mil y ciea con- 
ventos, setenta y ocho duques y 

. musde mil varones. 

Este pais, que antiguamente 
era tan célebre por su riqueza, 
y que mereció el nombre de 
granero de Roma, se halla de 
dos siglos á esta parte en un .es- 
tado lustimosvu. AIN, dunde Mo- 
recieron poderosas repúblicas 
quecubrian el mar con sus flo- 
tas, vejela en el dia una pobla- 
cion pobre y eu estremo redu- 
cida: Siracusa y Agrijento solas, 
<ontenian dentro de sus muros 
tantos habitantes como en la ac- 

tualidad tiene la isla entera. Ca- 
si todas las ciudades se hallan 
en decadencia; las habitaciones 
son sucias, estan desamuebla- 
das y apenas resguardadas de la 
Muvia; los habitantes estan mal 
vestidos y mal alimentados. En 
ciudades de doce mil habitantes, 
algunas veces busca eu vano el 
jajero una posada. En las cam- 
piñas no hay pueblos ni alde. 
solo se ven cabañas esparcidas, 
donde habita miserablemente el 
labrador que cultiva las tierras 
de la nobleza ó del clero, úni- 
cos propietarios del terreno. Al 
principio del presente siglo no 
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se conocia ningua camine real; 
pero en 1832 se contaban 
cinco, establecidos para faci 
tor la comunicacion entre las 
principales ciudades , que som 
Palermo , Mesina , Catanea y 
Trapani. 

Los sicilianos en jeneral som 
vivos y finos; pero tambien di= 
simulados, inconstantes, venga= 
tivos y holgazanes. La inaccion, 

y la miseria que es su conse- 
cuencia, han multiplicado en la 
isla los cuadrillas de handidos 
que el gobierno jomás ha podi- 
do destruir: estos ladrones des- | 
pojan á los viajeros y á los ha- 
bitantes; pero son esclavos de 
su pundonor y <asi nunca faltan 


á su palabra. 
GOBIERNO Y DIVISION DE SICI- 


ula. — La Sicilia tiene su admi- 
nistración particular, á cuya ca- 
beza se halla uo gobernadur 6 
virey. La ontigua constitucion 
normaada, que reconocia lus 
poderes lejislativos en los tres 
estados (el eclesiástico, el mili. 
taró noble y.el de las ciudades), 
fué remplazada eo 1812, bajo la 
influencia de los ingleses, seño- 
res entonces de la isla, por otra 
mas conforme á la de la Gran 
Bretaña. Suspendida desde 1815 
pora no convocacion, esta últi- 
ma <eustitucion, asi coma la 
que de habia precedido, per- 
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dieron su ecsistencia práctica. 

En otro tiempo estuvo la isla 
dividida en tres valles, el de 
Mazara, el de Noto y el de De- 
mora; en el dia comprende sie- 
te intendencias. Nosotros segui- 
remos ambas divisiones. 

Lo VaLte DE mMazana: se ha- 
la al Oeste, y es la purte de la 
isla donde lo agricultura está 
menos descuidada. 

1. Intendencia de Palermo. 
Comprende las ciudades de Pa- 


lermo, capital de la isla, Villa| 


Monreale, Termini y Corleona. 

2. Intendencia de Trapani. 
Comprende las ciudades de Tra- 
pani, Marsala, Alcamo, Mazara 
y Castel-Vetrano. 

3. Intendencia de Girjento. 
Comprende los ciudades de Gir- 
jento, Alicata y Sciacca. En las 
inmediaciones de Girjento se en- 
cuentran las maguílicas ruinas 
de Agrijento ó Acragas, que fué 
rival de Siracusa, y conlenia, en 
los tiempos de su mayor prospe- 
ridad, hasta ochenta mil habi- 
tantes. 

A. Intendencia de Caltaniset- 
ta. Comprende las ciudades de 
Caltanisetta, Castro Giovanni y 
Terra Nova. 

IL. VaLLe De noTo, al Sudes- 
te. Esta comarca contiene en su 
interior vuslus lerrenos pedre- 
gosos. 

MOJO XXVII, 





17 

5. Intendencia de Siracusa 5 
Zaragoza. Comprende, ademas 
de la capital del mismo nombre, 
donde se ven las ruinas de la 
antigua Siracusa, que tenia diez 
leguas de circunferencia y cer- 
ca de un millon doscientos mil 
habitantes; las ciudades de Agos- 
ta, Módica y Ragusa. 

TJ. Vatee DE DEMONA, á la 
parte del Nordeste. 

6. Intendencia de Catanea. 
Comprende las ciudades de Ca- 
tanea, destruida casi enteramen- 
le por las erupciones del Etna 
en 1693; pero reconstruida des- 
pues porsus habitantes coa mas 
regularidad que antes; Aci Rea- 
le y Caltagirone. 

7. Intendencia de Mesina. 
Comprende las ciudades de Me- 
sina, Castro Real, Randazzo y 
Taormina. 

IsLas DEPENDIENTES DE SIGt- 
LIA. — Al Nordeste se hallan las 
islas de Lipari (islas Eolias de 
los antiguus),en número de once, 
todas de orijen volcánico, Hácia 
la mismo parte está Ustica, cu- 
yos habitantes se emplean en la 
pesca del coral. Al Oeste y 
freute al cabu Tropani, se en- 
cuentran las islas Egades, que 
sirven de prisiones de estado. 
Al Sudoeste, mas cerca de Afri- 
ca que de Sicilia, está Pantela. 
sia, isla muy escarpada, pera 

3 
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fértil en vino, pasas y algodon. 
Entre Pamtelaria y la eosta de 
Sciacca, enSicilio, na erupcion 
volcánica formó en 1831 una 
nueva isla de mos de dos leguas 
de circunferencia, llamada Fer- 
sandina. 

ISLAS INGLESAS AL SUD DE LA 
siciLia. — Estas islas, llamadas 
Malta, Gozzo y Comino, situa- 
das bácia la parte de Africa, no 
son mas que rocas que la indus- 
tria de sus habitantes ha sabido 
cubrir de un terreno mejor. El 
aire es en ellas muy suludable, 
y se recoje en abundancia todas 
las producciones de Italia, prin- 
gipalmente vinos, frutos del me- 
diodia, y algodon. Estas islas 
son los puntos mas poblados de 
Europa: sus habitantes se em- 
plean en la agricultura, en el 
comercio y en la pescu. El 
año 818 fueron conquistadas 
por los árabes, euya lengua de- 
Jó en estas islas buellas profua- 
das que ban durado hasta nues- 
tros dias: desde 10904 1525 si- 
guieron la suerte de Sicilia; en 
este úl 
donacion de ellas á los caballe- 
yos de San Juan: en 1798 fue- 
ron tomadas por los franceses 
que navegaban para Ejipto, y 
en 1800 por los ingleses, que 





o año Cárlos Y hizo; 
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su constitucion y sus privilejios 
í través de todos estos cambios 
de dominacion. 

La isla de Malta, que tiene 
unas diezisiete leguas cuadradus 
y noventa mil habitantes, es 
una posesion de la: mayor im- 
portancia para la marioe ingle- 
se. Los malteses son robustos, 
aetivos, y pasuo por los mejores 
marineros del Mediterráneo. 

La isla de Gozzo tiene cinco 
leguas cuadradas y quince mil 
habitantes: su capital, del misa 
nombre, es una ciudad fortifica- 
da que encierra tres mit almas. 

La isla de Comino, es una ro- 
ca árida con un pequeño puer= 
to: su poblacion solo asciende á 
novecientos habitantes, 

Primeros GOBERNADORES DB 
NAPOLES Y SICILIA. — Los paises 
que componen actualmente los 
| reinos de Nápoles y Sicilia con- 
| tienen ciudades que reunidas Ó 
aisladas formaban repúblicas 
mas Ó menos estensas. Los ro- 
manos las recibieron, por de= 
cirlo asi, de las manos de la na- 
turaleza, conservaron á las unas 
el privilejio de gubernarse á sí 
mismas, á las olras enviaron ma- 
jistrados eon los nombres de 
pretores, propretores y procónsu- 
les, condecorando á algunas con 





aun las poseen en la actualidad. pel titulo de eolonias ó de aliadas, 
Los habitantes han conservado | hunor de que les privaba la me- 
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nor falta contra la gran repúbli- 
ca, reduciéndolas entonces á la 
clase de colonias sometidas. A 
la decadencia dal imperio reco- 
braron estas ciudades cuanto pu- 
dieron de su antiguo lustre, el 
cual fué muy oscurecido por los 
godos, los lumbardos y los sarra- 
cenos, que se apropiaroa suce- 
sivamente una gran parte de es- 
tas ciudades á pesar de los grie- 
us, cuyos emperadores sostu- 
vieron hasta el siglo IX en estos 
lugares asolados los derechos de 
su trono vacilante. Los goberna- 
dores y uficiales lombardos, al 
fin de su monarquía, tomaron 
mombres honoríficos que llega- 
ron áser títulos de soberanía 
en las ciudades cuya defensa te- 
niun á su cargo; y asise vieron 
condes de Amalfi, duques de 
Nápoles y principes de Salerno. 
En el año de 1002 Guimar, na- 
tural de Lombardía, poseía este 
último principado, y le costa-= 
ba mucho trabajo defenderle 
contra los sarracenos, dueños de 
una gran parte de la Sicilia, los 
cuales desde ullí se estendian 
por la Pulla y la Calabria, cuyas 
proviocias desolaban inhumana- 
mente. 

Guimar: RAUL. — Cuando Gui- 
mar estaba para sucumbir á sus 
esfuerzos le llegó un socorro 
inesperado. Los normandos, vol- 


19 
do de la Tierra Santa bajo la 
lireccion de un caballero fra 
ces, llamado Drogon, llegaron 
sus costas y encontraron á Gui- 
mar en trato con los sarracenos, 
ofreciéndoles una gran suma de 
dinero porque se alejasen de Sa- 
lerno, y estaba ya para concluir 
el ajuste. Los normandos, bien 
recibidos por Guimar, se opu- 
sieron, y dando sobre los sarra- 
cenos hi on en ellos una cruel 
carnicería ; se apoderaron del 
botín de estos ladrones, y se 
volvieron á su pais cargados de 
riquezas y de los presentes de 
Guimar. La vista de tantos bie- 
nes, capaces de mover la codi- 
ciaaun de los que no fuesen 
normandos; la mucha esperanza 
que ofrecia la opulencia de este 
terreno; la dulzura del clima 
comparado con el temparamen- 
to frio y nublado de la Norman- 
día, movieron á otros norman- 
dos, sujetos á un caballero lla- 
mado Dengot, á ir tambien á 
probar fortuna. 

Se pusieron al servicio de 
muchos príncipes griegos y lom- 
bardos, los cuales despues de 
muchas hazañas militares les 
permitieron en recompensa for- 
mar establecimientos. Aversa 
la normanda se edilicó. por en- 
tonces, y fué erijida en con. 
dado por el duque de Nápo. 
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Ves, que les cedió este terreno. 
Se multiplicaron las colonias 
mormandas , y en 1018 Raul, 
esballero normando, ayudó al 
papa á espurgar el dom: 
ha Iglesia, de los griegos que 
se habian introducido en él, 
En 1036, tres hijos del primer 
matrimonio de Tancredo, señor 
de Hauteville, cerca de Coutan- 
ees, ofrecieron sus servicios á 
los príncipes de Capua y de Sa- 
lerno. Estos tres valientes, lla- 
mados Guitlermo Brazo de hier- 
ro, Drogon y Humfroy, se dis- 
tingueron con tales hozañas, que 
el emperador de Constuntino- 
pla, contra: ei cual combatian, 
luego que hizo la paz con los 
principes de Capua y de Suler= 
no, quiso tenerlos á su servicio, 
y los obtuvo muy facilmente de 
estos príncipes, que estaban a- 
purados para recompensarlos. 

El emperador los envió 4 Si- 
Silia, de donde queria echar á 
los sarracenos. Cuando los grie- 
gos sacaron de los normandos las 
ventajas que deseaban, no sola- 
mente negaron la recompensa 
ofrecida, sino tambien les qui- 
laron furtivamente su botín. A 
los normandos de entonces con 
dificultad los ganaria otru en as- 
lucia; y así no se quejaron, sino 
pidieron: solamente que se les 
restituyose á. tierra irme, de 
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donde se les habia'sacado; pero 
mientras los griegos, quedándose 
en la islo, aseguraban en-ella su: 
dominio, los normandos en des- 
quite se apoderaron de las her- 
moses llanuras de la.Pullo,. y se: 
establecieron allí eon. tanta se- 
guridad, que-al (in se fijaron en: 
ellas, Guillermo Brazo de hierro» 
tomó-el nombre de conde de la 
Pulla en el año de 1143: habia 
sido acompañado por sus cinco 
hermanos menores, de los cua- 
les Roberto Guiscard, el primo- 
jénito, y Rujero, el mas jóven, 
son los que se distinguierom. 
Guillermo dividió la Pulla y 
lo que él-poseía de la Calabria, 
entre sus hermanos Drogon y 
Humfroy,. y entre los demas je- 
fes normandos que-le habian a= 
yudado en su conquista. Cada 
uno de ellos fué soberano. en su 
dominio. La ciudad de Amalá 
quedó en comun destinada para 
las dietas jenerales cuando las 
necesidades del estado ecsijiesen 
su convocacion. Asi la. constitu. 
cion os normandos era una 
república aristocrática, muy se= 
mejante á la de Polonia, y do la 
cual era Guillermo el. jefe. Sun 
cedióle en esta dignidod Drogon, 
su:hermono, el añu 1047, y reci- 
bió la inveslidura del ducado de 
lo Pulla: del emperador Euri- 
que H. Los babitautes otijiua 
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rios de estasproviacias resolvie» 
von sacudir el yugo normando, 
y formaron una conjuracion pa- 
pa asesinar á todos los normon- 
dos á cierta señal; pero solo con- 
siguieron. matar á Drogon : su 
hermano Humfroy le remplazó 
y le vengó. Por su muerte Ro- 
berto Guiscard,.su: sobrino, su= 
cedió en el año 1051 en los es- 
todos de su padre y de sus dos 
tios, y tomó el título de- duque 
de la Pulla. 

Roberto con el fia de- oblener 
el favor del papa para la con- 
quísta de Sicilia que: proyerta- 
ba, se reconoció feudatario de lo 
santa sede desde el oño 1054: 
fué ayudado en su. espedicion de 
Sicilia por su hermano Rujero, 
al cual dió en esta isla una buena 
porcion de terreno con el título 
de conde de Sicilia; no sin babér- 
sele disputado antes y héchole 
la guerra. El interés los. recon- 
cilió: Roberto, despues de ha- 
ber oñadido á sus estados los 
principados de Salerno, Beno» 
vento y otras lierras, despojos 
de los señores normandos, mu- 
rió eo elaño de 1085. Sucedicle 
su hijo Rujero Bursa,. y cedió 
su lugaren !1124ásu bijo Gui- 
Mermo, que falleció en 1127 sia 
sucesion. A Rujero, conde de 
Sicilia, que musió. en. 1101, le 
sucedió su hijo primojénito. Si. 




























a 
mon, que reinó un año, y fué: 
remplazado porsu hermano Ru- 
jero, el cual reunió.en 1127 los 
estados de la- rama primojénila, 
que se: habian estinguido enton- 
ves, y ea 1130 se hizo coronar 
rey de Sicilia, de la. Pulla. y de 
la Calabria, 

RUJERO, PRIMER: REY DE SICILIA». 
— (1130) Así logró el nieto de: 
un simple caballero. normando» 
formar una monarquía podero- 
sa, y lener asiento entre los re- 
yes. Al subir al trono- pensó ser 
derribado por. el emperador Lo- 
tario, cuya querella tenia por 
fundamento. ó- por. prelesto- la 
diferencia de opiniones subre: 
Inocencio 1 y el anti-papa Ana- 
cleto. Rujero defendia. á este: 
último porque de él alcanzaba 
cuantos privilejivs queria. para. 
su nuevo reino. La forma aris- 
tocrática introducida. por Gui. 
llermo Brazo de hierro, no hubia 
sido. destruida, pues ecsistiun 
los descendientes de los prime= 
ros compartidores con el nombre 
de barones, y como suauloridad 
se encontraba atacada por los- 
privilejios que Rujero- sucaba. 
del anti-papa,-Lotario-fué: favo- 
recido en gran manera por los- 
barones. La. separacion de estos 
costó á Rujero- el primer año 
mas de la mitad de su reino; pe= 
ro reparó sus pérdidas, porque: 
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Lotario, emperador de Alema- ¡de legaciun por el cual tenian 
via, precisado á vijilar conti-| que pasar las bulas apostólicas. 
nuamente en sus estados, no era] Libre Rujero de la guerra io- 
mas que un enemigo pasajero, y | terior la llevó al Africa contra 
así para alejarle bastaron algu-| los sarracenos, antiguos enemi- 
nas victorias. Cun los barones, | gos de sus estados: hizo allí con- 
enemigos interiores, mas cons- | quistas, sacó un gran botín, y 
tantes y temibles, usó Rujero de | logró hacer tributariosá algunos 
las armas y de la negociacion. | principes. Volvió sus armas con- 
Se le sometieron con diferentes | tra los emperadores de Constan- 
condiciones , que por no ser|tinopla, y tuvo buenos y malos 
iguales ni bien esplicadas, (ue- | sucesos; pero la deshoura de 
ron, en tiempo de los sucesores | estos se cubrió con el honor de 
de Rujero, orijen de nuevas |salvar á Luis el jóven, rey de 
turbaciones. Este príncipe se| Francia, de las manos de los 
reconcilió tambien cun los pa-|griegos, que estaban para ha. 
pas lejítimos, que no solamente | cerle prisionero á su vuelta de 
le concedieron la investidura |la Tierra Santo. Esta ventaja 
que los soberanos pontífices re- | era lisonjera para el nieto de un 
conocieroncomo necesaria y de- | caballero francés; bien que Ru- 
pendiente de su buena volun-|jero manifestaba mucho afecto 
tad, sino que Lucio Il concedió | á sus antiguos compatriotas. Se 
al monarca la singular preroga-(le ha tachado de huber ansiado 
tiva de servirse del baston pas- | guerras y conquistas, de venga- 
toral, de la cruz, del anillo, de | tivo, interesado, cruel, implaca- 
la dalmálica, de la mitra, y de| ble, y que llevaba la justica al 
las sandalias. Para no volver á | estremo del rigor. A un priucipe 
hablar de estos privilejios, bas- | de Bari que se habia hecho reo 
tará añadir que los reyes de|de varios crímenes, le mandó 
Napoles y de Sicilia hau sido |juzgor y ahorcar con sus cóm- 
despues cuudecorados con el tí- | plices, y despues cortar á unus 
tulo de legados apustólicos en | las orejas, y á otros sacar los u- 
todo su reino. Esta concesian, | jos. Rujero era tan afable y dul 
que no parecia mas que una|ce en particular, como sabia ser 
distincion honorífica, fué muy | duro, severo y soberbio eu pu 

útil á los monarcas sicilianos, | blico: amó á los literatos, y atra= 
pues establecieron un tribunal ! jo con facilidad á todos los sa- 
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bios y artistas que tenian nota 
de sobresalientes en sus clases. 
Puso órden en su reino, hizo 
leyes sabias, y estableció gran- 
des oficiales de la eorona, como 
condestable, almirante y canei- 
Mer, á imitacion de Francia. 
Tenia un bijo llamado Rujero 
como él, y le bizo reconccer 
por rey; pero este príncipe, que 
era la mos dulce esperanza de 
su padre, murió sia dejar mos 
que uu hijo cuya lejitimidad 
ha sido disputada. Despues de 
muerto él dió á luz su esposa 
una princesa que se llamó Cons- 
tanza. 

GuiLuenmo. — (1155) Pasó ta 
evronaá Guillermo, hijo segun- 
do de Rujero, quien tuvo des- 
avenencias eon los papas, y á es- 
tos se unieron los barones de la 
Palla, que estaban siempre pron- 
tos á aprovecharse de la ocasivo 
para desmembrar la autoridad 
de sus soberanos; pero solos los 
pontífices ganaban en estas guer- 
ras, obteniendo á su favor olgu- 
nos derechos con las evúdicio- 
nes de la paz, siendo asi que los 
baroves se contaban por muy 
ufortunados en volver á su pri- 
mer estado, sia emburgo de que 
ununciaban con altivez sus pre- 
lensiunes. 

CONJURACION DE MAYON (1158). 
— Ei suceso mas notable del rei- 
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nado de Guillermo es la conju- 
racion de Mayon, hijo de un 
tratante en aceite, de la ciudad 
de Bari. Es preciso advertir esta 
circunstancia de su nacimiento, 
porque á proporcion se aumenta 
la admiracion de que un hombre 
de tan baja esfera concibiese el 
proyecto de hacerse rey de Sici- 
"lia, y que hubizse estado cerca 
de conseguirlo. El rey Rujero 
encontró en él un verdadero 
mérilo, y de secretario del con- 
sejo le ascendió á vice-canciller, 
y despues á canciller. En tiempo 
de Guillermo llegó á ser almi- 
rante, primer ministro, en una 
palabra, era los ojos, los vidos, y 
el úvico confidente y consejero 
de su señor. Así llegó Mayon 4 
apoderarse enteramente de Gai- 
llermo, apartondo de él á cuan- 
tos sujetos trabrian podido ins= 
truirle en los negocios, rodeán= 
dole de estranjeros aduladores 
y de débiles esclavos sujetos á 
sus Órdenes, sumerjiéndole en 
la pereza, éinspirándole al fia 
aversion á todo cuanto pertene- 
ea al gobierno de su reino. 
Mayon oprimió al mismo liem- 
po con impuestos al pueblo; co- 
melia y hacia eometer eo nom- 
bre del rey las mayores vejacio- 
nes é injusticias, á fía de que re- 
cayendo el descontento sobre eb 
monarca, fuese este jeneralmen- 
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te abandonado cuando el pérfi- 
do ministro diese el golpe que 
meditaba, Se habia asociado en 
su proyeoto con Hugo, arzobispo 
de Palermo, tan ambicioso como 
él, aunque no le habia revelado 
mas que la mitad del secreto, á 
saber: asesinar á un rey .afemi- 
mado, indigno del trono, poner 
eo su lugar aljóven Rujero, su 
hijo, tomando ellos la tutela 
durante la menor edad, y nom- 
brar rejente, cuyos ¿Os par- 
tiria con el prelado; pero Mayon 
no le habia confiado que queria 
deshacerse de padre é hijo, y 
sentarse él solo en el t:0n0. 

Mos como los malvados no 
pueden ser mucho tiempo ami- 
gos, estos opinaron de diferente 
modo acerca de la rejencia, y 
el arzobispo principió á formar 
su partido separadamente. Ganó 
á Mateo Bonelo, jóven de ilustre 
nacimiento: Mayon trató lam- 
bien de atraerle con honores, y 
con la promesa de darle su hija 
en matrimonio, Tenian razon los 
dos traidores para desconfiar uno 
de otro, porque al mismo liem- 
po que elarzobispo lo prepara- 
ba todo para hacer asesinar á 
Mayon, este le habia hecho en- 
wenenar. El prelado no murió 
tan pronto, pues el efecto del 
veneno solo fué presentar sínto- 
mas de enfermedad. Acudió Ma- 
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yon á visitarle como side inte- 
resase en estremo su salud, y 
le propunia remedios que acase 
serian mayor contidad de vene- 
no. Hugo se lo agradecia afec- 
tuosamente en la apariencia, y 
mientras el prelado entretenia 
con maña á Mayon, dió aviso á 
Bonelo de que el ministro estaba 
en su casa sin defensa. No tar- 
dó Bonslo en presentarse, y le 
mató á puñaladas: al siguiente 
dia falleció el urzobispo cun 
el consuelo de que antes habia 
muerto su cómplice. 

El rey se irritó mucho por la 
muerte de su favorito, y uo se 
trauquilizó hasta que le enseña= 
ron las insignias reales que Ma- 
yon tenia preparadas para si, ó 
que acasu se supusieron: sin 
embargo, esla especie de leccion 
mo corrijió á Guillermo, pues 
continuó viviendo en la misma 
indolencia, y conservó un st 
creto resentimiento contra Bu- 
melo y los que le habian ayuda 
do: no lo supo disimular, su- 
puesto que ellos lo llegarva á 
conocer, y couvinieron en dos- 
tronar á este príncipe envile= 
cido é indigno de la coruna, 
y encerrarle por el resto de 
sus dias, colocando en su tu- 
gar á su hijo. Tudo estaba bieu 
preparado, y en-la couspira- 
cion entroroa un tio y dos 
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hermanos naturales del rey. 
Los primeros esfuerzos debian 
salir de las prisiones que habia 
en el palacio. Muchos señores 
detenidos como sospechosos des- 
pues de la muerte de Mayon, se 
hallaban allí encerrados, y no 
se aguardaba mos que la vuelta 
de Bonelo, ocupado en una es- 
pedicion de la Pulla; pero la ¡a- 
«liscrecion de uno de los conju- 
ados obligó á apresurar la eje- 
<ucion. Esta se higo tumultua- 
riamente y con la mayor coa- 
fusion: el rey fué detenido y 
encerrado en una cámara con 
buena guardia; pero contra la 
intencion de sus jefes los subal= 
ternos se entregaron á los ma- 
yores escesos: prendieron, du- 
gollaron, y en la locura de su 
buen écsito no perdonaron á las 
hijas ni á las damas que ser- 
vian á la reina; y aunque lla- 
maron á Bonelo repetidas veces, 
vo llegó sin embargo hasta el 
tercer día de este desorden. En 
el intervalo habian ya paseado 
a Rujero, hijo primojénilo de 
Guillermo , sobre un caballo 
blaoco por las calles de Paler- 
mo, y saludádole rey de Sicilia. 
El pueblo le habia aplaudido 
con sus aclamaciones ordinaria: 
mas el triste silencio de los pria- 
«ipales ciudadanos daba á co- 
nocer que la conspiracion no 
TUBO XXVH. 
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merecia la aprobacion jeneral. 
Ya fuese por este motivo, ya 
por compasion hácia su sobera= 
no, á quien encontró temblando 
y prometiendo hacer la renun- 
cia, sín duda porque entonces 
no se creería seguro con prome-= 
sas, se indignó Bonelo por los 
escesos cometidos durante su 
ausencia, se reconcilió con el 
rey, y le repuso sobre el trono. * 
Los conjurados, no fiándose en 
el perdon de Guillermo, ni em 
las gracias de que los colmaba, 
se reliraron los mas á Grecia, y 
Bonelo por menos prudente lle= 
vó sobre sí todo el peso de la 
venganza. Bajo el pretesto de 
una pueva conjuracion, el rey 
le hizo Sacar los ojos, cortar los 
necvios de los pies, y encerrar= 
le en un profundo subterráneo 
donde vivió poco tiempo. ¡Triste 
ejemplo de la suerle que co= 
munmente esperimentan los que 
se mezclan en conspiraciones! 
Todavia estalló otra conjuracion 
de los que estaban presos. Los 
soldados, llamados á tiempo, pro- 
curaron encerrarlos otra vez en 
sus prisiones, aunque se defen- 
dieron con el mayor valor, y 
quedaron lodos en el sitio, pre- 
firiendo la muerte á los hierros 


ly á estar esperando el suplicio. 


Libre ya Guillermo de estos pe- 
ligros, continuó, á pesar de sus 
4 
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promesas, entregándose á la o- 
ciosidad , indolencia, avaricia, 
erueldad y demas vicios que le 
valieron el sobrenombre de Ma- 
lo. Dominado de la envidia con- 
tra su primojénito el jóven Ru- 
jero, porque le amaban mucho 
los sicilianos, le mató de una 
patada que le dió en el estó- 
mago. 

GuiLegnmo mM. — (1166) Lo 
eorona tocó á Guillermo Il, el 
primojénito de los dos hijos, 
que dejó bajo la tutela de Mar- 
garita de Navarra su esposa. 
Esta princesa no ha estado libre 
de sospectras en la conspiracion 
de Mayon. Algunos bistoriado- 
res la acuso» de hober sabido 
fomentar y apoyar el proyecta- 
do asesinato de su marido, y ca- 
sarse despues con el homicida; 
pero si se ha de juzgar con im- 
parcialidad, parece que esta fué 
una mujer mas débil que mal= 
vada, erédula, fecsible, indo- 
lente, pronta a recibir todas las 
impresiones de los que la rodea- 
bua, é incapaz de remediar los 
desórdenes de una corte. La de 
Sicilia ofrecia á la muerte de 
Guillermo, su marido, un espec- 
táculo desolador de ministros 
codiciosos, injustos y opresores 
de los pueblos; de favoritos am- 
biciosos; de cortesanos débiles, 
péríidos é infieles, sia honor, y 
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ocupados solamente en engrar- 
decerse; de prelados sin recato 
en sus desórdenes, ambiciosos, 
vanos, y en fin con todos los vi- 
eos que deshonran y envilecen 
á los que por su nacimiento y 
su clase deberian ser modelos 
de virtud para los pueblos. 

La menor edud de Guiller- 
mo IT fué ajitada con turbacio- 
nes contínuas y mutaciones per- 
pétuas de ministros que se su- 
cedian rápidamente. La rejen- 
cia no tuvo mas que unu bueno, 
que era frances; llamado Este- 
van de Rotrou, hijo del conde 
de Perché; pero tenia para los 
señores sicilienos el defecto de 
ser. estranjero. La reina hizo 
cuantos esfuerzos pudo para $08= 
tenerle contra las intrigas, y al 
fin se vió precisada á abandooar- 
le, por lo que se retiró, no lle 
yundo consigo mas que la esti- 
macion. No sulió mas airosa en 
defender otra elecciva que no le 
bazo tanto honor: era ua cunu- 
co llamado Pedro, á quien ele- 
vó al grado de primer ministro, 
el cual vivlentado. por una fac= 
eion coatraria partió cargado de 
oro, y fué á consumir sus Leso- 
rus entre los sarracenos, á los 
cuales habia ganado durante su 
ministerio á costa de la. Si 
Las eosas variaron de aspecto 
luego que Guillermo lomá en 
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sus manos las riendas del go- 
bierno. Es cosa admirable que 
un príncipe criado en una cor- 
-te corrompida, y teniendo sin 
cesar á su presencia tantos e- 
jemplous de perversidad, haya 
podido resistir al torrente del 
vicio, y llegar á ser un modelo 
de virtud. Sus vasallos le dieron 
el sobrenombre de Bueno, y es- 
te epíteto , dido libremente y 
por esperiencia, equivale á lo- 
«dos los elojios: no se le imputa 
mas que una falla, y esa de po- 
lítica, aunque á la verdad bien 
terrible, uesto que precipi- 
16 á la Sicilia en guerras largas 
y desastrosas. Consistió, pues, 
«en haber casado á su tia Col 
tanza con Enrique, rey de ra- 
manos, que llegó á ser empera- 
dor. Esta princesa tenia treinta 
y dos años. La alternativa de su 
iatrimonio ó de su celibato era 
materia de discusion tanto mas 
importante, cuanto que el buen 
Guillermo desesperaba de tener 
hijos por la esterilidad de su 
mujer, y que él era un principe 
nieto del rey Rujero, sobrino 
de Constanza, aunque de mas 
edad que ella, y que nunca de- 
jaria de presentarse como here- 
dero del trono. 
Tancrevo. — (1189) Asi su- 
cedió, porque Tancredo, hijo 
del príncipe Rujero,cuya muer= 
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te fué tan sensible, suponia que 
se habia solemnizado matrimo- 
nio entre el principe y la hija 
del conde de Lech, su madre, y 
que por consiguiente era lejíti- 
mo, con cuya cualidad debia 
heredar el trono en representa= 
cion de su pudre, hermano ma- 
yor de Constanza; pero Guiller- 
mo habia puesto un obstáculo á 
sus deseos haciendo reconocer 
á Constanza su tia por heredera 
cuando la casó con Enrique. 
Tan luego como el sepulcro 
encerró las virtudes de Guiller= 
mo el Bueno, y no los senti- 
mientos de sus vasallos, pria- 
cipiaron las discusiones sobre 
su sucesion. Los principales ba= 
rones no viendo mas que una 
mujer y un bastardo entre ellos 
y el trono, todos aspiraban á él; 
á Tancredo costó trabajo reunir 
en su favor un número suficien- 
te; muchos por orgullo, desde- 
ñando someterse á un príncipe 
de nacimiento equívoco, ó por 
que querian obedecer á un 
principe distante, se declararon 
por Enrique; otros permanecie- 
ron neutrales, y Tancredo se 
vió precisado á resistir con fuer. 
zas muy inferiores á casi todas 
las de Alemania que vinieron á 
dar sobre él; pero tenia en fa- 
vor suyo el deseo de los pueblos 
y el voto de los hombres de 
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hien, que babia merecido por 
sus bellas cualidades. La victo- 
via siguió con bastante constan- 
eia á sus banderas, y jomás abu- 
só de ella. Llezundo á: ser dueño 
de la suerte de Constanza su lia, 
que los habitantes de Salerno le 
habian entregado, y siendo esta 
la única pretendiente á quien 
podia temer, se la envió al em- 
perador colmada de honores y 
de regalos. 

No hay duda de que hubiera 
asegurado su corona y lrasmi- 
tídola á su posteridad, si una 
muerte prematura no lo: hu- 
biese impedido: se coosumió de 
sentimiento por la pérdida de 
su hijo primojénito, jóven de 
valor y de nobles prendas; en 
fin hijo digoo de su padre. 
“Tancredo. dejó tres hijos y un 
hijo, y usó la. precaucion de po- 
ner sobre: la cabeza de este prín- 
cipe la corona; pero era dema- 
sisdo jóven para sostener su 
peso. 

Gomuermo 41. — (1191) El 
emperador Enrique se declaró 
rey de Sicilia eo virtud de los 
derechos de Constanza su espo- 
su, y no. tuvo otro opositor que 
un rey menor, bajo la tutela de 
la reina su madre. Contra Gui- 
llermo y en favor de Enrique 
militoban la inúidelidad de los 
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barones, lo inercia: de: los pue- 
blos, los alemanes aguerridos, 
y los recursos de la astucia y de: 
la mala fe,. cuyos dos últimos 
medios fueron para el empera- 
dor mas. útiles que la fuerza. 
Por la rebelion de los grandes, 
que las promesas habian gana- 
do, se encontró encerrada la 
reina coo su familia en un cas- 
tillo donde podria haberse-con= 
servado.mucho tiempo; pero eb 
artificioso Enrique la socó de 
este asilo ofreciéndola el prin= 
cipado de Tarento para el rey 
su hijo, con: la condicion de 
que: renuaciase el lrono, y á 
ella le ofreció tierras, dinero de 
contado para casará su hija, y 
pensiones. Estas cláusulas eram 
las mas ventajosas que: podia 
desear la reina. segun el. estado 
de desesperacion en que se ha= 
loba, y el jóyeo: monarca. Gui- 
llermo.fué llorando á pouer sw 
corona.á los pies del vencedor, 
el cual no se condolió de: las lá» 
grimas de su subrivo. Asi este 
reino fundado por los descen- 
dientes de Tancredo de Haou- 
teville-, pasó desde las manus 
de los normandos que le: po- 
seyeron cerca de ciento vein- 
te años, al poder de los prin- 
cipes alemanes de la casa. de: 
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: EAPITULO VII. 





Farique I. — Federico: — Conrado Y. — Conrado H. 
los Y de Anjou..— Gi — Crueldades de 
Cárlos l. — Visperas sicili lia. — Cárlos MT, 
rey de Nápoles. — Roberto el: Bueno, rey de Nápoles. — Juena-L, de 
Nápoles. — Cárlos MI y Luis l de Anjou. — Ladislao y. Luis 11 de Anjou. 
— Juana 1, Jacobo de Borbon y Luis 111 de Anjou. — Renato de Anjou. 
— Alfonso l, rey de Sicilia y de Nápoles. — Fernando T. — Alfonso ll 
Fernavdo 11 — Federico 1. — Fernando el Católico, — Cárlos VW. — Feliz 
pe 11. — Felipe 11. — Felipe KV. — Cárlos LV de Nápoles y 11 de España, 


Manfredo. — Cár- 












— Felipe V, 





'4rlos VI y Cárlos VII (despues MI de España). — Fernan- 


do 1V, que despues tomó el nombre de Fernando l, — Francisco 1, — Fer= 





mando M..— Descris 


1 de la ciudad de Nápoles, capito! del reino. — Par 


lermo, capital de Sicilia. — De las: ciencias-y bellas-artos en Htalia.. 


Esniooe 1. — (1196) Enrique: 
en solo ua año manchó su rei- 
vado con las crueldades mas 
horribles: faltó:4 todas las- pa- 
labras que habia dado:4la-fomi- 
lia de Tancredo, madre, bijas é 
hijo, y lus hizo conducir á una 
prision de Alemania: al hijo le 
sacaron los ojos; cuando apenas 
Megó á lo adolescencia fué he= 
eho eunueo, y murió poco liem- 
po despues. Estas dos barbaries 
reunidas esan el suplicio: favo- 
rito de Enrique, y se le bizo:sue 
frir áhombres ya formadus; pe- 
ro esta preferencia no leimpedio 
el gusto de: dar otros tormentos, 
«omo 3rrastrar, á:los quesuponia 





reos, alados á las colas de caba= 
Mos y colgarlos cabeza abajo: va 
cuñado de: Tancredo vivió dos 
dios-en este-cruel turmento. EF 
emperador hizo desenterrar los- 
cuerpos de Faucredo y de su 
hijo Rujero para arrowncarles las 
coronas, las que hizo-clavar so- 
bre las cabezas de dos partida- 
rios de estos príncipes. Por tum 
Borribles acciones le dieron el 
sobrenombre de Neron:dela:Si- 
cilia: mrurió: ali jeneralmente 
aborrecido , y se erce qussu 
muerte lu aceleró el veneno, so- 
bre lo.cual la historia indica al- 
gunas sospechas:contra la empa»- 
ratriz Constanzu,.su esposas 
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Fesrnico. — (1197) Esta prin- 
cesa le sobrevivió poco, y al 
morir declaró al papa por tutor 
de Federico su hijo y rejente 
«el reino, por cuyas funciones 
señaló una suma anual al pontí- 
fice, que era entonces Inocen- 
«io MI; quien eanejó bien los 
negocios de su pupilo y le pro- 
porcionó el casamiento con 
Constanza, hija de Alfonso 1, 
rey de Aragon, con la condicion 
de que este monarca socorreria 
on todas sus fuerzasá su yerno 
contra sus enemigos, y que si 
Federico moria sin tener hijos 
de Constanza, la cerona de Si- 
«ilia perteneceria á Fernando, 
hermano de esta princesa. 
Durante la vida de Inocen- 
cio, el poder de Fedsrico, que 
ya era emperador, pareció te- 
ible al pontífice que le habia 
elevado, y le hizo instancias pa- 
sa que cediese el reino de Sici- 
liaásu hijo Enrique, á quien 
habia hecho coronar, pero sia 
abandonar la autoridad. Las 
querellas entre el sacerdocio y 
el imperio tomaron un carácter 
serio en tiempo de Gregorio IX: 
Federico, oponiéndose á las pre= 
tensiones del papa, hacia sacri- 
ficios para impedir que este pro» 
<ediese.contra él; y aunque le 
escomulgó, tomó la cruz, hizo 
el viaje á la Tierra Santa, y 
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cumplió sa votó en medio de 
las contradicciones que se le 
suscilaruu. Los rayos de esco- 
munion lanzados contra él eran 
tan temidos, que entre los pre- 
lados de los estados que le ha- 
| bian seguido en gran número no 
¡hubo uno que se atreviese á po- 
| mer sobre su cabeza la corona 
| de Jerusalen; de modo que se 
| vió precisado á ponerla sobre 
jel altar, y á coronarse á si 
mismo. 

Conravo 1. — (1250) Federi- 
co se reconcilió cun Gregorio, 
pero chocó de nuevo con Ine- 
cencio IV, quien le depuso er 
el concílio de Lion, y murió en 
la escomunion. Tuvo seis mu- 
jeres lejitimas, y ademas mu- 
chas concubinas: en sus espedi- 
ciones militores llevaba un ser- 
rallo de mujeres sarracenas. Los 
viajes del Levante le habian 
gustado mucho por el lujo y las 
delicias asiáticas: amaba á lus 
sabios, cra liberal, valiente, 
guerrero, induljente cun los e- 
nemigos que se rendian, fiero y 
altivo con respecto á los demas. 
Se le supone haber dicho cuaa- 
do volvió de la Tierra Sanla, que 
si el Dios de los judios hubiese 
visto el reino de Nápoles, nu 
habria ponderado tanto la tierra 
¡de promision. Federico fundó 

academias, entre otras la fumo- 
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ña escueta de medicina de Saler- 
mo; hermoseó la ciudad de Ná- 
polos, que los príncipes de la 
easa de Suavio elijieron por ca- 
pital de los dos reinos. De tontas 
mujeres vo dejó mas hijos lejí- 
timos queá Conrado y Enrique, 
de los cuales el último murió 
poco tiempo despues quesu po- 
dre, quien pura en el caso de 
que estos dos hijos muriesen sio 
sucesion, Mamó á ella á Manfre- 
do, al cual habia tenido de una 
dama mas querida que las otras. 

Por espacio de unos cualro 
años que vivió y reinó Conrado, 
su hermano natural Macfredo. 
dió al mundo un ejemplo sia 
igual de docilidad. Conrado eru 
envidioso, y no-le escaseaba los 
disgustos ni las ofrentas: Man- 
fredo lo sufria todo coa una pa- 
eiencia admirable que le conci- 
liaba todas los corazones; era 
de mus edad que Conrado, el 
eual murió de resultas de una 
enfermedad, á la edad de veio- 
tiseis años, habiendo tenido ya: 
grandes debates con Jos papas, 
Jos cualez lanzaron contra él la 
escomunion, Dejó un hijo: de 
muy corta edad, á quien vub 
gormente: hamaron Conradino.. 
Todo lo que se habia hecho bue- 
nu en Nápoles y Sicilia en tiem- 
po de Conrado, era obra de 
Maafredos y osi su hermano, á 
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pesar de su envidiz, ro pudo 
menos de servirse de él en la 
guerra y en los negocios; por 
esta razow estaban los espíritus 
dispuestos á su favor cuando mu- 
rió su hermano, y los estados le: 
declararon tutor del jóven pria= 
cipe. 

CONRA00 Il, LLAMADO CONKADI= 
No. — (1254) Tenia este monar- 
ca uo terrible contrario en Joo- 
cencio- EV, el cual sim atender á 
tutelas ni á rejencios, declaró: 
de una vez que los dus reinos 
eran de la santa silla; la Sicilia, 
porque habia pasado-á ser renta 
del soberano pontífice desde que 
así Conrado como Federico su 
padre fueron: escomulgados; la: 
Pulla y la Calabria, porque re- 
sientemente su legado. presen- 
táudose con armes en ambas 
provincias habia recibido. de 
ellas el juramento de fidelidad. 
El misino Manfredo se habia su- 
jetado-4 prestar homenaje, por- 
que no-babia podido: obrar de 
otro. modo; pero al instante que 
se vió-con: tropas, se resistió com 
walor y logró algunas victorias. 
Joocencio IV, que se habia. crei. 
do ya. dueño de- lus dos reinos, 
sintió tanto. estos reveses que 
murió de pena. Duraote el pon- 
tificado de Alejundro- VI sostuvo: 
Manfredo sus ventajas, y logró: 
por nuevos medios aumentarlas.. 
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_Maxrneno. — (1258) Hasta 
entonces habia peleado como 
rejente para librar la corona de 
los mauos del papa. En el año 
de 1258 corrió la noti 
el jóven Conradino ha 
lo en Alemania, adonde su ma. 
dre la princesa de Baviera le 
habia llevado consigo. Manfre- 
do, sin eesaminar la noticia, la 
creyó cierta; pero hay quien le 
supone autor de ella, porque se 
hizo declurar rey de Nápoles y 
de Sicilia en virtud de la dispo- 
sicion testamentaria de Federi- 
co. La viuda de Conrado le en- 
vió á decir que su hijo vivia to- 
davia, y que por consiguiente 
dejuse el cetro que habia usur- 
pado; pero Manfredo respondió 
que el reino le pertenecia lejíti- 
mamente, supuesto que lo habia 
arrancado con tanto +trabaio de 
las manos de sus enemigos, quie- 
nes de lo contrario lo poseerian 
todavia; quesin-embargo, la rei- 
na podia con toda seguridad en- 
viar á Conradino á Nápoles, á 
fia de que teniéndole á su lado 
fuese bien conocido en el pais, 
y se instruyese en los usos y 
costumbres. La reina tuvo razon 
para no fiarse de esta oferta, si 
es cierto que Manfredo habia 
hecho asesinar á los ajado- 
res que ella le envió, y á los que 
diirijió al popa. 
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Inocencia se:provechó de es- 
ta ocasion para declarar á Man- 
fredo privade del reino por u= 
surpador de unes estados que 
pertenecian á la Iglesia, y cuidó 
de dejar encargada esta preten- 
sion á Urbano IX, su sucesor. 
Sus predecesores habian ofreci- 
do ta cerona de Nápoles y de 
Sicilia á diferentes príncipes, 
creyendo que la conquistarian: 
el rey de Francia no la habia 
querido admitir, y «el de Ingla- 
terra, Enrique MI, tampoco qui- 
se recibirla para su hijo segun- 
do, mi para su hermano; pero 
Cárlos, conde de Anjou, ta a- 
ceptó sin hacerse de rogar. 

El tratado entre Urbano y es- 
te principe se concluyó en el 
año 1263: en él se coutenia la 
renuncia del futuro rey á la so- 
beranía de tudos los estados po- 
seidos por ta sanla silla en los 
dos reinus, y devolucion de la 
corona á la corte de Roma á fal- 
ta de heredero lejítimo: que en 
cada tres años habia de tributar 
en homenaje al papa cierto su- 
ma considerable coa una hara- 
nea blanca, que debia preseo- 
tarse por el cundeslable del rei- 
no: que cada uno de lus nuevos 
reyes de Roma hobia de pres- 
tar por sí mismo el juramento 
de fidelidad si se le ecsijiese. A 
estes condiciones seguian olras 
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' diferentes de socorros de dine- 
ro, de tropas en caso necesario, 
y que aseguraria no tocará las 
inmunidades eclesiásticas: final- 
mente, se concluia ecsijiendo de 
Cárlos con juramento la prome- 
sa de que él y los señores que 
le acompañaban habian de reco- 
nocer en la mas solemne forma, 
<onquistado que fuese el reino, 
que le habian de tener él y sus 
sucesores como una pura libe- 
ralidad y gracia de la santa 
sede. 

Establecidas que fueron estas 
«<ondiciones, hizo Cárlos sus pre- 
paralivos: se unieroa á él una 
multitud de señores franceses, 
que creian ganar el cielo porque 
Urbano hobia publicado una 
cruzada contra Manfredo, bien 
que ademas de este socorro de 
la cruzada el papa habia pro- 
porciouado á su protejido inte- 
lijencias en el reino que se ha- 
bia de conquistar. Le coronó en 
Roma en 1 y le envió"con 
su bendicion y algunos batallo- 
nes que le suministró para ha- 
cer frente á un rey bien esta- 
blecido , cuvas tropas habian 
hasta entonces triunfado; pero 
nada resistió á la furia de los 
frauceses. 

Animados por el doble moti- 
vo de relijion y gloria destruye- 
ron las ciudadelas y escalaron 

TOMO XXVi, 
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las fortalezas, y se dice que aun 
en aquellas que se riadieron 
volantariamente no procedieron 
estos cruzados como buenos 
cristianos, lo que desagradó al 
papa. Finalmeate, se pusieron 
los dos ejércitos uno al frente 
de otro, y aunque Manfredo, 
ferior en fuerzos, no debia ata- 
car, por escasear los víveres al 
enemigo, creyó sin embargo que 
si detenía mas á su ejército, for- 
mado de sarracenos, sicilisnos, 
pisanos, lombardos y alemanes, 
se iria disipando, y se determi- 
nó á dar la batalla. El écsito fué 
muy desgraciado, pues pereció 
él en el combate despues de ha- 
ber hecho beróicos esfuerzos, y 
su cadáver se encontró entre un 
monton de muertos. Cárlos le 
trató con infamia y le privó de 
los honores de la sepultura co= 
mo escomulgado. Si es dificil 
creer que los príncipes, con res- 
pecto á la escomunion, estuvie= 
sen peuetrados de la misma cre- 
dulidad. que los pueblos, á lo 
menos se serviaa de ella para 
infamar en la opinion pública á 
los rivales contra quienes diri- 
jian sus tiros. 

CauLos 1 Dg ANJOU. — (1266) 
Esta credulidad sirvió todavia 
infinito á Cárlos de Anjou con- 
tra otro competidor á quien sus 
derechos, su valor, y el favor 

5 





34 
de los pueblos, debido á las gra- 
cias de la juventud, hacian un 
rival temible. Mientras que 
Manfredo disputaba su reino al 
protejido de los papas, Conradi- 
no iba creciendo en el palacio 
de su abuelo materno Othon de 
Baviera, y daba esperanzas á to- 
dos de que verian algun dia 
restablecer la gloria de la casa 
de Suavia. Los napolitanos, tra- 
tados con aspereza por el feroz 
Anjou, principiaron á desear el 
renuevo de una dinastía cuyo 
gobierno moderado necesitaban, 
y esperaban verle en el trono; 
pero su madre Isabel, alemori- 
zada por los riesgos á que habia 
de esponerse su hijo, procuró 
detenerle cuanto-le fue posible. 

GUERRA ENTRE CANLOS 1 Y CON- 
RADINO. — (1268) Este prínci- 
pe, mas sensible al grito de la 
gloria que á las lágrimas de su 
madre, abandonó á los dieziseis 
años las delicias de la corte de 
su abuelo, con Federico de Aus- 
tria su amigo de la misma edad, 
y marchó eon intrepidez á ala- 
car al vencedor de su tió hasta 
el centro de sus estados. Se pu- 
so en marcha con un ejército de 
seis mil caballos, y eon la espe- 
ranza de que cuando pusiese el 
pie fuera de Alemania se aumen- 
tarian sus fuerzas con gran nú- 
mero de desconteutos.. El pri- 
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mer obstáculo que encontró fué: * 
una bula del papa que le prohi- 
bia entrar en Italia bajo pena 
de escomunion, y sin embargo 
no se detuvo; pero muchos de 
sus soldados se altemorizaroa y 
se separaron de ¿l, El jóven 
príncipe no retrocedió; antes 
bien co los que le quedaban 
consiguió algunas ventajas y a- 
cudieron otros á sus baoderas,. 
cou lo.cual aumentó su ejército,. 
atravesó victorioso la Lombar- 
dia, la Toscana, y le recibierom 
en Roma. El papa se habia reti- 
rado á Viterbo, y viendo pesar: 
al jóven príncipe por delante de: 
las murallas de esta eiudad, di- 
jo eomo por presentimiento: 
«Ahí va una oveja que llevan ab 
matadero.» 

Sin embargo, si juzgamos por 
lo que aparecia entonces, la pre- 
diccion debió mas bien ser fa- 
vorable que contraria á Conra- 
divo; porque el valor, la. afabi- 
lidad, y demas cualidades sólidas 
y brillantes de este jóven prín- 
cipe, interesaban á casi toda la 
Halia en el buen écsito de su 
causa. Su ejército, Heuo de ardor, 
era una mitad mas numeroso 
que el de su contrario. Cárlos,, 
poco seguro con sus vasallos, no. 
podia ya contar sino coo los 
franceses que le habian ayuda- 
do á triunfar de Maníredo; pero 
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su número se habia disminuido 
mucho, y no ubstante esla infe- 
rioridad, buscó con ánsia la o- 
casion de pelear. 4 

La batalla se dió la vispera de 
San Bartolomé del año de 1268. 
Las tropas de Cárlos huyeron al 
principio por todas partes, y los 
alemanes, creyendo ganada la 
batalla, persiguieron confusa- 
mente á los fujitivos; pero se en- 
retuvieron en despojar á los 
snuertos, Conradino, Federico y 
los principales jefes se desarma- 
ron, y sentados en un vallado 
sobre la yerba contemplaban á 
sus soldados desde alli muy con- 
tentos, que se aceleraban á re- 
cojer el fruto'de la victoria; pe- 
ro vieron repentinamente que 
sus mismos soldados retrocedion 
con precipilacion, perseguidos 
hácia donde ellos estaban, por- 
que un batallon de enemigos 0- 
culto á la espalda de un cerro 
los sorprendió y desorJenó. En 
vano procuraron los príncipes 
reunir sus tropas; sus esfuerzos 
fueron inútiles, y dispersado lo- 
do el ejército, que sufrió una 
derrota jeveral: Conradino y 
Federico cayeron al fía en las 
manos de Cárlos, despues de an- 
dar errantes algunos dias. 

CAUELDADES DE CARLOS L. — 
La clemencia no era la virtud 
favorita de este príncipe: por 
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sus Órdenes sanguinarios se le- 
vantaron cadalsos en las princi- 
pales ciudades, y cuantos parti- 
darios de Conradino pudieron 
cojer, perecieron á manos de los 
verdugos. Los dos priucipes jó- 
venes se consumieron por espa- 
cio de un año encerrados en un 
castillo, donde los conservaron 
para el último acto de la traje- 
dia. Todos los reyes de Euro- 
pa se interesaron en su desgra- 
cia: Isabel, madre de Conradino, 
ofreció á Cárlos sumas capaces 
de mover á un monarca que ca- 
si siempre se encontraba en ur- 
jencias por falta de dinero; pero 
permaneció inflecsible é hizo 
condenar á muerte á los pri- 
sioneros como reos de lesa ma- 
jestad, perturbadores del órden 
público, rebeldes, y enemigos 
de la Iglesia, Estos principes 
apenas leuian diezisiete años: se 
les mandó confesar, así como á 
muchos grandes señores desti- 
nados á perecer con ellos, les 
hicieron asistir al oficio y misa 
de difuntos en una capilla ves- 
tida de negro, oyeron una lar= 
ga predicacion llena de invecti- 
vas y de aualemas, y los condu- 
jeron á la plaza del mercado de , 
Nápoles. Puesto sobre el cadalso 
Conradino arengó al pueblo ma- 
nifestando la injusticia de su 
sentencia, que le privaba de la 
3 
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vida y del reino que le pertene- 
cia. En señal' de la cesion de sus 
derechos arrojó Conradino su 
guante en la plaza, para que le 
alzase el que le quisiese ven- 
gar, y volviéndose despues há- 
cia Federico, le pidió perdon por 
haberle hecho tomar parte en su 
desgracia. Su jóven amigo no le 
dió otra respuesta que arrojar- 
se en sus brazos y se abraza- 
ron tiernamente. Conradino pu- 
so con valor su cabeza sobre 
el tajo: cayó esta, la tomó Fe- 
derico en sus manos, la besó, 
la regó con sus lágrimas, y pre- 
sentó la suya al verdugo, que 
la cortó de un solo golpe. Sus 
últimas palabras fueron: ¡Ay 
madre mia! ¡Ay qué pesadum- 
bre será la de mi madre por 
mi muerte! La desgraciada Isa- 
bel confiada de mover el cora- 
zon de.Cárlos, se habia embar- 
sudo con sumas capaces de ten- 
tar su avaricia; mas supo en el 
comino que era ya tarde. Hizo 
mudar los pabellones y velas 
emparesando la embarcacion de 
negro, y con aquel lúgubre apa- 
roto llegó á Nápoles, pidió al rey 
licencia pura erijir un mausoleo 
á su hijo y se la negó, porque ha- 
bia resuelto Cárlos que eu cáda- 


ver y los de sus compañeros no | 


tuviesensepultura en tierra ben- 
dita, prelestando que murieron 
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escomulgados; pero á fuerza de: 
muchos ruegos se logró que los 
enterrasen cerca del mar, en un 
paraje donde despues hizo edifi- 
car un convento el hijo de Cár= 
los, para espiar la inbumanidad: 
de su padre. De este modo aca= 
bó la ¡lustre casa de Suavia, ob- 
jeto del odio de los papas por 
espacio de ochenta años. 

Esta sanguinaria accion ase= 
guró el cetro á Cárlos, al cual 
se le dió el título de Defensor de 
la Eglesia, y en efecto, reconcilió 
á Roma con sus vasallos, que 
Manfredo habia hecho enemi- 
gos; pero por esto no los hizo 
mas felices, La pintura que los 
historiadores hacen de su reiua= 
does horrorosa, pues escriben 
que los pueblos estaban recar= 
gados de impuestos y oprimidos 
por el rey y sus mivistros: que 
tironizados por estos jemian ba= 
jo del yugo mas pesado: que al 
tiempo que la codicia de un 
sin número de estranjeros, direc- 
tores del monarca, los despoja= 
ban de sus bienes y los ultraja- 
ban con insolencia, se cometian 
impunemente todo jénero de ¡n= 
justicias: que se vertian Lorren= 
les de sangre, y que casi en to= 
das las ciudades y pueblos esta= 
ban dispuestas las horcas y ca- 
dolsos, con que se hallaban cons- 
teruados y enlutadas. las Cami 
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lias, temiendo con dolor tener 
que suministrar alguna víctima 
á los verdugos. 

Estos sucesos dieron el nom- 
bre de Tirano de las Dos Sicilias 
al que se nombraba defensor de 

la Iglesia. Siempre estaba páli- 
do, y, como sucede á los tiranos, 
andaba temeroso de la venganza 
de los oprimidos, sin dar un pa- 
so áno ir acompañado de los 
ejecutores de sus designios, inte 
resados ea su conservacion, y el 
menor movimiento se castigaba 
eon los mas rigorosos suplicios. 
De este modo sufrieron los pue- 
blos de las Dos Sicilias, bajo el 
dominio de los franceses, el 
justo castigo de la inconstuncia 
con que abandonaron la casa de 
Suavia; pero tambien se venga- 
ron á su tiempo de las vejacio- 
nes desus opresores, y Cárlos 
que los habia introducido en 
aquel pais que regó con sangre, 
fué el primero que sufrió la pe- 
na de su barbaridad en las des- 
gracias que llenaron de amar- 
gura los últimos años de su 
vido. 

VISPERAS SICILIANAS. — (1282) 
En su reinado se aumentó y 
hermoscó la ciudad de Nápoles; 
despreció á Sicilia y Palermo 
que habia sido la corte favorita. 
de sus antecesores, y los si 
Mianos, que por hallarse mas 
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“distantes no habian sido obser- 
vados como los napolitanos, em- 
prendieron una accion, que: 
aunque no es singular en la his- 
toria, mo es por eso menos me- 
morable. Juan, señor de la pe- 
queña isla de Prócida, partida 
rio celoso de la casa de Suavia, 
ardia en deseos de venganza: sus: 
intenciones eran conocidas, y 
Cárlos procuró espiar sus pasos, 
pero Juan burló su vijilancia y 
logró librarse del hierro de los 
asesinos: disfrazado con el há- 
bito de monje recorrió la Sici. 
lia, fomentó el disgusto jene- 
ral, y por todas partes encendió. 
el fuego de la sedicion y ven= 
ganza contra los franceses. Ro- 
ma, tan poderosa en aquel rei- 
nado, habia dado inútilmente: 
sabios consejos al feroz Cárlos 
de Anjou para hacerle mudar 
de conducta, y que tratase ab 
pueblo con menos dureza. Juan: 
fué á proporcionar enemigos: 
contra Cárlos en Constantino 
pla y en Aragon: Pedro, su rey, 
estaba casado com Constanza, 
hija de Manfredo, y este título: 
le dió motivo para declararse- 
contra Cárlos. Cuando Conradi- 
no, primo de Constanza, arrojó 
el guante desde el cadalso: á la 
plaza, habia nombrado á Pedro, 
y á este se le entregó un caba- 
lero aragonés, que fué quiem 
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le recojió: circunstancia de que 
se aprovechó hábilmente Juan 
para inclinar al rey don Pedro 
á que tomase el noble empeño de 
vengar la desgraciada muerte del 
pariente de su esposa. 

Asegurado con todos estos re- 
cursos estrarjeros para apoyar 
los esfuerzos de los naturales, 
fué disponiéndolo todo con el 
moyor sijilo. El dia de Pascua 
del año de 1282, al toque de las 
campanas que llamaban á vís- 
peras, se sublevó el pueblo, cor- 
rió por las calles y violentó las 
puertas de las casas, entró en 
ellas, degolló á todos los fran= 
ceses, sin perdonar á los niños 
mi á las mujeres casadas con es- 
tos estranjeros, y embarazadas 
de ellos: la misma carnicería se 
ejecutó en las demas ciudades 
deSicilia á la propia señal, y 
por esto se dió á este degitello 
jeneral el nombre de Vísperas 
Sicilianas. Un solo francés, na- 
tural de Provenza, llamado Gui- 

Mermo de Porcelet, gobernador 
de una pequeña ciudad, se libró 
de estu desgracia en atencion 
á su virtud y probidad jeneral- 
mente reconocidas. A este se le 
dió una embarcacion para que 
se restituyese con su familia á 
su pais, y todos los demas fue= 
ron sacrificados al odio y á la 
vengauza de los sicilianos. Se 
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dice que escedió de echo mil el 
número de las víctimas. 
PEDRO 1, REY DE SICILI. 
(1282) Estaba todo tan bien 
concertado, que dos dias des- 
pues de la ejecucion llegó con 
sus tropas Pedro 1 de 'Aragon, 
y fué al tiempo mas oportuno, 
porque los sicilianos empezaban 
ya á usustarse de su propia o: 
día, y trataban de recurrir á la 
clemencia de Cárlos, que era el 
mas desapiadado de los hom- 
bres. Recibido el monarca 
gonés con indecibles muestras 
de alegría, se hizo coronar en la 
catedral de Palermo, y desde 
este momento quedó el reino de 
Sicilia separado del de Nápoles, 
viviendo aun el que los habia 
reunido bajo su cetro: tambien 
se empezaron á contar desde es- 
ta época las guerras que han cos. 
tado tanto dinero y sangre á la 
Francia. En fin, desde este tienm- 
po los pueblos de Nápoles y Si- 
cilia han sido el juguete de la 
ambicion de los príncipes, dán- 
dolos ó quitándolos segun con= 
venia á sus intereses; y de aquí 
ha provenido lambien que ha- 
biendo sido tratados mas como 
esclavos que como vasallos, nu 
se aficionaban con sinceridad á 
ninguno de sus soberanos, ni 
habrá acaso país alguno en dunz 
de las revoluciones hayan sido 
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tan frecuentes. Un autor que 
escribió la historia de estas su= 
blevaciones, puso á su obra este 
título: Historia: de las treinta y 
einco sublevaciones del fidelísimo 
pueblo de Nápoles. 

Luego que supo Cárlos la hor- 
rurosa carnicería de Sicilia, la 
mas impetuosa y cruel que han 
visto los hombres, estuvo algua 
tiempo sia poder articular una 
sola palabra: la cólera le tenia 
tan embargado, que con movi- 
mientos eonvulsivos mordia el 
baston que llevaba, y miraba es- 
pantosamente hácia todas por- 
tes. Al instante dispuso que se 
hiciese á la vela una escuadra, 
que de antemano habia deslina- 
do contra Constantinopla: sus 
tropas desembarcaron delante de 
Mesina; pero sus esfuerzos fue- 
ron inútiles, y su hijo el prín- 
eipe de Palermo, despues de ha- 
ber sufrido en el mor una der- 
yota casi total, cayó en manos 
de los enemigos. El almirante 
aragonés le llevó delante de Ná- 
poles, y amenazó que le haria 
cortar la cabeza ai nose le en- 
tregaba la princesa Beatriz, hija 
de Manfredo, que desde la muer- 
te de su pudre había sido encer- 
rada en un castillo eon su madre 
y un hermano todavia niño: La 
madre y el niño habian yamuer- 
to de hambre ó de veneno; pero 
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Beatriz que les sobrevivia, en- 
tró en el navío victorioso que 
Mevaba prisiouero al hijo del 
perseguidor de su familia. A 
este le encerraron en un casti- 
Mo, pero debió su vida á la rei- 
na Coastanza, que le libertó de: 
la furia de los sicilianos, los cua- 
les pedian su muerte: En tres 
años que trascurrieroa desde la 
separacion de la Sicilia hasta la: 
muerte de Cárlos, no esperimea- 
tó este mas que desgracias: opri- 
mido de penas y de disgustos, 
rendido al duro peso de sus ¡. 
fortunios y á la desesperaciom 
que le roia interiormente, mu- 
rió despues de algunos dias de- 
enfermedad, eo la mas ervel in- 
certidumbre acerca de la suerte 
de su familia, cuyo principal 
miembro estaba en una prision. 
Algunos dicen que Cárlos de An- 
jou se ahorcó él mismo; si es 
cierto, tuvoel fin digno de un li- 
rano. 

CARLOS It, REY DE NAPOLES.. 
— (1285) Cárlos EL, llamado el 
Cojo, estaba en una prision, y 
el reino-se gobernaba por los re- 
jentes que su padre habia nom- 
brado por todo el tiempo de su 
cautiverio, que duró. cuatro a- 
ños, y salió de él casándose com 
una hija del rey de Aragon, ha- 
biendo renunciado con toda for- 
malidad el derecho á la Sicilia 
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en favor de uno de sus cuñados. 
Murió la princesa aragonesa, y 
Carlos se cusó con una de la casa 
de Hangria, de la cual tuvo cin- 
co hijos y seis hijas. Cárlos se 
vcupó solamente en hacer feli- 
ces á los pueblos de Nápoles y 
á los de la Provenza, mayorazgo 
de lo casa de Anjou. Viviendo 
él vacó la corona de Hungria, y 
fué llamado á ella, por el dere- 
«ho de su madre, Cárlos Martel, 
primojénito de Cárlos H. Falle- 
ció despues Murtel, dejando un 
hijo lMamado Caroberto, á quien 
pasó la corona. Cárlus el Cojo, 
viendo que su hijo primojénito 
tenia ya un cetro, dejó en su les- 
tamento el de Nápules á Rober- 
to, duque de Calabria, que era 
su hijo segundo despues de Cár- 
los Martel. 

ROBERTO EL BUENO, REY DE NA- 
poLEs.—(1309) Caroberto, aun- 
que poco contento con esta di- 
vision, nose atrevió á manifes- 
tar con mucha claridad sus pre= 
tensiones mientras duró la vida 
de su tio. Roberto reinó glorio- 
somente, se hizo muy poderoso 
en Italia, llegó á ser soberano de 
Jénova, é hizo inúlilmente mu- 
chas leolativas contra Sicilia, la 
mas rica joya arrancada de su 
corona y puseida por Federico, 
hermauo de don Jaime, rey de 
Aragun. El comandante de es- 
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tas espediciones era el duque de 
Calabria, su hijo, que hacia la 
guerra con valor, aunque no le 
gustaba, y no podia ver sin pe- 
na los estragos que llevaba consi- 
gola comitiva de los héroes, aun 
los menos sanguinarios. Su pa-= 
dre cargaba sobre él loscuidados 
mas penosos del gobierno: supo 
establecer con tino la paz en las 
provincias, conciliando intereses 
que hasta entonces se habian 
juzgado incompatibles. En el 
mausoleo que le erijieron le re- 
presentaron con un gran vaso 
á sus pies en el que bebian jun- 
tos un lobo y un cordero. La 
muerte de este hijo tan querido 
y tan digno de serlo, fué un gol- 
pe fatal para el corazon del 
sensible Roberto. A este manar- 
ca se le titula el Bueno y el Pru- 
dente. 

El duque de Calabria babia 
dejado una bija llamada Juana, 
todavia en la infancia, y su a- 
buelo procuró darla una educa- 
cion digaa de sus altos destinos. 
Con el objeto de impedir las 
guerras que podian ocasionar 
las pretensiones de la rama de 
Hungria, resolvió unir los dos 
derechos, y envió un embajador 
á su sobrino Caruberlo pidiéu- 
dolcá Audrés, su bijo segundo, 
para esposo de su nieta, 

Los dos niños fueron desposa= 





REINO DE LAS DOS SICILIAS 


dos á lu edad desiete años, y 
aunque lus educaron juntos no 
creció con ellos el amor. Andrés 
era gobernado por un monje lla- 
mado fray Roberto, que su pa- 
dre le habia dado por preceptor; 
pero este hombre rústico le hi- 
zo conservar los modales húng: 
ros, incompatibles con los de la 
corte de Nápoles, donde brilla. 
ba la galaotería francesa, con la 
<ual se mezclaba la delicadeza 
italiano. Roberto, demasiada- 
mente bueno, toleró está educa- 
«ion que se oponía tanto á la de 
su nieta. Aunque desde luego 
se advirtió la indiferencid entre 
los desposaJdos, no impidió esto 
«que se procediese al matrimo- 
nio por considerarle como de 
necesidad política. Este hime- 
neo, celebrado con magnificea- 
cia, fué acompañado de grandes 
demostraciones de alegría; pero 
el rey estaba allijido en su inte- 
rior por haber hecho tan méla 
eleccion, y por haber unido él 
mismo la suerte de su nieta, que 
daba las mos bellas esperanzas, 
con un hombre grusero y sin 
mérito. Roberto llevó á la se- 
pultura este sentimiento, y el 
temor de la: ¿nsiones que ha- 
bian de suscitarse despues de su 
muerte, á pesar de las muchas 











precauciones que tenia tomadas | 


pura evitarlas, una de las cuales 
TOMO XAYU, 
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fué que solamente su nieta ha- 
de ser reconocida por reina; 
para lo cual nombró un consejo 
compuesto de principes de su 
sangre, de personas las mas ¡ns- 
truidas en el gobierno y las mas 
ofectas á su familia, con la con- 
dicion espresa en su testamento 
de que su marido, aunque lla- 
mado entonces duque de Cala- 
bria, no habia de ejercer parte 
alguna de autoridad. 

JCANA 1, REINA DE NAPOLES. 
— (1313) Esta princesa, herede- 
ra de Nápoles y de Sicilia, de lus 
estados de la casa de Anjou en 
la Provenza, y con título de rei- 
na de Jerusalen, luego que su= 
bió al trono bizo que su esposo 
se sentase en él, contra lo dis- 
puesto por su abuelo, y á pocos 
dias se encontraron fray Rober- 
to y los húngaros con lodo el po- 
der: como habian coronado s0- 
lamente á la reina, pretendieron 
que debia ponerse tambien la 
corona en la cabeza de Andrés, 
como heredero por su ubuelo 
Cárlus Martel. Acaso la reina, 
mas inclinada á lus placeres que 
a los negocios, se habria empe- 
ñado menos en gobernar por sí 
sola si hubiese encontrado un 
esposu cuyo carácter convisiese 
mejor coa el suyo; pero mien- 
tras ella se hacia amar por sus 
gracias y estimar por su pene. 
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tracion, su marido se hacia a- 
borrecer y despreciar por sus 
modales groseros, por su limita- 
do entendimiento, y por su vida 
ecupada en bagatelas y en place 
res que le envilecian. 

Luis de Hungria, hermano de 
Andrés , solicitaba vivamente 
del papa que permitiese coronar 
alesposo de Juana. Cuando los 
señoresnapolitanos supieron que 
la bula llegaba, temiendo que la 
coronacion diese una autoridad 
absoluta á'un principe á quien 
ellos creian indigno del trono, 
trataron de prevenirse. La con- 
juracion tramoda entre ellos pa= 
rece que fué ejecutada por per= 
sonas adictas á la reina, ó por 
Felipina, una de sus damas, un 
hijo de esta, una nieta suya, y 
dos caballeros de Calabria. Di- 
jeron al príncipe Andrés, que 
estaba en el aposento de su es- 
posa, que fray Roberto le bus- 
caba para un asunto urjente; y 
cuando salió por una galería, que 
era forzoso atravesar, le echa- 
ron un lazo al cuello, le ahoga- 
ron y arrojaron su cuerpo por 
usa venlana. 

Fray Roberto y sus húngaros 
temian que les quitasen 1. ; 
pero se contentaron con despe- 
dirlos. Al ver el temor de la rei- 

«a, que no tenia mas que diezi- 
ocho años, y la incertidumbre 
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de sus medidas, aunque el crí- 
men fué de sus doméslicos, se: 
cree que ella no fué cómplice; y 
lo mas que se la pudo echar en 
Cara es que con su manifesta- 
cion: de aborrecimiento dema- 
siado clara al marido,.se anima=- 
ron los de su servidumbre á co- 
meter ua:crímen que les pare- 
ció deberia agradarla. El rey de: 
Hungrio, á quien Juana para: 
justificar su conducta envió em- 
bajadores, no formó de su ino= 
cencia lan buena opinion, aun- 
que su cuñada, lejos de oponer- 
se á la averiguación de los cul- 
pados, mandó poaer en- prisiom 
á los acusados y que se formase: 
el proceso. Luis declaró alta= 
mente que vengaria la muerte: 
de su hermano, é hizo. prepara- 
tivos para efectuar su amenoza. 
Juana, no creyéndose capaz de: 
resistir por sí sola á la tempes- 
tad, se casó con Luis, principe: 
de Tarento, y pariente suyo. 
que venia á ser de su misma 
edad, lleno de celo. y muy acli- 
vo, pero de poco crédito con los. 
grandes y barones, quienes por 
sus feudos y especie de gobic. 
no, eran dueños de las principa- 
les fuerzas del reino; de suerte: 
que luego que llegó la. tempestad 
sobre Nápoles, viéndose casi so- 
los Juana y su marido, y no.cre- 
yéndose en estado de resistir, 





REINO DE LAS DOS SICILIAS. 


cedieron á las circunstancias y 
se reliraron á la Provenza. 
Luis, rey de Hungria, entró 
en el reino de Nápoles como 
monarca muy irritado, hacien- 
do que todos se rindiesená su 
presencia, Recibió á los gran- 
des, que salieron al encuentro 
con mucha indifereucia, y miró 
«con desprecio al pueblo, que se 
postraba á sus pies. Acercándo- 
se á Nápoles llevaba delante de 
su ejércilo un estandarte vegro, 
«n el cual iba representada la 
muerte trájica de su hermano. 
Eutró en la ciudad, hizo casti- 
gar con pena de muerte á los se- 
ñores convencidos de alguna 
complicidad, y espirar á los ho- 
micidas en los suplicios; justo 
rigor que no habia adoptado la 
reina Juena, ounque es cierto 
que no luvo en sus masvos los 
mismos arbitrios que'el rey de 
Huogria para costigar el crimen. 
Esta señora tenia deseos de 
justificarse; y se lué á Aviñon, 
en donde entonces estaba el sa- 
ero colejio, suplicó á su santidad 
la diese audiencia em público 
consistorio, y defendió su causa 
con elocuencia. Era jóven, des- 
graciada, y bella, y asi encontró 
compasion en aquel tribunal de 
ancianos. Lo cierto es que con- 
tra ella no resultó prueba algu- 
ua, y que la sentencia en que se 
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declaró su inocencia hizo mucha 
impresion en su reino; y ha- 
biéndose retirado de él el hún- 
garo despues de dejarle castiga- 
do, llamaron los deseos de todos 
á Juana. El papa hizo las paces 
entre ella y su cuñado, y este de- 
jó gozar tranquilamenle de su 
reino á los dos esposus. 

Los quince años que Juana pa- 
só en compañia del principe de 
Tarento, á quien ella habia he= 
cho rey, fueron los mas dicho- 
sus de su vido: el reino floreció 
bajo su gobierno, y pudo hacer 
para la reunion de la Sicilia al- 
gunas tentulivas que. aunque 
fueron infructuosas, siempre 
dejabán señalados los derechos 
y las esperanzas. Habiendo que- 
dado Juana viuda, sin hijos, á 
la edad de treinta y seis años, 
contrajo tercer malrimonio en 
el año de 1352 cou el infante de 
Mallorca, príncipe jóven, cuyo 
valor era igual á sus muchas 
gracias; pero estuvo con. ella 
poco tiempo por haber ido á so- 
correr á su padre, que habia si- 
do acomelido en su isla por el 
rey de Aragon, en donde le hi- 
cieron prisionero: la reina. su 
esposa le rescaló, volvió á la 
guerra, y por esto le repudió. 
Algunos creen que murió en 
ella. Viéndose Juana en la edad 
de cuareala y ciuco añus, rellec- 
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sionó que todavia podia ver su | nalmente á las armas. Juana tu- 


posteridad, y se casó por cuarta 
vez con Othon, duque de Bruns- 
wik, de la línea imperial, y de 
una edad proporcionada á la su- 
ya; y para no hacer mala obra á 
Cárlos de Duras ni á su sobrina, 
á quienes habia adoptado y nom- 
brado sus herederos, puso por 
eondicion en sus contratos ma- 
trimoniales que el nuevo espuso 
no tomaria el título de rey, sino 
que se contentoria eon el de 
príncipe de Tarento. 

Pero el hijo adoptivo no vió 
sin sentimiento un matrimonio 
que si nu contribuia á derle di- 
rectamente rivales, podria á lo 
menos disminuir el afecto de su 
madre, y la parte de autoridad 
que ella le habia asegurado; es- 
ta fué la primera causa de su ti- 
bieza: y la segunda, ó el motivo 
de su descontento eran los favo- 
res de toda especie, los muchos 
bienes, y el total poder concedi- 
do á suesposo. El rey de Hun- 
gria, que conservaba siempre 
un secreto resentimiento contra 
Juana, escitaba la envidia de 
Duras, y le ofreció tropas para 
hacer que le coafirmasen irre- 
vocablemente en les derechos 
que presumia le babia de quitar 
la reiva. Desde las esplicacio- 
nes, que parecian: amistosas, 
pasaron á otras mas ágrios, y l- 











vo la imprudeacia de dejarse: 
encerrar en el castillo del Hue- 
vo, y habiendo intentado Othon 
ponerla en libertad, cayóprisio= 
nero. 

Los provenzales, fieles á su: 
soberana, se emboscaron para 
favorecerla; pero llegaron muy 
tarde, y cuando la tenian en pri- 
sion Duras ofreció darla libertad 
sile declaraba heredero no so- 
lamente de Nápoles, sino tom- 
bien de sus estados en: la Pro- 
venza. Juana finjió que asentia 
á la proposicion, con el objeto de 
visitor y conferenciar con los 
comandantes de sus galeras, y 
en lo conferencia relractó la 
adopcion que habia hecho de 
Duras y declaró á su pariente 
Luis, duque de Anjou, heredero 
de Napoles y de Provenza, man- 
dando qué le reconociesen, y 
que fueseo á alistarse bajo sus 
banderas, diciéndoles que de es- 
te mudo la darian pruebas de 
estar reconocidos á los buenos 
oficios que siempre les habia 
hecho, y de haberse compade- 
cido del triste estado. á que se 
veia reducid. 

Al concluirse la conferencia 
entró Cárlos, y en el aspecto 
que observó en la reina .y sus 
vasallos conoció sus deteriwina- 
ciones, si-es que no las estuya ” 
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escuchando sijilosamente. Hizo 
eonducir á Juana á un castillo, 
en donde la maodó abogar de 


nn modo igúal al del desgracia- | 
do Andrés, y aconsejado por el | 


rey de Huogria. Juana I es el 
+jemplar de: las consecuencias 
desastrosas de ua primer yerro. 
Desde la muerte de Andrés, á 
la cual no: contribuyó, sunque 
tol vez la deseó, no pudo vol- 
verg recobrar el aprecio de sus 
vasallos, que es el principal es- 
eudo de la soberanía. Su vida, 
mieatros gobernó por sí sola, es 
un tejido de ¡nconsecuencias: 
sus frecuentes matrimonios im- 
pusieron en su repulacion una 
mancha de incontinencia, y sus 
variaciones con respecto á Cár- 
los de Duras la notan de jenio 
inconsecuente. En efecto, su 
priacipal carácter fué la incons- 
tancia, y la última prueba que 
dió de ella fué revocar la adop- 
cion de Duros cuendo este la 
tenia bajo su dominio; asi me- 
reció la catástrofe en que aca» 
bó sus dias; pero no disculpa 
del delito de ingratitud á este 
príncipe. 

CAnLOS-111, Y Ev19 E DE ANJOU. 
— (1382) No fué esta la última 
erueldad que cometió Carlos, 
pues mandó degollar á su sue- 
gro María, hermana de Juana, 
á quien. correspondia la coro» 
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Do, y retuvo á Othon en un pe- 
poso cautiverio, Las grandes 
contribuciones que impuso á la 
nobleza dierow á este clase a- 
sustadiza temores de vivir sub- 
yugada á un rey esactor. Tam- 
bien se enemistó Cárlos con el 
papa, sin embargo de: haberle 
ayudado este á ceñirse la coro- 
na. Cuando: se hallaba en estas: 
circunstancias el nuevo rey de 
Nápoles, se presentó en las fron- 
teras del reino Luis E duque 
de Anjou, pora hacer valer el 
derecho de adopcion que tenia 
de Juana I. Era protejido: del 
pupa, bien que se presume que 
po pensaba tanto em hacerle 
triuofar , como en conseguir 
mayores ventajas del. rey ame- 
Muzado. 

En efecto, luego que Cárlos: 
dió al papa Urbano el principa- 
do de Capua, Caserta, Nocera y 
otros muchos dominios, se puso: 
el pontífice de su parte; pero 
aunque amenazó con la esco- 
munion á Luis si seguia en su 
empresa,- iba: siempre adelan- 
tándose, cuando la muerte detu- 
vo el curso de sue victorias, y 
acaso impidió el que destronase- 
á su rival. Con este aconteci- 
miento no se detuvo ya Cárlos 
en desavenirse con el papa Ur- 
bano, quien tuvo la-furtuna de 
fugarse de una ciudadela en don. 
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de la tenia sitiado Cárlos, que 
era poco escrupuloso y menos 
condescendiente. 

Ya se ha visto que Cárlos era 
muy afecto á Luis, rey de Hun- 
gria. Este príncipe, cuando mu- 
rió, dejó por falta de hijos ba. 
rones la corona á María, su hija 
primojénita, bajo la tutela de 
Isabel de Bohemia su madre, y 
los húngaros, teviendo por inde- 
coroso estar sujetos á dos muje- 
res, ilamaron á ocupar el trono 
á Cárlos, rey de Nápoles, á 
quien yá conocian; y este, te- 
niendo una especie de reparo en 
faltar descaradamente al reco- 
nocimiento de su-difunto amigo, 
destronando á su hija, se pre- 
senló como gobernador del rei- 
no; pero su disimulo duró poco, 
porque preparó una revolucion, 
cuyo resultado fué hacer que el 
pueblo y la nobleza le pidiesen 
por rey. Decia pues á las dos 
reinas que no ambicionaba a- 
quella dignidad, pero que acla- 
mándole toda la nacion podria 
ser peligroso resistir ol deseo je- 
neral, 

La jóven princesa declaró. fir= 
memenle que jamás cedería una 
corona que habia heredado de 
su padre, pero la madre la con- 
tuyo con prudencia, y ambas 
hubieron de consentir en llevar 


la diadema al usurpador, el cual | 
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se bizo coronar delante de ellos 
á fin de dar mas eutenticidad al 
acto. Luego que los húngaros 
vieron á sus reinas humilladas y 
obligadas á decorar con su pre= 
sencia el triunfo del opresor, se 
apoderó de toda la asamblea una 
melancólica tristeza. A los pre- 
guntas hechas por tres veces de 
si reconocian á Cárlos por su 
rey, ninguno contestó. Esto era 
ya demasiado: desde este gmo- 
mento le miraban todos mal y 
buian de él, al pasu que la mul- 
titud que antes habia abandona- 
do á las reiuas, cuando las veia 
se acercaba á ellas deseando 
demostrarlas su sentimiento. El 
testimonio mas seguro del arre- 
pentimiento habria sido repo- 
nerlas en el trono de donde las 
habian hecho bajar; pero esto no 
podia hacerse sino arrojando de 
él al usurpador. Al fin se resol- 
vieron, y el asesino de Juana, 
¡su bienhechora, el ingrato opre- 
sor de la familia de su amigo 
Cárlos de Duras, fué herido de 
un golpe mortal en la habitacion 
de las reinas. 

LAbisLao Y LUIS MN DE ANJOU. 
— (1386) Su hijo Ladislao le 
sucedió en Nápoles, bajo la tute- 
la de su madre Margarita, quiea 
le casó con una princesa ¿mu- 
ble llamada Constanza de Cler- 
mont, y por razones políticas se 
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divorciaron. A la sazon volvia 
Luis de Anjou á reclamar los 
derechos que habia heredado de 
au padre; y el papa, que estaba 
en Roma, prometió 4 Ladislao 
disparar sus rayos contra su 
eompetidor, Cuando Ladislau de- 
ió á Constanza no quiso: hacerla 
infeliz, sino que la casó con ua 
señor jóven, á quien se la ercia 
inclinada; perd aunque se hu- 
biese satisfecho esta inclinu- 
eion, Constanza no quiso que el 
monarca igoorase que ella con- 
servaba un vivo resentimiento 
por la afrenta que la hacia, y 
asi nl dar la, mano. a su nuevo 
esposo le dijo: «Andrés de Ca- 
pua: bien puedes contar que 
eres el caballero mas feliz del 
reino, supuesto que vas á tener 
por concubina á la lejítima €s- 
posa del rey Ladislau lu señor.» 

Luis de Aujou estaba soste- 
nido por el papa que residia en 
Aviñon. A pesar de los esluer- 
x0s de este ponlílico, se vió pre- 
cisado á abandonar sus proyeclos 
sobre el reinode Nápoles, y que- 
dó solamente soberano de la 
Provenza.. Ladislao reinó cua 
«gloria, y llamado al trono de 
Hungria no hizo, por decirlo asi, 
mas que saludarle, conservando 
el título que despues trasladó. á 
sus sucesores. Durante las tur- 
.baciones que el gran-cisma cau- 
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¡só entre los papas, se apoderó: 
Endislao por tres veces de Ro» 
ma á fuerza de armas. A los 
treinta y ocho años murjó La= 
dislao de consuncion, resultado: 
de su incontinencia desenfrena= 
da. Dicen algunos que su enfer- 
medad fué causada por cierta: 
composicion con que se froló: 
una de sus damas, esperanzada 
de que dicha. untura amautoria: 
le hi inseparable de: ella, y 
aseguran que se-la proporciona- 
ron unos enemigos del. rey, que 
quisieron deshacerse de él por 
medio de aquel específico vene= 
noso,. que con el deleite intro» 
dujo la muerte en las venas 
del Joy. 

+ LUANA IL, JACOBO DE BORBON, 
Y LUISIIL-OR ANJOU.—Si Juana 11 
hubiese pertenecido á uva cla- 
seinferior, habria sido su vida: 
la de una mujer despreciable. 
Cuando subió al trono (1414) 
era ya viuda, mas con un favo= 
rito llamado Pandolío, su ma- 
yordomo mayor, y con otro no: 
tan público que se llamaba Es- 
forziu. Los dos rivales so des. 
avinieron, pero se reconciliarow 
pronto, teniendo por mas con- 
veniente no: perjudicarse por 
unos favores que podia repar= 
tirse entre ambos. Juana pen- 
saba en el matrimonio. porque: 
le juzgaba. necesario para soste- 
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mer su autoridad, Y casó con 
Jacobo, conde de la Marca, de la 
«asa de Francia, aunque con- 
servando á sus dos favoritos. El 
marido halló medio de deshacer- 
se de ellos, é hizo que celase á 
su mujer un escudero francés, 
que nunca la perdia de vista. 
Para recojer el £ruto de esta ve- 
da puesta á la reina, y hacar- 
se dueño absoluto, era necesario 
haber ganado á los napolitamos, 
cuyo desprecioá Juana no llega- 
ba al aborrecimiento; pero Jaco- 
bo cometió el desacierto de des- 
agradar á los italianos, predi- 
gando todas las gracias á los 
franceses. El interés despertó la 
tolerancia en el corazon dq los 
vasallos, los cuales libraron á le 
reina de la sujecion en que se 
halloba. Ayudada de un nue 
wo favoritu llamado Serjiani, á 
quien nombró graa senescal, pu- 
so á su esposo con una buena 
guardia, y Jacebo no obluvo la 
libertad sino con la condicion 
de volverá Francia, y efecliva= 
mente se marchó y no volvióá 
verla. Todo el resto de la vida 
de esta priucesa es una reunion 
de inconsecuencias, de desórde- 
nes y de caprichos, yue no de- 
berisa relerirseá no haber in- 
Muido en la suerte de ua reino. 
El suplente que nombró á Ser- 
jiani, por eslar este ocupado en 
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una comision distante, llamó á. 
Luis de Anjou, nieto del con- 
trario de Cárlos de Duras, con 
la intencion de proporcionarse 
ua apoyo contra Serjiani que 
volvia; pero este á su regreso 
tomó mayor ascendiente, por- 
que la ausencia habia hecho que 
sintiese la reina la estimacion 
y aprecio que le tenia, y por lo 
mismo la aconsejó que á Luis le 
opusiese Alfonso, rey de Aragon 
y de Sicilia. 

Adoptó á este príncipe, y 
viendo que queria adelantar su 
autoridad mas allá de los límites 
que Juana le hubia prescrito, 
revocó la adopcion. Alfonso a- 
bandonó á la reina y regresó 
á Sicilia. Perseguida Juana por 
Luis de Anjou, se valió contra él 
de la misma arma de la adop- 
cion; mas babiéndose desaveni- 
do, y surmerjida por su mala 
conductu en nuevas dificultades 
y confusiones, renovó la adop- 
cion de Alfonso: volvió nucva- 
mente á Luis, y por último, mu- 
rió, habiéndola precedido al se- 
pulcro Serjiani, con quien se 
habia desavenido y al cual qui- 
taron la vida luego que se supo 
su desgracia. 

RENATO DE ANJOU. — (143u) 
Luis 111 consideraba como un 
título seguro la adopcion de la 
reina; por lo cual, habiendo" 
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muerto antes que ella, legó.su 
derecho á Renato de Anjou, su 
hermano, y Juana por su tesla- 
mento confirmó esta disposicion; 
de modo que con su «muerte se 
encontraron tres competidores, 
á-saber: Renato, Alfonso, y el 
papa Eujenio 1V. Este preten- 
dia que por la estincion de la 
posteridad de Cárlos de Duras, 
y en virtud del tratado hecho 
con este príncipe, el reino de 
Nápoles pertenecia á la santa si- 
Ma. Los barones no atendieron 
al derecho arrancado por la 
necesidad, y se dividieron unos 
por Alfonso, y otros por Rena- 
to. Por un efecto de las guerras 
que los vasallos principales se 
hacian en Francia, estaba Rena- 
te prisionero del duque de Bor= 
guña, cuande la mayoria de los 
señores napolilanos pasó á Fran- 
cia á ofrecerle la corona. Su 
esposa Isabel se embarcó inme- 
dJiatamente y vino á defender 
les derechos de su marido; p3- 
ru el tiempo que se pusó mien- 
tros se trataba de la libertod de 
Renato, proporcionó á Alfonso 
wedios de fortificarse, hacién- 
duse dueño de Nápoles y de la 
moyor parte del reino, y faltó 
poco para hacer prisionero al 
de Anjuu. Cediendo éste á su 
desgracia, se volvió á Francia 
Hevando á Provenza su dulzura, 
TOMO XXVH. 
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su bondad, su aficion á las le- 
tras, y lus demas prendas ama- 
bles de que los provenzales se 
supieron aprovechar, y aun las 
han celebrado por mucho tiem- 
po, perpeluando en sus cancio- 
nes la memoria de las virtudes 
del buen rey Renato. 

ALFONSO 1, REY DE SICILIA Y 
NAPOLES. — (1443) En el reina 
do de Alfonso se volvió á unir 
la Sicilia á Nápoles, del cual ha- 
bia estado separada por espacio 
de mas de ciento sesenta años. 
Ya se ha visto que Pedro, rey 
de Aragon, reuniendo los dere= 
chos de su esposa Constanza, hi- 
ja de Manfredo, y los de Conra- 
dino sacrificado por el feroz 
Carlos de Duras, habia entrado 
en Sicitia el año de 1282 sobre 
los cadáveres de los franceses 
sacrificados en las vísperas sici- 
lianas, y que resistió á Cárlos y 
á las fuerzas de Francia, llama- 
das en socorro del duque de An- 
jou. En el año de 1237 le suce- 
dió su hijo Jacobo, el cual por 
las disposiciones políticas, en 
que influyeron no poco los pa= 
pas, habia puesto otra vez la 
Sicilia bajo el yugo de Nápoles, 
y lus señores sicilianos, temien- 
du la pesadez de este yugo, o- 
frecieron la cor»na en el año 
de 1296 á Federico TL, hermano 
de Jacobo, quiea la aceptó; pe- 
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ro tuvo que batallar no solo con 
el rey de Nápoles, sino tambien 
«on su propio hermano Jaime, 
vey de Aragon, quien se armó 
para sostener la cesion que ha- 
bia hecho. Cuarenta años de du - 
yas guerras entre estos príncipes 
de una misma familia, fueron 
interrumpidas con tratados de 
paz, fundados mas en las cir- 
eunstancias que en la justicia, y 
aun asi eran mal cumplidos. Pur 
uno de ellos, que fué el mas cé- 
lebre, se permitió á Federico 
tomar el nombre de rey de Tri- 
macria, y poseer la Sicilia bajo 
este título, hasta que el rey de 
Nápoles le pudiese proporcionar 
la Cerdeña, el reino de Chipre y 
etros estados, en cuyo caso Fe- 
derico deberia dejur la Sicilia, 
la cual por ningun molivo po= 
dria jamás pertenecer á sus hi- 
jos. Sin embargo, contra el te- 
vor espreso del tratado, la dejó 
un el año de 1337 á su hijo Pe- 
dro, príncipe de un talento li- 
milado. Dos favoritos insolen- 
tes, llamados los Palizas, abusa- 
ron de su debilidad para alejar 
de él á los que le podian acon- 
sejar bien; pero la misma debi- 
lidad les fué muy funesia cuan- 
du tuvieron necesidad de la pro- 
leccion del monarca para librar- 
se del furor del pueblo irritado 
de su arrogancia, pues el rey los 
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abandonó, y Juan, hermano del 
monarca á quien habian queri- 
do perder, los salvó, y tomó la 
tutela de Luis, su sobrino, que 
sucedió á su padre ea el año 
de 1342. 

Lo que nos resta decir de los 
príncipes de Aragon como reyes 
de Sicilia, no es casi mas que 
una crónica. A Luis, todavia 
niño, se le reconoció por rey, y 
todo. marchó bien mientras que 
vivió su tio Juan: á este buena 
órden sucedió una anarquía je- 
neral; hubo muchas dificultades 
para remplazar el tutor que lra- 
bia muerto, y al fia fueron á 
buscar á una de sus hermanas, 
que era abadesa, y la entregaron 
las riendas del gubierno. Des- 
pues del primer entusiasmo de 
estimacion que habia hecho bus- 
car á la relijiosa, se burlaron de 
ella, y se volvió á su convento: 
sacáronla nuevamente nombrán- 
dola en 1355 tutora de Federi- 
eo, sucesor de su hermano Luis, 
muerto sio hijos á los diezisiete 
años. Federico, despues de un 
reinado tan tumultuoso, duran- 
te el cual fué envilecida la ma- 
jestad real, murió en el año 
de 1357, no dejando mas que 
una bija llamada María. 

Los que se interesaban por 
esta princesa juzgaron á propó- 
sito trasladarla á España, para li- 


REINO DE LAS DOS SICILIAS. 


brarla de los peligros que la a- 
menazaban eo su isla, llena de 
eábalas y facciones: se casó con 
Martin, principe de Aragon, y 
estos esposos volvieron á Sicilia, 
donde murieron despues de un 
reinado de corta duracion. El 
rey de Aragon heredó la Sicilia 
de su hijo Martin en 1109; pero 
mo llevó el cetro mas que un 
año, pues por su muerte pasó á 
Fernando de Castilla, su sobrino 
y heredero, y despues á Alfonso, 
su hijo primojénito, á quien la 
adopcion de Juana 11 hacia ya 
rey de Nápoles. 

Así la guadaña de la muerte, 
á fuerza de obalir cabezas, hizo 
desaparecer todos lus cumpeti- 
dores, y no dejó subsistir mas 
que una, en la cual se colocaron 
las coronus de los dos reinos, 
Pocos principes han sido tan 
dignos de llevarlas como Alfon- 
so 1, á quien se dió por subre- 
nombre el Magnánimo. Este 
unia á un valor distinguido, un 
fondo de humanidad capaz de 
perpetuar su memoria: su deseo 
insaciable era hacer á todos los 
hombres felices, en lo que se o- 
ceupabu dando con agrado, y ne- 
gandu con sentimiento y con pe- 
ua: este príncipe nunca dejó pas 
sar un dia sin hacer un beneli- 
cio: amaba las ciencias, y por 
una consecuencia necesaria pro- 
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tejia á los sabios. Le censuran 
la pasion por Lucrecia de Alag- 
no, tan ambiciosa como bella; 
pero se ha de advertir que su 
amor por muy vivo que fuese 
mo bastó para que repudiase á la 
reina, aunque con esta se mos- 
tró mas que ¡odiferente. Lucre- 
cia decia que no pudiendo lograr 
el casarse con su amante, habia 
sostenido con él siempre el pa- 
pel de la famosa romana, cuyo 
uombre tenia. Alfonso tuvo de 
otra dama un bijo llamado Fer- 
nando, á quien hizo criará su 
visto; le lejitimó, y le dejó en 
su testamento la corona de Ná- 
poles. 

Ferxaxbo 1. — (1458) Este 
príncipe rechazó coa valor y 
firmeza los asaltos que dieron á 
su trono Renato y Juan de An- 
jou, los cuales pretendieron ha= 
cer revivir á mano armada los 
derechos de su casa: sus prime- 
ras victorias causaron inquietud 
á Fernando; pero bien pronto se 
hizo superior á ellos, puso en 
huida á sus competidores, y a- 
terró el partido de Anjou. Al- 
fonso habia dejado su gobierno 
á su hermano Juan, que vivió 
ochenta años y murió en el 
de 1479. 

Durante este tiempo Fernan- 
do permitió que en Nápoles 
maodase mas que él Alfouso U 
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su hijo; con todos sus vicios, 
que el mismo padre protejia y 
no estaba esento de ellos, tan- 
to que sus desórdenes provoca- 
ron una: conspiracion. Aunque 
era justo el odio de los conju- 
rados á- los viciosos que ocu- 
paban el trono, no creyeron 
que se debia estender el castigo 
á toda la familia; y asi: ofrecie- 
ron la corona á Federico, hijo 
segundo de Fernando, principe 
moderado, afable, y de arregla- 
das costumbres; mas este des- 
echó la oferta con. indignacion, 
como una afrenta que se le ha- 
cia creyéndole capaz de faltar 
en la fidelidad á su padre y á su 
hermano. Esta negativa agrió 
los espíritus de los desconten- 
tos y tomaron las armas; pero 
las dejaron instados por Fernan- 
do con buenas promesas que des- 
pues no cumplió, sino que-vién- 
dose mas fuerte hizo espirar en 
los suplicios á los conspiradores. 
Entonces gobernaba la Sicilia 
un virey bajo las órdenes. de 
Eernando Il, rey de Castilla. 

ALFONSO 11. — (1494) Puesto 

Alfonso II sobre el trono no fué 
mas moderado ni mas circuns- 
pecto en sus desórdenes que lo 
habia sido antes cuando le pre- 
tendia. Sin embargo, tenia un 
grande interés en. recobrar la 
estimacion de sus vasallos, por- 
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que se-iba oscureciendo-el hori- 
zonte, y por la parte de Francia. 
le amenazaba una grande tem- 
pestad. El buen rey Renato de. 
Anjou al morir cedió sus dere- 
chos al conde de Moine, su so- 
brino, y los bizo pasar por una 
série conlivuada de familia á 
Luis XI, quien no se-empeñó en- 
hacerlos valer; pero Cárlos VIII, 
su hijo, no ob3ervó.la misma ia- 
diferencia: jóven: y aasioso de- 
gloria pasó los Alpes, sus bande- 
ras vicloriosas- tremolaron so» 
berbiamente en Roma, y des- 
pues fueron plantadas sobre los 
wuros de Nápoles. 

Feuvaxbo 11. —(1495) El vi- 
cioso regularmente es débil, y 
Alfouso,. aunque no carecia de 
todo recurso, viendo. tan. cerca 
al enemigo, renunció en favon 
de Fernando-su hijo. Este prín= 
cipe pagó las faltas de su padre, 
y no halló en.sus vasallos mas 
que frialdad é indiferencia: sin 
embargo, los desórdenes de los 
franceses en su conquista, el 
viaje de Cárlos VII á Francia, 
y la muerte de este monarca, 
volvieron. á dar alguna enerjía 
al partido de Fernando; mas es- 
te principe murió al tiempo de: 
concebir justas esperauzas, y 
dejó la corona á Federico su lio, 
el.mismo á.quien.los desconten- 
tos habiza querido antes colucar 
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sobre-el trono-en perjuicio de su 
padre y de su hermano. 
Feoerico11.—(1496) Su nega- 
tiva habia dado de él una:idea 
poco ventajosa, é inspirado un 
desprecio que no pudo vencer. 
Se dividió el afecto desus vasa- 
llos entre los reyes de Francia-y 
de España, Luis XIL y Fernando, 
rey de Aragon. Estos príncipes 
hacian subir sus derechos tasta 
las variaciones de Juana 1, la 
cual habia udoptado sucesiva- 
mente las.casas de Anjou. y de 
Aragon: ambos monarcas soste- 
nian que Federico, descendien- 
te de Fernando, bijo lejítimo de 
Alfonso, no tenia derecho algu- 
no á las coronas de Nápoles y 
Sicilia, sino.que eraa de ellos. 
El desgraciado Federico, vién- 
dose abandonado, se entregó en 
manos de Luis XII, por pare- 
cerle el mas jeneroso de sus 
compolidores.. Luis le: hizo en 
Erancía él como-á- su mu- 
jer é hijos una acojida bastante 
grata, y les concedió una fortu- 
na que pudiese salisfacerles, si: 
acaso hay cosa que pueda satis 
facer de la pérdida de un- reino. 
El monarca francés y el espo- 
ñol dividieron sus estados en-el 
año de 1503: Fernando, que era 
«el príncipe mas sagaz«le su liem- 
po, y de quien menos podia 
tiurse, supuso. haberse dado en 
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esta- particion muclio mas á: 
Luis, y pidió que este, en re- 
compensa, se encargase: de la 
custodia de: la: viuda,. y de los 
dos hijos de Federico, que mu- 
rió poco despues. buis XIL, cu- 
ya debilidad esinescusable, ec- 
sortó 4 la: viuda-á- pasar á- Espa 
ña, y la amenazó, segun-su cone 
venio-con Fernando, de no dar 
la nada. para su manutención si: 
lo-rehusaba.. Esta princesa: no- 
creyó deber confiar sus hijos al 
político Fernando», demasiado- 
interesado en hacerlos desapa= 
recer, y se retiróá Ferrara, dun= 
de vivió miserablemente. 
FeaNaNDO ELCATÓLICO (1505): 

— Segun el tratado- coneluido- 
entre los dos-reyes, seencontras 
ban los napolitanos y. lus sici2 
lianos encerrados como: las oye. 
jas.en el redil; pero los pastores: 
mudaron varias veces. los-lími.- 
tes de sus- dominios, y última- 
mente se vió que Fernando te= 
nia la mejor parte. Debió. prin=- 
cipalmente su. bueo- écsito ás 
Gonzalo, llamado por sobre- 
pombre el Gran Capitan.- Este- 
príncipe poco guerrero-le habia. 
enviado nosolamento para que 
defendiese sus pusesiones con- 
tra-los- franceses, sino tambien: 
para que las adelantase contra 
elios; y lo logró tan felizmente- 
que antes de morir Luis XII ya. 
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no le quedó posesion alguna en 
este reino, y Fernando tomó ca- 
si sin oposicion alguna los títu- 
los de rey de Nápoles y de Si- 
cilia. 

Gobernó, asi como sus $uce= 
sores, estos reinos por medio de 
vireyes, los cuales se elejian por 
lo regular de entre los señores 
de España. La nobleza napoli- 
tona y la siciliana, igual á los 
vireyes en clase, en riquezas y 
.enorgullo, estaba siempre pron- 
ta á su obediencia y Á ecsaspe- 
s+arse contra las órdenes que 
<reia ofensivas á sus privilejios, 
ó que se les hacian saber sin los 
debidos miramientos. Casi to- 
das las ciudades tenian cuerpos 
«municipales revestidos de hone- 
res y auloridad, y algunos dis- 
frutabon de los mismos que un 
senado. El pueblo, como que se 
<componia de franceses, italia- 
mos, espuñoles y alemanes, que 
hacia tanto tiempo que inunda- 
ban este desgraciado pais, no 
conocia los principios de con- 
fraternidad: como hijos de sol- 
dados, conservaban la inclina- 
cion á la ociosidad y á la rapiña, 
de donde provenia que los mo- 
tines fuesen frecuentes y acom- 
pañadus de escesos que nunca se 
finalizabon sino con la fuerza y 
Jos suplicios. 

£Lanzos v. — (1516) Este mo- 
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narca gobernó álos napolitanes 
y álos sicilianos con tal teson, 
que podria llamarse obstinacion, 
porque nunca cedia á los deseos 
de los pueblos y de los grandes. 
Sostuvo á los vireyes reconeci- 
dos por duros y codiciosos: el 
negarse á separarlos causó sedi- 
ciones que tuvo que castigar con 
rigor: sin embargo, á pesar de 
su firmeza no pudo establecer 
la Inquisicion, porque el pueblo 
se sublevó cón tanto furor que 
el emperador se vió precisado a 
retirar su edicto, y no apaciguó 
el tumulto sino enviando una 
proclama satisfutoria con este 
título: «A! fidelísimo pueblo de 
Nápoles.» 

Fene 1. — (1556) Desde 
que los reyes de España llevaron 
el cetro de Nápoles, no bicieroa 
mas que mostrarle desde lejosá 
sus vasallos, y osi convendrá al 
historiador ocuparse mas en los 
representantes que en los re- 
presentados, bastando indicar á 
los primeros. En tiempo de Fe- 
lipe 1, el duque de Alba llegó á 
la dignidad de virey en circuns- 
tancias delicadas, porque Pau- 
loIY queria entregar Nápoles á 
la Francia; pero el duque con- 
servó este reino á la España y 
fué honrado con el título de 
libertador de la patria. La pru- 
dencia, la vijilaucia y la sabidu- 









REINO LE LAS DOS SICILIAS. 


rie esracterizaron el gobierno de 
su sucesor el duque de Alcalá, 
quien favoreció el comercio, hi- 
20 construir grandes caminos, 
puentes y otras obras necesa= 
rias. Granvela, á pesar de ser 
«ardenal, no aprobó siempre los 
derechos que alegaba la corte 
de Roma, y disputó fuertemen- 
te contra ella en favor de la au- 
toridad real, de la cual era de- 
positario. El marques de Monde- 
jar hacia el bien de tal modo que 
mo se le agradecia: y aunque se 
le tenia estimación, nunca fué 
amado. De don Juan de Zúñiga. 
se refiere como rasgo de huma- 
nidad que estableció enferme- 
rías en las eárcelos. 

Despues de Zúñiga, el virei- 
malo, que solia darse por liem- 
po indefinido, se limitó á tres 
años. Los ogudezas del duque de 
Osuna se refieren todavia entre 
los oupolitanus, porque encon- 
traron en él un favorecedor in- 
eorruptible; pero los graudes no 
le apreciaban: ninguno despa- 
ehó jamás los negocios con tanta 
prontitud, sutileza y discrecion. 
El conde de Miranda limpió. el 
reino de malhechores: los espa- 
ñoles han dado al conde de Oli- 
vares el nombre de Papelista 
porque estaba siempre entre 
eartos y memoriales, que revol- 
vía sia cesar. Su carácter era 
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austero, y suprimió las (lestas y 
las diversiones que sus antece- 
sores concedieron al pueblo; pe- 
ro á lodas horas daba andiencia. 
Don Garcia de Toledo fué muy 
tarde al socorro de Malta por 
órden espresa del rey Felipe, y 
le castigó. por su lentitud aquel 
mismo que se la habia manda- 
do; mas ninguno:se engañó, y la. 
vergúenza de la tardanza reca- 
yó sobre el monarca, Al mar 
ques de Pescara debe Pulermo: 
una academia de bellas letras. 
Feuiex 111. — (1598) Don Fer- 
nondo Ruiz de Castro, cunde de: 
Lemus, deshizo en el reiuado de: 
Felipe ML una peligrosa conjura- 
cion tramada en elaño de 1600,. 
por Tomás Campanela, relijioso- 
dominico, que vendiéndose por: 
astrólogo, esparció los prin- 
cipios de insubordinacion. El 
pueblo y los nobles estubaa en 
jeneral descontentos-con los mu- 
chos impuestos , y Campunela: 
juntó hasta mil ochocientos ban- 
didos, que debian ser protejidos 
por ua bajá turco, comandante: 
de muehas galeras cargadas de 
tropas. Cuando se descubrió la 
conjuracion,. tuvo Campanela la. 
destreza de hacer que le tuvie- 
sen por loco, y así no fué con- 
denado mas que á una prisiou,. 
de la cual se salvó. El cunde de 
Lemus dió macho-brillo á la. u- 
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niversadad de Nápoles; hizo le- 
vantar edificios magníficos, y lo 
arregló todo del modo mas ven= 
tajuso para los progresos de las 
ciencias. El seguudo duque de 
Osuva forjó en Nápoles las cu- 
denas con que queria sujetar á 
Venecia; y.como la .conjuracion 
mo llegó á tener efecto, se le re- 
probó su conducta, mas no sede 
castigó. 

FeLiek 1v. — (1621) Bajo el 
gobierno del segundo duque de 
Alba y del duque de Alcalá, los 
reiaos de que eran vireyes por 
Felipe IV fueron destruidos por 
temblores de tierra y arruinados 
por la multitud de .contribucio= 
nes, azole no menostemible que 
las plagos de la naturaleza. El 
conde de Monterey y sus suceso- 
res don Ramiro y don Alfonso 
Enriquez, se.ccuparon de conlí- 
nuo en mantener el equilibrio 
entre las esacciones conlínuas 
de lu corte de España y las£fa- 
cultodes de los contribuyentes. 
El duque de Arcos que los rem- 
plozó en el uño de 1647, vién- 
dose apurado para sulisfacer al 
fiscu espuñol, impuso una contri- 
bucion sobre las degumbres y 
las frutos, que es el principal a- 
limento del pueblo de Nápoles: 
este murmuró y se juntarun los 
majistrados en casa del virey: 
mientras que se trataba de per- 
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mular esta contribucion econ 
otra, se sublevó el pueblo y eli- 
jió de la clase mas ínfima para 
jele á un tal Tomás Aniello. 
Puesto este sobre un caldalse 
como sobre un trono, llevaba 
por cetro una espada, y rodeado 
de ciacuenta mil bombres envió 
desde la ploza del mercado des- 
lacamentos que fuesen despo- 
jondo y robando. Hizo saber sus 
prelensiones al virey, el cuol 
convino en odo; pero soberbio 
Aniello con el buen-écsito, redo - 
bló su arrogancia hasta cansar 
con su jaclancia y caprichos á 
los mismos que le habian eleji- 
do. Como el populacho no repa= 
ra jamás en los medios, luego 
que Aviello le desagradó le qui- 
16 la vida, colgó su cabeza cn 
un poste, y parecia que el pue- 
blo se divertia con gusto en este 
espectáculo; pero al dia siguien - 
tele hizo unos funerales mag- 
níficos. 

Los amotinados no se sosegaron 
y pidieron al virey que lesen- 
tregase los castillos; pero habién- 
doselos negado se prepararon á 
sitiarlos. El príocipe de Mesa, 
que estaba en secreto de acu 
do con.el virey, se ofreció á di- 
rijir sus operaciones, y como 
con diversos preleslos suspendia 
el ataque, se sospechó de su in= 
telijencia y fué asesioado, eli- 
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jiendo en su lugará Jenaro A- 
neso, hombre de bajo nacimien- 
te, pero criado entre las armas 
y conocido por muy diestro y 
valiente. Sabedor de esto el 
rey de España , envió tropas 
al mando de su hijo don Juan 
de Austrio: se acaontonaron en 
los principales sitios, é hi- 
cieron 
bre la ciudad. Ya el terror se 
iba apoderando de los espíritus, 
cuando advirtiendo los subleva- 
dos que faltaba pólvora á los si. 
tiadores, volvieron á. cobrar á- 
kimo, abalieron las banderas del 
rey; pisaron su retrato, soquea- 
rou las casas de los que creian 
afectos al gobierno, y publica- 
ron dos edictos: por el uno abo- 
lieron las gabelas; por el otro 
prohibieron 4 los barones y á 
todos los señores de título que 
se reuniesen muchos, y algunas 
cabezas fueron puestas á precio. 
En ostas críticas circunstancias 
Enrique, duque de Guisa (oaci- 
do para las aventuras), se halla- 
ba en Roma, y creyó que podia 
uprovecharse de tau buena oca- 
sion para obtener la corona de 
las Dos Sicilias, á la cual se creia 
con derecho como descendiente 
del duque de Anjou. Hizo ba- 
blar á Aueso, y que le dijesen 
que no podria sostener su em- 
presa sin un socorro estranjero, 
TOMO XXVH. 
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prometiéndole como seguro el 
de Francia: su oferta fué acep=- 
tada, y el de Guisa entró en Ná= 
poles como caballero aventure- 
ro, llevado en una barca y atra- 
vesando la escuadra española; 
pero se portó como hombre mas 
arrojado que prudente. Tomó el 
título de duque de Nápoles, es- 
perando el de rey, cuya preten= 
sion dió á entender; y presen- 
tándose en las ceremonias pú- 
blicas oscureció á Aneso, le dió 
zetos y se indispuso con él. Lle- 
garon los franceses aunque sin 
ponerse de acuerdo con Guisa, 
á quien Mazarino no aprecioba: 
la discordia se introdujo entre 
los ausiliares y rebeldes, á los 
cuales solo la union habria po- 
dido salvar: los franceses se re= 
tiraron casi sin hacer tentativas; 
Aneso firmó la paz y entregó los 
castillos. Guisa fué abandonado 
del pueblo y de los mobles, que 
cunsados de turbaciones, busca= 
ron medios de salvarse; pero 
Guisa fué arrestado y espió su 
audacia con muchos años de pri- 
sion. Despues de todo esto suce- 
dió lo que suele acontecer en 
tales casos, pues se prometió el 
perdon y se dió el castigo: Obli- 
gáronse los napolitanos á ser fie- 
les, y cuando pudieron faltaron 
á su promesa. 

CAnLos 1Y DE NAPOLES Y Ml PE 
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ESPAÑA. —(1664)Ss creería que, 
entre Nápoles y Sicilia habia 
una emulacion sobre rebelarse, 
porque cuando cesaba en el pri- 
mero principiaba en la segunda. 
Las rebeliones eran intermiten= 
tes, como las erupciones de los 
dos volcanes Vesubio y Monjibe- 
lo, que causaa terremotos en los 
dos reinos, y los cubren de fue- 
go y de cenizas. En tiempo de 
Cárlos 11 (1672), se sublevaron 
los habitantes de Mesina, deján- 
dose arrastrar á la sedicion por 
la malicia de su gobernador, re- 
primido en su mal manejo de 
hacienda por el senado, al cual 
creyó destruir con las fuerzas 
del pueblo, pues se jactaba de 
dominarle á su gusto; y para lo- 
grar su fin causó el hambre en 
Mesina, culpando de ello á los 
senadores. En el primer movi- 
miento de su- furor, el pueblo 
mató grau número de ellos; pe- 
ro al fin abrió los ojos, y legó 
á conocer: las traiciones de su 
gobernador. Los mesineses, ar- 
repentidos de haberse dejado 
arrastrar de tan cruel error, 
ofrecieron á Luis XIV. Este los 
recibió diciéndoles que los ad- 
mitia, no por estender su domi- 
nacion y adquirir nuevos vasa- 
los, sino con el fin desiúteresa- 
do de hacerles sacudir el yugo 
de los españoles. Sin embargo, 
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no rehusaba el gusto de añadir 
¡ á este: beneficio el de darles un 
nuevo soberano, que descen= 
diendo de sus antiguos reyes 
se acomodase á sus usos y c0s- 
tumbres, y repusiese entre ellos 
ua trono que sus antepasados 
habian visto con sentimiento 
pasar á Aragon y Castilla. No 
espresaba Luis cuál era el salva= 
dor que les prometia, aunque 
hay razones para creer que sería 
Felipe, hijo segundo del Delfin, 
príncipe que por un: concurso 
feliz de circuostancias llegó en 
adelante á ser poseedor de la 
corona de España, y por consi= 
guiente de lus de Nápoles y Si- 
cilia, que su abuelo le habia 
querido proporcionar. 

FELIPE Y, CARLOS VI, Y CAR» 
Los vu (despues III de Espa- 
ña). —Con todo, no se estable= 
ció su derecho sin oposicion. La 
easo de Austria, disputando á la 
de Borbon la coroua de España, 
le envidiaba tambien las de Ná= 
poles y Sicilia. Encontró. parti- 
darios, y una conjuracion puso 


se|á Nápoles en poder de Cárlos, 


hijo del emperador Leopoldo, 
competidor de Felipe. Pur las 
condiciones de la paz jeneral 
Nápoles volvió á Felipe, y se 
separó la Sicilia, que fué entre» 
gada al duque de Saboya. Inte- 
reses políticos hicieron prele- 
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rir Á este monarca la corona 
de Cerdeña, y cedió en 1719 la 
Sicilia al emperador Cárlos VI, 
que se habia apoderado de Ná- 
poles. Este reinó alí hasta el 
año de 1734, en que den Cárlos 
unió á los derechos de su padre, 
que aun vivia, laiconquista de 
estos des reinos, y en ellos se 
fijó. 

Hacia dos siglos que les sobe- 
ranos, que residian á mucha dis- 
tancia, tenian agotados estos rei- 
nos de hombres y de dinero; pe- 
ro la presencia de un rey tan 
benigno y económico atrajo la 
prosperidad y la felici Las 
reformas útiles volvieron á po- 
neren vigor las manufacturas, 
reanimando el comercio que es- 
taba casi estinguido en la parte 
de Levante; estableció una poli- 
cía esacta, y puso en la admi- 
nistracion de justicia y de la 
real hacienda un órden desco- 
nocido. Con tan subias institu- 
ciones don Cárlos hizo florecer 
este reino hasta el año de 1759, 
en que lo dejó á su hijo Fer- 
nando IV, y partió 4 tomar po- 
sesion de la corona de España, 
que le correspondió por muerte 
de Fernando VI, su hermano. 

FERNANDO 1v. — (1759) Este 
príncipe casó con una hermana 
del emperador de Alemania. 
Cuando invadieron los france- 
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ses la Italia, se declaró contra 
ellos el rey de Nápoles, y los 
atacó en Roma, de donde los 
alejó; pero reforzados aquellos, 
derrotaron á Fernando y vol= 
vieron á entrar en Roma, se a- 
poderaron de Nápoles, y el rey 
se vió precisado á pasar á Sici- 
lia. Con las prosperidades de los 
austriacos y rusos, y de la flota 
de Nelson, volvió Fernando á su 
trono; pere repuestos los fran. 
ceses por la batalla de Marengo 
y la paz de Luneville, acudieron 
<ontra él con un ejército que o- 
bligó al rey á retirarse nueva= 
mente á Sicilia, y Napoleon puso 
en el trono de Nápoles á su her- 
mano José (1806), y despues 
(1809) dió este reino á Murat, 
quizn le conservó hasta el 20 de 
mayo de 1815, en que volvió á ser 
repuesto Fernandocon el ausilio 
de les austriacos. Murat hizo en 
vano diferentes tentativas para 
recobrar el reino, pues en ellas 
cayó prisionero, y fué fusilado 
por sentencia de un consejo de 
guerra. 

En el mes de julio de 1820 
proclamaron los napolitanos una 
Constitucion igual á la que se 
habia publicado en España; pe- 
ro las potencias de Europa tra- 
taron de destruir aquellas ideas 
liberales, y con este objeto se 
celebró el congreso de Leybach, 
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al que asistió Fernando, y en él 
desaprobaron aquel sistema de 
gobierno, enviando un ejército 
austriaco contra Nápoles para 
reponer el gobierno absoluto. 
Este ejército, bajo el mando del 
jeneral Firmont, pasó el Pó cor 
cincuenta y dos mil hombres el 
5 de febrero de 1821, y atacó al 
jeneral Pepé, cuyas tropas, des- 
pues de una lijera resisteneia, 
se fugaron desordenadamente. 
El jeneral Carrascosa facilitó á 
los austriacos la entrada en la 
capital, que se verificó el 24 del 
mismo mes. El resultado de es- 
tos operaciones fué el severo 
castigo de los principales culpa= 
dos, el restablecimiento del an- 
tiguo réjimen, y la adopcion de 
medidas ríjidas para cortar de 
raiz toda semilla de insurrec- 
cion. 

Igualmente hubo en Sicilia 
una fuerte revolucion en el año 
de 1820, á eonsecuencia de la de 
Nápoles, y con el mismo objeto. 
Estos isleños creian-que sus mo- 
vimientos serian apoyados por 
los ingleses, como sus antiguos 
aliados; pero viéndose abando- 
ados de ellos, sucumbieron al 
gobierno de la metrópoli. 

Enancisco 1. — (1825) Muer- 
to Fervando 1, le sucedió su hi- 
jo mayos Francisco Jenaro, á los 
cuarenta y ocho años de edad. 
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Este soberano. subió at trono 
cuando las pasiones se hallabaw 
ras amortiguadas por la espa» 
riencia de largas vicisitudes. 
Asi es que Francisco Ese ocupó: 
inmediotamente en conciliar los 
ánimos de sus súbditos, permi= 
tiendo á muchos emigrados que 
regresasen á sus hogares, y fun- 
dando su poder en el amor de 
sus vasallos, sin que fuesernece- 
sario sostenerle: cun bayonetas 
estraojeras. Los austriacos, cum- 
plido el primer plazo estipulado, 
comenzaron á evacuar el pais 4 
los seis meses del reinado de: 
Francisco, y el resto del ejérci- 
to de ecupacion adabó de salir de- 
Nápoles á principios de 1827. A 
estas medidas siguieron otras no: 
menos sabias. y económicas, pro= 
curando evitar los empeños de- 
nuevos empréstitos, Francis-- 
co [, tuvo. de su primer matri-- 
monio.con la archiduquesa Ma- 
ria Clementina, una hija.que fué: 
Carolina Fernanda, duquesa 
viuda de Berri: muerta la reina, 
contrajo Francisco en 1802 se- 
guodas nupcias con la infanta de 
Españo María Isabel, en la cual 
hubo seis hijos y seis hijas: de 
estas la primera y la. seguade 
contrajeron nuevo lazo de pa- 
rentesco con la familia real de 
España, easándose doña: Luisa 
Carlote con el infante de España 
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don Francisco de Paula, y doña 
Maria Cristina con el rey Fer- 
nando VII. 

Fenwvasno 51. — (1830) Este 
prin , quercina actualmente, 
subió al trono por muerle de su 
padre, el 8: de noviembre de 
1830, á la edad de veintiun años 
escasos. En 1836 enviudó de su 
primera mujer Maria-Cristina de 
Saboyo, y al siguiente año. pasó 
á segundas nupcias con Maria 
Teresa Isabel, de Austria, hija 
del archiduque Cárlos.. 

Despues de la muerte del abue- 
lo de este monarca, en nada há 
wariado el gobierno absoluto de 
Jas Dos Sicilias. Sin embargo, 
desde 1821 ecsiste un consejo 
de estado (consulta), compuesto 
de dieziseis napolitanos y oeho 
sicilianos, elejidos por el rey, y 
á los cuales consulta en los.ne- 
gocios importantes. 

DEsCRICION PELA CIUDAD-DENA- 
poLÉs. — Esta ciudad (llamada 
antiguamente Parténope), tiene 
cerca de cuatrocientos mil ha- 
bitantes: es la capital del reino 
de las Dos Sicilias, la residencia 
del rey, de un arzobispo, y de 
todas las autoridades superiores 
del reioo. Pocas ciudades del 
mundo pueden compararse cun 
Nápoles en la belleza de su si- 
tuacion, de sus alrededores y 
del clima, Nada iguala. el efecto 
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,]) que produce la vista de esta 
ciudad por ta parte del mar: si- 
tuada á la derecha del pequeño. 
rio Sebeto,. elevándose em anfi- 
teatro á la altura de: mus de 
treinta toesas entre el mos her- 
moso golfo-de Europa y los Ape- 
ninos que se adelantao: husta 
cerca del mar, formando á los 
dos estremos del golfo y á'einco- 
leguas de distancia, los promen= 
tarios de Misena y Campanela, 
parece que Nápoles, los pueblos, 
villas y ruinas magaíficas de-que 
estun cubiertas sus inmediacio- 
nes, son una:sola ciudad de ¡n= 
mensa estension. La. fertilidad: 
del territorio, la benignidad del 
clima, la belleza de sus ulrede- 
dores, las antigiedades. de que 
está. cercado, vas multitud de 
fenómenos físicos, la masa de la 
poblacion , el movimiento del 
comercio, numerosos estobleci- 
mientosfilantrópicos y literarios,. 
todo contribuye:¿+hacer á Nápo- 
les la morada mas agradable que 
puede:imajin: . No obstante, 
relativamente á su estension ¿ 
importancia, Nápoles ofrece me- 
nes edificios notables que las 0- 
tras ciudades grandes de Italia: 
hasta las iglesias, aunque sobre- 
cargadas en su ioterior de dora- 
duras, de cuadros y olros adur-, 
nos,son poco importantes por su. 
dimension y arquitectura. Las. 
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calles son estrechas; las casas 
tienen casi todas cuatro.ó cinco 
¡pisos. 

Los edificios que mas Hlaman 


la atencion, ademas de las igle- | 


sias, son: el polacio real, cons- 
truido.en 1660, de arquitectura 
moble y majestuosa; el palacio 
del príncipe de Salerno,con her- 
mosos jardines; el palacio Capo 
di Monte, en la cumbre de una 
montaña, antigua residencia del 
wey; la Villa Real; el edificio de 
dos estudios; la universidad; el 
hospitel de los pobres; la vica- 
ría Ó Castel Capuano , antigua 
morada de los reyes normandos 
y alemanes, que en el dia sirve 
de palacio de justicia; el magní- 
fico teatro de San Cárlos, uno 
de los. mas grandes y hermosos 
del mundo, etc., etc. 
Distínguense entre las igle- 
sias, la catedral, dedicada á San 
Jenaro, muy nembrada por la 
riqueza de sus dos capillas, en 
una de las cuales se conserva la 
sangre de este santo, en dos re- 
domitas: la iglesia de Jesus Nue- 
wo, que pasa por la mas bella 
de Nápoles; la de Santa Clara, 
destinada á recibir los despojos 
smortales de la familia real; la 
de nuestra Señora del Carmen, 
obra maestra de arquitectura; 
la de los franciscanos, donde se 
we uno de los monumentos mas 
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antigues de la Iglesia primitiva, 
á saber, las catacumbas, llama- 
das tambien cementerio de San 
Jenaro; son unas grandes esca- 
vaciones practicadas en la ro- 
ca y divididas en tres pisos; en 
ellas se encuentra un pequeño 
templo y algunas capillas : la 
iglesia de San Francisco de Paw- 
la, que aun no está concluida, 
y que parece debe sobrepujar 
en belleza á todas las demas, etc. 
— Las catacumbas de Nápoles 
son mas vastas aun que las de 
Roma. 

Con respecto á los estableci- 
mientos científicos y literari 
puede nivalizar Nápoles con 
Otras capitales de Europa. Cita- 
remos los mas principales, que 
son: da universidad, fundada 
en 1224, célebre por su escuela 
de derecho; el lioeo del Salva- 
dor, el instituto Ó escuela de 
pintura y escultura; el oolejio 
militar; da escuela militar; la 
academia de marina; la escuela 
veterinaria; la escuela politéc= 
nica; el conservatorio de músi- 
ca; el jardin botánico; los dos 
observatorios; las cuatro biblio- 
tecas públicas; los gabinetes de 
mineralojia, de historia natural, 
die física y de química; el museo 
real de anligiedades ó museo 
Borbónico, donde estan coloca= 
das mas de diez mil antigieda- 
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des, estraidas de Pompeya y del 
Herculano, asi como otras co- 
lecciones preciosas de cuadros, 
esculturas, vasos, etc.; la acade- 


mia Borbónica dividida en aca- | 


demia de antigiiedades, acade- 
mia de ciencias, y academia de 
bellas artes. — Los estableci- 
mientos de beneficencia de N: 
poles son numerosos y conside- 
rables. 

Esta ciudad cuenta nueve tea- 
tros; pero los mas notables son el 
de San: Cárlos, el del Fondo, y 
el de Polichinela, que es el mas 
popular. 

Nápoles tiene muchas plazas 
públicas; pero easi todas ir: 
gulares; las principales son: la 
del palacio real, decorada con las 
estátuas ecuestres de Cárlos !Il 
y de Fernando 1; la de los Es- 
tudios, y la del Uastillo, adorna- 
da con ciaco hermosas fuentes. 
La mejor calle-es la de Toledo, 
ancha, bien alineada, compues- 
ta de casas elegantes, y llena 
eontínusmente de una multitud 
ioumerable: esta calle atraviesa 
toda la ciudad.. En seguida de- 
bemos citar la calle de Chiaia, 
que se estiende á lo largo del 
mar, en una posicion deliciosa, 
y el Corso, que conduce al in- 
menso palacio de (apo di Monte; 
por un soberbio puente. Todas 
hs calles de Nápoles estan em- 
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baldosadas de lava: negra. Los 
paseos mas bellos y mas fre- 
cuentados son los de Chiaia y 

, Vitla Rea?. 

La ciudud está fortificada: sus 

| principales obras de defensa 

¡consisten en cinco ciudadelas: 

el: Castillo: de Sar Elmo, cuya 

construccion se remonta al tiem- 
po: de los reyes normandos,.es el 
mas importante de todos los 
fuertes, porque: domina la ciu- 
dad al Oeste, y parece hecho 
mas bien para contener á: los 
habitantes que para protejerlos. 

El puerto se: halla: defendido- 
contra'el mar por lo gran mole: 
al Oeste y al Sud, y pur una 
pequeña mole al Norte.. Al es- 
tremo de la gran mole se eleva: 
una torre llamada Lanterna del 
Molo, con ur faro para alum» 
brar á las embarcaciones que: 
entran en el puerto durante la: 
noche. La rada es muy estensa, 
pero mala. cuando: sopla el liz 
deccio. 

La ciudad de Nápoles es el 
eentro del comercio y de la.in- 
dustria del reino, Tiene una 
¡ Bolsa y un Banco. Sus fábricas. 
de plateria, de seda, de- loza, de: 
jabon, de flores artificiales, de 
| cuerdas de violin, etc.,. son con- 
| siderables. Cuéntanse en Nápo- 
les cuarenta y cinco imprentas. 

Los lazzaroni, que es la elase 
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mas baja de la: poblacion, <n 
número de treinta mil prócsi- 
meamente, no mérecen de modo 
alguno la mala reputacion que 
les han dado algunos viajeros: 
los lazzaroni, son el populacho 
de Nápoles, tal como debia pro- 
ducirle el clima. Sin propiedad, 
sin estado fijo, vestidos con una 
camisa y unos calzoncillos (1), 
dos lazzaroni no tienen ni bus- 
«can otros recursos que los que 
des ofrecen la cosualidad y su 
destreza paturat: tan pronto pes- 
«adores como barqueros, tan 
pronto mozos de cordel como 
mandaderos, no trabajan sino 
mientras lo necesiten para acu- 
dirá sus mas urjentes necesida- 
des; y despues de haberlas sa- 
tisfecho de una manera frugal, 
descansan, sia otro pensamien- 
to que el de gozar del mo- 
mento. 

El hombre del pueblo vive en 
Nápoles mucho mas en la calle 
que en su casa. Los artesanos 
trabajan delante de sus puertas; 
enel mismo'sitio guisan las mu- 
jeres, [regan y hacen labor; allí 
mismo comen las familias y allí 
se divierten; pero todo esto con 
una vivacidad y un ruido que no 





(1) Hace mucho tiempo que los 
Jaszaroni abandonaron la salvaje des= 
mudez que les valió el nombre de Las- 
zari (Lázaros). 
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se halla en ninguna otra ciudad 
de Italia. A pesar de esta viva- 
cidad, los napotitanos no son 
malos; mas temibles son los ha- 
bitantes de Roma 6 ide Liorna, 
pues aunque son mas reserva- 
dos, son vengalivos, 

Lo que caracteriza á la pobla- 
cion de Nápoles en joneral, es 
la indolencia, sa amor á los pla. 
ceres, y un aire de candor y a- 
legría natural que agrada mucho 
á dos estranjeros. 

Los alrededores de la ciudad 
ofrecen multitud de sitios seña- 
lados por sus recuerdes históri- 
cos. Al Oeste de Nápoles, yendo 
hácia el cabo Misena, se entra 
en una campiña, que fué en otro 
tiempo la morada predilecta de 
los romanos ricos, cubierta en 
el dia de numerosas ruinas de 
ciudades y de templos, y notable 
por las antiguas tradiciones, que 
la representaban como la entra- 
da do los infieroos. En la misma 
direccion se hallan sucesivamen. 
te: el monte Posilipo, colina de 
toba volcánica, taladrada de uno 
á otro estremo ea una lonjitud 
de mas de dos mil pies; esta ga- 
leria de antigiedad muy remota, 
tiene treinta pies de ancha, so- 
bre cincuenta de altura, y se 
lama la: gruta de Posilipo. El 
sepulcro de Virjilio: el laurel 
que le. adornaba tantos siglos 
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hacia, ha sido despojado de sus 
hojas por los viajeros. El lago 
Agnano, á la salida de la gruta, 
en un valle pintoresco, entre ro- 
cas: el agua de este lago hierve 
en ciertos parajes sin presentar 
calor alguno: el aire de los con- 
tornos es insalubre. La célebre 
gruta del Perro, cuya parte in- 
ferior está cubierta hasta cierta 
altura de gas azótico. El valle de 
Astruni, rodeado de rocas, al 
pie de las cuales se encuentran 
manantiales de aguas sulfurosas. 
La Solfatara, llamada en otro 
tiempo forum Vulcani, bella y 
antigua ruina de volcan: en 
este sitio todo tiene la marca 
de una destruccion terrible: eia- 
guna vejetacion cubre el suelo, 
especie de arcilla blanquecina, 
que tiembla bajo los pasos del 
viajero, y cuyas numerosas hen- 
diduras ecsalan vapores sulMúri- 
cos que lucen en la oscuridad. 
PaLenmo, CAPITAL PE SICALIA . 
— Esta ciudad, habitada por 
ciento setenta y cinco mil habi- 
tantes, y residencia de las auto- 
ridades supremas, se halla en 
una situacion semejante á la de 
Nápoles: tiene un puerto bien 
dispuesto y muy comercial. Una 
parte de la ciudad ofrece cons- 
trucciones magníficas ; la otra 
es anligua, tortuosa y sucia. Las 
calles de Toledo y de Maqueda, 
COMO XXVI, 
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que se cruzan en la hermosa pla= 
za de los Cuatro (Cantones, la 
atraviesan en línea recta. Tom- 
bien deben citarse la plaza Real, 
la de la Marina, el palacio del 
rey, la catedral, y el convento de 
capuchinos. El puerto está de- 
fendido por dos ciudadelas, y 
rodeado de suberbios paseos. 
Hayen Palermo una universi- 
dad, fundada en 1394, un ob. 
servatorie, dos jardines botáni- 
cos, varias academias, tres bi- 
bliotecas públicas, y un banco. 
Las manufacturas de seda son 
importantes. Cerca de la ciudad 
se ven los dos castillos de Cuba 
y Zisa, construidos por los sar- 
racenos y bastante bien conser= 
vados: al pie del monte Pelegri- 
no está el palacio de recreo la 
Favorita, y otros varios. El 
monte Pelegrino encierra una 
famosa capilla, dedicada á San- 
ta Rosalia, patrona de Palermo 
y detoda la Sicilia, cuya fiesta 
se celebra con una pompa es- 
traordiuaria, y con las mas sin= 
gulares ceremonias, 


DE LAS CIENCIAS Y BELLAS 
ARTES EN ITALIA. 


Poesia. — El gusto de la poe- 
sía se despertó en 1talia en el si- 
glo XII por los trovadores pro- 
venzales, cuyascancionesfueren 
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facilmente comprendidas por los 
italianos y aun imitadas por ellos 
buen écsitoen la lengua proven- 
zal, En el siglo XII principia- 
ron á servirse de la lengua val- 
gar. El rey de Nápoles, Federi- 
so II de Hohenstaufen, se distin- 
guió en este jénero de compo- 
sicion. Bien pronto la poesía ita- 
liana sobrepujó á la del medio- 
dia de Francia; creó varios [or- 
mas nuevas de versilicacion, co- 
mo el soneto, la bolada, la can- 
cion, la terzina Ó tercera re- 
ma, ete. Antes que esta nueva 
poesía se estendiese por toda 
Halia, el mas grande y mas pro- 
fundo de los poetas italianos, 
Dante Alighieri (nacido en Flo- 
rencia á'mediados del siglo XIII) 
publicó su vosto poema filosó- 
fico la Divina Comedia, en el 
cual espuso de un modo alegó- 
rico y aun aveces oscuro, lodas 
las ideas de relijion, de bumani- 
dad y de política, adoptadas en 
la antigitedad, y de su tiempo. 
El sentido profundo de este poe- 
uta, no fué apreciado hasta des- 
pues de la muerte de su autor: 
entonces se publicaron numero- 
sus comentarios, y aun en va- 
rias universidades de Italia hu- 
bo profesores especialmente en- 
cargados de esplicarle. Pero el 
resultado mas grave de la Divi. 
ma Comedia, fué la inmensa in- 
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fluencia que ejerció en el desar-. 
rollo de la lengua italiana, cu- 
yos recursos y perfeccion fué 
Dante el primero que los enseñó 
con un jenio admirable. Despues 
de Alighieri aparecieron Fran- 
cisco Petrarca, y Juan Boca- 
cio: el primero dejósonetos, can- 
ciones y otras poesias líricas, 
la mayor parte compuestas en 
honor de su eólebre amiga Law- 
ra de Sades; y el segundo el De- 
cameron, coleccion de cien no- 
velas contadas con tanto talea= 
to como sencillez. El libro de 
Bocacio es la primera obra ita= 
liana escrita en prosa sobresa= 
Miente: su estilo sirve aun en el 
dia de modelo. 

El siglo XV vió nacer la poe= 
sía épica propiamente dicha. 
Palci, ea su poema Morgante 
Maggiore, celebra los hazañas 
milagrosas del jigante Morgan. 
Boyardo, en su Orlando ena- 
morado, y Luis Ariosto, consi- 
derado como el mayor' poeta 
de Jtalia despues de Alighie. 
eu su Orlando furioso reliere 
una parle de las avenluras y 
amores del célebre eoballero 
Rolando, uno de los paladines 
ó6 compañeros de Carlomagno. 
La obra de Ariosto es infinita= 
mente superior á la de Boyardo, 
y aun en el dia forma una de 
las mayores delicias de los ¡ta- 
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lanos. En el siglo XVI, Bernar- 
do Tasso escribió su poema de 
AÁmadis de Gaula; pero ningu- 
mo se aprocsimó en la epopeya 
majestuosa á Torcuato Tasso, 
hijo de Bernardo: su gran poe- 
ma la Jerusalen libertada, legó 
á ser, con el Orlando furioso, 
el poema favorito de la nacion: 
el autor trabajó en él toda su 
vida, y le rebizo tres veces en- 
teramente, Tambien compuso 
uu poema pastoral de mucha 
belieza, titulado Aminta; pero 
halló en este jénero un rival di- 
choso en Guarini, cuyo poema 
del Pastor Fiel, será siempre 
una obra maestra de concepcion 
y perfeccion poética. En el si- 
glo XVII la epopeya séria cedió 
el puesto á un jénero cómico Ú 
saulírico; Alejandro Tassoni, en 
su poema la Secchia Rapita (el 
cubo robado), se burló con mu- 
cho talento de la guerra entre 
modeneses y boloneses, cuya 
causa fué el robo de un cubo de 
madera de abeto. Por esta épo- 
ea, Salvador Rosa, célebre tam- 
bien como pintor, se distinguió 
entre los poelas satíricos: Uhia- 
brera, poeta lírico, es del mis- 
mo liempo. 

Desde el siglo XVII la poe- 
sía froncesa ejerció una inluen- 
cia notable sobre las produccio- 
nes italianas: los autores de es- 


67 
ta escuela que adquirieron mas 
reputacion, fueron Parini, Pin. 
demonte, Alfieri, Monti, Foszolo 
y Niccolini: los cinco últimos 
fueron durante mucho tiempo 
casi los únicos autores dramáti- 
cos de algun mérito en Italia. 
Manzoni, uno de los poetas mas 
recientes, fué el primero que se 
separó de la escuela francesa, 
tomando por modelos los dra- 
mas alemanes é ingleses. 

El jénero dramático sério 
(Commedia erudita, como se di- 
ce en Italia) no es el que mas 
agrada al pueblo; su favor se 
dirije constantemente hátia un 
jénero particular de comedias 
graciosas, que son conocidas allí 
hace dos siglos con el título de 
Commedia dell” arte. Los auto- 
res de estas comedias, ordina- 
riamente no indican mas que la 
accion principal y la sucesion 
de las escenas, abandonando en- 
teramente el diálogo á la impro- 
visacion de los actores. Los per- 
sonajes de estas piezas son más. 
caras caracleríslicas, que 
recen siempre bajo el mismo 
nombre y conel propio traje, 
tales como il Pantalone, que es 
un buen aldeano, enamorado, 
que se cree prudente y siempre 
se ve engañado por los demas; 
úl Dottore, pedante, pusilánime 
y fastidioso; Brighella, fanfar- 
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ron vulgar; Tartaglia, loco ri- 
dículo, tartamudo, que en todo 
se mezcla y todo lo echa á per- 
der; Arlechino, Scapino y Pulci- 
xella, criados, de los cuales el 
primero es un zopeneo, con ¡a- 
tenciones traviesas; el segundo 
es un pícaro astuto, y el tercero 
unactor de farsa divertida: en 
fin, una multitud de otros perso- 
najes puestos en escena segun la 
necesidad de la accion, y coa- 
Corme á la costumbre de las ciu- 
dades, pues casi todas lienen su 
máscara particular. El argumen- 
to de: estas comedias está co- 
munmente sacado. de aconteci- 
mientos ó circunstancias de ¡n- 
terés local, y el diálogo de los 
actores está lleno de agudezas y 
alusiones, cuya sal y espíritu no 
pueden ser bien comprendidos 
sino por los italianos; de modo 
que esta clase de espectáculo. es 
casi inintelijible para los estran- 
jeros. Los únicos autores que 
hao tratado de darles un interés 
jeneral, tomando los argumen- 
tos de- las tradiciones, de los 
euentos y de-las leyendas nacio- 
vales, sou Gozzi y Goldomi: las 

ábulas teatrales de estos dos au- 
tores han-tenido muy buen ée- 
sito; pero niagun otro ha podi- 
do imitarlos aun de una manera 
feliz. La improvisacion, talento 
mas comun en Jl península que 
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en ningun otro pais, conservará 
el favor popular á la commedia: 
dell" arte. Por lo demas, los im= 
provisadores italianos no siem= 
presoo simples. representantes 
de comedias; muchos de ellos. 
han causado admiracion por la 
estremada facilidad que tenian 
en tralor de cada asunto dado, 
y porel mérito poético de sus. 
inspiraciones. Los primeros im- 
provisadores italianos aparecie= 
roa en el siglo XV: entonces se 
hicieron notables Aquila, Accol- 
ti y Cristoforo, por sobrenom- 
bre Altísimo: en el siglo XVI, 
admiróse subre todo á Antonia= 
no, y enel XVIII al caballero- 
Perfesti, que fué coronado como- 
poeta en el capitolio de Roma, 
lo mismo que lo fueron autes. 
que él Petrarca y el Tasso. En- 
tre los improvisadores. mnder- 
nos, se citan tambieo muchos 
nombres. que se han hecho célo- 
bres, 

CIENCIAS, FILOSOFIA E HISTO= 
RIA. — Desde la restauracion de- 
los estudios en Europa, los ita= 
lianos, que tuvieron una gran 
parte en este movimiento, nu- 
hao cesado de cultivar, con 
buen écsito, los diferentes ra 
mos del saber, La escuela de Me- 
dicina de Salermo, y la de deré= 
cho de Bolonia, fueron desdo fi- 
nes del siglo X hasta el XIV, la 
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mas célebres y mas eoncurridas 
del mundo; la, última reunia 
frecuentemente hasta diez mil 
estudiantes, que acudian allí de 
todos los paises de Europa. Des- 
de el siglo XIV, habiéndose je- 
neralizado en Italia el amor á lo 
instruccion, se vió elevarse nu- 
merosas universidades, proleji- 
das y ricamente dotadas. por los 
soheranos mas poderosos de en- 
tonces, los duques de Ferrara, 
de Mántua,.de Urbino, de Pos- 
eana, los reyes de Nápoles y 
Atros, que miraban esta prolec- 
cion como ua punto de honra, 
Entre los numerosos sabios que 
ha producido la Htalia desde el 
siglo XIV hasta el siglo XVHL, 
citaremos á Villani, muerto 
en 1348, autor de una historia 
de Florencia, ewestremo intere- 
sante: Marsilio. Ficino, gran fi- 
lósofo y traductor de Platon; 
Pio de la Mirandola, admirado 
desde su infancia como un pro- 
dijio.du erudicion: Galileo:Gali= 
lei, astrónomo de gran mérito, 
inventor del telescopio; Torice- 
Uli, sabio físico, á quien se debe 
el barómetro: Guicciardini, que 
dió unaescelente historia de lta- 
lia: Nicolás Maquiavelo (1469 
á 1527), célebre como autor de 
una historia. de Florencia y de 
varios escritos filósoficos y po- 
líticos, de los euales:los mas. co- 
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ocidos son-sus Consideraciones 
sobre Tito Livio, especie de co- 
mentario ó ecsámen razonado de- 
los primeros tiempos de la his- 
toria romano, y sobre todo su li- 
bro el Príncipe, en el cual des- 
envuelve el autor lu naturale- 
ze y las consecuencias nece- 
sarias del gobierno despótico: 
Serpi, historiador del concilio: 
de Trento: Davila que es- 
cribió la historia de los guer= 
ras civiles de los franceses du= 
rante los siglos XVI y XVil: 
Giannone , autor de: unu his- 
toria de Nápoles.juslamente es. 
timada: por fia, citaremos co- 
mo mártires de sus principios á 
Savonarola, Vanini y. Jiordano- 
Bruno, que fueron quemados 
como herejes: por haber decla- 
medo-altamente contra la:iomo- 
ralidad del clero de su-liempo. 
Desde priocipivs del último si- 
glo hasta nuestros dias, las cien» 
cias han sido.Hustradas por los 
tres Cassini, padre, bijo y nieto; 
metemáticos, astrónomos y jeó- 
grafos: Piazzi, astrónomo: los 
físicos Galvani, Volta: y Eava- 
llo: el naturalista Spallanzani; y 
los publicistas Beccaria y Filan- 
gieri,. discípulos de la escuela 
francesa. del siglo. XVIIL, conv- 
cidos,.el' primero por susobra so- 
bre la naturaleza-de los críme= 
nes y de las penas, y el segundo» 
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por un libro sobre ¡a lejistacion. 
BELLAS ARTES. — tras 
duró el imperio romano, las be- 
Mas artes hallarou en tuda la es- 
tension del imperio y principal- 
menle en Roma, proleccion y 
estímulo; pero los artistas eran 
casi esclusivamente griegos. En 
los tiempos bourrascosos que si- 
guieron, las artes fueron, por 
decirio así, abandonadas, y has- 
ta el siglo XIII no principiaron 
los itolianos á aplicarse á ellas 
con una verdadera distincion. 

La pintura tomó entonces un 
vuelo estraordinario. Su gusto 
fué vivamente escitado y eslen- 
dido en toda Italia por Jos gran- 
des maestros de los siglos XIV 
y XV: asi fué que se formaron 
las célebres escuelas conoci- 
des con los nombres de escuela 
forentina, escuela romana, es- 
«ucla veneciana, escuela lombar- 
da, y otras. 

La escuela florentina fué fun- 
dada por Cimabue (1240 á 1310) 
ea el siglo XII. Los pintores 
mas ilustres que salieron de ella 
fueron: Giottq (1270-1336), dis- 
cípulo de Cimabue ; Leonardo 
Vinci (1452-1519) hombre de 
vasto jénio; pintor, escultor, ar- 
quilecto , poeta y compositor, 
todo á un tiempo: Miguel An- 
¿el (1568-1646), pintor, escul- 
tor y arquitecto: en fin, Vanue- 











ITALIA. 


chi, llamado Andrea del Sar- 
to (1488-1530), 

Desígnase como jefe de la es- 
cuela romana á Pedro Vanue- 
ci (1416-1524), mas conocido 
bajo el nombre de Pedro Peru- 
gino, por ser nalural de Perugia 
(Perusa); pero este maestro, 
aunque de ua mérito incontes- 
table, fué sobrepujado, con mu- 
cho, por su discípulo Rafael San- 
zio (1483-1520), natural de Ur- 
bino, que ilustró á Roma é lta- 
lía con. sus obras maestras. Los 
mas célebres de lus discípulos € 
imitadores de Rafael, fueroa 
Julio Romano (1492-1546) y 
Benvenuto Tisio, por sobrenom- 
bre Garofalo (1481-1559). 

La escuela veneciana, que pro- 
dujo los hermanos Juan y Jen. 
til Bellino, Andrea Mantey- 
na (1430-1505) y sus dos hijos, 
fué ilustrada sobre todo pur Zi- 
ciano Vercelli (1477-1576), y 
por Pablo Caliari, mas conocido 
con el nombre de Pablo el Vero- 
nes (1530-1588). 

La escuela lombarda, mas nu- 
merose y estendida en las dife- 
rentes ciudades del Norte, cuen- 
la entre sus mas célebres maes- 
tros, á Antonio Allegri, por 
sobrenombre Correggio (1494- 
1534), por ser natural de la 
Ciudad de este nombre, y Fran- 
sisco Raibolini, llamado Fran- 
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eia. Desde el siglo XVI la dife- 
rencia de las maneras ó escue- 


mn 
jel dijo que eran dignas de ador- 
nar la entrada del paraiso. El 


las se perdió cada vez mas en | mismo Miguel Anjel fué el mas 
Hulía. Los siglos XVI y XVII | grande escultor de se tiempo. 


produjeron los tres Carracci, 


Sus contemporáneos fueron Do- 


Luis, Agustio y Anníbal, de los | natello > cuyas ebras muestras 


cuales el último (1560-1609) es 
el mas célebre: Guido Reni 
(1575-1642); Zampieri, eonoci- 
do por el Dominicano (1581- 
1611); Miguel Anjel de Caravag- 
gio (1569-1609); y Salvador Ro- 
sa (1615-1673), eilado yo como 
poeta. 

El grabado ha sido cultivado 
en Halia con grande écsito des- 
de el siglo XV, estimulalo sobre 
todo por lus numerosos apasio- 
nados que deseaban poseer co- 
pias de los cuadros de los gran- 
des maestros. Finiguerra y Rai= 
mondi fueron los primeros gra- 
badores que dejaron un nombre; 
despues de ellos, este romo del 
arte ba sido llevado al mas alto 
grado de perfeccion pur Rafaep 
Morghen, Longhi, Toschi, Ander- 
loni y otros muchos no menos 
distinguidos. 

La escultura fué reanimada 
en ItaJia en el siglo XMI por Pi= 
sano Andrea (1270-1345). En el 
siguiente siglo apareció Ghiber- 
si (1378-1456), que hizo las 
puertas de bronce del batisterio 
de Florencia, obra de tan gran- 
de hermosura, que Miguel An- 





son las estátuas de San Pedro, 
de San Jorje y de San Marcos, 
que adornan la iglesia de este 
santo en Florenciazá la última 
de dichas estátuas fuéá la que 
Miguel Anjel dirijió este após- 
trofe, que se ha hecho célebre: 
Márcos, ¿porqué no me hablas? 
Benvenuto Cellini (1500-1570) 
fué igualmente distinguido co- 
mo grabador, pletero y escul= 
tor. Desde el siglo VIE hasta 
nuestros dias, Bernini, llama- 
do el caballero Bernin, l' Algar= 
de, Gonnelli, cunocido con eb 
nombre de el ciego de Cambassi; 
Tubi, autor del eólebre grupo del 
mausoleo de Turena; y por últi. 
mo Canova, el mus famoso de 
los escultores modernos. 

Aquí debemos decir algunas 
palabras sobre el mosáico, espe- 
eie de composicion producida 
por la reunion de pedacitos de: 
piedra, de mármol, de vidrio ú 
de madera, de diferentes formas 
y colores, y .eoloeados con tal 
destreza, que visto el conjunto 
á cierta distancia, parece que he 
sido hecho con el pincel. Este 
arte, conocido ya de los anti- 
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guos, fué restaurado en Italia en 
el siglo XII. Calandra, y des- 
pues de él otros muchos, em- 
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trabajó en la iglesia de San Pe- 
dro fué Bramante (1444-1514); 
despues de él Miguel Anjel, Ra- 


plearon el mosáico para copiar |/ael, Giecondo, San Gallo (1443. 


con admirable esactitud los cua- 
dros de los mas grandes pinto- 
res. En el siglo XVI, Pablo de 
Cristoforis y sus numerosos dis- 
cípulos le elevaron al mi 
alto grado de perfeccion. Dis- 
tínguense actualmente dos jéne- 
ros de mosáico: el romano, que 
reproduce los mayores cuadres, 
y el florentino, de ejecucion mas 
dificil, y que solo se aplica á 
obras de pequeña dimension. El 
mosáico de madera, llamado en 
Italia tansia ó tarsia, y en Fran- 
cia marqueterie, está menos 
en uso. 

Despues de la caida del impo- 
rio romano, la arquitectura Ita- 
liana tuvo largo tiempo por mo- 
delo el estilo de la arquitertura 
bizootina. En el siglo XIV, el 
estudio de los monumentos am- 
tiguos bizo macer un nuevo es- 
tilo que se estendió desde Italia 
al resto de la Europa, donde aun 
domion en el dia, El primer ar- 
quitecto célebre en el estilo mo- 
deruo fué Brunelleschi (1377- 
1444), cuya obra maestra es la 
cúpula de la catedral de Floren- 
rencia, menos grande, pero mas 
bella que la de la iglesia de San 
Pedru en Boma. El primero que 





1517) y otros varios arquitectos, 
fueron encargados de la direc- 
cion de esta construccion 
mensa: la cápula ó media na 
ja es de Miguel Anjel. La série 
de los grandes arquitectos del si- 
glo XVI, fué dignamente termi- 
nada por Palladio (1318-1580). 
Despues ninguno se ha separado 
del camino seguido por estos 
grandes maestros. 

Réstanos hablar de la música, 
cuya resurreccion así como su 
esplendor actual, lo debe la Eu- 
ropa á la Jtalia. Los primeros 
fundamentos de la música mo- 
derna fueron puestos por el cán- 
tico de los himnos relijiosus. Es- 
te canto, al principio unísono 
(canto fermo) se perfeccionó des- 
pues del siglo VI. Ea el XI, la 
invencion de las motas por el 
monje Gui el Aretino, permitió 
ya variar el canto y aumentarle. 
Desde el siglo XIII hasta el XV, 
el acompañamiento del canto 
por los instrumentos fué estan- 
do cada vez mas en uso; pero 
hasta el siglo XVI, no llegó el 
arte musical al alto grado de 
perfeccion á que le elevó Pales. 
trina (1529-1594), verdadero 
fundador de la música sagrada, 
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y que aun en el dia sirve de mo- 
delo al estilo musical relijioso. 
'El gusto de la música, desperta- 
do por Palestrina, se estendió 
-prontomente en toda la Halia, y 
desde el siglo XVII se ha visto 
á una multitud de compositores 
distinguidos, no solo seguir las 
'huellas de este maestro, sino 
enriquecer ademas el repertorio 
musical con las óperas, jénero 
de composicion enteramente pe- 
culiar de nuestra época, y del 
cual jamás tuvo conocimiento 
la civilizacion antigua. Entre los 
compositores ilulianos despues 
de Palestrina, mos limitaremos 
á citar como los mas célebres, á 
Scarlatti, Durante, Leo, Jomelli, 
Sarti, Piccini, Sacchini y Per- 
golese. Los mas afamados com- 
positores modernos que se han 
dedicado cosi esclusivamente á 
la música teatral, son: Uimaro- 
sa (1751-1801), Paisiello, Salie. 
ri, Righini, Cherubini, Spontini, 
Rossini y Bellini, de los cuales 
aun viven algunos. Lo que ha 
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contribuido mucho al'buen écsi- 
to de los compositores italianos, 
es la dulzura de su lengua, que 
tan facilmente se presta á todas 
las melodías, y el don de la voz, 
muy comun en los itolianos, y 
cultivado entre ellos con gusto 
en los numerosos conservatorios 
ó escuelas musicales que po- 
seen. Desde el último siglo se 
han formado en Jtatio gran nú- 
mero de cantores y canlatri- 
ces de primer órden, que han 
sido oidos en todos los grandes 
teatros de Europa: citaremos 
como los mas notables entre los 
hombres, á Farinelli, Caffare- 
Wi, Marchesi , Urescentini, Be- 
llini, Velluti, Garcia, y en es- 
tos últimos tiempos Zamburini, 
Rubini, y Lablache: entre las 
mujeres, las señoras Mara, Bor- 
doni, las dos hermanas Sessi, Ua- 
talani, Borgondio, Pasta (pur so- 
brenombre la Diva), la primera: 
trájica y al mismotiempo la pri- 
mera cantatriz de $u época; Pa- 
saroni, Malibran y Julia Grisi. 
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Aireación DE La suiza. — La 
Suiza está situada entre los cua= 
renta y seis y cuarenta y ocho 
grados de latitud boreal, y com- 
prende una esteasion de mil no- 
vecientas treinta y tres leguas 
vuadradas. Confina al Norte con 
Francia y Alemania; al Oeste 
con Francia; al sud con Italia, y 
al Este con Alemania. Contiene 
una publacion de dos millones 
y cien mil habitantes, y se eom- 
pone de veintidos cantones, que 


forman otros tantos estados di- 
ferentes, pero reunidos en. con- 
federacion para sostener su ¡n- 
dependencia. Cada canton está 
gobernado por instituciones re- 
publicanas, escepto el de Neuf- 
chatel, que forma umestado mo- 
nárquico eoustitucional , cuyo 
jefe es el rey de Prusia. La dieta: 
dirije los negocios comunes de 
la confederacion. 

MONTAÑx5: ASPECTO JENBRAL. 
DEL PAIS: CAMINOS. — La Suiza, 
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que es el pais mas elevado de 
Europa despues de la Saboya, 
está erizada por todas partes de 
montañas que se dividen en dos 
cordilleras principales: los Al- 
pes, en el centro, al Sud, al Es- 
te y al Norte; y el Jura, mucho 
menos alto, al Oeste, á lo largo 
de la frontera francesa. Los Al- 
pes deben ser considerados co- 
xo el centro, y en cierto modo, 
como el tronco ú orijen de la 
mayor parte de les montañas 
que atraviesan la Europa. Las 
mas altos de los montañas de 
Suiza son el Monte-Rosa, al Sud, 
y el Finster-Aarhorn, en los Al- 
pes Berneses; el primero tiene 
moos catorce mil quinientos 
ochenta pies de elevacion, y el 
segundo trece mil cuatrocientos 
veintiocho. 

En las partes mejor espuestas 
del territorio, prospera las vi- 
ña hasta la altura de dos mil 
cuatrocientos pies subre el ni- 
vel del mar, los árboles fruta- 
Jes hasta cuatro mil pies, y el 
trigo hasta cuatro mil seiscien- 
tos. A una elevacion de cuatro 
mil novécientos pies, las mon- 
toñas esten cubiertas de bosques 
de encinas, de olmo3, de ha- 
yas, etc.; en seguida se hallan los 
bosques de pinos y de cedros, y 
en último término una especie 
de árboles tortuosos llamados 
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pinosde montaña. La vejetacion 
de los árboles cesa enteramente 
á los seis mil trescientos pies de 
altura (sunen las lederus me- 
ridionales), que es donde pria- 
cipia la rejion de los Alpes pro- 
piamente dichos. Esta rejion, que 
durante el estío produce los me- 
jores pastos, se cubre de nume- 
rosos rebaños, y produce los 
quesos mas estimados de la Sui- 
za, que son objelo de grande 
esportacion. A una elevacion se- 
mejante ne se encuentran otras 
habitaciones que las cabañas 
de los pastores, las cuales sir= 
ven frecuentemente de refujio 
á los viajeros. Mas arriba aun, 
es decir, á unos siete ú ocho 
mil pies sobre el nivel del mar, 
cesan de crecer las plantas, y 
se entra en la rejion de las nie- 
ves que es la última. En la ma- 
yor parte dedichas comarcas es- 
le paso es muy áspero, y la nie- 
ve principia esactamente donde 
concluyen los pastos. Algunas 
montañas estan enteramente cu- 
biertas de nieve: otras termi- 
nan por inmensas masas de ro- 
cas, que se designan con el com- 
bre de cuernos, dientes ó agujas. 
Las cumbres, resplandeciendo 
con mil colores á los rayos del 
sol, presentan el mas magnífico 
espectáculo. 

La nieve llena los valles que 
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separan las montañas, y se der- 
ville comunmente por la prima- 
vera en los que son poco pro- 
fundos, y estan á corla distan- 
cia de los Alpes verdes; onton= 
ces se descubren hermosas pra- 
deras; pero.4 mayor altura la 
nieve no se derrite enteramente 
y forma campos de yelo, conu- 
cidos con el nombre de neveras. 

Las neveras son inmensos re- 
servalorios de agua que alimen- 
tao los rios mas. caudalosos de 

Europa, como son el Rhin, el 
Rona, el Pó y el Danubio. En.la 
primavera y durante el estío, se 
derrite la nieve por la superficie 
y por los costados, dando naci- 
miento á gran número de tor- 
rentes. De cuando en cuando la 
masa del centro, minada por la 
gran cantidad de agua que des- 
tila en todossentidos, se entrea- 
bre con gran ruido, y forma 
precipicios peligrosísimos cuan- 
do vuelven á cubrirse de nieve. 
Algunas veces sale de estas 
herturas una corriente de aire 
muy frio, que advierte el viaje- 
ro su uprocsimacion. al peligro. 
A. pesardel derretimiento- anual, 
el yelo se aumenta considera- 
blemente. Este aumenlo.se nota 
con facilidad, porque va avan- 
zando sensiblemente sobre las 
masas de rocas que por lo eo- 
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muro. Estos diques de- rocas, 
muchos de los cuales se elevan 
hasta cien pies de altura, se des- 
ploman frecuentemente: cuando: 
los escesivos calores derriten eb 
yelo que los sostenia, Cuéntan= 
se en Suiza mas de cuatrocien= 
tas neveras, muchas de las cua- 
les tienen hasta siete ú ocho le- 
guas de lonjitud y todas juntas. 
cubren una estension: de ciento: 
cuarenta leguas cuadradas por 
lo menos, Con algunas precau= 
ciones indicados por la esper: € 
cia, pueden librarse-de casi to- 
dos los peligros á que estan es- 
puestos los que las-atraviesan. 
Mayores peligros y mas difici.. 
les de evitar ofrecen:los támpa- 
nos de:yelo.que se desprenden. 
de lo alto.de las. montañas y se: 
precipitan en los valles. No es. 
facil describir los desastres cau- 
sados por semejantes acciden= 
tes. La. masa. desprendida, au- 
meutándose en su enido.con la 
nieve que encuentra al. paso, 
arrastra consigo enormes rocas, 
y ¡desgraciados de los valles so. 
bre los cuales caiga! Las casas, 
los hombres y. los ganados que- 
dan enterrados y aplastado; en: 
un.instonte, muchas veces en la. 
estension de algunas leguas. La. 
caida precipitada de los témpa- 
nos produce tambien golpes de- 





mun rodean las neveras comoan | viento de mucha violencia, cu> 
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yos terribles efectos se sienten á 
veces basta una distancia consi- 
derable.. E€uando mas temibles 
son los caidas de los témpanos 
es por la primavera. El despren- 
dimiento de una pequeña espa 
de nieve á causa de los primeros 
ealores, la coida de una piedra, el 
menor sacudimiento en el aire, 
baston entonces para ocasionar- 
las. Por eso los viajeros, al le- 
gar al pie de los altas montañas, 
camiban silenciosos , evitando: 
con el mayor enidado Lodu:espe- 
cie de ruido, hasta el sonido de 
las campanillas de: sus altos; 
% porel contrario, se aseguran de 
la solidez do la nieve disparon- 
do muchos tiros al aire. Ordinc- 
riamente-un ruido semejante al 
del trueno anuncia la prócsima 
caida del lémpano: entonces es 
preciso huir precipitodzmente 
salvándose eo alguna cayerna Ó 
en las grutas practicadas en va- 
rios sitios peligrosos para que sir- 
van de asilo, A veces se: forman 
tembien témpanos en invierno, 
cuando el viento arrastra. de lo 
allo de las montañas la.nieve re- 
cien cuida; pero entonces su ma- 
sa no estan considerable ni. tan 
dura como en-la primavero,, por 
Jo cual son.menos temibles. 

Los hundimientos de tierra 
producen efectos mas terribles 
aun. Si una capa de. tierra. se 





“7 
desprende de lo alto de una 
montaña , todo lo destruye al 
caer en el valle: afortunada- 
mente-estos accidentes sor ra- 
ros; el último aconteció el año 
1806, en el canton de Sehwitz: 
Una ladera del Rufli, de mas de 
cien pies de espesor, se separó 
de este monte, y sepulló bajo 
sus escombros cuatro- ciudades, 
situadas en-los valles de Goldaw. 
y de Busingen: perecieron cua- 
trocientas treinta y seis perso» 
Das, y solo. pudieron salvarse 
catoros.. 

La incomparable: belieza de 
los parajes de la Suiza, atrae 
todos los años gran.número de 
estranjeros, y ho situacion del 
pois le hueco: ademas uno de los 
puntos mas traasitados- entre 
Francia, Alemania é: Halia, $0. 
bre todo desde que las: comuni- 
caciones se haa hecho mas fá. 
oiles por los caminos que Na- 
poleon abrió á través dol monte 
Genio. en Saboya, y el Simplon 
en, el Valés.. El. atrevimiento 
de estas-construcciones, y la fe. 
licidad con que se-superaron los 
obstáculos-que-se oponian. á: su: 
ejecucion, las colocan. sin- con= 
tradiccion:alguna en. el. primer 
órden de los trabajos-de:este jé- 
Dero: 

Dos nuevos caminos se han 
abierto mas.recientemente: uno. 


78 
á través del Splugen, en el país 
«de los Grisones, que conduce al 
lago de Como; y otro en el Ti- 
rol, sobre la frontera suiza, pa- 
ra pasar del valle del Adije al 
de Adda. 
Rios vLacos. — Las nieves 
y los yelos que cubren etert 
mente tos Alpes, dan nacimien- 
to á uva multitud de arroyes 
que corren de contínuo y que 
forman, por su reunion, gran 
número de lagos y rios. Diches 
arroyos en su curse precipitado 
van á estrellarse contra las ro- 
cas que se oponen á su paso, y 
cubriéndose de espuma forman 
inumerables cascadas de aspecto 
«el mas pintoresco. Durante el 
«desyelo crecen los rios y se cam- 
bian en torrentes q 'astran 
inmensa canlidad de piedras y 
arena. Los rios que no atravie- 
san niogun lago ó que le en- 
cuentran muy lejos de su naci- 
«miento, como el Roua, pro- 
«lucen ordinariamente grandes 
inundaciones en los valles que 
riegan: de consiguiente los la- 
gos de la Suiza, tua alabados por 
la belleza de sus alrededores, 
son lambien útiles al pais. Los 
principales son el de Jinebra, 
entre la Suiza y la Saboya, alra- 
vesado por el Runa; el de Cons- 
4anza, entre la Suiza y: la Ale- 
unanio, atravesado por el Rhin; 
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el de Zurich, en el canton de es- 
le nombre, atravesado por el 
Limmath; el de Lucerna, llama- 
do tambien lago de les cuatro 
Cantones, porque está situado 
entre los cantones de Schwitz, 
Uri, Unterwal y Lucerna, a- 
travesado por el Reuss; el de 
Neufchatel y el de Bienne, alra- 
vesados por el Orbe, que á su 
salida toma el nombre de Thie- 
le, y otros muchos. 

Cuatro grandes rios, el Rhin, 
el Rona, que tienen su naci- 
miento en el mismo pais, el Pó 
que pertenece á la Italia, y el 
Danubio, que riega la Alemania, 
reunen casi todas las aguas de la 
Suiza, y van á llevarlas á dife 
reotes mares. Entre los rios ori- 
jinarios del puis, ademas del 
Rhin y el Rona, debeo distin- 
guirse el Thur, el Inn, el Tessino, 
y sobre toilo el Aar, el mas im- 
portante de todos, que entra en 
el Rhin despues de haber reci- 
bido sucesivamente el Sane, el 
Thiele, el Reuss y el Limmath. 

Cima Y PRODUCCIONES NafrU- 
RALES. — El clima de la Suiza 
varia hasta lo ¡ufinito, segun la 
disposicion particular de los si- 
tios. Subre las montañas un ¡a- 
vierno elerno, un frio igual al 
de la Siberia, y en los valles ba- 
jos y cerrados por todas partes, 
un escesivo calor, son los eom- 
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trastes que se encuentran 4 po- 
eas leguas de distancia. En la 
parte media entre los dos estre- 
mos, el clima es templado. 
Igual variedad se halla eo la 
vejetacion. La Suiza posee, des- 
de la cumbre bosta la base de 
sus montañas, todos los produc= 
tos de las comarcas intermedio- 
rias, desde las rejiones gluci 
les hasta el cielo abrasador del 
Mediodia. Las alturas nulreu 
muchas plantas que solo se en- 
cuentran en Islandia y en el 
Spitzberg, mientras que las gru- 
nadas, los bigos y demas frutos 
meridionales crecen y madurab 
en los valles mas favorecidos. 
En jeneral el suelo es busiante- 
fértil, y la agricultura ha Mega- 
do á un grado notable de perlec= 
eion. A pesar de esto, y ounque 
los lacticinios y la carne forman: 
«asi todo el alimento de un nú- 
mero muy coosiderable de habi- 
tantes, los. productos de la tierra: 
solo alcabzan para las dos lerce- 
ras partes del consumo, y todos. 
los años tienen que importar de 
los paises vecinos gran cantidad: 
de trigo. Abundan las castañas 
las nueces y las eerezas; y la 
vid, cuyo cultivo está bastante: 
estendido, produca buenos vi- 
nos en les cantones del Sudeste, 
sobre todo á: lo. largo del lago: de 
Jinebra. Los busques que pue» 
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blatr fas montañas, y en los cua- 
les se cuentan mas de doscientas 
variedades de árboles, suminis- 
tran soberbias maderas de cons- 
truccion, y son de grande im- 
portancia para el pois. Pero la 
principal riqueza de la Suiza 
consiste en sus estensus y esce- 
lentes pastos, que se cubren, 
durante el estío de loradas, de 
rebaños de ovejas y cabras, y de: 
piaras de cabaltos que son- fuer= 
tes y duros. La cantidad de cer= 
veza y de queso que: se: prepura: 
anualmente en el pois, está va- 
luada ea mas de ciento treiola 
millones de reales. 

El suelo es rico en: sustancias. 
minerales curiosas; pero.elbier= 
ro, el plomo, los demas metales 
útiles y la sal son muy raros. 
La única salina del pais, que es 
lade Bez, en el canton de Vaud, 
mo produce anualmente mas que 
de veinte á veintidos mil quin- 
tales de sal. Este artículo indis- 
pensable le llevan: de Fraocia y 
de Alemanio. Por otra parte, las- 
montañas contienen asperon,. 
izarro, pórfido, verias especies 
inferiores de mármol, alabastro, 
yeso, cal, etc.,,como igualmente 
muchos manantiales de-agua mi- 
neral. Las cristalizaciones que 
se hollan en las grutas son nota- 
bles por su pureza y dimensiom 
estraordinaria; se han visto al= 
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gunas que 'pesaban hasta nue- 
ve mil libras. Ademas posee la 
Suiza un mineral particular de 
su suelo, que es una vuriedad de 
la piedra ollor (piedra de lawotz 
ó de gilt, en el idioma del pais), 
conocida ya de los romanos, 
bajo el mombre de lapis co- 
mensis (piedra de Como), del 
nembre -de la-ciudad por la cual 
da esportaban á Italia: encuén- 
trase principalmente en los can- 
tones de los Grisones y del Tessi- 
1o, y se hacen de ella sartenes, 
mormiles y toda clase de vasijas 
que resisten al fuego. 


La Suiza alimenta los ganados 


que poseeu la Francia y la Ale- 
mania, y ademas algunas otras 
especies de animales que habitan 
tambien en los montañas de Sa- 
boya y del Tirol. 

Entre estos últimos cilaremos 
los gamuzas, que hallan en las 
altos imontaños de los Alpes, 
“yy andan en manadas por los 
pastos mas elevados. Nólase en 
estos animales una estremada 
vijilancia, grande ajilidad, y una 
destreza maravillosa para salvar 
los precipicios mas escarpados, 
Están dotados de una vista tan 
perspicaz, que los mas hábiles 
cazadores .rara vez logran sor= 
prenderlos. Tan pronto como 
uno de ellos percibe al caza- 
«dor, du un grito ogudo, seme= 








“SUIZA. 


jente á un silbido, y toda'la ma- 
nada, advertida por esta señal, 
huye precipitadamente hácia las 
alturas. Entonces es necesario 
perseguirlos al través de las ne- 
veras y quebraduras, dunde se 
encuentra la muerte á cada pa- 
so, hasta que por último se me- 
ten en algun desfiladero sin sa- 
lida, Ó se detienen ante algun 
precipicio infranqueable. Los 
cozadoressuizos les tiran ágran- 
des distancias, y rara vez yerran 
el golpe. Despues de tantos es- 
fuerzos, acontece frecuentemen- 
te que el animal herido se les es- 
copa rodando á un abismo. La 
piel de gamuza se vende en el 
comercio á ua precio bastante 
alto, y su carne es muy estima- 
da: ademas se halla en su estó- 
mago «nas bolitas de color mo- 
reno, de olor agradable y de un 
gusto an:aro, que se usan en la 
medicina con el nombre de ega- 
grópilo ó bezar eurupeo. 

Las marmotas son una especie 
propia de la Suiza y de lo Sabo= 
ya. Estos animales se alimentan 
con yerbas y raices, y constru- 
yen en las montañas habitacio= 
nes subterráneas, donde viven 
en familia. La caza de las wmar- 
molas, cuya carne, y sobre lodo 
su grusa son muy estimadas, es 
bastante dificil á causa de su 


grande vijilancia. Durente todo 


SUIZA. 


el invierno están sumerjidas en 
un completo entorpecimiento, 
y duermen en sus guaridas, á 
cinco ó seis pies debajo de tier- 
ra: entonces se las coje facil. 
mente si se consigue descubrir 
la entrada de su retiro. 

La liebre de los Alpes habita, 
como el conejo, en profundos 
agujeros, y en invierno su pelo 
cambia de color volviéndose en- 
teramente blanco: su carne es 
mejor que la de la liebre ordi- 
Daria. 

El buitre de los Alpes, la 
mayor de las aves de rapiña 
conocidas en Europa, hace la 
guerra á los animales salvajes 
que hemos mencionado, y uta- 
can tombien á las cabras, á los 
corderos y á los niños; y aun al- 
gunas veces se precipita con fu- 
rorsobre los cazadores que se 
aprocsiman á su nido. 

Los rebezos, los osos y los lo- 
bos son cada vez mas raros en 
Suiza. La caza no es tan abun- 
daole en este. pais como pudiera 
creerse, porque encuentra poco 
alimento en las montañas, y ade- 
mas el gran número de cazadu- 
res no la permite multiplicarse. 

HasiranTrs. — La poblacion 
del pais es una mezcla de todos 
los pueblos vecinos: los suizos 
alemanes forman prócsimamen- 





te las siete décimas partes, y |ce al catol 
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ocupan los cantones del Norte, 
del Este y del centro: los suizos 
de orijen galo, forman poco mas 
de los dos décimos de la pobla- 
cion total, y viveo al Oeste; por 
último, los italianos son los me- 
nos numerosos, y habitan el 
cauton de Tessino y una parte 
del pais de los Grisones. Los sui- 
zos son en jeneral robustos, só- 
brios, laboriosos, valientes y fie- 
les. Gran número de ellos se es- 
patría durante un tiempo poco 
mas Ó menos largo; pero vuel- 
ven casi siempre con las ganan- 
cias que han podido adquirir en 
el estranjero. Tienen tanto amor 
á su pais, que cuando se alejan 
de él, el pensamiento de su re- 
torno dejenera algunas veces en 
nostaljía. 

Ivioma. — La lengua alema- 
ha, que es la mos entendida, se 
usa en los negocios jenerales de 
la confederacion, y en los parti- 
culares de la mayor parte de los 
cantones. El idioma francés se 
usa en el Oeste, y el italiano en 
el canton de Tessino. Casi las 
dos terceras partes de los Griso- 
nes hablan la leogua romana, 
que se cree derivada del idioma 
de los antiguos etruscos. 

ReLiiox. — Los tres quintas 
partes de la poblacion profesan 
el calv mo; el resto perlene- 
mo. Los católicos 
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están en mayoría en los canto- 
nes de Lucerna, Uri, Schwitz, 
Unterwal, Zug, Appenzell-1o- 
terior, Tessino, Valés, Fribur- 
go, Soleura, y San Gallo; pero 
se encuentran tambien en algu- 
uvas otras partes del pais, aun- 
que en corto número. En la 
mayor parte de los cantones am- 
hos cultos gozan de los mismos 
derechos. 

Ixvusrria. — Hoy en Suiza 
gran número de fábricas y de 
manufacturas, sobre todo en los 
cantones de Zurich, Basilea, Ji- 
nebra, Neufchatel, Glaris, y en 
el Appenzell-Interior. La agri- 
cultura y el pastoreo ocupan 
una parte sun ma3 oumerosa 
de los babitantes. Cuéntanse'en 
jeneral noventa y dos ciudades, 
cien villas, y siete mil cuatro- 
cientas aldeas. Los principales 
artículos de esportacion consis- 
ten en bueyes, vacas, Cerveza, 
queso, frutos secos, sguardiente 
de cerezas y plantas oficinales; 
y entre los productos de la in- 
dustria, en telas, tejidos de se- 
da, encajes, obra de bisutería y 
relojería. Los cantones de Neuf- 
chatel y de Jinebra proveen de 
relojes á una gran parte de Eu- 
ropa. 

Constitución pot1Tica. — El 
acta federal de 7 de agosto 
de 1815 estableció las bases de 
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la confederacion. Los cantones, 
unidos por una estrecha alianza 
ofensiva y defensiva, se garanti- 
zan recíprocamente su ecsisten- 
cia. La dieta dirije los negocios 
de interés jeneral, concluye los 
tratados, fija el número de tro- 
pas y el contínjente de cada can- 
ton, y nombra los ajentes diplo- 
máticos. Se reune en Berna, en 
Zurich y en Lucerna alternati- 
vamente, de dos en dos años: 
dichas tres ciudades, á causa de 
esta prerogativa, tienen el nom- 
bre de ciudades directoras. Cada 
canton tiene un voto en la die- 
ta, El burgomaestre del canton 
en el cual se reune, la preside 
de derecho y toma el título de 
landeman. El tesoro federal es 
distinto del de cada canton, y 
está destinado á cubrir los gastos 
de la administracion jeneral, de 
lo caja militer y de la caja de 
instruccion. Cada canton tiene 
el derecho de modificar las le- 
yes particulares que le rijen. En 
su totalidad la Suiza está bien 
administrada, y seria difícil ha= 
llar un pais donde los impues- 
tos sean lan poco onerosos, y 
donde las libertades verdadera- 
mente útiles sean tan estensa: 

La Suiza no mantiene ejérci- 
to permanente; solo hay con- 
tínuamente sobre las armas unos 
mil cuatrocientos hombres; pero 
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cada canton debe tener prepa- 
rado su conlinjente, que es pro- 
porcionado á su poblacion. El 
total de estos diversos contin- 
jentes es de treinta y tres mil 
setecientos cincuenta y ocho 
hombres: un número igual for- 
ma el continjente de reserva; y 
el levantamiento en masa se 
calcula en doscientos mil solda- 
dos. Las tropas suizos alistadas 
libremente, sirven sun en nues- 
tros dias en Italia, como en otro 
tiempo lo hicieron en Francia y 
en Holanda. Desgraciadamente 
este servicio en el estraojero, 
tan poco honorífico en sí mismo, 
ha contribuido siempre á des- 
truir la antigua sencillez de cos- 
tombres, que hacia la dicha y la 
gloria de la Helvecia. 

Division POLITICA. — Los con- 
tones se dividen, segun el órden 
cronolójico, en primitivos, an- 
tiguos y nuevos. Los cantones 
primitivos, que fundaron la u- 
nion en el siglo XVI, son tres: 
el de Uri, el de Schwitz, y el de 
Unterwal. Los antiguos, en nú- 
mero de trece, entre los cuales 
se comprenden los primitivos, 
hacian porte de la confedera- 
cion antes de 1798, y los nuevos 
son los que accedieron á ella 
despues de esta época. 

En el órden oficial se enume- 
ran los cantones del modo si- 
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guiente: Zurich, Berna, Lucer- 
na, Uri, Schwitz, Unterwal, 
Glaris, Zug, Friburgo, Soleura, 
Basilea, Schaffouse, Appenzell, 
San Gallo, los Grisones, Argovia, 
Turgovia, el Tessino, Vaud, el 
Valés, Neufchatel y Jinebra; pe- 
ro nos parece preferible el 6r- 
den jeográfico, y lo adoptamos 
para la descricion que sigue. 

1.2 CANTON DE JINEBRA. — 
Está situado en la estremidad 
de la Suiza, al Sudoeste, y ter- 
mina en punta entre la Francia 
y la Saboya. Tiene de superficie 
doce leguas y media cuadradas, 
y su poblacion se compone de 
cincuenta y cinco mil habitan- 
tes, que profesan en gran mayo- 
ría el calvinismo y hablan la 
lengua francesa. 

El suelo es bastante fértil y 
produce vino y frutos en abun- 
dancia; pero la industria es el 
principal recurso del pais; hay 
fábricas de luna, seda y algo- 
don, se curlen cueros, que son 
bastante estimados, y se cons- 
truyen obras de plata y relo- 
jería. 

El lago de Jinebra, llamado 
tambien lago Leman, cuyas már- 
jenes son tan nombradas por la 
belleza de sus sitios, tiene vein- 
te leguas de lonjitud, por dos 
y media de ancho, y se halla 
á mil ciento cincuenta pies s0- 
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bre el nivel del mar: al pre- 
sente surcan sus aguas tres bar- 
cos de vapor. En épocas irregu- 
lares, y duraute el estío vari 
veces en un mismo dia, sus a- 
gues se elevan y vuelven á bajar 
de cuatro á cinco pies, sin causa 
alguna aparente: este fenóme- 
mo, comun á todos los lagos de 
Suiza, aunque en grados infe- 
riores, no ha recibido todavia 
esplicaciones satisfactorias. 

La constitucion de Jinebra 
es una mezcla de aritocracia y 
democracia. El consejo de los 
representantes, formado de dos- 
cientos setenta y ocho miem- 
bros, comprendiendo en ellos el 
consejo de estado, está presidi- 
do por cuatro síndicos, y ejerce 
el poder lejislativo: al ronsejo 
de estado, que se compone de 
veintiocho vocales, pertenece el 
poder ejecutivo. Los miembros 
de ambos cousejos son nombra- 
dos por un cuerpo de elec- 
tores. 

Jinebra, capitol del canton, 
ocupa una posicion magnífica al 
pie de los Alpes saboyanos y del 
Jura, y á la punta del lago que 
lleva su nombre. Los dos brazos 
del Rona atraviesan esta ciudad, 
cuyo comercio es considerable. 
En la época de los romanos ec- 
ia ya, y sirvió por mucho 
jempo á estos conquistadores 
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de plaza fuerte contra los hel- 
vecios. Mas tarde fué declara- 
da ciudad libre del imperio de 
Alemania. En el siglo XVI lle- 
gó á ser uno de los principa- 
les focos de la reforma reli- 
jiosa; y despues de porfiadas lu- 
chas con los duques de Saboya, 
permaneció independiente , y 
solo aliada de la confederacion, 
en lo cual entró con su territo- 
rioen 1815, despues de haber 
formado parte de la Francia des- 
de 1793 hasta esta época. Jine- 
bra posee varios establecimien- 
tos científicos y una buena bi- 
blioteca. Muchos teólogos calvi- 
nistas de Francia van á estudiar 
á su universidad, que fué fun- 
dada en 1558. El filólogo Ca- 
saubon, Juan Jacobo Rousseau, 
los naturalistas Bonnet, Saussu- 
re y Deluc, el miaistro Necker, y 
otros muchos hombres distia- 
guidos, nacieron en Jinebra. Es- 
ta ciudad ha sido durante mu- 
cho tiempo el asilo de los sabios 
perseguidos, y aun es al presen 

te uno de los centros de inteli- 
jencia de Europa. Su poblacion 
se compone de veintincho mil 
almas. 

2.2 Canton DE vauD. — Se 
balla al Norte del precedente; 
está limitado al Oeste por la 
Francia y al Mediodia por el la- 
go Leman. Comprende sobre 
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ciento cincuenta y cuatro leguas 
cuadradas, y ciento ochenta y 
ciocu m bitantes, casi todos 
calvinistas, cuyo idioma es el 
francés. 

Este país, aunque atravesado 
por las montaños del Jura y por 
la estremidad de la cordillera 
setentrional de los Alpes, se 
compone en gran parte de llanu- 
ras fértiles y colinas bien culti- 
vadas, en las cuales se cojen, so- 
bre todo en el Mediodia, vinos 
y frutos muy estimados. Posee 
manufacturas bastante flore- 
cientes , fábricos de relojería, 
quincallería, paños, cueros y 
otros objetos. Las fértiles lade- 
ras que se estienden á lo largo 

.de los márjenes del lago de Ji- 
nebra, estan cubiertas de casas 
de campo en sitios deliciosos. 

La historia del pais de Vaud 
ofrece cambios continuos. Des- 
pues de la caida del imperio ro- 
mano, del cual formó parte, pa- 
só sucesivamente bajo la domi- 
nacion de los francos, de los 
borgoñones y de los emperado- 
res de Alemania. En el si- 
glo XIII se apoderaron de él los 
duques de Suboya, y en 1536 fué 
conquistado por los berneses, 
que le conservaron hasta 1798. 
En esta época recobró su inde- 
pendencia, y en 1803 entró en la 
confederacion. 
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El gobierno es democrático- 
representativo: el gran consejo 
se compone de ciento ochenta 
miembros, y de trece el consejo 
de estado. 

Lausana, capital del canton, 
ocupa una posicion pintoresca, 
cerca del lago de Jinebra, sobre 
la falda meridional del monte 
Jorat, que une el Jura á los Al- 
pes. Esta ciudad es la morada 
favorita de los estranjeros. Po- 
see una academia, y sus talleres 
de platería son muy nombrados. 
Tiene uva hermosa catedral gó- 
tica construida en el siglo X, y 
trece mil habitantes. 

Al sudeste del canton de 
Vaud, cerca de las villas de A- 
guila y Bex, se halla la única sa- 
lina que hay en Suizo. Recion- 
temente se han descubierto en 
esta comarca algunas capas im- 
purtantes de sal mineral. 

3.2 CANTON 08 NRUFCHATEL. 
— Forma un cuadrilátero irre- 
galar, limitado al Nordeste por 
la Francia; al Norte, al Este y al 
Sud, por los cantones de Berna, 
Friburgo y Vaud. Su superficie 
es de treinta y seis leguas cua- 
dradas, con cincuenta y seis mil 
babitantes, casi todos calvinistas, 
que hablan el francés. 

El puis se compone de mon- 
toñas pertenecientes á la cordi- 
Mera del Jura, de valles, y de 
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algunas tierras de aluvion que 
dan escelentes granos. El resto 
del suelo es jeneralmente poco 
fértil y solo produce á fuerza de 
mucho cultivo; pero se hallan 
en él buenos pastos. El lago de 
Neufchatel tiene cerca de nueve 
leguas de largo, por dos de an- 
eho. Sus orillas están cubiertas 
de árboles frutales y de viños, 
que suministran mas vino que 
elque puede consumirse en el 
canton. 

La fabricacion de telas de al- 
godon, de encajes bordados, de 
toda clase de obras de metal y 
sobre todo de relojería, ocupan 
una gran parte de los habitan- 
tes. Los valles de Locle y de 
Chauz-de-fonds, en otro tiempo 
casi desiertos, es en el dia don- 
de principalmente reside la in- 
dustria neufchaleleso. Cuén- 
tanse en ellos novecientos re= 
lojeros. Las primeras fábricas 
fueron establecidas en el si- 
glo XVII, por Juan Richard, 
llamado Bressel, hábil mecánico; 
y desde esta época, á pesar de 
la esterilidad del terreno, y del 
rigor del iovieroo , que dura 
siete ú ocho meses, el número 
de artesanos ha ido siempre 
en sumento. Ademas de los ob- 
jetos que acabamos de citar, se 
esportan guantes de piel, bue- 
nos licores, vulnera suiza y 














otras plantas cojidas en las mon - 
tañas. 

El canton de Neufcbatel, 
despues de haber pertenecido 
largo tiempo á los príncipes de 
la casa de Oranje, tocó en suer- 
teal reyde Prusia, á título de 
sucesion, durante elsiglo XVII. 
Despues lo dió Napoleon al ma- 
riscal Berthier, y en 1814 fué 
restablecida la autoridad del 
rey de Prusia. 

Ya hemos dicho que el canton 
de Neufchatel forma una espe- 
cie de monarquía constitucio= 
nal. El gobernador y los miem- 
bros del consejo de estado son 
de real nombramiento: los es- 
tudos ejercen el poder lejisla- 
tivo; treinta de los diputados 
que los componen son elejidos 
por el pueblo y cuarenta y cinco 
por el monarca. 

Naufchatel , capital de este 
cantoo, sobre el logo del mismo 
nombre, es una de las ciudades 
mejor situadas de toda la Suiza: 
posee escelentes establecimien- 
tos de educacion y de caridad. 
La catedral, construida en el 
siglo X, y el monumento, del re- 
formador Guillermo Farel, tam- 
bien merecen citarse. La ciudad 
comprende seis mil habitantes. 

4. CANTON DE BERNA.—Tie- 
ne por límites, hácia el Norte 
la Francis y por algunos puntos 
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el territorio de Soleura; al Este 
Bosilea, Soleura, Argovia, Lu- 
ceroa, Unterwal y Uri; al Sud el 
Valés; y al Oeste los cantones de 
Vaud, Vriburgo y Neufchatel. 
Es el mas grande de toda la Sui- 
za, pues comprende una super- 
ficie de trescientas treinta y seis 
leguas cuadradas, y cerca de 
trescientos setenta mil habitan- 
tes, de los cuales solo cuarenta 
yocho mil sun católicos, que 
hablan el francés; los demas son 
protestantes y su idioma es el 
aleman. 

El terreno está atravesado al 
Norte por las numerosas cordi- 
Meras del Jura; y al Sud, en la 
parte llamuda Oberland Ó pais 
elevado, por altas montañas que 
le separan del Valés; sin embar- 
gu, está formado de llanuras po- 
co estensas, pero bastante pro- 
ductivas. Las mas fértiles, si 
tuadas en el centro del canton 
y alrededor de la capital, están 
cubiertas de aldeas y regadas 
por infinidad de corrientes de 
agua, principalmente por el Em- 
ma y el Aar. Los lagos de Thun 
y de Brienz se estienden al pie 
de los Alpes. 

Los principales recursos de 
los habitantes son: algunas fá- 
bricas de paños, de telas estam- 
padas, y de curtidos; el comer- 
cio de los animales criados en 
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las montañas, y -la agricultura, 
cuyos productos no siempre bos- 
tan para el consumo local. 

El Oberland, ó parte meridio- 
nal del canton, que encierra las 
montañas mas elevadas de la 
Suiza, despues del Monte-Rosa, 
es recorrido duraote el estío por 
gron número de viajeros, El vas 
lle de Hasli, atravesado por el 
rio Aar, contiene varius casca= 
das de las cuales citaremos la de 
Reichembach , una de las mas 
hermosas de Suiza. En el va- 
lle de Lauterbrunn, está la cai- 
da de Staubbach, cuya cascada 
tiene novecientos veinticinco 
pies de altura, Al caer de las ro-. 
cas de Plelschberg, el arroyo se 
descompone en una especie de 
espuma finísima de estremada. 
blancura: la columna de agua 
cambia de forma y de direccion 
á voluntad del viento, y semeja 
mucho á un torbellino de polvo, 
por lo cual le han dado el nom- 
bre de Staubbach, que quiere 
decir arroyo de polvo. En el 
mismo valle se encuentran otras 
veinte cascadas, algunas de las 
cuales no cedea en belleza á la 
de Staubbach. 

La constitucion del conton de 
Berna es democrática, pues la 
aristocrácia bernesa fué despo- 
jada de sus privilejios 4 conse- 
cuencia de la revolucion de ju- 
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lio. El gran consejo de Berna 
se compone de doscientos no- 
venta y nueve miembros, y de 
su mismo seno elije los veinti- 
cinco que forman el pequeño 
consejo. Este canton se adhirióá 
la confederacion el año de 1353. 

Berna, la capital, situada su- 
bre el Aar, en una especie de 
península formada por este rio, 
es una ciudad antigua y bien 
construida, que cuenta veinte 
mil habitentes. Casi todas las 
cusas están adornadas de pórti- 
cos, que forman á cada lado de 
las calles hermosas galerías cu- 
biertos. En 1798 ocuparon los 
franceses esta ciudad, que fué 
residencia del gobierno al si- 
guiente año, luego que' la Suiza 
se constituyó en una sola é ¡n- 
divisible república. En el dia es 
una de las tres ciudades direc- 
toros donde se reune la dieta. 
Berna posee una universidad y 
una biblioteca que contiene 
treinta mil volúmenes, gran nú- 
mero de manuscritos relativos á 
la historia de Suiza, y una her- 
mosa coleccion de medallas. Su 
catedral, construida á mediados 
del siglo XV, es digna de admi- 
racion. 

Cerca de la pequeña ciudad 
de Lemont, á la parte del Norte, 
se ve el famoso paso de Pedro 
Pertuis, practicado en la roca 
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por los romanos, y que fué 
mirado por mucho tiempo como 
la Mave de Suiza: tiene quince 
pies de profundidad y cincuenta 
de elevacion. 

5.2 CANTON DE BASILEA. — 
Está limitado al Norte, sobre la 
ribera derecha del Rhin, por el 
gran ducado de Baden; y sobre 
la ribera izquierda por la Fran- 
cia; al Este, al Sud y al Oeste, 
por los cantones de Argovia, de 
Soleura y de Berna. Su superfi- 
cie es de veinticinco leguas cua- 
dradas, con sesenta y un mil ha- 
bitontes (veintitres mil en Basi- 
lea-ciudad, y treinta y ocho mil 
en Basilea-campiña) casi todos 
protestantes, que bablan el a- 
leman. 

Las montañas del Jura, que 
terminan á las inmediaciones 
de Basilea, suministran plantas 
raras y escelentes pastos, en los 
cuales se crian numerosos ga- 
nados. En las riberas del Rhin y 
del Birs el terreno es bastante 
fértil, y produce trigo, vino y 
otros frutos. Los habitantes ha- 
ceh:un comercio bastante con 
siderable: gran número de ellos 
estan empleados en las manu- 
facturas, pues fabrican papel, 
telas de seda y de algodon, y u-= 
tensilios de hierro; tambien tra- 
bajan en las tenerías. La ciudad 
de Basilea posee una fábrica de 
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cintas de seda, 'que ocupa gran 
número de operarios. 

Despues de Ja revolucion de 
julio, algunas disensiones entre 
les habitantes de la ciudad y los 
del campo, relativamente á las 
reformas pedidas por los unos y 
rechazadas por los otros, pro: 
dujeron la separacion del pais 
en dos partes, Basilea-ciudad y 
Basilea-campiña. En 1833 la 
dieta federal reconoció provi- 
siunalmente la ecsistencia de es- 
tos dos.cantones, gobernados por 
distintos consejos. Despues fué 
confirmada esta separacion, en 
el concepto de que las dos par- 
tes del antiguo canton de Bas 
lea continúen, goberaándose in- 
dependientemente una de otra; 
pero. reunidas solo tienea dos 
medios votos en la dieta. 

La ciudad de Basiles, que, 
con algunas aldeas vecinas for- 
ma el primero de estos medios 
enntones, está situada subre las 
márjenes del Rhin, que la divi- 
de en dos partes desiguales, re- 
unidas por un puente. Se cuen- 
tan en ella veintiun mil ha 
tantes. Su posicion ventajosa la 
ha proporcionado el ser, hace 
mucho tiempo, la ciudad mas 
comercial y mas rica de toda la 
Suiza: está construida no le- 
jos del sitio que ocupaba an! 
guamente la ciudad de Augusta 

TOMO XXVH. 
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Rauracorum, fundada por los 
romanos, y destruida en el si- 
glo Y por los bárbaros que inva- 
dieron el Mediodia de Europa. 
En la catedral, que data del si- 
glo XI, se ve el sepulcro de 
Erasmo, y en el arsenal las ar- 
mas de Cárlos el Temerario, du- 
que de Borgoña. Posee una uni- 
versidad, fundada en 1459, que 
principia á levantarse de su lar= 
ga decadencia; una sociedad bí- 
blica y un establecimiento de 
misiones protestantes. 

Cerca de esta ciudad, sobre 
las marjenes del Birs, hay una 
coliaa llamada de Santiago, 
doude mil doscientos confede= 
rados atacaron el año 1444 á un 
ejército francés, compuesto de 
treinta mil hombres, mandado 
por el delfin (luego Luis XI), 
y murieron con las armas en la 
mano despues de haberse bati- 
do heróicamente. El ejército 
francés perdió cerca de ocho mil 
hombres. Sorprendido Luis XI 
de tanto valor, resolvió desde 
entonces tomar tropas suizas á 
su sueldo. Sobre el campo de 
batalla, cubierto ahora de vi- 
ñas, se recolecta un vino llama- 
de Schweitzerblut, que quiere 
decir, sangre de los suizos. En 
estos últimos años se ha leyan- 
tado en dicho campo un monu- 
mento de hierro colado. 

12 
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La pequeña ciudad de Liestal, 
situada en un vallecito fértil, la 
cual apenas cuenta dos mil ha- 
bitantes, es ahora la capital de 
Basilea-campiña. 

6.2 CANTON DE ARGOVIA. — 
Sus límites son: al Norte el 
Rhin, que le separa del gran 
ducado de Baden; al Este, Sur y 
Oeste los cantones de Zuriclr, 
Zug, Lucerna, Soleura y Basi- 
lea. Tiene sesenta y cinco le- 
guas cuadrados de superlicie, 
y una poblacion de dieziocho 
mil habitantes, que hablan el a- 
lemao: las tres quintas partes 
profesan el culto reformado, y 
dos mil son judios. 

Este pais, aunque situado en 
lo que llaman las llanuras de 
Suiza, está cortado en todas par- 
tes por colinas y montecillos que 
dependen de la cordillera del 
Jura. La fertilidad del suelo, 
regado por el Rhin, el Aor, el 
Reuss y el Limmath; los manu- 
facturas de Aarau, Zo/fingen, 
Lentzburgo, y de los valles ia- 
mediatos, y la facilidad de las 
comunicaciones interiores y es- 
teriores, dan á este canton gran- 
de importancia. 

La forma de gobierno de este 
eantonesuna constitucion demo- 
erática: el gran consejo se com - 
pone de ciento cincuenta miem- 
bros, y el pequeño de trece. 
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La capital es Aarau, pequeña 
ciudad muy comerciante, situa= 
da sobre el rio Aar, con cinco 
mil habitantes. 

Hacia el centro del canton, 
en la parte comprendida entre 
el Aar, el Reuss y el Liomath, 
hay muchos puntos que produ= 
cen grandes recuerdos históri- 
cos. La aldea de Windisch está 
construida en el sitio que ocupó 
antiguamente la ciudad de Vin= 
donissa, edificada por lps empe- 
radores romanos para protejer 
la frontera. La ciudad y el cas- 
tillo de Baden sirvieron por mu- 
eho tiempo de residencia á los 
archiduches de Austria. Al salir 
de este castillo el emperador 
Alberto, hijo del famoso Ro- 
dolfo de Apsburgo, fué asesina= 
do (1308) en el paraje donde hoy 
se halla la abadía de Kanigs fel- 
den (campo real), por su sobri- 
no Juan de Suabia que reclama- 
ba en vano, cuando llegó á su 
mayor edad, la investidura de 
su ducado. 

Los famosas aguas sulfúreas 
de Baden, en las marjenes del 
Limmath, son las mas frecuen- 
tadas de toda la Suiza: lus ro- 
manos las conocieron con el 
nombre de therme helvetica. 

7.2 Caron DE zuricH.— Es- 
tá limitado al Oeste, al Sud, y al 
Este por los cantones de Argo- 
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bie, Zug, Schwitz, San Gallo y 
Turgovia; al Norte por el de 
Schaffouse y el gran ducado de 
Baden. Su superficie es de unas 
noventa leguas cuadradas, y su 
poblacion de doscientos treinta 
mil habitantes, todos calvini: 
tas, escepto mil que son católi- 
<os: su idioma es el aleman. 

Este canton, perfectamente 
regado, es rico en colinas y va- 
Mes fértiles. La agricultura, y 
sobre todo el arte de abonar las 
tierras, ban llegado á un grado 
de perfeccion muy notable. Re- 
cójese allí mucho trigo, legum-= 
bres, frutas y vino; pero la ri- 
queza priacipal del pais consis- 
te en sus hilados de algodon, sus 
manufacturas de seda y sus 
tintes. 

El lago de Zurich, al Sud, uno 
de los mas bellos de Suiza, tiene 
diez leguas y media de largo por 
una y media de ancho: sus ori- 
las estan cubiertas de inumera- 
bles aldeas que presentan el mas 
risueño aspecto. 

Hasta el año de 1798, la ciu- 
dad de Zurich ejerció sobre lo- 
do el pais un poder soberano 
por el ministerio de treinta y 
dos bailios; pero desde esta épo- 
«ca sus instituciones gubernati- 
vas hao cambiado varias veces. 
Actualmente el gran coasejo, ó 
sea el poder lejislalivo, se com- 
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pone de doscientos “doce miem- 
bros , cuya lercera parte som 
nombrados por la capital: la 
constitucion de este canton es 
democrática. 

La ciudad de Zurich, se hulla 
edificada á la estremidad seten- 
trional del lago de este nombre. 
Esta ciudad fué conocida por 
los romanos con el nombre de 
Thuricum. En ella fué predicada 
la reforma eclesiástica en 1519 
por el célebre Ulrico Zuinglio; 
y en esta época la instruccion y 
la industria hicieron allí rápi- 
dos progresos. Las manufactu- 
ras, que ecsistian mucho tiem- 
po hacia, tomaron bien pronto 
el suficiente incremento para 
poder hacer una esportacion 
considerable. Hácia fines del 
último siglo las fábricas de al- 
godon llegaron al mas alto gra= 
do de prosperidad, lo cual colo- 
có á Zurich en el primer lugar 
entre las ciudades comerciales 
de la Suiza: sus fabricantes ocu- 
paban cerca de cincuenta mil 
obreros. Pero desde que la ciu- 
dad perdió sus privilejios, las 
cosas cambiaron de aspecto; la 
industria se ha esteadido por 
todo el canton, y los habitantes 
de la campiña rivalizan en el 
dia, como dueños de estableci- 
mientos fabriles, con los de la 
ciudad. 
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Durante la guerra de 1799 
sufrió mucho el pais con el 
. tránsito de los ejércitos estran= 
jeros, y Zurich fué dos veces 0- 
eupada por los frauceses. Mas- 
sena, que los mandaba, obtuvo 
en las inmediaciones de esta 
ciudad una victoria célebre: s0- 
bre los rusos el 25 de setiembre 
de dicho año. 

Zurich posee una biblioteca, 
eon unos setenta mil volúme- 
nes, y algunos manuscritos, en- 
tre los cuales se halla el mas an- 
tiguo de Quintiliano. La univer- 
sidad, adonde se han retirado 


varios profesores alemanes, des- 


terrados de su patria por causas 
políticas, cada vez está mus flo- 
reciente: en Ja actualidad cuen- 
ta mos de doscientos estudian- 
tes. Tambien hay en Zurich una 
escuela normal para la instruc- 
cion primaria y un instituto de 
ciegos. Los establecimientos de 
segunda educacion y las socie- 
dades científicas y literarias son 
numerosos en Zurich. Esta ciu- 
dad es la patria de los tres Gess- 
ner, todos célebres, del literato 
Badmer, de los pintores Fússli, 
del teólogo y fisonomista Lava- 
ter, y de otros hombres distin= 
guidos. 

Los edificios mas notables son 
la catedral, que se dice es ante- 
riorá Carlomogno; la casa do la 
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Villa; el hospicio de los. huérfa= 
nos, y la casa de locos. La pobla 
cion asciende á trece mil almas. 

8.2 CANTON DE SCHAFFOUSSE.. 
—Esel mas setentrional de Sui= 
za; está limitado al Sud por el 
Rhin, que le separa del canton 
de Zurich; y por casi todos log 
demas lados por el gren ducado 
de Baden. Tiene de superficie 
dieziocho leguas cuadradas, y 
treinta y dos mil habitantes que: 
siguen el protestantismo, escep= 
to doscientos católicos: hablan 
el aleman. El pais es bastante: 
fértil, y se compone en gran 
porte de colinas. La fabricacion 
del bierro y el curtido de los 
cueros son los principales ramos 
de su industria. p 

El gobierno es representativo. 
y democrático. 

Scha/fousse, capital del can- 
ton, está situada en la ribera de- 
recho del Rhin: es una ciudad: 
industriosa y comercial, que po» 
see una biblicteca bastante no= 
table. Fué patria del célebre 
historiador de: la Suiza, Juan 
Muller. Poblacion siete mil ha= 
bitantes.. 

9.2 CANTON DE TURGOVIA. — 
Está atravesado por el rio Thur,. 
y limitado al Oeste por el canton 
de Zurich; al Norte y al Este por: 
el Rhin y el lago de Constanza, 
que le separan de la Alemania; 
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y al Sud por el canton de san | ciudad pequeña, situada sobre- 
Gallo. Tiene treinta y cinco le- | el rio Marg, poco caudaloso, que 
guos cuadradas de superficie, y pierde en el Rhin. Hoy en 
noventa mil habitantes, que ha- | ella algunas manufacturas de se- 
blan el idioma aleman, de los |da., y mil echocientos: habiz 
cuales las siete nonas partes son | inntes.. 
protestantes. 10, CANTON DESAN GALLO: — 
Compónese: el territorio de¡ Es uno de los mas estensos y 
MNanuras y colinas poco elevadas, | presenta una forma bastante ir 
y se encuentran hermosas pra- | regular. Sus límites son:al Este 
deras, muchos árboles frutales, | el Rhin, que le-separa del Ti- 
viños, campos que producen: to- | rol;:al Norte el-lago de Constan- 
da especie: de granos, y sobre(za y el canton de Turgovia; y 
todo lino y cáñamo. La alta Tur- | al Oeste:los cantones de Zurich, 
govia, á lo largo del logo de |Schwitz, Gluris y los Grisones. 
Constanza y del Rhin, es de una |Su territorio rodea enteramen- 
estremada fertilidad, y el terre= ¡te el del canton de Appenzell. 
no mas productivo de toda la | Comprende noventa y ocho le- 
Suiza alemana. Fabrícanse en | guas cuadradas, y ciento selea= 
el pais lienzos finisimos y telas | ta mil. habitantes que Mablon el 
de algodon y seda. aleman: las tres quintas partes. 
El lago de Constanza tiene | son católicos. 
dieziocho leguas de lonjitud, y El terreno es fértil, escepto 
una anchura que varia de dos á | en la parte del Sud; que se halla. 
cinco leguas: es uno de los mas | alravesada por montañas elevaz 
importantes puatos de comuui- | das y áridas. La comarca mas 
cacion entre la Suiza y el Me-|ricaesel valle-del Rhio. La: in-- 
diodia de Alemania, y se: halla | dustria-y la cria de ganados es- 
atravesado por el Rhin de Sud-| tán muy adelantadas en este 
este á Oeste. canton, al cual bañan los lagos- 
El gobierno del canton es re- | de Constanza,.de Zurich, y de 
presentativo y democrático. Aa- | Wallenstadt. . 
tes del año 1793, pertenació es- El'gobiernoes representativo: 
te paisá los ocho cantones mas | y democrático. 
antiguos , como dependencia| San Gallo; capital del canton, 
suya. está situada sobre el rio Stei- 
La. capital Frauenfeld,.es una] nach, á dos leguas. del lago de: 
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Constanza; es una de las ciuda- 
des mas importantes de la Sui- 
za con respecto á la industria y 
al comercio, Los lienzos, las 
muselinas y otras telas de algo- 
don que allí se fabrican, son 
muy estimadas. La abadia de 
San Gallo fué célebre en la 
edad media porta erudicion de 
los monjes que la habitaban: 
fué fundada en el siglo VII por 
San Gallo, natural de la isla de 
Ikolmhill, en las costas de Esco- 
cia, que estendió el cristianismo 
en Suiza. De la biblioteca de 
este monasterio se han sacado 
muchos manuserilos preciosos 
de Quintiliano, de Silio Iálico, 
de Amiano Marcelino, de Pe- 
tronio, de Valerio Flaco, y de 
algunos otros autores latinos. 
La ciudad tiene buenos estable- 
cimientos de instruccion, y diez 
mil quinientos habitantes, de 
los cuales solo mil quinientos 
son calólicos. 

11. CANTOX DE APPENZELL. 
— Está rodeado por todas par= 
tes, como ya hemos dicho, por 
el canton de San Gallo. Tieue 
de superficie veinticiaco leguas 
cuadradas y sesenta y cuatro 
mil babilanles, que hablan el 
aleman: las dos terceras partes 
profesan el culto reformado. Lo 
montuoso del pais y la rijidez 
del clima no dejan prosperar la 
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agricultura, á pesar del trabajo 
que emplean les habitantes. La 
<ria de los ganados y la fabrica- 
cion de los quesos son los obje- 
tos mas considerables para este 
canlon, aunque tambien se en- 
cuentran en él fábricas impor- 
tantes de telas de algon y de 
«nuselinas bordadas. 

Las disensiones relijiosas del 
siglo XVI ocasionaron la divi- 
sion del pais en dos partes que 
sou: Appenzell- Interior (cató- 
lico) y Appenzell-Esterior (pro- 
testante), que aun en el dia fur- 
man dos repúblicas diferentes. 
La constitucion de una y otra 
es puramente democrática. La 
asamblea jeneral, compuesta de 
todos los ciudadanos, se reune 
una vezal año, á campo raso, 
para votar las leyes y nombrar 
los majistrados. El grande y el 
pequeño consejo son los encar- 
gados de la adininistracion. 

Appenzell, capital del canton 
interior, es una villa situada en 
un valle agradable, con mil qui- 
nientos habitantes: toda la par- 
roquia cuenta cinco mil. En su 
antigua iglesia se yen las bun- 
deras conquistadas por los guer- 
reros que pelearon por la inde- 
pendencia de la Suiza. 

Herisau y Trogen, alternati- 
vamente capitales del canton es. 
terior, son dos grandes villas, 








notables por sus fábricas de al- 
godon y lienzos. 

12. CANTON DE LOS GRISONES. 
— Se halla limitado al Norte por 
el Tirol y los cantones de San 
Gallo y de Glaris; al Oeste y al 
Sud por los de Uri y Tessino y 
por el reino Lombardo- Véneto; 
y al Este por el Tirol. Muchos 
jeógrafus le dan esactamente la 
misma estension que al canton 
de Berna, es decir, trescientas 
treinta y seis leguas cuadradas. 
Contiene noventa mil habitan- 
tes, de los cuales cinco octavas 
partes son protestantes: de las 
diez partes, seis hablan la len- 
gua romana, tres el aleman, y 
una el italiano. 

El pais está cortado en todas 
direcciones por los Alpes Réti- 
cos, de los cuales las cumbres 
mas altas que hasta ahora han 
podido medirse, se elevan de 
diez á once mil pies sobre el ni- 
vel del mar. En ellos tienen su 
nacimieoto los rios Rhin é Inn. 
Entre las numerosas neveras de 
este pais es preciso distinguir la 
de Bernina, que tal vez es, des- 
pues de la del Rona, en el Va- 
lés, la mayor y mas bella de to- 
da la Suiza. En algunos valles 
bajos y bien espuestos se en- 
cuentran las producciones de 
Italia; pero el terreno no está 
bien cultivado. Los habitantes 
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son menos activos que en la 
mayor parte de los otros canto- 
nes. En jeneral prefieren la vi- 
da pastoril á cualquiera otra u- 
cupacion, á pesar de la posicion 
ventajosa de su pais, que es uno 
de los puntos de comunicacion 
mas antiguos y frecuentados en- 
tre la Alemania y la Italia. 

El canton se divide en tres 
repúblicas federativas, Mamadas 
ligas, á saber: la liga grisa ú su- 
perior, la liga Cadea ú de la cu- 
sa de Dios, y la de las diez jue 
risdiciones. La constituccion es 
democrática. 

Coira, eapitol del cauton, si- 
tuada á media legua del Rhin, 
es una ciudad mul construida, 
con una catedral notable por 
su mucha antigitedad y por los- 
sepulcros que encierra, La po- 
blacion es de cuatro mil qui- 
vientos babitantes. 

A legua y media de Coira, es- 
tá el castillo de Reiehenau, don- 
de Luis Felipe, actualmente rey 
de los franceses, fué precep- 
tor de matemáticas durante la 
emigracion, en un instituto fua- 
dado er aquella época por el 
bargomaestre M. de Fscbarner. 

13. Canron DEL TESSINO. — 
Sus límites son el Piamonte, 
el reino Lombardo-Véneto, los 
cantones de los Grisones, de Uri, 
y del Valés: alraviésale en toda 
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su lonjitud el Tessino, y conties 
ne la estremidad setentrional del 
lago Mayor, asi como la mayor 
parte del layo de Lucano. Tiene 
ciento treinta leguas cuadradas 
de Superficie, y ciento oche mil 
habitantes, todos calólicos, que 
hablan varios dialectos corrom- 
pidos de la lengua italiana. 

Este pais, situado en la fal- 
da meridional de los Altos-Al- 
pes, es el mas cálido y fértil de 
toda la Suiza; pero los habiton- 
tes son, en jeneral, iguorantes y 
poco inclinados á la agricultu- 
ra. Muchos de ellos emigran, 
por mas ó menos tiempo, para 
buscar fortuna en las grandes 
ciudades, donde ejercen los ofi- 
cios de vidrieros, pasteleros, 
chocolateros, etc. 

El gobierno es representativo, 
y da constitucion de 1831 ha 
introducido en él mas elemen- 
tos democráticos que los que 
antes contenia. 

Bellinzona, sobre el Tessino, 
Lugano, en una comarca mag- 
nífica, sobre el lago de este 
nombre, y Locarno, sobre el lago 
Mayor, sun alternativamente las 
capitales del canton. Lugano es 
la mas importante de las tres 
por ser ciudad comercial: tiene 
tres mil seiscientos habitantes; 
Bellinzona mil trescientos, y Lo- 
carno mil doscientos. 
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14 Casrox DeL vaLes.—Es- 
te es el canton mas grande des- 
pues de los de Berna y de los 
Grisones: está rodeado por la 
Saboya, el Piamonte y los can- 
tones del Tessino, Uri, Berna y 
Vaud. Comprende doscientas 
dieziocho leguas cuadradas de 
estension, y echenta mil habi- 
tantes, todos católicos, cuya ma- 
yor parle hablan un patué fran- 
cés. Al Nordeste, en el alto Va- 
lés, se habla el aleman. 

El valle del Rona, que 
viesa todo el canton, princi 
en la parte occidental del San 
Gotardo ó monte Furca, don- 
de dicho rio liene su nacimiea- 
to: su lonjitud es de unas trein- 
la y seisteguas. Las cordilleras 
de montañas que le cercan pur 
todas partes son las mas altas de 
la Suiza (los Alpes Peninos, Le- 
pontinos y Berneses) y se elevan 
desde ocho mil á catorce mil 
doscientos veintidos pies sobre 
el nivel del mar. Entre sus 
cumbres es donde se hallan las 
neveras mas estensas. Ademas 
comprende el pais gran número 
de valles eu direccion paralela 
ó perpendicular á la del Ro: 

El Valés ofrece á la curio: 
dad una variedad inagotable de 
los objetos mas contrarios: vén- 
se allí áridas cumbres, cubiertas 
eternamente de yelo y nieve, 
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donde apenas crecen algunas 
plantas que solo se encuentran 
hácia los polos, y poco mas aba- 
jo, todo el lujo de la vejetacion 
meridiona!. En ciertos. parajes 
crece el espárrago silvestre á 
todo viento; los higos, las gra- 


nadas, las almendras, y los vinos | 


mas esquisitos, maduran casi 


sin la ayuda del labrador. En! 


otros, la recoleccion de los gra- 
nos no se hace hasta el mes de 
octubre, y los frutos mas comu- 
nes no pueden llegar á su com- 
pleta madurez. En las montañas 
se crian gamuzas, COrzos, Mar- 
motas, lobos, linces y algunos 
osos. Tambien se encuentran en 
ellas gran variedad de aves sal- 
vajes, cuya mayor parte pueden 
comerse. 

El Simplon, al Este del con- 
ton, en la cordillera de los Al- 
pes Lepontinos, es notable por 
un paso famoso hácia la Italia. 
La parte meridional de la mon- 
taña presenta infinidad de sitios 
incultos y pintorescos. El cami- 
no viejo, que solo es practica- 
ble para las caballerías, ecsiste 
todavia. El nuevo, construido 





por Napoleon desde 1801 has- 


ta 1805, tiene catorce leguas de 
lonjitud y veinticinco pies de 
ancho 
Otro paso célebre es el del 
Gran San Bernardo, en el bajo 
TOMO XXVI. 
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Valés, sobre la frontera del va- 
lle de Aoeste en el Piamonte. Por 
este paso penetraron las lejio- 
nes romanas en la Helyecia y la 
Jermanis. En los tiempos mo- 
dernos han seguido el mismo 
camino otros muchos ejércitos. 
Aunque impracticable para los 
| carruajes, le pasaron en mayo 
de 1800 treinta :nil franceses 
mandados por Bonaparte, con su 
artillería y caballería, y en la 
estacion mas peligrosa por la 
¡ caida de los tempanos de yelo. 

La hospedería del monte San 
Bernardo, habitada por relijio- 
sos egustinos, está situada en lo 
mas alto del camino, á siete mil 
quinientos pies sobre el nivel 
del mar, y es la morada mas al- 
ta de Europa. Allí se da aloja- 
miento y comida gratuitamente 
á los viajeros. Durante los me- 
ses mas peligrosos del año, los 
relijiosos recorren diariamente 
los caminos de la montaña a- 
compañados de unos perros gran- 
des, que siguen con maravilloso 
instinto las huellas de lus viaje- 
ros estraviados, y les enseñan 
el camino del monasterio. Los 
cuerpos de los desgraciados que 
se hallan sepultados bajo la nie- 
ve, Ó muertos de frio, los colo- 
can en una especie de cueva 
practicada en la roca, cerca de 
la hospedería, sien Jo tal la rijidez 
13 
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del aire á esta elevacion, que no 
pueden corromperse, y durante 
mucho tiempo aun se distinguen 
sus facciones. En la guerra de 
que fué teatro la Suiza hácia fi- 
nes del siglo último, ciento o- 
chenta franceses ocuparon la 
hospedería de San Bernardo por 
mas de un año. Atecados en esta 
posicion por los austriacos, los 
rechazaron despues de un com-= 
bate que duró todo el dia. 

La civilizacion se halla en es- 
tremo atrasada en el Valés, so- 
bre todo en la parte baja del 
canton. El bajo Valés es tam- 
bien la comarca de lus Alpes 
donde se encuentran mas cre- 
tíns. Estos son hombres defor- 
mes, sordos, mudos y atontados, 
que jamás salen de la infancia. 
Lo causa de esta desgraciada a- 
nomalía de la:naturaleza, se a- 
tribuye á la otmósfera pesada y 
cálida, encerrada en valles pro- 
fundos y frecuentemente inun- 
dados. 

La constitucion de este can- 
ton es democrática representa- 
tiva. Desde el año 1810 hasta el 
de 1814, este pais formó parte 
del imperio francés con el nom- 
bre de departamento del Simplon. 

La capital es Sion, situada so- 
bre el Rona, ciudad mal cons - 
truida, con una catedral gótica 
notable: por su antigúedad. La 
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poblacion se: compone de dos 
mil trescientos babitantes. 

15. CANTON DE FRIBURGO. — 
Está comprendido entre los de 
Berna, Voud y Neufchatel, y 
toca por una pequeña parte con 
el lago de este último nombre. 
Tiene unas sesenta y cioco le- 
guas cuadradas de estension, y 
noventa mil habltantes, que ha 
blan en parte el aleman y en 
parte el francés: todos son ca- 
tólicos, escepto los del distrito 
de Morat, en número de diez 
mil. El pais es bastante fértil, y 
solo contiene montañas que no 
Megan á la línea de las nieves. 
El rio Sana le atraviesa en toda 
su lonjitud de Sud á Norte, y va 
á desaguar en el Aar. La mitad 
del lago de Morat, que liene dos 
leguas, forma parte del canton. 
Las principales ocupaciones de 
los habitantes son la agricultu- 
ro, la crio de los ganados y la 
fabricacion de queso. 

El gobierno es representativo, 
y conforme á la nueva constitu- 
cion establecida á consecuencia 
de la revolucion de julio, domi- 
na en él la democracia. 

La capi» es Friburgo, resi- 
dencia de un obispo. Esta anti- 
gua ciudad está edificada, parte 
en un valle y parte sobre rocas 
escarpadas, á las márjenes del 
Sana. Posee varios estableci- 
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mientos literarios, entre los cua- 
les es muy nombrado el magní- 
fico colejio: delos jesuitas, una 
catedral y ocho conventos. La 
poblacion se compone de siete 
mil habitantes. 

Cerca de esta ciudad se ha 
construido hace poco tiempo un 
soberbio puente de novecientos 
veinticinco pies de lonjitud, sus- 
pendido por cadenas á ciento 
setenta y cuatro pies sobre el 
rio Sana. Una legua mas distan- 
te está la ermita de Santa Mag- 
dalena, iglesia bastante grande 
abierta en la roca porun solo 
hombre, en el espacio de diez 
años. 

Al Sud se halla la villa de 
Gruyeres, que contiene trescien- 
tos cincuenta habitantes, y es 
conocida en toda Europa por sus 
quesos. 

16. CANTON DE SOLEURA. — 
Está rodeado por los de Berna, 
Basilea y Argovia. Comprende 
unas treinta y cuatro leguas cua- 
dradas, y sesenta mil habitantes 
que hablan el alemac: casi to- 
dos son católicos. Los brazos del 
Jura, que atraviesan el pais, so- 
lo se elevan á unos cuatro mil 
quinientos pies sobre el nivel 
del mar. Hállanse allí escelentes 
pastos que alimentan numerosos 
ganados. Los habitantes de los 
valles se ocupan en la agricultu- 
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ra, y descuidan casi enteramen- 
te la industria y el comercio. 

El gobierno es representativo 
y democrático. 

Soleura, la capital, esta situa» 
da sobre el Aar, en una comarca 
agradable. Esta ciudad tiene una 
catedral muy hermosa, construi- 
da en el último siglo, un cole- 
jio eclesiástico, cinco conven - 
los, y cualro mil quinientos ha- 
bitantes. 

17. CANTON DE LUCERNA. — 
Es el masimportaote de los can- 
tones católicos, y está situado 
entre los de Berna, Argovia, 
Zugz, Schwitz y Unterwal. Tieno 
setenta y seis leguas cuadradas, 
y cieuto veinte mil habitantes, 
casi todos católicos, que hablan 
el aleman. 

Este pais presenta por todas 
partes colinas fértiles y valle. 
citos bien regados, escepto en 
la del Sud, donde se encuen- 
tran muchas montañas, de las 
cuales las mas elevadas no lle 
gan á la rejion de las nieves. Las 
principales aguas son el lago de 
Lucerna, el de Sempach y el rio 
Reuss. Los habitantes se dedi- 
can á la agricultura, cuyos pro- 
ductos son mas que suficientes 
para el consumo del pais, lo cual 
les hace descuidar los recursos 
de la industria manufacturera. 
El único comerciv-ea que se 
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ocupan es el de tránsito sobre el 
camino del monte San Gotardo. 
Distínguense por su hermosura, 
por sus costumbres pastorales, 
y por su antiguo patriotismo. 
En la parte del Sudoeste, llama- 
da el Entlibuch, aun estan en 
voga las luchos públicas y otros 
ejercicios jimnásticos. 

El gobierno es representa- 
tivo y democrálico. 

Lucerna , capital del canton 
y residencia de un nuncio del 
papa, está situada sobre el lago 
del mismo nombre, y atravesa- 
da por el Reuss, que sale del 
lago por este paraje. Esta ciu- 
dad, la única importante del 
pais, posee muchas iglesias, un 
liceo eclesiástico, y un arsenal 
donde se conservan gran núme- 
ro de trofeos y armaduras de la 
edad medio. La poblacion se 
compone de seis mil cien habi- 
tantes. 

A corta distancia de la capi- 
tal, está el bello monumento 
elevado en 1821 y consagrado 
4'la memoria de los suizos muer- 
tus el 10 de agosto de 1792 de- 
fendiendo á Luis XVI en las 
Tullerías. Redúcese á un leon 
colosal, de veintiocho pies de 
lonjitud, que espira atravesado 
por una lanza, cubriendo con 
su cuerpo un escudo flordelisa- 
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Al Sud de Lucerna se eleva, 
á uoa altura casi de siete mil 
pies, el monte Pilatus, ltama- 
do en su orijen mons pileatus, es 
decir, cubierto, porque el pico 
está casi constantemente rodeo- 
do de nubes. La supersticion de 
ntes en la edad media 
ar este nombre del 
de Poncio Pilatos, lo cual dió 
orijen á infinidad de fábulas que 
se esparcieron porel pais duran= 
le mucho tiempo. 

18. CANTON DR UNTENWAL.— 
Es uno de los tres cantones pri- 
milivos: está situado entre los 
de Lucerna, Berna, Uri, y el 
lago de los cuatro cantones. Su, 
estension es de treinta y cuatro 
leguas cuadradas que contienen 
veinticuatro mil habitantes, lo- 
doscatólicos, y cuyo idioma es el 
aleman. Este pais está cercado 
de altas montañas, entre las cua- 
les se distinguen el Titlis, de 
diez mil trescientos pies de ele- 
vacion: ademas un bosque le 
divide en dos partes, que son 
Obwalden y Nidwalden. Está re- 
gado por los rios Aa y Melch. 
La cria de los ganados forma la 
principal ocupacion de los habi- 
tantes. 

Así como en el Appenzell, ca- 
da una de las dos partes en que 
está dividido el pais, forma una 








do que no puede defender mas. | democracia independiente. La 


asomblea jeneral, compuesta do 
todos los''hábitantes reunidos, 
vota las leyes y vombra los ma- 
jistrados. Ambas repúblicas al- 
ternan- eu el derecho de enviar 
un diputado á la dieta federal. 

La capital del Obwalden es 
Sarneu, villa grande, situada so: 
bre el lago del mismo nombre, 
la: cual contiene tres mil qui- 
nientas almas. 

Stauz, tambien villa grande, 
es la capital del Nidwalden: está 
edificada en una hermosa pra- 
dera, y encierra muchos trofeos 
de guerra de la edad media: tie- 
ne cuatro mil ochocientos habi- 
tantes. 

19. Canton DR Urt. — Se 
hallu comprendido entre los de 
Unterwal, Berna, Valés, Tessi- 
no, los Grisones, Glaris, Sehwitz 
yel lago de los cuatro cantones. 
Su superficie es de unas sesenta 
leguas cuadradas y su poblacion 
de catorce mil habitantes, to- 
dos católicos, que hablan el a- 
leman. 

Este es un pais de altas mon- 
tañas: el valle mas considerable 
que se halla en éles el del Reuss, 
que se estiende desde el San 
Gotardo hasta el lago de Lucer- 
na ó de los cuatro eantoues. El 
monle' San Gotardo propiamen- 
te dicho, cuya cumbre mas alta 
se eleva cerca de diez mil pies, 
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forma el punto central de los 
Alpes suizos. Contiene treinta 
lagos, ocho neveras, y los naci - 
mientos del Rbin, del Reuss, del 
Rona y del: Tessino. 

El camino del San Gotardo, á 
lo largo del Reuss, es uno de 
los mas frecuentados entre la 
Alemania y la Italia. Fué hecho 
practicable para los carruajes 
en 1829, y se estiende desde el 
lago de Lucerna hasta Airolo 
(canton del Tessino), en una 
lonjitud de catorce leguas, á tra- 
vés de un terreno escabroso, 
y de los mas jigantescos acci- 
dentes del suelo. Sobre el Puen-= 
te del Diablo, construido oriji- 
nariamente en 1118, segun se 
dice, por el abad de Einsielden, 
se pasa una calurata del Reuss, 
á cien pies de la superficie del 
rio, que salta de los peñascos 
desde una altura considerable. 
En 1822 se ha construido un 
nuevo puente á corta distancia 
del anterior y veintisiete pies 
mas altu. Poco despues se entra 
en una golería subterránea de 
doscientos diez pies de lonjitud, 
por dieziocho de latitud y otro 
tanto de altura, practicada en la 
roca de granito, y llamada ga- 
lería de Uri. Antes que este ca- 
mino fuese accesible á los car- 
ruajes, ya se contaban anual- 
mente mas de quince mil viaje- 
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ros y otros tantos animales de 
carga. 

Las principales ocupaciones 
de los habitantes, son: el tras- 
porte de las mercancias, que las 
nieves hacen muy penoso una 
gran parte del año, y la cria de 
los ganados en los escelentes 
pastos que encierra el pais. 

El gobierno es democrático 
como en el canton precedente. 

La capital es la villa de Altorf, 
situada á corta distancia del la- 
go de Lucerna, con mil seiscien- 
tos cincuenta habitantes. En 
ella se enseña el paraje donde 
Guillermo Tell, segun la tradi- 
cion, derrivó la manzana colo= 
cada sobre la cabeza de su hijo. 

Citaremos aun en este canton, 
que es uno de los tres primili- 
vos, otros varios sitios nolables 
por los recuerdos históricos que 
estan unidos á ellos. La aldea de 
Burglen, poco dist:nte de la ca- 
pital, en la cual se ve una capi- 
Ma construida en el paraje don- 
de habitaba Tell; sobre el lago 
de Lucerna, la roca que tiene el 
nombre de este héroe, á la cual 
saltó, segun dicen, desde la bar- 
ca que le llevaba prisionero al 
castillo de Gessler; por último, 
al frente, y sobre la orilla dere- 
cha del mismo lago, la famosa 
pradera del Grutli, donde los 
primeros fundadores de la con- 
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federacion helvética prepararon 
secretamente, en 1307, la in= 
surreccion que aseguró la liber= 
tad á su patria. 

20. Canton nr cLanis.—Es- 
tá rodeado por los de Schwitz, 
Uri, los Grisones y San Gallo. 
Tiene cincuenta leguas cuad: 
das de estension, y treinta mil 
habitantes que hablan el ale- 
man, y de los cuales cuatro mil 
son católicos. 

El pois, erizado de montañas, 
varios de las cuales se elevan 
mas allá de la línea de la nieve, 
solo es favorable para la cria de 
los ganados y para algunos ra- 
mos de la industria. Sin embar- 
go, lambien se encuentran va- 
lles bastante agradables, en las 
orillas del Linth (que mas abajo 
se llama Limmath), el cual a- 
travieso todo el canton. Este 
rio, por un canal concluido 
en 1816, descarga sus uguas en 
el lago de Wallenstadt, en la 
frontera de Schwitz. 

La constitucion es puramenle 
democrática. 

La villa de Glaris es la capi- 
tal; contiene cuatro mil almas, 
y €es notable, igualmente que 
Mollis, por sus manufacturas de 
algodon. Cerca de este último 
sitio está el campo de batalla de 
Naefels, donde fueron derrota- 
dos lus austriacos en 1388. 
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21. Canton DE SCHWITZ. — 
Este es el mas poblado de los 
tres cantones primitivos,; y el 
que ha dado su nombre á toda 
la confederacion helvética: está 
limitado por los de Unterwal, 
Uri, Glaris, San Gallo, Zurich, 
Zug y Lucerna, y por los lagos 
que llevan los nombres de estos 
tres últimos cantones. Compren- 
de unas cincuenta y cinco le- 
guas cuadradas de superficie, y 
treinta y siete mil habitantes, 
todos católicos, que hablan el 
aleman. 

Las montañas que cubren el 
pais no alcanzan á la rejion de 
las nieves. Los pastos mantie- 
nen enel estio mas de veinte 
mil animales de asta. 

La constitucion es puramente 
democrática. 

La villa de Schwitz, situada a- 
gradablemente en una ladera 
fértil, es la capital del canton: 
contiene cinco mil habitantes. 

El monte Rigi, bañado por 
los lagos de Lucerna y de Zug, 
es uno de los puntos mas visita- 
dos de Suiza, á causa de la vista 
única que presenta. Desde su 
cumbre, que solo tiene cinco 
mil setecientos pies sobre el ni- 
vel del mar, se descubre los Al- 
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pes majestuosos, el Jura, la Sel- 
va Negra, una parte de Alema- 
nia y diezisiete lagos diferentes. 

22. Canton DÉ zu6. — Es el 
mas pequeño de todos, y está 
enclavado entre los de Schwilz, 
Zurich, Argovia y Lucerna. Su 
estension es de unas catorce le- 
guas cuadradas y su poblacion 
de quince mil habitantes, todos 
católicos, cuyo idioma es el a- 
leman. 

Las montañas que atraviesan 
la parte sudoeste del canton so- 
lo se elevan á cinco mil pies so- 
bre el nivel del mar. El resto 
del pais se compone de laderas y 
de valles fértiles. 

El gobierno es puramente de- 
mocrático. 

Zug, la capital, es una ciudad 
pequeña que contiene tres mil 
habitantes: está agradablemente 
siluada sobre el lago del mismo 
nombre, que liene cuatro le- 
gnas de largo y una de ancho, y 
cuya parte meridional se halla 
comprendida en el canton de 
Schwitz. 

Sobre las márjenes del lago 
Ejeri se ve la montaña de Mor- 
garten, poco elevada, al pie de 
la cual fueron derrotados los 
austriacos en 1315. 
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Parusnos POBLADORES DE LA 
HBELVECIA. — Parece que los ha- 
bitantes de las Galias y de Ale- 
mania fueron los pobladores de 
la Helvecia, los cuales costean- 
do el Ródano y el Rhin subie- 
ron hasta las cumbres donde 
tienen su orijen estos rios y 
otros arroyos. Algunos sabios 
curiosos dan un orijen griego á 
los indijenas suponiendo que 
ecsistian antes de estas colonias 
gala y alemana, fundados en ha. 
berencontrado inscriciones gri 
gas en los restos de las ciudades 





¡alla del Birs. — Victorias de los 
go, Soleura, Basilea, Schaffousse y 
Estado de la confederacion helvética 4 principios del si= 
Batalla de Capel y muerte de Zuinglio. 





— Reformas en los cantones y di 





izos contra los borgoño- 
Appenzell, se reunen a la 





entre los suizos. — Turbalencias 








antiguas, y en que muchas pa 
bras de la antigua lengua helvé- 
tica tienen carácter griego; pero 
no es imposible que estos frag- 
meolos de aquel idioma fuesen 
Mevudos á aquellas cumbres por 
los que pasaron á ellas de Mar= 
sellu Ó del golfo Adriático, y en 
tal caso lus helvecios no descen- 
derlán inmediatamente de los 
griegos, sino que la nacion pri- 
mitiva recibiria en su seno al- 
gunos griegos. Sea. lo que quie- 
ra de aquellos principios oscu- 
ros, los helvecios tenian una po- 
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blacion numerosa en el tiempo 
en que los romanos invadieron 
as Galias. 

Julio César, que tuvo que re- 
sistirá los helvecios, es quien 
vefiere su primera irrupcion al- 
go conocida. Disgustados de sus 
monltoñas ásperas y de su pais 
estéril, se reunieron muchos 
pueblos para establecerse en las 
Galias, cuya fertilidad les con- 
vidaba. Destruyeron todus sus 
poblaciones y casas esparcidas 
por el campo, mataron los gana- 
dos que no podian levar, car- 
garon con el trigo y demas pro- 
visiones y marcharon como unos 
trescientos sesenta y ocho mil, 
entre los cuales se contaban no- 
venta y dos mil combatientes. 
César, sabedor de esto, los espe- 
ró biea atrincherado en los des- 
filaderos de sus montañas; pero. 
el asalto que le dieron fué tan 
terrible, que las lejiones roma- 
nas vacilaron; mas al fin logra- 
ron destruir aquella formidable 
masa, la dividieron y persiguie- 
ron. Despues de obligarles á pe- 
dir humildemente la paz, el ven- 
cedor les abrió el camino de su 
putria, y volvieron á entrar en 
ella como usos ciento diez mil 
helvecios. El pais de donde sa- 
lieron, que era uña parte de la 
Helvecia, se llamó Galia Cél- 
tica. 

TOMY XXVI. 
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RETRATO DE LOS ANTIGUOS HEL- 
vecios. — El retrato que los 
historiadores hacen de los an- 
tiguos helvecios, se asemeja no 
poco al de los suizos actuales, 
pues dicen que eran de grande 
estatura, robustos, laboriosos, 
hombres de buena fé, adictos á 
sus antiguas costumbres, decen- 
tes en su sencillez, sabios, cas- 
tos en sus matrimonios, nada 
sóbrios en sus convites, los cua- 
les tenian para ellos muy pode- 
roso atractivo. No cunocen mas 
riquezas que el producto de sus 
ganados y el de sus tierras. 
Aunque son flemáticos y frios 
es fácil avivarlos. Lo que mas 
aman es la libertad, y sin em- 
bargo dejan con gusto su pais 
donde esta reino, par pocas ven- 
ltajas que encueutren en otros, 
aunque núnca se estingue en su 
corazon el amorá la patria. No 
ha habido pueblo mas belicoso; 
de suerte que puede decirse que 
su industria y su comercio era 
la guerra. 

Desde que en la historia se 
hace mencion de los suizos, se 
encuentran estos repartidos en- 
Are cantones, presididos por jus- 
ticieros Ó capitanes con dife- 
rentes nombres segun el tiempo 
y las circunstancias. Estos jefes 
estaban subordinados á la na- 
cion congregada, que era el ver- 

14 
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dadero soberano. Cunlquiera 
que se atreviese á ofenderles en 
la libertad, ídolo el mas amado 
de la nacion, era condenado ir- 
remisiblemente al fuego como 
sacrílego. Pero los suizos, aun 
que ton vijilantes contra los 
proyectos que intentaban sus 
compatriotas para dominarlos, 
no fueron tan cautos Ó tan po- 
derosos contra las empresas hos- 
tiles de los príncipes vecinos, 
pues recibieron gobernadores 
de los reyes- de Francia de la 
primera y segunda línea: es- 
tos gobernadores, llamados du- 
ques, condes ó marqueses, lle- 
garon á hacerse hereditarios 
desde que el imperio de Alema- 
nia se hizo electivo; alternativa 
necesaria, porque á proporcion 
que se debilita el principal po- 
der se fortifican los otros. 

Con esta forma de gobierno 
adquirió la nobleza grande au- 
de suerte que en el año 
de 1024 se contaban en Helve- 
cia cipcuenta familias honradas 
con el título de condes, ciento 
cincuenta con el de banes, mil 
caballeros y una multitud de no- 
bles ambiciosos, independientes 
y Opresores, que unidos con el 
clero repartian entre sí todos los 
bienes del campo, de suerte que 
apenas quedó al pueblo mas que 
algunas propiedades en las villas. 
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En semejante situacion no era 
dificilá un ambicioso, aparen- 
tando compasion de la miseria 
de los oprimidos, el lograr a» 
traerlos y servirse de ellos para 
conseguir sus fines. Esta fué, 
sia duda, la política de Rodul- 
fo, conde de Apsburg, señor de 
un castillo y de algunas tierras 
circunvecinas en la alto Alema= 
pio, queá fines del siglo X se 
hizo famoso por su valor, su ca- 
pacidad en lus negocios, y su €s- 
píritu de conciliacion. 

EL COMPATRIOTISMO Y LAS HER= 
MANDADES. —.En el pueblo se 





tismo y en la nobleza hermanda- 
des. La ecsistencia de estas dos 
confederaciones opuestas prue- 
ba que en la Helvecia habia una 
levadura pronta á fermentar. 
Los emperadores eran tenidos 
por soberanos; mas la nobleza 
inlómila y altiva respetaba po- 
co su autoridad. Favorecieron 
pues los emperadores á los com= 
patriotas, y les franquesroo un 
asilo en las ciudades que lla» 
maron imperiales, a cuales 
concedieron varios :jios. 
En ellas florecian el comercio y 
la jodustria; pero como estos 
soberanos adoptivos, aunque po= 
nian gobernadores no les daban 
tropas suficientes para reprimir 
las vejaciones, las hermandades 
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nobles, á pesar de los edictos ina- 
periales, ejecutaban loda espe- 
cie de robo contra los vasallos, 
y pillaban y usurpabon impu- 
¡Nemente las posesiones que les 
acomodaban. En tan dolorosa 
situacion estaban prontos los 
helvecios á entregarse al que los 
quisiese y pudiese protejerlos: 
en algunos casos los cantones de 
Uri, Unterwal y Schwitz habian 
sido ausiliados por Rodulfo con- 
tra los nobles, y los habia i- 
do con su afubilidad y justicia. 
En 1277, le elijieron por su jefe; 
casi al mismo tiempo fué nom- 
brado emperador de Alemanta, 
y entonces pudo estender sus 
miras, que se habian limitado á 
Jos tres cantones, sobre toda la 
Helvecia. 

Si hemos de juzgar de las ¡a- 
tenciones de Rodulfo por las de 
su hijo Alberto, que poseyó lam- 
bien el imperio, diremos que el 
padre, con el prelesto de la po- 
pularidad, forjó coptra la liber- 
tud de los suizos un proyecto 
que el hijo quiso realizar con la 
fuerza. Alberto, fundador de la 
casa de Austria y del sistema de 
ambicion que ha trasladado á sus 
descendientes , ió que los 
cantones que habian proclama- 
do á Rodulfo como jefe, se re- 
conociesen vasallos suyos. Estos, 
manifestando un rollo de diplo- 
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mas y de cartos, respondieron 
á los comisarios que les dirijió: 
«Ved aquí nuestros bienes y la 
herencia sagrada que lenemos 
de nuestros padres, depósito que 
puestros antepasados nos han 
trasladado, y que no puede ena- 
jenarse porque tenemos que dar 
cuenta de él á nuestros descen- 
dientes, y estos á las jeneracio- 
nes futuras. Estos decretos, es- 
tos diplomas aseguran y coníir- 
man nuestros privilejios y nues- 
tra libertad. Nosotros no somos 
esclavos ni vasallos de príncipe 
alguno en particular, sino ciu- 
dadanos del imperio é individuos 
del cuerpo augusto que reconoce 
al emperador por su jefe; con él 
estamos unidos, y seria una baje- 
za en nosotros reconocer y rendir 
homenaje á cualquiera otro. 
Nosotros mismos nos despreci. 
ríamos si por temor ó por debi- 
lidad mos sometiésemos vil- 
mente á renunciar unas prero- 
gativas que apreciamos tanto 
cumo el honor y aun mas que la 
vida.» 

Esta respuesta altiva y vale- 
rosa inllamó la cólera de Alber- 
lo, el cual como emperador te- 
nia derecho de enviar á los can- 
tones jueces ó gobernadores con 
el nombre de bailios. Estos des- 
tinos se habian dado hasta en- 
tonces á condes del imperio, tan 
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distinguidos por su nacimiento 
como por su probidad. Alberto 
nombró tres nobles conocidos 
por su perversidad, desacredita- 
dos por sus malas costumbres, 
sin honor y cargados de deudas. 

Eran estos Laodemberg, Ges3- 
ler y Wolfenschiese, 4 cada uno 
de los cuales destinó su habi- 
tacion en castillos fuertes, con 
buenas guarniciones, y situados 
en los mismos cantones que de- 
bian sujetar, por cuantos medios 
pudiesen, á la voluntad del am- 
bicioso Alberto. 

TIRANIA DI GOBRRNADORES 
austriacos. — Figúrese el lee- 
tor lo que pueden hacer tres 
malvados autorizados pora co- 
meler robos, vejaciones, violen- 
cias contra la libertad dé los 
hombres y el honor de los mu= 
jeres, y todavía no habrá for- 
mado mas que una idea incom- 
plota ó inesaeta de los horrores 
de que abundan los anales hel- 
véticos de aquel tiempo. Dos a- 
trocidades que hicieron decidir 
la revolucion, pueden servir de 
norma pora formar juicio de to- 
das las demas. Un anciano res- 
petable llamado Enrique Melt- 
chal estaba trabajando en su 
«“smpo, cuando legó uno de los 
ministriles de Londemberg y le 
quitó los bueyes; quejóse el la- 
brador, y le respondió el brutal 
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satélite: «Un rústico como tú ha 
nacido para tirar por sí mismo 
del arado.» Habiendo presencia= 
do la violencia un hijo del buem 
viejo, se arrojó al insolente, le 
hirió, le puso en fuga, y él se 
huyó: el bailío hizo traer por 
fuerzaá Meltehat á su fortaleza, 
y le dijo que le mandaria sacar 
los ojos sino declaraba en dónde 
estaba su lrijo: ignorábalo el vie- 
jo, pero aunque lo hubiera sa= 
bido es muy verosímil que nu 
lo habria descubierto; mas el 
tirano, enfurecido con su Si- 
lencio, le bizo sacur los ojos: 
ef hijo supo esta horrible ac- 
cion, y hallándose oculto en 
casa de un amigo llamado Furst, 
se sintió consternado, y trazó 
con él los medios de vengarse. 
GuirLenmo TELL. — Furst a- 
amaba á su patria y mientras que 
los desgraciados jemian unos 
por las calamidades públicas, 
y otros por sus propias desgra= 
cias, se juntó con ellos un ter- 
cero cuyu ternura paternal aca- 
baba de esponerse á la prueba 
mas cruel. El feroz Gessler, uno 
de aquellos hombres que no 
contentos consu autoridad tra- 
tan de apurar la paciencia del 
pueblo, habia hecho colgar su 
sombrero de una percha en la 
plaza de Altorf, y «decretó que 
cuantos pasosen la saludasen y 
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doblasen la rodilla. Guillermo 
Tell, hombre altivo y atrevido, 
irritado de tal decreto pasó y 
repasó por delante delsombrero 
sin hacer la menor señal de su- 
mision. Gessler le mandó llevará 
su presencia, y le dijo: «¿Porqué 
te atreves á desobedecer mis ór- 
denes ?—Porque soy libre, con- 
testó Tell, y tus Órdenes no som 
sino para eselavos, y tus decretos 
propios de ua lirano.» —«Proi- 
gon aquí á su hijo replicó el 
bailío, y colocando al muchaeho 
á gran distencia, puso sobre su 
cabeza una manzana, y mandó 
á Tell, que era tenido: por el ti- 
rador mas diestro de aquel pais, 
que la derribase-eon una saeta. 
Toda la fiereza helvecia se aba- 
tió con este mandato; Tell se 
arrojó á los pies de Gessler y le 
pidió tuviese á bien dispensar- 
le de tan cruel prueba; el inee- 
sorable*builío le amenazó que 
haria morir á él y ásu hijo en 
un suplicio si no ebedecia: el 
triste padre tomó dos flechas, 
escondió la una debajo de su 
vestido, y puesta la otra en el 
arco derribó la manzana sin he- 
rir á su hijo (1). Advirtiendo 


(1) Debemos notar que en los 
cuentos daneses anteriores 4 esta épo- 
ea, se encuentran detalles enteramen= 
Me parecidos á este, y que algunos sa- 
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Gessler que llevaba la otra le- 
cha, le preguntó para quién la 
destinaba, y Tell respondió: «Pa- 
ratí, mónstruo de crueldad; pues 
te habria atravesado con elle 
el corazon, si hubiese tenido la 
degracia de mator á mi hijo.» 
Indignado el bailto con esta res- 
puesta, mandó que le prendiesen: 
y que le atasen en un berco, pa- 
ra llevarlo él mismo por el lago- 
de Altorf á su castillo, en dunde: 
pensaba hacerle pogar su osadía 
con la esclavitud ó la muerte. 
Apenas Imbrian navegado: la 
mitad del camino euando una 
horrorosa tempestad enfureció 
las olas del lago, se turbaron los 
merineros , y abandonando la 
maniobra iba ya el barco á es- 
trellarse contra las rocas, cuan= 
do Gessler, tan cobarde y abati- 
do en el peligro eomo habia sido 
orgulloso cuand. no tenia que 
temer, suplicó á Tell, que pasa- 
ba por el marinero mas hábil 


bios han creido que la historia de Gui- 
lermo Tell, al menos en farte, solo 
era una imitacion de dichos cuentos, 
porque los documentos del siglo XIV 
nada dicen acerca de este” famoso tiro 
de saeta. Sin embargo, es cierto que 
Guillermo Tell ha sido uno de los li 
Bertadores de la Suiza, y que la tra- 
dicion que le concierne ha podido, 
cuando mas, aplicarle algunos rasgos 
de las relaciones escandinavas. 
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del canton, que le fibrase del 
peligro, y le desató él mismo: 
tomó Tell«el timon, dirijió el 
burco hácia una peña, saltó á 
ella, y reltiraudo con el mismo 
movimiento el barco hácia el 
lago, huyó y se ocultó. 

InsURRECCION PE LOS HELVE- 
cios. — Entretanto calmó la 
tempestad, Gessler abordó é iba 
ya á enlrar en su fortaleza, 
cuando Tell, que habia tomado 
un rodeo, le disparó una flecha 
con la cual le traspasó el cora- 
zon, y fué á buscar á Meltchal y 
Furst. Estos tres hombres for- 
maroa entre las meditaciones 
de su rústico retiro, el proyecto 
de librará su patria de la escla- 
vitud; cada uno se lo participó 
á sus amigos, y como todo el 
pais estaba indignado de la con- 
ducta de Gessler, acojió con en- 
tusiasmo los proyectos de ven- 
ganza y animó á los conjurados 
á apresurar el momento de la 
insurreccion. En la noche que 
precedió al 1.* de enero de 1308, 
fueron escaladas y tomadas por 
sorpresa las tres fortalezas que 
habian ocupado los gubernado- 
res. Gessler, segun va dicho, ba- 
bia sido muerto por Guillermo 
Tell, Wolfenschiese habia caido 
bajo del acero de un marido á 
cuya mujer acababa de violar; 
Landemberg, menos malo en la 





apariencia, aunque tan malvado 
en el fondo como los atros, fué 
conducido con sus cómplices á 
da frontera, sin hacerle mal al- 
guno por respeto al empera- 
dor. Sin embargo, considerando 
los conjurados que no habian de 
obtener de Alberto el perdon, 
se ponian en estado de defensa, 
cuando fué asesinado este prín- 
cipe, y su muerte causó una re- 
volucion en el imperio. Duran- 
te las turbaciones que la sigui 
ron, los tres cantones de Uri, 
Unterwal y Sehwitz , levanta- 
rou con osadía el estandarte de 
la libertad. 

Federico, cuando tomó el ce- 
tro del imperio, empleó contra 
los que él llamaba rebeldes, dos 
armas muy temibles, pues los 
borró de la lista del imperio y 
los hizo escomulgar por el papa; 
mas por si esto no bastaba, envió 
contra ellos tropas al mando de 
su hermano Leopoldo, á quien 
encargó que invadiese el pais y 
lo llevase todo á sangre y fuego. 

DEnROTA DE LOS ALEMANES. — 
Como no tenia mas entrada que 
por un desfiladero llamado Mur- 
gartin, solos mil trescientos sui- 
zos se obligaron á defenderle 
contra el gran número de ale- 
manes que venia; se apostaron 
en las montañas y desde allí e- 
chaban á rodar trozos de rocas, 
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que destruian con horroroso es- ¡ por un canton, se tendrán tam- 


truendo la caballería enemiga; 
bajaron impetuosamente sobre 
la iufantería, á la que dispersa- 
ron, y Leopoldo escapó atemori- 
zado, dejando multitud de muer- 
tos en el campo de batalla, sin 
haber perdido los cantones mas 
que catoree hombres. Esta vic= 
toria la ganaron los suizos en el 
año 1315, y por haber ocurrido 
en el canton de Schwitz, y ha= 
berse distinguido sus hubitantes 
entre los demas, se llamó Suiza 
la confederacion que despues se 
formó. 

Nada hay tan seneillo como 
las condiciones que sirvieron de 
base para la reunion de los tres 
primeros cantones. «Se presta 
rán, dicen, socorro mútuo: no 
reconocerán otra domivacion, 
proteccion ó señorio que el del 
imperio. Ninguno de los canto 
es contraera alianza sin acuer= 
du de los demas: no reconoce- 
rán los tres estados juez alguno 
que no sea su conciudadano: si 
entre los cantones oeurriera ul. 
guna disputa, se decidirá por ár- 
bitros: sialgun estado ó eaoton 
ho se conformase con la sentea- 
eia, será obligado á conformar- 
se por los otros dos: finalmente 
los malbechores, incendiarios, 
ladrones y demas criminales que 
fueren juzgados y condenados 


bien por juzgados y sentencia- 
dos por los demas, y no se per- 
mitirá darles asilo.» Tal es el 
fundamento de una de las repú- 
blicas mas sabias y (felices que 
ban ecsistido, 

Un viajero que quiera descu- 
brir un gran contraste en las 
costumbres, debe visitar estos 
cantones, porque en ellos en. 
conirará la sobriedad de los an. 
liguos espartanos, su educacion 
militar, el gusto y el apego al 
trabajo, el respeto 4 los aneia- 
nos, la fidelidad en los matri= 
monos, la esaetitud en los tra= 
tados, la sencillez en el trato, la 
confianza en la confraternidad y 
el amor constonte á lo patria. 
Allí el soberano es el pueblo, y 
las juntas se celebran en campo 
abierto; los majistrados á caba. 
Mo se colocan en el eentro pre- 
sididos por un jefe amado Lan- 
deman con la espuda en lo ma- 
no. La dignidad de este nu dura 
mas que dos años, y los jóvenes 
á los dieziseis tienen ya derecho 
de votar, aunque regularmente 
dan los votos á voluntad de sus 
padres. No bay ejemplar de que 
la juventud haya perturbado es- 
tas asambleas respetuosos, en 
las cuales nose usa de arengas, 
sino que becha la proposición 
en términos claros, levanta cada 
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uno la mano ó la tiene oculta. 
Si la pluralidad es dudosa, fijan 
dos lanzas de modo que se to- 
quen por la parte superior del 
hierro. El número mayor de una 
6 de otra parle determina la de- 
cision. En las elecciones mo hay 
partidos. Los empleos de admi- 
nistración se admitea para ser 
útil á la patria, porque como no 
tienea sueldo, no se sulicitan 
ni tienen mas emolumentos que 
da estimación y el respeto. No 
hoy ullí escribanos mi notarios, 
pues les litijios que ocurren se 
sustancian en sumario sio gas- 
tos, siendo las mismas partes 
las que alegan. En la menor di- 
sension todo ciudadano viene á 
ser majistrado, y su órden es 
bastante para cerrar la boca a- 
bierta á las injurias y suspender 
la mano preparada al golpe. La 
desobediencia se casliga con dos 
multas, unaipora el fisco por ha= 
ber despreciado la ley, otra pa- 
ra el ciudadano porel agravio 
de'no obedecerle, cuando ejer- 
cia funciones de majistrado. La 
igualdad y su compañera la ino- 
cencia perseveran en estos can- 
tones, porque en ellos no se co. 
noce el lujo. ¡Felices pueblos si 
jamás penetrára en ellos! 

La firme reunion de los tres 
primeros cantones los ponia á 
eubierto de las pretensiones 
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siempre subsistentes de los hijos 
y herederos de Alberto de Aus- 
tria, que deseaban encontrar 0- 
casion de sujetar á esta repúbli- 
Ca en sus priacipios; mas no a- 
Areviéndose á dirijir contra ella 
abiertamente sus tentativas, ti- 
raban á envolverla en trabajos 
para que péreciese por sí mis- 
ma. A las ciudades vecinas que 
lodavia obedecian al Austria, 
prohibieron el comercio con los 
cantones, lo cual fué causa de 
un hambre que sobrellevaron 
pour su sobriedad y constancia; 
pero este mismo esceso desagra- 
dóá los que obedecian la ley 
contra su voluntad. La ciudad 
de Luceroa tomó muy á mal que 
se la impidiese su comunicacion 
con los cantones, se quejó á los 
príacipes de Austria, sucesores 
del insaciable Alberto, de los 
cuales casi sin saberlo se vió va- 
salla por lhiaber sido su sujecion 
efecto de un convenio hecho 
con el emperador, el cual cedió 
á la casa de Austria el canton de 
Lucerna. 

REUNION DE LUCERNA A LA CON- 
FEDERACION. — Es muy conoci- 
do este tratedo por el discurso 
que Gautier Malter, majistrado 
de Lucerna, pronunció á sus 
conciudadanos, diciéndoles en- 
tre otras cosas lo siguiente: «Dos 
mercaderes ayaros, el uno ven- 
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dedor y el otro comprador, no 
han tenido vergienza de trafi- 
car sobre esta ciudad, sobre 
nuestros templos, nuestras :mu» 
rallas, senado y derecho de ciu- 
dadanos, sobre nuestras perso- 
nas y bienes; y para colmo de la 
hamillacion, sobre:nuestros pri- 
vilejios y libertad. Estos dos 
traficantes han convenido en el 
precio; hicieron: y firmaron un 
contrato sin saberlo nosotros, y 
cuando menos lo esperábamos 
se nos dijo que habíamos muda- 
do de señor.» Malter concluyó 
diciendo, que no habia otro 
arbitrio para librarse de este 
infame mercado, sino el de 
unirse con los tres cantones y 
hacer con ellos causa comun 
contra la casa de Austria. La 
proposición fué aceptada por to= 
dos á una voz. Lucerna solicitó 
con instancia esta alianza, y la 
consiguió sin dificultad sujetán- 
dose á las condiciones que for- 
maban la union de los tres pri- 
meros cantones. Se añadió tam- 
bien que en caso de que los tres 
estados no conviniesen, Lucer- 





con el primer asiento, sin que 

pueda presumirse que para esto 

mediasen Otras razones que las 

deurbavidad y condescendencia. 
TOMO XXVI. 
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ZURICH SR ADALERE A LA LIGA 
suiza.—Las contínuas vejaciones 
de -la casa de Austria, atostum- 
brada á imponer pesado yugo 
á.los que reconocian su domi- 
nio, fueron causa de que los 
euatro cantones adquiriesen un 
nuevo aliado. Zurich se habia 
ya librado en gran parte del yu- 
go, por medio de la reforma de 
su gobierno, que un caballero lla- 
mado Roberto Brann volvió de- 
Inocrático, en desprecio de los 
nobles, á quienes habia esclui- 
do. Se debe notar que al mismo 
tiempo ua panadero introdujo 
el mismo gobierno en Strasbuf- 
go. Los nobles de Zurich implo- 
raron la proteccion de la casa 
de Austria, y esta no se negóá 
enviar unos socorros que po- 
drian aumentar su poder en a- 
quellos paises. Atemorizado con 
estos preparativos el nuevo se- 





“nado de Zurich, recurrió á lo li- 


ga helvética, y fué admitido en 
ella en el año de 135); y como 
si en esta confederación fuera 
una prerogaliva haber llegado 
los últimos, dieron á Zurich el 
primer lugar en el órden, y la 
bicieroo chancillería de la repú- 
blica, adonde acuden los ciuda- 
danos en los negocios comunes á 
todo el cuerpo, y los participa 
á los demas cantones. 

A pesar de la ventaja que lo. 

15 
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graban los zuriqueses por'su 
alianza con los cuatro cantones 
libres, la molestia de una guer 
ra ruinosa les obligó á aceptar 
una mediacion para terminar 
sus diferencias con la casa de 
Austria. Fijáronse los árbitros 
en una cosa que no se habia su- 
jetado á su juicio, decidiendo 
en jeneral que vioguno de los 
pueblos de la alta Alemania pu- 
diese en adelante contraer alian- 
za con vasallos de lo casa de Aus. 
tria. Precisamente estos pueblos 
de la alta Alemania eran los cua- 
tro cantones que se habian ya he- 
Cho libres, y por consiguiente 
era esto prohibir á la república 
que pudiese aumentar sus esta- 
dos con la alianza de otros. Des- 
preció la república esta lev pro- 
hibitiva, y los cantones, no con. 
tentos con despreciarla obraron 
descaradamente contra ella: 

UnksE GLARIS A LOS/CANTONES 
CONFENERADOS. — Cerca de los 
estados de Sehwitz y Uri ecsiste 
el pequeño canton de Glaris, en 
el cual ejercion los ecsactores 
austriacos las mismas vejaciones 
que habian causado la subleva 
cion de los demas cantones re- 
publicanos; estos, advirtiendo 
que Glaris podia servirles de mu- 
ralla contra los alemanes que á 
cada instante les amenazaban 
eon una invasion, levantaron el 
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estandarte de la libertad, y los 
pueblos maltratados le siguieron 
con entusiasmo y agradecimien- 
to. De aquí provino que en el 
mismo año (1351) en que la re- 
pública helvética se enriqueció 
con la opulenta ciudad de Zu- 
rich, se fortificó tambien con 
el sesto canton de las rocas de 
Glaris, euya ciudad es:una de 
las mayores y mas bellas de la 
Suiza. 

Srri0 DE ZUG POR LOS CONFEDR» 
RADOS Y REUNION DE ESTE CANTON 
A La REPOBLICA. — La liga hel- 
vética se aumentó en el año 
de 1352con la adquisicion de 
Zug, sétimo canton. El despe- 
cho dió á la república estos nue- 
vos aliados que habian sido muy 
adictos á la casa de Austria, cu- 
ya inclinacion, demasindo deci- 
dida, hizo tomar á los republi- 
canos la resolucion de invadir 
este pais temerosos de que la ca- 
sa de Austria se aprovechase de 
él para penelrar enlos demas. 

Sitiaron la ciudad, cuyos ha- 
bitantes se defendieron con va- 
lor; pero viéndose muy estre- 
chados pidieron, antes de ren- 
dirse, lu gracia de ir á espuner 
su infeliz situacion á su sobera- 
no, y de.ecsaminar si tenia in- 
tension y fuerzas para defender- 
los. Alberto de Austria escuchó 
á los diputados con tanta friol- 
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dad, que indignados de este pro- 
ceder los habitantes de Zug, se 
rindieron con sola la condicion 
que se les voncedió de ser admi- 
tidos en la confederacion. 

VICTORIA DE LOS BERNESES $0 
BRE EL EJERCITO IMPERYAL Y RKU- 
NION DE BERNA A LA CONFEDERA- 
cion. — El indiferente Alberto 
apenas habia perdido por su ¡n- 
dolencia á Zug, cuando le pesó 
y envió sus ejércitos contra los 
de Zurich para vengarse: sitia- 
ron la ciudad, mas los si 
supieron convertir las host 
des en negociaciones, que fina- 
lizoron en un tratado, el cual 
no respetó el duque de Austria 
creyendo que con sus intrigas 
lograria destruir la república de 
los suizos; mas sucedió lo con- 
trario, pues se forlificó aquella 
con otro estado mas, que es el 
octavo canton. 

Los estados de Berna se ha- 
bian formado en la parte de los 
Alpes que ocupaban como re- 
pública, y era por sí sola mas 
poderosa que la mitad de los sie- 
te cantones reunidos. Esta ciu- 
dad babia sido al prin: 
da por una confederacion de ve- 
cinos y señores de algunas ciu- 
dudes envidiosas, y por el mis- 
mo emperador. Viéndose Berna 
acomotida, encontró un apoyo 
en la confederación helvética, 
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la cual le envió tropas ausilia= 
res; pero á pesar de este socor= 
ro, el ejército de Berna era muy 
inferior al de lus coligados: los 
berneses, estrechados de cerca, 
habian nombrado un dictador 
llamado Rodulfo de Erlach, el 
cual aunque conoció ser sus 
fuerzas inferiores á las de los 
enemigos, resolvió dar la bata- 
la, y en el scto de llegar á las 
manos hizo á sus soldados la si- 
guiente arenga: «Mis queridos 
cam. las: todos los que aquí 
estamos nus hemos hallado mu= 
chas vecesen la alegría de los 
banquetes, de las diversiones y 
de los bailes, y podemos darnos 
mútuos testimonios de que siem- 
pre hemos quedado como va- 
lientes. Hoy se trata de un a- 
sunto mas serio; pero si me 
creeis, le desempeñaremos con 
la misma alegria. Es indudable 
que en este juego aventuramos 
lo que mas aman los hombres, 
que es el honor, la libertad y 
los bienes: el punto estáen ase- 
gurar la suerte con el valor. Se 
trata solamente de repartir mu- 
chos golpes y no temerlos, y de 
ser mas hoorados que esa mul. 
titud de buitres que solo se han 
reunido aquí para propurcio- 
narnos mas despojos y mas glo- 
Yo tomo sobre mí todos los 
riesgos'de la aventura; esta .es 
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la sesta vez que me encuentro 
en semejante conflicto, y siem- 
pre he salido, á Dios gracias, 
vencedor, mas bien por la buena 
voluntad de mis ausiliares que 
por su gran número. Espero, 
pues, jenerosos conciudadanos, 
que hoy manifestoreís que los 
berneses no cuentan sus enemi- 
gus antes de dar la batalla, y yo 
por mi parte os haré ver tam- 
biea, que soy digno de mandar 
á los berneses.» Dicho esto, el 
arcipreste Tiobaldo, que tenia 
en una mauno el Santísimo Sa- 
eramento, y en otra la espada, 
les dió la bendicion. Tocaron al 
ataque, se arrojaron sobre los 
enemigos, y la mas completa 
victoria coronó las esperanzas 
del valiente Erlach. 

Esta victoria proporcionó á 
Berna territorios que se pusie- 
ron bajo su proteccion; y te- 
niendo por vecinos á otros ya 
protejidos por la confederacion 
helvética, hubo cuestiones en- 
tre los habitantes, los cuales in- 
teresaron á las dos repúblicas en 
sus querellas, que habrian deje- 
nerado en hostilidades; pero co- 
nocieron que mas valia tratar 
que pelear, y que la Gnion seria 
el mejor medio de proporcionar 
una paz pronta y duradera á a- 
quellos pueblos limítrofres, que 
no teniendo quien los ausiliase 
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en sus cortas disensiones, ellos 
mismos se avendrian. Estas re- 
Necsiones obligaron á los: ber- 
neses á solicitar que los admitie- 
ran en la liga helvética, la cual 
los recibió por las mismas ra- 
zones. 

El aumento de este 'uctavo 
canton tan considerable, en- 
grandeció el poder de ld confe- 
deracion helvética. Aunque el 
canton de Berna entró el octavo 
en la confederacion, le cedieron 
la preeminencia seis de los otros, 
contándose por este órden: Zu- 
rich, Berna, Lucerna, Schwitz, 
Uri, Unterwal, Zug y Glaris, 
que son los que pur espucio de 
ciento veintiocho años han for- 
mado por sí solos el cuerpo hel. 
vético. Estos cantones hicieron 
muchas conquistas, y tuvieron 
asuntos que les obligaron á reu- 
Nir mas sus intereses, á cuyo fin 
determinaron juntarse eo una 
diela á tiempo determinado, 
pur medio de diputados. Los 
príncipes que tuvieron que ha- 
cerles algunas proposiciones, se 
habituaron á enviar sus minis- 
tros á estas asambleas, las cua- 
les por costumbre hau llegado 
ser el centro de las negocia- 
ciones. 

Pasáronse cincuenta años en 
combates y treguas con la. casa 
de Austria, porque parece que 








esta tenia á menos honrar á la 
liga helvética con una paz cons- 
tante Ó con una guerra soste- 
nida. Durante este espacio de 
tiempo se tramaron intrigas que 
condujeron 'al cadalso á los trai- 
dores á la patria, que se habian 
dejado seducir por dinero ó por 
promesas. Es digna de notarse 
la primera-luchu que ocurrió 
entre suizos y franceses en el 
año 1370, con motivo de que 
Enguerrando de Couci, luego 
que entró en los derechos de su 
madre, nieta del emperador Al- 
berto, reclamó algnnos tierras 
invudidas, segun decia, por los 
suizos en tiempo de su abuelo. 
Los suizos defendieron con feli- 
cidad sus posesivnes, y de re- 
sultos de una songrienta bata- 
Ma lograron ahuyentar de su 
territorio á los uusiliadores d 
Couci. Y 

BATALLA DE SEMPACH Y MUER- 
TE DE LEOPO1.D0, DUQUE DE AUS- 
Tala. — (1386) El rápido acre- 
centamiento de la república hel- 
vética; no dejó de escitar los te- 
mores y la envidia de los seño- 
res que poseian el resto del ter- 
ritorio. Estos enemigos nalos de 
14 confederación, que la hosti- 
gaban continuamente, se rez 
unieron en 1386 para hacerla 
una guerra decisiva. Leopoldo, 
duque de Austria, ardiendo en 





que sufrió su tio setenta y un 
años antes; se'unió con ellos á 
la cabeza de“un brillante ejér- 
cito. La flor de la nobleza suiza 
(fuera' de los ocho cantones), 
alsaciana y austrioca, marchaba 
bajo sus banderas, sin contar las 
numerosas tropas de infantería. 
Solos mil euatrocientos confede- 
rados le esperaban en uva altu- 
ro.cerca de Sempach. Los cab, 
lleros, en número de cuatro mil, 
cometieron la imprudencia de 
echar pie á lierra para subir a- 
donde estaba el enemigo, y esto 
les perdió. Despues de varios 
choques sangrientos, en los que 
uo pudieron los confederados 
romper el bosque de lunzas que 
los rodeaba, principiaban á des- 
mayar, cuando Arnaldo de Win- 
kelried, uno de sus jefes, gritó 4 
sus soldados: Voy á abriros paso: 
se precipitó sobre los caballe- 
ros, y abrazundo todas las lau- 
zas que pudo, las:arrustró en la 
caido de su cuerpo jigantesco. 
Aprovechándose inmedialamen- 
te de: aquel boquete, los confe- . 
derados cargaron con furor, y 
rompieron la línea de los caba- 
lleros, quienes cubiertos de pe- 
sadas armaduras y separados de 
sus eaballos, ni pudieron defen- 
derse con ventaja, ni apelar á la 
fuga, por lo que fueron muertos 
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la mayor parte. El duque de 
¡Austria no quiso sobrevivir á 
semejante derrota, y halló una 
muerte gloriosa en el campo de 
batalla. Esta señalada victoria 
que consiguieron los confedera- 
dos, aseguró mas y mas su inde- 
pendencia, y contribuyó á au- 
mentar su poder. 

De las ulternativas de paz y 
de guerra, sacaron los suizos la 
ventaja de tomar en todo las de- 
bidas precauciones, y se impu- 
sieron una disciplina militar se- 
mejante á la de los espartanos. 
La ordenanza del año 1393 les 
prohibe, bajo pena de muerte, 
que en ningun tiempo y circuns 
tancios en que se hallen en guer- 
ra, violen la santidad de las igle- 
sios, Ó atenten al honor de las 
mujeres. Les: manda tambien 
que se defiendan unos á otros, 
y-se socorraa como hermanos, 
aunque hayan tenido antes en- 
tre sí alguna desnvenencia, y 
por grande que sea el riesgo á 
que los esponga este mútuo so 
corro. Les ordena igualmente 
que, por ningun pretesto, aun- 
que senn heridos gravemente, 
dejen sus filas en los combates. 
El suizo jamás saqueará por sí 
solo, sino que ha de llevar á la 
masa comun los frutos de la vic - 
toria. Finalmente, los cantones 
se obligaron á no emprender 
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guerra alguna sia que antes hu- 
biese sido propuestu y delibera- 
da en una dieta jeneral, y re- 
suelta de comun acuerdo. Para 
evitar las sorpresas establecie- 
ron sus señales desde una mon- 
taña á otra, de manera que en 
un instante se pone sobre las ar- 
mas toda la república, y llama 
á los sitios indicados ya de ante- 
mano á todos lus hombres: estos 
Megan allí con las provisiones 
necesarias, y especialmente fa- 
i izados con los ejercicios 
lares, y abrasados de un pu- 
ro amor á la patria. 

Los intervalos de descanso ó 
de suspension con la casa de 
Austria, sirvieron tambien á los 
cantones para que se fortifica- 
sen, no agregando nuevos esta. 
dos á la liga, sino otorgando su 
proteccion á los vecinos, á quie- 
nes concedieron tambien el de- 
recho de conciudadanía. Este 
derecho los aficionó á la liga 
helvética, la cual los protejió 
sin ecsijir otra dependencia de 
ellos mas que la deferencia y 
respeto, pero sin el abatimiento 
de la sumision: tales fueron los 
valles de Appentzell, vasallos o- 
primidos de la abadía de Sin 
Gallo. 

Ya hemos dicho al hablar del 
territurio de esta abadía, que un 
buen escocés hizo construir una 
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ermita en este canton, y fué cre- | de Neufchatel se pusieron bajo 


ciendo por la reputacion de su 
virtud y la de los solitarios que 
se le agregaron. Sijisberto, rey 
de Austria, estaba casado con 
una mujer impertinente y quis- 
quillosa ; creyó ó finjió creer 
que estaba energúmeno, y lo 
mandó llevar á San Gallo para 
libreria del espíritu inquieto 
que la incomodaba. De cual- 
quier modo que fuese, los mon= 
jes tomaron esta curacion á su 
cuidado, y lograron volverla ya 
benigoa y placentera. Sijisberto 
tuvo por un milagro esta mu 
tacion, y les dió una grande 
estension de terreno alrededor 
de su ermita, siendo los valles 
de Appeozell la parte mas rica 
de esta donacion. Los monjes no 
supieron hacerse amar de los 
habitantes; estos se subleva- 
ron, y socorridos por los suizos 
adquirieron su libertad en el 
año 1418, si bien no se recuno- 
ció su independencia absolu- 
ta hasta mas de cincuenta años 
despues. 

Con el mismo título de protec» 
cion y de confraternidad se i 
corporó tambien Friburgo ea la 
alianza de los cantones, los cua- 
les' adquirieron, bajo el título 
de soberanos, la baronía de Os- 
tranjes comprada en 1410. Há- 
cia 'el mismo:tiempo los estados 





la proteccion de Berna. 

El Valés está unido con lós 
suizos desde el año de 1421, 6 
por mejor decir llegó á ser fi- 
liacion del canton de Berna: des- 
pues de haber sido libre y re- 
conocido por tal aun en tiempo 
de los romanos, fué gobernado 
por elobispo de Sion, su capi- 
tal, y se dejó dominar por algun 
tiempo como vasallo. La poles» 
tad temporal de los prelados fué 
en aumento por la fuerza que 
les daba el poder espiritual, y 
se habriso visto sus habitantes 
oprimidos á no haberlo estor- 
bado y opuéstose á la vpresion 
los barones de Razen, casa la 
mas considerable del pais. Por 
desgracia el hijo de un baron de 
Razen llegó á ser obispu de Sion, 
y persuadió á su padre que le 
permitiese dar curso libre Ss 
pretensiones; entonces esluvie= 
ron los valesianos á peligro de 
perder la poca. libertad que te- 
nian. 

Reinaba entre ellos la cos- 
tumbre singular de que cuaudo 
algun individuo se habia odqui- 
rido enemigos, Ó que muchos 
ciudadanos le creian perjudicial 
á la patria, se presentaba en ca- 
da casa uva mesa donde los que 
tenian al tal ciudadano por dig- 
no de ser proscrito, fijaban un 
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clavo, y despues la mesa guar- 
necida de bastantes clavos la 
ponian enfrente de la puerta del 
proscrito. Esta señal equiva- 
lía á una sentencia; y el vale- 
siano conociendo por ella que 
tenia poco tiempo para el arre. 
glo de sus negocios, se ausentaba 
cuanto antes de su país, porque 
si tardaba, aquellos que habian 
puesto los esclavos se reunian, 
se armaban, y destruian desde 
los cimientos la casa, si no 
creian ser mejor ponerla en 
venta, darla al que mas ofrecie- 
se, y repartirse su precio. 

Los valesianos, no atreviéndo- 
se 'á atacar al que hacia cabeza 
en la casa de Razen ni al obispo, 
pusieron sucesivamente la me- 
sá delante de las puertas de los 
partidarios de aquella familia, 
y consiguieron ver disminuido 
su poder con estos destierros for- 
zados; el obispo viéndose aisla- 
do, huyó tambien. Animados con 
este buen écsilo los valesianos, 
pusieron otra vez la mesa de- 
lante de un asilo adonde se ha- 
bio retirado la viuda del varon 
de Razen, madre del obispo, á 
vivir tranquilamente sin mez- 
clarse en los negocios, Asustada 
esta madre, llevó sus quejas á 
Berna, donde su difunto marido 
habia sido tambien compatrio- 
ta. Una persecucion tan ¡ojus- 
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ta tomó porflada escitó lo in- 
dignacion de los' berneses, los 


'cuules entraron á fuerza arma- 


da enel Valés, y lo llevaron to- 
do á sangre y fuego. Tambien 
otros cantones protejieron á los 
valesianos sacando así la venta- 
ja que no podian esperar de 
Megar á formar una república, 
que sin ser miembro del cuerpo 
helvético tenia sin embargo con 
él la mas estrecha union. 

Los cantones, despues de ayu- 
dar á los valles de Appenzell á 
evadirse del yugo de la abadía 
de San Gallo, recibieron en su 
alianza (1450) á la misma cia- 
dad de San Gallo, la cual ya 
entonces estaba poco sujeta á 
la abadía, y tenia un gobierno 
aristo-democrático 6 compuesto 
de lus nobles y del pueblo, con 
un jefe llamado el burgomaes- 
tre, que se mudaba todos los 
años. 

El monasterio era magnífico: 
los monjes elejian al abad, de 
modo que un simple relijioso 
podia llegar á ser de repente un 
soberano opulento. El abad vi- 
via en un palacio, y tenia una 
corte esplendida de caballeros 
empleados en él. Los monjes 
que lograban alguna dignidad, 
comosecretarios, lesoreros, etc., 
participaban mas-Óó menos de 
este lujo. El número total de 
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relijiosos era de unos «ochenta, 
ysu órden la de San Benito. 

BATALLA DEL Bras. — Duron- 
te mas de medio siglo, el Aus- 
tria respetó la independencia de 
is vencedores, hasta que el 
emperador Federico 1, apro- 
wechándose de las disensiones 
de Zurich con los demas canto- 
mes, principió las hostilidades 
en 1444, habiéndose asegurado 
antes el apoyo de la Francia. 
Cárlos VH, por deshacerse de 
los bandidos que desolaban su 
reino, envió á Suiza treinta mil 
armañaques, mandados por el 
delfin (despues Luis XI). En- 
tonces fué cuando les suizos 
dieron en los-orillos del Birs el 
combate, de que hemos hablado 
al tratar del canton de Basilea 
(26 de agosto de 1444), que fué 
una gloriosa imitacion del de las 
Termópilas, pues mil doscientos 
confederados sostuvieron el ata- 
que contra todo el ejército fran- 
ces, hasta que murió el último 
suizo. 

Asustado el delfin por el he- 
roismo de la vanguardia sui- 
ua, sin esperar al cuerpo det 
ejército enemigo, se apresuró á 
Acotar de la paz, y los austriacos 
fueron rechazados por. todas par- 
tes en los. años siguientes. 

VicTORLAS DE LOSSUIZOSCONTRA 
LOs BORGOÑONES. — En 1453 se 

TOMO XXVH.- 








121 

concluyó el primertratado de los 
suizos con les franceses, el cual 
ha servido de base 4 cuantos han 
seguido despues. Por él se obli- 
gó el monarca á no serles jamas 
contrario por sí ni por sus va- 
sallos, y á no prestar ausilio, 
socorro ni consejo ú los que in- 
ltentasen molestarles. Los habi- 
tantes y vasalios de cualquiera 
clase que fuesen podiaa siempre 
pasar por da Francia con sus e- 
quipejes, armas y bugajes sin 
impedimento alguno, y comer- 
ciar-en ella libremente, Luis XI 
supo aprovecharse del crédito, 
que de daba entre los suizos este 
tratado para ponerlos en armas 
contra Cárlos el Temerario, du= 
que de Borgoña, y deshacerse 
asi de esle terrible.enemigo. Las 
tres victorias que los suizos ob= 
tuvieron contra este príncipe 
fueron el fruto de su disciplina; 
en la batalla de Grand (1476) 
su firmeza resistió, sin ser des- 
ordenada, los esfuerzos de un 
terrible cuerpo de caballería 
que se habia propuesto romper 
sus filas. El mismo año en Mo- 
rat atocaron los suizos de firme 
á uo ejército mas fuerte que el 
suyo, caminando con mucho ór- 
den por un terreno que de re- 
sultas de una Jluvia habia que- 
dado muy resbaladizo, sia apar- 
tarso un punto á posar de los a- 

16 
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taques que dieron sobre sus lan- 
eos los cuerpos de tropas apos- 
tados. Al fin, en el año de 1477 
pereció el duque de Borgoña, 
enemigo irreconciliable, en la 
batalla de Nanci, en la cual los 
suizos no eran mas que ausilia- 
res, pero mas numerosos que los 
soldados del duque de Lorena. 

Luis X] remuneró estos ser- 
vicios indirectos concediendo á 
los suizos militares y á sus vio- 
das grandes privilejivs, y eesi- 
miéndolos de toda contribucion 
ú impuestos. Gozaban entonces 
los suizos de la mayor conside- 
racion, y se presentaban en sus 
dietos los embajadores de los 
papas y de los emperadores de 
la casa de Austria que habia de- 
jado ya de mirarlos como vasa- 
llos suyos. Los suizos dictaban 
los tratados é imponian la ley; 
mas tambien empezaron enton- 
ces á dar á conocer su codicia, 
porque aumentaban los ejérci- 
tos de los soberanos que mas 
les daban, y su fidelidad depen- 
dia siempre de la esactitud en 
el pago de los sueldos estipu- 
lados. 

FRIBURGO, SOLEURA, BASILEA, 
SCHAFFOUSSE Y APPENZELL, SE RE- 
UNEN A LA CONFEDERACION. — La 
liga helvética se reforzó en el 
tiempo de sus victorias con dos 
cantones católicos, £ saber: el 
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de Friburgo y el de Soleura. 
Verificóse esta admision en el 
año de 1480, por medio de un 
ermitaño llamado el hermano 
Nicolás, á quien llamaron para 
que decidiese sobre la lejiti. 
midad de una alionza entre Fri- 
burgo, Soleura, y el canton de 
Berue. El ermitaño Nicolás anu- 
16 et tratado, y aun sentenció 
que Friburgo y Soleura debian 
ser admitidos como partes inte- 
grautes del cuerpo helvético. Su 
sentencia fué puesta en ejecu- 
cion, y entraron como noveno 
y décimo canton con las mis. 
mas condiciones de union é ¡n= 
tereses de paz y guerra que los 
ocho primeros, y á imitacion de 
los demas conservaron su go- 
bierno particular de aristocracia 
y democracia. 

Con graude admiracion no» 
tamos que la (lema alemana es 
la que ba becho subsistir sia al- 
burvtos esta mezcla entre todos 
los cantones; aunque á pesar de 
esta buena intelijencia que pa- 
rece sobrenatural, se han espe= 
rimentado algunas vuces los e- 
fectos de la antipatía inestia- 
guible entre estos dos gubier= 
nos, porque los cantones domi- 
nados por la aristocracia ban 
dado á los monarcas que los s0- 
Ñ ban bastentes pruebas de 
una inclinacion que causaba so- 
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bresaltosá los demócratas. Sin 
disension interior, los suizos to- 
'maron partido, segun sus pasio- 
mes, en las guerras estranjeras 
hasta el año de 1499. Entonces 
conoció la liga helvética que no 
debia pelear sino por su pais y 
por su libertas da guerra dla- 
muda de Suabia, suscitada por 
Macsimiliano de Austria, fué la 
última que los suizos hicieron 
fuera de su territorio en cuerpo 
«de ejército. 

Basilea y Schoffousse forma- 
ron en el año de 1501 los can- 
tones once y doce. Cuatro años 
antes los vasallos de Appenzel, 
que eran solamente protejidos, 
se habian asoclado á la liga y 
formado el canton trece, á cuyo 
número se limitó la confedera- 
cion hasta el año de 1798. 

La resolucion que tomó la 
confederacion helvética de ao 
mezclarse en guerras estranje- 
ras, miraba á solo el cuerpo de 
la república, y cada canton po- 
dia permitir á sus suizos alistar- 
seen otras banderas, ó juntar 
vus estandartes con los de las po- 
tencias belijerantes que mas les 
conviniese. Las guerras de lta= 
Na entre los franceses, los ve- 
necianos, los papas, los empe- 
radores, los milaneses, los jeno- 
veses y otros, abrieron una gran 
puerta á los suizos, ó les facili- 
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taron muchas ocasiones de po- 
ner á precio su valor, y en estas 
espediciones se adquirieron una 
fama inmortal. La batalla de 
Mariñan, donde la victoria se 
disputó por dos dias enteros en- 
tre los suizos y los franceses, 
será siempre femosa: á ella si- 
guió en 1516 tratado de a- 
lianza perpótua, cual debe con- 
cluirse entre naciones que se es- 
timan. Se advierte sin embargo 
que las cláusulas útiles todas son 
á favor de los suizos, los cuales 
nunca las haa desaprovechado. 

ESTADO DE LA CONFEDERACION 
MELVETICA A PRINCIPIOS DEL Sl- 
GLO XVI. — Es muy del caso 
presentar el cuerpo helvético 
segun se hallaba:al principio del 
siglo XVI, y la naturaleza de 
los vinculos que unian sus dife- 
rentes partes, porque la consti- 
tucion que tenia entonces se ha 
conservado hasta nuestros dias. 
Componíase de trece cantones, 
á los que se juntaban asocia 
dus, confederados y computrio- 
tas, los cuales se diferenciaban 
por ei grado de consideracion 
que oblenian ea el cuerpo so= 
cial, pues unos no eran consul. 
tados en los negocios jenerales, 
al paso que otros eran llamados 
á las dietas, donde tenian asien= 
to y volo. Eetre estos los mas 
importantes eran los Grisones, 
, 
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que formabar uma república por 
sí misma poderosa, dividida en 
dos partes independientes una 
de otra, y que con distintos go- 
biernos conservaban una union 
inalterable. La liga de los griso- 
nes se unió por lazos. de conve- 
niencia y de amistad con la liga 
valesiana, que á semejanza de 
los grisones se-subdividia en dos 
asociaciones bejo una cabeza e- 
lejible que los repnesemiaba en 
las dietas. Malbausen, Viena y 
Jinebra, que eran ciudades im- 
periales, pasaron á.ser aliadas de 
los suizos, privilejio.de que go- 
zaba tambien Neufchatel, sin 
embargo de la. soberanía del rey 
de Prusia. Otros pequeños-poises 
tenian diferentes couecsiones 
con la liga helvética, diosa. tute- 
lar de su libertad. 

REFORMA RELIMOSA. — Tem 
bien se sintieron en Suiza las al. 
teraciones que conmovieron la 
Europa en el siglo XVI. En él 
se levantó el hereje Lutero, y 
sus errores pusieron en: movi- 
miento á.los paises católicos. Los 
vínculos de-la subordivacion se 
relajaron, al mismo-tiempo- que 
se predicó la reforma. Zuinglio, 
cura de Zurich, infestado de la 
herejía de: Lutero, escitó turba- 
ciones en toda la Suiza, añadió 
nuevos errores á los de su maes- 
tro, introdujo. el: desórden en 
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un:convento de Zurich, é hizo: 
de las relijiosas sus mas ardien= 
tes discípulas. Para prueba de sw 
confianza: en la doctrina del nue= 
vo predicador, salieron: de su 
convenio, y las mas jóvenes se 
casaron Zuinglio, aunque sa- 
cerdole y ya de edad, ó cansado: 
del celibato, 6 por animerá los 
sectarios con su ejemplo, se casó. 
tambien. Tocando ya enla poli- 
cía estas innovaciones, llamaron 
la atencion del majistrado. Los 
de Zurich: aprobaron la.conduc- 
ta de su cura y de sus discípu= 
los: no solamente: les agradó que: 
en su. territorio. se: esparciesen. 
tales.opiniones, sino que mira- 
ron.mal á.los de los demas can- 
lones,.que con leyes probibiti- 
vas relardaban los progresos de: 
lo que llamaban reforma. Se: 
dieron á si mismos. el nom- 
bre de evanjélicos, porque de- 
fendian que solamente entre: 
ellus se encontraba la pura.doc- 
trina del Evaujetio, de la cual 
se separaban cada: dia mas. Des- 
de el año de 1523.lus zuriqueses- 
habian alraido á los grisones y 
á muchos. particulares de los 
cantones vecinos. Los calúlicos 
adonde no habia penetrado la 
reforma, creyeron que debian 
tomar las correspondientes pre- 
cauciones contra.el contajío que: 
les amenazaba. Como eran mas. 
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numerosos, declararon escluidos 
del cuerpo helwético á los can- 
tones que profesaban ó prele- 
sosen en.adelente la nueva re- 
lúijion. Este anatema recojo: so- 
bre Zurich, Berna, Basilea, 
Schaflousse y Appenzell, ea don- 
de habia ya muchos de los no 
eunformitas ; nombre que les 
convevia con. razon, porque 
aquellos reformadores,. habien- 
do impugnado sucesivamente 
los puntus del dogma y de la 
disciplina. eclesiástica, segun les 
iba disgustando, no se confor= 
maban entre sí, ni sobre: los 
principios, ni sobre el mudo de 
probarlos y de dofenderlos; 
pues Lutero no concordaba en 
muchos artículos con Zuinglio; 
pero el reformador de Alema= 
nia rindió su carácter fogoso y 
altivo para obtener de los sui- 
zos alguna condescendencia en 
los puntos en. que-discordabaa. 
Zuinglio, terco por opinion, asi 
como Lutero le era por orgullo, 
no quiso jamás ceder.. Asi.las 
dos Iglesias permanecieron siem» 
pre divididas sobre un: punto 
esencial; Lutero: enseñando la 
presencia real y permanente: de 
Jesucristo en la: Eucaristía,. y 
Zuinglio no admitiendo mas que 
una presencia de opinion y mo= 
mentánea,. que él: llamaba Sa- 
sramental ; palabra que: servia 
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para eludir-todb:argumento so= 
bre una presencia.que realmen- 
te no-lo-seria, 

BATALLA DE CAPPEL Y MUERTE 
DE ZUINGLIO.. — Tuvieron tam- 
bien:estas dos sectas: ul euidado: 
de- no perseguirse:mucho,. y ta= 
de: una dirijió los. principales 
esfuerzos desde su: pais: contra: 
la. Fglesia: romano, su: comun: 
enemiga. Los. suizos sobresalta- 
dos de la discordia. que: produ= 
cia:entre ellos-la. diversidad de: 
opiniones, creyeron: de buena 
fé que una conferencia: entre 
los. doetores de ambos partidos. 
les restituiria la. poz, como- si 
cuando se principia por disputas 
nose acabára: por adios, Tal. £ué 
el resultado- de la; conferencia 
de Marpourg. en. 1630, y del 
congreso de- Brangarten..Miea- 
tras: que los: doctores. disputa= 
bau, los discípulos se amenaza 
ban con los ojos, y prometian: 
convencer con las- armus á los 
tercos-que- no. cedian. a. lo. que 
Mamaban. evidencia: presenta- 
da. por sus- rnestros.. En -efec- 
to, no: tardaron mucho-tiempo 
en y á las manos, y se 
dió en. Cappel- una. batalla en- 
tre los berneses y zuriqueses 
por una parte; y cinco cantones 
por otra,.en-la cual murió Zuin= 
glio, y sus partidarios. puestos 
en faga, dejaron muehos-muer-- 
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tos eu el campo de batalla. 
TERMINO DB LAS VISENSIONES 
RELJIJIOSAS ENTRE LOS SUIZOS. — 
Este fué el único acto de violen- 
cia notable que la diversidad de 
opiniones relijiosas produjo en- 
tre los suizos; y come avergon- 
zados de semejante irritacion 
entre hermanos, volvieron pron- 
tamente á sus sentimientos pa- 
cíficos, y dejando .el campo de 
batalla formaron inmediatamen- 
te un reglamento que nunca han 
quebrantado. Eslablecieron que 
dos cantones católicos y los pro- 
destantes jomás se mezclarian 
de modo alguno en lo yue pasa- 
se. entre ellos en punto de reli- 
jiom: que los cantones donde 
hubiese las dos relijiones vivi- 
rian juntos en buena intelijen- 
cia: que tendrian los reformados 
su templo, y no perturbarian á 
los católicos en sus fiestas y ce- 
remonias: que los ministros re- 
formados y los católicos se abs- 
tuviesen de ponerse nombres 
injuriosos: que toda persona que 
por causa de.relijion insultase á 
otra, ya fuese de palabra, ya 
ale hecho, seria puesta en. pri- 
sion por tres dias y tres noches 
á pan y agua, y pagaria una mul- 
4a; los que no pudiesen pagar-= 
da estarian seis dias: las muje- 
«es sufririan la mitad del casti- 
go. Deeste modo safocaron los 











suizos unas disensiones que tan- 
ta sangre han hecho derramar 
en otros paises. 

Pocas cuestiones ha habido 
entre das diversas potencias de 
Europa desde el siglo XVI has- 
Aa nuestros dias, en las cuales 
mo se hayan mezclado los suizos, 
si no como partes priacipales, á 
lo menos como aliados ó ausi- 
ldiares. Todes las potencias de- 
seaban tener batallones suizos 
en sus ejércitos, aunque paga- 
ban cara esta ventaja ; por eso 
se acusaba á los suizos de que 
traficaban con su vida y de que 
vendian su sangre; pero injus- 
tamente se reprendia á una na- 
cion que por la sabiduría de su 
constitucion, su posicion y la 
aoturaleza de su pais, munca 
veia en él mas que la sombra de 
la guerra, y para aprender á ha- 
cerla los suizos, tenian que irá 
otros pueblos; allí se acostum- 
braban para cuando la tuviesen 
que hacer de veras en sa pa- 
tria (1). 





(1) Bien conocerán nuestros lecto= 
res que el argumento de que se va- 
le Mr, Anquetil para disculpar la ve- 
jad de los suizos, no tiene fuerza 
alguna; pues para adiestrarse en el ma- 
nejo de las armas y en la estratejia mi- 
litar, bastaba con que se hubiesen es- 
tablecido academias militares, ejecu 
tando de vez en cuaudo algunos simu- 
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TURBSLENCIAS EN SUIZA, PROMO= 
VIDAS POR EL GOBIERNO FRANESS. 
— Duronte la larga pez que dis- 
frutó, la Suiza despues de ter- 
minadas las disensiones relijio- 
sus, bosta fines del siglo XVIII, 
la agricultura, la industria, el 
comercio, las ciencias y las ar- 
tes, tomaron grande desarrollo 
en el pais; pero sobrevino la re- 
volucion francesa, y si bien esta 
estendió la civilizacion en la 
Suiza, é hizo conocer los vicios 
de que adolecian sus ¡nstitucio- 
mes políticas, tambien aHeró la 
dichosa calma en que yacía la 
confederacion helvética. 

En 178) se arreglaron las di 
ferencias que mediaban emtre la 
Francia y el canton de Basilea, 
sobre los límites de ambos esta- 
dos; y sin embargo del conve- 
mio firmado por ambas partes, 
el territorio de dieho canton fué 
agregado á ha república france- 
sa apenas estalló la revolucion 
de 1792, comprometiendo al 
resto de la Suiza á que se man- 





lacros. Nosotros estamos persuadidos 
de que, no el deseo de aprender, sino- 
el lucro que podian reportar de ello, 
era lo que les incitaba 4 alistarse vo= 
huntarismente en los ejércitos estran— 
jeros, pues siempre se inclinaban 4 
aquel que mas les daba, sia detenerse 

* 4 ecsaninar la justicia Ó la sinrazon 
se la eausa que iban á defender. 
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tuviese neutral: mes á pesar de: 
la esactitud cor que cumplió es- 
ta. neutralidad, no pudo librarse 
de to invasion en 1797. El 6 de 
noviembre de dietro año, bizo 
selir de Berno, á pelicion de: 
la Francia, al mioistro inglés 
Wickham, y un: mes despues ek 
ejército francés, mandado por ek 
jeneral Saint-Cyr, ocupó: el anti= 
guo obispudo de Besilea.. El di- 
rectorio, que meditabe trastor= 
nar lo república helvética, en- 
vió por su embajador cerca de: 
los eantones al ciudadano Men- 
gaud, hombre: á propósito para 
realizar las miras de su gobier- 
no, y no tardaron en seulirse: 
los efectos de sus manejos. En 
15 de enero de 1798, los ciuda= 
danos del territorio de Basilea, 
oeupado, como hemos dicho, por 
las armas francesas, enviaron 
un mensaje 4 los de lo ciudad, 
pidiendo una nueva constitu 
cion: á pocos dias entraron. las. 
milicias en la capital procla- 
mando la libertad é igualdad de: 
los ciudadanos, y plantaron so- 
lemaemente en Basilea el árbol 
de la libertad. 

El pais de Vaud imitó este le- 
vantomiento, deelaránduse sus 
habitantes contra la oligarquia 
de Berna, y poniéndose bajo la 
proteccion de la Francia. El di- 
rectorio. declaró, por 'medio de 
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su embajador, que los gobiernos 
de Berna y Friburgo eran res- 
ponsables.con sus personas de la 
seguridad individual y de los 
bienes de lus habitantes del pais 
de Vaud, sus protejidos; y al 





mismo tiempo comunicó á “los! 


ciudadanos de Lausana que re- 
conocia su ecsistencia política 
bajo el nombre de república le- 
mánica. Esta noticia cousó una 
efervescencia jeneral: todos les 





habitantes se pusieron escara- 


pela verde, que habia sido el 
color prodilecto de Guillermo 
Tell y sus compañeros, y enar- 
bolaron bundera del mismo co- 
lor sobre el edificio en que se 
.congregaba la junta de la u- 
nion. 

Los berneses se prepararon 
para hacerles volverá su obe- 
diencia, pero inmediatamente 
marcharon las tropas francesas 
contra su ciudad. Les ciudada- 
nos de los cantones se reunieron 
en Arau y renovaron la .confe- 
deracion. A los tres dias entra- 
ron en Aruu los franceses para 
protejer el movimiento de los 
habitantes. Los ciudadanos de 
Basilea nombraron quince re- 
presentantes para que redacta- 
sen una nueva constitucion; y 
habiendo hecho dimisivnel gran- 
«de y pequeño consejo, elijieron 
susenta individuos que forma- 


ron una especie de asamblea na- 
.cional, la cual se instaló come 
gobierno provisional. 
Conociendo los berneses que 
era unu temeridad el resistir á 
los mevimientos de sus paisanos 
protejidos per las 'fuerzas es- 
tranjeras, enviaron diputados á 
Basilea para tratar de una com- 
postura con el embajador Men- 
geud. El fuego que atizaba este 
ajemte francés chispeaba por to- 
das partes. La rejencia del can- 
ton de Soleura declaró que se 
iba á poner en vigor una nueva 
administrecion democrática: en 
el.canton de Zurich se abrieron 
las sesiomes de la asamblea na- 
«cional que iba á former la nue- 
va constitucion; y las asambleas 
primitivas de Vaud nombraron 
sus respectivos electores. 
GUERRA GON LOS FRANCESES. — 
Entretauto, no convinierdo los 
berneses con las ideas del jene- 
ral fraocés Brune, rompieron 
las negociaciones y priacipiaron 
la guerra con la Francia y parte 
de la Suiza. Diéronse varios 
combales en que siempre lleva= 
ron lo peor los berneses, y por 
último el ejército fraucés se a- 
poderó de Berna, y el de los sui- 
zos tuyo que retirarse ¿ Thum. 
El partido de la revolucion, 
protejido por la: Francia, cada 
dia se aumentaba mas y mas. 
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Lossesenla y tres comunes de 
Turgoviasedeclararon separados 
del canton de Berna, y enviaron 
comisionados al jeneral Brune, 
para manifestor su adhesion á 
la república francesa, al mismo 
tiempo que el pais de San Gallo 
le comunicaba oficialmente su 
rejeneracion. El principe-abad, 
«dean y cabildo, habian resigno- 
do la soberanía en manos del 
pueblo, el cual se constituyó en 
gobierno democrático. Imítaroo 
su ejemplo Zurich y Basilea, 
sustituyendo al réjimen oligár- 
quico el dlamado de la libertad, 
segun le participuron al emba- 
jador francés. Tombien le en- 
viaron comisionados la Turgo- 
via, los bailiajes libres, y la ciu- 
dad de Breimgarteo, manifestán- 
dole sus deseos de verse gober- 
nudos por una constitucion de- 
mocrálica, sin advertir que de 
este modo trabajaban mas bien 
en favor de la Francia que en 
beneficio propio. 

Hallábanse ya los suizos der- 
rotados despues de varios en- 
cuentros sangrientos, cuaado 
treinta mil habitantes del Valés, 
«que Mevaban por escarapelas 
imájenes de la Vírjen, acome- 
tieron de improviso la ciudad 
de Sion con tal entusiasmo reli. 
jioso como si asaltaran la Sion 
santa. Apuderáronse de la ciu- 

TUMO XXVH. 


129 
dad; pero este triunfo fué de 
corta duración, porque ataca= 
dos al siguiente dia por los fran- 
ceses, perdieron echocientos 
hombres, ocho cañones y siete 
banderas. 

La asamblea nacional aceptó, 
el 15 de marzo de 1798, el pro- 
yecto de la nueva constitucion 
pora la república helv , que 
hobia de ser una é indivisible: 
esta ley fundamenta! estoba ba- 
sada sobre la carta francesa, co- 
mo formada por la influencia de 
aquel gobierno. El cuerpo lojis- 
lativo mo tardó en abrir sus se- 
siones, y declaró que los bie: 
y deudas de cada estado pal 
cular, se considerasen como ren: 
las y deuda nacional de la repú- 
blica helvélica. El jeneral [ran= 
cés Schauembourg, que habia 
trasladado su cuartel jeneral á 
Berna, invitó á los pequeños 
cantones suizos á que aceptasen 
la nueva constitucion; y con e- 
fecto, Zurich la aceptó en 1. de 
mayo y el canton de Glaris el 
dia 3 del mismo mes. Pero se 
descubrió biea pronto que las 
miras de los reformadores fran- 
ceses eran olras quela rejenera- 
cion de la Suiza; porque despues 
de coaslituida á su gusto esta re- 
pública, se apoderaron las tro- 
pasfrancesas del castillo de Rap- 
porswyl: Mulhausen y Jinebra 

17 
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fueron incorporadas a! territorio 
de Francia. El cowisario fran- 
cés hizo trasportar el tesoro de 
Zurich, hacicodo saber á los 
cantones que iban á ser tratados 
como pais enemigo, y que todas 
las decisiones del cuerpo lejisla- 
tivo se declararian inválidas en 
el momento en que se opusieran 
á las órdenes suyas y del jeneral 
en jefe: tal era el descaro con 
que procedian ya los franeeses 
eu Suiza. Lo residencia del go- 
bierno helvético se fijó en la 
ciudad de Arau, y el presidente 
de la república se estableció en 
Lucerna, sia duda por ser el 
punto mas central. El 19 de a- 
gosto de 1798 se firmó en Arau 
un tratedo de alianza ofensiva 
y defensiva entre la Francia y 
la república helvética , por el 
cual se variaron tambien los lí- 
mites de ambos estados, y que- 
daron incorporados á la Francia 
algunos territorios de que ya se 
habia apoderado con las armas. 
Desde entonces solo hubo algu- 
mos ataques del ejército de 
Schauembourg eontra los sui- 
20s insurreccionados de Stantz, 
Schwitz y Altorf. 

OrROs CANTONES REUNIDOS A LA 
£UNFEDERACION. — Á consecuen- 
cia de las variaciones introduci- 
das por el gobierno francés en 
Jos cantones suizos, se aumentó 
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el número de los cunfederados 
hasta diezinueve, añadiéndose 
á los trece antiguos seis mas, que 
fueron: 

14. La Argovia, que lrasta 
el año de 1798 habia sido de- 
pendiente de Berna, adquirió 
en 1801 el condado de Baden y 
los bailiajes libres, y dos años 
despues el Frickthal. 

15.2 El pais de los Grisones, 
que hasta esta época solo habian * 
sido aliados de la confederacion. 

16.” El peis y dependencias 
de San Gollo, igualmente do 
hasta enlonces de la república. 

17. El Tessino italiano. 

18. El pais de Vaud, foco 
principal de la revolucion. 

19. La Furgovia. 

Estas diezinueve repúblicas 
huevamente constituidas, siguie- 
ron bajo la dependencia de la 
Francia basta el tiempo del go- 
bierno consular, en que Bona= 
parte se decluró mediador de 
sus diferencias pora obtener la 
benevolencia de los suizos. En- 
tonces fué nombrado landeman 
de la república helvútica el ciu= 
dadano Alois Rediog, que ea 
otro tiempo fué jefe de los in- 
surjentes; y este enemigo de los 
franceses consiguió restablecer 
la calma, poniendo nuevamente 
en práctica gran parte del siste= 
ma antiguo; pero Napoleon no 
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se dió por entendido de estas 
variaciones retrógradas, porque 
asi le convenia para sus proyec- 
tos. De este mudo continuó la 
Suiza disfrutando de la paz, has- 
ta los acontecimientos de la res- 
tauracion jeneral europea. 

Eu 1813 se celebró en Zurich 
un convenio entre la mayor par- 
te de los cantones, por el cual 
fué anulada el acta de media- 
cion de la Francía, y se estable- 
ció y proclamó solemnemente la 
nueva confederacion helvética. 
A oeste convenio se adbirieron 
despues todos los cantones, ¡n- 
clusos los tres que se incorpora- 
ron nuevamente, conforme al 
protocolo de Viena en 1815, que 
fueron: 

20.” Neufchatel, con un pe- 
queño distrito del obispado de 
Basilea. 

21. Jinebra, con el pais de 
Jes, cedido por la Francia, y la 
parle de Saboya que cedia la 
Cerdeña. 

22. El Valés, que desde 
1810 habia formado parte del 
imperio francés. 

Desde esta época llegó á veia- 
tidos el número de los cantones 
confederados, que es el mismo 
que ecsiste en la alualidad. El 
canton de Neufchatel, que des- 
de 1806 habia estado bajo la so- 
beranía de Bertier, príncipe de 
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Wagram, quedó en 1814 bajo la 
proteccion de la Prusia, salien- 
do esta potencia garante de su 
constitucion particular. El con- 
greso de Viena de 1815, hizo 
una declaracion concerniente á 
la futura ecsistencia de la Suiza, 
á la cual accedió la república 
helvética. El mismo año, los 
cortes aliadas de Austria, In- 
glaterra, Francia, Rusia y Pru- 
sia, reconocieron la neutralidad 
perpétua de la Suiza, garanti- 
zando la inviolabilidad: de su 
territorio. En 1816 recibió la 
república helvética de la Sabo- 
ya la agregacion acurdada por 
la demarcación de fronteras con 
la Cerdeña. 

NUEVAS DISENSIONES RELIJIO= 
sas. — Por este tiempo ocur-= 
rieron en Jinebra algunas disen- 
siones relijiosas que la policía se 
vió obligada á disipar, no sin es- 
cándalo. Una nueva secta nacida 
del metodismo inglés y mezclada 
con el espíritu de iluminacion 
que caracteriza á las sectas de 
Alemania, esparcia sus doctri- 
nas á pesar de las murmuracio- 
nes y ultrajes del populacho, y 
aumentaba el número de sus 
próselitos, llamados hermanos en 
Cristo, la mayor parte mujeres 
y viejos. Esta secta, que inquie= 
tuba al clero de la relijion re- 
formada, no hizo progreso algu- 
3 
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no fuera de los muros de Jine- , lo era trastornar el gobierno,. y 
bra; pero el resto de la Suiza se | separar de la confederacion. el 
hallaba: alterado por la cuestion | estado de Unterwal. 
del establecimiento de los obis- El 6 de julio: de dicho.año. a- 
pados, en lo-cual se mezclaban | brió sus sesiones la dicta jeneral 
dificultades relijiosas y polí- de la confederacion, reunida en 
ticas. Berna. Los asuntos mas impor= 
La corte romana queria la | tantes que ocuparon:á la dieta, 
multiplicación de obispos; pero fueron, la notificacion de estos 
se oponian á ello por ua parte reconocidas las reclamaciones 
los cantones prolestantes; por | de la Suiza coutra la Francia, 
otra las abadías que tewian per- | POr cinco millunes.de (rancos, y 
der su indedendencia si su a- | los subsidios hechos á los. tropas 
bad llegaba á-obispo; y por olra austriaeas, liquidados eo un mi= 
los capítulos y los gobiernos, llon cuatrocientos cincuenta y 
que no querian abandonar el de- | bueve mil orioes; la ley que 
recho de nombramiento. La diz | permite la union de personas de 
vision que acerca de estos pun- diferente relijion, y el nuevo 
- tos habia entre los suizos, dió | reglamento- militar fundado en 
ocasion á las turbulencias de | las antiguas instituciones aristo= 
Unterwal en abril de 1818, al | cráticas.. A 
tiempo de recojer firmas en fa= | La. resolucion mos interessate 
vor de la nueva diócesis de Lu- | de lu dieta fué la relativa á la 
cerna. Algunos descontemos es- leva y organizacion de las mili- 
citaroo- un tumulto en le asam- | cias cantonales, segun. la cual 
blea jeneral, profirieodo acusa- | todos los varones desde la edad 
ciones vagas contra el gobierno, | de dieziocho hasta los cincuenta 
y aun cuando el presidente Zei- años. estan sujetos al servicio 
jer pronunció la disoluciow de la | militar: los eclesiásticos y em- 
asamblen, los sediciusos conti- | pleados públicos se declararon 
nuaron deliberando contra el te- | esentes, pero obligados á pagar 
nor de la ley. El gobierno recla- | una cuela por la esencion: los 
mó el socorro de los demas can- | demas individuos ausentes, es- 
tones con arreglo al acta fede. [ tranjeros, y hasta las viudas y 
ral: Lucerna y Berna los envia- [solteras se sujelaron tambien 4 
«ron, y se logró dispersar á los a- (une contribucion anual para los. 
motinados, cuyo printipal obje- ' gastos del nueyo.cuerpo. de mi- 
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lícias, destinedo á la conserva- ¡ de San Miguel, cuyos bienes se 
sion de la seguridad pública. valuaban en- ocho millones de 
La diferencia de- costumbres | reales.. Sus- pretensiones bala- 
y de carácter de los habitantes | ron partidarios en eb gobierne: 
de cada canton, ofrecieron dift- de Friburgo, y tambien enemi- 
eultades para la. aplicacion del | gos que temian ver la Suiza» 50- 
reglamento; pues algunos ima- metida á. la influencia romana. 
jinaban que la disciplina severa A fines de junio de 1818-se pre- 
á que se sometian- las. milicias sentó.en el gran.consejo la: pri- 
era un ataque á la libertad ¡a- mera-peticiomá:su-favor,.la cual 
dividuol, y aum-se temía que la fué acojida por sesenta y un vO= 
costumbre: de uva obediencia | to contra.cuarenta. y dos; pero: 
pasiva preporase á la Suiza el [no fué aprobada porque se ne= 
despotismo de algunas familias | cesitobaa las dos terceras parles 
en las cuales se iban á perpetuar |:de- los sufrajios. No: desmaya» 
los destinos de inspectores. ron-por esto los- jesuitos,. antes 
El suceso que mas Hamó la bien dirijieron circulares. á. los 
atencion: de los suizos en 1818, | curas y . personas de influencia 
fué el restablecimiento de los | para interesarlos en su favor. 
jesuitas eo ek canton de Fribur- El 15 de setiembre-se reunió: 
go. Estos relijiosus aparecieron el gran consejo por convocato. 
en 1811 con el nombre de: cun- | ria: estraordivaria, y en la.se- 
gregacion del Santu Redentor, | sion de apertura recibió una:no- 
anunciando que iban. de puso | ta del gobierno de Berna, esci- 
pora la Crimea; pero prolonga- tando á que lratasen este a¿sun- 
ron su permanencia. cou varios | to con la moyor madurez por las: 
pretestos,. viviendo-de: limosnas | consecuencias que podria. traer 
públicas. La policía suiza, que | á:todas los repúblicas. Á pesar 
se hallaba bajo la influencia de | de esto el mismo dia fué resta- 
la Frencia, trataba de estradar- | blecida la compañia de: Jesus. en 
los del pais en 1314, cuando >0- | Friburgo, concediéndole:el cole» 
brevino la reaccion, que fué fa- | jio de San Miguel,. segun- babia 
yorable á estos pudres. Enton- | solicitado: Muchos diputados 
ces munifestoron sus deseos de | protestaron:contra. la ¡legalidad 
quedarse: en Suiza, y dedi de estu decision tan precipitada, 
ála instruccion pública, Pi y hubo alborotos populares.con- 
son, pues, encargarse del colejio | tra los votantes y lus jesuitas; 
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pero todo se disipó con la fuer- ¡ ficando las que permitian el ma- 
za armada, probibiéndose con | trimonio entre personas de dis- 
penas severas escribir contra la | tintas creencias. El reino de las 
Compañía. Dos Sicilias pidió en 1826 tropas 

En 1819 se hicieron algunas | suizas á su sueldo; y solo el can- 
modificaciones en la constitu- |ton de Soleura fué el que se 
cion de los cantones de Jinebra | prestó á contribuir con un reji- 
y de Zug. En 1820 se reunieron miento, movido de las ventajo- 
tumultuariamente los paisanos | sas proposiciones hechas por el 
del-cauton, de Schaffousse con- | rey de Nápoles. 
tra los esactores de lus contri-| REFORMAS EN LOS CANTONES Y 
buciones, á pesar de estar repar- | DIVISION DEL DR BASILEA EN DOS 
tidas con la posible igueldad y | rerUBLICAS. — Despues de la re- 
que se invertian esaclamente ea | volucion de julio se hicieron al- 
objetos del procomunal; y fué gunas reformas en la mayor par- 
necesario emplear la fuerza ar- |4e de los <canlones, y en todos 
mada para reducirlos á la obe- <on bastante tranquilidad, es- 
dieacia. Tombien en 1821 sesin- cepto en los de Neufchatel y Ba- 
tieron en Jinebra algunos movi- | silea. Las variaciones mas nota- 
mientos populares que se disi- | bles fueron hacer estensivo el 
paron facilmente. derecho de eleccion á casi la tu- 

En el año de 1822 se varió el talidad de los ciudadanos; y la 
sistema jeneral de aduanas por | abolicion de los privilejios aris- 
el escaadaloso contrabando que | tocráticus, igualmente que los 
se hacia en Suiza, adonde con- | de los aldeanos. La obstinada 
<curriaa viajeros, comerciantes resistencia de los habitantes de 
y emigrados de toda la Europa | la ciudad á las reclamaciones de 
meridional. Esta medida no sa- | los del campo, en el canton de 
tisfizo á las potencias que com- Basilea, produjo la divisivu del 
ponisn la Santa Alianza, las cua- | territorio en dos partes distin- 
les ecsijieron del gobierno hel- tas, Basilea-ciudad y Basilea- 
wélico en 1823, que tomase se- | campiña, las cuales se gobier= 
meras precauciones para obser- | nan separadamente cada una. 
war á los viajeros y refujiados, LireRATURA. — Los obrus de 
Jas cuales se renovaron en los | los autores suizos no formán 
años posteriores. En 1824 se | una literatura aparte, porque 
publicoron algunas leyes modi- | pertenecen á los paises vecinos 
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segun la lengua en que han sido 
escritas. Y. J. Rousseau, Nec- 
Kker, los sabios naturalistas de 
Saussure, Bonnet, Deluc y De- 
eandolle, naturales de Jinebra, 
pertenecen á la escuela france- 
sa. Entre los escritores alema- 
nes de Suiza, citaremos al natu- 
ralista y poeta Haller, de Berna; 
á los literatos Bodmer y Breitin- 
yer, conoeidos partieulormente 
por su lucha contra la escuela 
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superficial de Gotisched, llama- 
da la escuela sajona, bácia me- 
diados del siglo último; al poeta 
Gessner; al teólogo y fisonomista: 
Lavater, muerto en 1801); al e- 
ducador Pestalozzi, muerto em 
1827, todos orijimarivs de Zu- 
rich; y por último, al ilustre 
Juan Muller, natural de Schaf- 
fousse , mirado como el mas 
grande historiador de los ale 
manes. 


FIN DE La HISTORIA DE SUIZA. 
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Surcacion DEL PAIS. — El reino levacion, El suelo es fértil en 
de Polonia está comprendido, | muchas comarcas; en otras está 
así como la Lituania, en la in- [cubierto de páramos, de arena- 


mensa lManura que desde los 
confines de la Francia, se es- 
tiende á lo largo del mar del 
Norte y del Báltico, hasta las ra- 
mificaciones de las montañas fia= 
nesas. El nombre de Polonia 
sigoifica pais llano, pues el ter- 
ritorio de este reino solo tiene 
ainas montañas que son las que 
de separan de la Hungria; las de- 
mas alturas que se advierten mo 
pasan de montecillos de poca e- 


les y de pantanos; la mayor par- 
te de él, aun de lus mejores 
tierras, se halla sin cultivar, y 
los bosques ocupan terrenos di- 
latados. El clima se parece al de 
a Ru: bajo la misma latitud. 
El Viístula, engruesado con el 
Boug, divide el pais en dos mi- 
tades casi iguales. 
El actual reino de Polonia no 
es mas que un pequeño resto de 
la vasta monarquía electiva de 
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este nombre, que, hasta el año 
de 1620, se estendia sobre una 
superficie de cincuenta mil le- 
guas cuadradas: en 1772 aun 
contaba esta monarquía treinta 
y cinco mil leguas, con doce mi- 
lNones y medio de habitontes; 
pero los repartimientos de 1772, 
1793 y 1795 entre la Rusia, el 
Austria y la Prusia, la anularon 
completamente. 

PRODUCCIONES NATURALRS. — 
Las principales producciones son 
granos y madera en abundancia; 
cáñomo, lino y tabaco: tumbien 
hay mucho ganado, especial- 
mente de cerda, aunque mal a- 
limentodo; y abunda la caza. 
Este es el único pais de Europa 
donde se encuentran los bisones ó 
toros salvajes, que en otro tiem- 
po abundaban en los bosques de 
la antigua Jermania y de la Hel- 
vecia. Rechazados cada vez mas 
hácia el Norte, estos animales 
se refujiaron al principio en 
Hungria y despues en Polonia, 
donde han 3ido inútiles las ten- 
tativas de algunos reyes para 
domesticarlos. El gobierno po- 
laco, y despues el gobierno ru- 
so, han tomado medidas para e- 
vitar la total destruccion de su 
razo. Tambien tiene el pais mi- 
nas de hierro, y una de sal que 
la babitan como una ciudad. 

Comercio. — Aunque es a- 

TOMO XXVII. 
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bundante este pais tiene poco 
comercio, tanto por el orgullo 
de los nobles como por la indo- 
lencia del pueblo. Esto les con- 
viene á los judíos, que' hacen 
casi.todo el comercio, y son tan- 
tos los que se han establecido 
allí, que llaman á la Polonia el 
paruiso de los judios. Los pola- 
cosson los únicos pueblos del 
universo que han prohibido es- 
presamente por medio de una 
ley el formar marina. 

HabiranTEs. — Entre los ha- 
bitaotes de la Polonia se cuen- 
ton tres millones sesenta mil po- 
lacos propiamente dichos; dos- 
cientos mil lituanios; cien mil 
rusos; trescientos mil alemanes, 
y cuatrocientos veinte mil ju- 
dios. El número de los católi- 
cos asciende á mas de tres mi- 
Mones trescientos mil; el de eris- 
tianos griegos á unos cien mil, 
y el de protestantes á ciento no- 
venta mil prócsimamente. El 
estado de la instruccion es con 
corta diferencia el mismo que 
en Rusia, y la industria ha su- 
frido mucho por los aconteci- 
mientos de 1830 y 1831. 

Los polacos gozan un lempe- 
ramento saludable y vigoroso, 
y habrá muy pocas naciones 
que les aventajen en la fuerza, 
cuya cualidad puede atribuirse 
al temple del clima, á la sobrie- 
18 
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dad del pueblo, al contínuo e- 
jercicio, y aun dicen que al uso 
de los baños frios. Los nobles 
son afables, corteses con los es- 
tranjeros, hospitalarios y libera- 
les, muy pundonorosos y deli- 
cados; pero con sus súbditos son 
ásperos, vanos y ostentosos en 
sus equipajes y vestidos: instru- 
yenásus hijos desde la infan- 
cia en las ciencias, y hablan con 
facilidad un latin poco puro: co- 
mo son apasionados á la liber- 
tad, se venden con gusto á los 
partidos y facciones; pero la 
jente del pueblo es estúpida, ig- 
norante, pobre y esclava, porque 
la venden, truecan , encarce- 
lan, golpean y aun la matan. 

ANtiGuO GoBIÉrMO. —Si he- 
mos de juzgar del gobierno por 
sus efectos, el de Polonia era el 
peor que se ha conocido: esta- 
ba compuesto de una multitud 
de reglamentos contradictorios 
que causaban una anarquía casi 
contínua; 'el rey no era sobe- 
rano, oi el senado, sino el pri- 
mer'nohle que pronunciaba en 
la dieta la palabra veto, que es 
lo mismo que prohibo: con esta 
sola voz se suspendian todas las 
deliberaciones y decisiones, y 
ocurria que muchas veces no 
se conseguia su retractacion si- 
mo á sabluzos, razon porque ca- 
si siempre las dietas eran tu- 
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mul:uarias, como es natural en 
una reunion de hombres arma- 
dos, en que las dignidades no e- 


jercian autoridad coactiva que 


las reprimiese; porque allí tanto 
el primer noble como el último 
se tenian por iguales, y solo 
mandaba la riqueza y ejecutaba 
la codicia, 

Entre las tropas habia el mis- 
mo desórden: si ocurria cual- 
quier rumor eu las provincias 
con respecto al gobierno, al ins- 
tante se reunia y montaba á ca- 
ballo la nobleza con el jefe que 
era de su gusto; formaba un 
ejército formidable sin discipli- 
na ni subordinación, y sin ví- 
veres casi siempre, porque las 
imposiciones estaban mal arre- 
gladas, y las pogaban peor. 
Cuando necesitaban tropas de 
infantería era preciso traerlas 
de otros paises de Alemania, 
porque á la nobleza polaca no 
acomodaba armar ni disciplinar 
á sus paisanos por bo apartarlos 
del trabajo, que era lo que cons- 
tituia su mayor riqueza. 

A este estado se llamó igual- 
mente el reino ó la república de 
Polonia; las principales rentas 
de la corona eran las contribu- 
ciones de las ciudades, las de los 
judios, y las de las minas de sal; 
bien que esta última se abolió 
despues. Un rey de Polonia que 
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no fuese rico con su propio pa- 
trimonio, hubiera sido el sube- 
rano mas pobre del mundo, vi- 
viendo entre una nobleza mas 
opulenta y poderosa que las de 
los demas paises: la ley de la 
nobleza era solo el sable; la que 
sujetaba al paisanaje, el baston 
de los señores; y dichosos aque- 
Mos que los encontraban equita- 
tivos ó induljentes. 

Reyes antiguos. — De esta 
pequeña pintura del estado de 
la Polonia se puede colejir que 
su historia solo podrá interesar 
á los polacos nobles. En el lar- 
go tiempo de mas de ochocien= 
tos años que es conocida, solo 
se advierten guerras emprendi- 
das sobre la eleccion de los re- 
yes, que eran nacionales Ó es- 
traojeros: unas veces volunta- 
rios y otras por fuerza, los de- 
ponian y los volvian á llamar: 
ten pronto eran reyes los hijos 
de los difuntos soberanos, como 
los buscuban entre la nobleza, 
sin regla fija en ello. Con este 
método ya se conoce que noseria 
facil colocasen en el trono per- 
sonas de mérito; pero en Polo- 
nia la eleccion de los soberanos 
fué por lo regular obra de las 
facciones y partidos, que pocas 
veces son justos. 

La nobleza polaca estudiaba 
«on gusto la coleccion de estos 
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sangrientos debates, por ver que 
sus mayores habian figurado 
en ellos; perusi la jente vulgar 
leyera, hubiese conocido con in- 
dignacion la esclavitud en que 
habia jemido siempre, y acaso 
hubiera emprendido arrojos pa- 
ra romper sus cadenas, Como, 
segun hemos dicho, es la nobleza 
polaca la que puede interesarse 
en su historia, procuraremos no 
molestar con la relacion de las 
intrigas, parecidas unas á otras, 
y solu referiremos las datas de 
los reyes, y los hechos mas im- 
portantes. 

La infancia de Polonia carece 
de las ilusiones del orijen de 
outros paises del Norte, á saber: 
la majia y los hechizos que por 
tradicion de padres á hijos se 
conservan en las canciones bar- 
das. que son como los anal; 
de aquellos climas cubiertos de 
yelo. De repente se ve á la Po- 
lonia en su adolescencia, pues 
enelaño 1559, en liempo de 
Lesko, primer rey ó duque que 
se conoce. dicen los historiado- 
res polacos que este descendia 
por línea reeta de Jafet: que 
Lesko nombró por sucesor á Vis- 
cimir, ilustre guerrero, que con 
sus armas corrió todos los pai- 
ses vecinos: que muerto este, la 
nacion oprimida con sus viclo- 
rias y deterivrada con sus con- 
3 





140 REINO 
quistas, determinó buscar otro mentados y saqueados por los 
jénero de gobierno entregándo- : húngaros y moravos, á causa de 
se al de doce grandes señores, y la mala defensa que hicieron sus 


les llamó palatinos Ó vaivodas: 
quese cansó de estos y volvió 
al gobierno real ó ducal. 


Los polacos, prendados de las, y 


grandes cualidades de Vanda, 


bija de uno de sus reyes, la die-; 


ron la corona. Este princesa po- 
seia ademas de los atractivos mas 
singulares de susecso, un enten- 
dimiento sublime y un espíritu 
varonil: era justa, elocuente, a- 
fable, y con estas bellas pren 
dos aficionaba los corazones que 
con su hermosura coutivaba. Un 
príncipe teutónico llamado Ri- 
togar pretendió su mano amena- 
zando á los polacos con la guer- 
ro y sus plogas si se la negaban: 
Vuoda, lejos de ceder á las ¡nsi- 
nuociones del vmor, seenfureció 
contra unos deseos manifestados 
con tanto imperio y orgullo, y 
aceptó el desafio, venciendo en 
una batalla á Ritugar, quien se 
quitó la vida por vergienza ó 
desesperacion: dicen que Vania 
le vió enando se atravesaba con 
la espada, y que notando su no 
ble figura y gracias no quiso so 
brevivirle, se arrojó al rio Ve- 
ser y se ahogó. 

Posteriormente adoptaron los 
polacos un gobierno aristocráti- 
co, bajo el cual fueron ator- 





jefes, que no se entendian entre 
. Primisloo, de ejercicio car- 
retero, se puso al frente de ellos, 
¡ y por sus victorias mereció el 
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¡ trono, habiendo sido buen prin- 
pe, adicto á los estados; y aun» 
que su elevacion habia proveni- 
do de la guerra, fué amigo de la 
paz. Para elejirle sucesor se en- 
tregaron los polacos á la casua- 
lidad, prometiendo la corona al 
que espoleando á su caballo Hle- 
¡ gase primero á un punto que se- 
ñalaron: uno de los pretendien- 
tes hizo pover puntas de hierro 
en la palestra, á escepcion de la 
senda reservada para sí, cuya 
estratajema le fué favorable en 
cuanto á la carrera; pero ha- 
biéudoselo descubierto un jó- 
ven, fué este electo en su lugar. 

Tomó el nombre de Lesko HI, 
y hacia llevar delunte de síen to- 
das las ceremonias públicas el 
vestido rústico que babia usado, 
DO por ostentacion, sino porque 
conservó siempre la memoria 
de su primitivo estado, y esta le 
animaba á ejercer todas las de- 
mas virtudes, que trasmitió á 
sus dos inmediatos descendien- 
tes; pero su biznieto Popielo de- 
jeneró de ellas por su escesiva 
enndescendencia para con su es- 
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posa, calumniadora y cruel, que 
hizo dar veneno á tres tios que 
habian sido sus tutores y prínci- 
pes escelentes. Se dice que ha- 
biendo quedado espuestos á las 
injurias del aire los cadáveres, 
salieron de ellos ratones que de- 
voraron á Popielo, su mujer é 
hijos, y en él se acabó la prime- 
ra estirpe de los duques reyes 
de Polonia. 

Prasto. — (860) Cuando este 
sucedió á Popielo, cesó entera- 
mente el título de duque, que 
habia sido hasta entonces como 
un alternativo con el de rey. 


Este príncipe era tambien fabri- ¡ 


cante de carros como Premis- 
lao, y su eleccion provino de un 
milagro como el de la viuda de 
Sarepta. Se dice que Piasto re- 
cibió, cumo el de Dios una 
botellita de accite inagotable, 
que por mucho tiempo fué re- 
partiendo á los necesitados en 
una escasez grande, y agradeci- 
da la nacion le dió lo corona. 
Eb su reinado fué Piasto el con- 
suelo de las viudas y huérfanos, 
y ánjel tutelar de los pobres é 
infelices. No era guerrero ni 
político, pero sus virtudes equi- 
valioo á unos grandes talentos. 
Aquietó muchas conmociones 
intestinas, y aunque no estaba 
contenta la nobleza con su elec- 
cion por ser plebeyo, no se atre= 
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, vió abiertamente contra un prín- 
cipe que solo aspiraba á la fe- 
licidad de sus súbditos. A su hi- 
¡jo Ciemovito le dió una educa- 
cion escelente, y con ella no de- 
jeneró de sus virtudes, que se 
trasmilieron á sus hijos y nie- 
tos. A Ciemonislao, uno de es- 
tos, se le llamó Ojo de la cris- 
tiandad, y murió en el año 964. 
Micislao, aunque disfrutó todos 
los atributos de la soberanía, 
creyó que si no obtenia de la 
santa sede el título de rey, no 
debia admitirle, y lo pretendió 
¡inulilmente; pero su hijo lo 
consiguió del papa. 

BoLrstao 1.—(999) Este prin- 
cipe fué famoso por sus hazañas, 
seupoderó de la Buliemia y la Mo- 
ravia, subyugó la Rusia, la Pome- 
ravia, la Prusia, laSuabia, y des- 
pues de todas estas victorius dejó 
las armas dedicándose á la fell 
dad de su pueblo, para que goza- 
se el fruto de las conquistas que 
le habian hecho poderoso. En su 
última espedicion dió pruebas 
de una gran clemencia, que no 
era comun en aquellos tiempos, 
pues entonces los prisioneros de 
guerra se hacian esclavos, y él 
les concedió la libertad envián- 
dolus sia rescate á sus paises, por 
lo que se captó una jeneral esti- 
macion. 

MicisLao 15. —(1005) Agrade- 
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cidos los polacos á Boleslao, lue- 
go que murió elijieron para el 
trono á su hijo Micislao; y aun- 
que hubo contradicciones pa 
su elevacion, las venció todas. 
Gozando despues de una gran 
tranquilidad, le dejó esta en li- 
bertad de entregarse á los esce- 
sos que acortaron sus dias; aun- 
que no los pasó sin gloria mi- 
litar. 

Casimino. — (1034) Este prín- 
cipe, hijo de Micislao, aunque 
jóven, fué elejido por los pola- 
cos, bajo la rejencia de su ma- 
dre Richsa. Esta fué estrañada 
del reino por gobernar mal; pe- 
ro antes de salir habia enviado 
á Alem los tesoros que no 
llegó á disipar su esposo Misci 
loo, y eran fruto de las con- 
quistas de Bolestao, Tambien tu- 
vo que huir el jóven Casimiro, 
quien pagó las culpas de su ma- 
dre. Habiéndose refujiado en 
Francia, ya fuese por la situa- 
cion en que se hallaba, ó ya por 
devocion, se bizo monje en la 
abadía de Cluni, en donde per 
maneció olvidado; de modo que 
cuando cansados los polacos de 
la anarquía que los abrasaba, le 
buscaron para volverle á colo- 
car en el trono, les fué muy difi- 
cil el encontrarlo. El papa le 
dispensó los votos, y él bizo que 
la Polonia pagase la dispensa, 


















REINO 


iostituyendo la cuota anual de 
San Pedro, que se pagaba á la 
sanla sede. 

Desde el reinado de Casimiro 
se cuenta la autoridad de los 
príncipes en Polonia. Mientras 
este jóven príncipe estuvo en 
Francia, frecuentó las escuelas 
de la universidad de Paris; y to- 
da su vida conservó mucha afi- 
cion á las ciencias, que procuró 
estender en todo su reino. Las 
virtudes pacíficas, que ejerció 
con esplendor, le adquirieron 
buena fama, y no dejó de de- 
mostrar valor y constancia siem- 
pre que las circunstancias lo re- 
querian. 

Botestao 11. — (1058) A la 
muerte de Casimiro quedaron 
tres bijos, de los cuales curona- 
ron al mayor que se llamaba Bo- 
leslao. Este príncipe subyugó 
á los húngaros é hizo guerra al 
rey de Bohemia: tambien in- 
tentó subyugar la Rusia, á cu- 
yo efecto la acometió furiosa= 
mente. Eo aquellos tiempos re- 
gularmente decidia la suerte 
de un reino.una sola batalla, 
porque eran muy raras las pla- 
zas fuertes que pudiesen dete- 
ner como diques las irrupciones 
repentiaas, y mucho menos las 
de la caballería polaca. A Bules- 
lao le detuvo la plaza de Kiew; 
sin embargo la sitió, y despues 
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de una larga resistencia se apo- 
deró de ella: cuando se espe= 
raba que, segun la costumbre 
de entonces, castigase la lena- 
cidad de los defensores, alubó 
su valor premiando sus gran:les 
esfuerzos, y libertó la plaza del 
saqueo é insultos del ejército 
vencedor. Kiew era la mas ri- 
cea y voluptuosa de todas las 
ciudades del Norte, por lo cual 
los polacos se encenagaron en 
los placeres, y de un ejército en- 
durecido con los trabajos y s 
veridad de la disciplina, pasó 
ser una multitud torpe y afemi- 
vada. Hasta el mismo Boleslao, 
que hobia llevado siempre con 
dignidad la corona, se entregó á 
la sensualidad; y tonto él como 
sus soldados se aficionaron de 
tal modo á la vida muelle de a- 
quellos habitantes, que pareció 
haberse olvidado de la Polonia. 

Se dice que este ejército es- 
tuvo asi siete años sin pensar en 
sus hogares, con cuyo molivo 
irritadas las mujeres por la ¡o- 
diferencia de sus maridos y pre- 
ferencia á las de Kiew, toma- 
ron una ruidosa venganza, ad- 
mitiendo los esclavus al goce 
de los derechos de sus maridos. 
Pasmados los polacos de tal re- 
solucion, y mas de la uvanimi- 
dad de las mujeres, abandona» 
ron al monarca, á quien acu- 
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seban de su deshonra: se volvie- 
ron amenazando de loyar su a- 
frenta con la sangre de sus in- 
felices esposas; pero estas se 
habian prevenido ya, armando 
á sus amantes contra sus mari- 
dos. Se dió una sangrienta ba- 
talla en la que los mujeres, in- 
citadas por la desesperacion, pe- 
leaban al lado de sus esclavos, y 
en mediv del combate busca- 
ban á sus maridos para asesi- 
narlos, creyendo borrar su de- 
lito con este-crimen contra unos 
hombres tan interesados en cas- 
tigarle. 

Cuondo estoban en la refriega 
llegó Boleslao con un ejército 
que habia formado en Rusia, y 
empezó á batir á las mujeres 
y sus galanes lo mismo que á los 
soldados que habian desertado 
de sus banderas, Este ataque 
inesperado hizo que las muje- 
res, los moridos y los esclavos 
se reuniesen y presentosen des- 
esperados combates al sobera- 
no: con éste motivo se vió la 
Polonia inundada de la sangre 
de sus naturales, y se dividió en 
bandos y cismas que despedaza- 
ron la Iglesia, pues habiendo 
descomulgado el pupa al rey, le 
desprecidron sus vasallos, y po- 
co despues no estuvo segura 
su vida en sus estados; por lo 
cual se vió obligado á huir á 
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. Huogría con su hijo Micisl 
Parece que llegóá tanto la mi- 
seria de este infeliz monarca, 
que ya fuese por ocultarse, ó ya 
por ganar elsustento, tuvo que 
ejercer el oficio de cucinero cn 
un convento de la Carintia, en 
donde murió. 

Labistao. — (1031) A Boles- 
lao sucedió su bermano Ladis- 
lao, al cual no le dió el papa mas 
título que el de duque: este 
príncipe por su inaccion fué cau- 
sa de muchos alborotos en sus 
estados y familia, pues toleró 
que un bijo natural, llamado 
Sbigneo, pelease con Boleslao, 
que era su hijo lejítimo. Este 
venció la competencia sobre la 
corena; pero casi todo el reino 
estuvo en movimiento por los 
manejos del hermano. 

BOLESLAO 11, El. BOQUITUERTO. 
— (1102) La historia nos pre- 
senta á este príncipe como un 
héroe, comparándole con Boles- 
lao Chobri, apellidado el Gran- 
de. En cuarenta batallas fué 
siempre vencedor, y murió de 
pena por haber perdido una. 
Dividió sus estados entre cuatro 
hijos. 

LApIsLAO 11, EL simPLE (1138). 
— La mayor parte de los esta- 
dos de Boleslao tocaron, con el 
título de duque, á Ladislao Il, 
su hijo mayor, al cual apellida- 
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ron el Simple. Fué siempre es- 
cesivamente dócil á los consejos 
de su mujer, que le indispuso 
con sus hermanos, inclinándole 
á que les quilase su parle; pe- 
ro por querer poseerlo todo per- 
dió lo suyo, y le depusieron 
en 1139, 

BoLESLAO 1V, BLCHESPO (1146). 
— Este principe dejó á Ladis- 
lao, como por condescendencia, 
la Silesia, y vivió en buena ar- 
monía con sus otros dos herma- 
nos Micislao y Casimiro, á quie- 
nes nv envidió lo que su padre 
les habia dejado, y le ayudaron 
contra Ladislao en los esfuer- 
zos que hizo para recobrar el 
trono. Creyendo Boleslao estar 
seguro, se puso en camino para 
la Tierra Santo, y esperimen= 
tando algunas felicidades y re- 
veses, tuvo que volverse á Po- 
lonia, en donde fué acometido 
por el emperador Barbaroja, 
estimulado por su parienta la 
mujer de Ladislao. Micisloo se 
unió con su hermano Boleslao, 
ayudándole á rechazar á los ale- 
maves, y en pago de este servi- 
cio recayó en él el cetro cuando 
murió Boleslao; y aunque se lo 
disputaron los hijos de Ladis- 
lao, no pudieron arrebatárse- 
le, porque lu habia recibido de 
mano de los estados por elec- 
cion. 
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MicisLao mi, EL viezo (1173). 
—A este Micislao llamaron el 
Viejo, porque cuando subió al 
trono era ya anciano; fué opre- 
sor, cruel y pródigo, habiendo 
escedido en atrocidades á los de- 
mas principes malos, pues á fal- 
ta de delincuentes en quienes 
pudiese ejercer su ferocidad, 
mandaba dar tormento á los a- 
nimales, por lo cual le depu- 
sieron. 

Casimiro, que era'el último 
de los cuatro hermanos, tenia 
un carácter en todo diferente al 
de Micislao, pues era virtuoso, 
humano y benigno. Formó es- 
erúpulo de admitir la corona 


cuando se la ofrecieron, cre- |. 


yendo violar la propiedad de su 
hermano; pero se convenció con 
este discurso que oyó en la jun- 
ta de los estados: «La eleccion 
supone un contrato entre el pue- 
blo y el rey: Micislao ha faltado 
á las condiciones que se estipu= 
Jaron al tiempo que le dimos la 
prefereacia sobre los hijos de 
su hermano, y por consecuen- 
cia ha sido depuesto lejitima- 
mente,» 

Casimiro 11, EL 3usTO (1177). 
— Este príncipe bizo en favor 
de su hermano cuanto le fué po- 
sible, pues le dió tierras y du- 
wuinios; mas no quedando salis- 
fechio con esto Micislao, prome- 

TOMO XXVM, 
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tió Casimiro devolverle la coro- 
Ma para no ver espuestos los po- 
lacos á una guerra civil; pero 
los estados no quisieron suje- 
tarse al dominio del príncipe 
que habian desechado, oponién- 
dose á la renuncia de Casimiro. 
Continuó Micislao atormentan- 
doá su hermano tanto con sus 
intrigas secretas como con las 
armas; y el príncipe, que no te- 
nia menos valor que ¡oduljen- 
cia, le venció muchas veces, mas 
no se cansó de perdonarle. En 
este estado murió Casimiro, de- 
jando la fama del soberano mas 
justo, benigno, afable y liberal 
que habia tenido la Polonia. 
MicISLAO 111, SEGUNDA VEZ. — 
(1200) Muerto Casimiro, conti- 
nuó el combate contra su hijo 
Lesko, apellidado el Hermoso, y 
Micislao consiguió que su so- 
brioo le cediese el trono, en el 
que volvió á sentarse con los 
mismos vicios que le habian der- 
ribado; y acaso le habrian vuel= 
to á derribar, si la muerte, cau- 
sada por sus lorpezas, no hubie- 
ra suspendido las dilijencias de 
sus Súbdilos. Su mácsima era 
que ua suberano solo está obli- 
gado á observar su juramento 
mientras que su seguridad 6 
su provecho no ecsijen su rom- 
pimiento. 

«Lavisiao 14. — (1202) Muer- 
19 
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to Micistao, y eon el favor del 
palatino de Cracovia, que se ha- 
bia pasado á su partido, le suce- 
dió su hijo Ladislao III. Este 
príncipe, de un carácter suave y 
moderado, terminó la guerra 
eivil, cediendo el trono á Lesko, 
despues de un reinado turbu- 
lento de cuatro años. 

Lesko v. — (1206) Los pola- 
cos colocaron en el trono á este 
principe, quien en su reinado 
estuvo siempre entre convulsio- 
mes civiles y guerras estranje- 
ras, que fueron desgraciadas, 
pues en su tiempo invadieroo 
los tártaros la Polonia con tanta 
crueldad, que ni la nobleza, ni 
la ancia ni el secso encon-| 
traban piedad en aquellos sal- 
vajes. Destruyeron las provin- 
cias por donde transitaron de- 
jándolas espuestas á todos los 
borrores del hambre y de las 
enfermedades contajiosas que 
siguen á aquella calamidad. Los 
grandes huyeron á Hungria, y 
los infelices se refujiaron en lo 
mas ocuMo de los busques Óó en 
los sitios mas inaccesibles. Des- 
pues de veintiun años de un rei- 
nado el mas infeliz, Lesko fué 
asesinado, estando bañándose 
en compañía de Enrique el Bar- 
budo, duque de Silesia , por 
Suentope), palatino de Pomera- 
nia, que aspiraba á hacerse so- 
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berano independiente de esta 
provincia. 

ENRIQUE DE SILESIA. — (1227) 
Lesko Y dejó un hijo de menor 
edad llamado Bolesluo. En la 
dieta de eleccion se disputaron 
la corona Enrique el Barbudo, 
Conrado de Mazovia, hermano 
de Lesko, y et partido de Boles- 
lao. Resultó, pues, una guerra 
civil en la cual se apoderó En- 
rique de Cracovia, y se ciñó la 
eorona ducal despues de haber 
vencido á Conrado en una bata- 
lla. Pero por ganarse el afecto 
de los polacos, eomelió la im 
prudencia de despedir las tropas 
silesianas que le habian dado 
la victoria. Entonces Conrado, 
viéndole sin fuerzas, le acome- 
ió y derrotó. Al año siguiente 
volvió con nuevo ejército, se a- 
poderó segunda vez de Craco= 
via, y gozó de la dignidad de du- 
que muy pocos meses, al cabo 
de lus cuales falleció, dando fin 
á su breve y turbulento rei- 
nado. 

BoLestAo v, KL casto (1229). 
— Muerto Enrique 1, fué eleya- 
do al trono Boleslao, hijo de 
Lesko, llamado el Casto por el 
voto de continencia que hizo y 
cumplió eun despues de haberse 
casado. Su tio Conrado se de- 
elaró competidor del trono, to- 
mó á Cracovia, y se coronó; pe= 
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ro su orgullo y avaricia indispu- 
sieron contra él á los nobles, 
dos cuales le arrojaron de la ca- 
pital, llamaron á Boleslao, refu- 
jiado en Hungría, y le restitu- 
yeron el cetro. 

Vencido Conrado en dos ba- 
tallas cumpales, se vió reducido 
á la condicion de un particular; 
mas no por eso dejó de hacer á 
su sobrino y á su patria todo el 
anal que pudo mientras vivió. 

Enel reinado de Boleslao Y 
invadieron la Polonia los mugo- 
les, al mando de Batukao (1240), 
asoloron á Lublin, á Sendomir y 
á Cracovia, llegando hasta Sile- 
sia, y reduciendo á cenizas la ciu- 
dad de Breslau. 

Otra invasion sufrió da Polo- 
nia ea 1260: los lituanios, man- 
dados por Mindog, penetraron 
hasta el centro del pais y le sa- 
quearon completamente. 

Lesko Vi, EL NEGRO. — (1279) 
Boleslao tuvo por sucesor á su 
primo Lesko, hijo de Conrado 
de Mazovia, y á quien habia a- 
doptado por hijo y heredero. 
Leon, príncipe de Galitzid, que 
habia solicitado la corona en la 
dieta electoral, viéndose pos- 
puesto á Lesko, determinó apo- 
derurse de algunas plazas fron- 
terizas de susestados, con el au- 
silio de los lituanios y mogoles, 
y reuniendo así un poderoso e- 
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jército penetró en Polonia, Sa- 
lióle Lesko al encuentro y le 
derrotó completamente, matán- 
dole ocho mil hombres, y co- 
jiéndole dos mil prisioneros y 
siete banderas. 

Dos años despues volvieron 
los mogoles á acometer la Polo= 
via, donde nadie pensaba en de- 
fenderse, y el mismo Lesko a- 
bandonó la ciudad de Cracovia: 
tal era el terror que inspirabaa 
las fuerzas de los bárbaros; pero 
los discordias de los dos jenera- 
les que los mandaban les impi- 
dió hacer progresos. 

Guerras civices. — En me- 
dio de las calamidades que su- 
frió la Polonia, se mejoró la 
suerte de las clases bajas. Como 
para resistirá tantos enemigos 
fué preciso alister muchos es- 
clavos en la milicia, y despues 
de haber tomado estos las armas 
mo podian ya pertenecer ni á la 
nobleza niá la servidumbre, 
formaron una especie de clase 
media. Al mismo tiempo los pro- 
gresos de las artes en Europa 
penetraron ea Polonia, y los ar- 
listas y fabricantes que se esta- 
blecieron eu las ciudades, se 
enriquecieron protejidos por 
Lesko, que los libertó de las ye- 
jaciones de la nubleza. 

Despues de la retirada de los 
mogoles, principiaron en Polo- 
3 
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nia las guerras civiles, promo- 
ambicion del pala- 
á euyo partido 
se agregó el obispo de Cracovia 
y Otros grandes y prelados. La 
rebelion fué jeneral en todo el 
ducado, escepto en Cracovia, 
cuyos habitantes resi: 
largo y sangriento sitio que le 
pusieron los rebeldes. Entretan- 
to volvió Lesko de Hungria, a- 
donde se habia refujiado, al 
frente de un ejército húngaro, 
derrotó á sus enemigos y reco- 
bró el cetro. 

* Lesko falleció en 1289 sin de- 
jar sucesion, y se disputaron la 
corona. su hermano Ladislao, 
por sobrenombre Loketet, Bo- 
leslao, palatino de Plock, ¡ndi- 
viduo tambien de la familia real, 
y Enrique, duque de Breslau, 
descendiente de Ladislao el Sim- 
ple. La guerra civil asoló todas 
las provincias del reino. Ladis- 
lao Loketet se apoderó del pa- 
. latinado de Siradia; Boleslao de 

Plock, ausiliado por los pría- 

cipes de Galitzia, tomó á Sendo- 

mir y puso sitió á Cracovia; pe- 
ro sus tropas se pasaron al par- 
tido de Enrique de Breslau, que 
entró en Polonia con un ejérci- 
to silesiano, venció á sus rivales 

y tomó el título de duque. 

Ladislao Loketet reunió otro 
ejército y acometió á Cracovia, 








REINO 


al mismo tiempo que Leon de 
Galitzia, aliado con Wenceslao, 
rey de Bohemia (que tambien 
pretendia el cetro de Polonia), 
devastaba los dominios de En- 
rique; pero este hizo frente á 
lodos sus enemigos, derrotó 4 
Loketet, y le obligó á reounciar 
á sus prelensiones. En medio de 
esta guerra estranjera y civil, 
falleció Enrique , llamado el 
Honesto, envenenado, segun al 
gunos historiadores por unos ca= 
balleros de Silesió,. y dejó á Pri- 
mislao los ducados de Sendomi> 
y de Cracovia. 

PuumisLao 11. — (1295) Por la 
absoluta independencia de los 
nobles, habia llegado la Polonia 
al mayor grado de abatimiento 
y nulidad. Sus antiguas conquis- 
lasen Alemania estaban perdi- 
des; solo conservaba derechos, 
que erad disputados, sobre la 
Pomerania. Al otro lado del 
Viístula ceñian el ducado los ca- 
balleros teulónicos y los litua= 
nios, y por la parte del Sur los 
principados rusos establecidos 
en Volinia y Galitzia. 

Primisleo, que habia conse= 
guido reunir bajo su dvininio 
casi todo el pais de los antiguos 
lakes, ereyó poder aumentar el 
esplendor y la fuerza de su tro- 
no mudando el título de duque 
en el de rey, y se ciñó en Gnes- 
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na la corona real eon pompa y 
magnificencia; pero no vivió el 
tiempo suficiente para eonocer 
las ventajosas consecuencias de 
esta mudanza, pues al año si- 
guiente fué muerto por Wen- 
ceslao, rey de Bohemia, que ha- 
bia sido llamado por la viuda de 
Enrique, enemiga de Primislao, 
porque este príneipe le habia 
quitado los dominios conferidos 
á título de viudedad. 

Lap1st.AO 1y LOKETET.—(1296) 
Ladislao, duque de Plock, que 
espiaba la ocasion oportuna pa- 
ra apoderarse del trono, juntó 
un ejército, se acercó á Craco- 
via, sorprendió y derrotó com- 
pletamente elde Wenceslao, ar- 
sojó á este príncipe á Bobemia, 
y fué coronado en Gnesna. La- 
dislao sostuvo guerra contra los 
primcipes de Silesia, y los ven- 
ció en varios rencuentros. * 

DEsTITUCION DE LADISLAO 1V: 
WENCESLAO DE BOHEMIA.—(1300) 
Aunque Ladislao era valiente, se 
hizo aborrecible por sus vicios, 
y fué depuesto en la asamblea 
jeneral de la nobleza, la cual 
con unánime consentimiento dió 
la corona á Wenceslao, rey de 
Bohemia , cuya pretension se 
fundaba en los derechos de Ri- 
ja su mujer, hija Y Primislao 11, 
yen la resignación que habia 


hecho en él de sus propiedades 
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particulares Grifina, viuda de 
Lesko el Negro. 

Empezó su reimado en Polo- 
pia persiguiendo eruelmente á 
Loketet y á todos sus portida- 
sios, y obligándolos á espatriar- 
se. Las plazas vacantes por la e- 
migracion las dió á los eaballe- 
ros de Buhemia que le habian a- 
compañado. Ultimamente, can 
sado de vivir en un pais poco a= 
gradable, y cuyos habitantes no. 
estaban tan habituados al yugo 
como los de Praga, se volvió á 
esta capital. 

Los gobernadores buhemios 
que dejó en Polonia, abusaron 
de su autoridad y oprimieron á 
la nacion con tributos onerosos 
sin autoridad del rey, ni consen= 
timiento deja dieta, A'estas ve- 
jociones se añadia el despotismo 
é insolencia de que usaban, fia- 
dos en les tropas bohemias que 
guarnecian todas las plozas de 
consideracion. 

RESTABLECIMIENTO DE LAniS- 
Lao 5y. — (1304) Ladislao Loke- 
tel, aprovechándose del descon- 
tento jeneral, volvió á Polonia, 
prometió á toda la nobleza que 
se correjiria de sus vicios; y lo 
que es mas, lo cumplió, dedi- 
cándose esclusiyamente al bien 
de los pueblos y al cumplimien= 
to de las obligaciones de rey. 
Trejo de Hungria un cuerpo de 
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tropas que se aumentó en breve 
con el gran número de polaces 
relujiados á sus estandartes para 
evitar la crueldad de los gober- 
nadores bohemios. Ladislao so- 
metió muchas ciudades; y la 
muerte de Wenceslao, que acae- 
ció entonces, le abrió el camino 
para recobrar el trono, ne ha- 
biendo competidor bastante po- 
«leroso para disputárselo, La die- 
ta se reunió, y le elijió por una- 
mimidad; pero los nobles dismi- 
nuyeron notablemente su po- 
der y difirieron su ceronacion 
hasto que hubiese dado pruebas 
prácticas de su eomienda. Ladis- 
lao 11 sostuvo guerras con los 
caballeros teulónicos, y con los 
lituanios, y se comporló en su 
segunda elevacion al trono con 
tal prudencia y valor, que bizo 
olvidar los estravíos de su ju- 
wentud. 

CASIMIRO4M, ELGRANDE (1333). 
— A Casimiro, hijo de Ladislao, 
sirvió de escalon para subir al 
trono la estimscion que su pa= 
padre habia merecido. Los ca: 
balleros teutónicos fueron tam- 
bien enemigos suyos; pere co- 
mo su padre le habia dicho siem- 
pre que desconfiase de ellos, 
fortificó y defendió las fronte- 
ras desu reino por la parte de 
la Prusia, adelantándolas por la 
Rusio. Los polacos no conocian 
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mas leyes que tra 
dres á hijos, y Ci 
mó é bizo escribir. Cuando e- 
curria algun asunto de impor- 
tancia hacian escribir una fór= 
mula de juramento, que eatre- 
gabao á la parte que habia de 
pronunciarla, y si se detenia el 
lector Ó se equivecaba era con- 
denado, y ambas partes paga- 
ban una malta para los jueces. 
Fué dificil á Casimiro hacer que 
su código se admitiese, porque 
estinguiu uquella estravagante 
costumbre, con otras que lam- 
bien eran lucralivas para los se- 
fñores. 

En 1340, hallando Cosimiro 
una ocasion propicia entró en lu 
Galitzia con su ejército sin en- 
contrar oposicion, por la formal 
promesa que hizo de no incu- 
modar de modo alguno á los 
habitantes en materia de reli- 
jion, porque pertenecian á la 
iglesia griega como los demas 
pueblos rusos. De este modo 
se incorporó á la Polonia la pro- 
vincia de Galitzia, la cual, aun= 
que fué conquistada en tiempo 
de Boleslao Chobri, habia pasa- 
do bajosus sucesores al ¡der 
de los principes de Kiew. 

Guerra DÉ voLINIA. — (1349) 
Casimiro, qug no tuvo dificul- 
tad en dar á pequeños prín= * 
cipes lituavios algunas ciudades 











DE POLONIA. 


15t 


de Volinia, eonoció el inconve- ¡ cias y de las letras entre los po- 


niente que habia en dejarlas á 
vasallos de otro monarca lan 
poderoso como ya era Oljerdo,. 
príncipe de Lituania, y asi qui- 
tó á Lmberto las ciudades de 
Kolm y de Uladimir, dejándole 
solamente á Lust. Oljerdo, re- 
suelto 'á recobrarlas, “cometió: 
de improviso con todas sus fuer- 
zas la Volinia, y arrojó á los po- 
lacos de esta provincia; la cual 
desde entonces fué teotro contí- 
nuo deguerras entre los mogo- 
les, los úogaros, los polacos y 
loslituanios que se disputaroo su 
imperio hasta la incorporacion 
definitiva del gran ducado de Li- 
tuenía en el reino de Polonia, la 
cual nose verificó hasta el si= 
glo XVL. 

Mientras el belicoso Oljerdo 
aumentaba con sus triunfos y 
conquistas en Rusia el poder 
de Lituania, que habia de ser 
algun dia parte del de Polonia, el 
príncipe Casimiro engrandecia 
su nombre y mejoraba la suer= 
te de su reino. Construyó for- 
talezas en todas las fronteras 
de sus estados: abolió leyes bár- 
baras y crueles: estableció sa- 
bios reglamentos, ltamó artistas: 
de todus los paises: eonstruyó 
magníficos edificius; y fundó en: 
Cracovia una universidad que 
jeneralizó el estudio de las cien- 


lacos. 

Este monarca lejislador con- 
sumió loda su vida en mejorar: 
la suerte de les clases inferio- 
res. Dió á los aldeanos el dere- 
eho de ser soldados: imp:1s0 á 
los nobles que matosen Á sus 
siervos una multa coasiderable: 
dió privilejios 4 los habitantes- 
industriosos de las ciudades y 
les concedió la facultad de en- 
trar en el sacerducio, reserva- 
do antes esclusivamente á: las 
familias nobles. Quiso formar 
del estado llano un nuevo órden: 
en la república; y para conse= 
guirlo tausportó á Polonia de 
otros paises pueblos enteros do 
artesanos, comerciantes, juris- 
tas y maestros de todas profe= 
siones, que Hamados coa gran= 
des premios y ventajas se esta- 
blecieron ew los desiertos de Po- 
louia 6 aumentaron lo pobla- 
cion de sus ciudades. 

Pero Casimiro murió, y el es- 
píritu de corporacion que nun- 
cu muere, se empleó. en demo- 
ler poco £ poco todos sus esta- 
blecimientos. La nobleza polaca, 
que bajo-su gobierno habia esta- 
do sometida y obediente, volvió. 
á recobrar todos sus odiosos pri- 
vilejios; y aun llegó busto prohi- 
bir á los del estado llano com= 
prar tierras. Aquellos hombres 
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orgullosos llamaban á Casimiro 
el rey de los aldeanos. De su rei- 
nado ilustre, úaico en que gozó 
Polonia puz interior y gloria en 
las naciones estranjeras, porque 
una autoridad poderosa veló á 
favor de la patria, solo quedó el 
inconveniente de la poblacion 
israelita, llamada para fomentar 
el comercio, y que no hizo mas 
que arruinarlo y eavilecerlo. 

Los judios, introducidos por 
Casimiro en Polovia como .los 
hombres mas instruidos en las 
artes mercantiles, proporciona» 
baná la nobleza todos les re- 
cursos y goces de la e. 
naciente sin solicitar ningunos 
derechos políticos, de los cuales 
los escluia su relijion misma; y 
por esta razon conservaron sus 
privilejios civiles cuundo los de- 
mas industriales perdieron les 
suyos. Esto que, segun la inten- 
cion de Casimiro, debia favore- 
cer la industria, la arruinó para 
siempre; porque los nobles la 
miraron con el mismo horror 
que á la creencia de los que la 
cultivaban; y bastó ejercer al- 
gun oficio útil para perder los 
privilejios de la nobleza. Los is- 
raelitos, pues, fueron en Polo- 
nia una lepra devoradora que 
consumió con los préstamos y 
la usura los mas ricos capi- 
lales. 
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El único defecto que se notó 
en Casimiro fué su escesiva afi- 
cion al bello seeso, por lo cual 
le reprendió varias veces el o- 
bispo de Cracovia. Sus amoríos 
le hicieron apartarse de su mu- 
jer, hija de odimia y hermana 
de Oljerdo, la cual sufrió con 
paciencia las infidelidades y los 
desprecios de su marido. En es- 
te príacipe acabó la dinastía de 
Piast que habia producido tam 
grandes héroes, pero solo dos 
reyes, que fueron los dos C. 
miros segundo y tercero. Ci 
miro el Grande no tuvo suce- 
sion varonil, 

Luis, REY DE HUNGRIA Y DE POLO" 
nia .— (1370) Aunque en Silesia 
y £o la misma Polonia quedaban 
todavía muchos príncipes de la 
familia de Piast, la dicta del rei- 
mo llamó al trono á Luis, rey 
de Hungria, hijo de Asabel, que 
era la hija mayor de Casimi- 
ro ll; y por la primera vez se 
vió á un estranjero empuñar el 
cetro de Palonia: novedad me- 
morable, porque de ella se si- 
guió el advenimiento al trono 
de la dinastía de los Jajellones. 

Entonces se constituyeron la 
nacion polaca y el estado. Du- 
ranle el largo imperio de la 
nastía de los Piast, solo se habia 
fundado una institucion , que 
era la de un cuerpo robiliario 
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con «atribuciones indefinidas y 
soberanas, pues se tenia por el 
representante de la voluntad na- 
«cional. Los primeros reyes, pa- 
ra sancionar y aulorizar sus ac- 
tos, pedian consejo á los mas 
distinguidos de la nobleza que 
estaban cercg de su persona, 
que le hobian elejido para ocu- 
par el trono, y que podian arro- 
jarle de él: estos nobles firma- 
ban los decretos reales, y con el 
tiempo formaron el senado de 
la república. Componiase de los 
obispos, de los pálatinos ó go- 
«bernadores de provincia, de los 
castellanos, que eran lugarte- 
nientes de los palatinos, de un 
estarosta, (osi se llamaban los 
majistrados que ejercian la ju- 
risdicion 1), y de todos los 
grandes dignatarios de la repú- 
blica; pero jamás permitieron 
los nobles que la dignidad de se- 
nador fuese hereditaria. Así, en 
lugor de ser conservadora, fué 
tribunicia, y se inclinaba mas 
bien á los intereses de la demo- 
eraci biliaria que dominaba 
la Polonia, que á mantener la 
balonza entre la corona y esta 
democracia. El senado llegó á 
formar el segundo de lus tres ór- 
denes del estado, compuesto del 
rey, de los senadores y de la 
masa de la nobleza, llamadá ór- 
den ecuestre. 
TOMO XXVH. 
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Cuando Luis subió al trono 
quisieron fijar los polacos los 
derechos que delegaban dando . 
la corona; porque desconfia- 
ban del nuevo rey, creyéndole 
mas adicto á los húngaros que á 
sus nuevos vasallos. Formaron, 
pues, un inventario de las pre- 
rogalivas reales, y lo presenta- 
ron al rey para que lo firmase y 
jurase. Estas capitulaciones va- 
riaban de uareinado á otro, y 
como el trono era electivo, los 
candidatos, codiciosos de triun- 
far de sus rivales, las aceptaban 
de antemano. Así se aumentó el 
número de precauciones y res- 
triociones contra la prerogativa 
real; y para quitar á los reyes el 
poder de hacer mal, les quitaron 
tambien la autoridad necesaria 
para hacer el bien. 

En la capitulacion de Luis de 
Hungría se estableció la inamo- 
vilidad de todos los empleos. 
Los reyes podian conferirlos y 
no mas: esto es, podian crear 
jenerales y ministros que tuvie= 
sen mas autoridad que el monar- 
ca en los ejércitos y en el mane. 
jo de los negocios. Por la misma 
rozoa los grandes dignatarios 
del palacio eran mas bien espías 
que servidores del monarca. 

Pero Luis de Hungria, 
precio de las capitulaciones que 
juró cuando ascendió al trono 
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de Polonia, adjudicó á la Hun- 
gria el condado polaco de Zips, 
situado: en las vertientes del 
Carpacio; y á Sijismundo, mar- 
qués de Brandemburgo, casado 
con su hija mayor, le dió en do- 
te dos provincias que aun con- 
servaba Polonia en las orillas 
del Oder. Los polacos no qui- 
sieron acceder á esta desmem- 
bracion de su territorio, y Luis 
se retiróá Hungria con la coro- 
na, el cetro y las demas insig- 
nias de la autoridad real en Po- 
lonia, para que no pudiesen co- 
ronar á ningun otro priocipe du- 





rente su vusencia, dejando por | 


gobernadora en el reino á su 
madre Isabel. 

Cuando llegó á Hungria con- 
vocó una dieta de la nobleza po- 
laca á Zovolen, ciudad úugara, 
«on el objeto de hacer eonsentir 
á los polacos en las desmembra- 
ciones; peru solo coneurrieron 
á lo asamblea doce señores de 
Polonia , que ganados por las 
vfertas ó aterrados por amena- 
zas, cousintieron en lo que el 
rey pedia; solo el obispo Lu- 
branski se atrevió á protestar. 
La cesion de este conciliábulo 
fué la que alegarou cuatro si- 
glos despues el Austria y la Pru- 
sia para justificar el reparti= 
miento de Polonia en 1772, 

Entretanto este infeliz reino, 
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bajo el gobierno de uns mujer 
débil y mas afecta á Hungria 
que á su patria, esperimentaba 
todos los desórdenes de la anar- 
quía. Los caminos y campos es- 
taban infestados por cuadrillas 
de ladrones que en ninguna par-= 
te hallabau resistencia. Los li- 
tuanios por su parte acometie- 
rou las fronteras, y se apoderu- 
ron de Uladimir de Volinia, 
plaza que habia fortificado muy 
cuidadosamente Casimiro 1: 
en fia, la Galitzio se sublevó. 
En el interior del reino lleva. 
ban los polacos muy á mal ver de 
los búngaros elevados á los pues- 
los eminentes de la milicia y 
del gubierno. La anarquía era 
completa, 

Luis de Hungria y de Polonia 
se puso al frente de un nume- 
roso ejército de húngaros, some- 
tió la Galitzio sublevada, arrojó 
á los lituvuios de Mazovia, y se 
presentó an 1381 en una dieta 
reunida en Gnesna, donde pro- 
curó que se ralificasen las ce- 
siones hechas á Hungría y al 
Brandemburgo, y que se desig- 
Dase por sucesor suyo al mar- 
ques y elector de este último 
pais. Pero los polacos le temie- 
ron tan poco, que casi á su pre- 
sencia fueron decapitados por 
órden de la dieta los once no- 
bles que habian votado á favo! 
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de los cesiones en la asamblea 
de Zovolen: Luis falleció al año 
siguiente; arrojaron al marques 
de Brandemburgo purque trata- 
ba de elejir un ministro des- 
agradable á la nácion, y dieron 
la corona á Eduvijis, hija se- 
gunda de Luis, sin mos capitu- 
lacion que la de tomar por ma- 
rido el que le designase la dieta. 

EbUVIJIS, REINA DE POLONIA. 
— (1382) Eduvijis, jóven, her- 
wosa y enamorada de Guiller= 
mo, priocipe de Austria, con el 
cual se habia educado en la cor= 
te de su padre Luis de Hungria, 
hubo de ceder sin embargo á la 
voluntad de sus pueblos que lo 
propusieron por esposo á Jaje- 
Von, duque de Lituania. Este 
priocipe prometia abrazar la 
relijioa católica y unir sus vas- 
tos estados á los de Polonia, lo 
que daba á esta potencia una su- 
perioridad indisputabje en el 
Norte; pues su territorio se es- 
tendia, en virtud de la union, 
desde el Oder hasta el Nieper, 
y desde el Carpacio hasta el Bál- 
tico. Asi sucedió en Polonia á la 
dinastía estinguida de los Piast 
la de Lituania, llamada de los 
Jajellones. 

LapisLao Y JAJELLON (1386). 
— Ya hemos dicho que esle 
príncipe habia prometido abra= 
zar la relijion cristiana y esta- 
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blecerla en Litusnia: en efecto, 
se bautizó tomando el nombre 
de Ladislao: unos le cuentan el 
cuarto rey de este nombre, y 
otros el quinto, cosa que pre- 
senta confusion en la cronolojía 
de los príncipes anteriores. Los 
lituanios eran jentiles, adoraban 
al fuego, á varios árboles, ser- 
pientes, y otros animales de sus 
lóbregos bosques, y aun se pre= 
sume que hacian sacrificios de 
víctimas huma Ladislao. hi- 
zo destruir aquellas estravagan- 
les divinidades: mandó predicar 

| la fé católica por medio de una 
elerecía instruida por él mismo, 
y construyó diferentes iglesias 
y monasterios. 

Fué este príncipe de un jenio 
benigno: mu se valió jamás de 
violencias ni persecuciones, pe= 
ry su carácter fácil y confiado 
le hizo cometer algunos erro» 
res; nombró por gobernador del 
ducado á Skirjeto su hermano, 
sin reparar en lo que podria 
ceder, y le acompañó lumbiea 
Swidrijeto, otro hermano, á los 
cuales asoció igualmente á su 
primo Visawia eon el objeto de 
balancear la autoridad de los 
tres. Todos estos desaciertos lle= 
naron la Lituania de alburotos. 
Los caballeros teutónicos, va- 
liéndose de las desavenencias, 
hicieron incursiones que les fue- 
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son felices; sin embargo, Ladis- 
lao los venció, y pudo muy bien 
haberlos destruido, ó dado ua 
gran golpe á la Orden, si hubie= 
ra sabido aprovecharse de sus 
ventojas, lo que no ejecutó por- 
que en su corte se lramarow n= 
trigas secretas, que fueroa la 
causa de conceder la paz á los 
teutones cuando mas la necesi- 
taban. Tenia Ladislao mucha 
penetracion y talento para go- 
bernar, y se presume que sus 
errores provinieron de su gran 
bondad, cuya estimable pren- 
da reconocieron sus vasallos; 
por eso en su muerte le hon- 
raron con un sentimiento Sin= 
cero. 

LanisLao v1. — (1434) Jamás 
habia tenido la Polonia mas ase- 
gurado su. poder que mientras 
reinó Jajellon y su descenden- 
cia. Cuando le sucedió su bijo 
Ladislao solo tenia nueve años, 
por lo que le nombraron un con» 
sejo de rejencia, Muchos nobles 
se opusieron á recibir un rey 
tao jóven, pero cedieron por la 
vonsideracion de que asi se 
wantendrian reunidas la Polonia 
y la Lituania, pues este ducado 
era hereditario y no electivo. 
Eo 1440 hizo una invasion en 
Hungria Amurales, emperador 
de los turcos, y los húngaros 
empeñaron á la Polonia en- esta 











guerra, por medio de: un com 
venio. 

Ladislao, á quien autorizó el 
senado, tomó personalmente eb 
mando del ejército, aunque no 
tenio: la edad prevenida por le 
constitucion para manejar las 
riendas del gobierno. Apoyado- 
con: las victorias del. valiente: 
Huuiades, vaivoda de Transil- 
vania, obligó al turcoá solicitar 
la paz, y este la otorgó solemne- 
mente, por lo. cual enamorados 
los húngaros del- valor de un 
príacipe tan jóven,. le dieron su: 
COrone.. 

BATALLA DB VARNA» — ÁCOM= 
pañaba.á Ladislao en esta guerra 
el legado-del papa, quien creyó 
que-no se habia aprovechedo lo- 
bastaole aquella oportunidad de 
humillar á los infieles, y á ¡ins- 
tancia suya rompió Ladislao el 
pacto jurado: púsose al frente 
de su ejército Y peuetró en la 
Bulgaria. Amurales,. aunque es- 
a desprevenido le salió al en- 
cuentro con las tropas que pudo 
juntar, y acusándole de perjuro 
le dió batalla juato á la ciudad 
de Varna. Los turcos, animados 
por la justicia con que enlunces 
peleaban , rodearon el campo 
en que combatia Ladislao con 
el mayor denuedo: la lid se s0s- 
tuyo: por ambas parles con su- 
mo valor, hasta que cayó Ladis.. 
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Mo herido mortalmente, á la 
edad de veinte años. Entonces 
desmayaron los húngaros y po- 
Jacos, y abandonaron el campo 
coa una pérdida considerable. 
Junto al cádaver de Ladislao 
quitaron la: vida al legado. por 
ser el verdadero perjuro, y ha- 
ber abusado de-la credulidad del 
jóven príacipe, aconsejándole el 
rompimiento del tratado. 
Casimiro 1v. —(1445) Su her- 
mano Casimiro que fué elejido 
su sucesor, no acomelió á los 
turcos directamente, pero los 
arrojó lejos de la Polonia, ha= 
biendo puesto en sus fronteras y 
en los provincias intermedias no 
sujetas, una3 grandes guarnicio- 
nes, Debilitó el poder de los ca- 
halleros teutónicos, proleji 
álos revoltosos de Prusia. Fi= 
nal mente, tuvo la. satisfaccion 
de haber visto que su. hijo. ma- 
yor Ladisluo fué llamado-á la-co- 
ron, de Hungria, y que unió 
esta la de Bohemia..En este re! 
Bado se presentaron por prime» 
na vez diputados nobles de las 
provincias en la dieta nacional, 
y se apropiaron el poder lejisla= 
tivo, que: anies- habia. corri 
pondido esclusivamente al se- 
nado-y al rey.. Casimiro hizo.eo- 
mun la lengua latina, por ua e- 
dicto en que mandó que lus no- 
bles la estudiasen.. La industria 
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y el comercio estaban en un es- 
tado muy deplorable: la guerra se 
habiallevado gran número de no» 
bles, y aun estinguido [amilias 
enteras: Casimiro, á pesar del 
senado, hizo. variaciones útiles 
é:importantes.en la administra- 
cion pública, por lo:cual. murió 
mas estimado que sentido. 

Juan 1 aLBerTo.—(1492) Ce. 
lebradaslos ecsequinsdel difunto 
rey, se reunió la dieta: electoral 
y hubo en ella violentos debates. 
Ladislao, hijo mayor de Casimi- 
rg». fué escluido. por unanimi- 
dad: porque siendo rey de Hun= 
gria y Bohemia, se presumió que 
seria favorable á los húngaros y 
álos-bohemios,.á: cuyas costum- 
bres se babia acomodado. Pero 
estuvieron los votos divididos 
entre los demas hijos de Casimi- 
ro, favoreciendo el arzobispo de 
Goesna al.cuorto, Mamado Ale» 
jandro, y el' mariscal de la.coro- 
el cuerpo de la: nobleza. á 
mundo, que era. el: mavor 
despues de Ladislao, La transac= 
cion que se hizo. para que Qin- 
guno. de los- dos partidos triun- 
fase, fué: dar. la corona á Juan 
Aiberlo, tercer hijo de Casimi- 
ro, el cual dió á su hermého 
Alejaadro. el gobierno. de Li- 
tuania.. 

Juan lll de: Rusia:declaró in= 
mediatamente la guerra á. Ale- 
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jandro, á quien temia menos 
que á Casimiro, porque este di- 
rijia á un mismo tiempo los ne- 
gocios de Lituania y de Polonia, 
y podia poneren campaña ejér- 

- citos mas formidables. El mos- 
covita incitó al mismo tiempo 
al kan de Crimea y á Estevan, 
hospodar Je Moldavia, su parien- 

te y aliado, á bacer la guerra á 
Lituania; pero los rusos empe- 
zaron las hostilidades, como que 
eran los que habian de sacar 
amas ventajas de ellas. Pasaron 
la frontera y se apoderaron de 
Metesenk, Lubutsk, Massalsk, 
Klepen, Rogatchef y otras pla- 
zas menos importantes. 

Alejandro, que conocia la in- 
ferioridad de sus fuerzas, des- 
pues de vanas tentativas para se- 
parar á los crimeos de la alianza 
de Rusia, pidió la paz á Juan III, 
y como prenda de ella, la mano 
de Elena, bija del czar. Esta 
negociacion duró cerca de tres 
años, y fué interrumpida con 
hostilidades recíprocas, aunque 
de poca cuasideracion. Firmóse 
por fin la paz en 1494, y se e- 
fectuó el casamiento de Alejan- 
dro con la hija de Juen MI; pero 
do8 malos tratamientos de Ale- 
jandru para con su espos: l- 
que no queria abjurar la relijion 
griega, y las persecuciones qne 
sufrian los que profesaban esta 
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creercia, impelieroná Juan 111 
á doclarar nuevamente la guer- 
ra (1504) ai príncipe de Litua- 
nia, y se apoderó de muchas pla- 
zas de los estados de Alejondro, 
derrolandu, por último, com- 
pletamente el ejército lituanio 
«€n las orillas del Vedrocha. 

Los reyes de Polonia y Hun- 
gria, hermanos de Alejandro, 
enviaron embajadores á Mos- 
cow, proponiendo su mediacivn 
para la paz, y señalando por ba- 
se la libertad de los prisioneros 
y la restitucion de las ciudades 
conquistadas; pero Juan de Ru- 
sia respondió con sequedad que 
«no era su costumbre dar liber- 
tad á sus caulivos, ni regalar sus 
conquistas. » 

ALEJANDRO. — (1501) Tal era 
la situacion de los negocios cuan- 
do falleció Juan Alberto, rey de . 
Polonia, mientras estaba prepa- 
rando una es pedicion contra lus 
caballeros teutónicos que se ha- 
bian rebelado. No dejó sucesion, 
y en la dieta electoral se abrió 
un vasto campo á la ambicion y 
aun á la codicia de los que da- 
ban su voto por pasivnes ó iule- 
reses particulares. 

Era pretendiente al trono La- 
dislao, rey de Hungria y de Bo- 
hemia, que alegaba ademas de 
los derechos de su sangre, el 
gran poder y las riquezas que 
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Jograria la Polonia con la agre- 
gacion de dos estados tan pode- 
rosos. Ademas su liberalidad le 
habia ganado muchos iduos 
de la vvbleza; pero los mismos 
zelos que le habian escluido 
cuando la eleccion de Juan Al- 
berto, se opusieron entonces 
á la suya. Los polacos no que- 
m que lus húngaros y bohe- 
mios tuviesen mas lugar que 
ellos. en el afecto y estimacion 
de su rey. 

Otro candidatoera Sijismundo, 
hijo seguudo de Casimiro 1V, 
y jeneralmente muy amado; pe- 
ro la política prevaleció coutra 
la buena voluntad, y fué prele- 
ido Alejandro, duque de Litua- 
Bia, que era muy querido de es- 
te pueblo, y los polacos temian 
que si se le escluia de la coroua, 
se destruyese la union de Ladis- 
lao Y, y seseparasen los litua- 
nios de la república. 

Los rusos continuaron la guer- 
ra de Lituavia hasta el año 
de 1502 en que por mediaciva 
del papa Alejundro VI y de La- 
dislao, rey de Bohemia y Hun- 
grin, hubo una tregua de seis 
meses, por la cual se restituye- 
ron á la Lituania algunos dis- 
tritos de las cercanías del Dwi- 
Ba, conservando los rusos las 
demas plazas de que se habian 
apoderado en la guerra. Esta 
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tregue se prolongó hasta la 
muerte de Juan 11E, que suce- 
dió en 1505, y la de Alejandro 
que acaeció al año siguiente. La 
tregua se estendió á la Livonio,. 
mas no á la Crimea. Los lárta- 
ros continuaroa sus incursiones 
en Lituania; y estando ya Ale- 
jandro para morir, un ejército 
de estos bárbaros penetró. hasta 
Wilna, mas fué completamente 
derrotado por los polacos y li 
tuanios: este laurel, adquirido á 
las puertas del sepulcro, fué el: 
único que eannobleció el triste 
reinado de Alejandro. 
Siwismuxbo 1. — (1506) Llegó 
do. Este babia vivido como so» 
berano ea la Lituania, por lo 
que sus esfuerzos pura conse- 
guir la coronas no habian sido 
vivos ni perjudiciales al reino. 
Luego que ocupó el solio cua» 
firmó primeramente una ley de 
su hermano llamada Statutum 
Alexandrinum, que probibia las 
donaciones perjudiciales al ¡n- 
teres público, porque esta ley 
le pareció neceria coutra la pro- 
digalidad de los suberanos á la- 
vor de los artistas y sabios. De- 
eja: «Estos merecen que se les 
anime, pero este estímulo debe 
tener sus límites.» Casimiro ha- 
bia precisado á los caballeros 
teutónicos á hacer homenaje de 
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la Prasia á la Polonia, y aun- 
que al principio se negó á ello 
el gran maestre, marques de 
Brandemburge, se sujetó des- 
pues á él para alcanzar el fa- 
vor de Sijismundo <outra su 
órden, de la que se habia se- 
porado abrazando la doctrina de 
Lutero, por lo cual se debilitó 
el poder estos caballeros con la 
division de sus dominios entre 
ellos y su jefe. 

Sijismundo fué uno de les 
reyes mus grandes que poseye- 
ren el reino de Polonia, lo cual 
se demuestra en su epitafio, pues 
en él se le elojia como vence- 
dor de los rusos, de los pru- 
sienos, de los válacos, y con 
el título mas honorífico aun, de 
Padre de la patria. Su único 
sentimiento fué ver salir la Bo- 
hemia, la Hungría y la Silesia 
de la familia de los Jajellones, 
por haber recaido en la casa de 
Austria, su rival, por un casa 
miento. Sijismundo hizo con- 
traste á sus dos hermanos Al- 
berto y Alejandro por su tem- 
peramento vigoroso, pues vivió 
ochenta años; y es conocido por 
sus estraordinarias fuerzas cor- 
porales. , 

S1JISMUNDO 11 AUGUSTO (1548). 
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asegurarse sucesor, que su hijo 
no necesitó de eleccion. En el 
tiempo de este príncipe esta- 
ban inquietos las otras monar= 
quías pur las convulsiones que 
habian introducido las nuevas 
sectas; y él liberto de ellas á su 
reino, valiéndose de medios sua- 
ves, y sia perseguir las nuevas 
opiniones, pero sí cuidando que 
no se esparciesen en sus domi- 
nios. Solo una guerra tuvo ea 
su reinado, y esta fué con los 
moscovitds, á quienes siendo 
vencedor les ofreció la paz, pues 
su carácter pacífico le estimu- 
laba á todos los sacrificios para 
cenguir la felicidad de sus pue- 
blos, y este es su mayor elojio. 
Gobernó á la Polonia como á 
su misma familia, y su vida 
hubiera sido sia tacha sino se 
hubiese entregado á una favorita 
que con sus malos consejos le se- 
paró de la virtud y de la sana po- 
Víti En él tuvo fa la línea 
masculina de la familia de los 
Jojellones. Se hallaba sin hijos, 
y su vida regalada no le permitió. 
pensar en hacer á los polacos el 
beneficio de arreglar su sucesiva, 
por cuyo medio hubiera evitado 
las pretensiones de los estranje= 
ros que hicieron venal á la dieta 





— Había tomado con tal acierto | de la nacion. Sijismundo Augus- 
sus medidas Sijismundo 1 para | to falleció en 1572. 
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CAPITULO 1V. 


Estado de la Polonia despues de la muerte de 
que II de Valois. — Estevan Batori. — Sijismundo HIT V: 
— Juan 11 Casimiro, — Miguel Koributh. — Juan Sobi 





mando Augusto. — Enri- 
— Ladislao VII. 
— Federico 








Augusto 1. — Estanislao L+kzinski. — Restauracion de Federico Augusto 1. 









to de Poloni 





— Nuevo reino de Po! 


— Constitucion de 179 
lonis. — Ruiua de la república de Polon 


— Primer repartimien- 
Segundo repartimiento de Po- 
Grao ducado de Varsovia. 


. — Sublevacion de los polacos en 1830, y guer- 


ra con los rusos. — Toma de Varsovia por los rusos: in de la ecsistencia 


politica del reino de Polonia. 


Par formar una idea clara de 
lo que sucedió despues de la 
muerte de Sijismundo, debería- 
mos comparar la dieta de Polo- 
nia con una gran ferio, adonde 
acudion los príncipes estranje- 
ros y sus embajadores para com- 
prar los votos. Los pretendien- 
tes manifestaban sus riquezas; 
provincias que ofrecian unir á 
la Polonia; cosomientos muy 
ventajosos; magníficos regalos; 
esquisitos vinos y espléndidos 
banquetes; poderosísimo cebo 
para la infinidad de nobles pola- 
cos, que en tales ocasiones se 
desquitaban de la frugalidad 
que mas por necesidad que por 
virtud era habitual en ellos. La 
reunion constaba lo menos de 
TOMO XXVII. 





treinta y seis mil: los jefes ha- 
cian ostentacion de su crédito y 
habilidad para reunirla votacion 
de muchos territorios; otros po- 
nisn precio á su voto personal. 
Se ofrecian en los tocadores ó 
se mostraban en las tiendas her- 
mosos armas, ricas telas, pie- 
les finas y preciosas joyas. Aun- 
que se presentó la casa de Aus- 
tria con toda su gravedad, crei- 
da que los polacos saldrian á re- 
cibir al archiduque, hijo del em- 
perador Macsimiliano, no le ad- 
milieron los polacos, porque no 
apetecian un rey tan poderoso y 
soberbio, El czar ofrecia añadir 
á la Polonia provincias enteras, 
con una paz perpétua entre los 
dos estados, si le elejian; pero 
21 
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apetecieron mas esponerse á los , te agradable; el tal viajero era 
riesgos de la guerra, que some- | un objeto de curiosidad para to- 
terse á un déspota. Tambien se| dos, porque le rodeaban y es- 
ofreció el rey de Suecia, pero|cuchaban con ánsia lo que re- 
era protestante. El duque de| feria de la magnificencia de la 
Prusia manifestaba poco espiri- | capital de Francia, y de las 
tu, y ademas era muy jóven. El | cualidades del duque de Anjou. 
elector de Sajonia, aunque de| Contaba que este jóven prínci- 
gran mérito, eru hereje y ale- | pe babia manifestado su valor 
man, cuyas cualidades para los | en los campos de Moncontour y 
polacos de entonces eran un pe- | de Jarnac, su grande afecto á la 
cado y una mancha indeloble. | relijion católica y los golpes que 
Un vaivoda de Transilvania y | habia descargado sobre la here- 
un marques de Amspack se a- | jía, siendo él soto bastante para 
yudaban muy bien en la dieta, | cortar todas las cabezas de la hi- 
asi como otros licitadores ¡ofe- | dra que devoraba la Francia. 
riores cuyas intrigas servian so- Se ignora si Crasoski iba en- 
lo para prolongar la asamblea | cargado de hacer estos elojios, 
con mucho placer de los Pias-| ési nacian de él mismo sio otras 
tas, que se regelaban gronde-| miras; pero fuese uno ú otro, 
mente y se enriquecian á costa | lo cierto es que comunicó su en- 
de los pretendientes. tusiasmo á los demas, y con e- 

loterio duraba el mayor ca- | llo hizo creerá muchos moagna- 
lor de las pretensiones, Juan| tes, palatinos, vaivodas y sta- 
Crasoski, caballero polaco, lle-| rostes que semejante héroe se- 
gó á Francia: este era lan gran- | ria una preciosa adquisicion pa- 
de de espíritu como pequeño de | ra la Polonia. Por esto enviaron 
estatura. Fué muy estimado de | 4 Crasoski á Francia, para que 
la reina Catalina de Médicis, y | manifestase el estado en que se 
obsequiado de Enrique, herma-| hallaban; y los negociantes co- 
no del rey Cárlos IX, duque de | misionados para el logro de las 
Anjou, y de toda su corte. Ve-| ideas de la Francia, accedieron 
nia muy satisfecho de la estima- | sio descuidarse á cuanto pedian 
cion que le habian mostrado en | los polacos,á saber: la seguri- 
aquel pais las personas de mas [dad de conservarles sus leyes; 
distincion, que hicieron su es- | que habia de pagar la Francia 
tencia en dicho reino sumamen- | las deudas del difunto rey, gra- 
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tificaciones á los nobles, y po- 
neren el Báltico una armada 
pura oponerse á los rusos: tam- 
bien propusieron que el jóven 
monarca casaria con la princesa 
Ana, hermana de Sijismundo. 
Como esta era de edad crecida, 
Enrique lo coutedió todo á es- 
cepcion del último particular, 
cuya resolucion suspendió hasta 
que llegase á Polonia. 

ExmiQue 11 PÉ vaLo1s (1574). 
— El nuevo rey fué recibido 
con una alegría universal, y con 
su presencia majestuosa y las 
gracias de su juventud encantó 
á todos sus vasullos: estaban e- 
namorados de su elocuencia 
persuasiva, de sus modales, y de 
la elegancia con que hablaba el 
latin, idioma favorito de los po- 
lacos. Su tolento en sostener la 
dignidud de su estado sin el aire 
de superioridad que antes ha- 
bian ostentado los monarcas del 
Norte, fué notado con bastante 
admiracion, y miraban los po- 
lucos con, placer en aquel agra- 
dable esterior el presajio de un 
reinado dichoso ; pero apenas 
empuñó Enrique el cetro de los 
Jajellones, cuando se vió here- 


dero del de los Valois, y aban- Í 


donó las buenas esperanzas que 
le daban la estimación y con- 
fianza de sus vasallos adoptivos, 
para irá confundirse entre los 
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¡alborotos que abrasaban á sus 
vasallos naturales, y que fucron 
el caos donde pereció. Los pola- 
cos se creian como ultrajados en 
la preferencia que daba á lo 
Frencia; y por mas ofertas que 
hizo al salir de la Polonia, sobre 
istir á los dos reinos, le dije- 
ron que volviese inmediuta- 
mente ó que renunciase; y no- 
tando que la renuncia se dilata- 
ba, pensaron en otra eleccion. 

Parecia regular que los pola- 
¡eos que acababan de esperimen- 
¡tar á un príncipe estranjero, 
que los abandonó, no pensasen 
en otra eleccion igual; pero bus- 
edron un rey de la casa de Aus- 
tria, elijiendo al emperador 
Macsimiliano. En vista de la 
tardanza de este para aprove- 
| charse de su fortuna, un parti- 
¡ do débil en su principio, puso 
Psus miras en Estevan Batori, 
príncipe de Transilvania: este, 
en su estado de particular, tenia 
ton gron mérito, que contrape- 
saba el esplendor del principe 
austriaco. Habia recibido Este- 
van su primera educacion en 
¡un ejército, y su capacidad, 
| prudencia y valor le ganaron la 
estimacion de los soldados, y un 
gran respeto en los pueblos: es- 
tendo vacante la soberanía de 
) Transilvania nombraron á Ba- 
¡ tori con jeneral consentimiento; 
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sin que él hubiese pretendido 
este honor. Por sus mismos ta- 
lentos y virtudes se facilitó tam- 
bien el camino al trono de Po- 
lonia sin pretenderlo, pero sin 
dejar escapar la ocasion, y mien- 
tras que Macsimiliano regaleaba 
ciertos pactos, Batori lo aceptó 
todo. 

EsTEVAN BATORI. — (1576) 
Luego que llegó se casó con la 
hermana de Sijismundo, que era 
secsajenoria: es verdad que se 
mantuvo siempre separado de 
ella; pero asi principió un rei- 
Dado glorioso y paternal, sinem 
bargo de haber tenido al princi- 
pio que reprimir los ataques Ye 
los moscovilas. 

El ezar no perdonaba á los 
polacos que habiendo pretendi- 
do su corona se la negasen, y en 
venganza les hizo la guerra co- 
mo un bárbaro, pues sus sol- 
dados no se contentaban con 
analar, sino que alormentaban 
con suplicios, siendo tanto el 
terror que inspiraron, que no 
pudiendo resistirlos los habitan- 
tes de. Vender, antes que en- 
tregarse á lan bárbaros enemi- 
gos, minaron hasta los cimientos 
de sus casas enlerrándose en- 
tre las ruinas de su patria con 
la mayor gloria. Baturi opu- 
so á los furores de sus bárba- 


“ros enemigos sus victorias y la 
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humanidad con lus prisioneros. 

Todos reconocen en él la glo- 
ria de haber disciplinado á los 
cosacos, de haberlos civilizado, 
y suavizado sus feroces costum- 
bres: los reunió en poblaciones, 
cuando antes se desdeñaban de 
semejantes viviendas, y les con- 
servó las costumbres que pu- 
diesen ser útiles, como el gusto 
de una vida penusa, sin temor á 
la intemperie de las estaciones, 
y la sobriedad, mucho mayor 
que la de los espartanos. Hacian 
campañas enteras sin mas 
mento que una especie de galle- 
ta negra, que comian con ajos: 
son soldados robustos, valientes 
é infatigables, pelean regular= 
mente á caballo, é ignoran lo 
que es un atrincheramiento: los 
carros que colocan alrededor 
son sus únicas fortificaciones; 
desde esta especie de fortaleza 
mudable salen impetuvsamente, 
y si son rechazados vuelven á 
retirarse á ella, donde se defien- 
den con temeridad. Entre seme- 
jantes hombres estableció Ba- 
tori el tráfico y las manufactu- 
ras conservadas en Polonia: al 
mismo tiempo que las establecia 
entre los primeros, las perfec- 
cionaba entre los segundos. En 
los unce años que reinó le me- 
reció su conducta el epitafio sin- 
gular, que aunque formado con 
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cido en una guerra de mucha 


esacta. «En el templo fué mas ¡ duracion y hecho prisionero, y 


que sacerdote: en la república 
mas que rey: en los tribunales 
mas que jurisconsulto: mas que 
jeneral en el ejército: en la ba- 
tolla mas que soldado: en la ad- 
versidad y perdon de los agra- 
vios mas que hombre: defensor 
de la libertad mas que un ciuda- 
dano: en el afecto de su corazon 
mas que amigo: en el trato de 
jentes mas que sociable: en la 
diversion de la caza contra las 
fieros mas que un leon; y en 
su modo de vivir mos que un 
filósofo.» Sin embargo, este 
filósofo no corrijió su jenio vio- 
lento, que en algunus ocosiones 
le conducia á escesos prócsimos 
al frenesí; y aun se asegura que 
uno de ellos, al recibir una ma- 
la noti le causó la muerte. 
A pesar de la esperiencia 
que tuvieron de tan buen rey, 
escojido de entre ellos mismos, 
no hizo á los polacos abandonar 
la manía de buscarle en los pai- 
ses estranjeros, por lo que abrie- 
ron nueva palestra á los compe- 
tidores; y á causa de las intrigus 
que tal réjimen proporcionaba, 
se halluron con dos monarcas en 
lugar de uno; estos eran el ar- 
chiduque de Austria Macsimi- 





al fin sus partidarios tuvieron 
que desistir de sostener su elec- 
cion, por haberse consumido ya 
el dinero que les habia suminis- 
trado. Sijismundo, considerando 
á su contrario como poco for- 
midable, le dió libertad, sin pre- 
tender de él mas rescate que la 
renuncia que le bizo. 
Sisismuxoo 11, vasa (1587). 
— En esta competencia pade 
mucho la Polonia, y fué su pri- 
mera infelicidad. Tambien su= 
frió muchas calamidades cuando 
tuvo que socorrer á Sijismundo, 
siendo ya rey de Suecia, contra 
su tio Cárlos que invadió aquel 
reino. Fué otra plaga para la 
Polonia el empeño que se propu- 
so Sijismundo en colocar un hi- 
jo suyo en el trono de Rusia, 
y últimamente fué otra desgra- 
cia para la Poll la alianza 
agresiva que mundo hizo 
con la casa de Austria y con- 
tra los turcos; cosa muy estra- 
ña en Sijismundo, porque de- 
biera haber mirado con indife- 
rencia al austriaco por la compe- 
tencia con el archiduque; pero 
su celo por la relijion católica 
le obligó á esta aliaoza. Estas 
son las ventajas que consiguieron 















liano, y el príncipe Sijismundo | los polacos por haber elejido un 
de Suecia: el primero fué ven-! príncipe estranjero, sin embargo 
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de que porsí mismo era muy 
bueno, y sus estimables pren- 
das fueron mas que sus defec- 
tos; pero sus preocupaciones y 
la obstinacion en sus proyectos, 
le hicieron dañoso á la tranqui- 
lidad de sus pueblos. 

LanisLao vi. — (1632) Aun- 
que parecia regular que su hi- 
jo Ladislao le sucediese de de- 
recho con la aprobacion de la 
dieta, su madrastra buscó me- 
dios de ganar los votos en favor 
de un hijo suyo llamado Casimi- 
ro; pero este principe, en vez 
de suplantar á su hermano, se 
colocó al frente del partido que 
se declaró por él; y Ladislao, 
antes de sentarse en el trono, 
ya le habia conquistado con las 
victorias ganadas contra los ru= 
sos y los turcos; mas dejó em- 
peñado á su sucesor «n una 
guerra (terrible contra los cosa - 
cos, que tuvo orijen por la 
crueldad de ua gobernador po- 
laco: este, por su soberbia, puso 
fuego á la casa de un jele co- 
saco llamado Kzmielvieski, con 
áuimo de abrasarle en el incen- 
dio; pero no consiguió el casli- 
go, pues en el fuego solo pere- 
ció la mujer y un hijo del cosa- 
co, librándose este, quien su- 
blevó su nacion y destruyó la 

Polonia con una rabia y vengan- 
za sumamente furiosas, como 
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que habia perdido unas prendas 
tan amables. A la muerte de 
Ladislao tenian aquellos bárba- 
ros puesto el reino en conster- 
nacion. 

Juan u casimirno. — (1645) 
Aunque con alguna repugnan- 
cia de la nobleza, sucedió Juan 
Casimiro á su padre: la causa de 
esta repugnancia era el no creer 
á propósito ea aquellas circuns- 
tancias á Juan Casimiro. Este, 
habiéndose criado con los jesui- 
tos habia tomado su hábito y pro- 
fesado: el papa le sacó de allí 
haciéndole cardenal, y la profe- 
sion de un estado pacífico sumi- 
nistreba motivos para creer que 
la eleccion no fuese admitida 
cuando necesitaban de un guer- 
rero. Sinembargo, se le elijió 
rey, y al punto la nobleza, cuyas 
posesiones estaban mas á peligro 
de los destrozos de los cosacos, 
propuso al rey que salieseá cam- 
paña; pero este dijo que no era 
tiempo de combatir sino de 
componer; que los polacos co. 
metieron una injusticia en poner 
fuego á la casa de Kzmielnieski, 
y por lo mismo era preciso re- 
parar el agravio. Fueron inúti- 
les las instancias de la nobleza 
sobre este punto, porque Juan 
Casimiro permaneció inecsora- 
ble, y los nobles resolvieron sa= 
lir á campaña sin el rey: junta- 
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ron un buen cuerpo de ejército, 
el cual fué vencido por los co- 
sacos; y la fortuna de la nobleza 
entonces fué tener por media- 
dor á Juan Casimiro, que hizo 
la paz con los cosacos bajo eon- 
diciones equitativas; no porque 
temiese la guerra, pues en otras 
ocasiones, viéndose agraviado de 
los mismos cosacos, los acometió 
con furia, obligándolos á cum- 
plir el primer tratado. 
Habiendo hecho los rusos una 
invasion en Polonia, los venció 
Juan Casimiro; pero con los 
suecos no tuvo tanta fortuna, 
pues habiendo puesto sus miras 
eu la Polonia Cárlos Gustavo, 
manteunia este un gran partido 
en ella, y la nobleza, muy des- 
contenta con Juan Casimiro por- 
que no se prestaba á sus ideas 
de dominacion, tanto con res- 
pecto al pueblo como en el go- 
bierno, le abandonó, y se volvió 
contra él cuando er sueco entró 
en el reino. Juen Casimiro re- 
sistió cuanto le fué posible; pe- 
ro conociendo que casi toda lo 
nobleza estaba declarada contra 
él, y que no era posible redu- 
cirla á sus deberes por haberle 
limitado su autoridad, reflecsio- 
mó con prudencia sobre el par- 
ticular, y haciendo el aprecio 
de las dignidades por lo que en 
sí: valian, trató de descargarse 


























167 

de tantos cuidados, y juntando 
una gran cantidad de dinero la 
trasladó á Francia y se fué á go- 
zar allí de la tranquilidad que le 
negaba su patriu. Esta especie 
de desercion ajitó todo el reino, 
y la tuvieron, no sin fundamen- 
to, por una renuncia. Los nobles 


se reunieron para elejir, pero 


como no todos habian dado mo- 
tivo á los disgustos de Juan Ca- 
simiro, se reconvinieron mútua- 
mente y decidieron la contienda 
á snblazos. Luego que se resta- 
bleció la paz empezaron á dis- 
currir sobre el mérito de cada 
uno de los pretendientes, todos 
estranjeros. El primero de ellos 
era el czar, para su hijo, que 
habia criodo á la polaca. Este 
príncipe hablaba el idioma del 
pais, habia adoptado sus costum- 
modales, ofrecia abrazar 
on católica, entregar en 
la coja de lo república cuatro 
millones, devolver á la Polonia 
las plazas que la habia tomado, 
y suministrarle cuarenta mil 
hombres para evitar que los de- 
mas preteadientes turbasen le 
tranquilidad del reino. La últi- 
ma oferta no era imajin: » 
porque podia realizarla al ¡ms- 
tante sacando esta tropa de un 
ejército de ochenta mil hombres 
que tenia en las fronteras espe- 
rando la resolucion; pero la fa- 
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cilidad de efectuar esta oferta 
era justamente la que hacia te- 
wer á los polacos en lugar de li- 
sonjearlos. Sin embargo, ¿cómo 
era posible dejar de aceptar tal 
proposicion en el estado de a- 
bandono en que se hallaba el 
reino, sublevado y dividido 
con las disensiones domésticas, 
é incapaz de defenderse de una 
irrupcion, cuando los otros pre- 
tendientes no ofrecian mas que 
méritos sin fuerzas? En est 
ternativa creyeron que si ele- 
jian á un polaco, el czar sentiria 
menos la repulsa. 

Entre la multitud de los elec= 
tores se hallaba en la dieta un 
caballero llamado Miguel Kori- 
buth, descendiente por línea co- 
láteral de Jajellon: su carácter 
era benigno, nada ambicioso, y 
aunque por falta de riquezas no 
se le conocio grande influencia, 
no faltó quien pusiese en él sus 
miras, y pronunciando su nom- 
bre corrió este de uno en otro, 
se aglomeraron los votos, y salió 
electo rey de Poloni: 

MicueL xorsBoTH. — (1669) 
Con estraña admiracion suya se 
vió conducir Koributh á un tro- 
no que de repente formaron en 
medio de la asamblea.. Protestó 
su inbabilidad, y suplicó con 
lágrimas que no le eleyasen á un 
puesto en que seria el juguete 
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de la nacion. Le ofrecieron a- 
yudarle á llevar el peso del 
gohierno, 'y con estas segurida- 
des accedió; pero cuando le fué 
forzoso obrar contra los rusos 
y despues contra los turcos y 
tártaros que cargaron sobre la 
Polonia, se negó la nobleza á 
hacer el servicio, ó lo ejecu- 
tó muy mal, por lo que se vió 
el rey en precision de hacer una 
paz mada ventajosa, sobre la 
cual le culparon; y el senti- 
miento que le causó este suce- 
so parece que le quitó la vida. 
Si hubiese vivido algunos dias 
mas se bubria consolado con la 
noticia de una victoria señala- 
da que el gran jeneral Juan So- 
bieski ganó á los turcos que 
habian vuelto á. la guerra. 
Este triunfo no pareció á So- 
bieski bastante para manifestar- 
se abiertamente como pre- 
tendiente al trono. Cuando se 
retiró Juan Casimiro habia as- 
pirado á él su ambicion; pero 
las elevados cualidades de los 
compelidores le hicieron ocul- 
tar por entonces sus proyectos, 
y enlaactual vacante ubservó 
igual conducta, pero con mejor 
écsito. Se matriculó alternali- 
vamente bajo las banderas de 
los concurrentes; quitó la fuer- 
za á los partidos debilitando á 
los unos por los otros; y ha- 
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biéndose declarado en el mo- 

mento mas oportuno, fué electo, 

no tanto por tos votos que la no- 
bleza le diese con sinceridad, 
como porque el pueblo mani- 
festó con unanimidad su deseo. 
Juan sobiesKt. — (1674) A- 

A penas fué electo cuando propu- 
so su designio de continuar la 
guerra contra los turcos, ofre- 

ciendo mantener á si costa mil 

infantes. Los senadores seoni- 

maron con tal ejemplo, y á estos 
imiteron los grandes y los no- 
bles, prometiendo hacer los mis. 
mos esfuerzos cada uno en pro- 
porcion á sus rentos: esta fué 
la primera vez que en Polo- 
nia se vió un cuerpo de ¡nfan- 
tería nacional. Como Sobieski 

tenia gran deseo de volver á 
las hostilidades, dilató su coro- 
nacion, y no quiso aceptar los 
honores de esta ceremonia s0- 
lempe hasta que con dos años 
de victorias consiguió la tran- 
quilidad de la república borran- 
du la mancha del último tra- 
tado. 

El ruido de las armas era el 
gusto favorito de Sobieski, y el 
emperador Leopoldo se valió de 
esta inclinacion para empeñarle 
en su socorro contra los turcos. 
Sobieski se llenó de gloria ha- 








169 
nifestó un tibio agradecimiento 
cuando se visitaron de resultas 
de una accion tan memorable; 
bien que la“opinion pública y la 
estimucion jeneral le desagra- 
viaron bastantemente de la 
frialdad con que el austriaco 
disfrazó su enví Habiendo 
vuelto Sobieski á su reino, no 
encontró la fel: d ni el gusto 
que se prometia. Con sus desve- 
los babia organizado la policía, 
y vuelto á su vigor las leyes; pe- 
ra esto mismo era lo que no a- 
gradaba á la nobleza, porque no 
la convenia ver reducido su do- 
minio tiránico á los límites ju- 
diciales, y asi no desperdicia- 
ba ocasion de manifestar su des- 
contento. 

Bien le esperimentó Sobieski 
cuundo intentó asociar á su hijo 
al trono, pues murió con el sen- 
himiento de contar cosi por cier= 
to que el cetro que él habia ga- 
bado con sus afones no perma- 
neceria en su familia. Le criti- 
can de avaro, acaso porque no 
era pródigo con los cortesanos; 
pero vunque le imputaron este 
defecto, lo cierlo es que su te= 
soro estuvo siempre abierto pa- 
ra las necesidades de su reino. 
Fué en sus últimos años en es- 
tremo condescendiente á los 














ciéndolos levantar el sitio de | consejos de la reina francesa, 
Viena; pero el emperador le ma- | mujer de espiritu, atrevida, ia- 
22 
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eonsecuente y apasionada. No 
hobia tanto de debilidad en la 
conducta de Sobieski como can- 
sancio en el gobierno, causado 
por las contradieciones que ha- 
bia esperimentado. Este prínci- 
pe era de un carácter que no le 
permitia ocultar su resentimien- 
to, y lo manifestaba demasiado 
á los grandes que no eran de su 
gusto; pero aunque en este par- 
ticular no era político, se le re- 
conocia por tal en todo lu de- 
mas. Sio contar el idioma nati- 
vo entendio el latia, el frances, 
el italiano, el aleman, y muchos 
dialectos turcos, habiéndose 
admirado tanto su elocuencia en 
el senado, como su valor en el 
campo de Marte. Cou justo mo- 
tivo se le tiene por unu de los 
soberanos mas completos que 
han reinado en Polonia. 

La reina manifestó muchay| 
predileccion por su hijo segun- 
do, y los esfuerzos que hizo pa- 
ra ganarle la mayoría de votos 
en perjuicio del primojénito, 
fueron perjudiciales á ambos, 
porque con semejante conducta 
perdió la influencia en la dieta 
que se celebró para la eleccion. 
El número de los pretendientes 
se fué disminuyendo insensible- 
mente, pues siendo antes seis, 
entre naturales y estranjeros, 
como duraron un año las intri- 
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gas, quedaron solo dos, á saber: 
Federico Augusto, elector de 
Sajonia, y el príncipe de Conti. 
Reducido el negocio á estos lér- 
minos, se reunieron hasta el 
número de cien mil nobles en la 
Manora de Varsovia. Cada pala- 
tinado estaba dividido por com- 
pañias bajo sus respectivos es- 
tondartes, y tudos los electores, 
armados de lanzas, á caballo. El 
dire de cada uno anunciaba la 
importancia que se deban, como 
que mo hay cosa que infunda 
mas altanería que la facultad de 
hacer ua rey, y la ocasion de 
vevir á serlo; y verdaderamente 
entre los cien mil no habia uno 
solo que careciese de este dere- 
cho, y que no pudiese concebir 
esla esperanza. 

Los senadores se colocaron 
eada uno en su division respec- 
tiva y priocipisroo sus areugas 
Estaba aun peroraudo el obi 
po de Ploko cuando los nobles 
esclamaron: viva Conti. Este 
nombre corrió de boca en booa, 
y estando ya para concluirse la 
eleccion, el palatino de Culm 
solo con la palabra veto se opu» 
so á todo el lorrente con peli- 
gro de su vida. Estuvieron para 
pasar adelante, y dijo á gritos 
que se quebrantaban las leyes. 
La eficacia de su reclamacion, 
y la justicia con que la sostenia, 
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hicieron suspender la eleccion 
hasta el dia siguiente. Aquella 
noche no se pasó muy tranqui- 
la; se visitaron mútuamente, y 
fué mas lo que se bebió que lo 
que se durmió. 

Al amanecer del siguiente dia 
se presentaron ambos parti 
casi iguales en fuerza: procla- 
maban unos á Col otros á 
Federico, y la confusion fué tal 
«ue no se podian recojer los vo- 
tus. Sin embargo, parecia que el 
mayor número estaba por Conti; 
se dividieron abiertamente, y 
proclamando cada uno ásu candi- 
duto, hizo que el representante 
del electo prestase el jurameto; 
ambos partidos determinaron 
cantar el Te Deum; publicaron 
muailiestos; cada uno se procla- 
maba observador de las regli 
acusando á su contrario de hi 
ber faltado á ellas; y á la guerra 
de la pluma siguió la de la espa- 
da; mas como el de Sujonia te- 
pia iumediato un ejército y di- 
nero, superó facilmente á Conti, 
que solo llevaba algunas sumas 
de corta importancia que habia 
juntado de sus amigos. Este fué 
«l modo de quedar electo Fede- 
rico; pero su ambicion, como se 
dice de los que iban á tratar con 
las ciudades de Corinto, compró 
muy caro su arrepentimiento. 

No hemos señalado la época 

















en que pasó la Polonia de mo- 
narquía á ser república, y seria 
dificil fijarta. El gobierno repu- 
blicano se fué introduciendo ¡n= 
sensiblemente por los pactos 
coartivos, que progresivamente 
se fueren imponiendo á los com- 
petidores á la curona, y á estos 
pactos llamaron Pacta conventa. 
Estos eran los diplomas de su li- 
bertad, y el pueblo estuba dis- 
puesto siempre á darla estension; 
asi se formó la lucha que ha te- 
nido á la Polonia en contínuas 
turbulencias. 

FEDERICO AUGUSTO 1. — (1697) 
Cuando los parti: s de Fede» 
rico ratificaron su eleccion, le 
señalaron las tropas que debia 
tener, y las circunstancias que 
le podrian autorizar para llamar 
á los sajones; pero no eran tan 
fijos los términos de este conve - 
nio, vi tan premeditados los su= 
cesos que no pudiese acelerar la 
marcha de un ejército con cua 
quier prelesto, escediendo las 
fuerzas pactadas para que se a- 
poderase de las plazas, Ó toma- 
se puntos capaces de dar cuida= 
do á la república. 

Todo esto sucedió con el nue- 
vo rey: le rodearon sus sajones, 
que por ser sus vasallos natura- 
les se lfiaba mas de ellos que de 
los polacos, y para oficionarlos 
amas. los colmó de favores. Re- 
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eelosos los pulacos de esta con= 
ducta, creyeron que se alentaba 
contra sus privilejios, y para sos- 
tenerlos formaron asociaciones. 
«¿De qué sirven, decian, tantas 
tropas en tiempo de paz sino pa- 
ra sujetarnos?» Para eludir Fe- 





derico la' fuerza de este argu- 


mento y entretener á los pola- 
cos, declsró la guerra á la Sue- 
cia sin fundamento; pero esta 


injusticia en lugar de contribuir 


á asegurar su autoridad, le pre- 
cipitó en un abismo de males, 


pues se encontró al frente del | 


singular Cárlos XII, cuyo valor 
es bien conocido. Este fomentó 
á los descontentos; sus victorias 
dieron fuerza á los munifiestos 
de los polacos que habian for- 
mado confederaciones, y estos 
mismos manifiestos acreditaron 
sus victorias para con los pue- 
blos. Los polacos mudaron de 
opinion en cuunto á Federico, 
porque fué desgraciado; y ha- 
biendo convocado el vencedor 
una dieta, se le declaró en ella 
enemigo de la patria, y le de- 
pusieron. 

No cedió sin resistencia Fe- 
derico; pero aunque fué valien- 
te al frente de sus tropas, en el 
gabinete demostró mas flaqueza. 
Siempre será en él reprensible 
el sacrificio de Patkul, vasallo 
de Cárlos XII, que habiendo 
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caido en la desgracia de este 
príncipe, se puso bajo la pro- 
leccion del sajon; y aunque le 
había servido bien, le entregó 
por cobardía á Cárlos, que le 
hizo quitar la vida eon tormen- 
tos. Un soberano puede caer no- 
blemente del trono cuando una 
fuerza imposible de resistir le 
derriba de él; pero besar con 
humildad la mano del que le 
destrona, es la mayor ignominia 
pera un monarca. 

EsrANisLaO LERZINSK1 (1704). 
— Cárlos XIL dió á Estanislao 
Lekzinski, noble poloco, la co- 
rona de Federico, imponiendo á 
este la obligacion de escribir á 
su sucesor una carta de enhora- 
buena; documento que acredita 
su Maquezo, y que todavia se 
conserva. El jóven sueco le es- 
timaba en lan poco, que fué co- 
mo á desafiarle en el centro de 
su capital, y de una numerosa 
guarnicion: estuvo comiendo y 
conversando con él, sia que el 
destronado se atreviese á mani- 
festar otra cosa que su sorpresa. 
Si Federico Augusto no hubiese 
recobrado la corona cuando se 
lo facilitaron las desgracias de 
Cártos XIl, se podría creer que 
la enhorabuena á Estanislao pro- 
venia de una indiferencia lau- 
dable con respecto á unos pue- 
blos que le habian desechados 
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pero luego que encontró la oca- 
sion volvió á empuñar el eetro. 
¡Tal es el atractivo de la auto- 
ridad! 

ResTAUBACION DE PEDERICO AU- 
austo 1. — (1709) Cárlos XIÉ 
fué á perder en los desiertos de 
Ucrania,juntoá Pultava, sus lau 
relos, su poder y su ejército, 
y buscó un asilo en Turquía, 
Federico entró inmediatamen- 
te eo Polonia con sus sajones. 
Estanislao, que solo era una 
sombra de Cárlos XI, fué á¿reu- 
mirse con él en Bender, plaza 
donde el gran Señor habia (i- 
jodo la residencia de este héroe 
fujitivo. 

Etonislao fué depuesto como 
Federico, renunció como él, y 
de i modo dirijió sus pa- 
sos hácia el trono abandonado; 
pero sus dilijencias fueron me- 
mos voluntarias que maodadas 
por la obstinacion de Cárlos XIE, 
y $us prendas recibieron la re- 
compensa con la fortuna de su 
hija, que por circunstancias ines- 
peradas llegó á ser esposa de 
Luis XV, rey de Francia. Die- 
ron la Lorena á Estanislao, en 
la que pasó tranquilamente su 
vida entre las artes, que eran 
su pasion favorita, gozando de 
este modo los honores sia los 
eargos de la soberanía. 

A pesar de algunas conspira 
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ciones parciales, restos de 14 
antigua turbulencia polaca, las 
tropas sajonas por una parie, 
y los de Pedro el Grande por 
otra, pacificaroa la república. 
Esta no tomó perle alguna en 
la guerra que hicieron 4 Sue- 
cia las tres potencias confede- 
radas de Dinamarca, Rusia y 
Prusia, elevada ya á la digoidad 
de monarquía. Pedro el Grande 
logró, cuando se kyizo la paz, las 
provincias de Carelio, Hngria, 
Estonia y Livonio, y la sobe- 
ranía de Curlandia y Samojicia; 
Prusia toda la Pomerania orien= 
y solo Polonia quedó con 
su vasto é inculto territorio, 
sus fronteras mal designadas, sw 
perversa constitucion, su noble= 
za liránico y sus facciones ven- 
didas á los potencias estraoje= 
ras. La mas poderosa, porque 
tenia mas cereanos los ejérci. 
tos ausiliares, era la Rusia. 
Federico Augusto reinó lrasta 
el año de 1733. En et gron 
movimiento de civilización y re- 
forma que ajitoba entonces lo 
Europa, y que se dirijia en to- 
das partes hácia la libertad, Po- 
lonia reflecsionó tambien sobre 
sí misma; pero para ser siempre 
diferente del resto del muado, 
sus reformadores tuvieron por 
objeto reprimir la libertad mor- 
tífera de que gozaba, y la crea- 
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cion de un poder tutelar; mas 
como la Polonia carecia de la 
independencia necesaria, nunca 
la fué posible constituirse. La 
nobleza superior, come mas 
ilustrada, fué la primera que co- 
noció la necesidad de aumentarla 
fuerza del cetro; pere ya era 
tarde. Mo habia patria, porque 
dos purtidos se habian «costum-= 
brado á reconocer las banderas 
de las potencigs estranjeras; y 
ainguna de ellas queria quí 
de á la Polonia su debili y 
anarquía, cifradas en el trono 
electoral y en el veto ¡ndivi- 
dual. 

Ademas el partido de los gran- 
des no tenia apoyo sino en 
potencias lejanas ó débiles, co- 
mo Francia y Suecia. Prusia, 
Austria y Rusia que conocia 
lo preligroso que sería el valor 
polaco si llegaba esta macion á 
tener buen gobierno, procura= 
ron sostener lo que llamaban 
las antiguas leyes y costumbres. 
La Fraocia olvidaba que Polo- 
pia era por su situacion su aliada 
natural, y entregada á una im- 
prevision culpable, dejaba pe- 
recer en una larga agonía al an- 
temural del occidente, y per- 
mitia que la Rusia demina- 
se en la dieta de Lituania, y 
por medio de ella en la de Po- 
lonia. 
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Febvenico aucusto 11.—(1733) 
La muerte de Augusto 1 renovó 
la lid entre los des partidos y 
los dos sistemas. La nobleza su- 
perior y la Francia consiguie- 
roa que Estanislao fuese ele- 
jido seguada vez y ocupase de 
nuevo el trono de Polonia: la 
nobleza inferior y la Rusia pro- 
pusieron á Federico Augusto Il, 
hijo del rey elector difunto, y 
este triunfó. El jeneral Munic 
marchó con un ejército rusu 
sobre Varsovia, arrojó de ella 
á Estauislao, lesitió en Dantzik, 
rechazó el corto número de tro- 
pas fraucesas que acudieron por 
imará su socorro, y tomó esla 
plaza despues que huyó de ella 
Estanislao con sumo peligro de 
su vida. 

Federico Augusto II reinó 
treinta años, Ó pur mejor de 
cir, reinaron en su nombre el 
libre veto, el ejército sajon y 
la influencia de la córte de Ru- 
sia. Federico conservaba su vs - 
cilante trouo y el título real 
<ou el apoyo de las tropas sa- 
jonas:. la Polonia sostemia la 
sombra de su libertad anulua- 
do las dietas con el veto, y des- 
lruyendo cada vez mas y was 
el puder de la corona. La Ru- 
sia oprimia igualmente al rey 
sio autoridad y á losimprudentes 
ciudadanos; y entre tantas fan- 
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tasmas soto su poder era verda- 
dero. En este largo periodo de 
agonía ni hubo guerra civil ni 
turbulencias estraordinarias, y 
puede decirse que ni dieta, go- 
bierno ó nacion. La Polonia no 
ero mas que un campo abier- 
to para que entrasen en él los 
ejércitos estranjeros. 

Dos guerras crueles imunda- 
ron de sangre la Europa duran- 
te el reinado de Federico Au- 
gusto II; la de la sucesion de 
Austria despues de la muerte 
del emperador Cárlos VI, y la 
de los siete años. El electura- 
do de Sajonia tuvo parle en ame 
bas: el reias de Pulonia eo nia- 
guna. Prusia y Rusio, ya enemi- 
gas durante el reinado de Lsa- 
bel de Rusia, ya aliadas en el 
de Pedro LL, eoviaban sus ejér- 
sitos á que atravesasen la Polo- 
nia sio respeter su lerrilorio, 
porque o se creia que este per- 
tencciese ya á una potencia in- 
depenciente, sino que fuese un 
valdío propio del primero que le 
ocupase. Austria, Rusio y Prusia 
creyeron que ni aun merecia el 
trabajo de disputarlo eo una 
guerra; y asi la czarina Catali- 
na 11, Federico el Grande de 
Prusia, María Teresa de Aus- 
tria, y despues de ella su hi= 
jo José II, en vez de pelear por 
la posesion de la Polonia, con- 
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vinieron poco á poco en irse 


disponiendo para repartir aquel 


campo sin rey y sin nacion. 
ESTANISEAO PONIATOWSKI. — 


(1766) Cuando falleció Federi- 
co IL, entró ua ejército ruso en- 


Varsovia; y desdeñándose de 
comprar, como en otro tiempo, 
los votos de la dieta electoral, 
mendó que fuese nombrado rey 
Estanislao Poniatowski, Este fa= 
vorito en otro tiempo de Cata- 
lina 11, ascendió al trono bajo 
los auspicios de los rusos, tárta= 
ros y cosacos, á pesar del li= 
bre veto, pronuaciado por et 
nuncio Maranowski: consecuen 
cia y casligo de todos los erro= 
res de los siglos pasados. 

Por recelo de que el partido: 
monárquico fuese mayor que el 
republicano ep el gobierno mis- 
to de Polovia, hacia mas de un 
siglo que las dietas procuraban 
siempre estrechar la autoridad 
del rey, disminuyéndole la ren- 
ta, y limitando el ejercicio de 
la autoridad real; asi es que si 
hubo principe que hallase una 
corona pesada y espinosa, fué Es- 
tanislao Poviatowski. Luego que 
subió al trono se encontró sin 
tropas y sin divero; ademas de 
esto tuvo el sentimiento de ver 
que la Prasio y la Rusia, sus fa- 
vorecedoras, en lugar de ayu- 
darle á pacificar su reino albo- 
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rolado con los partidos, parecia 
que sola procuraban ojitaren él 
nuevas sublevaciones. 

Ecsistia allí un gran número 
de sectas que se conocian con el 
nombre de Disidentes, y auvque 
lo relijion dominante buscaba 
medios para reprimirlos, ellos 
trabajaban sin cesur para esten- 
derse, con cuyo motivo habia 
una lucha perpétua, y los católi- 
cos, que eran mas numerosos y 
antiguos, apoyados de los pria- 
cipales que poseian las ricas pre- 
lacías, habrian vencido si las 
potencias vecinas ne se hubie- 
sen mezclado en sus disensiones. 

La Rusia y la Prusia á pocos 
dias de la coronacion de su pro- 
tejido hicieron que se le presen- 
tase un escrito imperioso á fa- 
vor de los disidentes, en el que 
pedian nada menos que una li- 
bertad ilimitada de cultos, y 
cuantos privilejios podian igua- 
larlos con los calólicos: indeciso 
el rey, despues de muchas jes- 
tiones inútiles para una compo- 
sion razonable, remitió el asun- 
to á una dieta que se celebró en 
Varsovia, en 1768, para que lo 
decidiese, y se acordó que fuese 
á pluralidad de volos, 

Como los disidentes se creian 
favorecidos de las dos potencias, 
confiaron en su pretension, y se 
confederaron en muchas pro- 





vincias pidiendo nueva dieta, 
que se verificó al año siguien- 
te (1769), tambien en Varsovia, 
bajo el cañon de los rusos que 
usuron de la mayor violencia. 
Los obispos de Cracovia y de 
Kiew, muchos senadores, gran 
número de magnales, fueron ar- 
rebatados y trasladados de allí, 
y encerrados en las fortificacio- 
pes rusas, con lo cual lograron 
los disidentes todo lo que qui- 
sierom. En todas partes preten= 
dieron gozar de los privilejios 
concedidos , y en todas se o- 
pusieron los católicos. Estos, 
viendo que los disidentes se ha- 
bian coufederado, formaron e- 
llos tambien la confederación 
llamada de Bar, por el lugar 
donde se juntaron. Se presentó 
cada uno con sus señales de dis 
tincion; á ninguno se le permi- 
tió que se mostrase indiferente, 
y de este modo empezó la guer- 
ra civil en Polonia con el mayor 
furor. En vano hizo el rey cuan- 
los esfuerzos estuvieron á su al- 
cance para que se le reuniesen 
todos los confederados de Bar, y 
para empeñarlos en que tomá- 
sen las medidas que habrian po- 
dido salvar la patria. Como ea 
algunas ocasiones se vió el rey 
precisado á condestender en al- 
go con los disidentes, tan pode= 
rosemente ausiliados, se obsti- 
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naron los confederadus de Bar 
en creer que Poniatowski esta= 
ba sacrificado á favor de la Ru- 
sia, por lo que lejos de fiarse de 
él resolvieron deshacerse de su 
persona, y aun se presumió que 
elatentado que comelieron al. 
gunos de ellos, no tuvo otro ob- 
jeto. 

El 3 de setiembre de 1771, 
como á las nueve de la noche, 
entrando el principe en Varso- 
via poco acompañado, se vió ro- 
deado por una tropa de asesinos 
que le hicieron bajar del coche, 
y uno de ellos le puso una pisto- 
la al pecho: el rey la apartó, pe- 
ro la bala le pasó el sombrero; 
otro le dió un sablazo en la ca- 
beza, haciéndole una grande he- 
rido. Le arrastraron entré sus 
caballos, obligándole 4 montar 
en uno, que picado con viveza 
cayó cojiendo al rey debajo, al 
cual levantaron con bastante 
trabajo herido en un pie. Aun- 
que para andar esperimentaba 
mucha dificultad, se empeñaron 
en llevarle consigo, cuando á al- 
gune distancia oyeron que venia 
una patrulla Rusa: dispersáron- 
se al momento, quedándose uno 
solo con el rey, movido de sus 
súplicas, basta ponerle en segu- 
ridad. Esta accion no la quisie- 
ron confesar los principales de 
los confederados, antes bien pro- | 
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testaron no haber tenido parte 
en ella; pero si se ha de formar 
juicio por las confesiones de ca- 
si todos los delincuentes que 
fueron presos y castigados, no 
hay duda que muchos de los je- 
fes no estaban inocentes. 

Pulmen REPARTIMIENTO DR PO- 
LONIA. — (1772) En los vcho a- 
ños que habian transcurrido des - 
de que la Prusia y la Rusia su= 
blevaron ála Polonia, tuvieron el 
liempo necesario para ir ponien= 
do en sazon el plan que habian 
proyectado para invadircada uno 
las provincias que le convinie- 
sen. El Austria se habria opues- 
lo tal vez á la empresa; pero pa- 
ra que no se declarase en con- 
tra, le ofrecieron tambien su 
parte. Cuando estaba ya todo 
orreglado entre las tres poten- 
cias, y cuando menos se espe- 
raba, se vió que cada una, aun 
estando en paz, introdujo por su 
lado un ejército en Polonia, 
bien que no dejaron de publicar 
su manifiesto segun costumbre. 
Empezaba este por una pintura 
bastante verdadera de los males 
que aflijisn á la Polunia, de las 
muertes, violencias de toda cla- 
se, incendios y anarquía que 
quitaba de todo punto la se- 
guridad pública, estinguia el 
comercio, é impedia nolable- 
menle el cultivo de las tierr 
23 
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Tombien añadia el autor del 
manifiesto: «La natural coner- 
sion que tienen entre si las po- 
tencias limítrofes, hace que sus 
provincias vecinas á la Polonia 
esperimenten los tristes efectos 
de su desórden, y ha muchos 
uños que se ven en la precision 
de tomar las mas costosas me- 
didos para asegurar el susiego 
de sus fronteras. En circunstan- 
cias tan críticas temen las cortes 
de Viena, de San Petersburgo y 
de Berlin que de las disensiones 
domésticas de Polonia resulten 
variaciones en el sistema político 
de Europa, y no queriendo ade- 
mas esponer á la suerte muchas 
provincios de la república, á las 
que fundan las. tres potencias 
pretensiones que justificarán ó 
su tiempo; despues de haberse 
comunicado sus derechos re- 
eíprocos, y haciendo eausa cu- 
mun, decleran que quieren po- 
nerse en posesion de ellas como 
un equivalente que arreglarán 
despues entre la Polonia y las 
potencias vecinas, con unos lí- 
miles mos claros que los seña- 
lados hasta ahora; con cuyo e- 
quivalente las tres potencias re- 
nuncian toda demanda, preten- 
sion, repeticion de perjuicios é 
intereses, que por otros casos 
pudieran formar sobre las pose- 
siones de la república.» 











Los polacos pidieron ausilio á 
Frencie,' ligada 'entooces con 
víniculo fatal á las cortes de Vie- 
na y Petersburgo, y recibieron 
como tibertador á Dumouriez, 
que con un corto número de 
tropas pudo penetrar en el rei- 
no. Pero en vano fueron $us eS 
fuerzos: el valor de los polacos 
no podia ya salvar la patria! En 
vano la Puerta tomó las armas 
contra la Rusia para defender 
la independencia de Polonia. 
Este nuevo y ya flaco enemigo 
no hizo mas que aumentar los 
triunfos y el poder de Catalina. 
Despues de cuatro años de in- 
útiles combates, se verificó el 
primer repartimiento de Polo- 
nia: en él se adjudicó á la Rusia 
toda la Ucrania occidental, la 
Volinia y le Lituania oriental: 
á lo Prusia la Pomeralia y las 
ciudades de Posnania y Gnesna, 
euna de la monarquía polaca; y 
al Austria todas las vertientes 
setentrionales del Caspacio. Asi 
perdió la Polonia mas de siete 
mil leguas cuadradas de su ter- 
ritorio, y cinco millones de habi- 
tantes. 

En 1773 se convocó una die- 
ta, oprimi ntre las tropas de 
los tres potencias, que confirmó 
esta desmembracion. En otra 
junta que tambien se celebró . 





len 1775, con iguales precaucio- 
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nes, se dió á la Polonia una cons- 
litucion en que se reslablecian 
los abusos antiguos del gobier- 
no, uno de ellos el liberum veto, 
por el que un noble solo podia 
detener todas las resoluciones 
de la asamblea nacional; privi- 
lejio el mas á propósito para que 
permaneciesen las facciones. 

El rey habia protestado con- 
Ara la division, y muchos mag- 
mates tuvieron la osadía, de re- 
convenirle en términos indeco- 
rosos; pero les respondió: «Se- 
hores: estoy cansado ya de viros: 
la division de vuestro desgracia- 
do pais ha sido el resultado de 
vuestras ambiciones, disensio- 
nes y perpétuas disputas, y asi 
á vosotros solamente debeis a- 
tribuir vuestras desgracias.» Es 
cierto que si hubieran tenido 
mos union, podria haberse sos- 
tenido la Polonia contra los u- 
surpadores, y reparar ocaso sus 
pérdidas. 

Al fin, los polacos abrieron 
los ojos cuando ya era tarde; y 
reconocieron la necesidad de 
renunciar á sus funestas divi- 
siones, y de reunirse alrededor 
del trono. Comprendieron que 
las ¡ostituciones nacidas en los 
bosques de la antigua Sarmacia, 
no bastaban ya para defender al 
estado en medio del movimien- 
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demas pueblos por el espíritu 
de igualdad: que no bastaban 
las reformas políticas: que eran 
necesarios tesoros y ejércitos; y 
que unos y otros eran imposi- 
bles de obtenerse mientras las 
clases inferiores fuesen abati- 
das éighorantes, y careciesen de 
industria. Propagáronse enton- 
ces en Polonia todos los princi- 
pios de la ciencia del gobierno; 
se formó el proyecto de rejene- 
rar la república, yse reunió una 
dieta con este objeto. 

Constitucion vE 1791. —Des- 
pues de cerca de dos años de 
discusiones , $e promulgó una 
constitucion, cuyas bases eran 
la herencia de la dignidad real, 
la abolicioa del libre veto, la to- 
lerancia de los cultos, la eman- 
cipacion de la clase ciudadana, 
y la libertad progresiva de los 
siervos. Estanislao Poniatowski, 
fué proclamado jefe de la nueva 
dinastia. 

Casi al mismo tiempo ardian 
en Francia las facciones popu- 
lares, y empezaba el espantoso 
drama de la revolucion bajo la 
influencia de la anarquía, mien- 
tras la de Pulonia reconncia por 
móviles á la nobleza y á la au- 
toridad real. Pero Francia supo 
conservar su independencia, y 
salió del baño de sangre mas ri- 
ca y poderosa que nunca, Polo- 
1 
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nio habias perdido, desde la 
muerte de Sobieski, la única 
prenda de seguridad que lienen 
los pueblos para sus bienes y 
sus instituciones. Estaba de he- 
eho sometida á las tropas estran- 
jeras, y pur eso no pudo evitar 
su ruina. La república semejaba 
á los hombres que habiendo pa- 
sado toda su vida en los vicios, 
se convierien á la vejez; edad 
capaz de arrepentimiento, mas 
no de reforma. 

:En 1792 el partido adicto á 
las antiguas leyes, formó una 
confederacion en Targowice, é 
imploró el socorro de Catalina, 
que ya vencidos los lurcos y ler- 
minadas sus diferencias con la 
Suecia, no necesitaba de pretes- 
tos para consúmar la- ruina de 
Polonia; pero se alegró mucho 
del que se le: proporcionaba. + 

Bulgokof, ministro de la eza- 
rina en Varsovia, declaró so- 
lemnemente la guerra á la re- 
pública. La dieta recibió esta 
declaracion con serenidad, y se 
preparó á resistir con entusias - 
mo. El rey mismo se manifestó 
animado del ardor jeneral. Su 
hermano José Poniatowski se 
puso al frente del ejército co- 
lecticio que se reunió apresura- 
damente, y que ascendia á cin- 
cuenta mil hombres; pero ¿qué 
podia este número corto y mal 
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disciplinado contra tres ejérci- 
tos rusos, uno de treinta mil 
soldados que atacóá Wilna, otru 
de ochenta mil que penetró en 
Pod y Otro -de reserva de 
diez mil hombres, formado en 
Kiew, mandados todos por jene- 
rales famosos que habian hecho 
temblar á Constentinopla? 

A pesar de esto los polacos 
consiguieron algunas ventajas 
por el valor de Tadeo Koscius- 
ki. Este guerrero famoso esta- 
ba en la América setentrional 
durante la revolucion de los Es- 
tados Unidos; asistió al naci- 
miento de esta república y pe- 
leó en su favor para volver des- 
pues á sepultarse entre las rui- 
nas de la república mas antigua 
del universo. En la guerra con- 
tra Rusia fué lugarteniente de 
Poniatowski, y sus hazañas re- 
novaron la memorio de Zol- 
kiewski, Zamoiski y Sobieski. 

SEGUNDO KEPARTIMIENCO DE PO- 
LoNIA. — (1793) La Rusia, como 
si no bastasen sus fuerzas para 
triunfar de la Polonia, añadió á 
ellas la astucia diplómatica. Pro- 
puso el repartimiento definitivo 
á Federico Guillermo, rey de 
Prusia, sobrino del gran Federi- 
co, que no lo deseabu menos que 
Catalina; y ganó en secreto á 
algunos señores polacos, como 
los dos hermanos Kassukouski, 
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Branitky, gran jeneral de la co- 
rona, Kezeusky y Potocki, que 
aspiraba al trono. En fin, ccsi- 
jió.que el rey Estanislao decla- 
rase estar á lo que decidiese. el 
gabinete de Petersburgo, y el 
débil monarca condescendió. 

Reunióse ea Grodno la con- 
federacion de los partidarios de 
la Rusia, y Sievers, ministro de 
Catalina, leyó un manifiesto por 
el cual se declaraban adjudica- 
dos á la. Rusia todos los paises 
que están al oriente del Nimen, 
en virtud de los antiguos dere: 
chos de los primeros descendien- 
tes de Rurico sobre la Lituano 
Al mismo tiempo el Austria es- 
tendió sus usurpaciones hasta el 
Niester, y la Prusia hasta Ka- 
lish. La Polonia quedó reducida 
al pais comprendido entre el 
Vístula y el Bug su confluente. 
El rey, testigo de tan cruel des- 
membracion, y sia poder algu- 
no para evitarla, renunció la eo- 
rona por un acta que firmó en 
Grodno , el 21 ds noviembre 
de 1793. 

RUINA DE La REPUBLICA DR PO- 
LoNIa. — (1795) Los rusos ejer- 
cian todo jénero' de vejaciones 
sobre los infelices polacos, y su 
jeneral Igelstron' toleraba sus 
desórdenes. Los defensores de 
Polonia se hallaban dispersos en 
paises estranjeros. Los jefes del 
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partido nacional, que eran Kos, 
ciuski, Iguacio Potocki, Hugo 
Koloatay y Zayoozek, acudieron 
á consolar la patria en su ago- 
nía desde los paises estranjeros 
adonde se habian refujiado des- 
pues de la defeccion del rey. 
Kosciuski penetró hasta Va 
via, y halló los ánimos prepara- 
dosá la insurreccion; pero te- 
miendo ser descubierto, pisó á 
Halia, donde permaneció has 
que Zayonzek, que estaba en 
Dresde con los otros dos caudi- 
llos de la conspiracion, penetró 
en el reino. h 
Kosciuski volvió de Italia, y 
fué recibido en Cracovia como 
libertador. El coronel Madalins- 
ki y otros oficiales se reunieron 
á él cun algunas tropas: fué ele- 
jido jeneral de este pequeñg e- 
jército, y derrotó un cuerpo de 
iete mil rusos. Varsovia, aun- 
que ocupada por los rusos y a- 
menazada por los prusianos, se 
sublevyó,. y degolló dos mil hom- 
bres de la guarnicion moscovita 
que habia en aquella capital. 
Wilna siguió su ejemplo, pero 
sin matanza. El coronel polaco 
Jacinski, que se apoderó de esta 
plaza, consiguió hacer prisione- 
ros á todos los rusos sin derra- 
mar sangre. 
Las ciudodes de Chelm: y de 
Lublin se agregaron á la ousro 
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confederacion, y fueron ocupa- 
das por tres rejimientos polacos 
ul servicio de Rusia, que se pa- 
suroná las banderas de Koscius- 
ki. En Varsovia y Wilna fue- 
ron juzgados y condenados á 
muerte de horca algunos de los 
principales jefes del partido ru= 
so, como Kossasouski y su her- 
mano, Zabiello, Ozanowski y 
Anckwicz. 

El primer cuidado de Koscius- 
ki fué crear un ejército; para 
esto dió libertad y armas á los 
siervos, vestia su mismo traje, 
comia con ellos, y procuraba in- 
culcarles el dogma de la igual- 
dad política; pero todo era en 
vano. Las dietas de Polonia du- 
rante diez siglos no habian sabi= 
do crear uns nacion: Kosciuski 
mogudo crearla en cuatro me- 
ses; mucho mas cuando los no» 
bles de su partido, cediendo á la 
costumbre, hablaban y obraban 
siempre como en el liempo de 
sas antiguos privilejios. Los al= 
deanos desconfiaban de los mo- 
bles y de lus promesas de Kos- 
ciuski, que apenas comprendiat, 
y fueron muy poco útiles. 

En fin, despues de digunos 
combates , en que los polacos 
mostraron el valor heredado de 
sus padres, fué atacado en Ma- 
«ciejowice el ejército polaco por 
el del jeneral ruso Fersen, y 


completamente derrotado. Kos- 
ciuski+ayó cubierto de heridas, 
casi sia sentido. La última pala- 
bra que se le oyó fué: finis Polo- 
nia: «Se consumó la ruina de 
Polonia.» 

Hizose el repartimiento defi- 
nitivo de este pais: la Prusia fué 
dueña de Varsovia, el Austria 
de Cracovia y de toda Galitzia; 
la Rusia del resto. Los polacos 
que no quisieron condescender 
con la ruina de su patria, emi- 
graron á Francia, se incorpora- 
ron en los ejércitos de esta re- 
pública, é hicieron sentir su va- 
lor á los enemigos de su nueva 
patria adoptiva en los campos 
de batalla de Alemania, Italia y 
Ejipto. 

'Así acabó el reino de Polonia, 
ó por mejor decir, el último 
campamento ecsistente de las 
naciones bárbaras del siglo Y. 
Jamás hubo verdadero estado 
en esta tribu sclavona; porque 
aunca tuvieron ui pueblo ni 
fronteras: El cristianismo, que 
inoculó en todas partes el prin- 
jo de laigualdad, sin el cual 
no hay civilizacion, lo mas que 
pudo lograrentre los polacos fué 
disminuir el mal tratamiento de 
los servios, pero no restituirles 
la libertad; porque los sacerdo- 
tes y obispos no tuvieron nunca 
en esta nacion estraordinaria la 
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autoridad que en-otras. Su po- 
der político, que era grande, no 
procedia de su ministerio, sino 
de su nacimiento. 

Pocas naciones han conquista- 
do una parte mas vasta del terri 
torio europeo. € as provia- 
cias hay desde Hamburgo haste 
Moskow, y desde el gulfo de Fin- 
landia hasta eF Danubio de Tur- 
quía, han estado ea diversas é- 
pocas sometidasá los polacos. Sus 
reyeslo ban sido de Bohem: 
Hungria, de Suecia , bas 
Rusia. Nada han sabido conser 
var, porque nuuca han tenido 
fronteras, plazas fortificadas, ni 
ejércitos permanentes. La liber: 
tad ilimitado de los nobles y los 
zelos de la potestad real les im- 
pidieron siempre tener medios 
de defensa. 

El heróico valor de los pola- 
cos bastó para salvarlos de todos 
los peligros y darles en Europa 
una ilustracion, que nunca se 
eclipsará, mientras conservaron 
buenas costumbres: mientras el 
principio de la unidad monár- 
quica encontró en las demas 
naciones obstáculos igualmente 
grandes, aunque de diferente o- 
rijen que en Polonia. Pero ape- 
nas cayó en los demas pueblos 
el sistema feudal que hacia las 
veces de la democracia nobilía- 
ria del Vístula; apenas el poder 
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soberano pudo estenderse al es- 
terior; apenas los artos indus- 
triales aumentaron los tesoros 
de lad Otras naciones, Polonia, 
permaneziendo estacionaria, sin 
poder político verdadero; sin 
artes, sin comercio, y á pesar 
de esto deseosa de gozar las co- 
modidades y placeres que veia 
en otras partes, debia descae- 
cer sensiblemente, primero en 
sus costumbres, porque el órden 
ecuestre vendia necesariamente 
sus votos soberanos á las poten- 
cias estranjeras 6 4 los caudillos 
de las facciones ¡interiores para 
alimentar su lujo semibárbaro, 
y despues en sus fuerzas mate= 
riales, porque el dinero es el 
nervio de la guerra. 

Esta decadencia empezó á mi- 
tad del siglo XVIL cuando ya 
las demas monarquías eran fuer- 
tes y poderosas. La misma cousa 
que proporcionó á Cárlos Gus= 
tavo de Suecia la conquista de 
Polonia, es la que facilitó 4 Ca- 
talina la ruina de la república. 
Es verdad que Sobieski á fuerza 
de jenio, de valor y de abnega- 
cion, logró contener el cáncer 
que devoraba á Polonia; pero 
Sobieski no era eterno, y harto 
hizo con dar un siglo mas de 
vida á su desgracioda nacion. 

En 6 de enero de 1797, se fir- 
mó un acta en Petersburgo, en 
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la cual se empeñaron las tres 
pateneius en estinguir por dife- 
rentes: medios las deudas de la 
Polonia, satisfacer las del rey, 
y asegurarle todos sus bienes pa- 
trimoniales Ó adquiridos, con 
una asignacion anual de dos- 
cientos mil ducados. Este últi- 
mo rey fijó su residencia eo 
Grodno, y cuando subió al trono 
el ezar Pablo 1 convidó al des- 
graciado monarca á ir á Peters- 
burgo. Sin duda cuando volvió 
á ver esta corte recordaria las 
aventuras de su juventud, que 
le ofrecion muy diversa suerte: 
no obstante, en esta gran ciudad 
ocupó un magnífico palacio, y 
disfrutó una pension correspon- 
diente á su dignidad hasta 17 
de febrero de 1798 en que fa- 
lHeció. 

GRAN DUCADO DE VARSOVIA. — 
(1807) Napoleon fué conducido 
por.lo guerra y la victoria hasta 
las orillas del Niemen, donde 
dictó lo paz á la Rusia y á la 
Prusia en Tilsit. Una de sus con- 
diciones fué que la Polonia cen- 
tral, con el título de gran duca- 
do de Varsovia, fuese indepen- 
diente, con una constitucion y 
un monarca hereditario que fué 
el elector, despues rey de Sajo- 
nia. Este territorio pertenecia 
antes al rey de Prusia, 4 cuya 
costa se hizo oquella paz. 
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(1815) Despues de vencido Na- 
poleon por toda la Europa con- 
jurada contra él, cuando se re- 
partieron los despojos de la vic- 
toria, Alejandro, emperador de 
Rusia, que ocupaba con sus e- 
jércitos el gran ducado de Var- 
sovia, lo pidió para sí, y fué ne- 
cesario dárselo. Es verdad que 
hubo de concederle una consti- 
tucion mas liberal aun que la 
que le dió Bonaparte. Entonces 
tomó el título de rey de Polonia. 
Y para conservar la memoria de 
la antigua libertad polaca, se 
declaró á Cracovia ciudad libre. 

Muchos han culpado á Napo- 
leon por no haber restablecido 
la Polonia ó despues de la' bata- 
lla de Austerlitz, ó en la paz de 
Tilsit, Ó al empezar la campaña 
de Rusia de 1812. Los que opi- 
nan que esto era posible, no coa- 
sideran que primero es la vida 
social que la política, y en Po- 
lonia, gracias á la antigua tira- 
vía de la aristocracia, no ecsi 
tia vida social. El conquistador 
pudo haber dicho: sea Polonia, 
y se habria levantado una som- 
bra para desaparecer al primer 
viento fuerte. De los tres ele- 
mentos necesarios para compo- 
ner un estado, faltó. siempre en 
Polonia el mas importante, que 
es el pueblo. 
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SUBLEVACION DE LOS POLACOS 
EN 1830. — Quejábanse los po- 
lacos del yugo insoportable .con 
que los agobiaba su virey el 
gran duque Constantino y los a- 
jentes rusos, en desprecio de les 
derechos reconocidos en el tra- 
todo de 1815. Tal vez no sabria 
el emperador lo pesado que era 
este yugo; pero bien podia pre- 
verse que las revueltas, en el 
estado actual de la Europa, no 
eran el verdadero medio pa- 
ra proporcionarles alivio. En 
diciembre de 1828 se tramó 
una conspiracion que tal vez 
tenia conecsiones con algunos 
pasos secretos que se habian da- 
do en 1821; pero á pesar del 
gran número de conjurados, 10 
estalló la conspiracion hasta fin 
de noviembre de 1830, y eso 
porque creyeron que un retardo 
mayor podria descubrir sus pla= 
nes y hacer imposible la ejecu- 
cion. En la noche del 29 de no- 
viembre los conjurados, man- 
dados por el subteniente Visoc- 
ki y algunos otros militares de 
grados inferiores, alucaron re- 
peotinamente el palacio de Cons- 
tantino y varias caseruus de 
Varsovia; y despues de una hor- 
rorosa carniceria, consiguieron 
el triunfo los sublevados, por- 
que la mayor parte de las tropas 
polacas se pasaron á ellos, mien- 
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tras que el gran duque tavo que 
salir de Varsovia con los rusos. 
Armáronse los polacos con las 
armus que tomaron en el arse- 
nal, y decidieron que no habia 
de quedar en Varsovia ni sus in- 
medieciones ningun ruso, ni 
otra persona que pensase de un 
modo contrario á la revolucion. 
Establecióse un gobierno provi- 
sional, y fué nombrado dictador 
el antiguo jeneral Chlopicki, que 
irviendo en las lejiones france- 
sas-polacas, tanto se distinguió 
en Italia y en el sitio de la inmor- 
tal Zaragoza. Se convocó la die- 
la de senadores y diputados, y 
bien prento se declaró todo el 
reino por la causa que hubia 
triunfado en Varsovia. Pero el 
dictador, cuya moderación solo 
pedia la enmienda de las injus» 
ticias evidentes, envió con este 
objeto una diputacion á'San Pe- 
tersburgo, la cual ne recibió mi 
contestacion sino que el empe- 
rador pedia ante todas cosas una 
sumision absoluta. Como se ali- 
mentaba la idea de emanciparse 
enteramente de la Rusia, y co- 
mo los.clubs patriólicos se enar= 
decian cada dia mas, y por lo 
mismo eran mas opuestos á toda 
medida de conciliacion, mien- 
tras se habia descuidado la úni- 
ca medida que hubiera podido 
tener una inmeasa influencia, 
2 
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que era la emencipacion com- 
pleta de los paisanos y de los 
Judíos, cuyo número ascendia á 
eerca de tres millones en Polo- 
nia, Chlopicki hizo dimision de 
la dictadura el 18 de enero 
de 1831. El gobierno nacional, 
á cuya cabeza se puso el principe 
de Czartoryski, y la dieta, de- 
clararon el 25 de dicho mes la 
independencia de la naciva po- 
laca y la vacante del trono. 
le momento fué im- 
zar Ó retroceder sin: 
derramar torrentes de sangre. 
Los rusos, á las órdenes de Di: 
bitsch, seiban aprocsimando it 
sensiblemente á Varsovia: sio 
embargo, eomo su número era 
aun demasiado eorto, y estaban 
bastante diseminados, fueron al 
principio rechazados por los po- 
lacos, que se habian organizado 
von esfuerzos ¡nauditos, y pe- 
leaban con un valor sio ejemplo, 
del cual dieron pruebas en - las 
batallas de Visniew y de Stoe- 
zek, (11 de febrero), de Dobre, 
y de Grochow (25 de idem), en 
la cual fué herido Chlopicki. 
Con estos felices sucesos no tar= 
dó en estallar la revolucion en 
las comarcas que los rusos te- 
nian á la espalda, subleyadas por 
algunos cuerpos polacos que ha- 
biaa sido enviados á Voliaia, á 
Lituania y á Samojicio, en cuyos. 
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puntos favoreció la fortune á 
los polacos lo mismo que en el 
teatro de la guerra batallas. 
dadas en las inmediaciones de 
Praga, cerca de Grochow y de 
Wawro á fines de marzo, detu- 
vieron el plan de los rusos, que 
era dirijirse sobre Varsovia; y 
duraute nueve meses, la: Polo- 
nia luchó coa sus débiles recur 
sos, contra las fuerzas del impe= 
rio de Rusia, hasta los combates 
de Nier, de Lomza, y sobre todo- 
de Ostrolenka, el 15 de mayo: 
estos parajes eran para los polaW 
eos los límites de la fortuna de 
la guerra; pues desde estas últi- 
mas acciones, en las -cuales, a- 
brumados por el número, ha- 
bian dejado diez mil hubres s0- 
bre el campo de batalla, se vie= 
ron obligados á abandonar la 0- 
feosiva y á peusar únicamente 
en cubrir á Varsovia. Ya en 27: 
de abril, la divisivw polaca man= 
duda por Dwernicki habia sido- 
rechazada hácia la Galitzia, y 
desarmada por los austriacos. 

El socorro que-esperaban los. 
polacos de utras naciones euro= 
peas, ó al menos su interven- 
cion, nunca llegó. 

Las facciones de Varsovia es 
taban cada vez mas furiosas. 
Diebitsch habia muerto del có= 
lera el 10 de junio, cerca de 
Pultusk; y diezisiete dias des- 
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pues sufrió la misma suerte en 
Witepsk el gran duque Cons- 
tentino: entonces se puso á la 
cabeza del ejército ruso Paske- 
wilsch Erivaosky; y no solo'se 
aumentaron sus fuerzas sino que 
los movimientos de las tropas 
fueron mas prontos. El jeneral 
en jefe pasó el Vístula á media- 
dos de julio, por cerca de las 
fronteras de Prusia, sin haber 
sido incomodado por Skrzynec- 
ki. Los polacos estaban reteni- 
dos por la esperanza que les ha- 
bian hecho concebir las prome- 
sas de la Fraucia; pero espera- 
rou en vano. Por este mismo 
tiempo, los polacos, mandados 
por Guelgud, y mal dirijidos, 
fueron arrojados de Lituania á 
lus fronteras de Prusia y d 
mados, salvándose únicamente 
eljeveral Dembiaski con la di- 
visivo de su mando, por medio 
de una hábil maniobra. La con- 
fusion interior era cada vez ma- 
yor: el asesinato (15 de agosto) 
de gran número de individuos 
acusados de conspiradores en 
tavor de la Rusia, y la mala 
voluntad Y la inesperiencia de 
muchos jenerales, no hicieron 
1.as que empeorar el mal. Ma- 
lachowski sucedió á Skrzynec- 
hi, y el equivoco Krukowiec- 
ki ascendió á presidente de Ja 
dieta. 
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Toma DE VARSUVIA POR LOS RU- 
sos. — Ya habian pasado los ru- 
sos el Psoura y se hallaban muy 
cerca de Varsovia á priacipios 
de setiembre. El 8 de dicho mes 
fué atacada la ciudad por el je- 
neral Paskewilsch, y tomada por 
usalto y por capitulacion; tal 
vez la traicion tuvo alguna par- 
te en la toma de Varsovia: sin 
embargo, la gran pérdida que su- 
frieron los rusos ea el asalto, 
manifestó la bravura con que 
pelearon los polacos, á pesar de 
que carecian de todos los medios 
de defensa. 

Un cuerpo polacu mandado 
por Romarino se vió obligado á 
deponer las armas en Galitzio, 
despues de las acciones de Jo- 
zefow en los dias 16 y 17 de se- 
tiembre. El grueso del ejército 
nacional, que se habia retirado 
con el gobierno desde Varsovia 
á Plock y Modlin, entregó á los 
rusos esta última fortaleza, y se 
salvó refujiandose en Prusia, 
el 21 del mes referido: por últi. 
1mo, tres dias despues, el jene- 
ral Rucycki depuso con los su- 
yos las armas en Cracovia. Asi 
se hallaron mas de cuarenta 
ml hombres refujiados en pais 
estranjero, subre todo en Fran- 
cia, Prusia y Austria; de estos 
solo un corto número quiso vol- 
ver á Polonia; bien que la ma- 
3 
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yor parte se halluban imposibi- 
litados de poderlo efectuar, por- 
que estaban proseritos y sus bie- 
mes eonfiseados: esta confisca- 
cion se estimó en nuventa mi- 
Hones de Mlorines poloneses. Ver- 
dad es que algun tiempo despues 
se publicó una amnistía mas 
ámplia en favor de los menos 
gulpables, y se modrlicó mas de 
una medida severa; pero la ec- 
sistencia independiente de Po- 


POLONIA. 
lonia, como estado político, ee- 
só en marzo de 1832: un ukase 
ó decreto del czar, pronuneió la 
incorporacion de Polonia á la 

sia, y aun tuyo que ir á San 
Petersburgo una diputacion po- 
| laca para dar las gracias al em 





perador. Siu embargo, los ami- 
gus de la naciomalidad polaca no 
han abandonado aun la esperan 
za de ver reconocida la inde- 
pendencia del reino de Polunia. 
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